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LIBRO OCTAVO 

DE LAS CIENCIAS, ARTES Y OFICIOS. 

TITULO PRIMERO 

De las escuelas y maestros de Primeras letras , y de 

educación de niñas * 


LEY L 

D. Felipe V. en San Ildefonso por Real cédula de I 
de Sept,. de 1/43 á consulta del Gons. de 17 de 
Dic. de 742. 

Prerog atinjas y exenciones de los maestros 
de Primeras letras; y requisitos gara su 
examen y aprobación. 

He venido en condescender á la ins- 
tancia de los Hermanos mayores de la Con- 
gregación de San Casiano, examinadores 
y demas individuos del Arte de Primeras 
letras, arreglado á los capítulos siguientes: 
1 Que los que fueren aprobados para 
maestros de Primeras letras por los exa- 
minadores de la mi Corte para dentro d 
fuera de ella, precedidos los requisitos 
prevenidos por ordenanzas y ordenes del 
mi Consejo , gocen de las preeminencias, 
prerogativas y exenciones que previenen 
las leyes de estos mis Rey nos, y que están 
concedidas y comunicadas á los que exer- 
cen Artes liberales; con tal que se ciñan 
en el goce de estos privilegios á los que 
corresponden al suyo conforme á Dere- 
cho , y á lo establecido por las mismas 
ordenanzas y acuerdos de la Hermandad 
de San Casiano aprobados por el mi Con- 
sejo : lo que solo se observe y entienda 
con los que hubieren obtenido título ex- 
pedido por ¿1 para el exercicio de tal 
maestro , así en la Corte como en quales- 
quier ciudades, villas y lugares de estos 
mis Reynos. 

2 Que para ser examinados y aproba- 
dos para maestros de Primeras letras de- 
ban preceder las diligencias dispuestas por 
las ordenanzas y acuerdos de la Herman- 
dad aprobabos por el mi Consejo , espe- 


cialmente el que se halla inserto en provi- 
sión de 28 de Enero de 1740, que quiero 
se guarde y cumpla en todo lo que no se 
oponga á esta mi cédula ; debiendo la Her- 
mandad celar, que todos los que entraren 
en ella sean habidos y tenidos por hon- 
rados, de buena vida y costumbres, cris- 
tianos viejos, sin mezcla de mala sangre 
tí otra secta; con apercibimiento que á 
los maestros, que faltaren y contravinie- 
ren á esto, se les castigará severamente. 

3 En conseqüencia de las preeminen- 
cias y prerogativas referidas concedo á 
los maestros examinados, y que obtuvie- 
ren título del mi Consejo (como queda 
expresado) para esta Corte o fuera de ella, 
en sus personas y bienes, y en aquellas á 
quien por Derecho se comunican seme- 
jantes privilegios, todas las exenciones, 
preeminencias y prerogativas que perso- 
nalmente logran y participan, según leyes 
de estos mis Reynos, los que exercen las 
Artes liberales de la carrera literaria, así 
en quintas, levas y sorteos, como en las 
demas cargas concejilesy oficios públicos, 
de que se eximen los que profesan Facul- 
tad mayor , y que no este.n derogadas por 
pragmáticas. 

4 Que los maestros aprobados y con 
título del mi Consejo no puedan ser pre- 
sos en sus personas por causa alguna civil, 
sí solo en lo criminal, conforme á las pre- 
rogativas que personalmente gozan los 
que exercen Artes liberales. 

5 Que haya veedores en dicha Con- 
gregación , que cuiden y celen el cumpli- 
miento de la obligación de los maestros; 
y á este fin se elijan por el mi Consejo 
personas ea la mi Corte de los proíesores 
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libro viii. 


mas antiguos y beneméritos , dándoseles 
Dor él el título de visitadores. 

P 6 O ue todos los maestros que hayan 
de ser examinados en este Arte, sepan la 
doctrina cristiana , conforme lo dispone el 
santo Concilio, (ant.34. tit. 7Mb. 1. R.) 


LEY II. 

D. Carlos III. por provisión dei Cons. de 1 1 de Julio 
de 1 y y í ■ 

Requisitos para el exerdno del magisterio 
de Trímeras letras. 

Mandamos, que desde ahora en ade- 
lante los que pretendan ser admitidos pa- 
ra maestros de Primeras letras hayan de 
estar asistidos de los requisitos y circuns- 
tancias siguientes: 

1 Tendrán precisión de presentar ante 
el Corregidor ó Alcalde mayor de la ca- 
beza de partido de su territorio, y Comi- 
sarios que nombrare su Ayuntamiento, 
atestación auténtica del Ordinario Ecle- 
siástico de haber sido examinados y apro- 
bados en la doctrina cristiana. 

2 También presentarán o harán infor- 
mación de tres testigos, con citación del 
Síndico Personero ante la Justicia del lu- 
gar de su domicilio, de su vida, costum- 
bres y limpieza de sangre; á cuya conti- 
nuación informará la misma Justicia so- 
bre la certeza de estas calidades. 

3 Estando corrientes estos documen- 
tos, uno o’ dos Comisarios del Ayunta- 
miento, con asistencia de dos exlmina- 
dores o veedores , le examinarán por ante 
Escribano sobre la pericia del Arte de leer, 
escribir y contar; haciéndole escribir á su 
presencia muestras de las diferentes le- 
tras, y extender exemplares de las cinco 
cuentas , como está prevenido. 

4 Con testimonio en breve relación 
de haberle hallado hábil los examinado- 
res , y de haberse cumplido las demas di- 
ligencias, quedando las originales en el 
ai chivo del Ayuntamiento, se ocurrirá 
con el citado testimonio, y con las mues- 
tras de lo escrito y cuentas, á la Herman- 
dad de San Casiano de esta Corte, para 
que, api obando estas, y presentándose to- 
do en el nuestro Consejo, se despache el 
título correspondiente. (1) 

5 Por el acto del examen no se lleva- 


(1) Por auto del Consejo de 5 de Mayo de -780 
se mando, que en todos los títulos que se despachen 
de maestros de Trímeras letras, se ¿onga la preven- 
ci°n de que lleven buenas muestras para enseñar 


por 


titulo i. 

rán al pretendiente derechos algunos , ex- 
cepto los del Escribano por el testimo- 
nio, que regulará la Justicia, con tal que 
no excedan de veinte reales. 

6 . Los que tengan estas calidades , y 
no otros algunos, gozarán de los privile- 
gios concedidos en la Real cédula expe- 
dida en 13 de Julio de 1758. (a) 

7 No se prohibirá á ios maestros ac- 
tuales la enseñanza, con tal que hayan si- 
do examinados de doctrina por el Ordi- 
nario, y de su pericia en el Arte por el 
Comisario y veedores nombrados por el 
Ayuntamiento, precedidos informes de 
su vida y costumbres. 

8 A las maestras de niñas , para per- 
mitirles la enseñanza , deberá preceder el 
informe de vida y costumbres , examen 
de doctrina por persona que dipute el Or- 
dinario, y licencia de la Justicia, oido el 
Síndico y Personero sobre las diligencias 
previas. 

9 Ni los maestros ni las maestras po- 
drán enseñar niños de ambos sexos; de 
modo que las maestras admitan solo ni- 
ñas, y los maestros varones en sus escue- 
las públicas. 

10 Para que se consiga el fin propues- 
to, á lo que contribuye mucho la elec- 
ción de libros en que los niños empiezan 
á leer, que habiendo sido hasta aquí de 
fábulas irias, historias mal formadas, o 
devociones indiscretas, sin lenguage puro 
ni máximas solidas, con las que se depra- 
va el gusto de los mismos niños, y se acos- 
tumbran á locuciones impropias , á credu- 
lidades nocivas, y á muchos vicios trans- 
cendentales á toda la vida , especialmen- 
te en los que no adelantan o mejoran su 
educación con otros estudios; mando, que 
en las escuelas se enseñe , ademas del pe- 
queño y fundamental catecismo que seña- 
le el Ordinario de la diócesi, por el Com- 
pendio histórico de la Religión de Pintón, 
el Catecismo histórico de Fleuri , y algún 
compendio de la historia de la Nación 
que señalen respectivamente los Corregi- 
dores de las cabezas de partido con acuer- 
do o dictamen de personas instruidas, y 
con atención á las obras de esta última 
especie de que fácilmente se puedan sur- 
tir las escuelas del mismo partido; en que 

ellas á los discípulos , cuidando del aprovechamiento 
de estos., y de su debida execucion. 

<70 Son ¡os mismos compre hendidos en los seis capítu- 
lo* de la l W precedente; por lo que se suprimen en esta. 
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se interesará la curiosidad de los niños, y 
310 recibirán el fastidio ó ideas que causan 
en la tierna edad otros géneros de obras. 

LEY III. 

El mismo por provisión del Cons. de 2 2 de Díc. de 
17S0 cap. 1 y 2. 

Observancia de los estatutos del Colegio 
Académico del noble Arte de Primeras le- 
tras-, su jiny objeto-, y número de sus 
individuos. 

Sin perjuicio de la Regalía ni de ter- 
cero aprobamos los estatutos insertos, for- 
mados por los maestros de Primeras letras 
de esta Corte para el establecimiento de 
un Colegio Académico dirigido al ade- 
lantamiento y mayor perfección del Arte 
de Primeras letras : y queremos quede ex- 
tinguida enteramente la antigua Congre- 
gación de San Casiano, y subrogados en 
su lugar, para el goce de los privilegios y 
gracias concedidas á sus individuos , los del 

o w , 

Colegio Académico. 

El fin y objeto principal del estableci- 
miento de este Colegio Académico es fo- 
mentar con trascendencia á todo el Rey- 
no la perfecta educación de la juventud 
en los rudimentos de la Fe Católica, en 
las regias del bien obrar, en el exercicio 
de 2as virtudes , y en el noble Arte de leer, 
escribir y contar; cultivando á los hom- 
bres desde su infancia y en los primeros 
pasos de su inteligencia, hasta que se pro- 
porcionen para hacer progresos en las vir- 
tudes, en las ciencias y en las artes, como 
que os la raíz fundamental de la conser- 
vación y aumento de la Religión, y el 
ramo mas interesante de la Policía y Go- 
bierno económico del Estado. 

Este Colegio se compondrá de los 
maestros y profesores del noble Arte de 
las Primeras letras, destinados para la re- 
gencia de las escuelas públicas estableci- 
das y prefixadas en esta Corte por decreto 
del Consejo Supremo de Castilla: y si en 
algún tiempo estimase oportuno el au- 
mento o diminución de ellas y sus regen- 
tes , subirá o baxará proporcionalmente 
en 1?. misma forma el número de indivi- 
duos Académicos. 

Para asegurar la subsistencia del nú- 
mero, y los buenos efectos que se esperan 

(¿) Víase la ley 7 que deroga v varía parte de 
lo dispuesto en esta. 

Q 2) Per Real decreto de 15 He Diciembre de 791 
se sirvió S. M,- crear una escuela, en cada uno de los 


del establecimiento de este Colegio, nin- 
gún maestro, profesor del Arte, regente 
de escuela publica en la Corte, podrá ob- 
tener empleo alguno de ¿1 sin ser indivi- 
duo Académico. 

Habrá, como ramo inferior depen- 
diente de este Colegio, veinte y qnatro 
discípulos de número, que lo han de ser 
veinte y quatro leccionistas establecidos 
por decreto del Supremo Consejo de Cas- 
tilla; los quales no podrán usar de su tí- 
tulo sin estar alistados é incorporados 
por tales discípulos; y habiendo justa cau- 
sa para ser privados de la voz de discípu- 
los, igualmente lo han de ser para reco- 
gerles el título de leccionistas. 

LEY IV. 

El misma por la citada provisión cap. 8. 

Establecimiento de las escuelas públicas 
de la Corte. 

Ninguno regentará ni tendrá escuela 
pública ni secreta en la Corte, aunque ha- 
)’a obtenido título de maestro profesor 
del Supremo Consejo de Castilla para en- 
señar las Primeras letras en todo el Rey- 
no , sin que por vacante de las estableci- 
das para instrucción de la juventud en 
ella , se Je destine por regente de alguna: 
y si contra lo prevenido en esta ordenan- 
za se obtuviere alguna licencia, se supli- 
cará al Consejo, que se sirva mandarla re- 
coger, y que imponga al que la haya ob- 
tenido la pena correspondiente al artificio 
y vicios de obrepción y subrepción de 
que hubiese usado, (bj 

Los maestros profesores de la Corte 
no han de poder tomar sitio por sí para 
poner la escuela, ni mudar el que se les 
haya destinado respectivamente, sin dar 
primero noticia, y obtener permiso de los 
Directores y Consiliarios; los quales re- 
conocerán si se sigue á otro alguno per- 
juicio en la mutación, y adviniendo que 
no le hay, se le dispensarán sin reparo ni 
detención, y no en otra forma; y ios que 
por su propia autoridad 1c tomasen, o 
mudasen , han de ser despojados exeeuti- 
vamente de éí. (2 y 3) 

fie prohíbe á todos los maestros de la 
Corte, que pongan carteles en quartel de 

odio ij liárteles He Madrid, con el título de Escuelas 
Reales ; previniendo, estuviesen baso su Real pro- 
tección por la primera Secretaría de Estado, sin de- 
pendencia de Tribunal alguno, en todo lo respectiva 

A 2 
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otro, y fuera del que le estuviere asona- 
do , á no ser en el dia de la solemnidad de 
Corpus Christi, ú otro muy festivo, en los 
quales se les permite poner sus obras don- 
de les pareciere. 

También se les prohíbe usar en sus car- 
teles de muestras que no sean de sus mis- 
mos discípulos, y de lazos , cabeceras o ca- 
racteres que no sean de su propia mano , y 
enseñar con escritos o materiales de otro. 

Los maestros profesores de la Corte 
no solicitarán los niños de otras escuelas; 
ní admitirán en la suya discípulo ó discí- 
pulos que hayan asisrido á la de otro, sin 
haberse informado ante todas cosas de 
que está enteramente reintegrado eí ante- 
rior maestro de lo que se le estuviere de- 
biendo; acudiendo a tomar el informe del 
Director primero, quien le dará hacien- 
do llamar al mismo interesado; y si los 
admitiesen sin este requisito, serán obli- 
gados á satisfacer por sí mismos lo que 
resulte debe'rseíes. 

No se regentarán escuelas por persona 
alguna en cabeza de los propios regentes 
de ellas, figurando estas que por si las go- 
biernan , no siendo así en la realidad ; ni 
tampoco podrán cederlas ni traspasarlas 
en manera alguna; y si se descubriese es- 
te hecho por indicios ciertos, se han de 
estimar por prueba bastante , y en virtud 
de ella serán excluidos los propios regen- 
tes del Colegio y de la escuela donde se 
verificase, consultándolo ante todas cosas 
al Supremo Consejo de Castilla; é incur- 
rirán uno y otro en las penas que estable- 
ce el Derecho por el delito de falsedad, 
sin perjuicio de proceder criminalmente 
contra los dos y quaiquiera de ellos. 

Los preceptores de Gramática , que es- 
ten en exercicio de enseñarla, no podrán 
tener niños en sus casas o fuera de ellas 
para imponerles y educarles en este noble 
Arre de leer, escribir y contar: y si llega- 
se á noticia del Colegio que así lo execu- 
tan, dará cuenta ai Supremo Consejo pa- 
ra que les impida su continuación, é im- 


ponga las penas que tenga por conve- 
nientes. , . 

Tampoco enseñaran Gramática latina 
los maestros profesores del Arte , leccio- 
nistas ni pasantes; ni menos darán leccio- 
nes en las Primeras letras á los que esten 
aprendiendo Gramática latina. 

Ni los maestros profesores de la Corte 
ni las maestras podrán enseñar niños de 
ambos sexos , y sí solos varones los maes- 
tros, y niñas las maestras. 

Por ningún motivo se abrirá escuela 
en esta Corte en casa donde haya taberna, 
ni se permitirá, que en la que haya esta- 
blecida escuela se ponga taberna, aunque 
tenga o se la dé diferente entrada. 

No podrán usar los maestros de mues- 
tras talladas, ni de estampilla directa ni 
indirectamente, á no ser de las que saque 
á luz este Colegio , o algún individuo de 
él. (4) 

Ln todas las escuelas del Reyno se en- 
señe á los niños su lengua nativa por la 
Gramática que ha compuesto y publicado 
la Real Academia déla Lengua: previ- 
niendo, que á ninguno se admita á estu- 
diar Latinidad, sin que conste antes estar 
bien instruido en la Gramática española. 

Que asimismo se enseñe en las escue- 
las á los niños la Ortografía por la que ha 
compuesto la misma Academia de la Len- 
gua: y se previene, que para facilitarles 
esta enseñanza , los maestros pongan en las 
muestras, que les dan para escribir, las 
reglas prácticas de esta Ortograiia, que 
son las que están de letra cursiva al fin de 
cada capítulo, en las q uales se recapitu- 
lan brevemente ios preceptos que por ex- 
tenso se han dado en él; pues con el exer- 
cicio continuo de escribirlas diariamente 
las aprenderán de memoria sin trabajo. 

Para leer se les debe dar un libro de 
buena doctrina, de buen ienguage, y cor- 
to volumen, que pueda comprarse con 
poco dinero; porque la mayor parre de 
los que concurren á las escuelas son po- 
bres : todas estas circunstancias concurren 


á la enseñanza y cosas accesorias de ella; ni del Co- 
legio íi otras escuelas, que deberian continuar con se- 
paración como hasta entonces. 

( 3 ) En posterior Real orden de 27 de Abril 
de mandó S. .Vi, , que dichas ocho escuelas queda* 
sen enteramente á cargo del Supremo Consejo; á ex- 
cepción de la que siga ¡os Sitios para la enseñanza de 
los hnos de la comitiva, la que permanecerá al del 
Ministerio de Estado. 

(4) En Real orden de 3 1 de Enero , ¡aserta ea cir- 


cular del Consejo de 3 de Abril de 801, con motivo 
de haber impreso D. íorquato Torio la obra titulada 
Arte de escribir por regias y con muestras Ce. inundó 
S. M. , que se distribuyan exemplares de ella á todas 
las escuelas de los pueblos del Reyno, pagándose de 
sus respectivos Propios y Arbitrios; y también ú todas 
las Sociedades Económicas, Universidades literarias, 
seminarios , Academias, Colegios, y demas Cuerpos 
y Comunidades á cuyo cargo esté la primera educación 
v 3 juventud, pagándose igualmente de sus fondos. 
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puntualmente en la Introducción y camino 
para la sabiduría, escrito en latín por el 
docto Español Luis Vives para instruc- 
ción de la Infanta Doña María , hija del 
Rey de Inglaterra, y traducida al caste- 
llano con pureza y elegancia por Fran- 
cisco Cervantes de Salazar para el uso de 
la Serenísima Señora Doña María Infan- 
ta de España; cuya obra es la mas á pro- 
posito para instruir á los niños de tierna 
edad en todas las obligaciones que consti- 
tuyen un cristiano verdadero y un buen 
ciudadano; á cuyo fin se reimprimirá so- 
la, sacándola de la colección de Fran- 
cisco Cervantes de Salazar, en competen- 
te número para surtir las escuelas; lo que 
podrá hacer el Colegio, que prontamente 
sacará su costa y una moderada ganancia, 
vendiéndola al mismo precio que se ven- 
de el Espejo de cristal Jim; valiéndose 
para ello de un sugeto inteligente que 
cuide de la impresión, para que salga cor- 
recta y arreglada en todo á la Ortografía 
que se ha de enseñar á los niños , para que 
de esta suerte la aprendan también prác- 
ticamente; cuidando asimismo el que al- 
gunas pocas voces antiquadas que se ha- 
llan en la traducción, como ansí , ca, ho- 
biere, y alguna otra se supriman en esta 
edición, que se haga solo para el uso de 
los niños, subrogando en su lugar las del 
uso corriente que les corresponden, y 
omitiendo las adiciones de Cervantes Sa- 
lazar, que en la última edición se pusie- 
ron al pie por notas. 

Enseñarán la doctrina cristiana á la 
juventud, ademas del catecismo pequeño 
que señale el Ordinario, por el Compendio 
histórico de la Religión de Pintón, el Ca- 
tecismo de Fleuri, y á leer por algún com- 
pendio histórico de la Nación, que ten- 
gan por mas á proposito, ínterin este Co- 
legio acuerda el que deba usarse con apro- 
bación del Consejo; celando que los ni- 
ños no se ocupen en leer novelas , roman- 
ces, comedias, historias profanas y otros 
libros que , sobre serles perniciosos , no 
pueden dar instrucción. 

A ninguna persona se admitirá por 
pasante de las escuelas, sin haber hecho 
constará la Junta genéralo particular, por 
información judicial recibida con citación 
de los Directores y tres examinadores, 
su limpieza de sangre, buena vida y cos- 
tumbres, no haber sido notado, ni sus as- 
cendientes de infamia, ni haber obtenido 


por sí ni sus padres empleo vil o mecáni- 
co ; y constando así, y no en otra forma, 
se les admitirá y alistará por tales pasan- 
tes , expresando la escuela en que entran, 
de la que no podrán salirse por su volun- 
tad para otra , sin perder la preferencia de 
antigüedad que se les da para la oposición 
de plaza de leccionistas: y verificado to- 
do , empezarán á practicar y dar por las 
casas las lecciones que sus maestros les 
permitan. 

A los que hubiesen sido pasantes de los 
maestros profesores de la Corte, y obtu- 
viesen escuela , no se señalará para regen- 
tarla sitio cercano á la del maestro á quien 
asistid de tal pasante , sino que ha de es- 
tar por lo menos en distancia de cincuenta 
casas contadas por una cera en línea recta: 
y de lo contrario serán responsables los 
Directores y Consiliarios á los perjuicios 
que se causasen por la asignación. 

Habiendo vacante de escuela, los dos 
Directores y Consiliarios nombrarán al 
instante persona de su satisfacción que in- 
terinamente la regente, y perciba todos 
los emolumentos que produzca; prefirien- 
do , si los hubiese, á los maestros exami- 
nados para la Corte que no tengan escue- 
la; y no habiéndolos, nombrando á algu- 
nos de los pasantes: y luego sin dilación 
harán celebrar Junta general, y haciendo 
presente la vacante, si alguno de los Aca- 
démicos quisiese tomarla , empezando por 
el orden de antigüedad hasta el último, se 
le conferirá; y lo mismo se exccutará con 
la resulta, hasta que quede una vacante; 
y si ninguno la aceptare, se sacará á opo- 
sición, y del mismo modo la resulta que 
quede después de la opcion. 

Se estará y pasará en lo sucesivo á lo 
mandado por el Real y Supremo Conse- 
jo, en quanto á que los Académicos pro- 
pietarios puedan optar por su antigüedad 
como hasta aquí. 

LEY V. 


El mismo por la citada prov. cap. io. 

Número de leccionistas en la Corte para dar 
lecciones por las casas. 

Solo habrá en esta Corte veinte y 
quatro leccionistas para dar lecciones por 
las casas; y ninguna otra persona, aun- 
que sea clérigo ú de otro carácter o dig- 
nidad, podrá darlas aun con titulo de li- 
mosna, sin haber obtenido, el competente 
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título del Su oremo Consejo de Castilla , y 
«tar admitido por discípulo de numero 
en este Colegio Académico, a excepción 
de los pasantes de las escuelas conforme 
al estatuto ; pena de veinte ducados pol- 
la primera vez., quarenta por la segunda, 
y por la tercera deslíen o de ella y Su Ras- 
tro, o la que el Consejo estime oportuna 
conforme á la calidad del sugeto y de la 


contravención. 

Ninguno de ellos podrá tener escuelas 
publicas ó secretas en casa propia o age- 
na, tener pupilos, solicitar niños para en- 
señarlos en sn casa en perjuicio de las es- 
cuelas ptíblicas, traspasar ni ceder á otro 

su plaza. f 

Tampoco darán enseñanza a los rnnos 
que hayan asistido á escuelas de la Corte, 
aprendiendo con otro leccionista o pasan- 
te de ellas, sin haberse informado, se- 
gún se previene para con los maestros, 
de estar satisfecho el honorario del maes- 
tro, leccionista d pasante que les haya en 


señado. 

Habiendo vacante de alguna plaza, se 
sacará á oposición en la misma forma que 
las regencias de escuelas de la Corte. 


LEY VI. 


El mismo por Ja citada provisión cap. 12. 


Exámenes de maestros ¿ie Trímeras letras 
para fuera de la Corte. 

Se prohíbe absolutamente, que perso- 
na alguna tenga enseñanza pública del 
Arte en el Reyno , sin haber sido exami- 
nado y aprobado por este Colegio, y ob- 
tenido en su conseqüencia. título perpe- 
tuo del Supremo Consejo de Castilla, á 
excepción de los maestros que la tenían 
en 11 de Julio de 1771 (ley- 2.), y con- 
tinúen en ella ; con tal que hayan sido 
examinados y. aprobados por el Ordinario 
en la doctrina cristiana, y de su pericia 
en cd Arte por uno o dos Comisarios, con 
asistencia de dos examinadores y veedo- 
res nombrados por el Ayuntamiento ante 
el. Escribano de e'l. 

Para lograrse título de profesor dél 
Arte fuera de la Corte en examen imper- 


es) Por de-reto del Consejo de 19 de Febrero 
de 1781 se mandó prevenir á la Academia dei Arte 
de Primeras letras, instruyese á los pretendientes de 
examen y aprobación de maestros, que debían pre-r 
sentar en el Consejo los documentos y papeles que 
se requerían, con pedimento del Procurador solici- 
tando la .expedición del -título, y la Academia de- 


titulo i. 

sonal, tendrá precisión el pretendiente de 
presentar ante el Director primero los do- 
cumentos y muestras que previene la Real 
provisión de 1 1 de Julio de 1771, con la 
partida de su bautismo comprobada, para 
que conste si tiene veinte años cumplidos; 
v si estuviesen corrientes los documentos 
á juicio de la Junta particular, se proce- 
derá al examen en la sala de la Academia; 
y mereciendo la aprobación las muestras 
de escribir y cuentas remitidas, se les 
aprobará, firmándola los tres examinado- 
res, y después los Directores y el Secre- 
tario del Colegio; el que dirigirá certifica- 
ción de la aprobación á la Escribanía de 
Cámara de Gobierno respectiva de Casti- 
lla o Aragón, con los demas papeles, que- 
dando original el examen en el libro de 
exámenes , para que en su vista se les pue- 
da librar el título. (5) 

Los que quieran examinarse personaí- 
mente en la Corte traerán la atestación del 
Ordinario auténtica, igual información 
que la que se previene en el capítulo an- 
terior, y en su defecto la practicarán en la 
Corte con citación de los Directores y exa- 
minadores, y la fe de bautismo compro- 
bada; y poniéndolo todo en poder del Di- 
rector primero , quien dará cuenta de ello 
al Director segundo, los tres examinado- 
res y Secretario del Colegio; y si hallaren 
estar corrientes, le admitirán al examen, 
y en él examinarán y preguntarán al pre- 
tendiente conforme á lo prevenido en el 
estatuto, sin diferencia alguna del que se 
previene para los exámenes de los que ha- 
yan de ser maestros en la Corte; guardán- 
dose en lo demas la Real provisión de 1 1 
de Julio de 1771 con estos y los de fuera. 

Si advirtiesen que. el pretendiente es 
digno de aprobación y título para todas 
las ciudades, villas y lugares dei Reyno, 
le darán aprobación absoluta ; pero reco- 
nociendo que no lo son-, y que pueden bas- 
tar para la enseñanza en villas, lugares y 
aldeas que no suban de cien vecinos, por- 
que no carezcan de maestros profesores, 
se íes aprobará únicamente para estos; re- 
servándoles para otro examen la amplia- 
ción á todo el Reyno, siempre que com- 
volver dichos papeles á este fin, y remitir certifica- 
ción, de! examen y aprobación cerrad! al Oficio de 
Gobierno con carta del Secretario, para que se haga 
presente al Consejo, sin necesidad de pedir en la cer- 
tificación , que se expida el título al pretendiente, por 
incumbir á este mismo; anotándose así en el libro de 
acuerdos de la Academia, ■ ■ 
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parezcan, y acrediten mérito para ello. 

Todos los que pretendan obtener títu- 
lo de lectores de letras antiguas en elRe^- 
no serán examinados por los tres exami- 
nadores y visitadores generales ; hacién- 
doles leer de quantas especies de letras an- 
tiguas manuscritas se conservan y cono- 
cen en él, y preguntándoles acerca de la 
inteligencia de las reglas que son precisas 
para la debida instrucción de la diversidad 
de caracteres, con lo demas que juzguen 
oportuno , según lo han executado ante- 
cedentemente en los exámenes que han 
hecho por encargo y comisión del Conse- 
jo. (6) 

LEY VIL 

D. Carlos IV. por Real urden de 1 1 de Febrero 
de 1804. 


Libre facultad para exercer el magisterio 
de Primeras letras todos los que obtuvieren 
título del Consejo , precedido el examen 
que se previene. 

La razón y la experiencia concurren 
á demostrar las fatales conseqüencias que 
resultan de reducir el excrcicio de ciertas 
artes ó enseñanzas á un corto número de 
individuos, que gozando exclusivamente 
del título de maestros d profesores, pri- 
van á otros , que por su instrucción y ta- 
lento pudieran enseñarlas con notoria ven- 
taja, del derecho que tiene todo hombre á 
coger el fruto de su trabajo; retraen á mu- 
chos de seguir una carrera á que su genio 
ó inclinación los llama particularmente, 
y en que por lo mismo serian útilísimos al 
Estado; y defraudando al Público de los 
adelantamientos y de la perfección que 
produce en todos los ramos la emulación 
noble que nace de la concurrencia , le con- 
denan á que se valga precisamente del mi- 
nisterio de unas personas , que seguras de 
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que siempre han de echar mano de ellas, 
no tienen ínteres ni motivo para esmerar- 
se en servirle. 

Movido de estas poderosas razones , no 
pudiendo permitir mi justicia, que el in- 
teres de los pocos individuos, que com- 
ponen el Colegio Académico de Primeras 
letras de Madrid, prevalezca, y eche por 
tierra los derechos sagrados del Público 
y de los otros particulares; he resuelto, 
que en lo sucesivo puedan exercer esta en- 
señanza y abrir escuelas públicas de ella 
en Madrid y en quaíquiera villa, lugar o 
ciudad del Reyno, rodos aquellos que 
habiendo sido aprobados en sus exámenes 
hayan obtenido del Consejo su título cor- 
respondiente; dexando á la voluntad y 
arbitrio de cada uno el incorporarse b no 
en dicho Colegio Académico; y siendo 
cada maestro dueño de establecer su es- 
cuela en el quartel, barrio, calle o lugar 
que bien le pareciere; sin que los maes- 
tros de número puedan oponerse á ello á 
pretexto de sus privilegios o estatutos, 
que desde ahora quedan derogados y anu- 
lados en este punto , y en todos los que 
contravengan á esta Soberana resolución. 

Y á fin de que el Público tenga toda 
la confianza necesaria en los que hubieren 
de ser maestros de Primeras letras , quiero, 
que en todos los ramos que comprehende 
la primera enseñanza, á saber, en doctri- 
na cristiana, en el Arte de leer y de escri- 
bir, en Aritmética, en Gramática y Orto- 
grafía castellana, y en el arte de comuni- 
car todos estos conocimientos á los niños 
por el orden y método mas breve y mas 
provechoso, sean los aspirantes al magis- 
terio examinados rigurosamente por perso- 
nas inteligentes y prácticas, y en quienes 
no pueda recaer la menor ñora de que pro- 
ceden en sus censuras por parcialidad , ni 


(6) Sobre títulos de revisores de letras , por auto 
acordado del Consejo de 18 de Julio de i/zy, para 
evitar los perjuicios que se seguían á la causa pública, 
de haberse introducido algunos maestros de Primeras 
letras á hacer reconocimientos y comprobaciones de 
instrumentos , papeles y tirinas que se redargüían de 
falsos, con nombramientos de los interesados, se 
nombraron seis maestros; y mandó, que ningún otro 
se propasase á hacer dichos reconocimientos, pena de 
veinte ducados y' diez dias de cárcel por la primera 
vez, por la segunda doblado, y por la tercera á arbi- 
trio del Juez de la causa. Con motivo de la inobser- 
vancia de este auto, por otro de 23 de Marzo de 747 
se mandó llevar á efecto, y que se hiciera saber ú los 
Escribanos de Número y Provincia, y demás á quie- 
nes tocase, para que lo cumpliesen, pena de cien du- 


cados en caso de contravención. Y en otro de 13 de 
Octubre de 758, de resultas de haber pretendido di- 
ferentes maestros título de revisores, se les denegó, 
y mandó guardar las providencias dadas en el asunto, 
sin que sobre él se admitiese petición, hasta que hu- 
biese vacante de los seis nombrados por tales reviso- 
res, y entonces se practicase en la forma acordada; es- 
to es, que en caso de vacar alguna de las seis plazas 
de revisores , propusiese la Congregación de San Ca- 
siano (hoy Colegio 'Académico de Primeras letras) 
tres de sus individuos, en quienes concurriese la pe- 
ricia y práctica que se requeria, para nombrar el 
Consejo el que tuviese por ma? conveniente , al qual 
se diese certificación de este nombramiento, firmada 
del Secretario de Gobierno del Consejo, para el 
cxercicio de su plaza de revisor. 



s 


LIBRO VIII. TITULO I. 


por los intereses o pasiones que suele ins- 
pirar el espíritu de Cuerpo. Por esta razón 
he dispuesto, que asi la Junta general de 
Caridad como el Colegio Académico de 
Primeras letras cesen en la celebración de 
exámenes de maestros de ellas; y que para 
en adelante corra exclusivamente con es- 
re encargo, y haciéndolo gratis, una Jun- 
u que presidiré el Presidente que es d 
fuere de la Junta general de Candad, y 
que se formará del Visitador general que 
es o fuere de las Escuelas Reales, de un 
Padre de las Escuelas Pías, el que su Pro- 
vincial nombrare, de dos_ individuos del 
Colegio Académico de Primeras letras de 
Madrid á nombramiento de este Cuerpo, 
y Je un Secretario sin voto, que lo será el 
de la Junta general de Caridad. 

LEY VIII. 

D. Carlos III. en la instruc. de Corregidores, inserta 
en céd. de 15 de Mayo de 1788, cap. 18. 


Cuidado de los Corregidores y Justicias so- 
bre que los maestros de Primeras letras 
cumplan con su ministerio , y tengan las 
calidades que se requieren. 

Siendo tan importante á la Religión 
y al Estado la primera educación que se 
da á los niños, porque las primeras im- 
presiones que se reciben en la tierna edad 
duran por lo regular toda la vida, y la 
mayor parte de ellos no adquieren otra 
instrucción cristiana y política que la que 
recibieron en las escuelas; será uno de los 
principales encargos de los Corregidores y 
Justicias el cuidar de que los maestros de 
Primeras letras cumplan exactamente con 
su ministerio, no solo en quanto á ense- 
ñar con cuidado y esmero las Primeras le- 
tras á los niños, sino también y mas prin- 
cipalmente en formarles las costumbres, 
inspirándoles con su doctrina y exemplo 
buenas máximas morales y políticas. Y á 


fin de que los maestros sean capaces de 
poderlo executar, celarán mucho los Cor- 
regidores, que las Justicias de sus pueblos 
respectivos hagan con rectitud é impar- 
cialidad los iníormes que deben dar á los 
que pretenden ser maestros de Primeras 
letras, antes de ser examinados, acerca de 
su vida y costumbres, como está preve- 
nido por Real provisión de 1 1 de Julio 
de 1771 ( ley 2.), la que observarán pun- 
tualmente. Del mismo modo cuidarán de 
las escuelas de niñas, y de que las maes- 
tras de ellas tengan las circunstancias con- 
venientes. (7) 

LEY IX. 

El mismo en S. Ildefonso por cédula de 14 de Agosto 
de 1768 cap. 34 hasta 38. 

Establecimiento de casas para la educación 
de niños; y de Las de enseñanza para 
niñas. 

Con el deseo de mejorar en todo lo 
posible la educación general de la juven- 
tud en aquellos tiernos años en que tanto 
necesita de auxilios y principios rectos 
para ser el modelo de buenos y virtuosos 
ciudadanos; ademas de la enseñanza acor- 
dada en la provisión de 5 de Octubre del 
año próximo pasado, que se está ex'ec li- 
tando, mando, se erijan, donde parezca 
oportuno, casas de pensión con un Di- 
rector y los maestros seculares correspon- 
dientes , en que reciban los jovenes roda 
educación civil y cristiana; enseñándoles 
las Primeras letras, Gramática, Retorica, 
Aritme'tica, Geometría y demas artes que 
parezcan convenientes, arreglado á el 
método que haga formar mi Consejo en 
el extraordinario. 

Estas casas se establecerán en aque- 
llos Colegios que parezcan oportunos , y 
se hallan en villas y ciudades donde no 
hay Universidades; y se les aplicará qual- 


(7) En circular del Consejo de 6 de Mayo de 1790 
consiguiente á Real orden, con referencia de lo dis- 
puesto en esta ley, en la segunda de este título, y en 
la 1 1 . tit. 3 1 . lib. 11 , y para tratar los medios de en- 
mendar y corregir la educación, ociosidad y resabios 
que se pasan de padres á hijos, haciendo á aquellos 
responsables; se encargó á los Corregidores y Alcaldes 
mayores el cumplimiento de ellas; y mandó, que to- 
mando las noticias necesarias de todas ¡as villas y lu- 
gares de su partido, sin exceptuar los de Ordenes, Se- 
ñorío y Abadengo, informasen en quales faltan escue- 
las de Primeras letras, y enseñanza así de niños como 
de ninas, o carecen de la dotación competente, espe- 
sando el vecindario respectivo, y la distancia del pue- 


blo en que ya hubiere escuela, y pasen á ella de las al- 
deas ó caserías ; si las reglas y método que observan los 
maestros son útiles y á propósito para el caso , ó con- 
viene mejorarlas, y en que forma; si hay Párrocos en 
todos los pueblos, ó en alguno se experimenta falta de 
estos , para que con su doctrina y exemplo contribuyan 
á los mismos objetos, prestándoles á este fin los auxi- 
lios convenientes sus respectivas Justicias; que redas 
podrán acordarse , á fin de que unos y otros contribu- 
yan a inspirar á los niños el santo temor de Dios, amor 
al próximo, obediencia y subordinación 4 los padres y 
superiores, y horror al vicio de la ociosidad y mendi- 
Cl a J.y 8 ue conforme fuesen tomando las noticias en 
expedientes separados , las remitiesen al Consejo. 
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quiera sobrante que hubiere de los bienes 
que tengan, específicamente impuesto el 
gravamen de la enseñanza pública , y lo 
que fuese posible de los que correspondan 
á particulares adquisiciones hechas por los 
Regulares extrañados por .medio de sus 
grangerías, economía y negociaciones, o 
por otras vias , sin carga 6 gravamen de- 
terminado, o del sobrante deducidas car- 
gas; oyéndose á los Ordinarios, o' á los 
comisionados, y á los pueblos mismos 
por lo que puedan contribuir sus luces, y 
el conocimiento práctico de la necesidad 
o conveniencia pública según las dife- 
rentes provincias , la calidad de los luga- 
res y las circunstancias. 

Como la educación de la juventud no 
se debe limitar á los varones , por necesi- 
tar las niñas también de enseñanza, como 
que han de ser madres de familia, siendo 
cierto que el modo de formar buenas cos- 
tumbres depende principalmente de la edu- 
cación primaria; con cuyo conocimien- 
to algunos virtuosos varones eclesiásticos 
fundaron en distintas partes casas de edu- 
cación de niñas, y actualmente hay va- 
rios Reverendos Arzobispos y Obispos 
que á sus expensas costean maestras para 
este fin , y otros que con instancias lo pro- 
mueven : mando , que en los pueblos prin- 
cipales, donde parezca mas oportuno, se 
establezcan casas de enseñanza competen- 
tes para niñas, con matronas honestas é 
instruidas que cuiden de su educación, 
instruyéndolas en los principios y obliga- 
ciones de la vida civil y cristiana, y en- 
señándolas las habilidades propias del se- 
xo; entendiéndose preferentes las hijas de 
labradores y artesanos, porque á las otras 
puede proporcionárseles enseñanza á ex- 
pensas de sus padres , y aun buscar y pa- 
gar maestros y maestras. 

Como entre las diferentes obras pías, 
con que estaban gravados los bienes que 
disfrutaban los Regulares de la Compañía 
no faltan algunas fundaciones destinadas 
á la instrucción de las niñas; todas las que 
hubiere de esta clase , y otros bienes de 
aquellos que adquirieron libremente y 
sin carga, ó el sobrante deducida aquella, 
podrán también en su caso aplicarse á la 
dotación de estas casas. 

Las regias de estos establecimientos 
se habrán de formar en cada caso particu- 

(c'j Véanse los primeros capítulos de esta cé- 
dula, que aquí se suprimen, en las tres leyes del tit. 1 1. 
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lar según las circunstancias locales , y la 
necesidad ó utilidad pública; y así encar- 
go á mi Consejo, en el extraordinario, las 
arregle quando se trate de la material exe- 
cucion. (Y) 

LEY X. 

El mismo por céd. de n de Mayo de 1783. 

Establecimiento de escuelas gratuitas en 
Madrid para la educación de itiñas ;y su 
, extensión á los demas pueblos. 

Enterado de las grandes utilidades y 
ventajas que deben seguirse á la causa pú- 
blica del establecimiento de escuelas gra- 
tuitas, en que se dé la debida educación 
á las niñas, y conformándome con lo que 
el Consejo me ha propuesto, á fin de con- 
seguir este laudable objeto en Madrid, y 
facilitar iguales establecimientos en las 
ciudades y villas populosas del Reyno,* 
he tenido á bien resolver y mandar, que 
por ahora, y sin perjuicio de lo que la 
experiencia y el tiempo fueren enseñan- 
do, se observe en Aladrid el siguiente re- 
glamento: 

1 EL fin y objeto principal de este es- 
tablecimiento es fomentar con trascenden- 
cia á todo el Reyno la buena educación 
de jovenes en los rudimentos de la Fe 
Católica, en las reglas del bien obrar, en 
el excrcicio de las virtudes, y en las labo- 
res propias de su sexo; dirigiendo á las 
niñas desde su infancia y en los primeros 
pasos de su inteligencia , hasta que se pro- 
porcionen para hacer progresos en las vir- 
tudes , en el manejo de sus casas , y en las 
labores que las corresponden, como que 
es la raíz fundamental de la conservación 
y aumento de la Religión , y el ramo que 
mas interesa á la Policía y Gobierno eco- 
nómico del Estado. En esta instrucción y 
adelantamiento logra la causa publica la 
utilidad mas singular, prescindiendo de 
otras que son bien notorias ; porque im- 
primiendo en las jóvenes los principios 
de la Religión , las buenas inclinaciones 
y hábitos virtuosos, al mismo tiempo que 
se instruyen en la destreza de sus labores, 
no solo se consigue criar jóvenes aplica- 
das, sino que las asegura y vincula para 
la posteridad. 

F.l medio de lograr este fin tan salu- 
dable y beneficioso al Reyno consiste en 

¡ib. 1. De los Seminarios conciliares ; y casas de edu- 
cación y corrección dt Eclesiásticos. 

B 



LIBRO VIII. 


IO 


formar un establecimiento, por el qual 
las maestras de niñas se exerciten conti- 
nuamente en la educación de sus discípu- 
lo en los objetos explicados; y que las 
Diputaciones de barrio velen con aten- 
ción, así sobre la elección de las que han 
de tener esre cuidado, como sobre el cum- 
plimiento de las obligaciones que se las 
van á imponer en este reglamento; exa- 
minando con rigor no solamente la ha- 
bilidad y suficiencia, sino principalmente 
su buen porte, y el que gobiernen con 
zelo su escuela. 

2 Las maestras serán por ahora trein- 
ta y dos , ínterin pueden establecerse en 
todos los barrios una á lo menos; las que 
admitirán y nombrarán, precedido un ri- 
guroso informe desús circunstancias y ha- 
bilidad, que deberán hacer con la mayor 
escrupulosidad las Diputaciones unidas 
de los dos barrios contiguos. Si en ade- 
lante se pudiere aumentar el número de 
ellas, se dispondrán baxo las mismas re- 
glas que se prescriben en estas ordenanzas. 

Para asegurar la subsistencia de estas 
escuelas de niñas , y los buenos efectos que 
se esperan, ninguna otra persona, que no 
fuese admitida y aprobada por las Dipu- 
taciones, podrá enseñar ni exercer las fun- 
ciones de maestra pública en la Corte. 

Cuidarán las respectivas Diputaciones 
de elegir, luego que las escuelas se hallen 
eítablecidas , éntrelas discípulas una que 
haga de ayudanta, en la qual concurran 
las buenas costumbres y la habilidad ne- 


cesaria. 


3 Las maestras, que se hallan estable- 
cidas en la Corte, serán las primeras apro- 
badas, si no lo desmereciesen su habili- 
dad y costumbres. 

Para ser admitidas y nombradas las 
nuevas maestras , han de presentar memo- 
rial i las Diputaciones; y estas se infor- 
marán de su habilidad y conducta, para 
acertar en la elección de la mas digna, 
juntándose á este fin ambas Diputaciones. 

4 Los individuos de las Diputacio- 
nes, á quienes se encargase por turno el 
cuidado de las escuelas, deberán visitarlas 
y auxiliará las maestras, recomendarla 
observancia de este reglamento, y dar 
puntual cuenta a la Diputación de quanto 
considerasen digno de remedio, para que 
se ponga con la mayor suavidad y pru- 
dencia; con especial encargo de que á la 
maestra nunca se la reprehenda delante de 
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sus discípulas, y’de que estas advertencias 
se la hagan en términos suaves y dis- 
cretos. 

El Alcalde del quartel celará las es- 
cuelas de niñas que se establezcan en el; 
excusando introducirse por sí solo en lo 
económico y gubernativo de ellas y de 
su dotación, dexando este cuidado prin- 
cipalmente á las mismas Diputaciones de 
Caridad y su Junta general; dando cuen- 
ta dicho Alcalde al Consejo de lo que pi- 
da particular providencia ó remedio , á 
fin de que, oyendo á la misma Junta y 
Diputación respectiva, resuelva o con- 
sulte lo que convenga: pues de esta íor- 
ma las Diputaciones de barrio exercitarán 
con utilidad el encargo de distribuir las 
limosnas con preferencia al socorro y ves- 
tido de las niñas y maestras de estas es- 
cuelas mugeriles;y los Alcaldes de barrio 
celarán, que las niñas acudan á estas es- 
cuelas, y no anden vagas y ociosas, apren- 
diendo vicios, 

5 Lo primero que enseñarán las maes- 
tras á las niñas serán las oraciones de la 
Iglesia, la doctrina cristiana por el mé- 
todo del catecismo, las máximas de pu- 
dor y de buenas costumbres ; las obliga- 
rán á que vayan limpias y aseadas á la es- 
cuela, y se mantengan en ella con mo- 
destia y quietud. 

Todo el tiempo que estén en la escue- 
la se han de ocupar en sus labores , cada 
una en la que la corresponda y le distri- 
buya la maestra, que deberá cuidar tanto 
del aprovechamiento, como de que unas 
no perturben á otras , y de que en todas 
se observe buen o'rden. 

Las labores que las han de enseñar han 
de ser las que acostumbran ; empezando 
por las mas fáciles, como faxa, calceta, 
punto de red, dechado, dobladillo, cos- 
tura; siguiendo después á coser mas fino, 
bordar, hacer encaxes; yen otros ratos, 
que acomodará la maestra según su inte- 
ligencia, á hacer cofias o redecillas, sus 
borlas , bolsillos y sus diferentes puntos, 
cintas caseras de hilo, de hilaza, de seda, 
galón, cinta de cofias, y todo género de 
listoneria, o aquella parte de estas labores 
que sea posible, o á que se inclinen res- 
pectivamente las discípulas; cuidando la 
ayudanta de una porción de ellas, que 
pueden ser las menos aprovechadas.’ 

Las discípulas que mas se adelanten, 
y distingan en su buena conducía y pro- 
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gresos , serán propuestas por la maestra á 
la Sociedad , para que las anime con al- 
gún premio , si lo tuviesen por convenien- 
te , que sirva de estímulo á las demas para 
seguir su exemplo, en caso de que la Di- 
putación misma no pueda repartir por sí 
estos premios , como lo hace la de Mira 
el rio. 

6 Ninguna persona tendrá escuela pú- 
blica ni secreta en la Corte, sin ser exami- 
nada y aprobada por los Comisarios de las 
Diputaciones; pero no se impedirá con es- 
tos previos requisitos, que se establezcan 
otras particulares, que deberán guardar 
estas ordenanzas , para que sea uniforme 
la enseñanza de niñas en la Corte. 

La situación de las escuelas de Cari- 
dad se arreglará por las respectivas Dipu- 
taciones, atendiendo á la comodidad de 
su vecindario. 

Las maestras no solicitarán la concur- 
rencia de las niñas de otras escuelas; ni ad- 
mitirán en la suya discípulas que hayan 
asistido á la de otra, sin haberse informa- 
do del motivo que las conduce á ella. 

No podrán las maestras dexar de asis- 
tir en persona á sus escuelas; y suplirá la 
ayudanta , quando la principal estuviere 
enferma. 

7 Las maestras lian de ser rigurosa- 
mente examinadas en la doctrina cristia- 
na^ traerán certificación de haberlo sido 
por sus Párrocos. 

El examen de labores se hará delante 
las otras maestras por el turno que esta- 
blezcan las Diputaciones, para que no 
haya íavor , y se reconozca en todas el 
grado de habilidad que tuviesen: se las 
preguntará el modo de hacer cada labor, 
el método de enseñarla , y presentarán al- 
gún trabajo de lo que deben enseñar, he- 
cho de su maro; y así executado, se pre- 
ferirá siempre á la de mejores costumbres 
en concurso de igual habilidad ; dando 
cuenta al Consejo las respectivas Diputa- 
ciones, para que se expida á las maestras 
elegidas el título correspondiente, en la 
forma que está acordado. 

Ad emas de esta prueba se tomarán in- 
formes por las Diputaciones de su buena 

(8) . Por orden del Consejo de i r de Junio de 1791 
comunicada á la Sala de Alcaldes, teniendo noticia 
de que por algunas de las maestras gratuitas se pro- 
cedía con algún abandono en el cuidado y educación 
de las ninas pobres, tratándolas con algún rigor y 
aspereza, poniendo su atención en las niñas pudien- 


vida y costumbres, y de las de sus mari- 
dos , si fueren casadas. 

8 Usaran las maest ras de un estilo cla- 
ro y sencillo en la explicación de la ense- 
ñanza é instrucción que dieren á sus discí- 
puias; y no permitirán á estas usar de pa- 
labras indecentes, equívocas, ni de aque- 
llas que se dicen propias de las majas. 

Las ayudantas de las maestras debe- 
rán igualmente ser de buena vida y cos- 
tumbres. 

Los exámenes de las ayudantas han de 
ser con el mismo rigor y en los propios 
términos que los de las maestras. 

9 Deberán las maestras y ayudantas 
asistir á la escuela, y emplearse en la en- 
señanza de las niñas quatro horas por la 
mañana y otras quatro por la tarde; va- 
riándolas según las estaciones, y no pu- 
diendo disminuirlas. 

Las niñas nunca quedarán solas en ¡as 
escuelas; y cuidarán las Diputaciones de 
barrio de que sus parientes o deudos en- 
víen quien las conduzca á sus casas. 

No tendrán facultad las maestras para 
dar asueto en los dias en que la Iglesia 
permite el trabajo, pues este continuo 
mantiene las buenas costumbres, editan- 
do la ociosidad que da lugar y ocasión 
para los vicios: tampoco la tendrán para 
dispensar en las horas de labor, pues seria 
fácil deslizarse á lo que se pretende evi- 
tar, y resultarían malos efectos de esta 
condescendencia. 

10 Las niñas, cuyos padres tuviesen 
con que pagar su enseñanza, contribui- 
rán alas maestras con la moderada canti- 
dad que hasta ahora han acostumbrado, 
o tratarán con sus padres 6 tutores el ho- 
norario que las deban dar : pero á las po- 
bres se las enseñará de balde, con el mis- 
mo cuidado que á las que pagan , pues así 
lo exige la caridad y la buena policía ; aun- 
que la Junta general de Caridad ayudará 
a las Diputaciones, para que á lo menos 
cada maestra logre cincuenta pesos de 
ayuda de costa anual , ademas de lo que 
paguen las niñas pudientes, mediante ser 
Imposible dar salario á tanto número de 
maestras. (8) 

tes; se mandó, que la Sala por medio de sus Alcaldes 
cele y,- cuide de que dichas maestras den a las^ niñas 
pobres la debida educación y enseñanza , tratándolas 
con la suavidad y benignidad que corresponde, sin 
desatender este cuidado por dedicarle á las pudien- 
tes, que uo deben tener preferencia, porque su insti— 
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Para el trabajo de las pobres dará el 
Monte- pió de la Sociedad algunas prime- 
ras materias, que se le han de restituir 
trabajadas, al tiempo de pedir otras pata 
ir adelantando. 

j i £1 principal objeto de estas escue- 
las ha de ser Ja labor de manos; pero si 
alo-una de las muchachas quisiere apren- 
der á leer, tendrá igualmente la maestra 
obligación de enseñarla; y por consi- 

tucion fué parí la educación y enstfianza de las pobres 
y miserables; haciendo sobre esto los misinos Alcalaes 
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guíente ha de ser examinada en este Arte 
con la mayor prolixidad. 

Considerando al propio tiempo, que este 
establecimiento podrá facilitar las mismas 
ventajas en las capitales, ciudades y villas 
populosas de estos mis Rey nos; mando á mi 
Consejo, conforme á lo que también me 
propuso, que extienda a ellas el referido re- 
glamento , en lo que sea compatible con la 
proporción y circunstancia de cada una. 

los encargos convenientes ¡i las Diputaciones de Cari- 
dad y Alcaldes de barrio de sus respectivos Ruártele*. 




TITULO II. 

De ¡os estudios de Latinidad y y otros previos a los de Fa- 
cultades mayores . 


LEY I. 

D. Felipe TV. en Madrid por pragm. de ro de Febrero 
de 1Ó23 en los cap. de reforma-ion cap. 2 a. 

Establecimiento de estudios de Gramática 
en los pueblos que se asignan ; prohibición 
de fundarlos sin la dotación que se ex- 
presa ; y conservación de los Semina- 
rios Conciliares. 

Porque de haber en tantas partes de 
estos Pveynos estudios de Gramática se 
consideran algunos inconvenientes, pues 
ni en tantos lugares puede haber comodi- 
dad para enseñarla, ni los que la aprenden 
quedan con el fundamento necesario para 
otras Facultades; mandamos, que en nues- 
tros lleynos no pueda haber ni haya estu- 
dios de Gramática , sino es en las ciuda- 
des y villas donde hay Corregidor , en que 
entren también íenicntes, Gobernado- 
res y Alcaldes mayores de lugares de las 
Ordenes, y solo uno eti cada ciudad o 
villa; y que en todas las fundaciones de 
particulares ó Colegios que hay con car- 
go de leer Gramática , cuya renta no lle- 
gue á trescientos ducados, no se pueda 
leer: y prohibimos el poder íundar nin- 
gún particular estudio de Gramática con 
mas ni menos renta de trescientos duca- 
dos, si no fuere, como dicho es, en ciu- 
dad y villa donde hubiere Corregimien- 
to o Tenencia; y si se fundare, no se pue- 
da leer, si no es que en él no haya otro. 


porque en tal caso permitimos, que se pue- 
da fundar y instituir, siendo la renta en 
cantidad de los dichos trescientos duca- 
dos, y no menos. Y asimismo mandamos, 
que no pueda haber estudios de Gramáti- 
ca en los hospitales donde se crian niños 
expósitos y desamparados:::: pero quere- 
mos, que se conserven los Seminarios que 
conforme al santo Concilio de T rento de- 
be haber {Véase la ley i. tit. j i. lib. i ). 
{ley 34. tii. 7. lib , i. R.j 

LEY II. 

D. Fernando VI. en Aranjuez por decreto de 21 cíe 
Junio de 1747. 

Observancia de lo dispuesto por la ley pre- 
cedente , con particular encargo al Consejo 
sobre las nuevas reglas que se crean 
necesarias. 

Ea vigilancia de la utilidad común 
movió á los antiguos á prevenir reglas 
para la diminución de estudios de Latini- 
dad , hasta el grado de hacerlas ley en es- 
tos Reynos; la que se halla sobradamente 
desatendida, sin embargo de experimen- 
tarse con la abundancia de maestros me- 
nos elegancia en el uso de este idioma, 
fuera de otros daños que se intentaron 
evitar : por lo qual mando al Consejo, 
que se aplique á esta observancia con par- 
ticular conato, haciendo practicar lo pre- 
venido, y dando nuevas reglas, si las cre- 
yese necesarias; consultándome las que lo 
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merezcan, y dando cuenta de los efectos, 
(i y ■£) 

LEY III. 

D. Carlos III. en el Pardo por Real decreto de i y de 

Enero de 1770. 

Restablecimiento de los Reales Estudios del 
Colegio Imperial de la Corte. 

Por quanro expelidos de mis dominios 
los Regulares de la Compañía siempre 
ha sido" mí Real ánimo, no solo conser- 
var las fundaciones pias que se hallaren 
en sus Iglesias, sino también restablecer 
otras titiles al Público, aunque ellos ya 
no las cumpliesen; conformándome con 
lo que el Consejo me ha consultado, ven- 
go en que se restablezcan los Reales Es- 
tudios fundados en el Colegio Imperial, 
que fue de dichos Regulares, por mi 
glorioso abuelo Felipe IV. en el año 
de 1 y que se destine en la misma 
casa lugar suficiente para aulas, y habi- 
taciones á los que por razón de los estu- 
dios hayan de habitar en ella: y aten- 
diendo en primer lugar á aquellos estu- 
dios mas urgentes, y que sirven de funda- 
mento para toda erudición y ciencia ; es 
mi voluntad, que por ahora (reservándo- 
me el restablecimiento de otros, paraquan- 
do puedan debidamente dotarse) se resta- 
blezcan los de Latinidad, Poesía, Retó- 
rica , Lengua Griega , Lenguas Orientales, 
Matemáticas, Filosofía, Derecho Natural 
y Disciplina Eclesiástica , en la forma si- 
guiente: un maestro que enseñe los ru- 
dimentos de Latinidad, esto es, el co- 
nocimiento de las parres de la oración 
latina con todas sus propiedades : otro 
maestro que enseñe los preceptos de la 
Sintaxis, y exercite á los estudiantes en 
la versión de Phedro y Conidio Nepo- 
te, y en los principios de hablar y es- 
cribir latín: un maestro que enseñe ple- 
namente las calidades de la buena ver- 
sión, y la propiedad latina; cxercitando 
á sus oyentes en diferentes versiones de 
Cicerón, César, Tito Livio y otros, en 
traducir del castellano al latín, y en es- 
cribir algunas piezas con toda propiedad, 

O) Lor decreto del Consejo de 13 de Enero de 
1783 se P’winn. que en ¡os títulos que en adelante 
se descachasen de preceptores de Latinidad se ponga 
la calidad de que fixen su residencia en qual quiera 
de los pueblos donde hubiese Corregidores , Tenien- 
tes, Gobernadores y" Alcaldes mayores, en que se 
permitan los estudios de Latinidad, conforme á lo 
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colocación y pureza latina: otr.o maes- 
tro que enseñe la Poética según todas sus 
parres , esto es , la Prosodia , la variedad de 
poemas y sus caracteres, las figuras poé- 
ticas, la imitación, y la historia fabulo- 
sa o Mitología; exercilando á sus oven- 
tes en la versión de Virgilio, y de a Ru- 
nas piezas escogidas de Horacio, Carillo, 
Tibulo, Propercio, Planto, Terencio y 
otros, y en la composición de versos de 
todas ciases, procurando que guarden 
la dignidad y carácter correspondiente: 
otro maestro que ensene los preceptos de 
la Retorica y Eioqíiencia, y explique 
á sus oyentes el artificio de las oracio- 
nes de Cicerón, lito Livio y de oíros 
Autores clásicos, y algunos modernos, 
con el arte de mover los afectos; y que 
ios exercite en decir sin afectación, con 
vehemencia, paz, acrimonia ó dulzura, 
según lo pida el asunto, y á gobernar 
con dignidad el cuerpo, las manos, los 
ojos y el rostro, en que consiste la acción: 
otro maestro de Lengua Griega, que en- 
sene la sintaxis de ella, la versión y ex- 
plicación gramatical del N nevo T estamen- 
to Griego, y de los Autores de este idioma, 
desde Esopo sucesivamente hasta Thucí- 
dides, Demostenes, y los Poetas: un pa- 
sante á quien pertenezca enseñar el alfa- 
beto, la lectura, escritura, declinaciones, 
conjugaciones, y rodas las partes de la 
oración griega : otro maestro que enseñe 
el idioma Hebreo, y la versión del texto 
original de la Sagrada Biblia: otro maes- 
tro que enseñe el idioma Arábigo erudi- 
to, y vierta y explique los Autores Arábi- 
gos: otro maestro que enseñe la Lógica, 
según las luces que le han dado los mo- 
dernos y sin disputas escolásticas: otro 
maestro que enseñe la Física Experimen- 
tal; á cuya enseñanza nadie podrá entrar 
sin que primero haya sido examinado de 
Lógica, Aritmética y Geometría: otro 
maestro que en dos años enseñe por algún 
compendio las Matemáticas: otro maes- 
tro con el mismo destino, á fin de que 
todos los años se empiece curso; dividién- 
dose éntrelos dos maestros las horas, y 

dispuesto en la I ey 1. a de este título. 

(2) Y por el cap- 26 de la instrucción de Corre- 
gidores, inserta en cédula de 15 c!c Mayo de 1788, 
se les previene, que en observancia de dicha ley 1 . a 
no permítan } que haya estudios de Orumatica en las 
casas de expósitos, que deben precisamente aplicarse 
á las artes y oficios. 
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las materias o el compendio, según se or- 
denare; v debiéndose leer de esta facul- 
tad mañana y tarde, para que puedan los 
discípulos concurrir á entrambas aulas, 
si les conviniere, y aprender la Aritmé- 
tica y Geometría, para entrar en la clase 
de Física Experimental ; otro maestro que 
enseñe la Filosofía Moral, con todas las 
obligaciones del hombre en orden á Dios, 
en orden á sí mismo, y en orden á los 
otros hombres, sujetando siempre las luces 
de nuestra razón humana á las que da la 
Religión Católica : otro maestro que en- 
señe el Derecho Natural y de Gentes (V); 
demostrando ante todo la unión necesa- 
ria de la Religión , de la Moral y de la Po- 
lítica: otro maestro que enseñe Disciplina 
Eclesiástica , Lirurgia y Ritos .Sagrados::: 
Finalmente quiero, que haya un Director, 
á cuyo cargo esté el gobierno económico 
de estos Estudios, y el cuidado de adver- 
tir su obligación á los maestros y demas 
empleados: que pueda multar á los maes- 
tros descuidados é inobedientes, y casti- 
gar á los discípulos díscolos o mal entre- 
tenidos: pero que no pueda alterar en el 
plan de estudios, sino consultando con el 
Cuerpo de los maestros aquello que juz- 
gare poderse mejorar, y remitiendo al Con- 
sejo lo que se resolviere de común acuer- 
do, á fin de que, examinándolo el Con- 
sejo , me dé cuenta para su aprobación. 
Quiero también que haya dos conserges, 
que tengan el cuidado de las llaves y de 
las oficinas, y exerzan alternativamente 
las lunclones de bedeles de los Estudios: 
un portero para la Biblioteca: dos barren- 
deros que cuiden del aseo de las clases y 
oficinas::: ñ para que estos Estudios ten- 
gan unos principios solidos con que pue- 
da yo prometerme un señalado bien para 
mis Rey nos, con el aprovechamiento de 
la juventud y progresos de la Literatura; 
es mi voluntad, que se establezcan desde 
luego con la mayor perfección posible, 
eligiendo para maestros sugetos en quienes 
concurran la erudición, virtud, zelo y 
demas qualidades que los hagan dignos de 
mi confianza en esta parte; pata cuyo fin 
quiero, que se publiquen edictos por estos 
mis Rey nos, llamando á concurso den- 
tro del término de seis meses á todos los 
que deseen colocarse en alguna de dichas 
enseñanzas; haciendo saber á los que con- 

(<0 Véase la ley 7 . til. 4, en que se suprime 
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curriesen, que han de exercitarse, prime- 
ramente escribiendo en latín alguna diser- 
tación , oración ó poesía (según la condi- 
ción de la enseñanza) sobre el asunto que 
le sortearen , y esto en el término de vein- 
te y quatro horas, trabajándolo dentro de 
la Biblioteca con solo el auxilio de un es- 
cribiente , y de los libros que pidiere; des- 
pués ha de explicar el artificio, dar los 
fundamentos de su obra , y responder á 
las dificultades que los examinadores les 
propusieren sobre ella ; y finalmente ha 
de tener otro exercicio público , en que 
recitará lo que antes hubiere escrito, y 
defenderá dos conclusiones de aquello que 
por suerte eligiere, respondiendo á dos ar- 
gumentos propuestos por dos de los con- 
currentes. Me propondrá el Consejo suge- 
tos doctos, y capaces de juzgar debidamen- 
te del mérito de los concurrentes en aquello 
que escribieren y se exercitaren,para que 
yo pueda nombrar quatro examinadores y 
censores. También quiero , que asistan á 
todos los exercicios, y los autoricen dos 
Ministros del Consejo; los calíales concur- 
rirán con los examinadores a hacerla cen- 
sura y graduación del mérito de cada uno 
de los opositores. Esta censura se pasará al 
Consejo; quien según ella, y los informes 
particulares que tuviere, me propondrá 
los sugetos que fueren mas dignos, há- 
biles y beneméritos, para que yo pueda 
elegir y nombrar los que estimare mas á 
propósito para cada una de dichas ense- 
ñanzas. Para otros encargos que no se den 
por concurso, como Bibliotecarios y Di- 
rector de los Estudios, me propondrá tam- 
bién el Consejo algunos sugetos acredita- 
dos por su erudición, virtud, entereza, 
zelo y deseo del aprovechamiento de la 
juventud, para que yo elija y nombre el 
que juzgare mas útil, y mas conforme á 
mis Reales intenciones. Las obligaciones 
de los maestros , la economía de feriados 
que haya de haber, y deberán ser solos 
los precisos , y los dias festivos ; el arreglo 
general de horas en que cada uno ha de 
enseñar, los exercicios literarios y espiri- 
tuales de los discípulos , con el cuidado 
principal de la sólida instrucción en la 
doctrina cristiana , práctica de las buenas 
costumbres, de la verdadera piedad y de- 
voción, y uso de los Santos Sacramentos; 
en suma las constituciones que en to- 

el estudio del Derecho Natural y de Gentes . 


DE LOS ESTUDIOS DE LATINIDAD &c. 


do deberán observarse , me las propondrá 
el Consejo para su aprobación, como tam- 
bién el método y plan que estimase mas 

( q ) En provisión del Consejo de 5 de Octubre 
de 1 76 7 se mandó á los Jueces subdelegados que en- 
tendían en la ocupación de temporalidades de los Ke- 
guiares exp Isos , procediesen a subrogar la enseñanza 
de Primeras letras, Latinidad y Retórica que se ba- 
ilaba al cargo de e tos. en maestros y preceptores se- 
culares á ..pos cion; infirmando lo que les pareciese 
oportuno, oyendo á ios AytJ atamientos , D .patudos 
y Personeros del Común, y otras personas zelosas é 
inteligentes sobre el método práctico que hubiese ta 
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conveniente para el mejor arreglo de estos 
Kstudios, á fin de que se logre en ellos la 
mas iltil y perfecta enseñanza. (3) 

cada parage, para formalizar con acierto el juicio com- 
parativo en las oposiciones; proponiendo el número 
de maestros, pasantes y repetidores que les debían 
ayudar, sus salarios y emolumentos; en inteligencia 
de que se jes debería contribuir con el que antes daba 
el respectivo pueblo sin n vedad, y completar lo q Ue 
faltare de las temporalidades: informando tamoiea 
donde se contemplara preciso el establecimiento de 
una especie de casa de educación , Seminario ó pupi- 
lage para los jóvenes que asistiesen al estudio. 


TITULO III. 

De los Seminarios ; y Colegios mayores . 


ley 1. 

D. Felipe V. en San Ildefonso por decreto de 11 
de Sept. de 1^25. 

Erección y estable cimento del Real Semi- 
nario de Nobles de Madrid « 

He resuelto, conformándome con lo 
que propone la Cámara , mandar, que se 
erija y funde , con los fondos de dos ma- 
ravedís en libra de tabaco, un Seminario, 
que esté dependiente dtl Colegio Impe- 
rial para la enseñanza y educación de la 
Noble juventud , en que aprenda las Pri- 
meras letras, Lenguas, erudición, y ha- 
bilidades que condecoren á los Nobles, 
para que sirvan en la Patria con crédito 
y utilidad; y que haya de ser esta funda- 
ción en Madrid, viviendo, para cautelar 
los inconvenientes de la libertad, ociosi- 
dad y diversión, los seminaristas en co- 
munidad. con distribución de horas, y 
vigilancia inmediata de los que los ciuda- 
ran y celarán: dotándoseles las cátedras, 
para el importantísimo fin de habilitar la 
juventud, de los mismos fondos que se 
aplican para la fundación del Semina- 
rio. (0 

(1) Por decreto de igual fecha y otro de 21 de 
Diciembre del misma a 10 , dirigidos al Consejo de 
Hacienda, se confiri la gracia de ¡os referidos fon- 
dos ai Colegio Imperial de la Compañía de Jesús, á 


LEY II. 

D. Fernando VI. en Aranjuez por cid. de 20 de Ma- 
yo de 1750. 

Observancia de las constituciones del Real 
Seminario de Nobles de Madrid. 

Informado de lis constituciones, go- 
bierno y método de estudios del Real Se- 
minario de Nobles de esta Corte, y de- 
seoso de alentar y estimular la Nobleza de 
estos Reynos á la instrucción mas conve- 
niente en los primeros años, para servir é 
ilustrar á la Patria; y satisfecho de lo que 
para este fin ha conducido desde su esta- 
blecimiento, y conduce el referido Real 
Seminario; mando, que las ciradas cons- 
tituciones, gobierno y método se obser- 
ven exactamente , y se impriman , para que 
los que de fuera del Seminario cuidan de 
los seminaristas, puedan con esta noticia 
cumplir mejor la parte que les toca, y quie- 
ro que se cumpla: que los seminaristas, 
que en el expresado Seminario hubiesen 
esrudiado por el riempo debido las Artes 
que en él se enseñan , presenten de ello cer- 
tificación del Rector y respectivos maes- 
tros, y de haber sido examinados y apro- 

fin de que éste entrase en el goce de ellos, pura la 
dotación de cátedras, y que desde luego diese princi- 
pio á la fundación dei Seminario. 



LIBRO VIII. 

bados en ellas, sean atendidos y preferi- 
dos respectivamente en las provisiones de 
los emóleos á que se hallen proporciona- 
dos , y lo puedan alegar como mérito pa- 
ra sus ascensos: que Tos que hayan de se- 
guir el servicio de la Tropa sean admiti- 
dos á Cadetes de qualquicr Regimiento, 
aun de los de Guardias de Infantería, y 
ganen antigüedad de tales, en el mismo 
Real Seminario desde los diez y seis anos 
de edad , con tal que se empleen en el es- 
tudio de las Matemáticas: que los que se 
aplicaren al estudio del Derecho , o qui- 
siesen seguir carrera de Letras, pasen pa- 
ra qualquier grado que pretendiesen en 
las Universidades, aunque sean mayores, 
los cursos de Filosofía que hubiesen ga- 
nado en el Seminario, presentando certi- 
ficación del Rector y maestros. 

LEY III. 

D. Cirios IV. por céd. de 1 8 de Julio de 1799. 

Cumplimiento de las nuevas constituciones 
del Real Seminario de Nobles 
de Madrid. 

La educación de la Nobleza siempre 
he querido que tenga por primer objeto la 
instrucción en la Religión Católica: que 
se extienda á lo que pueda contribuir á 
que, los que se hallan con esta distinción, 
no se desvien del camino del verdadero 
honor, que las virtudes de sus causantes 
les dexáron adquirir; y á quanto se crea 
preciso para proporcionarles un medio se- 
guro de que algun día me sirvan con uti- 
lidad, siendo el dechado de todos mis va- 
sallos en Religión, amor y fidelidad á mi 
Real servicio y Persona. Con este fin , des- 
pués de dotar suficientemente in¡ Semina- 
rio de Nobles, y haber tomado las demas 
providencias que he juzgado oportunas 
para su establecimiento y buen gobierno; 
he mandado, se observen en eT las cons- 
tituciones insertas en esta mi cédula, anu- 
lando, como desde luego anulo y derogo 
quanto á ellas sea opuesto. (Y) 

(¿i) Las citadas constituciones se disiden en once 
pactes ; en la primera , respectiva al Director general, 
se previene, que este deberá ser el Secretario de Esta- 
do y del Despacho universal de Gracia y Justicia : en 
la segunda se trata del Regente de Estudios , y se- 
gundo Director -, en la tercera de los Directores' de sa- 
f7í la quarta del Director espiritual : en la quinta 
de los Catedráticos y Maestros: en la sexta ele ios 


TITULO III. 

LEY IV. 

D. Chlos y D.» Juana en Valladolid año 1 5 37 pet. 3 5 . 

Observancia de las constituciones de los Co- 
legios , respectivas á no admitir por cole- 
giales cristianos nuevos. 

Porque en algunos Colegios de las Uni- 
versidades destos nuestros. Reynos hay 
constituciones en que los dichos Colegios 
no reciban por colegiales cristianos nue- 
vos; mandamos, que sobre ello se guar- 
den las constituciones sobre ello fechas 
por los fundadores de los dichos Cole- 
gios.. ( [ley 22. tit, 7, ¡ib. 1. R.j 

LEY V. 

D. Felipe II. por resoluc. á cónsul, dei Consejo de 7 
de Octubre de 1 561. 

Visita de los Colegios de Salamanca por Vi- 
sitador que nombre el Consejo. 

En quanto á visita y reformación de 
los Colegios de Salamanca, excepto el de 
San Bartolomé , el Consejero que fuere á 
la Mesta se informe en Salamanca del es- 
tado de los Colegios, y de sus estatutos, 
orden que tienen de ser visitados, como 
y por quienes; y esto de cada uno en par- 
ticular: y que entienda lo que hay en 
vida y costumbres de los colegiales de 
ellos sumariamente; y lo que en esto ha- 
llare, lo envíe a I Consejo; y visto, se 
provea de Visitador, que haga la visita- 
ción de los Colegios en forma, (aut. i . 
tit. 7. lib. 1. R.j 

LEY VI. 

D. Carlos III. en el Pardo por Real dec. de 15, y 
céd. de 22 de Febrero de 1771. 

Arreglo de los seis Colegios mayores de Sa- 
lamanca, Valladolid y Alcalá á sus primi- 
tivas constituciones ; y observancia de las 
tres respectivas á clausura de los colegia- 
les , prohibición de juegos , y residencia 
en el Colegio. 

Habiendo entendido con sumo dolor 
mío la gran decadencia en que demas de 
un siglo á esta parte se hallan las Univer- 
sidades y Colegios, y en especial los seis 

Caballeros seminaristas : en la séptima del irden y 
distribución del curso completo de educación : en la 
octava de los dependientes : en la novena de los cria- 
dos : en la décima de la comida que ha de darse á los 
empleados y seminaristas : y en la última del número 
de ios empleados y dependientes del Seminario, con 
expresión de sus respectivos sueldos anuales. 
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mayores, que son les de San Bartolomé, 
de Cuenca , de San Salvador de Oviedo, 
y del Arzobispo de Salamanca , el de San- 
ta Cruz de la de Yalladolid, y el de San 
Ildefonso de la de Alcalá; y que los abu- 
sos y desordenes, que en ellos se han ido 
introduciendo contra sus constituciones, 
se han comunicado como un contagio á 
las demas Comunidades y Cuerpos litera- 
rios de estos mis Reynos en gran perjuicio 
de la publica enseñanza y del Estado ; de- 
seando, que los expresados seis Colegios 
mayores, .que han dado á la Iglesia y á 
esta Monarquía varones tan insignes en 
santidad y doctrina, tanto crédito á mis 
Tribunales de Justicia, y honor á los 
principales empleos así eclesiásticos co- 
mo seglares de estos Reynos, en que me 
han servido y á mis gloriosos progenito- 
res con el mayor zelo , desinterés y pru- 
dencia, recobren , y si es posible aumen- 
ten su antiguo lustre y esplendor, y que 
sus individuos baxo de mi Real mano y 
dirección se proporcionen por el verda- 
dero camino de la virtud y letras para ios 
empleos correspondientes en beneficio del 
Estado y de la Patria; he creido de mi 
Real obligación mandar, que por sugetos 
de mi confianza y de la mayor pruden- 
cia é integridad se vean y examinen con 
el mayor cuidado y atención posible las 
santas y saludables constituciones, que los 
ilustres fundadores de dichos seis Cole- 
gios dexaron respectivamente establecidas 
para su gobierno; á fin de que renován- 
dolas, y en cjuanto fuese necesario aco- 
modándolas a los presentes tiempos, se 
forme con arreglo á ellas el convenien- 
te plan y método de vida, porte y ho- 
nesta conversación que en lo venidero 
deberán observar sus individuos. Pero co- 
mo entre estas constituciones las tres que 
tratan de la clausura (esto es, de la hora 
de cerrarse en la noche los Colegios, y re- 
cogerse á ellos los colegiales), de la pro- 
hibición de juegos, y de la residencia en 
el Colegio, sean la basa y cimiento de 
toda buena y cristiana educación, y el 
mas eficaz medio para preservar á los jo- 
venes de los riesgos á que está expuesta 
su edad, y fomentar su aplicación al es- 
tudio , por lo que no admiten dilación al- 
guna; por decreto de 15 de este mes, se- 
ñalado de mi Real mano , he venido en 
renovar como renueAm las tres sobredi- 
chas constituciones ; y en su conseqüencia 


ordeno y mando, que desde el día de la 
publicación de este mi Real decreto se 
observen y cumplan en todo y por todo 
según su letra y espíritu, y baxo las penas 
impuestas por los fundadores, no solo por 
los colegiales actuales , de qualquiera clase 
ó calidad que sean sus becas,, sino tam- 
bién por los colegiales huéspedes, aunque 
obtengan cátedras, Cationgías, Preben- 
das, Judicaturas, y otras qualesquiera pre- 
eminencias ; apercibiendo á los transgreso- 
res, y á los Rectores de los Colegios ne- 
gligentes en hacerlas cumplir y guardar, 
con las penas de dichas constituciones, y 
otras á mi arbitrio según la gravedad del 
delito. Asimismo , no habiendo alguno de 
los fundadores de dichos seis Colegios he- 
cho mención alguna en sus constitucio- 
nes de las hospederías, y tal vez ni pen- 
sado en que las pudiese haber jamas en 
cdlos, ántes bien señalando todos el pre- 
ciso tiempo de ocho años que los colegia- 
les pueden estar en los colegios (á excep- 
ción del fundador del de Oviedo, que lo 
reduxo á siete), y. añadiendo expresamen- 
te, que acabado dicho tiempo se entien- 
dan despedidos, y busquen por otro ca- 
mino su acomodo; y hallándome por otra 
parte informado de que las tales hospede- 
rías, sobre el pie en que hoy se hallan, 
son causa de gravísimos perjuicios á la 
enseñanza pública de las Universidades 
de estos mis Reynos , y aun á los Cole- 
gios y colegiales mismos que las introdu- 
xeron; ordeno y mando, que desde el dia 
de la publicación de este mi Real decre- 
to en adelante, y mientras no se forme 
y dé á luz el nuevo arreglo que me he 
propuesto hacer de dichos Colegios, nin- 
guno de sus colegiales actuales , ya sean 
de Amtü , ya sean Capellanes , pueda sin mi 
especial permiso pasar á dichas hospede- 
rías, ni tratarse o ser tratado como cole- 
gial huésped, aunque haya concluido sus 
siete o' ocho años de Colegio::: Igualmen- 
te mando, que desde el dia de su publica- 
ción en adelante sin mi expresa y especial 
licencia ninguno de Jos mencionados seis 
Colegios (a los quaies por sus constitu- 
ciones compete el derecho de proveer las 
prebendas o colegiaturas de ellos), ni 
los particulares colegiales, o ex-colegiales 
llamados gefes , o cabezas de tercio , o ha- 
cedores de becas, puedan en manera al- 
guna proveer las dichas colegiaturas ó 
prebendas, de qualquiera especie que sean, 

c 
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oue ya estuvieren vacantes, o que vaca- 
ren mientras se establece el expresado nue- 
vo arreglo, ni las que llaman comunmen- 
te becas de baño; ni dar cartas de herman- 
dad o comensalidad, n¡ los Colegios ad- 
mitir, si alguna se diere o proveyere de 
hecho por los referidos colegiales , gefes , 
hacedores, u otros que pretendan tener a 
ello derecho, so pena de nulidad dé las 
dichas provisiones, y otras á mi arbitrio:: 
Y por lo que toca a las rentas , hacienda 
y modo de gobierno denlos Colegios so- 
bredichos, reservo en mí, durante el di- 
cho intermedio tiempo, el cuidado y ad- 
ministración de aquellas y este, y el co- 
nocimiento y decisión de todas las causas 
y negocios que en eí entretanto ocurrie- 
ren , ya sean del Cuerpo entero de dichos 
seis Colegios, ya de alguno o algunos de 
ellos, ú de sus particulares individuos, 
para encargarlo privativamente á las per- 
sonas o Ministros que fueren de mi Real 
agrado y satisfacción. 


LEY VIL 


El mismo er. el Pardo por det;. de 22 de Febrero, 
y c¿d. de g de Marzo de 1771. 


Real provisión de ¡as vacantes de ¡os seis 
Colegios mayores , precediendo concurso y 

propuesta de los opositores de ellas . 

Siendo cierto que la decadencia que 
se experimenta de mas de un siglo á esta 
parte en los seis Colegios mayores de 
San Bartolomé, de Cuenca, San Salvador 
de Oviedo, y del Arzobispo de la Univer- 
sidad de Salamanca, en el de Santa Cruz 
de Valladolid, y en el de San Ildefonso 
de Alcalá, procede de la inobservancia de 
sus santas y saludables constituciones; y 
que entre estas las que tratan de la elec- 
ción de sugetos, que han de admitirse en 
ellos por colegiales, han llegado á tal pun- 
to de abandono, que parece se ha estudia- 
do de proposito el modo de desviarse de 
ellas, y aun de impugnarlas, y contradecir 
abiertamente á su letra y espíritu; y asi- 
mismo , que este desorden ha sido causa de 
innumerables injusticias y agravios de va- 
rios obispados, provincias y particulares 
sugetosde estos mis Rcynos, y señalada- 
mente de la opresión que en todo el refe- 
rido tiempo ha padecido y padece la ju- 
ventud Española dedicada al estudio de 
las Ciencias en las Universidades sobredi- 
chas con grave perjuicio de su progreso 


y adelantamientos , y de la ptlblica ense- 
ñanza; con justa razón exige de mi Real 
solicitud y paternal amor á mis vasallos 
toda la atención y cuidado posible para el 
remedio; y que en esta parte se execute 
y cumpla puntualmente en dichos Cole- 
gios la voluntad c intención de sus funda- 
dores , y lo dispuesto en sus constitucio- 
nes, conforme al arreglo de ellas que me 
he reservado hacer en mi ant erior decreto 
de 15 de Febrero próximo (ley anterior ), 
renovándolas, y en caso necesario acomo- 
dándolas á los presentes tiempos. Bien co- 
nocieron aquellos sabios varones la im- 
portancia de este punto; y así, aunque en 
todo el cuerpo de sus constituciones res- 
plandece admirablemente su gran discre- 
ción y prudencia, en el de las elecciones 
de los colegiales, y en señalar los requi- 
sitos y las calidades de los pretendientes, 
(una de las quales quisieron todos que 
fuese la pobreza, y algunos el mayor gra- 
do de ella como qualidad preiaíiva) pa- 
rece que agotaron todo el caudal de su 
sabiduría, afianzando las constituciones, 
que tratan en particular de esta materia, 
con tantas seguridades y firmezas, que lie- 
ga á poner horror la serie de juramentos 
que ordenaron prestasen los Rectores y 
colegiales, el pretendiente y los testigos 
para su observancia , y las penas , cen- 
suras, y obligación de restituir que im- 
pusieron á ios transgresores. Esto no obs- 
tante, ha sobreabundado la cavilosidad y 
la malicia en tanto grado, que habien- 
do , el que mas se extendió de los fun- 
dadores, permitido que los colegiales al 
tiempo de su admisión al Colegio pu- 
diesen solo tener treinta ducados de oro 
de renta, primero por varios fraudes y 
artificios , después por medio de particu- 
lares dispensas de Roma y de la Nun- 
ciatura, obtenidas contra el expreso ju- 
ramento que hacen los colegiales de no 
pedirlas ni usar de ellas, se fueron poco 
á poco abriendo las puertas de los Co- 
legios á los que poseían doscientos, tres- 
cientos, quinientos y mas ducados de 
renta; y hoy día, rotas de todo punto y 
desquiciadas, entran frequentemente por 
ellas en dichos Colegios sugetos que po- 
seen en cabeza propia mayorazgos y pa- 
trimonios muy quantiosos. Beneficios 
simples, y Curatos de diez, quince, vein- 
te, y algunos de treinta y quarenra mil 
reales de renta. Canonicatos, Abadías y 
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Dignidades eclesiásticas sumamente pin- 
gues; afirmando ya sin reparo ni rebo- 
zo, pero igualmente sin fundamento al- 
guno, los escritores colegiales en sus im- 
presos, que la ley de la pobreza, tan al- 
tamente recomendada por todos los fun- 
dadores para el ingreso en los Colegios, 
está ya enteramente dispensada por bulas 
Apostólicas, y acuerdos de los Colegios 
mismos; y solicitando los pretendientes 
de sus becas, que antes los provea yo de 
algún Beneficio, pensión o renta ecle- 
siástica, como si esta, en lugar de ser me- 
dio, no fuera, como es, positivo impe- 
dimento para obtenerlas legítimamente. 
Deseando pues atajar y cortar de raiz este 
y otros desordenes, y que las becas de 
los expresados seis Colegios mayores las 
proveyesen los Colegiales de los mismos, 
según lo ordenaron sus fundadores, y se 
practico hasta fines del siglo pasado; y 
viendo al mismo tiempo el ningún fruto 
en este punto de las visitas extraordina- 
rias de dichos Colegios, hechas por man- 
dado de mis gloriosos progenitores des- 
de el año de 1 635 hasta el de 1748 en que 
se celebro la última; y que ni la Real 
Junta de Colegios, restablecida en 1715 
por mi amado padre con el fin tánico de 
reformar los abusos introducidos en los 
Colegios contra sus constituciones, ha 
podido hasta ahora conseguir la enmien- 
da de este y otros muchos desordenes; 
me pareció mandar, que por sugetos in- 
teligentes de mi mayor confianza se exa- 
minase el asunto, y se propusiesen me- 
dios como el daño se corrigiese en lo ve- 
nidero: y habiéndose executado así, se 
me refirió y propuso, que si las becas de 
dichos Colegios volvían , como en lo an- 
tiguo, á proveerse por sus colegiales, re- 
nacerían sin duda entre ellos los bandos, 
discordias y partidos que dieron motivo 
á que desistiesen de su provisión ; que se 
erigirían otra vez los gefes, ó cabezas de 
tercio y hacedores; y en suma, que seria 
muy en breve el daño igual o mayor al 
que al presente se experimenta; añadien- 
do á esto , que el único y radical reme- 
dio seria , que en la provisión de las re- 
feridas becas tuviese en lo por venir in- 
tervención é influxo mi autoridad y Real 
oficio; y que esta intervención é influxo 
me competía por mi Real inmediata pro- 
tección y Patronato , que los colegiales 
mismos tienen reconocido. Habiendo vis- 
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to este dictamen, y consuitádolo con su- 
getos de acreditada virtud, ciencia y ex- 
periencia, pareció unánimemente á todos, 
que podía lícita y libremente, y aun que 
debia abrazarlo y seguirlo en cumplimien- 
to y para descargo de mi Real obligación: 
y en su conseqüencia , siendo mi intención 
y voluntad renovar, en quanto crea con- 
veniente, y reponer en su antiguo vigor 
las constituciones que tratan de las elec- 
ciones de los colegiales , sus calidades y re- 
quisitos, y del modo del concurso y ¿po- 
sición á sus becas; he venido en declarar 
y mandar desde ahora, que en las que hu- 
biere vacantes, y vacaren en adelante de 
provisión de los Colegios, los Rectores y 
colegiales , que por tiempo fueren de ellos, 
deberán después del citado arreglo iixar 
edictos, y llamar á la oposición con el 
término proscripto en sus constituciones 
respectivas; y concluido, procederá los 
exercicios y concurso en sus Rectorales 
ó Capillas , según fuere de costumbre , con 
asistencia de todos los que actualmente se 
hallaren en el Colegio; y hecho esto, vo- 
tar á los opositores según Dios y su 
conciencia les dictare, como hasta este 
punto lo previenen sus constituciones: pe- 
ro sin pasar á hacer la provisión de dichas 
becas, formarán una terna ó propuesta 
de aquellos opositores en quienes hubie- 
re concurrido mayor número de votos, 
añadiendo á continuación de ella los nom- 
bres y calidades , y los votos que hubieren 
tenido los demás opositores; y me la di- 
rigirán por mano de mi Secretario de Es- 
tado y del Despacho universal de Gracia 
y Justicia, para que por mí, especial é 
inmediato protector y Patrono de los re- 
feridos Colegios, y usando del derecho 
que me compete por dicha razón, elija 
entre los propuestos , ó entre los dornas 
opositores (si así lo exigiese la justicia), 
el que me pareciere mas benemérito y 
digno de ser admitido por colegial. Y res- 
pecto á que (corno se dixo en mi ante- 
rior decreto) en uno ú otro de los refe- 
ridos Colegios hay ciertas becas de pre- 
sentación ó patronato de algunos tirulos 
ó mayorazgos, en las quaíes no ha de te- 
ner por ahora lugar esta mi disposición; 
será de mi Real inspección y cuidado^ el 
procurar, que sin el menor agravio, an- 
tes bien con voluntad y contentamiento 
de los poseedores de ellos, se acuerde el 
•modo con que en adelante sea general y 

C 2 
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uniforme esta mi resolución en el punto 
de la provisión de las becas. 

LEY VIII. 

El mismo en Araiijuez por seis decretos de n de Fe- 
brero, y cédulas del Consep de i 2 de Abril 
de 17/7- 

Re forma de los seis Colegios mayores de 
Salamanca , Valladolidy Alcalá', sus 'visitas 
ordinarias, y observancia de sus 
estatutos. 

Habiéndose executado de mi orden la 
visita de cada uno de los seis Colegios 
mayores de Salamanca , V alladolid y Al- 
calá, reconocido con maduro examen su 
establecimiento y sil actual gobierno, y 
visto la inobservancia o mala inteligencia 
de las principales constituciones de sus ve- 
nerables fundadores, y las novedades y 
abusos que se lian ido introduciendo; en 
cumplimiento de mis decretos de 15 y 22 
de Febrero de 1771 ( son las dos leyes an- 
teriores') he mandado examinar este gra- 
ve asunto por personas de integridad, 
prudencia y doctrina, para llevar á efec- 
to el arreglo y nuevo método de go- 
bierno, que me reservé hacer conforme 
al espíritu de las primitivas constitucio- 
nes, y acomodado á ios tiempos presen- 
tes, y á la necesidad que ha mostrado la 
experiencia, á fin de que estos Colegios 
florezcan en virtud y letras, y se logren 
los santos fines de sus venerables funda- 
dores. Informado plenamente de todo es- 
to, y de que algunas constituciones con 
la variedad de los tiempos se han hecho 
inútiles; he resuelto hacer las declaracio- 
nes y estatutos, que mando se observen 
inviolablemente:::: (b) Y mando, que en 
cada uno de los mencionados seis Colegios 
mayores se restablezcan las visitas ordi- 
narias que establecen sus fundadores , y 
se observe lo que previenen las constitu- 
ciones que tratan de ellas : y ademas , que 
el Visitador, después de concluida la visi- 
ta, todo el año, hasta que empiece el nue- 
vo Visitador, retenga todas sus faculta- 
des, del mismo modo que las tuvo en el 
tiempo de la visita viva ; de suerte que 
jamas se verifique , que el colegio esté sin 
tener Visitador ordinario á la vista, no 

C) Se insertan en cada una de estas seis cédulas 
ios capítulos respectivos á los estatutos y declaracio- 
nes, que se mandan observar en cada uno de los seis 
Colegios mayores para la provisión de becas, oposicio- 


xitulo III. 

solo para declarar si alguna duda ocur- 
riese sobre las constituciones y estatutos, 
sino también para reprehender, corregir 
y castigar á los transgresores y negligen- 
tes : que no se hagan al Visitador pruebas 
de limpieza de sangre, como se había in- 
troducido contra la mente del fundador, 
y con ruina délas visitas ordinarias; ni 
tampoco se le obligue á prestar juramen- 
to de no revelar cosa alguna de la visi- 
ta: y que en lugar de lo que el Cole- 
gio debe por constitución dar al Visi- 
tador, se le den en adelante trescientos 
reales de vellón por honorario y por 
muestra de agradecimiento: que el Visi- 
tador no pueda alterar estas declaracio- 
nes y estatutos , ni las constituciones 
del fundador; antes bien ha de celar con 
sumo cuidado sobre la observancia de 
ellas; particularmente que se observe la 
clausura, asistencia á la Universidad y 
exercicios literarios de los colegiales, la 
prohibición de juegos de naypes, da- 
dos y suertes, la de todo género de ar- 
mas, la de salir los colegiales sin hábito 
de tales, la de unirse y coligarse, y la de 
entrar mugeres en el Colegio: no permi- 
tiendo por ningún título ni en tiempo 
alguno sino lo que las constituciones per- 
miten, y con las limitaciones y estreche- 
ces que lo permiten, para que en adelan- 
te jamas se introduzcan abusos contra- 
rios á los santos fines del fundador: que 
las constituciones del fundador, en quan- 
to no se opongan á estas declaraciones 
y estatutos, se restablezcan y observen 
según su letra y espíritu; y que igual- 
mente se observen los citados decretos de 
la reforma de los Colegios, dados á 15 
y 22 de Febrero de iyyi : pero todas y 
qualesquiera otras leyes, estatutos, acuer- 
dos, capillas, usos y costumbres, lla- 
madas loables de dichos Colegios, que- 
den desde luego suspendidas, y sin fuer- 
za ni autoridad para obligar á los cole- 
giales á su observancia, por mas que se 
funden en decretos Reales, q en provi- 
siones del Consejo, ó de la Junta de Co- 
legios, o en Breves ó dispensas de la San- 
ta Sede, o de la Nunciatura, concedi- 
dos motu propio, o á petición de di- 
cho Colegio, o de alguno p algunos de sus 

nes en sus vacantes, calidades de los opositores , sus 
exei acias , y otras formalidades correspondientes al 
buen gobierno de los Colegios , de las obligaciones de 
sus Héctores, colegiales y familiares. 
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individuos, o en la prescripción de tiem- 
po inmemorial, o en otro qualquiera tí- 
tulo; exceptuando solo aquellos Breves 
en que se conceden gracias puramente es- 
pirituales , como son jubileos , indulgen- 
cias, altares privilegiados, y otras de esta 
naturaleza. 

LEY IX. 

D. Carlos IV. en San Ildefonso por dec. de 19, y céd. 
de 25 de Sept. de 1798. 

Destino de los caudales y rentas de los seis 
Colegios mayores á la Caxa de Amortiza- 
ción; y venta de sus fincas con el rédito 
del tres por ciento. 

Teniendo presente, que los caudales 
y rentas de los seis Colegios mayores de 
San Bartolomé, Cuenca, Oviedo, y el 
Arzobispo de la ciudad de Salamanca, 
Santa Cruz de Vailadolid , y San Ilde- 
fonso de Alcalá están hoy sin destino; 
he venido en resolver, que tengan el de 
entrar en la Caxa de Amortización con el 
rédito del tres por ciento; á cuyo fin por 
ahora el Superintendente general de mi 

(2) Por el capítulo 3 de la pragmática de 30 de 
Agosto de i'doo se asigna para la consolidación de 
Vales, su extinción y pago de intereses, el producto 
de los bienes de los Colegios mayores. 

(3) Y por Real resolución á consulta del Conse- 
jo de 9 de lebrero de 1H01 se declara corresponder 


Real Hacienda se encargará de su recau- 
dación , dando las ordenes oportunas pa- 
ra ello, y cuidando de sus edificios. Bi- 
bliotecas, Capillas o Iglesias, y muebles 
por los medios convenientes, hasta tan- 
to que en el plan general de reforma de 
Universidades, que deberá hacerse con la 
brevedad posible, se determine el uso o 
destino de estos establecimientos, según 
fuere conveniente á la instrucción gene- 
ral de mis amados vasallos: y á este fin se 
tome razón puntual del estado actual de 
sus rentas, constituciones y reformas, se- 
gún lo que resulte en la Secretaría de Ha- 
cienda, y en los archivos de estas casas, 
que custodiará dicho Superintendente ge- 
neral , dando las razones que se le pidie- 
ren. Y también quiero, que él mismo dis- 
ponga la venta de las fincas de dichos Co- 
legios, poniendo su producto en la Caxa 
de Amortización con el rédito del tres 
por ciento; sin innovar por ahora en las 
demas rentas que consistan en diezmos, 
que recaudará como las demas baxo el 
mismo rédito. (¿ y 3) 

al fondo de la consolidación de Vales Reales, con- 
forme á la pragmática , el producto íntegro de las ven- 
tas de dichos bienes, con obligación de satisfacer el 
rédito de tres por ciento, y continuando la dirección 
de este ramo á cargo del Tesorero general. 


TÍTULO IV. 

De los estudios de ¡as Universidades, y su reforma . 


LEY I. 

D. Felipe II. en Aran¡uez por pragtn. de 2 2 de Nov.. 
de 1559. 

Prohibición de pasar los naturales de estos 
Reynos á esnidiar en Universidades fuera 
de ellos , 

P orque somos informados, que como 
quiera que en estos nuestros Reynos hay 
insignes Universidades y Estudios y Co- 
legios, donde se enseñan y aprenden y es- 
tudian todas Artes y Facultades y Cien- 
cias, en las quales hay personas muy doc- 
tas y suficientes en todas Ciencias, que 
leen y enseñan las dichas Facultades, to- 
davía muchos de los nuestros súbditos y 
naturales, fray les, clérigos y legos, salen 


y van á estudiar y aprender á otras Uni- 
versidades fuera de estos Reynos, de que 
ha resultado, que en las Universidades y 
Estudios de ellas no hay el concurso y 
freqíjencia de estudiantes que habría, y 
que las dichas Universidades van de cada 
dia en gran diminución y quiebra: y otro- 
sí los dichos nuestros súbditos que salen 
fuera de estos Reynos á estudiar, allende 
del trabajo, costas y peligros, con la co- 
municación de los extrangeros y otras 
Naciones se divierten y distraen, y vie- 
nen en otros inconvenientes; y que ansi- 
mesmo la cantidad de dineros, que por 
esta causa se sacan y se expenden íuera de 
estos Reynos, es grande, de que al bien 
público de este Reyno se sigue daño y per- 
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iuicio notable. Y habiéndose en el nuestro 
Consejo platicado sobre lo s dichos incon- 
venientes, y otros que de lo suso dicho 
resultan y se rccrescen , y sobre el reme- 
dio y orden que convernia 7 debería dar- 
se, y conmigo consultado ; lúe acorda- 
do’ , que debíamos mandar y mandamos 
á todas las Justicias de nuestros Rey nos, 
y á todas otras qualesquier personas de 
qualquier calidad que sean, á quien toca 
y atañe lo en esta ley contenido, que de 
aquí adelante ninguno de los nuestros sub- 
ditos y naturales, eclesiásticos y seglares, 
fray les y clérigos, ni otros algunos no pue- 
dan ir ni salir de estos Reynos á estudiar, 
ni enseñar ni aprender, ni á estar ni resi- 
dir en Universidades, Estudios ni Cole- 
gios fuera de estos Reynos: y que los que 
fasta agora y al presente estuvieren y re- 
sidieren en las tales Universidades, Es- 
tudios y Colegios, se salgan , y no. esten 
mas en ellos dentro de q narro meses des- 
pués de la data y publicación de esta 
nuestra ley : y que las dichas personas que 
contra lo contenido y mandado en esta 
nuestra carta fueren y salieren á estudiar 
y aprender, y enseñar, leer, y residir ó 
estar en las dichas Universidades, Estudios 
y Colegios fuera de estos nuestros Reynos, 
o' los que, estando ya en dios, no salie- 
ren y partieren fuera dentro del dicho 
tiempo, sin tornar ni volver á ellos, se- 
yendo eclesiásticos, frayles ó clérigos de 
qualquier estado, dignidad d condición, 
sean habidos por extraños y agenos de 
estos Reynos, y pierdan y les sean toma- 
das las temporalidades que en ellos tu- 
vieren, y los legos cayan é incurran en 
perdimiento de todos sus bienes, y des- 
tierro perpetuo de estos Reynos: y que 
los grados y cursos que en las tales Uni- 
versidades , estudiando y residiendo en 
ellas contra lo por Nos en esta carta man- 
dado , hicieren , no les valgan ni puedan 
valer á los unos ni á los otros para nin- 
guna cosa ni efecto alguno. Lo qual to- 
do queremos, que se guarde y cumpla y 
efectúe en todas las Universidades y Es- 
tudios y Colegios fuera de estos Reynos, 
excepto en las Universidades y Estudios 
que son en los nuestros Reynos de Aragón, 
Cataluña y Valencia, á los quales no sé 
extiende ni entiende lo contenido en es- 
ta ley; ni con los colegiales del Colegio 
de los Españoles del Cardenal Don Gil 
de Albornoz en Bolonia que son o fue- 


ren , y estuvieren de aquí adelante en el 
dicho Colegio; ni con los naturales de 
estos Reynos que están y residen 1 en Ro- 
ma por otros negocios, si en la Univer- 
sidad de Roma quisieren aprender , oir 
y estudiar; ni con los nuestros súbditos 
y naturales de estos Reynos que residen 
y residieren en nuestro servicio en la ciu- 
dad de Ñapóles, y sus hijos y herederos, 
y otros deudos que en su casa tuvieren 
y mantuvieren, los quales puedan oir y 
aprender en la Universidad de la dicha 
ciudad de Ñapóles; y ansimismo no se 
entienda en los que en la ciudad de Colrn- 
bra del Reyno de Portugal tienen y tu- 
vieren cátedras, 6 lean o leyeren por sa- 
lario público. Y rogamos y encargamos á 
los Abades, Ministros y Reformadores y 
Provinciales, que provean como los Re- 
ligiosos de sus Ordenes, que estuvieren al 
presente en las dichas Universidades y Es- 
tudios fuera de estos Reynos, que no sean 
de los suso exceptuados, que vengan á es- 
tos Reynos, y cumplan lo suso dicho den- 
tro del dicho término; y de aquí adelan- 
te no den licencia á Religioso alguno, 
para que salga á estudiar á Universidad 
fuera de estos Reynos contra lo en esta 
ley contenido, (ley 2 ¿. tit. y. lib. /. R.') 


LEY II. 


D. Fernando VI. por dec. de 11 de Sepf. de 1753. 


Orden que se ha de observar en las Uni- 
versidades , para restablecer el uso de la 
lengua Latina prevenido en sus 
constituciones. 

He entendido con desagrado, que sin 
embargo de estar prevenido y mandado 
en las constituciones de todas las Univer- 
sidades de estos Reynos , que los maestros, 
profesores y estudiantes no hablen ni dis- 
puten dentro de los patios y aulas sino 
es en lengua Latina , no se observan tan 
necesarios estatutos: con este motivo he 
resuelto, que se mande á los Cancelarios, 
Rectores y Claustros de las Universidades, 
y también á los Colegios , Academias y 
conferencias particulares, querestahlezcan 
en las funciones y disputas el uso de la 
lengua Latina , dando á este fin las provi- 
dencias mas eficaces. Entrelas que se prac- 
tiquen, tengo por conveniente la de que, 
en las oposiciones de las cátedras, sea pa- 
ra qualquier opositor una legítima excep- 
ción el no haber hecho todas sus fun- 
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clones de actos, lecciones y argumentos 
en sola la lengua Latina; y que esta cir- 
cunstancia se note con especificación en 
los informes que las Universidades hicie- 
ren : en cuyo supuesto quiero, que no pro- 
ponga el Consejo para cátedra á sugeto 
alguno de quien no constare por los in- 
formes, que le asiste la expresada circuns- 
tancia. Para que se facilite lo que llevo 
resuelto, mando también, que ios Recto- 
res o Cancelarios, o sus substitutos que 
concurran á las funciones de escuela, la 
interrumpan siempre que los disputantes 
faltasen á la constitución; y que los mul- 
ten, según les pareciere conveniente, apli- 
cando la multa á los bedeles. Como este 
descuido que se experimenta en la Lati- 
nidad tiene su origen en el poco tiempo 
que se dedica á perfeccionarse en ella; or- 
deno igualmente, que en todas las Uni- 
versidades se observe con el mayor rigor 
el estatuto de no admitir á la matrícula 
ni á Facultades superiores, sin que prece- 
da un riguroso examen de la lengua La- 
tina: y para que no sea de ceremonia, se 
debe arreglar por una Junta de sugetos há- 
biles bien instruidos en la Latinidad, que 
ha de nombrar el Cancelario o Rector; 
providenciando al mismo tiempo lo ne- 
cesario, á fin de que el examen se haga 
justificadamente, y con aplicación délos 
examinadores, (i, 2 y 3) 

LEY III. 

D. Cirios III.. por prov. del Consejo de 23 de Mayo 
de 1 -67, consíg. á autos de 1 1 y 2 z del mismo. 

Prohibición de enseñar en las Universida- 
des, érc. ni aun con título de probabilidad , 

¡a doctrina del regicidio y tiranicidio. 

Deseando extirpar de raíz la perni- 
ciosa semilla de la doctrina del regicidio 
y tiranicidio, que se halla estampada y se 
lee en tantos autores, por ser destructiva 
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del Estado, y de la pública tranquilidad; 
he tenido á bien mandar , que los Gradua- 
dos, Catedráticos y Maestros de las Uni- 
versidades y Estudios de estos Reynos 
hagan juramento, al ingreso en sus oficios 
y grados , de hacer observar y enseñar la 
doctrina contenida en la sesión 15. del 
Concilio de Constancia; y que en su con- 
seqüencia no ensenarán , ni aun con el tí- 
tulo de probabilidad, la del regicidio y ti- 
ranicidio contra las legítimas Potestades. 
Y para que tan saludable providencia ten- 
ga general observancia , mando igualmen- 
te, que esta resolución se entienda y co- 
munique para su observancia á los Prela- 
dos eclesiásticos por lo tocante á los Se- 
minarios, á los Superiores de las Ordenes 
por sus estudios interiores, y á las Justi- 
cias por los estudios de su provisión. 

LEY IV. 


El mismo por resol, á cons. de r de Julio de 1/68, 
y 1 de Julio de 69 , y cédulas del Consejo de r de 
Julio y 1 2 de Agosto de 768, 19 de Julio de 69, 
y 4 de Diciemb. de 7 1. 

Supresión en las Universidades y Estudios 
de las cátedras de la Escuela Jesuítica. 


Vistos en mi Consejo pleno los expe- 
dientes sobre supresión de cátedras y escue- 
la de los Regulares expulsos de la Compa- 
ñía , y prohibición política de las Doctri- 
nas prácticas del P, Pedro de Calatayud, 
Suma moral del P. Hermano de ÍBuscm- 
baun, dedicatoria que puso el P. Alvaro 
Cienfuegos en su obra intitulada Enigma 
Thealogicum , y otros que se hallaban for- 
malizados, me hizo presente su parecer; 
y conformándome con él, se acordo ex- 
pedir esta mi cédula, por la qual mando, 
se extíngan en todas las Universidades y 
Estudios de estos mis Reynos las cátedras 
de la Escuela llamada Jesuítica, y que no 
se use de los autores de ella para la en- 


fi) Por el plan de estudios, contenido en la pro- 
visión de g de Agosto de 1/71 , para la Universidad 
de Salamanca, se manda, entre otras cosas , observar el 
examen de Gramática Latina y Griega , Humanida- 
des , Poética y Retórica, con todos ios que se matri- 
culasen para estudiar Artes y Ciencias madores en la 
misma Universidad, que hubiesen hecho estudios lucra 
de ella. También se declara, que el estudio de la Len- 
gua Hebrea ha de ser preciso á ¡os que se matriculen 
para oir en Teología, sufriendo examen del Catedrá- 
tico de este idioma, y de otra persona inteligente que 
nombre el Claustro. 

(2) Por provisión de 9 de Mayo de 1777 se man- 
da y recomienda al Rector y Claustro , que llagan ob- 
servar con rigor los exámenes de Latinidad, preveni- 


dos en dicho plan de estudios, con todos les que quie- 
ran pasar á facultad mayor, que hubiesen estudiado, 
así en aquella Universidad como en otra escuela don- 
de haya cátedras de Griego y Hebreo, la Gramática 
ó Latinidad; dispensando solamente para los demas 
que estudiasen donde no hubiese tales cátedras, res- 
pecto á los quales se observe el eximen común y re- 
gular, hasta que haya proporción de que la enseñanza 
en todos los estudios de Gramática sea uniforme. 

(3) Y por Real or len comunicada al Consejo en 1 1 
de Noviembre de I 798 , con motivo de representación 
del Catedrático de Lógica en los Reales Estudios de 
Madrid , se mandó quedar sin efecto otra de 16 de Ju- 
lio anterior, y continuar el método observado de en- 
señar la Lógica y demas Ciencias en latía. 
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señan za. Y en su conseqüencia encargo á 
los M. RR- Arzobispos, RR- Obispos, 
Superiores de todas las Ordenes Regula- 
res, Mendicantes y Monacales; y demas 
Prelados y Jueces eclesiásticos de estos 
mis Rey nos , que observen esta mi Real 
resolución como en ella se contiene, sin 
permitir, que con ningún pretexto se con- 
travenga á ella en manera alguna en ios 
Seminarios y Estudios que están a su cai - 
go. Y mando á los de ini Consejo, Presi- 
dentes y Oidores de las mis Audiencias y 
Chancillerías, Alcaldes de mi Casa y Cor- 
te, y demas Jueces y Justicias, Universi- 
dades, Rectores, Cancelarios, Catedráti- 
cos, Maestros, profesores y estudiantes 
de estas , y demas á quienes corresponda, 
guarden, cumplan y executen la citada 
mi Real resolución, y la hagan guardar 
en todo y por todo , dando para ello las 
providencias que se requieran. Y para su 
mas firme y puntual observancia, mando 
igualmente, que los profesores, al tiempo 
de recibir qualquier grado en Teología, 
juren cumplir lo mandado en esta mi cé- 
dula; y lo mismo executen los Maestros, 
Lectores o Catedráticos al tiempo de en- 
trar á enseñar en las Universidades o es- 
tudios privados. 


LEY V. 


D. Carlos IV. por Real orden comunicada al Consejo 
en 51 de Julio de ryyq.. 

Extinción de las cátedras del Derecho Pú- 
blico, del Natural y de Gentes en las Uni- 
versidades, Seminarios y Estudios. 

Teniendo por justas las razones que 
me han hecho presentes algunos Minis- 
tros cío nu mayor confianza, y otras per- 
sonas de acreditada probidad, prudencia 
y doctrina; he resuelto suprimir en ro- 
das las Universidades, y en todos los Se- 
minarios y Estudios las cátedras que mo- 
dernamente se han establecido de Derecho 
Público, y del Natural y de Gentes , y la 
enseñanza de ellos donde , sin haber cá- 
tedra, se hayan enseñado en la de otra 
asignatura. Y siendo mi ánimo se lleve á 
efecto la expresada supresión desde antes 


(4), Coy igual fecha de 31 de Julio se comunico 
Real orden a i a Universidad de Valencia, para que, 
cesando las cátedras de Derecho Público, Natural y 
de Gentes, expusiera sobre su subsistencia, mudán- 
doles el nombre y la asignatura. 

, ,0) 'i al mismo tiempo se comunicó otra órder 
a .os Estudios Reales de San Isidro, y Seminario de 
Nobles de Madrid, para que desde luego se entendie- 
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que empiece el próximo curso; quiero, 
que por el Consejo se den las órdenes cor- 
respondientes para ello á la Universidad 
de Granada, donde hay cátedra de Dere- 
cho Público, y á las demas donde, sin ha- 
berla, se hayan enseñado los expresados 
Derecho Público, Natural y de Gen- 
tes. (4 y 5) 

LEY VI. 

El mismo por Real orden comunicada al Cons. en 2 5 
de Octubre de typ 4. 


Destino de las dos cátedras del Derecho Pú- 
blico , Natural y de Gentes á la enseñanza 
de la Filosojia Moral en la Universidad 
de Valencia. 


En vista de lo propuesto por el Rec- 
tor y Claustro de la Universidad de Va- 
lencia sobre la supresión que se le comu- 
nicó de la enseñanza del Derecho Públi- 
co, y aplicación de sus cátedras á diferen- 
te asignatura he resuelto, que las dos 

cátedras de la dicha supresión subsistan, 
y sean destinadas á la enseñanza de la Fi- 
losofía Moral; siendo agregadas al Claus- 
tro de Filosofía , y no pudiendo obtener- 
las sino Candidatos de Filosofía, que sean 
Doctores Teólogos ó Canonistas: eme 

D _ 1 

puedan los estudiantes , ganado el curso 
de Lógica, pasar á ganar el de Filosofía 
Moral , y con estos dos obtener el grado 
de Bachiller: que por ahora so enseñe la 
Filosofía Moral por la obra delP. Francis- 
co Jacquier (6).: que para la Candidatura 
de Leyes, en lugar del exercicio antes pre- 
venido, se rengan cios en distinto tiempo, 
reduciéndose el uno á " conclusiones so- 
bre el Derecho Romano, y sobre su his- 
toria, autenticidad y fuerza de sus Códi- 
gos;” y el otro á "conclusiones sobre el 
Derecho Español , y sobre su historia, 
autenticidad y fuerza de sus Códigos, y 
práctica de los Tribunales:” que igual- 
mente se divida el exercicio antes pre- 
venido para la Candidatura de Cánones, 
teniéndose uno de "conclusiones sobre el 
Derecho Canónico, su historia y la de los 
Concilios;” y tenie'ndose otro de "con- 
clusiones sobre la Disciplina Eclesiástica 
antigua y moderna : ” que las quatro ma- 


sen suprimidas las cátedras de Derecho Natural y de 
Gentes, sin darlas por ahora otro deslino. 

(ó) Por Real orden de io de Julio de 1798 re- 
solvió S. M., que en sus Reales Estudios se enseñe el 
curso de Lógica del. Valdmoti , traducido al castella- 
?? por los Catedráticos D, Santos Diez González y 
D. Manuel Valbuena. 
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trículas, para obtener el grado de Bachi-' 
11er en Leyes d Cánones , han de ser las 
del curso de la respectiva Facultad; y que 
estas matrículas bastarán asimismo para el 
grado de Doctor á los que fueren hábiles, 
y se sujetaren á lo prevenido por el plan 
y Reales providencias. 

LEY VIL 

D. Carlos IY. por Rea! orden de 5 de Octub. inserta 
en circ. dd Cons. de 16 de Nov. de i&’oz. 

Arreglo del estudio de las Leyes del Reyno 
en las Universidades. 

Para que se consigan los fines que me 
propuse, quando en 29 de Agosto ultimo 
se prescribieron los años de estudios que 
deben preceder al recibimiento de Abo- 
gados , es muy conveniente arreglar el es- 
tudio de las Leyes deí Reyno , á que de- 
ben dedicárselos profesores de Jurispru- 
dencia después del grado de Bachiller;:::: 
A este fin es mi voluntad, que las cáte- 
dras de Prima de Leves de Salamanca ten- 
gan ambas su enseñanza por la mañana: 
que el Catedrático de la mas antigua ex- 
plique por dos años, y por hora y media 
todos los dias lectivos, las Instituciones de 
Castilla , cuidando los maestros de corre- 
gir los defectos con que se hallan; y que 
al mismo tiempo enseñe la Recopilación, 
de modo que en los dos años se pasen los 
nueve libros, deteniéndose algún tanto en 
las leyes de Toro, sin aligarse á comen- 
tario alguno; explicando el motivo de la 
ley, las dudas que resolvió, y la intcli- 


2 5 

gencia mas recibida de ella: que el menos 
antiguo explique por el mismo espacio de 
hora y media por otros dos anos las leyes 
de Toro con mas extensión, y baxo las 
reglas^ dichas, y al mismo tiempo la Cu- 
ria Filípica, para instruirse en el orden 
de enjuiciar; teniendo á la vista las de- 
mas obras que de esta clase se han escrito, 
para poder dirigir con acierto á sus discí - 
pulos , que han de ser precisamente los 
que, habiendo estudiado los dos años pri- 
meros en la mas antigua, no pasen al es- 
tudio del Derecho Canónico, y quieran 
seguir los quatro de Leyes deí Reyno:::: 
En las Universidades mayores de Valla- 
dolíd y Alcalá, y en las menores de Va- 
lencia, Sevilla, Granada, Toledo, Hues- 
ca, Zaragoza, Santiago, Oviedo y Cer- 
vera procurará el Consejo se establezcan 
las mismas dos cátedras , y la propia en- 
señanza que en Salamanca , y con unas 
dotaciones capaces de tener buenos maes- 
tros , y de que estos no se distraygan á otros 
destinos, como sucede quando son cortas 
las asignaciones: á cuyo fin mando, que 
el Consejo con la posible brevedad lo dis- 
ponga; suprimiendo en caso necesario cá- 
tedras imítiles, o proponiendo otros me- 
dios convenientes para dotarlas , debien- 
do los Fiscales activar el asunto como tan 
interesante ; y donde desde luego no se 
pueda realizar este plan, como debe exe- 
cuíarse en Salamanca desde el inmediato 
curso, seguirá entretanto la enseñanza de 
las Leyes' del Reyno en los términos que 
hasta aquí. 
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De ¡os Directores de las Universidades 3 y Censores Regios 

en ellas . 


LEY I. 

D. Carlos III. en el Pardo por céd. de 14 de Marzo 
de 1 769, con auto inserto del Cons. de 20 
de Dic. de jé 8. 

Nombramiento de un Ministro del Consejo 
por Director para cada una de las 
Universidades del Reyno . 

3 00 P araca da Universidad se nombre 
por Director un Ministro del Consejo, 

O) Véanse los cap. 1 y 2 de esta cid. , que aquí se 


que no haya sido individuo de la misma; 
el qual se entere de sus estatutos, esta- 
do j rentas, cátedras, concurso de discípu- 
los, cumplimiento de los Catedráticos, 
y demas exercicios literarios y econó- 
micos; formándose una instrucción parti- 
cular, á cuyo efecto los Fiscales propon- 
gan sobre ello las reglas prácticas que les 
ocurran; viendo y resolviendo el Conse- 
jo lo conveniente al restablecimiento y 
suprimen, en ¡a ley 28. tit. <?, donde corresponden. 
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mejoría del Estudia, y esplendor de las 

Universidades del Rcyno. 

4 El Oficio, luego que le lleguen los 
informes , tenga cuidado de pasar un ejem- 
plar al Director de la respectiva Univer- 
sidad, para que este sepa quando ha lle- 
gado, y cuide de que se abrevie la con- 
sulta de la cátedra. 

e Para proceder desde luego a esta- 
blecer esta Dirección de cada Universi- 
dad , el Presidente haga los nombramien- 
tos correspondientes, comunicándose alas 
Universidades esta providencia, é impri- 
miéndose á dicho fin. 


EEY II. 

El mismo por la cit. céd. con inserción de aut. aeord. 
del Cons. de 14 de Fob. de 

Instrucción y reglas que han de observar 

los Ministros del Consejo Directores 
de las Universidades. 

Mando, se guarde tanto por los Mi- 
nistros Directores como por las Universi- 
dades, y demas personas á quienes corres- 
ponda, la instrucción siguiente: 

1 Los Directores deben pedir á la 
Universidad , de que cada uno está res- 
pectivamente encargado, exempiares o 
copias auténticas duplicadas de sus estatu- 
tos, capítulos de visita ó reformas, con 
las declaraciones posteriores del Consejo; 
conservándolo todo unido, para hallar las 
noticias, que sean necesarias en los casos 
ocurrentes, con facilidad. 

2 A esta colección deben unir tam- 
bién los decretos generales expedidos has- 
ta ahora tocantes á Universidades, y los 
que vayan saliendo en adelante, para que 
puedan instruirse por sí mismos con fun- 
damento en quantas dudas se ofrezcan. 

3 Si en los estatutos 6 disposiciones 
de la Universidad de su cargo se citaren 
cédulas Reales, o qualesquiera otros do- 
cumentos que puedan dar luz á las leyes 
académicas, tí otras resoluciones, los de- 
berá pedir el Director á la Universidad, 
y rendarlos ésta autorizados también en 
toda forma. 

4 Como pueden no bastar los estatu- 
tos, y ordenes de que ahora se tenga no- 
ticia en cada Universidad, para formar 
juicio cabal de todas las disposiciones que 
se hayan tomado, y deban seguirse en 
Cías para su gobierno y adelantamiento 
de los Estudios; el Rector y Claustro 
pleno diputarán un graduado de Doctor 
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O Licenciado , zeloso y activo , para cada 
una de las Facultades mayores; los quales 
en el término de seis meses han de for- 
mar, donde ya no le hubiere, un índice 
de todos los papeles del archivo de la Uni- 
versidad, dividido por clases de materias, 
y cada clase por orden de tiempos, en 
que se anoten los asuntos, y exprese la 
decisión ó estado en que quedaron, de 
que se remitirá una copia autorizada al 
Director; cuidando éste de la execucion 
exacta de este artículo, y de que, donde 
hubiere índice ya formado, se revea , adi- 
cione y puntualice, en el modo que va 
explicado, por los que deberían nacerle 
de nuevo, si no lo hubiese. 

5 También deberá pedir el Director, 
y remitirle el Juez Académico de su res- 
pectiva Universidad, copia auténtica de 
las ordenes concernientes al uso de su Ju- 
dicatura, de que formará colección se- 
parada. 

6 Para ponerse en estado de saber los 
abusos o imperfecciones que pueda haber 
en el exercicio de la Jurisdicción acadé- 
mica , y de lo que convendrá remediar o 
deliberar en este punto, deberán los Jue- 
ces Académicos formar y remitir igual 
índice, que el respectivo á ios demas pa- 
peles de la Universidad, de los procesos 
ventilados en sus Tribunales, por clases 
y orden de tiempos , con expresión de los 
asuntos sobre que se han seguido. 

y El Rector de la Universidad debe- 
rá remitir mensualmente por mano del 
Director una relación sucinta de los acuer- 
dos del Claustro en aquel mes; y si en su 
vista hallare desde luego el mismo Direc- 
tor algo notable, y que requiera mayor 
instrucción, podrá pedir copia literal del 
acuerdo, y de los votos singulares que 
haya habido, reflexionando mucho en los 
que miren á fomento de los estudios, o' 
hacienda de la Universidad. 

8 El Director ha de mirar los docu- 
mentos, de que va hecha mención, como 
un depósito que tiene á nombre del Con- 
sejo , y quantos papeles reciba y escri ba 
en el asunto : y para la mayor claridad y 
permanencia de las noticias dispondrá, 
que se guarden los borradores de cartas 
con todo cuidado , formando libro o co- 
lección metódica de ellos; de suerte que 
el sucesor encuentre bien aclaradas las ma- 
terias, y facilidad de hallar todos sus an- 
tecedentes. 
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p Á los Oficios respectivos cíe Go- 
bierno de Castilla y Aragón deberá pasar 
el Director el duplicado o copia de los 
papeles que remitan las Universidades , en 
la forma prevenida en los capítulos ante- 
cedentes ; á fin de que los mismos Oficios 
formen , como estarán obligados á hacer- 
lo, legajos formales de la dirección de 
cada Universidad separadamente y por 
años , de manera que no haya contusión; 
á cuyo fin tendrán asiento separado de sus 
entradas. 

xo Con los legajos antecedentes de 
dirección se irán incorporando los que se 
formen de los expedientes de provisión 
de cátedras, y generalmente qualesquiera 
otros de dispensas , recursos ú ordenes 
tocantes á la misma Universidad. 

1 1 Si las ordenes o providencias fue- 
sen generales y trascendentales á todas las 
Universidades , se colocarán en legajo ge- 
neral y separado: bien entendido que á 
cada Director deberá el Oficio pasar un 
exemplar ó copia, para que pueda uniría 
á los papeles de su respectiva dirección, 
y que los originales, quando llegue el 
caso de pasarse al archivo según las reglas 
dadas por el Consejo pleno sobre este 
asunto , siempre han de existir en él , sin 
poder sacarse por persona alguna. 

12 Como de muchas Universidades, 
al tiempo de remitir las listas de oposi- 
tores y noticias de sus actos positivos, 
pueden venir quejas particulares o infor- 
mes reservados , cuyo conocimiento é 
inspección puede guiar á los Fiscales en 
la respuesta que deben dar en cada expe- 
diente de oposición de cátedras; no solo 
se deberá dar cuenta ai Consejo de dichas 
quejas o' recursos que hubiere , o de los 
informes de oficio que vinieren o se pi- 
dieren, aunque sean reservados, por qual- 
quiera mano que vengan, sino que se de- 
berán pasar con el expediente al Fiscal á 
quien corresponda su despacho, para que 
sobre todo pueda exponer lo convenien- 
te, sin mas circunstancia que la de que 
dichos informes reservados se le pasen en 
pliego cerrado; en cuya regla no se com- 
prehenden aquellas noticias d informes 
que privadamente pidiere qualqulera Mi- 
nistro para su particular gobierno , con 
tal que no se haya dado ni dé cuenta de 
ellas en el Consejo; pues quando suce- 
diere así, deberán precisamente pasar an- 
tes á los Fiscales, como queda prevenido. 
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13 Como uno de los encargos prin- 
cipales de cada Director es enterarse del 
estado^ de la Universidad cuya dirección 
le está confiada, debe fixarse por objeto 
de sus averiguaciones y cuidados la ins- 
trucción originaria de la misma Univer- 
sidad, y la situación actual; con cuyo 
paralelo verificará su progreso o decaden- 
cia, las causas de que proviene , y los re- 
medios o adelantamientos que puedan 
proporcionarse. 

14 Ha de advertir el Director si la 
decadencia nace de la misma fundación y 
sus estatutos, por la variación de los tiem- 
pos y sus circunstancias que pidan alte- 
ración, o' de algún error; o si dimana de 
alguna prepotencia, o providencia sobre 
hechos o principios equivocados, o de 
importunas preces, o del abuso, inobser- 
vancia o mala inteligencia de la misma 
fundación, regías ú ordenes comunicadas 
á la Universidad. 

15 Mientras no hubiere innovación, 
legítima, y autorizada con las formalida- 
des correspondientes, y aquel examen del 
Consejo c¡ue pide la gravedad de la ma- 
teria, cuidará el Director de contribuir 
por su parte á que no se concedan dispen- 
saciones de los estatutos y leyes académi- 
cas sin gravísima y evidente causa; á cu- 
yo fin, siempre que se pidieren tales dis- 
pensaciones, no se concederán, ni resol- 
verán los expedientes, sin pedir informe 
primero al mismo Director, y oir después 
al Fiscal. 

16 La mutación anual de Rectores 
en las Universidades , y la calidad de los 
elegidos puede tal vez ser una de las cau- 
sas de su decadencia : por lo que los Di- 
rectores deberán instruirse, y saber si en 
este punto se quebranta lo dispuesto en la 
primordial fundación , o en alguna de las 
ordenes y estatutos de la Universidad; o 
si, aunque la elección de Rectores no pa- 
rezca contraria á aquellas providencias, 
tiene en su práctica el inconveniente de 
que recaigan tan graves oficios en jovenes 
inexpertos o principiantes, o por tiempo 
muy corto, de que se haya de seguir la 
poca autoridad de estos importantes en- 
cargos, y el riesgo de no conseguir el 
buen orden y gobierno de la Universidad. 

17 Con esta mira cuidará el Director 
de poner en práctica los medios de pro- 
mover , que las elecciones de Rectores re- 
caigan en hombre de edad provecta, y 
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Profesor acreditado por su talento , pru- 
dencia y doctrina: que su duración sea 
por un tiempo proporcionado a lograr el 
restablecimiento de la Universidad, y la 
enmienda de los abusos que pudiere ha- 
ber: que se propongan por el Claustro al 
Consejo en términos que pueda recaer 
una elección acertada; y que por su des- 
empeño tengan la esperanza y aun segu- 
ridad de un premio correspondiente al 
tiempo de dexar el Rectorado , que es un 
oficio público , en que suele regentarse 
jurisdicción Real. 

18 Ademas del cuidado que debe po- 
nerse en arreglar con acierto la elección 
de Rectores, corresponde al Director ve- 
lar sobre las clases de Catedráticos y Gra- 
duados; instruyéndose de quantos indivi- 
duos componen cada una ; del modo de 
celebrar sus claustros plenos ú de Facul- 
tades; de la asistencia á las cátedras, y 
cumplimiento de sus lecturas; de lo que 
se practica, y abusos que hubiere en el 
presidir; actuar, argüir o explicar de ex- 
traordinario, hacer oposiciones, y en los 
exámenes y exercicios para la recepción 
de grados: en cuyos puntos y su averi- 
guación deberá el Director tener muy par- 
ticular vigilancia , para dar cuenta al Con- 
sejo, y que recaiga providencia propor- 
cionada á la necesidad, o á la mejor exe- 
cucion de aquellos exercicios. 

19 También será del cargo del Direc- 
tor impulsar á los Rectores, y estar á la 
vista efe que exerciten su zelo , así sobre 
los puntos indicados, como sobre con- 
tener el luxo y corrupción de costumbres 
en todos los Prolesores y escolares; en 
moderar el excesivo coste de los grados, 
representando á este fin al Consejo lo con- 
veniente ; y en disipar el espíritu de fac- 
ción , de partido y empeño. 

20 Otro de los puntos que correspon- 
den al encargo del Director es averiguar 
las rentas de la Universidad; saber si se 
invierten en fines agenos de su destino; 
como y con que formalidades se manejan 
por qualesquiera personas. Comunidades 
o Colegios; y pedir todas las noticias ne- 
cesai ias para arreglar su economía y jus- 
ta distribución : previniendo y dando las 
providencias correspondientes, para que 
anualmente se den las cuentas, y se remi- 
tan al Consejo después para su inspección 
y aprobación. 

2 1 En algunas Universidades faltarán 
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tal vez fondos para sus gastos y dotación 
de sus cátedras , cuyo ínteres sirva de in- 
centivo y de premio á los Profesores so- 
bresalientes, preparándose así el adelanta- 
miento de los Estudios generales : y el 
Director deberá proponer los medios de 
obtener y aumentar tales fondos y estímu- 
los con anexión de Beneficios, o aplica- 
ción de otros efectos. 

22 También puede faltar Biblioteca, 
o no ser tan completa como requiere el 
esplendor y la enseñanza de un Estudio 
general: y á este fin propondrá también 
el Director lo conveniente, con atención 
á los fondos, y á otros medios que se pue- 
dan proporcionar. 

23 Otro de los puntos encargados con- 
siste en puntualizar una relación exacta 
délas cátedras de cada Universidad por el 
orden de ellas; de lo que cuidará el Di- 
rector, y de promover, que las de cada 
Facultad se encaminen á dar un curso com- 
pleto á los estudiantes, de modo que pue- 
dan cada año empezar curso los que ven- 
gan de nuevo. 

24 Para completar este punto, que 
merece toda la vigilancia del Director, 
deberá enterarse de las asignaturas de cá- 
tedras; meditando lo mas conveniente 
con profunda lección; reflexionando si 
están reducidas á materias particulares, ó 
subdivididas inútilmente en varias escue- 
las; y proponiendo lo que conduzca para 
dar la posible perfección á estos estable- 
cimientos. 

25 El encargo antecedente prepara al 
Director el que también está á su cuidado, 
de velar sobre el desempeño de los Cate- 
dráticos , y de que cumplan la enseñanza 
que disponen los estatutos, y hagan las 
demas funciones anexas á sus oficios. 

26 Debe por consequencia celar el 
Director sobre que los Catedráticos no 
vengan á la Corte, ni salgan de sus resi- 
dencias durante los cursos con ningún 
pretexto. 

27 También cuidará no haya abusos 
para las substituciones de cátedras con 
pretexto de ausencias, o en tiempo de 
vacantes; de que se enterará particular- 
mente, teniendo presente los estatutos y 
órdenes que tratan del asunto. 

2S Asimismo cuidara de que anual- 
mente los Catedráticos envíen lista de los 
discípulos, materias explicadas, y exerci- 
cios que hayan tenido; cuyas relaciones 
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han de venir por mano del Rector de la 
Universidad, comprobadas antes por el 
Claustro pleno de todas las Facultades. 

29 Por estos medios se facilitará la 
concurrencia de discípulos, que es otro 
de los puntos d encargos principales del 
Director ; para lo qual se le enviará 
anualmente un duplicado de la matrícu- 
la, y por él reconocerá si se disminuye d 
aumenta. 

g o Cuidará y promoverá que los es- 
tudiantes , que hayan de pasar á las Fa- 
cultades mayores, se hallen bien instrui- 
dos en la Gramática, Retorica, Dialéc- 
tica y Lógica á lo menos; y que para ello 
sean examinados con toda formalidad y 
rigor , guardándose ios estatutos que pre- 
vengan haya de preceder este examen á la 
matrícula, ó formalizándose donde fal- 
ten , o esté invertida la execucion. 

31 Se enterará de los fraudes que hu- 
biere en matricularse personas que 110 asis- 
ten á escuelas, o no oyen ni aprovechan 
en la Facultad en que se alistaron. 

32 También se enterará de los fraudes 
que hubiere en admitir á la matrícula Co- 
munidades Religiosas , ó Colegios en cuer- 
po de tales , respecto de que debe ser per- 
sonal este alistamiento académico. (1) 

33 Se instruirá si en su respectiva 
Universidad se quiere obligar á los Gra- 
tuados á que se matriculen, y de los in- 
onvenientes que se pueden seguir de es- 
1 método , como por exemplo puede ser 
l de substraerse á la Jurisdicción ordi- 
aria. 

34 Tendrá particular cuidado en fo- 
icntar el concurso de oyentes á la Uní- 
ersidad, y de que en ella se restablezcan 
in vigor y freqiiencia los repasos públi- 
:>s y explicaciones de extraordinario; evi- 
ndo pasantías particulares, y tomando 
iticíxs de los estudios privados que con- 
nidrá suprimir, así en el pueblo donde 
té situada la Universidad , como en los 
i su inmediación , partido o provincia. 

35 Los Directores se han de instruir 
1 los demas medios de arreglar las íes de 
rsos, y evitar embarazos en lo sucesi- 
; proponiendo al Consejo lo que halla- 
1 digno de remedio o enmienda. 

)6 L1 último encargo versa sobre los 

:) Por acuerdo ¿el Consejo, comunicado á la 
■ersidad de Salamanca en <$rden de 30 de Octu- 
ie 771 , se declaró , que este artículo 32. no ¡n- 
, muda ni altera ia exención y privilegios, que 
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tiernas exercicios literarios de la Universi- 
dad; á cuyo fin se han de remitir al Di- 
rector exemplares duplicados de todas las 
conclusiones de actos mayores o menores 
de qualquiera Facultad; pasando uno de 
ellos al archivo del Consejo, é informán- 
dose del desempeño del presidente, ac- 
tuante y arguyentes, para que conste la 
aplicación y habilidad de cada uno. 

37 Procurará saber el Director los 
exercicios de qualesquiera Gimnasios, 
Academias y Colegios mayores y meno- 
res, Militares o Regulares; y dársele cuen- 
ta de como se hacen ; quién les presencia 
á nombre de la Universidad; baxo de que 
reglas ; y que abusos hay dignos de reme- 
dio, o perjudiciales al esplendor del Es- 
tudio general. 

38 Finalmente los Directores se ins- 
truirán de todo lo demas que su zelo, ta- 
lento y experiencia les sugiriese como ne- 
cesario o' conveniente al mejor desempe- 
ño de su encargo, al adelantamiento de 
los estudios, y la mayor gloria del Rey 
y de la Nación; proponiendo y solicitan- 
do activamente en el Consejo sobre todos 
estos particulares y sus incidencias la ex- 
pedición de estos negocios. 

39 A este fin cada Director que se 
hallare con cartas, noticias, quejas o re- 
cursos, de que haya de dar cuenta al 
Consejo, deberá hacerlo á primera hora; 
yendo instruido de los antecedentes y es- 
tatutos, á fin de que, enterado este su- 
premo Tribunal, tome la resolución que 
convenga; la qual resolución necesaria- 
mente se habrá de escribir y rubricar por 
el Escribano de Cámara y de Gobier- 
no, ó por el Relator á quien toque, pa- 
ra que en ningún tiempo se dude ia subs- 
tancia ni la formalidad de ia determi- 
nación. 

40 Teniendo los Directores el dere- 
cho de representar al Consejo por escri- 
to o de palabra el mérito y circunstan- 
cias de qualquier individuo ó subalterno 
de la Universidad de su cargo, no podrán 
privadamente recomendarles por sí ni por 
interposita persona, ni escribir carta al- 
guna de empeño al Rector y Claustro en 
común , ni á individuo de la Universi- 
dad en particular; en lo qual guardarán 

por Derecho ú otro qualquier justo título correspon- 
dan ú la hacienda , bienes y rentas de la dotación de 
las Comunidades y Colegios en cuerpo de tales por su 
incorporación á las Universidades. 


I 
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aquel escrupuloso recato y circunspección 
que corresponde á la integridad y carác- 
ter de sus personas y empleos. 

LEY III. 

D. Carlos III. por provisión del Consejo de 6 de 
Septiembre de 1770. 

Creación de Censores Regios en las Univer- 
sidades para preservar las Regalías de 
la Corona en las materias y qiiestiones 
que se dejíendan en ellas. 

Prohibimos , que en lo sucesivo se 
promuevan , enseñen ni defiendan qiies- 
tiones contra la autoridad Real y Rega- 
lías en estos ni otros puntos ('*); á cuyo 
fin la Universidad de Valladolid tendrá 
presente el contexto del informe del Co- 
legio de Abogados de esta Corte, inserto 
para su inteligencia ; y se anotará esta pro- 
videncia con todas las diligencias de su 
execucion en los libros de la Universidad, 
para que 110 se pueda alegar ignorancia , ni 
haya la menor contravención ni omisión. 
Y para precaver que en las conclusiones 
y exercicios literarios de esta y de las de- 
mas Universidades de estos Reynos se ex- 
perimenten semejantes abusos ; mandamos, 
se nombre en cada una un Censor Regio, 
que precisamente revea y examine todas las 
conclusiones que se hubieren de defender 
en ellas, antes de imprimirse y repartirse ; y 
no permita, que se defienda ni enseñe doc- 
trina alguna contraria á la autoridad y Re- 
galías de la Corona , dando cuenta al nues- 
tro Consejo de qualquiera contravención 
para su castigo, é inhabilitar á los contra- 
ventores para todo ascenso; para lo qual 

(*) Esta provisión cometida al Presidente de Va- 
lladolid fué librada con motivo de expediente for- 
mado en ei Consejo , delatando como ofensivas ¿ las 
Regalías y derechos de la Nación unas conclusiones 
defendidas en la Universidad por un Bachiller con ei 
título : De Ctericorum exemptione d temperalí servido, 
et sacular i junsdictione , divididas en seis teses, en 
oposición de otras cjuc sustentó y defendió un Doc- 
tor, con licencia del Consejo, á favor de las mis- 
mas Regalías. Para instruir el expediente, se pasó 
al ^Colegio de Abogados de esta Corte, á fin de que, 
examinando las conclusiones , expusiese sobre cada 
una su dictamen; lo que cxccutó por su informe 
de 8 de Julio de 1770, que se inserta en la provi- 
sión , comprehensivo de ciento noventa y un capítu- 
los, en que manifiesta y funda su dictamen contra 
Jas seis teses de ellas ; y concluye proponiendo la 
formación de un reglamento de las opiniones tocan- 
tes a la Regalía, á las leyes Patrias, al Gobierno, v 
de qualquier modo ofensivas al Estado; y la creación 
de Censores Regios en las Universidades. En vista 
del expediente se mandó recoger todos los exempla- 
tes de dichas conclusiones, y que el Presidente, jun- 


XITULO V. 

se le formará y remitirá instrucción. De- 
claramos, que en todas las Universidades, 
en que haya Chancillarías d Audiencias, 
han de ser Censores Regios los_ Fiscales 
de ellas; y en donde no haya 1 ribunal 
superior, nombrará el nuestro Consejo el 
que estime por conveniente. Mandamos, 
se añada en las formulas de juramento, 
que deben prestar todos los que se gradua- 
ren en quaíquiera Facultad y Grado en 
las Universidades de estos Reynos , 1 ¿ 
obligación de observar y no contravenir 
á lo resuelto en esta providencia , en q Llan- 
to ano promover, defender ni enseñar di- 
recta ni indirectamente qiiestiones contra 
la autoridad Real y Regalías en estos ni 
otros puntos (ja). Y para la execucion de 
todo también mandamos, se libra esta 
nuestra provisión ; y que se dirija á toda? 
las Universidades para que la observen, 5 
á las Chancillerías y Audiencias Reale 
para que velen sobre su cumplimiento. 

LEY IV. 

El misino por provisión del Consejo de 25 de May 
de 1784. 

Instrucción y reglas que deben observar ¡ 

Censores Regios de las Universidades. 

1 Cuidará el Censor Regio de . 
aprobar conclusiones puramente reilex 
en que no verse la solida y verdadera i 
tracción de la juventud. 

2 No consentirá se defiendan pro L 
ver sítate et Cathedra las qiiestiones y 1 
ferias , que no sean conformes á la asi; 
tura de la cátedra del que las presida. 

tundo el Claustro pleno de la Universidad, y á ] 
ta abierta reprehendiese á los Doctores y Ma< 
que votaron la defensa de ellas; hiciera saber; 
cho Bachiller, quedar suspendido por ahora de 
los actos y exercicios académicos ; y previnic 
Claustro, dispusiera, que pro U muer sítate se c 
diesen otras conclusiones, que vindicasen la aulc 
Real sobre los puntos en que la habla ofendido 
Bachiller, y advertía el Colegio de Abogados 
informe. 

(2) En 2 2 de Enero de 177 1 se dirigió á } 
versldad de Salamanca carta-orden del Consej- 
mullicándola haber acordado por punto cener; 
las Un iversidades del Reyno añadan en la fi 
del juramento de los grados, que se confieran e, 
la siguiente cláusula ; etiam juro me numquamr 
turum , defensiiTum , docturum a’irecte ñeque ¡e 
ijtiastiones contra auct orita tan Civiiem Re<r¡¿f 
galia ■. compeliendo i los graduados despues*" 
ruada la Real provisión de 6 Je Septiembre o, 
á que le presten efectivamente; envianoo deS- 
timomo el Rector, y observándose en lo'° 
inviolablemente. 
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'3 Reprobará Lis que se opongan á las 
Regalías de S. M., leyes del Reyno, de- 
rechos Nacionales, Concordatos, y qua- 
lesquiera otros principios de nuestra Cons- 
titución civil y eclesiástica. 

q, No permitirá se defienda o enseñe 
doctrina alguna contraria á la autoridad 
y Regalías de la Corona; dando cuenta 
al Consejo de qualquiera contravención 
para su castigo. 

5 No admitirá conclusiones opuestas 
á las bulas Pontificias, y decretos Reales 
que tratan de la inmaculada Concepción 
de nuestra Señora. 

6 No consentirá se sostenga dispu- 
ta, qiiestion d doctrina favorable al ti- 
ranicidio o regicidio, ni otras semejan- 

(q) Por Real orden comunicada al Consejo en 4 
de Febrero de r/pp, con motivo de cierta consulta 
de 30 de Agosto anterior, mandó S. M., que en los 
casos en que el Censor Regio de la Universidad no se 
atreviese por sí solo, y sin agenos informes ó instruc- 
ción á desempeñar la obligación de su oficio, en vez 
de valerse de informes particulares, consultase preei- 


r> Y 

ob 

tes de Moral laxa y perniciosa. 

7 . Reveerá con particular cuidado las 
dedicatorias, así en la substancia como en 
los dictados y ponderaciones; pues redu- 
ciéndose á imitar una carta, en que se di- 
rigen las teses al patrono que se elige por 
Mecenas, es cosa ridicula declinar en 
alabanzas cansadas , y en adulaciones ma- 
nifiestas; método muy contrario á la 
simplicidad filosófica de un Literato, 
que debe explicarse sin afectación y con 
naturalidad en términos decentes y con- 
cisos. 

8 Ultimamente procurará el Censor, 
que la latinidad de las conclusiones sea 
correcta y propia, sin anfibologías ni 
obscuridades misteriosas. (3) 

sámente al Colegio de la Facultad á que correspon- 
dan las conclusiones; con cuyo dictamen, y el de los 
demás á quienes haya consultado, asegurará el acier- 
to, no padecerá Facultad alguna sin ser oida, y podrí 
dar cuenta al Consejo con Ja instrucción debida del 
asunto, para que este Tribunal pueda dictar pronta- 
mente la resolución que convenga. 


TITULO VI. 

De la Universidad de Salamanca ; jurisdicción de su Juez, 
Rector y Maestrescuela ; conservatoria y fuero esco- 
lástico de sus individuos. 


LEY I. 


LEY II. 


D. Juan IT, en Toledo año 143 ó pet. 38. 

Conservador del Estadio de Salamanca pa- 
ra entender y proveer sobre los delitos de 
los estudiantes, y sus exenciones 
de pechos. 

INfuestra merced es de poner y diputar 
por Nos una buena persona en el Estudio 
de Salamanca, según se solia hacer en 
tiempo de los otros Reyes nuestros pro- 
genitores, para que sepa y entienda, y 
provea, así sobre que los estudiantes le- 
gos, que cometen maleficios, no son pu- 
nidos por el Juez del Estudio, ni se da 
lugar que sean punidos por nuestras jus- 
ticias seglares, como sobre los que se ex- 
cusan de pechar, así de los dichos estu- 
diantes legos como de los familiares de 
los dichos estudiantes, siendo obligados á 
pechar. ( ley 3. tit. 7. lib. 1. R . ) 


D. Fernando y D. 5 Isabel en Santa Fe por pragni, 
de 17 de Mayo de 1492. 

Jurisdicción y conocimiento del Maestrescue- 
la de la Universidad de Salamanca ; y uso 
de la conservatoria y privilegio 
del Estudio. 

Por parte de la Universidad del Estu- 
dio de la ciudad de Salamanca nos es he- 
cha relación, diciendo, que la dicha Uni- 
versidad, y los estudiantes y personas sin- 
gulares del dicho Estudio son cada dia 
molestados y fatigados de vos las dichas 
nuestras Justicias, y de otras muchas per- 
sonas, quebrantando los privilegios que de 
Nos y de los Reyes de gloriosa memoria 

nuestros progenitores tienen, y la bula con- 
servatoria, y constituciones del dicho Es- 
tudio, que en favor de la dicha Univer- 
sidad , y personas singulares della han si- 
do otorgadas por los Sumos Pontífices; y 
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trayendo á la dicha Universidad 7 estu- 
diantes fuera del dicho Estudio en pley tos 
y demandas, y no les consintiendo usar 
de la dicha conservatoria: lo qual diz que 
es causa que muchos de los estudiantes del 
dicho Estudio dexan de estudiar, y aun los 
Doctores 7 Catedráticos de leer sus cáte- 
dras, por ir á poner recaudo en sus pley- 
tos y causas i porque diz que solamente s us 
Conservadores deben conoscer de las inju- 
rias y fuerzas notorias y manifiestas , según 
que el Derecho quiere; y que si los Ca- 
tedráticos y estudiantes hubiesen de ir a 
demandar sus rentas y deudas ante voso- 
tros o qualesquier de vos, que ni el Cate- 
drático podría leer , ni el estudiante estu- 
diar,} 1 ' serla echará perder el dicho Estudio 
y las personas dél ; en lo qual se nos recres- 
ceria deservicio, y ála dicha Universidad 
y personas singulares della mucho agravio 
y daño. Y otrosí nos hicieron relación, 
que quando el Maestrescuela de la dicha 
ciudad o su Lugar-teniente da alguna sen- 
tencia ó sentencias, en que se pronuncia 
por Juez, o otra quaiquier sentencia en- 
tre estudiantes, o entre estudiantes y lego, 
y della apela quaíquiera de las partes , y el 
Maestrescuela deniega la apelación, co- 
mo es obligado á lo hacer según el tenor 
y forma de la dicha conservatoria; que 
so color, y diciendo que esto es fuerza, 
hacéis llevar ante vosotros los procesos 
de los dichos pley tos, y llamáis á las par- 
tes; y así los dichos estudiantes son fati- 
gados , y subtraidos del dicho Estudio en 
muchas maneras: y nos suplicaron y pi- 
dieron por merced, que sobre ello pro- 
veyésemos, como entendiésemos que cum- 
plía á nuestro servicio, y al bien del di- 
cho Estudio, y á las personas dél. Lo qual 
mandamos ver á todos los del nuestro 
Consejo, que en la nuestra Corte se ha- 
llaron, y fue con Nos platicado y co- 
municado: y fué acordado, que sobre to- 
do ello, y sobre la forma como en la di- 
cha Universidad y personas de ella deben 
usar de la dicha conservatoria , y de los 
privilegios y constituciones del dicho Es- 
tudio, se debía proveer en la forma si- 
guiente. Que por ser el dicho Estudio tan 
antiguo é insigne, por esto, y porque los 
estudiantes y personas del dicho Estudio 
mas quietamente puedan entender y en- 
tiendan en su estudio, y por hacer mer- 
ced á la dicha Universidad y personas 
della, aunque según Derecho Común y 


las leyes de estos Reynos las conservatorias 
solamente se deben extender á las injurias 
y fuerzas notorias y manifiestas; que el 
Maestrescuela ó su Lugar-teniente puedan 
conoscer y conozcan de todas las cosas to- 
cantes á la dicha Universidad y á las per- 
sonas del dicho Estudio, aunque no sean 
injurias ni fuerzas notorias y manifiestas, 
en la forma que adelante se dirá. 

1 Como quier que Nos, y ios Reyes 
nuestros antecesores estemos en posesión 
de mandar alzar y quitar las fuerzas, que 
por qualesquier personas fueren hechas á 
nuestros súbditos y naturales ; que nos 
place, por hacer favor á la dicha Univer- 
sidad y personas delia, que si el dicho 
Maestrescuela o su Lugar -teniente vieren 
que de Justicia deben denegar alguna ape- 
lación de las que dellos se interpusiere, y 
executar su sentencia en los casos conte- 
nidos en las cláusulas de la dicha conser- 
vatoria, que por ello vos los del nuestro 
Consejo, y Presidente y Oidores de la 
nuestra Audiencia, no mandéis sobreseer 
la dicha execucion, y traer ante vos los 
procesos, como se suele hacer sobre las 
otras fuerzas: y en estos dos casos, así 
del extender de la conservatoria del Es- 
tudio á mas de las injurias y fuerzas no- 
torias y manifiestas, como en lo que toca 
á executar su sentencia sin embargo de ia 
apelación, mandamos, que se haga en 
tanto que nuestra voluntad fuere; y en 
todas las otras cosas y conservatorias que- 
remos, que se guarde el Derecho Común, 
y las leyes de nuestros Reynos que cerca 
desto disponen. 

2 Pero por quanto muchas personas 
legas, por fatigar á los que algo Ies debían, 
y aun por cobrar lo que no les debían, 
hacían cesiones en sus hijos y en sus pa- 
rientes que tenían en el Estudio, y aun- 
que no los tenían, los hacían ir ai dicho 
Estudio , y matricular solamente por esta 
causa; de lo qual nuestros súbditos y na- 
turales eran muy fatigados, y sacados fuera 
de sus casas para litigar en Jurisdicciones 
extrañas; mandamos, que de aquí adelan- 
te ninguna cesión, que se hiciere á nin- 
gún Catedrático ni estudiante del dicho 
Estudio, no sea rescibida, salvo de padre 
á hijo , y no de otra persona alguna : y 
que el Maestrescuela 6 su Lugar-teniente, 
antes que conozcan de esta causa ni den 
cartas para ello, resciban juramento, así del 
padre como dei hijo, que la deuda es ver- 
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dadera, y que no lo hacen fraudulosa- 
raente, ni por fatigar ni molestar á aquel 
contra quien la hacen, y que la dicha ce- 
sión se hace realmente para el dicho su hi- 
jo , y para su sustentamiento , y que el pa- 
dre no habrá dello cosa alguna , ni los 
otros sus hijos directe ni indirecta ; y que 
allende desto el hijo jure, que no rescibe 
la dicha cesión con intención de volver 
lo contenido en ella á su padre ni á sus 
hermanos; y que el padre jure, que no 
lo envía al dicho Estudio principalmente 
para hacer la dicha cesión. 

^ Item , porque en la dicha conserva- 
toria se hace mención , que el dicho Maes - 
trescuela pueda conosccr de las causas y 
negocios de los estudiantes dentro de qua- 
tro dictas, y hasta aquí se ha usado, que 
el Maestrescuela usa de la dicha su con- 
servatoria , trayendo á los nuestros natu- 
rales de mas dietas, y extendiendo las le- 
guas; y desto los dichos nuestros silbditos 
eran fatigados , y se les rccrescian grandes 
costas: y por excusar las dichas extorsio- 
nes que sobre esto se hacían , ordenamos 
y mandamos, que el dicho Maestrescuela 
por virtud de la dicha conservatoria no 
pueda llevar ante sí persona alguna de- 
mas de las dichas quatro dietas, contán- 
dolas desde la ciudad de Salamanca hasta 
en fin de la diócesi del que fuere conve- 
nido; y que estas dietas sean de diez le- 
guas^ no mas, sin embargo de qualquier 
costumbre que hasta aquí hayan tenido; 
y que el dicho Maestrescuela d su Lugar- 
teniente, antes que se den las cartas, ha- 
yan información plenaria de las dichas 
dietas y leguas, y que no esten al dicho 
de los Escribanos y Procuradores. 

4 ítem, por quanto los Conservado- 
res del dicho Estudio son legos, y Nos 
los proveemos de los dichos oficios; que 
ellos y sus familiares no gocen de la di- 
cha conservatoria y privilegio del dicho 
Estudio; excepto en aquellos .casos que 
hicieren por mandamiento del Maestres- 
cuela, d de otra persona que para ello 
poder tenga , conservando las libertades 
del dicho Estudio. 

5 Item, que los boticarios, y libreros 
y enquadernadores, y procuradores, y to- 
dos los otros que tuvieren sus oficios de 
que viven , y principalmente entienden en 
ellos y no en el Estudio, que no gocen 
del privilegio y conservatoria del .aunque 
estén matriculados, y vayan á oir á las 


escuelas, porque aquello paresce que se 
hace solamente á fin de gozar de las liber- 
tades, y no aprovechar en el estudio. 

6 Item, por quanto somos informa- 
dos , que muchos de los Beneficiados de 
la Iglesia de Salamanca, y otros clérigos 
de la dicha ciudad se matriculan y escri- 
ben, 3^ entran en las escuelas á oir leccio- 
nes solamente por gozar del privilegio 
del Estudio, y no por estudiar ni oir or- 
dinariamente como estudiantes; que estos 
tales no puedan gozar ni gocen de la con- 
servatoria y privilegio del dicho Estudio, 
ni el dicho Maestrescuela ni su Lugar- 
teniente den cartas en su favor; salvo si 
alguno dellos perdiese algo de su Preben- 
da por ir á oir y estudiar ordinariamente, 
y fuesen verdaderos estudiantes, que en 
tai caso mandamos, que gocen como los 
otros estudiantes. 

7 Otrosí, porque somos informados, 
que algunas personas se vienen al dicho 
Estudio por pleytos y contiendas y de- 
bates que tienen, d esperan que les serán 
movidos, o entienden mover, o por de- 
litos que han hecho, á fin y con intención 
de inhibir los Jueces ordinarios, y luego 
en viniendo se van á matricular, y des- 
pachan las conservatorias ; ordenamos y 
mandamos, que de aquí adelante á nin- 
gún estudiante, que venga al dicho Estu- 
dio nuevamente, no se le den conserva- 
torias de las deudas y cosas fechas y con- 
traídas antes que vengan al dicho Estudio, 
hasta tanto que hayan hecho un curso en- 
tero , y que estudien continuo , y que en- 
tren en las escuelas, y oyan dos lecciones- 
cada dia, de manera que hagan aquello 
por que deban gozar: y que lo semejante 
se haga en los estudiantes que se fueren 
del Estudio, y hicieren su asiento en su 
tierra o en otra parte, y después volvie- 
ron al Estudio. 

8 ' Item , que no gocen de la conserva- 
toria del dicho Estudio los familiares de 
los dichos estudiantes, salvo siendo estu- 
diantes como ellos. Por ende exhortamos 
y mandamos al dicho Maestrescuela, que 
agora es d fuere de aquí adelante del di- 
cho Estudio, que así lo guarde y cumpla 
como en esta nuestra carta se condene y 
declara ; de manera que al dicho Estudio 
y Universidad sean guardados sus privi- 
legios y conservatorias, y nuestros subdi- 
tos y naturales no sean fatigados contra 
justicia. Qey 18. tit. 7 . lib. 1. R .) 
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LIBRO VIII. 

LEY III. 

Los mismos cu Madrid á 8 de Noviembre de M97- 

Prohibición de librar d Maestrescuela con- 
servatorias ni otras cartas contra vecinos 
* defuera de las dos dietas. 

Ningún Escribano ni Escribanos de 
las Audiencias del Maestrescuela o Vices- 
colástico del Estudio de Salamanca den ni 
libren conservatorias, ni otras caitas ni 
mandamientos algunos contra personas 
que vivan o moren allende de dos dietas 
contra el tenor de la Dula de Inocencio, 
so pena de privación de sus oficios y de 
cincuenta mil maravedís para Ja nuestra 
Cámara; en lo qual todo los condenamos 
y habernos por condenados, lo contrario 
haciendo, sin otra sentencia ni declara- 
ción alguna, (ley Ip. tit. 7. lib. 1. R.) 

LEY IV. 

Los misinos en Alcalá á 20 de Diciembre de 1497. 

El Maestrescuela y Juez conservador de la 
Universidad de Salamanca observen la bula 
de Inocencio VIII., sin conocer fuera 
de las dos dietas asignadas en ella. 

Mandamos y encargamos al Maestres- 
cuela y V icescolástico que es o fuere del 
Estudio y Universidad de la ciudad de 
Salamanca, que de aquí adelante no se 
entremetan á conoscer ni conozcan de 
causa alguna allende de las dos dietas en 
la bula de nuestro muy Santo Padre Ino- 
cencio VIII. contenidas; ni elijan perso- 
na alguna por su Conservador , si no fue- 
re constituida en dignidad, o' si no fuere 
de tal calidad como la dicha bula lo dis- 
pone (*), para que pueda conoscer de la 
tal causa; y hagan, que el tal Juez conser- 
vador no conozca allende de las dichas 
dos dietas de la bula, no embargante qua- 
lesquier carta o cartas que hayamos dado, 
para que los dichos Maestrescuela o Vices- 
colástico pudiesen conoscer allende de las 
dichas dos dietas, que por la presente las 
revocamos y anulamos, y damos por nin- 
gunas y de ningún valor y efecto : y ha- 
ciéndolo así el dicho Maestrescuela y Vi- 

O) Por la citada bula de Inocencio VIII. , expe- 
dida en Roma á 16 de Enero de 1486 á solicitud de 
los Reyes Católicos, se prohibió á todo Juez conser- 
vador de qualesquiera Iglesias, Monasterios, Hospi- 
tales ú otros Cuerpos ó personas , usar de su conserva- 
toria fuera de las dos dietas, como también subdele- 
gar su jurisdicción a persona no constituida en dig- 
nidad eclesiástica; y se declaró por nulo quanto se 
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cescolastico , farán lo que deban conforme 
á Derecho y á la dicha bula; y lo contra- 
rio haciendo, no daremos lugar á ello, y . 
mandaremos proveer como cumpla á nues- 
tro servicio y á la execucion de la dicha 
bula, (ley 20. tit. 7. lib. 1 , R.) 

LEY V. 

D. Felipe II. en Bruselas á 21 de Mayo de 1558. 

A la Universidad de Alcalá y ms indivi- 
duos se guarde la concordia respectiva á la 
de Salamanca , contenida en la ley 2 
de este título. 

Mandamos, que á la Universidad y 
Estudio de Alcalá, y estudiantes y gra- 
duados en ella, y á los Jueces della se les 
guarde la concordia que se tomo en San- 
ta Fe cerca de la Universidad de Sala- 
manca, que se contiene en la ley 2 deste 
título, según y como y de la manera que 
se guarda á la dicha Universidad de Sala- 
manca (ley 26. tit. 7. lib. 1. JR.). (1) 

LEY VI. 

D. Cirios III. por provisión del Consejo de 4 de Sep- 
tiembre de 1770. 

Uso de ¡a Jurisdicción escolástica ; y per- 
sonas que deben gozar de su fuero y con- 
servatoria en la Universidad de 
Salamanca. 

1 Declaramos , que la exención y con- 
servatoria de la Universidad de Salaman~ 
ca , de que habla la ley 2 de este tit. , com- 
prebende á todos los de su Gremio y 
Claustro, á los Bachilleres, y á todos los 
demas cursantes matriculados, con tal que 
asistan diariamente á las escuelas , y oigan 
dos lecciones d explicaciones al día , co- 
mo se previene en la misma ley; sin que 
el Maestrescuela d su Lugar-teniente ex- 
tiendan su jurisdicción fuera de las dos 
dietas señaladas en la bula de Inocen- 
cio VIII. y en la ley 4. de este título. 

2 Que los ministros del nilmero y 
Cuerpo de la citada Universidad, quales 
son Secretario, Vice-secretario , dos be- 
deles, estacionario de la librería, maestro 
de ceremonias, alguacil de silencio, be- 

hicicsc en contrario, sabiéndolo ó ignorándolo. 

(O Por auto acordado del Consejo de 20 de Mar- 
zo de 1 5 76 se previno , que las provisiones ordinarias 
que se dieren para ios Conservadores de los Estudios 
de Salamanca y Alcalá, aunque las partes digan que 
son legos y reos, vayan para que otorguen, repongan 
y absuelvan, y no para que no conozcan, (aut, £ . 
tit. 7. lib. 1 . R.) 
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del de escuelas mínimas, contador, sín- 
dico , sacristán de la capilla de San Geró- 
nimo, administrador del hospital del Es- 
tudio, y Escribano llamado de escrituras, 
gocen del fuero y exención de la Univer- 
sidad como miembros y ministros nece- 
sarios suyos. 

3 Que asimismo lo gozan otros mi- 
nistros inferiores, que son, obrero me- 
nor, llamador, reloxero y barrendero de 
escuelas, por ser ministros asalariados de 
aquel Cuerpo, igualmente precisos para 
conservar el buen orden, convocación á 
Claustros, el reparo de los edificios, y el 
aseo y limpieza de los patios y generales. 

4 Que también lo han de gozar los 
ministros llamados comensales, dos No- 
tarios, dos oficiales mayores, dos deposi- 
tarios, dos receptores, dos ministros de 
vara, un cursor y un Fiscal; porque to- 
dos estos ministros son necesarios para 
conservar y executar la jurisdicción Real 
y Pontificia con que están autorizados el 
Rector y Cancelario de dicha Universi- 
dad , y sin ellos no pudieran tener efecto 
las constituciones, estatutos y privilegios 
Reales concedidos á aquel Estudio, co- 
mo lo estimo y executorio el nuestro 
Consejo en el año de 1740; siendo estos 
los únicos que conforme á leyes del Rey- 
no , privilegios Reales y constituciones de 
dicha Universidad, especialmente la 22 
y 23 , deben gozar de la exención y fuero 
de la matrícula ; pero sin ampliarla ni ex- 
tenderla á arrieros, proveedores de estu- 
diantes, ni otros algunos con ningún tí- 
tulo o pretexto. 

5 Que el fuero de todos estos minis- 
tros y dependientes es puramente pasivo, 
pero de ninguna manera activo; ni basta 
para atraer al Tribunal académico en ca- 
lidad de reos o demandados á los demas 
vasallos de la Corona. 

6 Que aun del fuero académico pa- 
sivo de estos exentos se deben exceptuar 
los casos de delito atroz, abastos, policía, 
resistencia á la Justicia, y juicios univer- 
sales o dobles de testamentarías, parti- 
ciones, concursos de acreedores, y otros 
semejantes en que todos tienen el concep- 
to de actores ; pues en ellos es privativo 
el conocimiento de la Justicia Real or- 
dinaria, é incompetente el del Juez esco- 
lástico. 

7 Declaramos, que si el reo demandado 
fuese Eclesiástico secular o Regular , pro- 


35 

fesor matriculado, la apelación se admita 
por el Juez del Estudio para el Tribunal 
superior eclesiástico correspondiente : pe- 
ro siempre que la materia de que se trate 
sea ele Universidad con respecto á sus es- 
tudios, observancia de sus estatutos, o 
tenga de algún modo conexión con algu- 
no de los puntos comprehendidos en las 
providencias del nuestro Consejo, decla- 
ramos, corresponde á él privativamente 
el conocimiento sin distinción de casos ni 
de personas. 

8 Que los Conservadores de la Uni- 
versidad no gozan del privilegio sino es 
en los casos en que de o'rden del Maes- 
trescuela, o de quien tenga poder para 
ello , tratan de conservar las libertades de 
aquel general Estudio , conforme al capí- 
tulo tercero de la concordia inserta y apro- 
bada en la mencionada ley. 

9 Que en las causas temporales , de que 
este puede conocer conforme á las decla- 
raciones antecedentes, 110 debe usar de 
censuras ni de conminaciones Canónicas 
con motivo alguno ; ni admitir las apela- 
ciones para Tribunales eclesiásticos, sino 
para la Chancillería d Consejo ; porque de 
otra suerte serán privados de oficios así el 
Juez como el Notario de la causa. 

10 Declaramos, que en todos los des- 
pachos que se libren por el Tribunal esco- 
lástico de Salamanca, así en las causas de 
los graduados y estudiantes por el fuero 
activo y pasivo que les pertenece , como 
en las de los oficiales y ministros asalaria- 
dos por el pasivo que deben gozar úni- 
camente, se ponga precisamente por cabe- 
za de ellos, y como qualidad atributiva 
de la jurisdicción privilegiada, certifica- 
ción del Notario del Tribunal de haberse 
presentado ante todas cosas la matrícula y 
justificación de cursos, y asistencia de cá- 
tedra , y dos lecciones diarias del estudian- 
te á cuyo pedimento se libra, o respecti- 
vamente el título de graduado , y el nom- 
bramiento del oficial o ministro asalaria- 
do; y sin esta circunstancia no estarán 
obligadas las Justicias ordinarias al cum- 
plimiento ni auxilio de los despachos. 

1 1 También declaramos, que los que 
se líbren contra los habitantes y morado- 
res de esa ciudad, de qualquiera tuero que 
sean, no necesitan presentarse para su cum- 
plimiento y execucion á las Justicias or- 
dinarias de ella, respecto de que en di- 
cha ciudad es tan conocido el Tribunal 

E a 
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escolástico como el Real ordinario y el 
eclesiástico ; pero si se hubieren de execu- 
tar fuera de la ciudad, se deberán presen- 
tará las Justicias ordinarias, las quales de- 
berán dar el cumplimiento y auxilio gracio- 
samente, y sin Ínteres ni derecho alguno. 

Y mandamos á las Justicias Reales y 
eclesiásticas de dicha ciudad , y de_ los 
pueblos comprehendidos en las dos dietas 
señaladas por territorio de la Jurisdicción 
escolástica, no embaracen con pretexto 
alguno la cxecucion de los despachos del 
Cancelario y Juez de Estudios, que se li- 
brasen conforme a las declaraciones de es- 
ta providencia, sin causar vexaciones á 
los Notarios y dependientes del Tribunal 
escolástico , antes bien los cumplan y au- 
xilien ; pues de lo contrario serán respon- 
sables á los daños y perjuicios que por su 
causa se siguieren. (2 , 3 , 4 y 5) 


LEY VIL 

D. Cirios IIL por provisión del Consejo de 30 de 
Marzo de 1770. 

Jurisdicción del Juez de rentas de la Uni- 
versidad de Salamanca. 

Declaramos , que por las Reales pro- 
visiones y pragmáticas expedidas en i <¡ 
de Julio de 1765, 28 de Mayo y 13 de 
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Agosto de 1768, no se hace novedad al- 
guna en la jurisdicción de la Judicatura 
de rentas de la Universidad de Salaman- 
ca ; y de consiguiente , que el nuestro Cor- 
regidor de dicha ciudad, y demas Jueces 
Reales á quienes corresponda, no deben 
poner embarazo alguno en el cumplimien- 
to y auxilio de los^despachos librados por 
dicho Tribunal para la exacción, pago y 
recobro de los derechos y cantidades que 
le están debidas , respecto de que en to- 
dos estos casos usa el Juez de rentas d? 
la jurisdicción Real que tiene concedi- 
da. Y para que de una vez quede arre- 
glado el exercicio de las dos jurisdiccio- 
nes que exerce el Juez de rentas, y aten- 
der al mismo tiempo con el favor posible 
á los legos y labradores deudores de di- 
cha Universidad; mandamos lo primero, 
que quando el mayordomo de la Univer- 
sidad los demande judicialmente con la 
justificación , obligación y correspondien- 
tes escrituras, despache el Juez de rentas 
una carta o aviso formal al Juez ordina- 
rio del domicilio del deudor, para que 
le amoneste y aperciba al pago en el pre- 
ciso término de quince dias , con aper- 
cibimiento que, de no hacerlo, procede- 
rá derechamente contra el deudor. Lo 
segundo, que pasado el término sin ha- 


(2) Por 1 as Reales cédulas de erección y fun- 
dación de Ja Universidad de Cervera , expedidas en 17 
de Agosto de 17 17 y 19 de Julio de 1718, se pre- 
vino, que al Cancelario, en quien residía la Jurisdic- 
ción escolástica, se diese la comisión necesaria por el 
Consejo para exercerla , reservando en sí las apela- 
ciones. 

(3) Por autos acordados del Consejo y consi- 
guientes órdenesde tide Marzo y 7 de Mayode 1722, 
á representación del Rector y Claustro de ia Univer- 
sidad de Oviedo, hecha con motivo de que, habién- 
dose preso por la Real Audiencia á un estudiante ma- 
triculado en aquella, y despachado el Rector letras 
inhibitorias , se introduxo por el Fiscal recurso de 
fuerza de conocer y proceder, y se declaró hacerla, 
sin embargo de los exemplares que había en contra- 
rio de haber tomado ei Rector conocimiento de otras 
tales causas en virtud del fuero escolástico; se man- 
dó, que dicha Real Audiencia en los recursos de 
fuerza, y demas competencias de jurisdicción que 
en adelante se ofrezcan, para su declaración y deter- 
minación se arregle á lo prevenido en la bula de 
erección de la Universidad, y Rea! privilegio; v la 
observe, cumpliendo y guardando los fueros, liber- 
tades y prerogativas que conforme á dicha bula y 
privilegio le pertenecen, como se observan v guar- 
dan á las Universidades de Salamanca , Valíadolid 
y Alcalá. 

(4) Y por Otro auto de 4 de Julio de 764 á repre- 
sentación de dicha Real Audiencia, insistiendo en que 
el Rector de la Universidad parecia no tener jurisdic- 
ción para con los estudiantes legos, por haber que- 


dado reservada en S. M. por el mismo privilegio; se 
mandó, que sin embargo de lo representado obser- 
ve y guarde la Real Audiencia á los graduados y 
matriculados en la Universidad el fuero escolástico 
que les pertenece, y al Rector de ella Ja jurisdicción 
para conocer en sus causas y negocios , á excep- 
ción de las que S. M. ó el Consejo estimaren que ó 
por su gravedad, ó por ser dignas de su especial 
Real providencia, debe tomar conocimiento en vir- 
tud de la reserva da’ privilegio, la que ha de enten- 
derse para semejantes casos; con declaración, que en. 
las causas de legos las apelaciones han de ser para 
el Tribunal Real superior correspondiente, igual- 
mente que en los asuntos de gobierno de Universi- 
dad al Consejo, por pertenecer todo esto á la Potes- 
tad civil, y proceder el Juez académico de Oviedo 
con jurisdicción Real en ellos, y por lo mismo no 
tener lugar en estas dos clases de negocios el recurso 
de fuerza. 

(5) Por carta acordada del Consejo de 5 de Oc- 
tubre de 1771 se declaró, que los que hayan de ob- 
tener y exercer los empleos de Juez y Fiscal del Es- 
tudio de ia Universidad de Salamanca deben tener el 
grado de Licenciado por ella ó por alguna de las ma- 
yores , ó estar recibidos de Abogados; y que, sin 
que tengan estas calidades, no puedan los Cancela- 
rios nombrarlos ; y antes de ponerlos en posesión, 
remitan ai Consejo sus nombramientos con tcstimo- 
nio de ^algunos de dichos grados ó títulos , para 
que, examinados en él , y reconocidas sus circuns- 
tancias, se les devuelvan con la aprobación corres- 
pondiente. 
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berlo executado, libre el Juez de rentas 
el correspondiente despacho o manda- 
miento de execucion, expresando en su 
encabezamiento proceder como Juez Real, 
y en uso de la Real jurisdicción privile- 
giada que le está concedida por los Seño- 
res Reyes y por las leyes del Reyno ; sin 
usar en manera alguna de moniciones, 
censuras ni otras algunas penas eclesiásti- 
cas , de las quales solo podrá usar contra 
personas eclesiásticas , o contra los legos 
primeros contribuyentes de diezmos, por- 
que entonces usa ae Jurisdicción eclesiás- 
tica: y lo tercero, que librados los despa- 
chos con esta expresión y circunstancias, 
y presentados para su cumplimiento ante 
las Justicias ordinarias, lo deban estas 
prestar, y auxiliar en caso necesario sin 
embarazo ni contradicción alguna. 


LEY VIII. 


El mismo por resol, i cons. de 20 de Nov. , y céd. 
del Consejo de 11 de Dic. dé 1770. 

Los empleos de Héctor y Consiliarios de 

la Universidad de Salamanca sean 
bienales. 

Conformándome con el dictamen del 
Consejo , he tenido á bien mandar, que el 
Rector de la Universidad de Salamanca en 
lo sucesivo dure dos años continuos en 
su oficio , y sea precisamente graduado de 
Doctor o Licenciado por aquella Uni- 
versidad , o que haya incorporado en 
ella legítimamente el grado de tal Doc- 
tor o Licenciado obtenido en otra : que 
los Consiliarios sean también bienales, 
prefiriendo á los Bachilleres, siempre que 
los haya , o que á lo ménos tengan dos 
cursos legítimamente probados; excepto 
en la Facultad de Artes, cuyo grado ni 
cursos en ella no serán estimados para este 
efecto : que la mitad de los que se elijan, 
por la primera vez duren por solo un 
año, á juicio de los electores , o' por suerte; 
y que en los años siguientes vayan subin- 
trando la mitad en lugar de los que ce- 
sen o hayan faltado de la Universidad por 
muerte d ausencia; sin hacerse novedad 
en todas las demas calidades que sobre 
Rector y Consiliarios-dispongan los estatu- 


tos: y esta mi cédula se hará colocar en- 
tre los estatutos de dicha Universidad, pa- 
ra que se observe como uno de ellos, (ó) 

LEY IX. 

El mismo yor provisión de 12 de Noviembre de 1771, 
y céd. del Cons. de i 2 de Enero de 786. 

Elección en ciertos casos para el empleo de 
Rector de los opositores y substitutos 

de cátedras. 

En vista de la representación remiti- 
da por el Rector y Claustro de Consilia- 
rios de la Universidad de Salamanca , de- 
claramos , que en ciertos casos , y quando 
la necesidad lo pida, puedan elegir por 
Rector á opositores de cátedras , á substi- 
tutos de ellas, y á oriundos, naturales y 
avecindados en dicha ciudad , con tal que 
sean Doctores o" Licenciados en Teolo- 
gía, Cánones ó Leyes, y tengan las de- 
mas calidades dispuestas por estatutos; y 
con tal que , al tiempo de tomar pose- 
sión del Rectorado, juren y se allanen á 
que no se opondrán á cátedra alguna du- 
rante el bienio del oficio, y hagan dimi- 
sión y renuncia de la substitución de cá- 
tedra que por ventura tuvieren: y para 
que este desestimiento, que cede en bene- 
ficio de la Universidad, y en perjuicio 
suyo, no les perjudique en sus adelanta- 
mientos; declaramos asimismo, que fene- 
cido el bienio del Rectorado, serán aten- 
didos con particularidad , conforme al 
mérito que hicieron en uno y otro. Y por 
quanto la constitución impone graves pe- 
nas á los que rehúsan aceptar el nombra- 
miento de Rector, y los priva de toda 
utilidad , comodidad y honor de estas Es- 
cuelas, y habrá muchos Doctores ó Li- 
cenciados á quienes no tendrá cuenta re- 
nunciar la oposición o substitución de 
cátedra por el Rectorado ; declaramos 
igualmente , que estas dos causas son jus- 
tas para no aceptar la elección; y que 
el que se excusare con ellas, no incurra 
en la pena de la constitución; cuidan- 
do mucho el Rector y Consiliarios pro- 
ceder, en todo quanto sea posible á las 
actuales circunstancias de inopia de su- 
getos, arreglados al tenor de los estatu- 


(6) Por auto del Consejo comunicado á la Uni- 
versidad de Salamanca en orden de 26 de Noviem- 
bre de 1770, con motivo de informe de ella acerca 
de las calidades del sugeto en quien recayese el em- 


pleo de Rector y Consiliarios , y si estos podrían ha- 
cerse bienales; se acordó entre otras cosas, que se ex- 
cusen gastos en loab.les en ias elecciones y posesión de 
dichos empleos. • 
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tos, y de la novísima Real cédula de I. de Diciembre de 1770. (7) 


O) A esta provisión se siguió otra despachada 
en 20 de Diciembre del mismo año de 71 a repre- 
sentación de la Universidad, por la qual , atendiendo 
el Consejo á las justas causas manifestadas en ella 
cara que se franquease mas el nombramiento de Rec- 
tor ; mandó, que por esta vez procediese a elegir y 
nombrar por Rector de ella para el bienio próximo 
á un manteista Bachiller en Facultad mayor , antiguo 
en aquel Estudio, que tuviese la instrucción y zulo 
necesario para el desempeño del oficio , y actividad 


para la execucion del nuevo plan de estudios y de- 
mas providencias tomadas por el Consejo, haciéndo- 
las observar sin preocupación ni parcialidad ; y en 
una palabra , que tuviese las calidades prevenidas 
por estatutos, ya que no se encontraba quien tuviese 
juntamente con estas la de Doctor ó Licenciado •. lo 
qual se execulase por ahora, y sin perjuicio de que 
para las elecciones sucesivas se observara lo mandado 
en la Real provisión de 12 de Noviembre. 


TITULO VII. 

De las matrículas, y cursos 6 anos escolares en las 

Universidades . 


LEY I. sejo en providencia de 20 de Septiembre 

D, Carlos III. por prov. de 20 de Sept. de 1771, próximo en el expediente de los Colegios 
y céd. del Cons. de 22 de Enero de 785. mayores de dicha Ciudad sobre el mismo 


Obligación de prestar en las matrículas el 
juramento de obediendo Rectori in licitis 
et honestis. 

Declaramos, que los individuos de 
los Colegios mayores están obligados á 
prestar el juramento de obediendo Rectori 
in licitis et honestis , y á sus sucesores en el 
empleo que por tiempo fueren, en la mis- 
ma conformidad que el Cancelario, Ca- 
tedráticos, Doctores, Licenciados, Ba- 
chilleres y cursantes, Eclesiásticos secu- 
lares y Regulares, de qualquiera calidad 
y condición rjue sean; haciéndole con li- 
teral arreglo a las constituciones en la pri- 
mera matrícula , y en las sucesivas matri- 
culando á todos estos con remisión y su- 
jeción al respectivo juramento hecho en 
dicha primer matrícula. 

LEY TI. 

El mismo por prov. de 31 de Oct. de 1771 , y cédula 
del Cons. de 22 de Enero de 786. 

Matricida y juramento del Cancelario , y 
Jue-z, del Estudio y sus dependientes para 
gozar del fuero académico, 

1 Declaramos y mandamos, que el 
Cancelario de la Universidad de Salaman- 
ca debe prestar á su Rector actual den- 
tro de diez dias precisos juramento de 
obedecerle in licitis et honestis, y repetirlo 
á sus sucesores en el oficio, según y como 
está mandado por los del nuestro Con- 


punto y otros (ley anterior); lo qual cum- 
pla el Cancelario sin dilación, excusa ni 
pretexto alguno. 

2 Asimismo declaramos, que el refe- 
rido Cancelario debe hacer en el Claus- 
tro , y en el término de diez dias el jura- 
mento del regicidio y tiranicidio, con- 
forme á la Real orden de 15 de Mayo de 
1 767 (ley 3. tit. 4.), y con arreglo á la 
formula acordada por dicho general Estu- 
dio; y que este mismo juramento se debe 
hacer en adelante por todos sus Cancela- 
rios al ingreso en su dignidad ú oficio. 

3 Igualmente declaramos, que el ex- 
presado Cancelario está obligado á la asis- 
tencia á los Claustros conforme á lo pre- 
venido en el tit. 9 de los estatutos de la 
Universidad ; y que siendo convocado 
por el Rector, y no teniendo impedimen- 
to legítimo que le excuse, debe concur- 
rir á ellos baxo la misma pena que los de- 
más individuos de la Universidad. 

4 Por lo tocante á si el Juez del Es- 
tudio está obligado o no á la matrícula 
y juramento que todos los demas indivi- 
duos, oficiales y dependientes de la Uni- 
versidad; declaramos, que queriendo go- 
zar dicho Juez del Estudio del fuero aca- 
démico^ debe matricularse en ella den- 
tro de diez dias, y hacer en la misma for- 
ma en manos del Rector el juramento de 
obedecerle in licitis et honestis , et de jideli- 
ter exercendo; executándose lo mismo en 
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todas las nuevas elecciones o nombra- 
mientos de Rector. 

5 Acerca de las exacciones pecunia- 
rias introducidas por el Juez del Estudio 
declaramos; que éste, sus Notarios, Al- 
guaciles, y demás oficiales y dependien- 
tes de la Universidad, de quien se hace 
mención en el tit. ó 8. de sus estatutos , no 
puedan llevar ni exigir derechos. algunos 
pecuniarios por título alguno, que no es- 
té comprehendido en los aranceles que se 
hallan ai fin del mismo título. Igualmen- 
te declaramos, que los comensales. No- 
tarios, Alguaciles, Promotor Fiscal y de- 
mas dependientes del Tribunal del Can- 
celario deben matricularse todos los años; 
y que en rodas las elecciones y nombra- 
mientos de Rector deben hacer en sus 
manos el juramento de cxercer bien sus 
oficios. 

LEY III. 

El mismo por prov de 2 6 de 0 :t. de 1771 , J céd. 
del Cons de 2 2 de Enero de 786. 

Intervención del Cancelario y Juez, del Es- 
tudio en asunto de matricida. 

Declaramos, que toda la intervención 
del Cancelario y Juez del Estudio en asun- 
to de las matrículas está ceñida y limitada 
al preciso efecto de ver y reconocer ocu- 
larmente y por su misma persona, si los 
estudiantes que han de matricularse usan 
y llevan el trago regular y propio de los 
matriculados : que llevándolo, sin otra al- 
guna averiguación les de graciosamente y 
sin derechos algunos una cédula con esta 
expresión: va arreglado en el trage; y que 
con ella practiquen las demas diligencias 
para matricularse conforme á los estatutos 
y acuerdos de la Universidad. 

LEY IV. 

El mismo por prov. de 14 de Oct. de 1772, y céd. 
del Cons. de 2 2 de Enero de 786. 

1 

Matricida de los escolares individuos de los 
Colegios y Conventos para goz,ar del fuero 
académico ; y efectos de la incorporación 
á Universidades Reales. 

Declaramos por punto general, que 
todos aquellos Colegios o Conventos de 
Regulares Calzados^ o' Descalzos, que 
quieran gozar del fuero académico y de 
los efectos de la incorporación á las Uni- 
versidades Reales, deben sujetarse á lo 
dispuesto por sus estatutos, por leyes Rea- 
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-les , y por declaraciones y ordenes del 
nuestro Consejo; matriculando á sus esco- 
lares, enviándoles á oir las lecciones de 
Teología en las cátedras de la Universi- 
dad, suspendiendo dentro del Claustro 
las lecciones, conferencias, repasos y de- 
mas excrcicios literarios en aquellas ho- 
ras que se tienen en la Universidad, omi- 
tiendo en los dias lectivos el curso de los 
actos y conclusiones que suelen tener en 
sus Conventos con asistencia de otras Co- 
munidades Regulares o sin ellas; y que 
no sujetándose á estas obligaciones y le- 
yes, se les borrará de la incorporación á 
la Universidad, ni se les admitirá á la ma- 
trícula , no gozando del fuero académico 
y sus efectos, ni se les admitirá á los actos 
y demas funciones de la Universidad, te- 
niéndolos en todo y por todo por extra- 
ños de ella. 

LEY V. 

El mismo por prov, de 8 de Nov. di 1770, y céd. 
del Cons, de 2 2 de Enero de 786. 

Para recibir el grado de Bachiller en Artes 
sirvan á los Regulares los cursos y años de 
estudios hechos en sus Conventos. 

En atención á estar mandado por pun- 
to general, que en todas las Universida- 
des pdblicas donde hay estudios de Regu- 
lares, tengan estos obligación de asistir á 
las cátedras de la Universidad , sin que de 
otra manera puedan ganar curso ni matrí- 
cula , ni disponerse para la recepción de 
los grados ; declaramos también por pun- 
to general, que para recibir el grado de 
Bachiller en Artes sirven y aprovechan 
á los Regulares los cursos y años de es- 
tudio hechos en sus Conventos y casas, 
así como á los seculares les aprovecha el 
estudio de Filosofía en qualquier parte 
donde lo hayan hecho, aunque no haya 
sido en Universidad publica y general: 
pero que para el Bachilleramiento en 
Teología y demas Facultades mayores ni 
á los seculares ni á los Regulares sirven 
ni aprovechan los años de estudio en 
Convento y casas particulares, y que so- 
lo deben admitirse para esre efecto los 
cursos ganados por unos y otros en Uni- 
versidades y Estudios públicos generales: 
todo lo qual queremos sea y se entienda 
sin perjuicio del método de estudios, de 
cuyo arreglo se está tratando en el nues- 
tro Consejo. 
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LIBRO VIII. 


LEY VI- 


El mismo por provisión 
y ced. del Cons. «Je 


de I i de Marzo de 
2 a de Enero de yo 6 . 


* 77 *> 


Los cursos ganados en Conventos, Colegios 
ó Seminarios particulares no sirvan para 
recibir grado alguno. 


Enterado el nuestro Consejo del abuso, 
que se experimenta en muchos Colegios 
y Conventos de admitir seglares á la pú- 
blica enseñanza de ias Facultades de Fi- 
losofía y Teología, con notoria transgre- 
sión de las saludables providencias toma- 
das en las diferentes repetidas ordenes que 
se han expedido prohibiéndolo; y que 
de esto dimana en mucha parte la grande 
decadencia cine han tenido las Universi- 
dades, por eí corto número que se expe- 
rimenta en ellas de cursantes de dichas 
Facultades: deseando proveer de remedio 
para cortar de miz semejantes abusos, de- 
claramos, que los cursos que se tengan en 
las Facultades de Artes , Teología ú otra 
alguna en qualquiera Convento, Colegio 
O Seminario particular, que no sean Uni- 
versidades, no puedan servir á ningún 
profesor secular ni Regular para recibir 
los grados de Bachiller ni otro alguno de 
las expresadas Facultades en ninguna de 
las Universidades de estos nuestros Rey- 
nos. (i y 2) 


LEY VIL 


D. Carlos III. por provis. de 3 de Agosto de 177 1, 
con los artículos del plan de estudios de Ja Universi- 
dad de Salamanca , y ced. del Cons. de 2 2 de 
Enero de 786. 


Duración del curso y asistencia á cátedras 
desde el dia de S, Lucas hasta el j 8 
de Junio. 


El curso, la explicación de las cáte- 


titulo vil 

dras, y la necesaria asistencia de los cur- 
santes y profesores a ellas ha de durar 
desde el dia de S. Lucas hasta el 18 de 
junio; y en todo este tiempo solo se de- 
xaní de leer, conforme al §. x. del tiü. 21., 
los Domingos y fiestas de nuestra Seño- 
ra, los dias" de Apóstoles y Evangelistas, 
y los dias de Pascuas; entendiéndose tales 
solamente los de precepto de la Iglesia, 
y no otros algunos, excluyendo desde 
ahora todos los demás feriados introduci- 
dos por abuso. No se dará cédula de cur- 
so á quien no asista todo este tiempo, aun- 
que alegue enfermedad ó pobreza , ú otra 
qualquier causa de ausencia por mas de 
quince dias, sin embargo del 27. tit. 28. 
de los estatutos. 

Si algún cursante por enfermedad, ú 
otro inculpable motivo, hubiere dexado 
de asistir á la cátedra por mas de quince 
días en el curso, podrá reparar esta pér- 
dida, y ganar cédula, removido fraude, 
asistiendo al cursillo: y esta misma com- 
pensación del cursillo aprovechará para 
completar curso los que hubieren llegado 
tarde á la Universidad; pero con tal que 
esten ya en ella el dia de Santa Catalina, 
porque los que no estuvieren entonces, 
ya no pueden ganar el curso con ningún 
otro suplemento; en lo que se ha de ob- 
servar la mayor exactitud y rigor. 

Todos los Catedráticos tendrán un lí- 
brete en que anoten por dias las faltas de 
sus discípulos; y no podrán dar cédula 
de curso á quien faltare mas de quince 
dias, como queda dicho, ni á quien dexa- 
re de llevar lección, ó no hubiere apro- 
vechado. El Rector cuidará de pedirles 
estos libretes, para ver sl cumplen con el 
encargo ; y reconocerá extraordinariamen- 
te ias aulas y generales, para observar la 


(1) Por decreto del Consejo de 1 8 de Jimio de 
1781 , comunicado á las Universidades en 4 de Julio, 
inserto en ced. de 2 2 de Enero de ~ 8 /> , para evitar los 
diarios recursos que se le hacían , sobre que se admi- 
tiesen en ellas los cursos de Artes ganados en estu- 
dios particulares, sujetándose á examen j se acordó 
que sin embargo de lo prevenido en esta Real provi- 
sión de 1 1 de Marzo de 71 , se admitiesen por enton- 
ces todos los cursos que hicieren constar haberse teni- 
do en la Facultad de Artes en qualquier Seminario, 
Colegio ó Convento en que hubiese maestros públi- 
cos con dos lecciones diarias , comorme a las leyes, 
y con arreglo á los planes de estudios y órdenes ex- 
pedidas en e! asunto; y que donde no estuviesen 
■todavía formados y establecidos dichos planes, ob- 
servasen lo que se hallaba dispuesto en el de la Uni- 
versidad de Salamanca, á cuya imitación se ha- 
bían fundado las demás del Repno; con prevención 


de que no era la mente del Consejo en dicha declara- 
ción interina, que las Universidades admitiesen ;í la 
matrícula de los cursantes de Derecho Civil y Canó- 
nico ,í los que no justificasen haber cursado el año de 
filosofía Moral en Universidad aprobada, ó en. los 
Reales Estudios de San Isidro de esta Corte. 

(a) Y á conseqüencia de esta orden se ocurrió al 
Consejo por la Universidad de Salamanca, represen- 
tando los perjuicios que se seguirían en la observan- 
cia de ella, con la amplitud y generalidad que se ex- 
plicaba, no excluyendo á lo ménos los estudios par- 
ticulares ds los Conventos ó Colegios de Regulares 
que' había en el centro de aquella ciudad y sus ar- 
rabales : y con inteligencia asimismo de lo represen- 
tado en el asunto por la Universidad de Sevilla y 
ot.as, declaró el Consejo, que dicha orden debía 
ser y entenderse solamente para admitir en las Uni- 
versidades ios cursos de Artes ganados en Seminarios, 
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forma con que se enseña , y cumplen los 
estatutos. 

LEY VIII. 

El mismo por la citada provisión y cédula. 

Orden que han de observar los Catedráticos 
en la explicación , y los discípulos en la 

asistencia á oir las lecciones en las 

Universidades. 

Los Catedráticos de Artes , Filosofía 
y otros estudios pertenecientes á las Facul- 
tades y Ciencias mayores, expliquen, y 
los discípulos asistan por mañana y tarde 
á sus respectivas cátedras: el Rector y 
Claustro cuidará mucho de que á las ho- 
ras, en que hubiese explicación en las cá- 
tedras de la Universidad, no haya lección 
ni explicación en Colegio ni Convento 
alguno; porque todos los profesores in- 
distintamente , seculares y Regulares, de- 
ben ir por necesidad á oir en las publicas 
Escuelas Reales de aquel general Estudio 
á los Catedráticos destinados para la ense- 
ñanza ; y sin esta asistencia no se dará á 
nadie cédula de curso, ni ganará matrícu- 
la, ni gozará del fuero, ni podrá obtener 
grado alguno de la Universidad, ni en otra 
donde no cursase : y la explicación en to- 
das las cátedras de Artes, Matemáticas y 
Música ha de ser de tres horas útiles con- 
tinuas por la mañana, y dos por la tarde; 
celándose mucho en que no haya la me- 
nor negligencia ni dispensación á íavor 
de los Catedráticos y oyentes. 

A ningún discípulo se permita pasar 
de una á otra clase, o de un curso á otro 
sin que presente al Catedrático de la cá- 
tedra superior la cédula de asistencia á la 
inferior inmediata; la qnal no solo ha de 
expresar la personal asistencia por todo el 
tiempo del curso, sino también el apro- 
vechamiento en su cátedra, y la dispo- 
sición suficiente para pasar á la superior; 
y al que no tuviere esta disposición y 
aprovechamiento, se le deberá hacer de- 
tener en la asistencia de la cátedra inferior, 
o se le excluirá de la matrícula y tueros 
de la Universidad: y cada Catedrático, en 
el libro que debe llevar de la asistencia 
de sus discípulos, ponga para cada uno 
una foxa, en que anote los dias que falta- 

Colesios ó Conventos que estuviesen en pueblos 
donde no hubiese Universidad; pues en los demas, 
donde la hubiese, debía observarse lo mandado por 
punto general en dicha provisión de 1 1 de Marzo 


se, á fin de tenerla presente para dar o de- 
negar la fe de cursos. 

LEY IX. 

El mismo por prov. de 16 de Oct. de 1771 , y céd* 
del Cons. de i 2 de Enero de 786. 

Horas de explicación en las cátedras de las 
Universidades; y asistencia de los discípulos 
para ganar cursos. 

Declaramos, que las Preceptores de 
Gramática, que tienen su enseñanza en el 
Colegio de la Universidad de Salamanca 
llamado Trilingüe, han de enseñar y ex- 
plicar cinco horas diarias , tres por la ma- 
ñana y dos por la tarde: que los Catedrá- 
ticos que son únicos para la enseñanza de 
su respectiva asignatura , y cuyos discípu- 
los no tienen obligación de asistir á algu- 
na otra cátedra, como los de Lugares Teo- 
lógicos , de Filosofía Moral y Natural, 
de Algebra, Geometría y Aritmética, de 
Matemáticas y Música, han de tener tres 
horas diarias de explicación y enseñanza, 
esto es, dos por la mañana y una por la 
tarde: que las cátedras de Prima de todas las 
Facultades mayores, las seis de Artes, y 
las de Humanidad, Latinidad, Retorica, y 
Lenguas Griega y Hebrea (cuyos oyentes 
por necesidad tienen que asistir á dos cáte- 
dras cada dia) tengan hora y media de ex- 
plicación diaria; pues con esto, y la asis- 
tencia de los discípulos á otras de las cáte- 
dras prescritas en el nuevo plan, se veri- 
fica la intención del nuestro Consejo de 
asistir los discípulos por tres horas dia- 
rias á las cátedras de la Universidad: y to- 
das las demas de Ciencias y Facultades 
mayores han de tener una hora cabal de 
explicación y enseñanza, sin disimulo ni 
dispensación alguna, con mas otra media 
hora , ó el tiempo necesario para proponer 
y satisfacer á las dudas, preguntas y repa- 
ros del exercicio del poste (cuya obligación 
hade ser común á toda cátedra y Catedrá- 
tico indistintamente); porque como los 
oyentes de estas Facultades y asignaturas 
tienen que asistir á dos cátedras diariamen- 
te, se verifica que, oyendo la explicación 
de cada una de ellas por el tiempo cabal 
de una hora, y quedándose al exercicio 
del poste, asisten las tres horas diarias con- 
forme á la mente del nuestro Consejo. (3) 

de 1771 , á ménos que se presentase privilegio Real 
en contrario. 

(3) Por cap. del plan de estudios de Salamanca, 
inserto en prov. de 3 de Agosto de 177 1, }' céd. de 22 
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LIBRO VIII- 


LEY X. 


El Cense o por carta acordada de / de Enero de *77*. 
v D. Carlos IV. por res. a cons. de 1 8 de Dic. 

' d.- iüa¿. 


El obligado á asistir á la cátedra de Lugar t?.r 
Teológicos no pueda concurrir juntamente á 
otra de Teología; ni se puedan ganar dos 
cursos en un año. 

Las Universidades no permitan, que 
el que tiene obligación de asistir á la cáte- 
dra de Lugares Teológicos asista al mis- 
mo tiempo á otra alguna de Teología , por 
ser incompatible que oigan ambas con 
aprovechamiento; ni que se matricule ni 
admita la explicación de las cátedras de 
la Facultad de Teología á quien no justi- 
fique haber ganado anteriormente el año 
o curso preliminar de Lugares Teológi- 
cos , como está mandado repetidas veces; 
y que por ningún caso ni acontecimiento 
se puedan ganar dos cursos en un año. 


LEY XI. 

El Consejo por carta acordada de 1 5 de Feb. de 1771; 
y D, Cirios IV- por res. á cons. de 18 de DIc. 
de 1804. 

Los cursos se prueben en el mismo año en 
que se ganen; y no se matriculen anual- 
mente ios que no ganaren curso. 

Se guarde inviolablemente lo preveni- 
do por estatutos, cédulas y Reales orde- 
nes , sobre no ganar curso los que no se 
matriculan o revalidan la matrícula anual- 
mente, aunque sean Bachilleres: yen con- 
formidad del cap. 14 de la Real cédula del 
Señor Don Felipe IV. de 2 de Octubre 
de 1646 se declara igualmente , que los cur- 
sos se deben probar en el mismo año en 
que se ganan ; y que pasado este , no se ad- 
mita prueba , ni pueda graduarse en virtud 

de Enero de 786 se previene, en quinto á asistencia 
y ejercicios de academias , que el bedel ha de fixar 
en la puerta pública de las escuelas las explicaciones 
extraordinarias que hubiese , y los títulos encargados 
á los explicantes; avisando también á la academia de 
aquella Facultad, la qual deberá enviar quatro oyen- 
tes a arbitrio del moderante, que elegirá á los que 
estudiasen ó hubiesen estudiado ya la materia ó tí- 
tulo que se explique; siendo arbitraria y libre en 
todos los demas profesores la asistencia á dichas 
explicaciones : que los cursantes y profesores deben 
asistir los Domingos á las academias que ha de ha- 
ber en la Universidad de todas las Facultades , y 
han de durar tres horas, haciendo los ejercicios' si- 
guientes: en la primera media hora leerá un Ba- 
chiller ■. y no habiéndolo, un profesor de quarfo año, 
con puntos de veinte y quatro que le dará el rao- 


TITULO VII. 

de él el que pretendtere haberle ganado: 
y para este efecto tendrá obligación el 
Secretario de la Universidad de ir conti- 
nuando el testimonio de los cursos en las 
mismas cédulas de examen y matrículas, 
con expresión de dia, mes y año, y folio 
de los libros dé registros, para que conste 
de este modo haber asistido y cumplido 
los estudiantes, se eviten lraudes en ganar 
los cursos, y se facilite la busca y ajusta- 
miento de matrículas, cursos y registros 
en la hora en que se necesiten. ( 4) 

LEY XII. 

D. Carlos III. por prov. de 5 de Marzo de 1773; 
y céd. del Cons. de 22 de Enero de 786. 

Los Bachilleres , que quieran ganar cursos 

y recibir grado mayor, asistan á las cá- 
tedras de su respectivo curso. 

Prevenimos al Rector y Claustro de la 
Universidad de Salamanca, ponga todo 
su cuidado en hacer, que los Bachilleres, 
que quieran ganar cursos y recibir grado 
mayor, asistan á las cátedras de su respec- 
tivo curso, y hagan las explicaciones de 
extraordinario con la formalidad y del 
modo que está mandado por el nuestro 
Consejo, y prevenido por estatutos , sin 
disimular á nadie con pretexto alguno 
omisiones é inobservancias en estos subs- 
tancialísimos puntos : bien entendido, que 
los explicantes de extraordinario están 
exentos de la asistencia diaria á las cáte- 
dras de su respectivo curso, por los tres 
meses tan solamente en que están efecti- 
vamente empicados en la explicación; y 
que con este exercicio, y la justificación 
do haber asistido á las cátedras en los res- 
tantes meses del curso, lo ganan entera- 
mente. 

derante: en la segunda preguntarán al actuante, so- 
bre la materia que se controvierta, los asistentes 
que el moderante nombre: la tercera media hora 
se empleará en eí argumento y réplica de los que 
actuaron y presidieron en la academia antecedente, 
y lodo el restante tiempo se ocupará en argumen- 
tos; siendo obligación del moderante el declarar 
qualquiera duda, aclarar las soluciones, y dar las 
mas germinas ; procurando, que todos turnen en es- 
tos ejercicios, para que sea común el aprovecha- 
micnto. 

(4) Real orden de 16 de Enero ele 1799 se 
previene, que así en el Consejo como en las Univer- 
sidades, siempre que se presenten certificaciones de 
curso , se proceda á su comprobación, dirigiéndolas 
de oficio á los Secretarios de quienes se digan refren- 
dadas. 
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LEY XIII. 

El misino pot ófdén de 18 de Nov. de 1785 } y céd. 
del Cons. de 12 de Enero de 786. 

Duración del curso 6 año escolar en todas 
las Universidades ; y observancia en ellas de 
lo dispuesto)' establecido sobre varios pun- 
tos para la de Salamanca. 

Mando, que ía duración de cursos ert 
todas las Universidades de estos mis Rey- 
nos sea desde 18 de Octubre hasta San 
Juan de Junio de cada año; y. que así en 
este particular como en los de matrícula, 
asistencia á cátedras, exerc icios de acade- 
mias, oposiciones á cátedras, exámenes 
para el pase de unas á otras, número de 
cursos para los grados mayores y meno- 
res , y rigor con que se ha de probar la su- 
ficiencia de los graduandos, y formalidades 
y documentos con que han de acreditar 
su disposición á recibir estas condecora- 
ciones académicas, mandadas guardar con 
respecto á la Universidad de Salamanca, 
se observen y cumplan en todas las demas 
de estos mis Reynos las resoluciones y 
providencias de que se hace expresión en 
esta mí Real cédula, conforme á las asig- 
naturas, cátedras y enseñanzas que respec- 
tivamente tuviese cada una de ellas, sin 
embargo de qualesquiera estatutos, usos y 
costumbres que en contrario hubiese; pues 
por lo que toca á dichos particulares, los 
derogo, y mando, se cumplan y observen 
generalmente en todo las referidas ordenes 
y providencias que se especifican en esta 
cédula, del propio modo que si antes de 
ahora se hubiesen dirigido en particular á 
cada una de las referidas Universidades li- 
terarias, y estuviesen escritas é incorpo- 
radas en sus estatutos académicos. (5) 

LEY XIV. 

El mismo por Real orden de 1 5 de Sept. , y c«d' del 
Cons. de 25 de Ocrub, de 1.787. 

Incorporación en las Universidades de los 
cursos ganados en los Seminarios de Nobles 
de Madrid , Berg ara y Valencia, y en los 
Estudios Reales de S. Isidro. 

Teniendo en consideración la neccsi- 
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dad y utilidad de c|ue se propague el estu- 
dio de las Matemáticas, cuya enseñanza 
falta en muchas Universidades, por no ha- 
ber cátedras de esta Ciencia , ni propor- 
ción por ahora para dorarlas; y deseando 
asimismo excitar á los jóvenes al estudio 
de dichas Facultades, y que no les sirva de 
atraso , ni experimenten el perjuicio de no 
admitírseles semejantes estudios para reci- 
bir los respectivos grados menores; he ve- 
nido en resolver , que en todaslas Universi- 
dades del Reyno se admitan y pasen los 
cursos de las Ciencias y Facultades de Ma- 
temáticas , F ilosoíia , Física y otras , hechos 
en los Seminarios de Nobles de Madrid, 
jBergara y Valencia , y en los Estudios Rea- 
les de San Isidro de Madrid, para el efecto 
de recibir el grado de-Bachiller, y ser ad- 
mitidos consiguientemente al estudio de 
las Leyes , y demas Facultades en dichas 
Universidades; cuyos cursos ó años aca- 
démicos, ganados en los referidos Semina- 
rios, deberán acreditar al tiempo de su 
incorporación por medio de certificaciones 
délos respectivos Catedráticos de ellos, le- 
galizadas y autorizadas en forma , para que 
no haya duda en su legitimidad. (6 y 7) 

LEY XV. 

D. Carlos IV. por Real órden comunicada al Con?, 
en 29 de Octubre de 1792. 

Habilitación de cursos en las seis cátedras 
reservadas á los Benedictinos , Dominicos 
y Observantes en la Universidad de 

Salamanca. 

Por el plan de estudios dirigidos á la 
Universidad de Salamanca en el año de yt 
se conservaron á los Benedictinos , Do- 
minicos y Observantes las seis cátedras 
propias de su Orden, que regentaban en la 
misma Universidad , para que en ellas leye- 
sen y explicasen á los individuos de su 
respectivo insrituto el curso de Teología 
Escolástica, que había de durar quatro 
años , privando con esta restricción de 
poder ganar curso en ellas á qualesquiera 
otros profesores Religiosos ó seculares. 
Atendiendo ahora á la utilidad que resul- 


CS) En esta difusa cédula de í 2 de Enero de 1786 
je incorporan y refieren las órdenes y resoluciones 
Reales, cédulas, provisiones y acuerdos del Consejo 
contenidas en las doce anteriores leyes de este título 
y nota de la 5. a ! en la ley 10 tif. 6; en las seis leyes 
desde 7 basta I 1 tit. 8 , v notas de la 7 ; y en las le- 
yes 7 basta 15 , 1 y , 22, 14,^ y nota'de la 16 tit. 9; 

unas sobre matrículas; asistencia á ¡cátedras, y plan 


de estudios de Salamanca; otras sobre la duración 
de cursos ó años escolares, y ejercicios académicos; 
otras sobre- oposiciones á cátedras, sus propuestas y 
consultas, y examen para pasar de unas a otras; al- 
gunas sobre el número de cursos para los grados ma- 
yores y menores ¡ y otras sobre el rigor con que se 
ha de probar ia suficiencia de los graduandos, for- 
malidades ó documentos cón <|ue han de justificar y 

F 2 
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ta á la juventud estudiosa de la multitud 
de cátedras, y i que el objeto de los fun^ 
dadores de las seis expresadas lúe, que es- 
tando abiertas sus aulas a toda clase de 
estudiantes, lograsen estos las mismas ven T 
tajas que en las demas de la Universidad! 


acreditar su disposición á recibir estas condecoracio- 
nes académicas. ' 

( 6 ) Por Real orden de 10 de Julio de 87 comu- 
nicada al Consejo mandó S, M. , que para excitar la 
mayor concurrencia de discípulos i las enseñanzas es- 
tablecidas en los Estudios Reales de Madrid, se ad- 
mitan en todas las Universidades los cursos literarios 
que se ganen en ellos , proponiendo á este fin su Di- 
rector es el Consejo, y arreglando, éste las facultades 
á que deberán adaptarle dichos cursos. 

(7) Y por otra de 14 de Agosto de 87 vino S. M. 
en habilitar para las Universidades del Reyno los cur- 
sos de Filosofía y Teología que se ganaren en el Mo- 
nasterio de! Escorial y su Colegio. 

(8) Por Real resolución ;í consulta del Consejo 

de 10 de Marzo de 1773, y á instancia del Reve- 
rendo Obispo de Córdoba se mandó incorporar el 
Seminario y Colegio de San Pelagio de aquella ciudad 
á la Universidad de Sevilla: en la qual se admitiesen 
los cursos de Artes y Teología para la obtención 
de grados, como si se hubiesen tenido en ella, á to- 
dos los que fueren verdaderos seminaristas y porcio- 
nistas de él. • • ■ 

¿y) En otra Real resolución á consulta del Con- 
sejo de jo de Junio de -1775 , y á representaciones 
del Reverendo Obispo de Cuenca y de su Ayunta- 
miento se mandó, que el Colegio y Seminario Con- 
ciliar de San Julián de aquella ciudad se incorporase 
;í la Universidad de Aléala de Elenares, y en esta se 
admitiesen los cursos para la obtención de grados á 
los seminaristas y porcionistes : cuya gracia se exten- 
dió después por otra Real resolución á consulta de 21 
de Agosto de 1782 á los estudiantes de capa concur- 
rentes á dicho Seminario para los estudios de Filo- 
sofía y Teología. 

(10) Por otra Real resolución á consulta de 30 
de Junio de T777, y 3 representación del Reverendo 
Obispo de Cartagena se mandó, que incorporándose 
el Colegio ó Seminario conciliar de Murcia á la 
Universidad de Granada ó de Orihuela, se admitie- 
sen los cursos que se tuviesen en él de las dos Fa- 
cultades de Filosofía y Teología, con las calidades 
que se previenen; cuya gracia de incorporación se 
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mando , que los concurrentes á las referi- 
das seis cátedras ganen los cursos como en 
los de la Universidad,- y que, completos 
los quatro anos de Teología, pasen á las 
cátedras superiores que correspondan se* 
guii el plan. (8 hasta 1 1) 

extendió á. las Facultades de 'Derecho Civil y Canó- 
nico por Otra resolución á consulta de 1781 , y. 3 m 3 
los seminaristas y porcionistes como á los estudiantes 
de fuera del .Colegio. 

(1 1) Iguales gracias se han concedido, para la ha- 
bilitación y admisión de los cursos de Artes y Teo- 
logía en las 'Universidades, al Colegio Seminario de 
San Josef de la ciudad de Falencia, incorporado á la 
Universidad de Valladolid por provisión del Consejo 
de 3 de Marzo de 779 ; al Seminario conciliar de 
Ciudad-Rodrigo, incorporado á la Universidad de 
Salamanca por provisiones de 1 de Julio de 84 y 3 
de Agosto de 87 ; al de Mondoñedo , incorporado á 
la Universidad de Santiago por provisiones de 21 
de Abril de 80 y 25 de Abril de 88 ; al de Burgos, 
incorporado í la Universidad de Valladolid por Real 
resolución á consulta de 17 de Agosto de 775 , y con- 
siguiente provisión de 6 de Septiembre; al de León, 
incorporado á la misma Universidad por Real orden 
de 28 de Noviembre de 1789, y provisión de r 5 de 
Enero de 790; al de San Bartolomé de Cádiz, incor- 
porado á la Universidad de Sevilla por provisión de 
17 de Marzo de 8j; al de Segovia, incorporado á la 
de Valladolid por Real resolución á consulta de 20 
de Abril de 84; a! ds Canarias, incorporado á la de 
Sevilla por Real resolución á consulta de 6 de Oc- 
■fubre de 80; al Real Seminario de San Cirios de Sa- 
lamanca, incorporado í aquella Universidad por de- 
creto de 10 de Noviembre de 8c , y provisión de 22 
de Junio de 81 ; al de Pamplona, incorporado 2 Ja de 
Valladolid por Real resolución i consulta ds Ja Ca- 
lmara de ió de Abril de 1790, y provisión del Con- 
sejo de 9 de Mayo de 9 1 ; al de Segorbe , incorporado 
á la de Valencia por Real resolución á consulta del 
Consejo de 14 de Marzo, y Real cédula de 25 de Ma- 
yo de 1 777; al de San Antón de Badajoz, incorpo- 
rado á la de Salamanca por Real resolución á consul- 
ta de 1 1 de Junio, y provisión de 17 de Agosto de 93 
respecto de Filosofía , Teología , Derecho Civil y 
Canónico; y al de San Valero y San Braulio de Za- 
ragoza, incorporado á aquella Universidad por Real 
resolución á consulta de 13 de Abril, y cédula de 12 
de Junio de 790. 
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De la colación e incorporación de grados en las Universidades . 

LEY L 


D. Fernando y D. 8 Isabel en Toledo año 1480 ley 107 
y en Burgos año 496 ; y !>. Cirios I. y D. a Juana 
en Valladolid año 523 pet. 100. 

Prohibición de conferir grados por rescriptos 
ni bulas. 

■Mandamos , que ningunas personas de 
qualquier estado, condición o dignidad o 


preeminencia que sean , no sean osados de 
dar ni conferir grados algunos de Docto- 
res , Maestros ni Licenciados , ni Bachille- 
res en Ciencias ni en Artes ni Facultades 
algunas por rescriptos ni bulas Apostóli- 
cas, ni en otra manera alguna ; salvo que, 
los que quisieren rescibir qualquiera de los 
dichos grados en estos nuestros Reynos, los 
resciban en qualquier de los Estudios ge- 
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nerales dellos , según el tenor y forma de 
las bulas de Inocencio y Alexandro Pa- 
pa (i), por Nos mandadas guardar, y de 
las cartas por Nos sobre ello dadas, y de 
las constituciones de los dichos Estudios, 
d de qualquiera dellos donde hubiere de 
rescibir los dichos grados , so las penas en 
las dichas nuestras cartas contenidas ; y mas, 
que las personas seglares* que contra .esto 
fueren o pasaren , • hayan perdido, y pier- 
dan por el mismo hecho la mitad de sus 
bienes muebles y ratees para la nuestra Cá- 
mara, y sean desterrados de nuestros Rey- 
nos por quanto nuestra merced, y. yqlun- 
tad fuere.; y que las. personas eclesiásticas 
incurran en las penas en que caen las per- 
sonas eclesiásticas que no cumplen.; y. que- 
brantan las cartas y ^andamientos, de sus 
Reyes y Señores naturales; y que lps unos 
ni los otros, y .los que asi íuereii. al. exa- 
men y al dar.de los dichos grados ¿ sé fue- 
ren Juristas, no puedan usarde.oficiqs .de 
Abogados en ninguna Judicatura . ecle- 
siástica ni seglar, ni los Físicos y Ciruja- 
nos no puedan usar de sus oficios;, y los 
unos ni los otros no gocen de las preemi- 
nencias ni exenciones ni privilegios de 
que gozan los legítimamente graduados en 
Estudios generales ; ni se puedan llamar ni 
intitular, ni ninguno los nombre. ni inti- 
tule de los grados que asírescibieren, que 
desde ahora los inhabilitamos, y damos 
por inhabilitados á los que lo contrario 
hicieren de lo suso dicho, para siempre ja- 
mas. Y mandamos , que Escribano ni Es- 
cribanos algunos Reales, ni Apostólicos 
ni Imperiales, ni de otra calidad alguna no 
sean osados de estar presentes a la colación 
de los dichos grados ni de alguno dallos, 
ni den fe ni testimonio , ni carta de auto 
alguno dellos so las dichas penas, y mas 
de perdimiento de la mitad de sus bienes, 
y de destierro é inhabilitación: y demas 
de esto mandamos, que los que no se gra- 
duaren en la manera suso dicha , no se lla- 
men ni usen de los dichos títulos so pena 

(0 Por bula del Papa. Inocencio VIII. expedida 
en Roma á 16 de Enero de 1486 á solicitud de los 
Señores Reyes Católicos , incorporada para su obser- 
vancia en otra de Alexandro VI. de 16 de Julio de 
14 93 > se mandó, que en : lo- sucesivo ninguna persona 
de qualqúier estado, orden ó condición pudiese con- 
ferir grados literarios en virtud de Letras Apostóli- 
cas, sin constarle del previo eximen del pretendien- 
te , sufrido en alguna de las 'Universidades del Rey- 
no : que ú los pobres se les confiriese gratuitamente 
el grado: y que si alguno obtuviere comisión para 
ser graduado por rescripto, y pidiere al Juez comi- 


45 

de falsarios, y de perdimiento de la mitad 
de sus bienes, no embargante qualcsquier 
.cartas y provisiones que de Nos tengan, 
•en que sean nombrados Maestros, Docto- 
reo. licenciados. (ley y, tit.y. lib . 1. jR.) 

LEY II: ' 

D. temando y D. 1 , Isabel en Burgos por pragmática 
», . , v . de 28 de Octubre de 1491. 

Derechos en la colación de grados ; y obser- 
vancia de las bulas respectivas á estos. 

. Mandamos al Maestrescuela, Abad y 
•Rectores, Consiliarios de los Estudios y 
Universidades de la ciudad de Salamanca, 
y ¡villas de Valjadojid y Alcalá de Hena- 
res,, que 110 puedan llevar ni lleven, ni 
consientan llevar en los dichos Estudios á 
íps estudiantes-, y .personas pobres necesi- 
tadas, por los grados que les dieren de 
Doctores , Maestros y Licenciados y Ba- 
chilleres, salario alguno , ni propina ni otra 
.Cosa alguna; ni, alas otras personas que no 
fueren pobres * que hubieren de rescibir los 
dichas grados,, les lleven ni consientan 
llevar nías de aquello que las constitucio- 
nes y estatutos de los dichos Estudios dis- 
ponen y mandan: y guarden .y hagan 
guardar las concordias y asientos que se 
han fecho y pasado entre los dichos Estu- 
dios y Colegios dellos; y no vayan ni pa- 
sen, ni consientan ir ni pasar contra ello. 
Y no incorporen , ni consientan que sean 
incorporados en.los. dichos Estudios Doc- 
tores ni Maestros, ni Licenciados ni Ba- 
chilleres que hayan resabido ni tomado 
los dichos grados contra el tenor y forma 
de las bulas concedidas á las dichas Uni? 
versídades, so pena de la nuestra merced 
y de diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara, (ley 6 . tit. 7. lib. /. Rá) 

LEY III. 

-D. Carlos I. y D' J Juana en Vallad. año 1 537 peí. r 9. 

Cursos para recibir grados en la Uni- 
versidad de Alcalá. 

... Mandamos, que los cursos que hubie- 

sario , que le examine, deba éste prefixár termino a 
los examinadores de las Universidades para que . lo 
hagan ; y no lo executando dentro de él , puedan 
ser examinados por ' los mismos Comisarios , y ob- 
teniendo la aprobación, disfrutar todas las honras y 
preeminencias de graduados. Y para la execucion de 
todo lo dicho se dió comisión ai Arzobispo de Sevi* 
lia , y á los Obispos de Falencia y Avila, encargando-, 
les su puntual cumplimiento, y que para ello se valie- 
sen, siendo necesario; de las censuras, y del auxili.0 
del brazo seglar. 
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ren de hacer los que hubieren de rescibir LE Y V. 

1 en la Universidad de Aléala, sean D. Felipe II. en las Córtes de Madnd de 1563. 

Suaks á los cursos de las Universidades ' . • , 

Vi l a manca y Valladoüd , sin que en Requisitos para que valgan a los Médicos 
diferencia de Alcalá á los otros. ios cursos de una Universidad para gra- 

7“ y ... _ t R ^ duarse en otra. 

(ley 10 . tit. 7. ha- i. 


LEY IV. 

Los mismos allí por provis. de 10 de Nov. de 1555. 
Información de cursos para los grados de 
Bachiller en las Universidades. 

Porque para conseguir el grado de Ba- 
chiller conviene y es necesario, que el 
que le pidiere haya estudiado y fecho los 
cursos que en cada una de las Facultades 
se requieren conforme á los estatutos de 
cada uno de los Estudios y Universidades 
de nuestros Rey nos; y porque somos in- 
formados, que para defraudar los dichos 
cursos, y lo contenido en los dichos esta- 
tutos, se toman informaciones dellos an- 
te Provisores- y otras Justicias, y no ante 
los Rectores de las dichas Universidades, 
y por virtud dellas se dan los grados, no 
seyendo verdaderas , y sin tener las cali- 
dades que se requieren; por ende manda- 
mos á los Rectores, Consiliarios y Dipu- 
tados, y Doctores que han de dar los di- 
chos grados en las dichas Universidades, 
que ahora y de aquí adelante no admiran 
probanzas algunas de los dichos cursos fe- 
chas ante ningún Provisor ni otra Justicia 
alguna, por ningún estudiante que pre- 
tenda ser Bachiller, si no fueren fechas an- 
te el Escribano de la Universidad do fue- 
ren fechos ios cursos, y firmada del dicho 
Rector, y signada del Notario de la tal 
Universidad ; y que por virtud de las pro- 
banzas que en otra manera fueren hechas 
no les den el dicho grado , so pena que los 
grados, que en otra manera se dieren , sean 
en sí ningunos. Y mandamos á los Escri- 
banos de las Universidades, so pena de 
diez mil maravedís para la nuestra Cáma- 
ra, que den la dicha probanza, que ante 
ellos pasare de los dichos cursos, así para 
se graduar en la tal Universidad o' en otra 
Universidad , en forma y firmada del Rec- 
tor, al estudiante que la hiciere, sin le 
poner impedimento alguno, sin embargo 
de qualesquier estatutos que en las dichas 
Universidades haya para no se dar, los 
quales revocamos y anulamos; y manda- 
trios á los Rectores de las dichas Univer- 
sales, que así lo hagan guardar y cum- 
plir. (ley a. tit. 7. ¿ib. 1. R.) 


Porque estando mandado que ninguno 
cure de Medicina sin ser Bachiller gradua- 
do en Estudio general , los estudiantes usan 
de muchas cautelas, yéndose con los cursos 
de una Universidad á graduar á otra, y lle- 
vando testimonios é informaciones talsas; 
mandamos, que si los tales estudiantes vi- 
nieren de otras Universidades á graduarse 
á la Universidad de Salamanca, o Valla- 
dolid O Alcalá, trayendo fe del Secretario 
déla dicha Universidad, firmada de los 
Catedráticos de quien hobieren oido, y 
habiendo ganado los cursos legítimamen- 
te en diferentes años , les valga para gra- 
duarse: pero si fueren de las tres Univer- 
sidades dichas Salamanca, Valladolid y 
Alcalá con cursos para graduarse en otras 
Universidades, que no sean así aprobadas, 
que dado caso que les valgan los dichos 
grados ó cursos, mandamos, que no pue- 
dan curar, no siendo aprobados por una 
de las dichas tres Universidades , o por los 
nuestros Protomédicos , conforme á la or- 
den y aprobación que tenemos mandado 
y ordenado, que se tenga con los Médicos 
que son graduados en las dichas Univer- 
sidades de fuera desros nuestros Reynos y 
Señoríos. Y mandamos á todas y quales- 
quier nuesrras Justicias y á todos nuestros 
Jueces, que lo hagan guardar y cumplir, 
y lo executen con toda diligencia y rigor. 
(ley 14. tit. 7. lib. 1. R.) 

LEY VI. 

D. Felipe III. en el Pardo por pragmática de 7 de 

Noviembre 161 7. 

Requisitos que han de preceder para los 

grados de Bachiller en Medicina. 

Por quanto somos informado, que de 
recibir los estudiantes el grado de Bachi- 
ller, que es el importante, y con el que 
se les da licencia para curar, por algunas 
Universidades donde no se lee ni hay 
cátedras de Medicina , como son Irache, 
Santo Tomas de Avila , Osma y otras 
Universidades semejantes , donde no se lee 
Medicina continuamente, y con ganar un 
curso en las Universidades grandes, lie- 
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vando un testimonio, ios graduaban y 
hacían Bachilleres , y con esto se iban á 
curar, sin tener ciencia ni experiencia; 
mandamos, que de aquí adelante no se 
pueda dar grado de Bachiller en ninguna 
Universidad á ningún estudiante, si no 
fuere en las tres Universidades principales, 
o en las que por lo menos haya tres cáte- 
dras, de Prima, Vísperas, y la tercera de 
Cirugía y Anatomía, que entrambas á dos 
cosas puede el Catedrático de Cirugía leer 
en sus tiempos : y que al grado de Bachi- 
ller en Medicina se hallen siete Doctores 
Médicos, graduados o incorporados en la 
tal Universidad ; y si faltaren dos d tres 
Doctores, se cumpla asistiendo Licencia- 
dos graduados en la dicha Universidad, y 
con ellos haya de entrar al examen el Ca- 
tedrático de Filosofía Natural que leyere 
los libros de Física, siguiendo cada uno 
dos argumentos: y que se vote con A y R 
secretamente con juramento; y lo que apro- 
bare o reprobare la mayor parte, se exe- 
cute;y si fueren iguales los votos, sea en 
gracia y aprobación del graduado, (cap. j, 
de la ley 11. tit . 16. lib. j. R.) 

LEY VIL 

D. Carlos III. por ccd. del Consejo de 24 de Enero 
de 1770, consiguiente á consulta resuelta de 1 5 
del mismo. 

Reglas que se han de observar para la da- 
ción é incorporación de grados en las Uni- 
versidades,)' evitar abusos en ellas . 

Para evitar en lo sucesivo los abusos 
y fraudes, que con perjuicio de la ense- 
ñanza publicase han experimentado hasta 
aquí en el recibir é incorporar los grados 
en las Universidades; he tenido á bien es- 
tablecer y mandar , que se observen las 
reglas siguientes : 

1 En la colación de los grados mayo- 
res de Licenciado y Doctor, en la forma 
que previenen los estatutos de todas las 
Universidades , no hay' inconveniente 
grave ni perjuicio íiácia la enseñanza pu- 
blica, así porque el de Doctor es de quasi 
pura ceremonia y solemnidad, como por- 
que el de Licenciado en todas las Univer- 
sidades pide un examen formal y riguro- 
so, que si se hace con exactitud, y con- 
íorme previenen los estatutos respectivos 
de todas ellas, basta para probar la literatu- 
ra que requiere el grado : por lo qual man- 
do, que en la colación de ios dos grados 
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mayores de Licenciado y Doctor no se 
haga por ahora novedad en Universidad 
alguna, continuando todas como hasta 
aquí en conferirlos, pero con dos preven- 
ciones; la primera, que se haga con todo 
rigor el examen prevenido en sus consti- 
tuciones, sin que se pueda dispensar en 
exercicio alguno ; y la segunda que solo 
se confieran en aquellas Facultades de 
que haya en la tal Universidad dos cáte- 
dras por lo menos de continua y efectiva 
enseñanza; baxo la pena de estimarse nu- 
los y de ningún valor ni efecto los grados 
de Licenciado y Doctor que se dieren de 
otra suerte en adelante, y desde la publi- 
cación de esta providencia la de restituir 
las Universidades el doble de lo que hu- 
bieren recibido por ellos, y la de priva- 
ción de sus oficios de las Universidades á 
los contraventores; sin que les pueda 
aprovechar posesión alguna, costumbre 
ni privilegio, porque todo debe ceder á 
la publica utilidad y enseñanza, que in- 
teresa notablemente en el puntual cumpli- 
miento de esta prevención, que es arre- 
glada y conforme al espíritu de la ley an- 
terior, renovada por posterior Real de- 
creto del año de 1753. 

2 Para la incorporación de los grados 
de Licenciado y Doctor de unas en otras 
Universidades he estimado no haber ne- 
cesidad de tomar providencia alguna, por 
estar en todas ellas prevenido lo conve- 
niente sobre este punto; fuera de que los 
Licenciados y Doctores de las primeras 
Universidades nunca pensarán en incor- 
porar sus grados en las de menor nom- 
bre; y los de estas no pueden incorpo- 
rarlos en las primeras sin el examen rigu- 
roso de sus constituciones, o por lo me- 
nos sin que condesciendan á ello todos 
los graduados de la Facultad, de modo 
que uno solo que lo resista impida la in- 
corporación. 

3 Estando persuadido, que es preciso 
establecer una regla constante para evitar 
en lo sucesivo en todas las Universidades 
de estos mis Rey nos los abusos que se ex- 
perimentan, y fraudes que se cometen pa- 
ra obtener la colación ó incorporación de 
los grados de Bachiller en rodas las Fa- 
cultades, y es causa del poco concurso de 
estudiantes en las Universidades mas céle- 
bres, porque en todas se dan con facilidad 
á los que aun no están instruidos en los prin- 
cipios de la Facultad en que se gradúan; 
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ten ¡endo al mismo tiempo presente, que el 
erado de Bachiller, considerado en si, de- 
biera ser un público y auténtico testimo- 
nio de la idoneidad del graduando; por lo 
qual en ningún grado debe ponerse tanto 
cuidado como en este, por ser el único 
que q tías i generalmente se recibe por to- 
dos Jos profesores, y el que abre la puerta, 
y da facilidad y proporción no solo para 
la oposición y logro de las cátedras, sino 
también para los exámenes y exercicio de 
la Abogacía y Medicina, en que tanto in- 
teresan la felicidad, quietud y salud pú- 
blica; con cuyo motivo la citada ley lla- 
ma importante el grado de Bachiller, dan- 
do á entender, no solo que la causa pú- 
blica interesa mas en la justicia de este 
grado que en la de todos los otros, sino 
también que él es quasi el único impor- 
tante para los efectos mas útiles y comu- 
nes: por lo mismo me ha expuesto el Con- 
sejo las precauciones y regías oportunas 
que deben aplicarse, para conseguir un 
objeto de tanta importancia , en la forma 
que se sigue, inviolablemente y sin ter- 
giversación alguna ni dispensación , según 
se ordena mas adelante. 

4 Considerando pues , que el mas 
oportuno y eficaz medio para el logro de 
esto consiste en que en todas las Univer- 
sidades del Reyno se den y se incorporen 
los grados de Bachiller de un mismo mo- 
do , y con perfecta uniformidad así en 
los exámenes como en los cursos, y en 
la prueba y justificación de ellos; y que 
no puedan incorporarse los de una Uni- 
versidad en otra, sea la que fuere, sin pre- 
ceder á la incorporación el mismo examen 
que precede á la colación; porque de es- 
ta manera no se expondrá á pedir el gra- 
do de Bachiller en Facultad alguna quien 
no tenga probable satisfacción de su sufi- 
ciencia en ella; no se cometerán fraudes 
para lograr el grado en una parte, con es- 
peranza de incorporarlo en otra, pues sa- 
brán generalmente todos, que para esto se 
han de sujetar al mismo examen que si no 
estuvieran graduados; y finalmente no se 
perjudica á nadie con esta providencia, por 
ser común á rodas las Universidades y 
á todos los Bachilleres, y porque no se 
dirige á ocasionar nuevos gastos, ni au- 
menta los que hasta aquíse'han acostum- 

( rt ) Véase la Real provisión de 8 de Noviembre 
7° 5obrt í uc . fsira recibir el grado de Bachi- 
ÍUr en Artes , sirvan y aprovechen d los Rendares 
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brado, sino únicamente á evitar fraudes, 
y asegurar en lo venidero la idoneidad 
del graduado por medio de un exámen, 
que no puede repugnar quien tiene en el 
título un testimonio de suficiencia. 

Para conseguir esta perfecta uniformi- 
dad, mando por punto general en estos 
grados que sirven de puerta y entrada á 
los demas, que en ninguna Universidad 
del Reyno se den o confieran grados de 
Bachiller en Facultad de que no haya 
dos cátedras á lo menos de continua y 
efectiva enseñanza; y que esto se observe 
en lo sucesivo sin embargo de qualquiera 
privilegio, costumbre d posesión contra- 
ria, baxo la pena de nulidad de los que se 
recibieren de otra manera, que se ha de 
entender desde el dia de la publicación 
de esta mi Real cédula , y de restituir el 
doble de lo que hubiere percibido el 
Claustro o Universidad que lo hubiere 
dado, y de privación de sus oficios de las 
Universidades á los contraventores. 

5 Todas las Universidades admitan, 
para el efecto de conferir estos grados, los 
cursos enteros ganados en qualquiera de 
las otras, con tal que vengan suficiente- 
mente justificados, conforme á lo preve- 
nido en las leyes 4 y 5 de este título; de 
manera que la pobranza de Jos cursos de 
Universidades se ha de hacer en lo suce- 
sivo con certificación jurada de ios Ca- 
tedráticos b Maestros, firmada del Rec- 
tor, y signada y autorizada por el Secre- 
tario de la Universidad donde ha ganado 
los cursos. (V) 

6 El grado de Bachiller en Artes no se 
dé en Universidad alguna á quien no ha- 
ga antes constar del modo referido haber 
estudiado dos cursos enteros de Filosofia; 
esto por ahora, y sin perjuicio de lo que 
me digne resolver sobre el reglamento ge- 
neral de estudios en el Reyno, de que está 
tratando mi Consejo: y á este grado ha 
de preceder indispensabíementeel exámen 
de tres Catedráticos de Artes los mas mo- 
dernos , los quales harán al graduando pre- 
guntas sueltas por espacio de un quarto de 
hora cada uno, ó le argüirán por espacio 
del mismo tiempo; los quales tres Cate- 
dráticos votarán luego en secreto la apro- 
bación o reprobación del pretendiente, se- 
gún conciencia y justicia , en el mismo ge- 

los cursos y estudios hechos en sus Conventos y casas 
Qey £. tii. 7 .). 


DE LA COLACION E INCORPORACION DE GRADOS &c„ 


neral de la Universidad donde se haya 
liecho el examen publico y á puerta abier- 
ta; y si no hubiere mas de dos Catedráti- 
cos para examinadores, el Decano de la 
Facultad elegirá uno de los graduados en 
la misma para tercer examinador. 

■7 Al de Bachiller en Medicina ha de 
preceder necesariamente el de Bachiller en 
Artes; y lia de justificar el pretendiente, 
del modo arriba dicho, haber cursado 
quatro años enteros la Facultad de Medi- 
cina, y haber sustentado en ellos á lo me- 
nos un acto publico mayor o menor. El 
examen para este grado ha de hacerse tam- 
bién por los tres Catedráticos mas moder- 
nos de Medicina, y no habiendo mas que 
dos, por otro graduado, elegido como 
queda dicho; ha de ser media hora de lec- 
ción con puntos de veinte y quatro al tex- 
to ó aforismo, que elija el pretendiente en- 
tre los tres piques que le tocaren por suer- 
te; responder á los dos argumentos de los 
examinadores de quarto de hora cada uno, 
y á las preguntas que por el mismo espa- 
cio de tiempo le hará el tercero de los 
examinadores; los quales votarán también 
secretamente en el mismo general donde 
se haya hecho el examen. 

8 Para el grado de Bachiller en Teo- 
logía ha de preceder el de Artes, ó por lo 
menos justificación de haberlas estudiado 
por el tiempo necesario para recibirlo en 
Universidad aprobada; y se ha de probar 
también, del modo arriba dicho, haber 
ganado quatro cursos enteros de Teología, 
tamb ien e n Un i v er si dad a proba da , e n o t ros 
tantos años : y el examen será de inedia 
hora de lección con puntos de veinte y 
cpiatro; responder á dos argumentos de 
a quarto de hora cada uno , y á las pre- 
guntas que por igual tiempo le hará el 
tercero de los examinadores, que también 
deberán serlo los tres Catedráticos mas 
modernos de esta Facultad, y no habien- 
do mas que dos, un graduado de la mis- 
ma elegido por el Decano de ella; y le 
aprobarán o reprobarán del modo que 
queda dicho. 

(2) A representación de la Universidad de Cer- 
vera se sirvió el Consejo resolver, que la disposición 
de este cap. 9. no se debe aplicar sino á los estudian- 
tes de Cánones y Leyes; y asi se observe uniforme- 
mente en todas las Universidades; para lo qual se cir- 
culó orden en 1 £ de Marzo de 1772. 

Cg) Por resolución del Consejo , comunicada en 
órden de 3 0 de Septiembre de 1772 , se declaró en- 
tre otras cosas por punto general , que la providen- 
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9 Para el grado de Bachiller en quaí- 
quiera de las dos Facultades de Cánones ó 
de Leyes ha de preceder igual justificación 
de haber estudiado á lo menos la Dialéc- 
tica en Universidad aprobada, y ganado 
quatro cursos en otros tantos años en Ja 
Facultad de que solicita el grado, y haber 
actuado en ellos por lo menos un acto 
publico mayor o menor : el examen será 
también leyendo media hora con puntos 
de veinte y quatro á la ley o á la decre- 
tal que elija entre los tres piques; satisfa- 
cer á los argumentos que por espacio de 
un quarto de hora le pondrá cada uno de 
los dos examinadores ; y responder á las 
preguntas sueltas del tercer-o, que ha ser 
Catedrático, b no habiéndolo , un gradua- 
do de la Facultad, elegido como va dis- 
puesto y mandado en las demas Faculta- 
des; y los mismos tres Catedráticos mas 
modernos de la Facultad , que le hayan 
examinado en el general públicamente y 
á puerta abierta, votarán en secreto su 
aprobación d reprobación según concien- 
cia y justicia: con prevención que si al- 
gún estudiante, pasados tres cursos, q in- 
siere sujetarse al examen publico del Claus- 
tro entero de su Facultad, en que rodos 
los individuos concurrentes puedan ha- 
cerle las preguntas que les parecieren, se 
le admita á este examen baxo de las mis- 
mas formalidades y exercicios que el pri- 
vado; y hecho, el Claustro de la Facul- 
tad vote en secreto sobre su admisión en 
el mismo general; y hallándole hábil , se 
le confiera el grado, expresándose en su 
título haberlo obtenido en esta forma, (a) 

10 Si el graduado en alguna de las dos 
Facultades de Cánones ó de Leyes quisiere 
recibir el grado de Bachiller en la otra , se 
le podrá dar con sola la justificación de 
haber ganado después de Bachiller dos cur- 
sos enteros en la Facultad de que lo pide; 
pero deberá sujetarse ai mismo examen, 
acto y censura que quedan referidos. (3) 

11 Si el Bachiller por alguna Univer- 
sidad quisiere incorporar su grado en otra 
qualquiera , ha de hacer presentación de 

cia de aprovechar para los grados de Leyes ¡os cursos 
ganados en las cátedras de Cánones se entendiese li- 
mitada á los ganados hasta entonces, porque en ade- 
lante solo servirían para los grados de la Faculrad que 
se expresase en la certificación de cursos y asistencia 
de cátedras , conforme al nuevo plan de estudios re- 
mitido á la Universidad de Alcalá, que debia obser- 
varse en ella. 
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su título, y se ha da sujetar al mismo exa- 
men que queda prevenido, como si no 
tuviese tal grado. Y aunque en esta parte 
parece que no seria disonante alguna di- 
ferencia ó distinción entre los graduados 
de Bachiller por alguna de las Universi- 
dades de mayor nombre, quando quietan 
incorporar sus grados en otras de menos 
fama, para el efecto de oponerse á sus cá- 
tedras ¿í otros semejantes; tengo por mas 
conveniente, el que se observe en todas 
las Universidades indistintamente lo que 
queda prevenido, sin que haya diíeien- 
cia alguna entre unas y otras Universida- 
des en punto de incorporación de grados, 
pues este es ^1 mejor medio para evitar 
quejas, impedir fraudes, y asegurar la 
perfecta uniformidad que es muy impor- 
tante. (4) 

1 2 Prohíbo , que ningún Rector , Can- 
celario, Maestrescuela ni Claustro de Uni- 
versidad alguna pueda suplir ni dispensar 
con ninguna persona, ni por alguna cau- 
sa, título o' motivo que sea, ninguna de 
las formalidades, requisitos, exercicios 
literarios y demás que quedan menciona- 
dos, así en quanfo u la incorporación de 
los grados de Bachiller como en quanto 
al examen, justificación y nilmcro de cur- 
sos necesarios para su colación; baxo la 
pena de nulidad del grado, y de restitu- 
ción del doble de su importe, y ademas 
incurran los contraventores en la pena de 
privación de sus oficios de las Universi- 
dades: y ordeno, que en el mi Consejo 
no se admita instancia ni pedimento en 
que se solicite semejante dispensación con 
motivo alguno. 

t 3 En cada Universidad se guarde la 
costumbre hasta aquí observada en la exac- 
ción de derechos y propinas de Bachille- 
ramientos; y que la tercera parte del im- 
porte de ellos se reparta con igualdad en- 


tre los tres Catedráticos ó graduados que 
hayan sido examinadores y Jueces, te- 
niéndose atención al mayor trabajo, dili- 
gencia y responsabilidad que les resulta 
en todo lo referido, y confianza que se 
hace desús personas. 

14 Todas las Universidades, con ar- 
reglo á lo mandado en la ley 2. de este 
tit. , deberán dar y conferir graciosamen- 
te y sin salario ni propina alguna los gra- 
dos de Bachiller en qualquiera Facultad 
á ios estudiantes, que haciendo justifi- 
cación de su pobreza los pidieren, su- 
jetándose al examen ; entendiéndose lo 
mismo en la incorporación de ellos: y 
en conseqüencia de lo referido no ha de 
poder ninguna Universidad negarse á dar 
uno de estos grados por cada diez de los 
que confiera con propinas y derechos; y 
estos grados han de ser en todo iguales á 
los otros, sin poner en ellos cláusula que 
denote haberse dado á título de pobreza y 
suficiencia, para quede esta suerte los pre- 
tendan sin rubor los pobres beneméritos. 

15 Y finalmente ordeno, mando y 
declaro, que los grados de Bachiller, re- 
cibidos o incorporados del modo dicho, 
habiliten recíprocamente, y sean suficien- 
tes en todas las Universidades para Jas 
oposiciones de cátedras y su logro. (y) 


LEY VII L 


El mismo por prov. de 14 de Sept. de 1770; y céd. 
del Cons. de 22 de Enero de 786. 


Reglas que se han de observar en las repe- 
ticiones que se hicieren en los grados 
de Licenciado. 


Mandamos , que en las repeticiones 
que se hayan de hacer en lo sucesivo se 
observe y guarde puntualmente todo lo 
prevenido en el tit. 31. del general Estu- 


(4) Por Real resolución á consulta del Consejo 
de t; de Noviembre de 70, comunicada en orden de ¡5 
de Diciembre á la Universidad de Salamanca, con 
motivo de haber representado, que sin embargo de lo 
dispuesto en este cap. I I. no se la privase del privi- 
legio 411c nene de la Santidad de Atexandro IV, á 
instancia del Rey, para que los graduados y exami- 
nados por ella en qualquiera Facultad no deban ser 
examinados en otra de ios lleynos Católicos de Eu- 
ropa, á excepción de las de París y Bolonia, y que 
sin nuevo examen puedan ensenar en ellas la Facul- 
tad en que fueron aprobados por la de Salamanca; 
mandó S. M. observar dicho cap. 1 1. y también el 6, 
con lo demas contenido en esta cédula, sin diferen- 
cia cu la incorporación de erados de una Universi- 


dad en otra; y que quando la de Salamanca restable- 
ciera el antiguo esplendor de sus estudios, Ja distin- 
guiría S. M. con los privilegios que estimase corres- 
pondiente. 

(5) Por orden del Consejo de 5 de Septiembre 
de 71 , inserta en cédula de 22 de Enero de 786, se 
declaró haber cesado en las Universidades de Ira- 
che , Avila y Almagro la facultad de enseñar y con- 
ferir grados mayores y menores en ias Facultades da 
Cánones, Leyes y Medicina, sin embargo de qual- 
quiei privilegio, costumbre o posesión que tengan, 
mediante haber quedado anulada por esta Real cédu- 
la de 24 de Enero de 70; y que e n su conseqüencia 
no se admitan ni incorporen cursos y grados de di- 
chas Universidades. 
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dio de Salamanca, especialmente en los 
estatutos 8, 12 y 16: que á conseqiien- 
cia de esto ha de durar la elección hora 
y media, y. otro igual espado de tiem- 
po los argumentos, sin que el reloxero 
de escuelas pueda apresurar o adelantar 
el relox, ni por un solo minuto, en este 
ni en otro algún exercicio literario de la 
Universidad, baxo la irremisible pena de 
privación de oficio de reloxero, y de la 
nulidad del exercicio o acto que haya 
durado menos tiempo que el prefinido 
por el estatuto: que en cada repetición 
haya por lo ménos tres argumentos de Ba- 
chilleres o Licenciados, los quales debe- 
rán ser nombrados por el Rector á su ar- 
bitrio, con tal que ninguno de ellos sea 
pariente dentro del quarto grado del re- 
petente, ni viva en su propia casa, ni sea 
de su propia Comunidad , á semejanza de 
lo prevenido para elección de Diputados 
en los estatutos 1 y 8. del tit. 7.; y esta 
misma limitación y declaración se en- 
tiende con Jos que hubieren de argüir en 
el examen secreto de la Capilla de Santa 
Bárbara : que cada uno de los tres argu- 
y entes en la repetición pueda proponer 
hasta quatro argumentos, replicando con- 
tra las respuestas todas quantas veces qui- 
siere, sin que en esto les sea puesto im- 
pedimento alguno , conforme á lo manda- 
do en el estatuto 12. del tit. 31. : que con 
arreglo al estatuto 1 1. de dicho título, y 
al 14. del tit. 32. , se han de hallar presen- 
tes á las repeticiones los quatro Docto- 
res mas nuevos de la Facultad en que se 
repite, y quatro examinadores, los mas 
modernos de los que han de entrar des- 
pués en el examen secreto de la Capilla 
de Santa Bárbara ; todos los quales , como 
también los demás Doctores, Maestros o 
Licenciados que asistieren voluntariamen- 
te á la repetición, podrán tornar, según 
sus antigüedades, el argumento conforme 
al estilo y estatutos de la Universidad, 
pero con las limitaciones arriba dichas de 
parentesco y habitación en una casa : que 
las repeticiones o lecciones, que hicieren 
los repetentes, se guarden firmadas de su 
mano en la librería déla Universidad. Pro- 
hibimos , que en nada de todo lo referido 
pueda dispensar el Cancelario ni el Claus- 

( 6 ) Esta provisión fué consiguiente á otra libra- 
da en 10 de Julio del mismo alio, pan que por 
entonces sin excmplar , hasta que se proveye : en las 
cátedras vacantes de Cánones y Leyes en dicha : 
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tro, baxo la pena de nulidad del exerci- 
cio o acto; y que sin haberío cumplido, 
ninguno sea presentado ni admitido al 
examen secreto de la Capilla, donde se 
observarán con rigor y sin disimulo to- 
dos los estatutos del título 32. Y última- 
mente mandamos, que el Secretario de la 
Universidad no anote en los libros de 
ellas repetición, grado, acto ni exercicio 
alguno, ni dé certificación de él, sin la 
precisa circunstancia de expresar y certi- 
ficar haberse executado por tcklo el tiem- 
po, y con toda la formalidad y rigor de 
los estatutos y Reales ordenes, baxo Ja 
pena de privación de oficio, haciéndolo de 
otra suerte. 

LEY IX. 


El mismo por prov. de 14 de Nov. de 1770; y céd. 
del Cons. de 2 1 de Enero de 786. 


Los substitutos de cátedras no puedan ser 
examinadores en la Capilla de Santa Bár- 
bara para los prados de Licenciado 
de Cánones y Leyes. 


En vista de representación hecha á 
nuestro Consejo por Jos Doctores substi- 
tutos de las cátedras vacantes de Cánones 
y Leyes en la Universidad de Salamanca, 
solicitando la entrada en los exámenes de 
la Capilla de Santa Bárbara para los gra- 
dos de Licenciados de dichas Facultades; 
y respecto de haberse ya proveído las cá- 
tedras, y cesado con este motivo los subs- 
titutos ¡-declaramos, no haber lugar á que 
estos entren por examinadores para los 
exámenes, en dicha Capilla; los quales 
mandamos, se hagan precisamente con el 
número completo de examinadores pre- 
venido en los estatutos, completándose 
los que faltaren con los Doctores de la 
Facultad por turno riguroso; y quando 
no hubiere suficiente número de Doctores, 
entrarán los Licenciados de la misma Fa- 
culrad en la propia forma : y en quanto á 
que no entre en dicha Capilla Doctor al- 
guno que tenga parentesco en quarto gra- 
do con el graduando, ó que viva en su 
propia casa, o sea de su propia Comuni- 
dad , se guarde y cumpla lo resuelto en la 
Real provisión de 16 de Octubre próxi- 
mo pasado (ley 12 tit. p.) sobre declara- 
ción de los Jueces de concurso. (6) 

Universidad , entrasen en los exámenes para los gra- 
dos de Licenciados de dichas Facultades los Docto- 
res substitutos de dichas cátedras con iguales propinas 
que los demás. 

G 2 
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libro VIII. 


LEY X. 


El mismo 


por prov. de 25 de Mayo de I 77 1 > Y 
del Cons. de 1 2 de Enero de 786. 


céd. 


Declaración de dudas acerca délos exercicios 

para recibir el grado de Licenciado. 

Habiendo mandado el nuestro Con- 
sejo > que la Universidad de Salamanca 
admiriese al examen secreto de la Capilla 
de Santa Bárbara á dos Bachilleres , los 
quales no tenían hechas las lecciones y 
explicaciones de extraordinario, que por 
constitución y estatutos de la Universidad 
son necesarias para dicho examen , y ob- 
tener el grado de Licenciado, propuso el 
Claustro de la expresada Universidad las 
dudas siguientes : 

1 Si la intención del Consejo era que 
la constitución 18. de dicha Universidad 
se observase en adelante con los que quie- 
ran graduarse, después de pasados los tres 
cí quatro años en que puedan tener las 
lecciones o explicaciones de extraordina- 
rio; o si se deberá observar desde que se 
publico la Real cédula de 24 de Enero 
de 1770 ( ley 7.) , y con los dos citados 
Bachilleres ; o sí deberá entenderse dispen- 
sada para con ellos, y para con todos los 
demas que tengan el tiempo necesario pa- 
ra graduarse de Licenciados , aunque no 
hayan hecho las referidas lecciones baxo 
de la buena fe y común concepto de no 
ser necesarias. 

2 Si podría admitir la Universidad al 
examen para el grado de Bachiller, como 
lo ha executado hasta aquí, á aquellos 
profesores que se hallan ya con el tiem- 
po , cursos y estudios necesarios para re- 
cibirlo , aunque no hayan asistido á las cá- 
tedras prevenidas por estatuto , sino á otras 
que han creído mas útiles para su aprove- 
chamiento. 

3 Si dicha Universidad podrá también 
admitir á examen para el Bachilleramiento 
de Teología á los profesores de esta Fa- 
cultad, que han asistido á las conferen- 
cias, academias y demas exercicios que 
de la misma Facultad de Teología se han 
tenido en las casas de los Regulares, y 
que teniendo suficientes años de estudio, 
y bastante idoneidad , carecen de cédulas 
de asistencia a las cátedras de la Univer- 
sidad. 

4 Si los tres cursos después del grado 
de Bachiller, necesarios para oponerse á 
cátedras, han de haberse tenido prccisa- 
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mente después de haber recibido con efec- 
to el Bachilleramiento, sin que baste ha- 
berle podido recibir antes; y si podrán 
admitirse á la oposición de las cátedras 
de Filosofía y Teología los Teólogos se- 
culares que hoy no tienen grado alguno, 
pero se hallan bien instruidos, y tienen 
los años de estudio necesario para reci- 
bir los grados. 

$ Examinadas estas dudas, hemos te- 
nido á bien declarar, por lo tocante á la 
primera, que asilos dos citados Bachille- 
res como todos los demas que justifiquen 
tener cinco cursos o años de estudio, des- 
pués del grado de Bachiller o del tiempo 
en que lo pudieron recibir, sean admiti- 
dos al examen secreto de la Capilla de 
Santa Bárbara, procediendo en él con el 
rigor de los estatutos, y del modo que es- 
tá prevenido en las novísimas Reales ór- 
denes ; pero con tal que esto se entienda 
por ahora, y hasta tanto que haya lugar 
y tiempo de observarse y executarse lo 
que el nuestro Consejo determine en vista 
del nuevo plan y método de estudios for- 
mado para la Universidad de Salamanca, 
porque desde la publicación de él se de- 
berá observar puntualmente lo que sobre 
él se ordene. 

6 En quanto á la segunda duda tam- 
bién declaramos, que la Universidad pue- 
de admitir al examen para el grado de 
Bachiller en las Facultades de Cánones y 
de Leyes á los profesores que justifiquen 
haber asistido á qualcsquiera cátedras de 
estas Facultades por tiempo de quatro años, 
y ganado en ellas las cédulas de asistencia, 
aunque no haya sido con el orden de cur- 
sos que previenen los estatutos; pero con 
tal que se haga con rigor el examen pre- 
venido en la citada Real cédula de 24 de 
Enero de 1770: y que esta providencia 
y declaración solo se entienda por lo pa- 
sado y por ahora , y hasta tanto que los 
profesores de estas y otras qualesquiera 
Facultades tengan tiempo de ganar los 
cursos , con el orden y arreglo que se pre- 
vendrá en el citado nuevo plan ó méto- 
do de estudios; porque desde el día que 
este se publique se ha de observar y guar- 
dar por todos sin arbitrio para lo con- 
trario, asistiendo necesariamente los pro- 
fesores de primero , segundo y tercero y 
demas años a las cátedras que se expre- 
sarán en dicho plan del método de es- 
tudios. 
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7 Igualmente declaramos, en lo que 
mira á la tercera duda, que la Universi- 
dad puede admitir al examen para el Ba- 
chiileramíento de Teología á aquellos es- 
tudiantes que justifiquen haberla estudia- 
do por quatro años en los Conventos o 
casas de Regulares, y asistido á las acade- 
mias, conferencias y demas exerciciosque 
hasta aquí se han acostumbrado hacer por 
los Teólogos seculares que ha habido en 
dicha Universidad; pero con tal que esta 
providencia y declaración se entienda tíni- 
camente por ahora , y por solos aquellos 
anos que estudiaron de Teología en los 
Conventos y casas Regulares hasta fines 
del curso pasado, en que se les prohibid 
enteramente el estudio privado en Cole- 
gios, Comunidades y casas particulares; 
porque desde entonces han debido asistir 
necesariamente á las cátedras de la Uni- 
versidad, sin que les pueda aprovechar 
para en adelante otro quaiquier estudio 
particular y privado. 

8 Ultimamente declaramos sobre lo 
que contiene la quarta duda, que á los 
profesores Teólogos seculares matricula- 
dos, que justifiquen siete años de estudios 
de esta Facultad, y que juntamente ten- 
gan el grado de Bachiller en ella , aunque 
lo hayan recibido modernamente, se les 
admita á la oposición de las cátedras de 
Filosofía y Teología, porque en estos se 
verifica y encuentra la proporción que 
pide el estatuto 24. del tit. 33. , interpre- 
tado por el 2. del tit. 32.: y mandamos, 
que esta providencia no solo se entienda 
para la Universidad de Salamanca, sino 
para las demas Universidades, respecto á 
que las mismas dudas ocurrirán cada dia 
en ellas. 

LEY XI. 

El mismo por prov. de 23 de Mayo de 177?. ; y céd, 
del Cons. de 22 de Enero de y 86 , 

Declaración de dudas sobre los grados de 
Bachiller y Maestro de la Facultad de 

Artes, y quienes se reputen individuos 
de ella. 

Por el Claustro de la Universidad de 
Salamanca se han propuesto las quatro 
dudas siguientes: primera , sobre si los Ca- 
tedráticos de Artes, que han de examinar 
ít los que pretendieren el grado de Bachi- 
ller en esta Facultad, han de tener el gra- 
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do mayor de Maestros Artistas, ó no; la 
segunda es acerca de los que se han de re- 
putar individuos de la Facultad y Cole- 
gio de Artes; la tercera, sobre si han de 
entrar con propina los Maestros en actos ó 
conclusiones de Medicina, en que siempre 
se defiende una qüestion Filosófica; y la 
quarta duda se reduce substancialmente á 
si deberán ó no recibir en lo sucesivo el 
grado mayor riguroso en Artes los seis 
Catedráticos de regencia de esta Facultad, 
y los quatro de propiedad. Y en su vista 
declaramos, en quanto á la primera duda, 
que los Catedráticos de regencia de Ar- 
tes, aunque solo tengan el grado de Ba- 
chiller en esta Facultad , deben hacer 
los exámenes, y aprobar ó reprobar á 
los que pretendieren el Bachiileramiento 
en ella; porque para este examen no se 
atiende el grado sino la cátedra , conforme 
la Real cédula de 24 de Enero de 1770 
(ley 7), y Real provisión de 23 de Di- 
ciembre de 1771. Sobre la segunda du- 
da declaramos , que el Colegio de Artes 
se ha de componer en lo sucesivo de los 
seis Catedráticos de regencia de Artes, 
y de los quatro de propiedad, que son 
el de Fílosofia Moral, el de Física Ex- 
perimental, el de Algebra, Geometría y 
Aritmética , y el de Matemáticas , con 
mas todos los que quisieren recibir vo- 
luntariamente el grado mayor en Artes 
con todo el rigor del examen de la Ca- 
pilla de Santa Bárbara , por el mejor dere- 
cho que tendrán á las cátedras de esta Fa- 
cultad, bien sean Médicos, Teólogos ó 
de otra qualquiera profesión; porque no 
hay inconveniente en que un mismo su- 
geto sea individuo de dos Colegios ó Fa- 
cultades, como reciba en ambas el grado 
mayor con riguroso examen, ñ que por 
ahora, y miéntras vivan, se entiendan 
también individuos de este Colegio los 
que recibieron el grado mayor y for- 
mulario en Artes, por no perjudicarlos 
en el derecho que ya adquirieron, ni á 
las propinas á que tienen acción , por el 
desembolso que hicieron para el grado 
formulario; pero con la diierencia y ex- 
presa prevención de que, aunque rodos 
los actuales Maestros en Arres se deberán 
entender individuos del Colegio de Ar- 
tes para el electo de percibir las propinas 
de los actos y capillas de Arres, no to- 
dos lo serán para el efecto de entrar en 
ellas como examinadores , porque como 
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este encargo reuniere idoneidad notoria, 
solo podrán ser examinadores aquellos 
Maestros en Artes cuya idoneidad y pe- 
ricia en esta Facultad sea notoria y ex- 
perimentada, y de quien no se pueda du- 
dar la entera proporción y suficiencia pa- 
ra haber recibido dicho grado mayor con 
riguroso examen en Artes , como sucede 
en ios que hoy son juntamente Maestros 
en Artes y Doctores Teólogos; pero los 
otros Maestros Artistas, que no tienen 
idoneidad notoria en esta Facultad (como 
por exempío el Catedrático de Música), 
se deberán contentar con percibir las pro- 
pinas que hasta aquí, como réditos o de- 
rechos de su grado formulario , sin entrar 
en los exámenes, ni votar la aprobación 
o reprobado^ de los que en adelante se 
examinarán con todo rigor. En quanto á 
la tercera duda también declaramos, que 
miéntras vivan los actuales Maestros en 
Artes, puedan asistir con propina á los 
actos de Medicina , como lo han hecho 
hasta aquí, para que no queden perjudi- 
cados en el derecho pecuniario que ya 
adquirieron; pero que ios que en ade- 
lante se gradúen en Artes con el riguro- 
so examen que está mandado , abolida la 
abusiva práctica formularia, no deberán 
entrar con propina alguna en los actos 
de Medicina , así como los graduados Mé- 
dicos no tendrán propina en los actos 
del Colegio de Artes , sino que cada uno 
de estos Colegios o Facultades tendrá sus 
privativas funciones y actos , á que solo 
asistirán con propina sus respectivos indi- 
viduos. Por lo correspondiente á la quar- 
ta duda declaramos igualmente conforme 
á los estatutos de la Universidad, que 
para obtener las cátedras de regencia de 
Artes no se necesita el grado mayor en 
esta Facultad, aunque siempre serán pre- 
feridos los que le tuvieren, bastando para 
regentarlas el de Bachiller: que para ob- 
tener las quatro de propiedad de Artes, 
que son las de Física Experimental , la de 
Filosofía Moral, la de Algebra, Geome- 
tría y Aritmética , y la de Matemáticas, 
basta también el grado de Bachiller; pero 
que para retener estas quatro tlltimas cá- 
tedras de propiedad por mas tiempo que 
el de dos años, es necesario el grado ma- 
yor en Artes, con riguroso examen en 
aquella parte de Bilosofia á que corres- 
ponde principalmente cada una de dichas 
cátedras. 
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LEY XII. 


El mismo por céd. de 22 de Enero de 1786, con 
auto inserto y circular del Cons. de 8 de Nov. 
de 1780. 


Examen de los cursantes en las Universi- 
dades -para la recepción de grados 
de Bachiller. 


Con noticia deque en diferentes Uni- 
versidades se ha introducido el abuso de 
ser mas los que se gradúan al tercer año 
á Claustro pleno, que los que reciben el 
grado ai q 11 arto año, siendo moralmcnte 
imposible que se hallen todos en disposi- 
ción de salir aprobados, ni de sujetarse á 
examen en dicho Claustro; y con vista 
de los informes executados en el asunto 
por las Universidades de Salamanca, Va- 
lladolid y Alcalá, mandamos, que nin- 
gún cursante de tercer año se admita á 
examen sin presentar certificación de su 
Catedrático, que baxo juramento acredite 
su capacidad y disposición para entrar en 
este exercicio : que estos grados se den 
siempre en tiempo de curso, y con inter- 
vención y asistencia de diez examinado- 
res por lo menos, que todos prueben la 
idoneidad del graduando : que duren por 
el espacio de dos horas y media á lo mé- 
nos estos exámenes, extendiéndose ios 
examinadores á preguntas sueltas, no solo 
sobre las Instituciones de Justiniano, sino 
también sobre los títulos del Codigo y 
Digesro : que voten igualmente según 
Dios y su conciencia los examinadores la 
aprobación o reprobación del exercicio: 
y que cada una de las Universidades res- 
pectivamente confiera el grado de Bachi- 
ller solo á los proiesores que en ella y 
no en otra hubieren ganado los cursos 
prevenidos, quando para hacer lo contra- 
rio no interviniese legítima y probada 
causa. 

LEY XIII. 


El mismo por la citada céd. de 22 de Enero de 178(2, 
con varios artículos del plan de estudios de la 
Universidad de Salamanca. 


Cursos y otros requisitos que han de pre- 
ceder á la recepción de grados en todas 
las Universidades. 

No deberán ser admitidos á oir la ex- 
plicación de la Facultad de Medicina en la 
Universidad los que no justifiquen haber 
cursado en ella, ó en oirá de las apro- 
badas, los quatro años; á saber, uno de 
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Lógica parva y magna , o sea Dialéctica y 
Lógica, qtro de Metafísica, otro de Arit- 
mética, Algebra y Geometría, y otro de 
Física Experimental ; pero estos dos últi- 
mos cursos deberán reputarse por uno de 
Medicina, para efecto de recibir el grado 
de Bachiller los que hayan completado 
tres cursos de la Facultad Médica. (7) 
Por quanto hay muchos profesores, 
que después de instruidos en la instituía 
Civil , o en el Digesto, quieren tomar no- 
ticia del Derecho Canónico en el tercero 
y quarto año, se declara por punto gene- 
ral, que todo profesor de Jurisprudencia 
Civil tiene libertad en el tercer año de 
continuar en las cátedras de Leyes, ó pa- 
sar á las de Cánones ; y que para graduar- 
se de Bachiller en q ualquiera de estas dos 
Facultades, le valgan los quarro cursos 
ganados en ambas; pero sufriendo en la 
Facultad, de que se quiera graduar, el 
eximen riguroso prevenido en la Real céd. 
de 24 de Enero del año de 1 770 (ley y de es- 
te til.) : pero si después de graduado de Ba- 
chiller en una Facultad, con certificacio- 
nes de los Catedráticos de ambas, quisie- 
re graduarse en la otra, ha de justificar ne- 
cesariamente haber ganado después de Ba- 
chiller otros dos cursos en la nueva Fa- 
cultad en que se quiera graduar, confor- 
me al capítulo 10 de la citada Real cédula, 
de modo que el que ha ganado cursos en 
ambas Facultades, tendrá elección de gra- 
duarse en qualquiera de ellas con las mis- 
mas cédulas de q natío cursos, pero no en 
ambas, sin que curse otros dos años , para 
que de esta manera se halle bien instruido 
en ambas Facultades, y tenga con justicia 
el grado en ambos Derechos, pues nada 
que sea superfluo, formulario ni supuesto 
se ha de tolerar por la ü niversidad en ade- 
lante. Consiguiente á esto se podrá verifi- 
car, que un profesor que haya estudiado 
la Instituía Civil en dos cursos enteros, la 
Canónica en el tercero, y el Decreto en 
el quarto, reciba el grado de Bachiller en 
Cánones á este tiempo: si este después qui- 
siere instruirse con mas fundamento en 

(7) Por Real orden comunicada al Consejo en ¡ 
de Junio de 94 resolvió S. M. , que en adelante en 
ninguna Universidad se den grados en Medicina sino 
¿ Jos que hayan estudiado los cursos regulares en ella, 
ó en las de. Salamanca, Alcalá, Valladolid, Grana- 
da , Sevilla , Santiago , Huesca, Zaragoza , Valencia y 
¿Ccrvera, asegurándose por medio de informes de que 
los pretendientes han estudiado y ganado en ellas los 
cursos necesarias. 
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la Facultad Canónica, podrá asistirá las 
demas cátedras; y si hace ánimo de gra- 
duarse de Licenciado en Cánones, debe- 
rá asistir necesariamente á las cátedras de 
los siguientes cursos, sin cuya certifica- 
ción no podrá ser admitido al examen de 
la Capilla de Santa Bárbara en la Facul- 
tad de Cánones. 

Por quanto no son iguales entre sí las 
partes de Id Suma de Santo Tornas, distri- 
buirá el Claustro las asignaturas de cada 
curso, de modo que en quarro años se 
pasen, repasen y expliquen bien todas 
ellas; porque todos ios cursantes de Teo- 
logía h an de emplear quatro años en este 
estudio, asistiendo á dichas cátedras por 
mañana y tarde, para poder recibir el gra- 
do de Bachiller en la Facultad de Teolo- 
gía. Deben asistir un curso entero á la cá- 
tedra de Lugares Teológicos , cuyo Ca- 
tedrático ha de explicar por mañana y 
tarde esta materia, teniendo presente la 
obra de Melchor Cano (8), como la Uni- 
versidad propone por ahora, y demas de 
esta clase ; porque deduciéndose de estos 
Lugares ó elementos las verdades y con- 
clusiones de la Teología , y aun los argu- 
mentos y fuentes de ella y de su estudio, 
parece que su enseñanza debe ser prelimi- 
nar y preparatoria del de la Teología Sa- 
grada; y por lo mismo no deberá contar- 
se este curso por año de estudio de Teo- 
logía para el efecto de recibir el grado de 
Bachiller en ella, por ser un estudio pre- 
liminar , el qual no enseña la Teología, 
sino los manantiales de donde el Teologo 
deduce sus razones , y el concepto o pre- 
ferencia que merece cada uno de los Lu- 
gares Teológicos, y las objeciones que hay 
en ello. La asistencia á las tres cátedras 
de Prima, Vísperas y Biblia, que es vo- 
luntaria á los profesores que no hayan de 
seguir la oposición á cátedras de la Uni- 
versidad, ha de ser indispensable y pre- 
cisa á todos los que hayan de obtener 
cátedras de Teología, y á los que quieran 
recibir el grado mayor de esta Facultad 
en la Capilla de Santa Bárbara; porque 

(8) En Real orden de 20 de Octubre de 1792, 
comunicada al Consejo, se mandó, que en la Univer- 
sidad de Salamanca se dé principio al curso de leo- 
logia , sin preceder el año de estudio de los Lugares 
Teológicos de Melchor Cano, dexándolo para mas 
adelante, quando los jóvenes puedan hacerlo con mas 
fruio; sobre ¡o qual expusiesen el Rector y Claustro 
sli dictamen. 
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ningún profesor secular ni Regular debe 
ser admitido al examen de Teología por 
la expresada Capilla, sin justificación de 
haber asistido á todas estas cátedras en 
aquella, d otra Universidad de las apro- 
badas en que las haya: y si á alguna no 
hubiere asistido, lo deberá hacer, com- 
pletando enteramente sus cursos y estu- 
dios Teologices, porque quantos van pro- 
puestos son absolutamente necesarios pa- 
ra aspirar á la Licencia en Sagrada Teo- 
logía. 

Ninguna de las cátedras de Humani- 
dad, Latinidad y Retorica, y lasados de 
Lengua Griega y Hebrea tenga obligación 
de que su Catedrático haya de recibir gra- 
do mayor de Licenciado, Doctor d Maes- 
tro en Teología, Jurisprudencia, Artes 
ni en otra Facultad alguna ; debiéndoles 
bastar el de Bachiller en quaíquiera de 
ellas, con el qual fueron admitidos á la 
oposición de sus cátedras: y si voluntaria- 
mente quisieren recibir el grado de Licen- 
ciado en quaíquiera de dichas Facultades, 
ha de ser sujetándose al riguroso examen 
de la Capilla de Santa Bárbara , con to- 
das las formalidades y exercicios que se 
requieren sin dispensación alguna. Si los 
Catedráticos de dichas cátedras, después 
de recibido rigurosamente el Licéncia- 
miento, quisieren tomar el grado de Doc- 
tor en quaíquiera Facultad , se les ha de 
admitir á él, pagando solamente la mirad 
de las propinas acostumbradas en dicha 
Facultad, como hoy se practica para los 
grados de Maestro en Artes; y en tal caso 
se deberán entender individuos de la Fa- 
cultad en que se graduaren, y gozar de 
todas sus preeminencias, presidir sus ac- 
tos, y entrar en los exámenes de aquella 
Facultad y en los Claustros. 

Los tres últimos cursos ganados en tres 
años distintos, á saber, uno en las dos cá- 
tedras de Decreto é Historia Ficlesiástica, 
otro en las dos de Colecciones antiguas, y 
el otro en las de Prima de la Universidad 
de Salamanca, 6 de las aprobadas, los 
quales son de asistencia voluntaria para 
los que no hayan de seguir la oposición á 
las cátedras de_ esta Facultad, han de ser 
precisos é indispensables para recibir el 
grado de Licenciado en Cánones por la 

W En esta Real cédula se refieren, para su cb- 
s err/ancia en todas las Universidades , las provisiones 

ur ‘j‘' n es del Consejo contenidas en las precedentes le- 
yes desde la 7. , y sus respectivas notas. 


Capilla de Santa Bárbara , sin que se pue- 
da admitir al examen de ella á quien no 
los justifique en aquella ti otra Universi- 
dad de las aprobadas; pues con estas no- 
ticias é instrucción se hallarán en disposi- 
ción de recibir el grado mayor en la Fa- 
cultad de Cánones con honor de aquella 
Universidad y de la Nación , y sin los 
perjuicios é inconvenientes que de la in- 
dulgencia en su examen y colación resul- 
ta aí Estado, á la causa pública y al nom- 
bre de la misma Universidad. Los que 
hayan estudiado en otras Universidades, 
donde no se enseñe parte de lo que va ex- 
presado, deberán cursar los años necesa- 
rios para instruirse completamente en 
quanto les falte ; y de este modo quedarán 
hábiles para entrar ai examen de la Capi- 
lla , concurriendo las demas calidades pre- 
venidas por los estatutos, en que no debe 
innovarse. (¿) 

LEY XIV. 

El Consejo por orden de 1 6 de. Enero de 1773; 

y D. Caitos IV. por resol- á cons. de 18 de Dic. 
de 1804, 

La Universidad de Alcalá no pueda conferir 
grados mayores de Leyes ; y para el examen 

de Abogado no baste el grado de Bachiller 
en Cánones. 

Con motivo de cierra duda propuesta 
por la Universidad de Alcalá, se declara, 
que ésta no puede conferir grados mayo- 
res de Licenciado y Doctor en Leyes o 
Derecho Civil, conforme á la mente de 
su fundación y número de sus cátedras; y 
que se observe así en adelante; con decla- 
ración asimismo, de que no se admitirán 
al examen para Abogados á los que tra- 
xeren grados recibidos de Bachiller en la 
Facultad de Cánones; entendiéndose esta 
declaración sin perjuicio de ios graduados 
hasta el presente curso inclusive, empe- 
zando la observancia desde el principio 
del próximo curso venidero : y que lo 
mismo se prevenga á las demas Universi- 
dades, por necesitarse, para los que en 
adelante exerzan la Abogacía, el grado 
de Bachiller en Leyes como calidad pre- 
cisa, sin perjuicio de que lo puedan reci- 
bir en ambos Derechos con distintos exá- 
menes. (9 y 10) 

(9) En orden de 9 de Enero de 1771, comuni- 
cada a la Universidad de Salamanca, declaró el Con-, 
sejo haber cesado en la de Osina la facultad de en- 
señar y conferir grados en las Facultades de Leyes 
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LEY XV. 

D Fernando VI- en Buen-Retiro por resol, de n 
de Enero de 175 2 - 7 á CO!lS - del Coas - dc S 
de Marzo de 754. 

Arrecio de gastos para la recepción íie gra- 
dos mayores en la Universidad de Salaman- 
ca, con declaración de dudas ocurridas 
sobre ello. 

He resuelto , que en un todo cese la 
pompa con que se lian acostumbrado dar 
los grados mayores de la Universidad de 
Salamanca (1 1), y que se excuse el paseo 
en la forma que hasta aquí' - se ha practi- 
cado : y para cortar los crecidos gastos que 
por ambos motivos se han ocasionado, 
se cxecure éste dentro de los patios de es- 
cuelas de la Universidad; y que sea sufi- 
ciente solo un refresco , el q ue haya de dar 
el graduando o graduandos, aun en el ca- 
so de ser muchos, en el dia que parez- 
ca á la Universidad mas correspondien- 
te á la celebridad de esta función; el que 
haya de ser de solas dos bebidas, dando 
únicamente dos libras de dulces á cada 
uno de los graduados, y una á aquellos 
sirvientes subalternos de la Universidad 
cuya asistencia sea necesaria o conducen- 
te y de costumbre, corriendo su cuidado 
al de las personas á quienes lo encargasen 
los mismos graduandos: á los quales pro- 
híbo, el que desde ahora puedan dar, ni 

y Cánones, con arreglo á la Real cédula de 24 de 
Enero de 70; suspendiendo igualmente los de Artes y 
Teología por ahora-, y sin perjuicio de lo que S. M. re- 
solviese sobre estas dos Facultades, á que debe ceñir- 
se la enseñanza en aquella Universidad, sin que los 
asistentes á ella ganen cursos ni reciban grados, para 
evitar fraudes en su colación; reduciéndose aquel Es- 
tudio á la instrucción de los que aspiran al Sacerdo- 
cio, y á la oposición de Curatos del obispado; cum- 
pliendo los Canónigos de oficio con las cargas anexas 
á sus Prebendas, según lo dispone el Concilio. 

(10) Por cédula del Consejo de 21 de Julio 
de 1783 , condescendiendo S. M. á la súplica hecha 
por el Rector y Seminario conciliar del Colegio de 
S. Fulgencio de la ciudad de Murcia, y atendiendo al 
estado lloreefente en que se hallaba en él la enseñan- 
za con el auxilio de las diferentes gracias que se le 
habían concedido anteriormente, se sirvió habilitar 
al expresado Colegio Seminario de S. Fulgencio para 
la colación de erados menores en Artes , Teología, 
Leyes y Cánones , de igual valor y aprecio que los 
conferidos por qualquiera de las Universidades apro- 
badas, previos antes los rigurosos exámenes que se 
hacen en ellas, y deberán practicar en el Seminario 
los Catedráticos y Maestros á puerta abierta y con- 
curso público, después de justificar los graduandos 
su asistencia continua -i las cátedras por aquel nú- 
mero de años establecido , de tres para Artes , quatro 
de Teología, quatro de Leyes y quatro de Cánones 


57 

Jos graduados recibir, los treinta reales 
que con nombre de refacción se cargaban á 
las Facultades de Cánones, Leyes'y Me- 
dicina por subrogación de la antigua co- 
mida de la mañana de los grados; e igual- 
mente el que se pueda dar de aquí ade- 
lante la arroba de azúcar y quatro libras 
de dulces, que se daban aparte á cada 
graduado con menor motivo : y cesando 
de este modo , no solo el crecido gasto 
de festejo de los toros, sino toda especie 
de merienda y colación, aunque sea con 
el pretexto de platos de ensalada y jamo- 
nes repartidos por las mesas , como tam- 
bién la cena, para que se rebasaban á ca- 
da graduado cincuenta y cinco reales de 
su propina, según lo dispuesto en Claus- 
tro de 14 de Octubre de 1658; permito y 
mando, que por ahora se dé á cada gra- 
duado la que se prefinid en la tasa del año 
de 1619, con arreglo á lo dispuesto en pro- 
visión del Consejo deao de Abril de 1626, 
que son ciento y veinte y cinco reales y 
trece maravedís vellón á los graduados 
de la propia Facultad, y ochenta y ocho 
reales para los de otras Facultades (en 
que se incluyen los ocho reales de insig- 
nias, bonete y guantes respectivos al pa- 
seo), sin embargo de que esta canti- 
dad excede de la propina señalada por la 
constitución de Martino V. ; sin que con 
ningún motivo ni pretexto pueda la Uni- 

sin dispensación alguna ¡y que baso de estas reglas se 
despache á los Bachilleres el correspondiente título 
roborado con el sello del R. Obispo; con declara- 
ción de que, para recibir los grados mayores, han 
de cursar en el misino Seminarlo de S. Fulgencio, 
ó en Universidad aprobada, las cátedras ó asigna- 
turas por aquel número de años académicos á que 
esten sujetos por punto general los demas Bachi- 
lleres; practicándose en las incorporaciones de es- 
tos grados en qualquier Universidad las formalida- 
des que se hallan establecidas para incorporar ios de 
otras Universidades iguales , y no otra formalidad 
alguna. 

(n) Por cédula de 6 de Julio de 1751 se man- 
dó, que sin embargo de lo prevenido en quanto á ce- 
sación de pompa en los grados mayores de la Uni- 
versidad de Salamanca, no se hiciese novedad en el 
modo de darlos en la Santa Iglesia Catedral ; guar- 
dándose la misma solemnidad que hasta entonces, 
con solo la limitación de que no exceda de dos veces al 
año el armarse el tablado en dicha Iglesia pura la co- 
lación de grados, ó por S. Lucas, y después de Pas- 
cua de Resurrección, ó en los tiempos que lo pida 
algún graduando, que no sea de los solemnes para la 
Iglesia; pero sin exceder dichas dos veces: y en caso 
de hacérsele gravoso á la dicha Iglesia continuar en 
la forma referida, la Universidad confiera los erados 
y haga los exámenes en la Capilla y salas de Claustro 
de las escuelas. 
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versidad, sin aprobación de mi Consejo, 
aumentar la referida cantidad otro 
gasto alguno. Y respecto de que tienen 
los Catedráticos de propiedad, por medio 
de quedar tan moderados los gastos de los 
grados, la facilidad de recibirlos con an- 
ticipación; mando, que el m: Consejo no 
Ies conceda el año de prorogacion que 
hasta aquí concedía por la razón contra- 
ria, sino que baxo las penas del estatuto 
se les precise á recibir el grado, luego que 
en arcas tengan lo suficiente para suplir 
los gastos. 

2 Y habiéndose propuesto por la Uni- 
versidad dos dudas posteriormente con 
motivo de esta resohfcion, sobre lo que 
en ella se dispone acerca de los refrescos, 
y la precisión de graduarse los Catedráti- 
cos de propiedad; he tenido á bien decla- 
rar en quanto á la primera duda, que ce- 
sen en un todo los refrescos y concurren- 
cia á cdlos en los grados de Doctoramien- 
tos; subrogándose en su lugar, en los de 
Derechos y Medicina, la obligación á ca- 
da graduando de dar, siendo solo, o los 
graduandos, siendo muchos, entre toáos 
á cada uno de los graduados ocho reales y 
dos libras de dulces, y la mitad á los sub- 
alternos y sirvientes precisos; y en los de 
Teología y Magisterio de Artes quarro 
reales y una libra de dulces, y la mitad á 
cada subalterno y sirviente preciso; baxo 


la misma regla de que, siendo el graduan- 
do solo, costeará el todo, y siendo mu- 
chos, se costeará entre todos, sin exceder- 
se en manera alguna de dichos quatro rea- 
les y una libra de dulces á cada graduado, 
y la mitad á los sirvientes precisos; prohi- 
biendo absolutamente los músicos, pata 
evitar por este medio los gastos excesivos, 
y otros inconvenientes que se han expe- 
rimentado. 

3 Y por lo tocante á la segunda du- 
da, declaro ser la mente de mi Real reso- 
lución, que luego que los Catedráticos 
de propiedad tengan los dos años de cáte- 
dra , y hayan ganado o debido ganar su 
renta, deban graduarse en conformidad 
del estatuto, que prefinió este término en 
tiempo que eran mucho mayores los gas- 
tos que á lo que al presente han queda- 
do reducidos, que es el mismo en que lo 
entiende la Universidad , y expresa en su 
memorial; respecto de haberse dirigido 
dicha resolución á estrechar el término 
de los dos años del estatuto , en el caso 
que se verificase tener en arcas lo necesa- 
rio para el grado, y en manera alguna á 
diferirle, directa ni indirectamente, á 
mayor término que el que se concedía 
por vía de prorogacion, con el justo mo- 
tivo de haber cesado lo excesivo de los 
gastos por las providencias tomadas sobre 
este asunto. 


TITULO IX. 

De la provisión de cátedras en ¡as Universidades ; sus con- 
cursos, propuestas y consultas . 


LEY T. 

Don Enrique IV. en Madrid ano 1458 ley 8; 
y D. Felipe II. año de 1566. 

Provisión de cátedras en los Estudios ge- 
nerales según sus constituciones 
y estatutos. 

I orque los Estudios generales, donde 
las Ciencias se leen y aprenden, esfuerzan 
las Leyes, y hacen a los nuestros súbditos 
y naturales sabidores y honrados, y se 
acrescíentan en grandes virtudes; y porque 
en el dar y asignar de las cátedras salaria- 


das debe haber toda libertad, porque sean 
dadas á personas sabidoras y scientes, tales 
que aprovechen á los estudiantes y oyen- 
tes; ordenamos y mandamos, que las cá- 
tedras de los dichos nuestros Estudios ge- 
nerales de la ciudad de Salamanca y Valla- 
dolid libremente sean dadas según las cons- 
tituciones y estatutos de los dichos Es- 
tudios á aquellas personas que las dichas 
constituciones disponen ; y que ninguno 
fuera de la dicha nuestra Universidad y 
del Gremio de los dichos Estudios no sea 
osado de se entremeter á hablar ni enten- 
der en las dichas cátedras; y si lo contra- 
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rio hiciere, que por ese mismo hecho pier- 
da y haya perdido la mitad de todos sus 
bienes, y sean aplicados para nuestra Cá- 
mara, y por diez años sea desterrado de la 
dicha ciudad o lugar del Estudio en que 
así se entremetiere-, y en este dicho tiem- 
po no sea osado de entrar en la dicha ciu- 
dad d lugar, so pena que pierda todos los 
otros sus bienes para la nuestra Cámara: y 
lo mismo mandamos, que se guarde en las 
cátedras que asimismo se proveyeren en la 
Universidad de Alcalá. Qey 1 5. th. 7. 

lib. 1. Rd) 

LEY II. 

D. Fernando y D.* Isabel en Madrid por pragm. de 
Nov. efe 1494; y D. Felipe II. año 1566. 

Prohibición de dádivas y sobornos para la 

votación y provisión de cátedras en las 
Universidades. 

Porque á Nos, como á Patrones de las 
Universidades de la ciudad de Salamanca 
y Valladolid, y como á Reyes y Señores 
naturales pertenesce proveer cesen los so- 
bornos de las cátedras de las dichas Uni- 
versidades; mandamos , que ninguna per- 
sona de los nuestros Estudios y Universi- 
dades suso dichas ni fuera delios, de quul- 
quier estado, dignidad o condición ó pre- 
eminencia que sean, no sean osados de so- 
bornar pííblica ni secretamente á las per- 
sonas que hubieren de votar en las cáte- 
dras y substituciones que vacaren en los 
dichos Estudios ; ni favorezcan pííblica ni 
ascondidamente á las personas que á ellas 
se opusieren; ni den dádivas á los dichos 
estudiantes y personas que hubieren de 
votar, para' que den sus votos á quien 
ellos quisieren ; ni los traigan á ello por 
ruego ni amenaza, ni por otras formas ni 
maneras por si n i por interpositas personas; 
ni hagan que no voten, ni se váyan fuera 
de las dichas ciudad o villa, entretanto 
que las dichas cátedras y substituciones 
se proveen ; y las dexen votar y proveer 
libremente, segun que de justicia se debe 
hacer conforme á los estatutos y ordenan- 
zas; so pena que qualquier persona que lo 
contrario hiciere, sea desterrado de las di- 
chas ciudad y villa donde esto acaesciere, 
y de su tierra por término de dos años, y 
demasque caya é incurra en pena de vein- 
te mil maravedís para la nuestra Cámara: 

CO lln pragmática de rjoo se mandiS, que el 
Rector y Consiliarios de la Universidad de Vallado- 
lid no lleven propina ni otra cosa con pretexto algu- 


59 

y lo mismo mandamos, que se guarde en 
las cátedras de Alcalá ( ley x"ó. tit. y 
lib . 1. lid). (,) 7 * 

LEY III. 

D. Fernando y Dd Isabel en Taraxona año 1495, 
yenGranadaporpragm.de 29de Abril de 1501. ' 

Observancia de la ley precedente sobre la 
libre provisión di cátedras sin dádivas , 
sobornos y negociaciones. 

Mandamos á los Rectores Maestres- 
cuelas, Chancilleres, Diputados, Consilia- 
rios, Doctores, Maestros, Licenciados, 
Bachilleres y estudiantes, y otras quales- 
quíer personas de ios Estudios de Salaman- 
ca y Valladolid , y las otras Universidades 
de estos Rey nos, y á los caballeros y per- 
sonas de qualquier estado o condición que 
sean , o preeminencia ó dignidad, así de la 
dicha ciudad o' villa como de todas las 
otras ciudades, villas y lugares de estos 
nuestros Reynos, hayan y guárden la ley 
del Señor Rey Don Enrique ! V., quehizo 
en las Cortes de Madrid el año, de 1458, 
que es la ley primera de este título. Y por- 
que á Nos , como á Rey y Reyna; y Seño- 
res y Patrones de las Universidades de los 
dichos Estudios, es proveer y remediar 
que la dicha ley se cumpla ; para mas en- 
tero cumplimiento delia mandamos á los 
suso dichos y á cada uno delios, y á otras 1 
qualesquier personas, que por sí ni por 
otras personas interpositas no sean osa- 
das de sobornar, ni sobornen agora ni en 
tiempo alguno, publica ni secretamente, 
por vías directas ni indirectas, ni den lu- 
gar ni ocasión que sean sobornados vo- 
tos algunos de los que han de ser resce- 
bidos sobre las cátedras que están vacas, 
o vacaren de aquí adelante; y el Rector 
ni Consiliarios, ni las otras personas que 
han de juzgar y determinar sobre la cola- 
ción y provisión de las dichas cátedras, 
no les amenacen, ni les impongan temo- 
res ni miedos algunos, ni les rueguen, ni 
prometan dádivas ni otras cosas algunas, 
ni se entremetan en otra cosa que roque 
ni concierna á la oposición y provisión 
de las dichas cátedras y lecturas; y dexen 
y consientan álos estudiantes votar libre- 
mente sobre la provisión dellas lo que sus 
consciencias les dictaren: y los dichos Rec- 
tor y Consiliarios, y otros oficiales que 

no por las cátedras que vacaren, ni se la den los pro- 
vistos en ellas. Qty 7. tit. 7. L'.b. 1. R.) 

Ha 
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procedan como deben , y hagan colación 
y provisión de las dichas cátedras a los 
que según Derecho las deben de haber, sin 
que en ello intervenga miedo ni temor, 
ni otra necesidad ni pasión alguna; con- 
formándose en todo con las constitucio- 
nes y estatutos de los dichos Estudios, pa- 
ra que en esta manera las dichas cátedras 
sean proveidas de personas hábiles y sufi- 
cientes; y ios que fueren Eetrados , e ido- 
neos para las haber, sin rezelo alguno se 
opornán, y procurarán de haber las di- 
chas cátedras; y las otras personas , hijos 
de las dichas Universidades se esforza- 
rán por se dar al estudio y a las Eetras, 
esperando que, si tuvieren suficiencia, 
serán provenios de cátedras y de otras 
substituciones, quando vacaren: y no 
consientan ni den lugar, que agora ni de 
aquí adelante se hagan ni cometan enga- 
ños, fraudes ni colusiones sobre la provi- 
sión de las dichas cátedras contra las cons- 
tituciones de ios dichos Estudios y leyes 
de estos Reynos, ni en fraudes dellas, 
ni se hagan otros fraudes ni engaños : y 
que en ninguna oposición ni oposicio- 
nes de cátedras no se puedan hacer ni ha- 
gan partidos algunos entre los oposito- 
res, ni entre otras personas algunas por 
ellos; ni se den ni prometan los unos á 
los otros, ni los otros á los otros, dine- 
ros, ni oro ni plata, ni muía, ni escla- 
vos, ni joyas, ni heredades, ni otras dá- 
divas algunas, porque se desistan o insis- 
tan en las dichas oposiciones, ni porque 
les dexen sus votos, ni porque les re- 
nuncien la parte que tienen u esperan te- 
ner á las tales cátedras, ni por otra co- 
lor ni causa alguna que sea; ca desde 
agora , de nuestro propio motu y cierta 
ciencia y poderío Real, casamos y anu- 
lamos las pacciones , partidos , igualas y 
avenencias hechas entre los dichos oposi- 
tores, y otras personas por ellos y en su 
nombre sobre la dicha razón, sabie'ndo- 
lo ellos, o no lo sabiendo; y que no se 
adquiera ni sea adquirido derecho alguno 
á persona alguna por las tales igualas y 
contrataciones, y sean habidas como si 
nunca pasasen; y que las tales personas 
por el mismo hecho, sin otra sentencia ni 
declaración alguna , hayan perdido y pier- 
dan todo lo que así dieren y prometie- 
ren, o hubieren Jado o prometido contra 
la disposición de lo sobredicho; y desde 
agoia sea aplicado para el arca del tal 
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Estudio; y mas que los que rescibiercn las 
tales dádivas y promesas sean perpetua- 
mente inhábiles, y desde agora Nos los 
inhabilitamos, para que no puedan haber 
ni ser proveidosde cátedras algunas en los 
dichos Estudios ni en otros algunos; y 
si algunos maravedís y otras cosas se de - 
hieren, o son debidas de las semejantes 
igualas y convenencias pasadas, que no 
se puedan pedir ni demandar, ni cobrar 
agora ni en tiempo alguno; y que las di- 
chas personas eclesiásticas de los dichos 
Estudios, que fueren o vinieren contra lo 
suso dicho, cayan é incurran en las penas 
contenidas en las dichas constituciones y 
estatutos; y los caballeros y escuderos, y 
otras personas legas cayan é incurran en 
las dichas penas de la dicha ley. Qey ij. 
tit. 7. lib. 1. 21.) 

LEY IV. 

D. Felipe III. en Madrid por pragm. de 1610. 

Cumplimiento de lo dispuesto por las ante- 
riores leyes , con aumento de penas á los 
contraventores. 

De las personas que de algunos años 
á esta parte hemos enviado á visitar las 
Universidades de Salamanca, Valiadolid 
y Alcalá, hemos sido informados que, 
aunque por muchas leyes nuestras, y ca- 
pítulos de visitas, y estatutos y constitu- 
ciones de las mismas Universidades se han 
procurado remediar los sobornos y nego- 
ciaciones, y malos medios con que se pre- 
tenden las cátedras en todas Facultades, 
no solo no se ha podido remediar, pero se 
ha tomado ocasión de cometer mayores 
delitos y pecados, para defraudar lo que 
en razón de esto está estatuido y orde- 
nado, y mayores ofensas de Dios, que 
van creciendo cada día; de manera que 
nos obliga á procurar poner muy eficaces 
remedios, demas de los ordinarios que 
hasta ahora se han puesto; y que se ende- 
recen mas á los opositores y pretendien- 
tes de las dichas cátedras, en quienes se 
averigua que está la mayor parte de esta 
culpa, que á los estudiantes; pues aque- 
llos pretendiendo ser sus Maestros, que 
había de ser para enseñarlos con las Letras 
juntamente virtud y buenas costumbres, 
les entran enseñando cohecho, y malos y 
viciosos medios para sus pretensiones, y 
les son ocasión de muchos delitos y pe- 
cados; para remedio de lo qual se hiele- 
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ron leyes y pragmáticas por los Señores 
Reyes Don Fernando y Doña Isabel mis 
rebisabuelos el año de 1494, y por el Rey 
Don Felipe mi Señor y padre el año 
de 1^66, que es la ley 2 de este título::: Y 
habiendo platicado los del nuestro Con- 
sejo del remedio conveniente^ que se po- 
dría poner para evitar los daños que re- 
sultarían de los dichos sobornos ; y con 
Nos consultado, fue acordado, que de- 
bíamos mandar y mandamos, que la di- 
cha ley y todo lo contenido en ella se 
guarde y cumpla, según y de la manera 
que en ella se contiene; y que sus penas 
hayan también lugar contra los que hi- 
cieren apuestas, por sí o por interposltas 
personas, sobre qual de los opositores lle- 
vará las dichas cátedras, o tendrá en ellas 
mas votos: con que sí los que contravi- 
nieren á lo contenido en la dicha ley, por 
sí o por ¡nterpositas personas, fueren los 
opositores d pretendientes de las dichas 
cátedras, demas de la pena suso dicha, 
queden inhábiles , no solo para la cátedra 
en que hicieren la tal contravención , sino 
para todas las demas de todas las dichas 
tres Universidades , y para todos los' Ofi- 
cios y Beneficios, así eclesiásticos como 
seglares, que son á nuestra provisión y 
nombramiento, y de exercer oficios de 
Abogados, y otros oficios qualesqníer que 
sean de Letras, y privados de los grados 
de Letras que tuvieren, y de todas las 
honras y preeminencias que por razón 
de los dichos grados, y por leyes de estos 
Rey nos, y por otros privilegios particu- 
lares les competen y pueden pertenecer: 
y si fueren otras personas fuera de los di- 
chos opositores, demas de las dichas pe- 
nas puestas por las dichas leyes, y de las 
que está dicho que han de incurrir los 
dichos opositores y pretendientes, que 
también se ha de entender con ellos, se 
les puedan poner mayores penas, confor- 
me á los delitos que cometieren, y cali- 
dad de las personas que los cometieren, á 
albedrío de los Jueces que los sentencia- 
ren: d los quales damos facultad , para que 
conforme al caso y calidad de las personas 
puedan extender su arbitrio á penas cor- 
porales, como mejor hallaren por Dere- 
cho y justicia que lo deben hacer; y con 
que, en defecto de probanza cumplida pa- 
ra averiguación y castigo de los dichos 
delitos, se tenga por probanza bastante la 
que conforme á las leyes de estos Rcynos 


basta contra los Jueces que reciben dá- 
divas y cohechos; y que habiendo de- 
nunciador en las causas sobredichas, se le 
aplique la tercia parte de las condenacio- 
nes pecuniarias que se hicieren; y que to- 
do lo suso dicho se guarde por los Jueces 
á quienes toca y pertenece el conoci- 
miento de estas causas : pero para que así 
los tales Jueces, como todos los demas 
á quien lo suso dicho toca d pudiere to- 
car, tengan mayor cuidado de guardarlo 
y cumplirlo; mandamos, que en acabán- 
dose de regular los votos de qualquiera de 
las cátedras, que de aquí adelante se pro- 
veyeren en .las dichas Universidades, y 
de declararse por el Rector y Consilia- 
rios, y personas á cuyo cargo está esto, ía 
persona que la ha llevado, y dádole la po- 
sesión de ella, el Rector y Maestrescuela 
en Salamanca, cada uno de por sí, y en la 
de Valladolid el Rector y Cancelario, y 
en la de Alcalá el Rector y Abad de ella, 
cada uno asimismo de por sí, con mucho 
secreto hagan información sumaria, en 
la forma que suele y acostumbra hacer- 
se tn las visitas que por nuestro manda- 
do S-; hacen en las dichas Universidades; 
recibiendo para ellas los testigos que les 
pareciere que mejor sabrán y dirán la 
verdadde los delitos que se hubieren co- 
metido contra lo mandado y dispuesto 
por las leyes referidas, y por ésta, y por 
los estáticos y constituciones y visitas de 
las dichas Universidades: y cerrada y se- 
llada , envíen la dicha información al nues- 
tro Consejo en la Sala del Gobierno y al 
de la Cámara, juntamente con sus pare- 
ceres, advirtiendo en ellos las personas 
que de los dichos delitos ó de qualquie- 
ra de ellos hubieren quedado notadas, y 
en que manera; para que, visto todo, se 
provea lo que convenga, así en quanto al 
castigo de los que hubieren excedido , en- 
viando contra ellos Jueces que los casti- 
guen, ó en otra manera , como para que, 
siendo personas de quienes se entienda que 
pueden venir á pretender de Nos Oficios 
o Beneficios y otras mercedes, se nos dé 
noticia, para que la tengamos de sus cul- 
pas, que en esta materia cualesquiera ten- 
dremos por graves para la calificación de 
sus personas en lo que pretenuieren. Y de- 
claramos, que por esta nuestra ley no es 
nuestra intención de alterar ni derogar las 
demas leyes, estatutos y constituciones 6 
capítulos de visitas de las dichas Univer- 
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sklades, que disponen cerca de lo en ella 
contenido; antes lo es, que queden en su 
fuerza y vigor, excepto en aquello que 
á esta fueren contrarios (ley $£■ tit. 7. 

lib. J. R.y (2) 

LEY V. 

D. Felipe IV. por res. á cons. del Consejo de 19 
de Mayo de 1623. 

Provisión de cátedras por el Consejo en las 
Universidades de Salamanca , V alladolid 
y Ale a la. 

Para evitar los graves daños, que en 
la Universidad de Salamanca , V alladolid 
y Alcalá se experimentan, de que las cá- 
tedras se provean por votos de estudian- 
tes, sin que el cuidado del Consejo haya 
aprovechado, siendo cada dia mayores, 
con grandes ofensas de nuestro Señor, y 
perjuicio del bien público, que tanto inte- 
resa en la buena educación de la juventud, 
y en que para Maestros se elijan personas 
idóneas con rectitud y zelo, y no por so- 
bornos y pasiones, como se hace; y ha- 
biendo conferido con atención en el Con- 
sejo , y discurrido en la forma como sin 
inconvenientes podía remediarse: confor- 
mándome con su acuerdo, mando, que 
en las dichas Universidades se provean 
las cátedras por el Consejo; usando para 
la calificación de los sugetos de los me- 
dios que en cada ocasión, según, el estado 
de las cosas, parecieren mas convenientes 
(aut. 10. tit. 7. lib . 1. Rj. (¿y 4) 

LEY VI. 

D. Felipe V. en San Lorenzo á 20 de Oct. de 1721. 

En la provisión de cátedras no se atienda 
al turno sino al mérito de los opositores; 

y se voten en secreto por el Consejo. 

Son repetidos los decretos en que ten- 

O) En auto acordado di ! Consejo de 20 de No- 
viembre de 1617. con motivo de haber representa- 
do la Universidad de Salamanca los desórdenes y 
excesos que pasaban , así de parte de pretendien- 
tes como de estudiantes , en la provisión de cáte- 
dras; para atajarlos, se mandó, con ia qualidad de 
hasta que otra cosa se proveyese , que se guar- 
dase la orden siguiente : que para la provisión 
de cátedras de Linones y Leyes voten todos los 
LanonLtas y Legistas que tuvieren un curso en 
qua! quiera de estas Facultades; que para las de Teo- 
logía voten todos los oyentes Teólogos, Religio- 
sos y seculares : que ninguna Religión se pueda 
substraer de oír y votar; y la que se excuse no 
pueda leer en ] ;l Escuela lección ordinaria, ni te- 
ner acto m argumento, ni ganar curso los Reli- 


go ordenado, que para la provisión de las 
cátedras no se atienda al turno sino al 
mérito de los opositores: pero así porque 
estas ordenes no han tenido el mas exac- 
to cumplimiento , como porque nada hay 
ni3S perjudicial á la causa pública que la 
observancia del turno en perjuicio de mé- 
ritos; he resuelto, que en adelante se vo- 
ten todas las cátedras en secreto por el 
Consejo „ como antes se hacia; y que sin 
embargo de esta resolución se me con- 
sulten, proponiendo para ellas el Consejo 
en términos de rigurosa justicia, como re- 
petidamente se le ha mandado, y debe 
hacerlo por la causa pública, y por el 
grande ínteres de los opositores; y en in- 
teligencia de que no le doy facultad para 
la gracia, ni para estimar el turno ni anti- 
güedad, sino es en igualdad de ciencia, 
virtud y juicio, para beneficio de las Es- 
cuelas, y seguridad de la administración 
de justicia en los Tribunales, (aut. 29. 
tit. 7. lib. 1. R.j 

LEY VIL 

D. Carlos III. por res. á cons. de 30 de Junio de 1764, 
comunicada en órden de 23 de Dic. de 66 \ 
y céd. del Cons. de 2 2 de Enero de 786. 

Cese el turno , alternativa ó división de 
Escudas para la provisión de cátedras 
de Filosofía y Teología. 

Mando quitar, y que cese enteramen- 
te el turno , alternativa y división de Es- 
cuelas para la provisión de las cátedras de 
Filosofía y Teología en todas las Univer- 
sidades, y que se atienda solo al mayor 
mérito y aptitud de los opositores ; prece- 
diendo concurso abierto, á que se admi- 
tan indiferentemente los profesores de to- 
das Escuelas; éxecutándose las oposicio- 
nes legítimamente con los mas formales 
y rigurosos exercicios, á que debe seguir- 

giosos de ella , ni graduarse de Bachiller á título de 
suficiencia, ni gozar de los honores, emolumentos y 
demas que gozan los incorporados; que ¡as de Medi- 
cina se provean por los votos Médicos, Teólogos y 
Bachill eres en Artes ; y las de Artes por todos los 
que fueren votos en Teología y Medicina , sin que 
nadie pueda excusarse de votar en ellas; y en todas 
estas provisiones los votos sean personales, sin agre- 
gar curso, calidad ni grados; y que las que vacaren 
desde 2 3 de julio no se puedan proveer ni dar por 
vacantes hasta el dia de San Lucas siguiente; y en ellas 
voten , como si hubiesen vacado entonces , todos ios 
que fueren votos legítimos, conforme á los estatu- 
tos de la Universidad , y á lo dispuesto en este auto. 
( aut tit. 7- lib. 1. A.) 

(3) í*°r auto acordado del Consejo de 1689 
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se la justa y arreglada censura en juicio 
comparativo por los Maestros y Jueces 
que se destinaren, á efecto de que pueda 
proceder el Consejo con entero conoci- 
miento en las proposiciones de sugetos 
que pase á mis manos. 

LEY VIII. 

El Consejo por órdenes de 5 y 17 de Oct. de 1771, 
insertas en céd. de 11 de F.nero de 7ÚÓ. 

Modo de sacar á concurso las cátedras va- 
cantes en la Universidad de Salamanca y 
las demás que se expresan. 

Todas y qualesquicra cátedras que va- 
quen en adelante en la Universidad de 
Salamanca se saquen á concurso sin omi- 
sión , laxándose los edictos por el preciso, 
perentorio é improrogable término del 
estatuto, y publicándose no solo en di- 
cha ciudad, sino también en las Univer- 
sidades de Valladolid , Santiago, Oviedo, 
Sevilla, Granada, Zaragoza, Huesca, 
Cervera y Valencia ; y lo mismo se exe- 
cute promiscuamente por todas estas en- 
tre sí, en las vacantes que en ellas ocur- 
rieren: lo qual también se entienda con 
la Universidad de Alcalá. 

LEY IX. 

D. Cilios III. por prov. de 28 de Octubre de 1769; 
y céd. del Cons. de 22 de Enero de 786. 

Nombramiento de Jueces ó Comisarios de 
concursos para la provisión de cátedras 
y formación de trincas. 

Mandamos, que inmediatamente se 
saquen á oposición y concurso abierto con 
argumentos de los opositores por el tér- 
mino acostumbrado , o el que prefinan los 
estatutos, las seis cátedras vacantes en la 
Universidad de Salamanca de Prima y 
Vísperas de Leyes, Filosofía Natural, dos 
de regencia de Artes, y de Humanidad; 
executándose lo mismo en las que vacaren 
en adelante. En quanto al nombramiento 


de Jueces o Comisarios de concursos de- 
claramos, que deben serlo para ¿! de Jas 
cátedras de Leyes vacantes el Rector y los 
tres Catedráticos Doctores de Cánones q ue 
nombre el Claustro y Universidad ; para el 
de la de FilosofiaNattiral y regencia de Ar- 
tes los tres que nombre el Claustro entre 
los Catedráticos de propiedad de Artes y 
de Medicina; y para el de la de Prima de 
Humanidad los tres que el mismo Claustro 
elija entre los Catedráticos de Lenguas y 
Retorica, presidiendo en rodo el Rector. 
Y prevenimos por regla general interina, 
hasta que otra cosa se resuelva , que qi an- 
do vaque alguna cátedra mediana o baxa, 
de qualquiera Facultad que sea, nombre 
el Claustro pleno por Comisarios de su 
concurso tres Doctores o Catedráticos de 
aquella misma Facultad, que no sean del 
numero de los que se oponen; si fueren 
de las de propiedad, se nombrará entre los 
Catedráticos de las mas altas de la misma 
Facultad; y no habiendo numero suJi- 
ciente, se suplirán los que faltasen de los 
Catedráticos de la Facultad que tenga mas 
concernencia con la de la cátedra vacan- 
te. Quando vaquen las de Prima, á que se 
opongan todos ios de aquella Facultad , se 
suplirá nombrando Comisarios de concur- 
so por el siguiente orden : para las de Prima 
de Cánones entre los Catedráticos y Doc- 
tores de Leyes ; para las de Leyes entre 
los de Cánones; para las de Teología en- 
tre los .que tienen cátedras privativas de 
Regulares, quales son los Benedictinos, 
Dominicanos y Franciscanos; para las de 
Medicina entre los Catedráticos de propie- 
dad de Artes ; para las de Artes entre los de 
Medicina; para las de Griego y Hebreo 
Gramática, Retorica, Lengua Latina y 
Humanidad, á los Catedráticos de estas 
Profesiones que parezcan mas oportunos; y 
por lo tocante á Matemáticas, Música, y 
otras que no componen cuerpo de Facul- 
tad, á los que se juzgue mas á proposito 
entre toáoslos que componen el Claustro, 


se mandó al Rector de la Universidad de Salamanca, 
que pasados los dias asignados para leer ios oposito- 
res a cátedras, las remitiese al Consejo en el estado 
que tuviesen; sin permitir que. ninguna se dilate en 
su lectura , ni que se empiece á leer á otra después 
de empezada la una; pena de cien ducados, y de pro- 
ceder contra él á lo que hubiese lugar. Qaut. j 8. tit. 7. 
. lib. /. A.) 

(4) Y por otro auto de 16 de Septiembre de 1708 
se mandó á los Rectores de las Universidades de Sa- 


lamanca, Valladolid y Alcalá, hicieran saber á los 
Opositores de cátedras, que desde el día en que se 
pongan los edictos á ellas no vengan á la Corte, hasta 
que estén proveídas por el Consejo; pena de que no 
se les tendrá por tales opositores, y de sais meses de 
suspensión de beca á los colegiales de los seis Cole- 
gios mayores, y de Jas demas Universidades; y con- 
tra los dichos Rectores, que no celaren la observancia 
de esta, y no dieren cuenta al Consejo , se procederá 
con toda severidad. (aiií. 2¿. tit. 7. lib. 1. R.) 



LIBRO VIII. 

o aunque sean fuera de él, ínterin estos 
estudios se mejoran d restablecen a su pri- 
mer esplendor. En punto á la formación 
de trincas, mandamos, que los Comisa- 
rios de concurso las formen por ahora se- 
o-un la antigüedad de grados de los opo- 
sitores de dicha Universidad y de las de- 
mas del Reyno concurrentes, cuya pun- 
tual observancia le encargamos. Asimismo 
mandamos con calidad de por ahora á di- 
cha Universidad, que no tenga ni incluya 
en el número de opositores a cátedras a los 
que dexen de leer y argüir, aunque sea 
por enfermedad; y que solo permita en 
favor de los enfermos la dilación o sus- 
pensión de sus exercicios á arbitrio del 
Rector; peto dentro del término de las 
oposiciones, porque finalizadas estas, y 
cerrado ya el concurso, no queda lugar á 
reposición alguna, por no dar ocasión á 
fraudes, ni á que dure por mucho tiempo 
la vacante de la cátedra: cuyas reglas y 
prevenciones se observarán puntual é in- 
violablemente; y le prohibimos poder 
dispensar en la menor cosa de ellas, ni 
de lo establecido en los estatutos de la 
Universidad. 


LEY X. 


El misino por provisión de 24 de Marzo de 1/70; 
y céd. del Cons. de 2 2 de Enero de 786. 


Modo de formar las trincas para la oposi- 
ción y provisión de cátedras. 

Declaramos por regla general para lo 
sucesivo, que las trincas para la oposi- 
ción de la cátedra de Prima de Leyes va- 
cante, y de todas las demas que vaquen 
en adelante, se han de formar sin distin- 
ción alguna de las personas de los oposito- 
res, y con respecto únicamente á las tres 
clases que el estatuto reconoce de Docto- 
res, Licenciados y Bachilleres; incluyen- 
do á todos los opositores, así manteistas 
como colegiales, en aquella clase precisa 
á que correspondan sus grados; formando 
dichas trincas de Doctores entre sí, des- 
pués de solos los Licenciados, y última- 
mente de los Bachilleres entre ellos mis- 
mos, sin confundir ni mezclar los de una 
clase con otra; á menos que en qualquie- 
ra de ellas falten o sobren individuos pa- 
ra una trinca, porque en tal caso debe- 
rán entrar en ella los mas antiguos de la 


XI TU LO IX. 

clase subsiguiente: y con arreglo á esto 
hará el Rector y Claustro pleno se for- 
men inmediatamente las trincas , las pu- 
bliquen, y den principio á los exercicios 
de oposición á la cátedra de Prima de Le- 
yes; todo en el preciso término de ocho 
dias después de que reciba esta nuestra 
carta, y asistiendo los contrincantes á ver, 
dar y tomar los puntos, y á elegir y fir- 
mar la conclusión que deduzca el que ha 
de leer y defender en el día siguiente: en 
cuya conseqiiencia , y para que sirva de 
modelo y exemplo de la regla que va pre- 
venida, mediante ser treinta y quatro los 
opositores que han salido y firmado á di- 
cha cátedra, entre los quales hay once 
Doctores, seis Licenciados y diez y sie- 
te Bachilleres ; mandamos , que las tres 
primeras trincas se formen de los nueve 
Doctores mas antiguos, guardando la an- 
tigüedad y preferencia entre sí: y respec- 
to de quedar solos dos Doctores los mas 
modernos para la quarta trinca, entrará 
en ella el mas antiguo de los seis Licen- 
ciados, formándose la quinta de los tres 
Licenciados según su antigüedad : y en 
atención á que solo quedan dos de es- 
ta clase para la sexta, entrará en ella el 
mas antiguo de los diez y siete Bachi- 
lleres; y de los diez y seis restantes de 
esta última clase se formarán según el 
orden de su antigüedad quatro trincas, 
y una quatrinca de los quatro mas mo- 
dernos. 

Asimismo declararnos, que sin per- 
juicio de las trincas entre las clases gra- 
duales que van propuestas y de sus res- 
pectivos exercicios , evacuados los cor- 
respondientes á cada trinca y opositores 
que la componen , podrá argüir extraor- 
dinariamente qualquíera otro de los opo- 
sitores indistintamente, así para mayor 
lucimiento del que arguya como del que 
defienda, y desterrar por este medio toda 
Sombra de colusión; sin que este acto de 
supererogación altere la substancia de la 
formación délas trincas, ni la preferen- 
cia de los graduados según su antigüedad 
y grado; entendiéndose esto en la oposi- 
ción á todas las cátedras menos las de Pri- 
ma , las quales se exceptúan , en atención 
á ser de mas trabajo y tiempo la lección 
de ellas conforme á los estatutos; y este 
argumento ha de ser de un solo opositor 1 
Y por media hora. 
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LEY XI. 

El mismo por prov. de 4 de Sept. de 1770 adicional 
á la anterior; y céd. del Cons. de 22 de Enero 
de 786. 

Alternativa de exercicios de oposición en- 
tre las trincas en los concursos á 
cátedras . 

Por via de adición y suplemento á la 
anterior provisión de 24 de Marzo man- 
damos, que para no interrumpir ios exer- 
cicios de oposición , dilatar considera- 
blemente el tiempo del concurso, ni car- 
dar á los contrincantes con el duro tra- 
bajo de tornar puntos en el mismo día 
que arguyan, o prevenirse para argüir el 
dia siguiente, desde el instante mismo en 
que acaban de leer y defender , se esta- 
blezca y observe, la alternativa de exer- 
cicios por dias entre las trincas inmedia- 
tas; de modo que el primer dia lea y 
defienda un opositor de la primera trin- 
ca , y le arguyan los otros dos de ella mis- 
ma; que el segundo dia lea y defienda 
otro opositor de la segunda trinca , y 
le arguyan los otros dos de ella; que el 
tercero dia vuelva á leer y detender el 
segundo de la primera trinca con los dos 
argumentos de ella ; que el quarto se exe- 
cute lo mismo con los de la segunda; de 
modo que en seis dias inmediatos se han 
de finalizar los exercicios de las dos pri- 
meras trincas alternativamente, observan- 
do esto mismo en las restantes. Y por 
quanto en todos los concursos á cátedras 
se forma segunda lista, para exercirar los 
opositores que por ausencia o enferme- 
dad no lo hicieron en los días que les to- 
caba en la primera según su grado y anti- 
güedad, y en esta parte se experimentan 
fraudes perjudiciales y freqüentes ; man- 
damos igualmente, que solo se admita por 
disculpa la enfermedad, quando se justifi- 
que con declaración jurada de los Médi- 
cos de Prima y Vísperas, como se previe- 
ne en el estatuto 28 del tít. 33. , porque 
sin esta circunstancia ni se admitirá dis- 
culpa para dexar de exercitar en el dia 
que les toque según la primera lista, ni 
se tendrá por opositor al que lo hicie- 
re de otra manera , ni se le incluirá tam- 
poco después en la segunda lista : pero 
para los verdadera y legítimamente en- 
fermos, que justifiquen estarlo del mo- 
do dicho, y para los notoriamente au- 
sentes mandamos, que en el mismo dia, 


vn que acaben de exercitar los de la pri- 
mera lista, se fórmela segunda por el Rec- 
tor y Jueces del concurso, arreglándose 
en todo y por todo á lo prevenido en 
la citada Real provisión de 24 de Marzo 
de este año ; con la prevención de que 
el que dexare de exercitar en el dia en 
que se le señale en esta segunda lista , aun- 
que sea por causa de verdadera legítima 
enfermedad , ni será tenido por opositor, 
ni: deberá venir comprehendido en los 
informes, ni tendrá derecho alguno á la 
cátedra conforme á la acordada de nues- 
tro Consejo de 2 8 de Octubre de 1769 
(ley 9. ), porque acabados los exercicios de 
la segunda lista , se ha de dar por cerrado 
y . concluso el término de las oposiciones 
sin arbitrio de reposición alguna : y se 
previene, que en todos los informes de 
oposiciones se exprese con claridad , que 
opositores se exercitaron en la primera 
lista, y quienes en la segunda. 

LEY XII. 

El mismo por prov. cíe 16 de Octubre de 1770; 
y céd. del Cons. de 22 de Enero de 786. 

Modo de formar los Jueces de concurso las 
trincas de opositores y las censuras , asis- 
tiendo á todos los exercicios. 

Declaramos y mandamos, que los Jue- 
ces de los concursos de cátedras no solo 
han de formar las trincas de los oposito- 
res conforme á lo que les está mandado, 
esto es , con arreglo á la mayoría y anti- 
güedad de sus grados, sin poner en una 
trinca dos opositores que sean parientes 
dentro del quarto grado, ni que vivan 
en una propia casa , o que sean de una 
misma Comunidad, sino que deben tam- 
bién asistir á todos los exercicios como 
Jueces en ellos , para formar concepto del 
mérito absoluto y comparativo de todos 
los opositores ; y acabados los exercicios, 
deberá cada uno de ellos formar separada- 
mente y según su conciencia la censura d el 
desempeño y mérito de cada opositor con 
respecto á los puntos o regulación de los 
exercicios; cuyas censuras deberán entre- 
gar cerradas al Rector, y remitirse de la 
misma suelte con los informes que hará 
la Universidad; cuidando de que en ellos 
se certifique y exprese con claridad, ha- 
berse fixado los edictos en los sitios y lu- 
gares y por el tiempo acostumbrado , ha- 
berse executado legítimamente el concurso 
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general y abierto , y nombrádose los Jue- 
ces del concurso , haber hecho los oposi- 
tores compreh end i dos en el informe to- 
dos los exereicios respectivos a la cátedra 
vacante con roda la formalidad y rigor, 
y por rodo el tiempo que se previene y 
manda en los estatutos y Reales ordenes, 
sin que haya habido dispensación en cosa 
alguna ; y que si algo de esto hubiere fal- 
tado en los exereicios de algún opositor, 
se especifique con claridad : que asimismo 
se expresen los opositores que exercita- 
ron en la primera lista, que se forma con 
arreglo al grado y antigüedad, y los que 
lo hicieron en la segunda , que se acos- 
tumbra formar para los enfermos y ausen- 
tes. Y por identidad de razón, y por lo 
proveído (conforme al espíritu de los es- 
tatutos de dicha Universidad) en punto de 
argumentos para las repeticiones, declara- 
mos y mandamos también , que los Doc- 
tores Catedráticos, que rengan parentesco 
dentro del q liarlo grado con los graduan- 
dos, vivan en su propia casa, o sean de 
una misma Comunidad, no entren en la 
Capilla de Santa Bárbara ni en el examen, 
ni puedan argüirles. 


LEY XIII. 


F.! misino por provisión de 15 de Julio de 1771; 
, y céd. del Cons. de 22 de Enero de 78 6. 


Admisión de todos los opositores qnaltjica- 
dos ; y modo de censurar su mérito los 
Jueces de concurso. 


Declaramos por punto general , que á 
qualquiera oposición de cátedra , de qual- 
quiera línea o Facultad que sea , deben ser 
admitidos indistintamente todos los opo- 

(5) Por orden del Consejo comunicada en 18 de 
Enero de 1770 ;í la Universidad de Salamanca, inser- 
ta en cédula de 21 de Enero de 8ó , se previno, que 
esta no nombrase ni propusiera para la cátedra de Le- 
yes á quien fuese verdadero Religioso. 

O Y por oirá de 28 de Marzo del mismo año, 
inserta también en dicha cédula , se declaró r.o enten- 
derse. comprchcndidrs en la anterior orden los cole- 
giales del Colegio Militar del Rey de l'reyles del 
Orden de Santiago, y los demas de. los Colegios Mili- 
tares v.de aquella Universidad; quedando por consi- 
guiente hábiles para la oposición y obtención de cáte- 
dras de Leyes, inclusa la de Prima. 

(7) Por el plan de estudios inserto en la Real 
provisión de 3 de Agosto de 77 r se previene, que 
los Catedráticos de Humanidad. Latinidad Retóri- 
ca, y Lenguas Griega y Hebrea, así Licenciados ó 
Hoetores como Bachilleres puros , puedan hacer 
oposición á las cátedras de propiedad y regencia de 
la Facultad, de su Bachilleramiento , y deberán ser 
preteridos á los demas opositores en ieualdad de 


sirores qual focados que quisieren salir á 
ella, aunque salgan muchos de una pro- 
pia Comunidad secular o Regular, ton la 
tínica restricción de no poder ser inclui- 
dos dos en una misma trinca; y que los 
] ucees del concurso deben censurar su mé- 
rito en términos de rigurosa justicia, y sin 
atención á que sean los mas o ménoc an- 
tiguos opositores de la Comunidad. (5, 6 , 

.7 y 8 ) 

LEY XIV. 

El mismo por provisión del Consejo de 6 de Sept. 
de 1771. 

Oposición a la cátedra de Filosofía Moral . 

Por quanto todos los que hayan de 
estudiar Jurisprudencia deben asistir ne- 
cesariamente , según el nuevo plan de es- 
tudios, desde el principio del curso in- 
mediato á la cátedra de Filosolia Moral; 
mandamos al Rector y Claustro de la Uni- 
versidad de Salamanca, que sin dilación 
c inmediatamente fixe los edictos, y abra 
el concurso para la oposición á ella; pro- 
cediendo con el rigor de los exereicios 
que están prevenidos , y sorteando los 
puntos de lección por los éticos, políti- 
cos y económicos de Aristóteles, que ha- 
cen el objeto y asignatura de dicha cáte- 
dra; con expresión en los edictos, de que 
serán admitidos indistintamente todos Jos 
profesores Teólogos, Juristas, Médicos, 
Artistas, y quantos quisiesen firmarla, res- 
pecto de haberla extraido por el mismo 
plan y método de estudios de la Facultad 
de Teología á que estaba adicta, agre- 
gándola á la de Artes con la precisa asig- 
natura mencionada. (9) 

doctrina y mérito , con tal que hayan regentado las 
de Letras Humanas por cinco años; y que si pasados 
estos con aplicación y aprovechamiento, se opusieren 
á la de otras Facultades , se tenga en consideración 
este mérito , concurriendo en grado comparativo igual 
suficiencia á los demás coopositores : que para graduar- 
se de Licenciados y Doctores , oponerse y obtener 
cátedras, deberán oír, como todos los demas, en las 
de propiedad que quedaban asignadas para los que 
seguían la carrera de Universidad; y que la asilencia 
á las tres cátedras de Prima , Vísperas y Biblia, fuese 
indispensable para obtener cátedras de Teología, y 
recibir el grado mayor de ella en la Capilla de Santa 
Bárbara. 

_( 3 ) Y por provisión de 27 de Julio del mismo 
año de 71 mandó el Consejo sacar i concurso por qua- 
renta dias la cátedra de Prima de Humanidad, y ad- 
mitir todos los opositores que se presentasen, aunque 
no tuviesen grado de Bachiller. 

(y) En Real orden de q de Febrero de 99, co- 
municada al Consejo, mandó S. M. , que en adelante 
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LEY XV. 

El místno por provisión de 5 de Noviemb. de 1769; 
y céd. del Cons. de 22 de Enero de 786. 

Baste el grado de Bachiller en quaiquiera 
Facultad gara obtener la cátedra de 
Filosofía Moral. 

En vista de la representación de la 
Universidad de Salamanca, declaramos, 
que para firmar la oposición, habilitar los 
ejercicios del concurso , y poder obtener 
la cátedra de Filosofía Moral , basta el 
grado de Bachiller en quaiquiera de las 
Facultades de Teología, Cánones, Leyes, 
Medicina ó Artes; y que la substitución 
hecha en N. para dicha cátedra, no le obs- 
ta para poder oponerse á ella, y obtenerla 
con el grado de Bachiller en quaiquiera 
de dichas Facultades, y con los demas re- 
quisitos y condiciones que se previe- L 
nen en los estatutos de dicha Univer- 
sidad. 

LEY XVI. ' ' 


El Consejo por orden de 1 5 de Sept. de I771 ; céd. 
de ix de Enero de 786 ; y D. CarloslV. por resol, 
á tons. de iB de Dio. de 1804. 

Modo de formalizar la oposición á la cáte- 
dra de Matemáticas. 

Se previene, que en las vacantes su- 
cesivas de la cátedra de Matemáticas de 
Salamanca se lixen los edictos no solo en 
las Universidades del Reyno, como está 
mandado, sino rambien en Cádiz y Bar- 
celona donde suele haber hábiles Mate- 
máticos, señalando eí término de tres me- 
ses para que puedan acudir á la oposi- 
ción: que los piques para la lección de 
puntos se han de dar en todas las obras 
Matemáticas de Newton, o en las de 
Woírio, excluyendo las dePtolomeo, y 
el tratado particular de Astronomía: que 
las disertaciones, que han de ser igualmen- 
te públicas, se han de elegir también por 
piques en las mismas obras de Newton o 
V/olfio, excluyendo siempre la Geogra- 
fía, por ser la mas fácil y trivial aun á 

ninguno tenga cátedra de Artes, ni otra alguna del 
Colegio de 1" ilosofia de Salamanca , ni substitución 
de eila, que no esté graduado de Licenciado por 
Universidad mayor en Teología, Cánones, Leyes 
«J Medicina , ó que tenga treinta años cumplidos de 
edad. 
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personas no instruidas en las Matemáti- 
cas: que el examen privado ha de con- 
sistir en preguntas sueltas , que los Jueces 
de concurso han de hacer en las diversas 
partes o tratados de las Matemáticas, di- 
vidiéndolos entre ellos de antemano, para 
ir bien instruidos en lo que han de pre- 
guntar, de suerte que se tantee á los opo- 
sitores en el manejo de todos los tratados, 
incluso el de Astronomía: y que todo 
esto se exprese en los edictos con especi- 
ficación de la renta de la cátedra, sus ho- 
nores, prerogativas y obligaciones : y fi- 
nalmente, que todo lo que queda dicho 
para los exercicios de oposición á la cáte- 
dra de Matemáticas, se observe y execu- 
te también respectivamente, guardada' la 
proporción de asignaturas, en los concur- 
sos y oposiciones á la cátedra de Aritmé- 
tica, Geometría y Álgebra, que es preli- 
minar á la de Matemáticas, y entre las 
dos forman un curso de esta Ciencia. 

■ v *■ LEY XVII. 

D. Oírlos III. por provisión del Cons. de 6 de Nov. 
de 1771. 

La cátedra de Partido mayor en la Uni- 
versidad de Salamanca no se provea por 
via de resulta , y sí por oposición. 

Respecto de que en el nuevo plan de 
estudios se impone á la cátedra de Parti- 
do mayor la obligación de presidir la Aca- 
demia Médica de la Universidad de Sa- 
lamanca, y repaso de las materias que pi- 
dan mayor intensión y estudio; declara- 
mos, que en adelante no se provea esta 
cátedra por via de resulta , sino con los 
nuevos exercicios que deben preceder á 
ella; admitiendo á la oposición, con los 
Doctores y Licenciados, á los Bachilleres 
de segundo año , en atención á la gran di- 
ferencia de las demas cátedras á esta, que 
no tiene enseñanza de materia o tratado 
particular: lo que se cumplirá así en lo 
sucesivo, imprimiendo esta declaración 
con las demas cédulas, provisiones y 
o'rdenes comunicadas á dicha Universi- 
dad. (ic) 

£10} Por resolución del Consejo comunicada a I3 
Universidad de Salamanca en urden de 6 de Septiem- 
bre de 1771 se declaró, que las dos cátedras de Pri- 
ma de Teología y Sagrada Escritura se deben proveer 
por concurso y oposición separada, respecto de ser 
diferente enseñanza y asignatura. 
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ley xviii. 


El Consejo por decreto comunicado en l <5 de Sept. 
de 17 71 ■ y D. Carlos IV. por resol, a cons. de id 
de Dlc. de 1804. 


Los informes de los opositores a cátedras 
* vengan al Consejo con las censuras certi- 
ficadas de los Jueces del concurso. 

Habiendo reconocido los iniormes 
generales, y las censuras de los Jueces del 
concurso sobre el mérito absoluto y com- 
parativo de los veinte y quatro oposito- 
res tí la cátedra de Prima de I eología de 
la Universidad de Salamanca ; y no tenien- 
do por ellas el Consejo la instrucción y 
noticias necesarias para proceder á la con- 
sulta de esta cátedra , por quanto uno de 
los tres Jueces no ha remitido su censura, 
sin aparecer la causa; otro dice no . po- 
der informar, porque al tiempo de em- 
pezar el concurso enfermo , y solo pudo 
asistir á los exercicios de tres Doctores y- 
tres Bachilleres; y orto remite su censura, 
haciendo juicio comparativo de los diez 
Bachilleres entre sí, y no del mismo mo- 
do entre los catorce Doctores: mandamos, 
que el primero remita la censura y juicio 
iormado del mérito absoluto y compara- 
tivo de los opositores; que el segundo 
execute lo propio, gobernándose ya por 
los exercicios á que asistid, ya por lo que 
haya oído hablar de los que 110 presencio, 
y ya también por lo que tenga compre- 
hendido de otros exercicios literarios de 
los mismos opositores; asegurando, quan- 
do gradúen el mérito de estos, que asilo 
conciben y sienten en conciencia, en la 
inteligencia de que no se les dexa arbitrio 
para que gradúen el mayor mérito solo por 
su mayor antigüedad; expresando en las 
censuras las causas en que fundaron su jui- 
cio , sobre cuyo particular se hace el mas 
estrecho encargo á la dicha y demas Uni- 
versidades, para que en lo sucesivo lo 
executen así en todas las oposiciones, sin 
que se experimente la menor contraven- 
ción; y que tengan esta resolución por 


suplemento y adición á las Reales orde- 
nes, y provisiones de 16 de Septiembre 
de 1767, 28 de Octubre de 69, 4 de Sep- 
tiembre y 16 de Octubre de 70 ( leyes 9, 
II y la)- Asimismo mandamos , que di- 
cha Universidad no remita los informes 
generales de los opositores á cátedras, 
sin que vengan acompañados de las cen- 
suras certifi cadas de todos los Jueces del 
concurso, precisándoles á que les entre- 
guen dentro de ocho dias de fenecidos 
los exercicios y oposición; y que q Lian- 
do enfermare alguno de dichos Jueces, 
subrogue otro en su lugar, para que por 
esta casualidad no dexen de venir siem- 
pre todas las censuras ; procurando no 
hacer estos nombramientos en sugetos 
que no pueden asistir á todos los exerci- 
cios, pero obligando á que los acepten los 
que estime útiles é idóneos para su desem- 
peño. (1 1) 

LEY XIX. 

El Consejo por órdenes de 15 de Julio y 7 de Nov. 
de 1772 ; y D. Carlos IV. por res. á cons. de 18 

de Dlc. de 1804. 

Nombramiento de Jueces examinadores su- 
pernumerarios: y derecho de los opositores 
d argüir extraordinariamente. 

En vista de la representación hecha al 
Consejo por la Universidad de Salaman- 
ca, con motivo de la orden comunicada 
en 15 de Julio de este año, mandamos, 
qug quando se haga nombramiento de 
Jueces examinadores, se nombren también 
uno o dos supernumerarios, que puedan 
suplir la falta de aquellos que estuviesen 
enfermos; remitiendo á su debido tiempo 
uno y otro su censura del mérito de los 
exercicios á que hubiesen asistido respec- 
tivamente; observándose puntualmente 
las providencias generales que están dadas 
sobre nombramiento , asistencia é infor- 
mes de los Jueces de concurso: y que de 
la citada orden de 15 de Julio solo se 
imprima la parte dispositiva, cuyo te- 


ÜO En Real orden de 18 de Abril de Í799 co- 
municada al Consejo, y repelida en otra de qo del 
m,5mo .n~s para que be circuíase en las Universi- 
dades , k solvió S. XI por punto general, que para 
yo prolongar las vacantes de las cátedras, al mismo 
tiempo que se dé alguna, se provean sus resultas; y 
que para u instrucción competente de los eXpedien 
te, de oposición, las Universidades, después de los 
memos de ln s opositores, acompañen una lista de 
todos los Catedráticos de la Facultad; expresando 


las cátedras que sean de ascenso, antigüedad de Ca- 
tedráticos y de sus grados, y anotando ios que no 
Ilayan hecho oposición á la vacante, para que sean 
excluidos hasta de las resultas, sin embargo de que 
en otro tiempo hubiesen leído á todas , y aun á la 
misma vacante : y últimamente , que en el caso de 
que a un misino tiempo hubiese dos ó mas vacantes, 
solo se lea á la superior , y siendo iguales en renta y 
ascenso, a ambas; a no ser que sean de una misma 
asignatura, en cuyo caso bastará leer á una de ellas 
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ñor es corno se sigue: "Que no se em- 
barace ni diücuire con ningún pretexto a 
los opositores de cátedras el derecho y li- 
bertad que se les concede por la Real pro- 
visión de 24 de Marzo de 1770 ( 'ley 1 0.) 
para argüir extraordinariamente al que 
defiende , después de evacuados los dos 
argumentos de los contrincantes; con tal 
que en cada exeroicio no haya mas de un 
argumento extraordinario, en que prefe- 
rirán los opositores por su antigüedad-, y 
que no se consuma en él mas tiempo que 
el de media hora: que los Jueces de los 
concursos asistan por todo el tiempo que 
dure este argumento extraordinario y de 
supererogación; censurándolo como to- 
dos los demas exercicios, per ser parte de 
ellos muy conveniente para evitar toda 
sombra de colusión:” y que esta provi- 
dencia se imprima con las demas. : 

LEY XX. 

D. Felipe V. por resol, i cons. del Cons. de n de 
Mayo de 1714, inserta en céd. de 23 de Octubre 
de 1 770. 

En las propuestas para cátedras no se in- 
cluyan ios que dexen de leer sin justa 
causa. 

Mando, que en adelante en todas las 
consultas venga el voto del Fiscal gene- 
ral , o por su ausencia el del Abogado o 
Abogados generales que se hallasen á ellas. 
Los opositores que sin justa y legítima cau- 
sa dexaren de leer, el Consejo nunca los 
incluya en la proposición ; pues el pretex- 
to de ausencia o indisposición , muchas 
veces voluntaria, no debe sufragar á la 
obligación de leer, ni es razonable que 
por esta mal introducida desidia , ni por 
la que acaso produce la establecida segu- 
ridad de los ascensos de cátedras, para ol- 
vidarse del desempeño en las que regen- 
tan, aunque deba estimarse proporcionado 
al ascenso , si no le merecen, dexc de ser 
mas justo pasar al que sin aquella grave 
nota llenare su obligación; cuyas circuns- 
tancias, verificadas no pocas veces, per- 
suaden la conveniencia de tomar los mas 
seguros informes de como cada Catedrá- 
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treo cumple, para que, como lo 'mando, 
ios que no fuere a muy dignos no me los 
proponga el Consejo. (*) 

LEY XXL i /' 

El misino por reso.fi á cons. del Cons. de :r de 
Agosto de 1716, inserta en l;i anterior céd." de ¿3 
de Octubre de 1770. 

Vara cada cátedra proponga él Consejo tres 

supetos á S. M. ' - 

-a..;,-. ^ 

Por los motivos que el Consejo me- 
hace presentes, vengo en que solo se lea 
á la cátedra, que por muerte, ascenso ú 
otro motivo quedare vaca; pero en con- 
seqüencia de lo que tengo resuelto , orde- 
no ai Consejo, que para cada cátedra rae 
proponga tres sugetos; porque aunque el 
tránsito de una á otra por lo regular sea 
justo y conveniente, el que se ha asenta- 
do no lo tengo por tal; y echo ménos que 
el Consejo [como también se Ib tengo, 
mandado) 110 me haya consultado ni pro- 
puesto personas para todas las cátedras 
que el Consejo proveía en todas las Uni- 
versidades, pues no tengo presente que 
haya dado nueva orden piara que no lo 
execute. Y teniendo entendido , que no 
obstante haber mandado asimismo, que á 
cada una de las oposiciones, que se hicie- 
sen á las cátedras , se opusiesen fres cole- 
giales ios mas antiguos de cada Colegio 
mayor, solo se opone uno; vuelvo á man- 
dar, se execute mi resolución; y que en 
ios informes que enviaren las Universida- 
des , vengan todos tres con los títulos y 
méritos de cada tino; y que el Consejo 
me proponga el mas digno sin atención 
á la antigüedad, sobre que le encargo la 
conciencia. 

LEY XXII. 

D. Carlos TU. por resol, de 2 5 de Sept. de 1763, 
inserta en la citada ccd. del Cons. de 23 de Oct. 
de 177 o. 

No se propongan para cátedras á los que 
exerzan Judicatura del Estudio de la Uni- 
versidad, ni los oficios de Provisor 
y Metropolitano. 

Ordeno, que no se propongan para 


(*) Continúa esta resolución , previniendo en ella 
S. M. al Consejo, que mírase con toda atención ha- 
berse dado en veinte y sei, años veinte y una re- 
sultas de cátedras de Leyes á colegiales mayores, 
sin entrar en alguna un graduado manteista , y ha- 
berse también proveído por el Consejo quince resul- 


tas consecutivas de Cánones en ellos, sin recaer un 3 
en Doctor graduado por la Universidad ; pareciendo, 
moralmente imposible, que en tanto ti* mpo no hu- 
biese un manteista digno de cateen a, siendo cierto 
que lian florecido muchos mas antiguos y muy bene- 
méritos en ella. 


j Q LIBRO VIH. 

las cátedras á los que exerzan la Judicatu- 
ra del Estudio de la Universidad , ni los 
oficios de Provisor y Metropolitano ; y 
se advierta al Maestrescuela, al Obispo 
de Salamanca , y al Arzobispo de Santia- 
go , que en la elección y nombramiento 
de dichos Jueces se arreglen á lo preve- 
nido en los estatutos de la Universidad 
en esta razón. Mando igualmente, que se 
guarden y cumplan las resoluciones del 
Rey mi padre y Señor a las consultas del 
Consejo de 12 de Mayo de 17 1 4 > Y 
de Agosto de 1 y 16 (son las dos leyes pi e- 
cedentes') , y su Real decreto de 20 de Oc- 
tubre de 1721 (ley 6 de este til.') : y en su 
virtud se me consulte y proponga para 
las cátedras de ascenso, y no se incluya 
en la proposición á los que sin justa y le- 
gítima causa hubieren dexado de leer en 
ellas : y en todas las vacantes se me con- 
sulte sin respecto alguno al turno ni á la 
antigüedad, sino al mérito y circunstan- 
cias de ios opositores en términos de ri- 
gurosa justicia. (12) 

LEY XXIII. 

D. Carlos III. por resol, á cons. de 20 de Mayo y 27 
de Agosto, y eéd. del Cons, de 4 de Oct. de 1770, 

y 2 2 de Enero de 78 6. 

En las propuestas de cátedras no se inclu- 
yan los que dexen de leer por causa de en- 
fermedad , aunque esta sea verdadera 
y probada. 

A fin de cortar de raíz , y cerrar ente- 
ramente la puerta á la multitud de frau- 
des é inconvenientes, que ha traidoy trae 
consigo la llamada práctica de excusar 
como impedidos, y contar como legíti- 
mos opositores á cátedras á los que , para 
omitir los exercicios de tales opositores, 
alegan aparentes o sean verdaderas enfer- 
medades, y la facilidad suma de obtener 
certificaciones de Médicos con que per- 
suadirlas, dexando un anchísimo campo 
abierto para fomentar la desidia, la inapli- 
cación , y la poca o ninguna asistencia 
de los opositores á las Universidades ; de- 
claro y mando por punto general, que 
desde ahora en adelante ningún opositor, 
que haya dexado de leer á las cátedras por 
causa de enfermedad aun verdadera y pro- 
bada, pueda por aquella vez ser reputa- 
do por tal, ni ser en su conseqüencia in- 

0 0 Por decreto de' Consejo de 2 de Octubre 
de 6 p se mandó comunicar tsia resolución, con in- 
serción de las citadas en ella , á las Universidades; 


titulo IX. 

cluido en la proposición y consulta que 
se deba hacer , quedando salvo su derecho 
para continuar sus oposiciones á las va- 
cantes que posteriormente se causaren, 
para que de este modo decrezcan los in- 
convenientes referidos, y se minore el nú- 
mero de excusados. Y apruebo y confir- 
mo la providencia que el Consejo tomo 
en 22 de Agosto de este año á instancia de 
mi Fiscal, en la que acordó, que solo se 
admita por disculpa la enfermedad, quan- 
do se justificase con declaración jurada de 
los Catedráticos de Prima y Vísperas de 
Medicina , como se previene en el esta- 
tuto 28 del tit. 33 de los de la Universi- 
dad de Salamanca; y que sin esta circuns- 
tancia ni se admita disculpa para dexar de 
cxercitar en el día que les tocase según la 
primera lista , ni se tenga por opositor al 
que lo hiciere de otra manera, ni se le in- 
cluya tampoco después en Ja segunda lis- 
ta; y que para los verdadera y legítima- 
mente enfermos, que justificasen estarlo 
del modo dicho , y para los notoriamen- 
te ausentes, en el mismo dia en que aca- 
ben de exercitar los de la primera lista, se 
forme la segunda por el Rector y Jueces 
del concurso, arreglándose en todo y por 
todo á lo prevenido en la providencia 
de 24 de Marzo (ley 10 ): con Ja pre- 
vención de que el que dexase de exerci- 
tar en el dia que se le señale en la segun- 
da lista , aunque sea por causa de verda- 
dera y legítima enfermedad, ni se le ten- 
ga por opositor, ni venga comprehendi- 
do en los informes, ni tenga derecho al- 
guno á la cátedra conforme á otra provi- 
dencia del Consejo de 28 de Octubre 
de 1769 (ley 9), porque acabados los exer- 
cicios de la segunda lista , se ha de dar por 
cerrado y concluso el término de las opo- 
siciones sin arbitrio á reposición algu- 
na : y que en todos los informes de opo- 
siciones se exprese con claridad, que opo- 
sitores exercitáron en la primera lista , y 
quiénes en la segunda. Todo lo qual man- 
do se observe, cumpla y guarde literal- 
mente sin tergiversación alguna , según lo 
llevo resuelto, no obstante qualesquier 
estatutos, ordenanzas ú otros despachos, 
estilo ó costumbre que haya en contra- 
rio á esto , los quales para en este caso 
los revoco y anulo, dexándolos en su 

y que todas tas consultas de cátedras, publicadas que 
sean en el Consejo sus resoluciones, se entreguen y 
pongan en el archivo. 
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fuerza y vigor para en lo demas adelante. 

Y para que llegue á noticia de todos los 
profesores esta mi Real determinación, 
después de haberla leido en Claustro ple- 
no , se hará publicar por edictos en los . 
Estudios generales, fixándolos en las par- 
tes acostumbradas ; colocando después es- 
ta mi Real cédula entre los estatutos de 
las Universidades , leyéndola todos los 
años en Claustro pleno, para que de nin- 
gún modo se experimente la menor con- 
travención , y se eviten los perjuicios que 
antes van indicados. 

LEY XXIV. 

El mismo por prov. de 14 de Sept. de 1771 ; y céd. 
del Cons. de 2 2 de Enero de 786. 

No se repute por opositor el que impedido 
de enfermedad no pueda concluir sus exer- 
cicios principiados . 

Declaramos por punto general , que 
al opositor que en el ténnino de la pri- 
mera lista hubiese hecho algunos exerci- 
cios de oposición á la cátedra , y no pu- 
diese finalizarlos por enfermedad legítima 
verdadera, y justificada con certificación 
jurada de los Catedráticos de Prima y 
Vísperas de Medicina, le queda preser- 
vado su derecho para finalizarlos dentro 
del término de la segunda lista; pero si 
no los pudiere hacer en el termino de 
ella, o habiendo empezado á exercitar en 
la segunda lista, no completare todos sus 
exercicios en ella, aunque sea por ver- 
dadera y legítima enfermedad, ni se po- 
drá reputar por opositor por aquella vez, 
ni venir comprehendido en la censura de 
los jueces ni en los informes de la Uni- 
versidad, ni tendrá derecho por aquella 
vez á la cátedra. 

LEY XXV. 

El mismo por resol, á cons. del Cons. de 9 de Marzo 
de j 773. 

Ascensos de cátedras , y modo de consul- 
tarlas. 

1 Mando , que se guarde y cumpla pun- 
tualmente lo que tengo resuelto en quan- 
to á los ascensos, sin conservarse el que 
se llama regular á la cátedra superior in- 
mediata, aunque no conste de demérito 
o defecto del opositor, por no ser pena 
ni privación de derecho alguno el ante- 
poner el mas benemérito , idoneo y de 

(.13) I-a petición 4 9 de las Cortes de Valkdolid 
de 1528 , inserta en la citada cédula de 17 de Enero 


7 1 

mejor desempeño; y solo tendrá lugar el 
ascenso en las cátedras denominadas mas 
y menos antiguas de una misma nomen- 
clatura , como está prevenido y se observa. 

2 Mando igualmente, que no solo en 
las cátedras de primer ingreso sino tam- 
bién en las de ascenso , y en todas sin dis- 
tinción se me consulte y proponga á los 
opositores por el orden gradual de su mé- 
rito intrínseco , en términos de rigurosa jus- 
ticia conformeá los anteriores decretos, cu- 
ya exacta observancia encargo al Consejo. 

3 Y para evitar que sirva de impedi- 
mento al opositor el ir propuesto en un 
lugar de la consulta de cátedra mas alta, 
para ser repetidamente propuesto en el que 
le corresponda por su mérito en la in- 
mediata inferior; mando, que se hagan 
con separación las consultas en los sugetos 
mas dignos de los opositores, empezando 
por la cátedra superior; y después que yo 
la provea, se pasará á hacer la propuesta 
para la inferior inmediata : cuidando el 
Consejo de hacer con la mayor brevedad 
las consultas , luego que se remiran por las 
Universidades las listas, censuras é infor- 
mes con lo demas necesario para el jui- 
cio comparativo y acierto en la elección, 
por cuyo medio no se padecerá la deten- 
ción que se teme. 

LEY XXVI. 

El mismo por resol, á cor.s, de 17 de Feb., y céd- 
del Cons. de 18 de Oct. de 1774. 

Las cátedras se provean y sirvan en ca- 
lidad de perpetuas ó temporales conforme al 
método observado en las Universidades. 

Por mi Real cédula de 17 de Enero 
de 1771 expedida á consulta del mi Con- 
sejo , con inserción de las peticiones 49 
y 120 de las Cortes de Valladolid de los 
años de 1528 y 1548, tuve á bien de man- 
dar, á fin de que se uniformasen todas 
las Universidades de estos mis Rey nos en 
quanro fuese posible, por lo que conduce 
al adelantamiento de la enseñanza pííbli- 
ca , que desde ento'nces en adelante se 
confiriesen rodas las cátedras de las citadas 
Universidades en regencia, y ninguna en 
propiedad; esto sin perjuicio de las que 
estuviesen sujetas á Prebendas, como en 
Valencia y otras partes, según se contiene 
en los citados capítulos de las Cortes (13). 
Comunicada por el mi Consejo á las Uni- 

de 77 1, dice así; yi Suplican á \ • Al., que las cáte- 
dra* de los Estudios de Salamanca y Valladolid 
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versidades de estos Rcynos la arada Real 
cédula, representaron á el larga y funda- 
damente los inconvenientes y. .perjuicios 
que de su execucion podían seguirse al 
deseado adelantamiento délas Ciencias, y 
lustre y honor de las Universidades; ma- 
nifestando al propio tiempo la diversidad 
de gobierno y aplicación actual de sus Ca- 
tedral icos al que tenían en el tiempo en 
que se celebraron las Coitos, y haba ce- 
sado los mot. vos que obligaron a seme- 
jantes peticiones, con las sabias resolucio- 
nes tomadas para su gobierno y exerci- 
cios de sus indi' iduos. V examinados en 
el mi Consejo los fundamentos expuestos 
por las Universidades, deseando que estas 
no se atrasen en la enseñanza, sino que 
antesbien logren por ella el mayor esplen- 
dor, me hlz"o presen re el temperamento 
que po íia tomarse por vía de declaración 
de la citada Real cédula : y para evi- 
tar los inconvenientes que se han ofreci- 
do, de que se confieran todas las cátedras 
en regencia y no en propiedad , por aho- 
ra , y hasta que con mas examen y cono- 
cimiento determine las que deben ser tem- 
porales b perpetuas según sus materias y 
asignaturas , y conforme al método de 
enseñanza que se establezca en cada una 
de las Universidades , y de las Facultades 
que en ellas se leyeren; mando, que se 
vuelvan 1 proveer y servir en la propia 
forma, y con la misma calidad de perpe- 
tuas o temporales, que respectivamente se 
observaba en cada una de dichas cátedras 
y Universidades antes de expedirse la Real 
cédula de 17 de Enero de 1771. 1 


LEY XXVII. 

El mismo por pro;'. del Cons. de 29 de Mayo de 1779. 

En los Informes Je cátedras se incluyan los 
ex ercicios literarios hechos en otros 
E s t udio s generales. 

Mandamos, que en los exercicios que 

no sean perpetuas sino tempo ales, como son en Ita- 
lia y en otras partes; porque de ser perpetuas se si?utrn 
muchos inconvenientes é daños, especialmente que, 
después que lian hatñdo sus cátedras, no tienen cui- 
dado de estudiar, ni aprovechar á los estudiantes; é 
de ser temporales se siguen muchos provechos, por- 
que las tornan á proveer, y acrescentar los salarios, 
é tener mayo: concurrencia de estudiantes, é tra- 
bajan por aprovecharlos, y escriben, y hacen que 
los estudiantes tengan conclusiones , é haaan otros 
exercicios en las Letras; é asimismo mande", que los 
dichos Catedráticos no sirvan por substitutos. A esto 
vos respondemos, que nía damos á los del nuestro 
Consejo, que vean é platiquen sobre lo contenido 
en este vuestro capitulo, é de lo que acordaren nos 


se remitan al Consejo de las oposiciones 
de las cátedras vacantes en las Universi- 
dades, se incluyan los que los opositores 
hubiesen hecho en qualcsquiera Univer- 
sidades y Estudios genérales aprobados, 
justificándolos por medio de certificacio- 
nes, ti otros documentos dados por sus res- 
pectivos Secretarios: y también quifcró, 
que se incluyan los estudios que los mis- 
mos opositores hubiesen hecho en la Real 
Academia de S. Fernando, Seminario de 
Nobles, Estudios B.eales de S. Isidro, y 
en la Casa de los Caballeros Pages de mi 
Real Persona, por ser públicos todos es- 
tos Estudios, y correr á cargo de Maes- 
tros conocidos; los quales deberán dar las 
certifica. iones juradas, y visadas por los 
Directores y Superiores de los tales Estu- 
dios, para que se excusen iraudes; que- 
dando sujetos á examen los que prodtixe- 
ren estos documentos en las respectivas 
Universidades donde los presentaren, (14) 

LEY XXVIII. 

El mismo en el Pardo por Real céd. de 14 de Marzo 
de 1 769 , con auto inserto del Cons. de 20 de Dic. 
de 176b , cap. 1 y 2. 

Orden gara facilitar el despacho en las 
consultas de cátedras de las Univer- 
sidades. 

1 Para facilitar el despacho y acierto 
en las consultas de cátedras délas Univer- 
sidades, se exprese en ellas el rulmero de 
votos, que hubiere á favor de qualesquier 
opositores, en el lugar correspondiente. 

2 Todos los informes de oposición 
de cátedras vengan por las Escribanías de 
Cámara de Gobierno del Consejo; cui- 
dando estas de formalizar el expediente 
respectivo á cada informe, y pasarle al 
Fiscal, para que exponga lo que se le 
ofrezca, y dé cuenta al Consejo, para que 
acuerde el señalamiento de día para la vo- 
tación , repartiendo los exempiares de los 

hagan relación , para que con su acuerdo mandemos 
proveer lo que convenga." - 

Y la petición no de las Cortes de Valladolid de 
1548 dice entre otras cosas: „ Suplicamos á V. M., 
mande visitar los Estudies de Salamanca , Alcalá y 
Valladolid por personas de experiencia y doctrina, 
como las hay en vuestro Real Consejo, y dar orden 
que no haya cátedras de propiedad, sino que vaquen 
de tres en tres años, ó de quatro en quatro, porque 
se tiene por cierto, que esto sena nías provechoso 
para los estudiantes; y a los tales Catedráticos se 
les de el sa.ario que justo sea, teniendo respecto ai 
provecho que hicieren en el Estudio, y á sus letras 
y habilidad ” 

O4) En ReaL orden de 26 de Noviembre de 178a 
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informes á ios Ministros que se hallaren á 
la vista , á fin de que se instruyan del mé- 

se sirvió S. M. mandar, que en las consultas de cáte- 
dras que el Consejo pase á sus Reales manos, y en 
cuyas 'oposiciones hayan sido Jueces los Regulares, 
se ^exprese de que Orden son, para proceder con este 
conocimiento en la .provisión de ellas. 

(L-'j Véanse los cap. 5 > 4 y 5 de esta cid. en la 

ley i. tit. y. '' ' " 

(i s ) Por dec. del Consejo de 19 de Mayo de- 73 
se mandó, que para. que los expedientes sobie provi- 
sión de cátedras de las Universidades de la Corona de 
Arasen fuesen con la debida separación, y sin que 
causasen confusión alguna, como habia sucedido has- 
ta entonces, por venir incluidas muchas cátedras en 
un solo impreso de los exercicios literarios de los 
opositores á ellas, que remitían las Universidades, se 
comunicasen órdenes á estas, para que en adelante de 
cada cátedra vacante hiciesen un impreso de los exer- 
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rito de los opositores de antemano y con 
suficiente término (/>). (15 y 16) 

ciclos y méritos de los respectivos opositores á ella, 
y acompañasen á él los correspondientes informes 
que debían hacerse con arreglo á las órdenes dadas, y 
con total separación unas de otras; remitiéndolo al 
Consejo ccn quarent» cxemplares de dicho impreso, 
para que de. esta forma hubiese con abundancia los 
que se necesitaban.- 

(ló) Y por otro decreto del Consejo pleno de 19 
de Agosto de 775, para que no se experimentase atra- 
so en la votación de las cátedras, se acordó, que lue- 
go que por las Universidades se remitiesen el concur- 
so, exercicios y censuras de las que respectivamente 
lo estuviesen, pasaran sin dilación al Fiscal á quien 
correspondiese su despacho, y con lo que dixesc, al 
Ministro Director, para que en vista de uno y otro 
se diese cuenta al Consejo por Relator con la mayor 
brevedad, y se procediese á su votación. 


TITULO X. 


Del Real V rotome dical o , y Junta superior gubernativa 

de Medicina, 

• 1 ■■ - ■ 1. i * 1 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en Madrid ;i go de Marzo 
' de 1477, en el Real de la Vega año 491, y en 
Alcalá año 49ÍI. ■ ■ 

Jurisdicción y facultades de los P retomé di- 
eos y Alcaldes Examinadores mayores. 

IVEandamos que los Protomédícos y 
Alcaldes Examinadores mayores , que de 
Nos tuvieren poder, lo sean en todos 
nuestros Reynos y Señoríos, que agora 
son o fueren de aquí adelante, para exa- 
minar los Físicos y Cirujanos, y ensalma- 
dores y Boticarios, y especieros y herbo- 
larios, y otras personas que en todo d en 
parte usaren en estos oficios, y en oficios á 
ellos y á cada uno dellos anexo y conexo, 
ansí hombres como mugeres, de qual- 
quier ley, estado, preeminencia y digni- 
dad que sean; para que si los hallaren idó- 
neos y pertenescientes, les den cartas de 
examen y aprobación , y licencia para que 
usen de los dichos oficios libre y desem- 
bargadamente , sin pena ni calumnia al- 
guna ; y que los que hallaren que no son 
tales para poder usar de los dichos oficios, 
d de alguno dellos, los manden y defien- 
dan que no usen dellos. 

2 Y porque lo que los suso dichos 


mandaren ,■ prohibieren y defendieren, 
sea mas firme y valedero, mandamos, que 
pongan pena de nuestra parte á cada uno 
de los que así defendieren, que no usen, 
de los dichos oficios, o de alguno dellos, 
de cada tres mil maravedís por cada vez 
que el dicho defendimienro y manda- 
miento pasaren: de' la qual dicha pena, si 
alguno de los defendidos cayeren en ella, 
es' nuestra voluntad, y facemos merced 
de ella, para que sea de los dichos nues- 
tros Alcaldes y Examinadores mayores 
juntamente, si todos juntos concurrieren 
en se la poner , y si alguno de ellos por sí 
in solidum se la pusiere, sea para él todo. 

3 Otrosí maridamos á los dichos Físi- 
cos y Cirujanos, y á las otras personas de 
suso declaradas, que parezcan ante los 
dichos nuestros Alcaldes y Examinadores 
mayores y ante cada uno dellos , cada 
y quando que fueren llamados y empla- 
zados por sus cartas ó por su portero, so 
pena de seiscientos maravedís por cada 
vez que cada uno fuere llamado, y fuere 
rebelde y contumaz , y no parescicre an- 
te ellos ó qualquier dellos; de la qual 
dicha pena ansimismo hacemos nuestra 
merced á los dichos Alcaldes y Exa- 
minadores mayores y á cada uno de- 
llos. (a) 


Q.s') Véase el cap. 4. de esta ley, que aquí se su- prime , en la ley 2. tit. iy. donde corresponde. 
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e Y mandamos y damos autoridad y 
licencia á ios dichos nuestros Alcaldes y 
Examinadores mayores, para que conoz- 
can de los crímenes y excesos y delitos 
nucios tales Físicos y Cirujanos, y ensal- 
madores y Boticarios y especieros, y las 
otras qualesquier personas^ que en todo 
0 en parte usaren oficio a estos olleros 
anexo y conexo, y hicieren en ellos, pa- 
ra que puedan hacer justicia en sus peí so- 
nas y bienes por los tales crímenes y de- 
litos que en los tales oficios y en cada 
uno de ellos cometieren , o por las medi- 
das falsas que tuvieren, juzgándolo según 
el fuero y Derecho de estos nuestros Rey- 
nos y Señoríos ; por quanto de estos tales 
es nuestra merced y voluntad, que los 
dichos Alcaldes juntamente, o cada lino 
de ellos in solidum , sean nuestros Alcai- 
des y Jueces mayores. 

ó Otrosí es nuestra merced y voíun- 
tad, que si algún pleyto civil y crimi- 
nal acaesciere sobre los dichos oficios en- 
tre los dichos Físicos y Cirujanos y en- 
salmadores, y Boticarios y especieros, y 
los otros que en todo o en parte usaren 
oficio á estos oficios anexo y conexo, 
quier seyendo ellos actores quier reos, 
los dichos nuestros Alcaldes Jueces ma- 
yores, y cada uno deilos por sí in solidum , 
lo vean y determinen según fallaren por 
fuero y por Derecho; de las quaíes sen- 
tencia ó sentencias no haya alzada ni ape- 
lación alguna, salvo ante los dichos Al- 
caldes o ante qualquier deilos, por quan- 
to nuestra merced y voluntad es, que los 
dichos Alcaldes y cada uno delíos sean 
Alcaldes y Examinadores mayores, se- 
gun dicho es. 

8 Item mandamos, que los dichos Al- 
caldes mayores puedan prohibir y defen- 
der , que ninguna ni algunas personas en 
estos nuestros Reynos y Señoríos no usen 
de ensalmos, ni conjuros ni encantamien- 
tos, so la pena o penas que les pusie- 
ren, así corporales como pecuniarias; por 
quanto somos certificados, que lo tal es 
en daño de nuestras conciencias, y del 
bien de la cosa pública de nuestros Rey- 
nos; y es nuestra voluntad, que los que 
no fueren graduados, y han usado de los 
dichos oficios o alguno deilos, o han pues- 
to tiendas de Boticario y especiero sin 
licencia y autoridad de Alcalde o Juez 
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competente, en el dicho caso que Ies pa- 
guen en pena cada uno de los rales tres 
mil maravedís; los quales queremos y es 
nuestra merced , que sean para los dichos 
nuestros Alcaldes y Examinadores mayo- 
res y para qualquier deilos, d para aquel 
o aquellos que para ello su poder Jiobie- 
ren , o de alguno deilos. 

9 Y porque lo contenido en los di- 
chos capítulos haya mejor y mas cumpli- 
damente execucion y mas cumplido efec- 
to, dárnosles poder cumplido, para que 
puedan constituir, y hacer y nombrar ro- 
dos los dichos Alcaldes y cada uno deilos 
un Promotor Fiscal, d mas, para que pue- 
da acusar y acuse, demandar y demande 
ante ellos o ante qualquier delíos á los 
sobredichos qualesquier penas, d críme- 
nes o delitos en que hayan caído, o in- 
currido o incurrieren: y ansimesmo les 
damos licencia y autoridad, para que pue- 
dan hacer y hagan un portero o porreros 
ellos y cada uno deilos, aquel d aquellos 
que les placiere y por bien tuvieren; al 
quai y á los quales damos nuestro poder 
cumplido, para que puedan emplazar y 
emplacen á los dichos Físicos y Cirujanos 
y ensalmadores, y Boticarios y especie- 
ros, y alas otras personas que en todo o 
en parte usan oficios á estos oficios ane- 
xos y conexos, y dar fe de los dichos pla- 
zos y penas que en sus nombres les pusie- 
ren ; y para -que puedan prendar por las 
penas en que ansí incurrieren y hobieren 
incurrido qualquier de los sobredichos 
(jarte de la ley i. tit. 1 6 . ¡ib. J. R.). (b) 


LEY II. 


I). Carlos I. y D. 3 Juana en Valladolid arlo r 5 23 per. 46; 
y en Madrid el Príncipe D. Felipe i 24 de Mayo 
de 55 1 P et - 8. en la declaración de los capítulos de 
las Cortes de 548, y en I a3 de Madrid de §67 

P et - 43 - 


Obligación de los Protomédicos á hacer por 
sí los exámenes , con limitación de sus facul- 
tades á la Corte y cinco leguas. 

Mandamos, que los Protomédicos que 
son o fueren, examinen por sus personas 
juntamente dentro de la Corte y de las 
cinco leguas á los Físicos y Cirujanos, y 
Boticarios y Barberos que no estuvieren 
examinados , o hobieren estado mucho 
tiempo en costumbre de curar; sin poner 
para ello otros substitutos para facer el 


<D 


Véase el 


cap. 1 o. de esta ley en la a. tit. 38. 


de los hospitales lib. 7, , donde corresponde. 
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examen, salvo por sus propias personas: 
y que fuera de las cinco leguas no puedan 
llamar ni traer persona alguna. Y manda- 
mos, que no se entremetan á exáminar en- 
salmadores ni parteras, ni especieros ni 
drogueros, ni á otr^ personas algunas 
mas de los dichos Físicos y Cirujanos, y 
Boticarios y Barberos, no embargante la 
ley y pragmática suso dicha (ley anterior); 
el. efecto de la qual quanro á las dichas 
personas por la presente la suspendemos, 
por remediar lavexacion que por virtud 
delia se hacia. ¿ nuestros súbditos y natu- 
rales. (ley z.ítit. X 6. lib. g..R.) 

"LEY III. . -¡.ji 

Los. mismos en Toledo año de 1 53 9 p et' i a."' , 

Xas Justicias remitan presos a la Corté para 
su castiga d los comisarios que. enriaren ,, 
fuera de' ella los Protomé dicos. ' .' 

Mandamos, que si nuestros Protomé- 
dicos enviaren comisarios fuera de las cin- 
co leguas de la nuestra Corte, las nues- 
tras Justicias los prendan y envien presos 1 
á la cárcel de nuestra Corte, y que allí 
sean castigados: y que las Justicias avisen 
á los del nuestro Consejo de qualquier 
desorden que en esto haya* para que lo 
provean, (ley 4. tit. 16. ¡ib. j. R.) 

LEY IV. 

D. Felipe II* en las Cortes de Madrid de 1563, con 
inserción de las de 51?, pet. 1 24. 

Requisitos para el examen de Médicos , Ci- 
rujanos y Boticarios por los Protoméai 
eos y Alcaldes Exdminadores. 

Mandamos, que el examen que hobie- 
ren de hacer nuestros Protomédicos, le 
hagan por sus. personas y no por substitu- 
tos: y para graduarse los Médicos de Ba- 
chilleres en Medicina, mandamos, que 
primero sean Bachilleres en Arres en Uni- 
versidades aprobadas, antes que puedan 
ganar curso de Medicina: y que en el año 
que se hicieren Bachilleres en Artes, no 
puedan tomar ni aprovecharse de algún 
tiempo dél para cursar en Medicina: y 
mandamos, que para hacerse Bachilleres 
en Medicina , haya de tener y tenga el que 
se hobiere de graduar quarro cursos de 
Medicina ganados en quatro años cum- 
plidos; y después de haberse hecho Ba- 
chiller en Medicina, hayan de practicaría. 
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sin que pueblan curar, dos años continuos 
en compañía de Médicos aprobados; y la 
dicha practica de los dichos dos años no 
pueda ser antes de ser Bachilleres en Medi- 
cina ; ni se les tome en cuenta lo que prac- 
ticaren antes de ser Bachilleres en Medici- 
na para los dichos dos años que han de 
andar a la practica. Otrosí, que porque en 
las Universidades de Salamanca y Valla- 
dolid no se hace el examen de los Bachi- 
lleres en Medicina con el rigor' q.ue con- 
viene^- mandamos , que antes que en las 
dichas Universidades dtí-Salamanca -y Va- 
lladolid se les de elgrado de Bachilleres 
en Medicina, sean obligados á hacer un 
acto público , en el qual sustenten Sus con- 
clusiones,}' arguyan lovCatedrátfcos, Doc- 
tores y Licenciados graduados por aque- 
llas Universidades, hasta el número que 
parescierei al que presidiere; y que los di- 
chos; Doctores y Licenciados por sus vo- 
tos los aprueben y repnieben ; y no les den 
las cartas- de Bachilleres hasta que cúmplan 
los dos. años de práctica, y traigan testimo- 
nio auténtico delta: -y mandamos, que los 
Médicos graduados fuera de estos Reynos 
sean examinados por nuestros Protomédi- 
cos, antes que puedan curar en nuestros 
Reynos. Y mandamos que los Cirujanos 
no sean admitidos por nuestros Proromé- 
dicos á examen de Cirugía , sin que prime- 
ro traigan testimonio de como la han prac- 
ticado en algun hospital donde hay Ciru- 
jano aprobado, o en alguna ciudad o vi- 
lla donde haya tal Cirujano aprobado, por 
espacio y tiempo de quatro años cumpli- 
dos; y si los tales Cirujanos no tuvieren 
las calidades y cursos que se requieren 
para ser Médicos, curen tan solamente de 
Cirugía , y para las evacuaciones y otras 
cosas necesarias llamen Medico acompa- 
ñado, habiéndole en el- pueblo. Y manda- 
mos, que en lo que toca á los Boticarios, 
que no sean admitidos á examen, si no 
supieren latín , y no traxeren tesrimonio 
auténtico de como han practicado quatro 
años cumplidos con Boticarios examina- 
dos; y el que lo contrario hiciere incurra 
en las penas de las leyes de estos nuestros 
Reynos, y de un año de destierro del 
Reyno. Y mandamos á todas y quales- 
quier Justicias de estos nuestros Reynos y 
Señoríos, y á los nuestros Protomédicos, 
por lo que á cada uno toca, que lo hagan 
así guardar y cumplir, y lo executen con 
todo rigor, (ley ij. tit. 7. Hb. 1. R.) 
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LIBRO VIII. 

LEY V. 

' El mh.no en Madrid por pragm. de j 5 88. 

Creación de un Protome'dico y tres Exami- 
nadores para el despacho y conocimiento de 
negocios en lugar de los Protome ¿ticos y 
Alcaldes Examinadores mayores. 

Ordenamos y mandamos, que haya 
siempre. un P roto médico y tres Examina- 
dores, que por Nos serán nombrados, los 
cuales todos juntos , y no uno sin otro, 
entiendan y conozcan , provean y despa- 
chen todas las cosas y pleytos, provisio- 
nes y negocios que podían y debían des- 
pachar los Protomédicos y Alcaldes Exa- 
minadores mayores, conforme á las leyes 
y pragmáticas de estos Reynos : y los pro- 
cesos entre partes. substanciará el Asesor, 
con cuyo parecer determinarán las causas: 
empero si elProtomédico estuviere ausen- 
te de la ciudad, villa ó lugar en que resi- 
diere la Corte, o estando presente, se ha- 
llare justamente impedido, o si alguno de 
los Examinadores estuviere enfermo o fue- 
ra de la Corte, los presentes, juntándose 
todos , y no de otra manera, y sin poderlo 
cometer á persona alguna en todo ni en 
parte, podrán despachar todas las dichas 
cosas y causas, según y como si todos qua- 
tro se hallasen presentes, y de otra mane- 
ra no se pueda despachar cosa alguna. 

% No se entremetan á examinar mas 
que á Médicos, Cirujanos y Boticarios, 
según está ya dispuesto por nuestras leyes. 

3 No admitirán á examen á ningún. 
Médico en quien no concurran las partes 
y calidades que las leyes requieren ; y los 
dos años, que conforme á ellas han de ha- 
ber practicado, no los puedan suplir en 
todo ni en parte , como se dispuso en las 
Cortes de Córdoba: y en las cartas de li- 
cencia que se les despacharen no se les da- 
rá para curar de Cirugía, sin que les cons- 
te por recaudos bastantes, que la han prac- 
ticado. por tiempo de un año con Ciruja- 
no graduado por alguna de las Universi- 
dades aprobadas : y lo mismo mandamos, 
que de aquí adelante se guarde en las car- 
tas que en las dichas Universidades se die- 
ren á los tales Médicos; y para ello se des- 
pachen en nuestro Consejo las provisio- 
nes necesarias. 

4 No admitan á examen á ningún Ci- 

(O Véanse los cap. £ , 9 , 1 9 , 20 y 2 1 de esta 
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rujano, si antes no les constare por bas- 
tante información hecha en pública for- 
ma , que ha practicado quatro años cum- 
plidos en alguna ciudad, villa o lugar, o 
hospital con Médico o' Cirujano gradua- 
do por alguna de las Universidades apro- 
badas; la qual probanza no sea reCebida 
ni haga fe, si no viniere fecha por man- 
dado del Corregidor o Alcaldes de la mis- 
ma ciudad d partes donde practico, y fir- 
mado del tal j uez. (c) 

6 No examinarán ni darán licencia 
ni carta á ningún ausente, por ninguna 
causa que sea , aunque se haya hecho al- 
gunas veces, y presente qualesquier in- 
formaciones. - 1 

7 Para hacer examen de qualquier Mé- 
dico, se juntarán antes los Examinadores 
con el Protomédíco en su posada , o en la 
parte que él les enviare á decir , no estando 
ausente, o para ello impedido, y estándolo, 
en la del Examinador mas antiguo , o en la 
que él les señalare; y allí verán los recau- 
dos é informaciones ; y siendo bastantes , le 
examinen en. teórica , pidiéndole cuenta 
del método general, y de lo demas que les 
pareciere preguntar de la Medicina , y po- 
niéndole delante uno de los Autores de ella, 
mandándole le abra, y declare y hable so- 
bre lo que se hobicre abierto , haciéndole 
sobre lo mismo las preguntas que enten- 
dieren convenir, hasta que todos queden 
bastantemente informados de sus letras y 
suficiencia; y estándolo, nombrarán dos 
de los Examinadores, señalando día y hora 
cierta, para que se hallen en el hospital ge- 
neral o en el de la Corte , porque en nin- 
guna otra parte se han de hacer los exá- 
menes; y allí ordenarán al que se examina, 
tome el pulso á quatro o cinco enfermos, 
y á los mas que pareciere á los dos Exami- 
nadores; y le preguntarán lo que ha en- 
tendido de cada enfermo , y de la calidad 
de su enfermedad, si la tiene por liviana, 
peligrosa o mortal, y las causas y señales 
que para ello haya, y el fin á que piensa 
atender para el remedio y cura de los rales 
enfermos, y de que medicinas y remedios 
piensa usar, y lo mas c^ue les pareciere; y 
visto lo que en todo dice y hace , se vol- 
verán á juntar todos los Examinadores con 
el Protomédíco, y dará ante ellos rela- 
ción el que se exámina de los dichos enfer- 
mos, como si hobiera ido él solo á visi- 

pr sigmática en la ley 1 . tit. ij. De los Boticarios, 
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tarlos; y si por ella, y por la que dieren 
los dos Exáminadores que asistieron con 
él , y le examinaron de la práctica , no que- 
daren todos suficientemente informados 
en sus conciencias, se liarán, hasta que- 
darlo , las mas diligencias que les parecerá. 

8 Con los Cirujanos se guardará la 
misma orden en el examen de teórica y 
práctica ; haciendo ansimismo los dos Exa- 
minadores, que serán nombrados, que el 
Cirujano ponga las manos, ligue y desli- 
gue, y aplique las medicinas en las heri- 
das, y todo lo demas que les pareciere 
necesario, y conviniere. u;. 

10 Enterados de la teórica y práctica 
por las relaciones, forma y manera suso 
dicha , hablarán y tratarán sobre ello el 
Protomédico y todos los Exáminadores; 
y estando conformes que merece la licen- 
cia que pide, le harán despachar la carta 
en la forma acostumbrada, en la qualha- 
blará solo el Protomédico; pero no se po- 
drá despachar sin que también vaya fir- 
mada de los Exáminadores que se halla- 
ren al examen ; y si les parece que no la 
merece, se la denegarán , o darán la pe- 
nitencia que acordaren; y si aai lo suso 
dicho, o en cosa o parte de ello no estu- 
vieren conformes, se guarde y execute. lo 
que acordare la mayor parte. 

1 1 En rodos los casos en que el Pro- 
tomédico no se hallare al examen por au- 
sencia o enfermedad, se despachará la 
carta en nombre de los Exáminadores, 
sin mudar el tal nombre; lo qual se guar- 
dará en todos los demas casos en que pue- 
den y deben conocer en ausencia del Pro- 
tomédico. 

12 A los Cirujanos que exáminaren, 
y no tuvieren las calidades y cursos que 
se requiere para poder ser Médicos, no 
les darán licencia para mas que curar de 
Cirugía; y para las evacuaciones y otras 
cosas necesarias les mandarán que llamen 
Médico acompañado, como lo dispone 

lalc y- - . 

A ningún Médico, ni Cirujano ni 
Boticario darán licencia con condición 
que estudien o' practiquen cierto tiempo, 
m con otro gravamen ni pena; antes al 
que la mereciere se la den , y manden 
cumplir primeramente , reservando la li- 
cencia para quando la hobieren cumpli- 
do; la qual no se le pueda dar sin volverle 
á exáminar por la orden y forma suso di- 
cha, votándole su aprobación o reproba- 
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clon, como si no íuera antes examinado. 
r *4 A ningún Médico ni Cirujano da- 
rán licencia limitada para curar solamente 
algunasenfermedades particulares, y á los 
que se hobieren dado semejantes licen- 
cias desde el año pasado de 1570 á esta 
parte, volverán a examinar de nuevo en 
la forma suso dicha; y hallándolos con 
suficiencia, y concurriendo en ellos las 
demas calidades que las leyes y pragmáti- 
cas requieren, les darán licencia general, 
según y de la manera, y por la misma or- 
den y forma que arriba se dice que se 
guarde con los que de nuevo son exami- 
nados, y no de otra manera ; empero bien 
permitimos, que puedan dar licencias par- 
ticulares para curar cataratas, tiña, carún- 
culas á algebristas y hernistas, y á los que 
sacan piedras; con que en estos dos casos 
postreros se ponga en las cartas, que haya 
de asistir juntamente con ellos al cortar y 
curar Médico o Cirujano aprobado, y que 
en otra manera no puedan cortar ni curar. 

18 No harán pagar, ni consentirán se 
cobren derechos de los graduados en Es- 
tudio general, según está dispuesto por la 
ley; ni de los que volvieren á exáminar, 
por qualquiera causa que sea, pues los 
habrán pagado quando fueron primera- 
mente examinados. 

26 El Protomédico y Exáminadores 
no han de llevar derechos ni parte de 
condenaciones, ni otra cosa alguna que 
por ley de estos Reynos se debían y apli- 
caban á los Protomédicos , Alcaldes y 
Exáminadores mayores; antes todo ello 
se ha de aplicar de aquí adelante á la di- 
cha arca de derechos, y ansí mandamos á 
las dichas Justicias lo hagan y cumplan; 
y en lugar de los dichos derechos han de 
haber eí dicho Protomédico y Exámina- 
dores solamente los salarios que se les se- 
ñalan y dan en sus títulos: y no recibirán 
por sí ni por interposita persona dádiva 
ni presente, en poca ni en mucha canti- 
dad, de persona alguna que pueda ser 
exáminada ó visitada por ellos, ni de 
quien traxere pleyto, o le pudiere traer 
ante ellos , so pena de volverlo con el 
quatro tanto para la dicha arca. 

27 El Protomédico se preferirá á los 
Exáminadores en el asiento, y en el lu- 
gar de firmar y votar; y entre los Exami- 
nadores será la prelacion por sus antigüe- 
dades , y el voto del Protomédico igual 
con el de cada Examinador; empero to- 
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davía con calidad, que en igualdad de vo- 
tos se haya y tenga por mayor parte aque- 
lla en que entrare el votador Protomedi- 
co ■ y el y los Examinadores no tendrán 
voto en las cosas y negocios en que no se 
hallaren presentes: y sean obligados ate- 
ner las leyes y pragmáticas e institucio- 
nes de Consejo por donde han de hacer 
sus oficios,. y han de juzgar. las causas. 

28 Las cartas de licencias, y las cau- 
sas y negocios que se hubieren de despa- 
char por el Protomedico y .Examinado» 
res, pasarán ante el Escribano que asiste 
con ellos, y no ante otio alguno, y en el 
llevar y cobrar sus derechos guardarán el 
arancel general de los Escribanos , y no 
llevarán derechos algunos de lo que - en 
particular no estuviere expresado en él, 
hasta que por los del nuestro Consejo les 
sea señalado y tasado lo que hubieren de 
llevar. 

29 El Protomedico y_ Examinadores 
nombrarán Alguacil y Fiscal, siempre 
que fuere necesario hacer los. dichos nom- 
bramientos, según y como y por la forma 
que se han nombrado y podido nombrar 
por los Protomédicos ; y aquel se tenga 
por nombrado y. elegido que lo fuere por 
todos o por la nía) or parte : á los gua- 
jes oficiales podrán señalar y dar lo que 
hasta aquí se les ha -señalado y dado, y 
no otra cosa, ni ellos lo puedan recibir 
ni cobrar. 

. 30 Vacando los oficios de los dichos 
Examinadores o de qualquiera de ellos 
por muerte o dexacion , o por pasarse el 
tiempo por que fueren nombrados, o' por 
otra causa, el Protomedico juntará luego 
á los otros Médicos de nuestra Cámara , y 
todos tratarán y dirán quales de los doce 
Médicos, que tenemos ordenado haya en 
los libros de Borgoña, serán mas á propo'- 
sito para ser Examinadores; y nos pro- 
pondrán los que pareciere, para que de 
ellos, o de otros, se escoja y nombre por 
Examinadores á los que pareciere conve- 
nir. (partede la ley 7. tit. 16. lib. 3. R.') 

LEY VI. 

El mismo en San Lorenzo, por pragm. de z de 
Agosto de 1 5pg. 

Nueva planta del V rotóme dicato ; y orden 

qne há ' de observarse en el examen de 
, Médicos y Cirujanos. 

Dexando en su fuerza y vigor la prag- 


titulo X. 

mática que últimamente mandamos ha- 
cer, y se publico el año pasado de 88 
Qey precedente), y no innovando cosa al- 
guna de lo en ella contenido; ordenamos 
y mandamos las cosas siguientes: 

.. 1 Primeramente, que en lugar del 
Protomedico, que hasta ahora ha habido, 
haya tres Protomédicos,que por Nos sean 
nombrados-; los quales durante nuestra 
voluntad, y hasta que otra cosa mandáre- 
mos, hagan todos juntos el dicho oficio en 
todo lo á el tocante conforme á las leyes 
y pragmáticas de estos Reynos: y que pa- 
ra las ausencias é impedimentos de los di- 
chos Protomédicos, o qualquier de ellos, 
haya tres Examinadores, en lugar de cada 
uno dedos Protomédicos el suyo, para 
que en ausencia o por impedimento de 
aquel por quien fuere nombrado, y no de 
01ra manera, entre con los demas Proro- 
médicos y Examinadores; de manera que 
haya siempre para el exercicio del dicho 
oficio tres personas de los Protomédicos 
O Examinadores, o Protomédicos y Exa- 
minadores solos, y no mas ni menos; los 
quales hayan de despachar todas las cosas 
tocantes, ai dicho oficio , sin calidad nin- 
guna .de voto de mas antiguo, ni de Pro- 
romédico respecro de los Examinadores; 
y io que los dos de los tres acordaren y 
votaren se cumpla y execure, aunque 
sean solo Examinadores: los quales di- 
chos Protomédicos tengan de salario cada 
uno cien mil maravedís, v los Examina- 
dores lo que montare el tiempo o días 
que sirvieren por la ausencia o impedi- 
mento del Protomedico en cuyo lugar 
fuere nombrado, respev.ro de ochenta mil 
maravedís por año á cada uno, y no mas; 
los quales les sean pagados á todos los 
suso dichos del arca de los derechos y pe- 
nas, sin que puedan llevar otros derechos 
ni aprovechamientos : los quales dichos 
Examinadores se hayan de nombrar cada 
dos años, nombrando. cada uno de los di- 
chos Protomédicos tres, para que de ellos 
se nombre el que hobiere de servir en su 
lugar por su ausencia o impedimento, 
como dicho es. 

2 Que se guarde la pragmática que dis- 
pone, que de las sentencias dadas por los 
Protomédicos no haya apelación sino para 
ante ellos mismos , y que las apelaciones 
que fueren al Consejo se las vuelvan; y si 
alguna pareciere retener, por no ser pura- 
mente de las cosas concernientes á Medi- 
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ciña o Cirugía, o cosas de Botica, y á las 
demas tocantes á esta Facultad , de las que 
ellos no pueden conocer, las determine 
el Consejo dentro de treinta días ; y si no 
se determinare dentro de los suso di- 
chos, que sea visto ser pasada en cosa 
juzgada. 

C Q ue el Asesor que se eligiere para 
las cosas tocantes al Protomedicato subs- 
tancie los pleytos; y los Protomédicos 
los sentencien conforme á su parecer del 
dicho Asesor, el qual ha de firmar la sen- 
tencia juntamente con los suso dichos : y 
que haya en la semana o en el mes un 
día señalado, en que de acuerdo de to- 
dos confieran, conforme á lo procesado, 
lo que debe sentenciarse en los pleytos 
que estuvieren conclusos, y se senten- 
cien. ( 'd ) 

8 Que quando se examinare algún Ci- 
rujano, se halle siempre ansimismo pre- 
sente uno de los Cirujanos de mas cien- 
cia y experiencia que hubiere en la Cor- 
te, qual pareciere á los Protomédicos,- y 
examine, pregunte y replique lo que le 
pareciere, conforme á la orden que aquí 
irá dada; y que no se líame para esto 
siempre uno, por evitar los daños que 
suele haber, como dicho es. 

9 Que los que se hubieren de exa- 
minar en Cirugía de aquí adelante hayan 
de tener forzosa y precisamente tres cur- 
sos oidos de Medicina, habiendo oido 
Artes primero; y quando se vinieren á 
examinar, traigan probados los dichos 
tres cursos; y hayan practicado dos años 
en Cirugía, de que asimismo traígan tes- 
timonio: y que para los lugares donde 
no hubiere Cirujano con estas calidades, 
entretanto que los hay, se pueda dar li- 
cencia por estos siguientes quatro años 
primeros, y no mas, á orro que no la ten- 
ga, trayendo testimonio y información 
de que no hay quien cure Cirugía en el 
tal lugar ni en orro cercano, sino el que 
así se quiere examinar. 

io Que los Cirujanos que se hubieren 
de examinar traigan sabidas de coro , pa- 
ra ser examinados, las recopilaciones que 
están hechas por los Protomédicos, así de 
tumores como de roda suerte de llagas, 
como del buen uso y método que han de 
guardar en aplicar los remedios necesa- 
rios y que se usan en Cirugía, para que, 

Los cap. 5, 6 , 7 y l£. de esta pragmática 
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preguntados de qualquier parte de las di- 
chas recopilaciones, den cuenta de lo en 
ellas contenido; y que lo primero del exa- 
men sea averiguar, si traen de memoria 
las dichas recopilaciones. 

1 1 Que los graduados de Bachilleres 
en Medicina , después de haber practica- 
do los dos años que les está mandado por 
la pragmática ( 'ley anterior ), se vengan á 
examinar en práctica por los Protomédi- 
cos, antes que se les dé la carta de Bachi- 
lleres; la qual no se les pueda dar ni dé 
antes del dicho examen, y aprobación y 
licencia para curar, de los dichos Proto- 
médicos: y que ninguna de las Universi- 
dades de estos Reynos , ni ningún Escri- 
bano de ellas ni otra persona alguna les 
pueda dar las dichas cartas de Bachilleres, 
ni testimonio de haberse graduado, hasta 
que lleven la aprobación y licencia para 
curar de los Protomédicos, como dicho 
es: y que por este examen paguen tres du- 
cados, y al Escribano, por la licencia pa- 
ra sacar las cartas de Bachilleres, dos reales, 

12 Que los Médicos que hubieren de 
venir á examinarse en la práctica , como 
está dicho en el capítulo antes de este, 
traigan y sepan de memoria, para ser exa- 
minados, las recopilaciones del buen uso 
y administración de todos los remedios 
que la Facultad de Medicina usa, como 
y por la orden que los Protomédicos las 
tienen dadas, para que, preguntándoseles 
de qualquier parte de ellas, la digan, y 
sobre lo que dixeren sean examinados; y 
que la primera parte del examen sea ave- 
riguar, si traen de coro las dichas recopi- 
laciones. 

13 Que los capítulos concernientes á 
los exámenes de Cirujanos y Médicos se 
publiquen por todas las Universidades de 
estos Reynos, para que les conste á los 
Médicos y Cirujanos, que se han de exa- 
minarlo que deben hacer para que se Ies 
den las dichas licencias. 

14 Que en las cartas de examen, y li- 
cencias que se dieren, se nombren siem- 
pre los Protomédicos; y aunque esten au- 
sentes cerca de nuestra Persona, se les en- 
vié á firmar, aunque no se hayan hallado 
en el examen, como se ha hecho hasta 
ahora; y no las firmen los súbditos, los 
quales las señalarán, siendo pasados o des- 
pachados por ellos. 

víanse en la ley 3. tit. 15 > De los Boticario». 
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i (5 Que se haga arancel de los dere- 
chos que han de llevar los oficiales de los 
Protomédicos , reformando o añadiendo 
el que se dio al Escribano pasado, paia 
que conste lo que en esto debe hacerse. 

17 Que se ponga- por capítulo de Cor- 
regidores, que inquieran y castiguen los 
que curan sin licencia d exceden de ella ; 7 
que envíen á la caxa las penas en que hu- 
bieren condenado a los tales delinqiientcs. 

18 Que la arca adonde se ponen las 
condenaciones 7 dineros, para pagar los 
salarios de los dichos Protomédicos y subs- 
titutos, que esté en poder 7 casa del mas 
antiguo de los Protomédicos 7 substitutos; 
el qual tenga una llave, 7 el Secretario 
otra, 7 otra uno de los Examinadores, 
qual nombraren los Protomédicos , de ma- 
nera que las llaves sean tres: 7 que de las 
penas 7 derechos que en ellas se echaren 
el Escribano dé fe, 7 lo asiente en el li- 
bro que para clio tendrá el dicho Proto- 
médico mas antiguo, firmándolo el Escri- 
bano al pie de cada partida, (parte de la 
ley 9 . tit. 1 6. ¡ib. 3. R.j 

LEY VIL 

X). Felipe III. por pragm. de iííog, publicada en 604. 

Examen de Cirujanos romancistas por los 
Protomédicos, con las calidades que se 
expresan. 

Para que mas se animen los Cirujanos 
latinos á estudiar fundadamente la Ciru- 
gía, puedan de aquí adelante los Proto- 
médicos admitir al exámen de Cirugía á 
los romancistas, aunque no hayan estu- 
diado Artes ni Medicina; con que traigan 
probados los romancistas, que de aquí 
adelante se examinaren, cinco años de 
práctica, los tres en hospitales, 7 los dos 
con Médico 6 Cirujano; 7 con esto pue- 
dan admitirlos á exámen los nuestros Pro- 
tomédicos; 7 hallándolos hábiles 7 sufi- 
cientes, los puedan dar licencia para exer- 
citar la Cirugía en nuestros Reynos, sin 
embargo de lo proveído en el cap. 9, de la 
R7 anterior, (ley 10. tit. 16. lib. 3. R.j 

LEY VIII. 

El mismo en el Pardo por pragmática de 7 de No- 
viembre de 16 1/. 

Nuevo método para el exámen de Médicos, 
Cirujanos y Boticarios en el Protomedicato, 

y para la enseñanza de la Medicina 
en las Universidades. 

Porque hemos sido informados de per- 
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sonas doctas 7 zelosas del bien común, 
que en estos nuestros llanos hay mucha 
falta de buenos Médicos de quien se pue- 
da tener satisfacción; y que se puede te- 
mer, que han de faltar para las Personas 
Reales; 7 viendo que no basta todo lo 
dispuesto en las anteriores leyes 7 prag- 
máticas de 1588 7 93 ( v Y 6L), y que los 
sugetos de esta Facultad se van acaban- 
do; procurando saber que sea la causa, lo 
remitimos á los del nuestro Consejo, para 
que,. informados de personas peritas, pro- 
curasen el remedio:::: y después de haber- 
lo conferido con las tres Universidades 
principales de estos mis Reynos, 7 con- 
sultado conmigo, ha parecido necesario 
remediar algunas cosas, 7 que se hiciese 
pragmática-sanción; por la qual, desando 
en su fuerza y vigor las dichas pragmáti- 
cas, 7 no innovando cosa alguna en ellas, 
excepto en lo en esta contenido, ordena- 
mos 7 mandamos las cosas siguientes, pa- 
ra que de hoy en adelante se guarden 7 
cumplan inviolablemente. 

1 Primeramente, que en las Universi- 
dades Jos Catedráticos lean la doctrina de 
Galeno, Hipócrates 7 Avicena, como se 
solía hacer antiguamente; leyendo prime- 
ro la letra del capítulo que se comenzare, 
llevando el libro el Catedrático y los es- 
tudiantes, para que lo entiendan , que es- 
te es el fundamento con que se han de 
quedar; 7 luego el Catedrático lea las du- 
das y qüestiones que se ofrecieren acerca 
de la letra, que sean las útiles y que im- 
portaren para el conocimiento de la esen- 
cia de las enfermedades, de sus causas 7 
señales, pronostico 7 curación, y huyan 
de las qüesrioties impertinentes, porque 
110 gasten el tiempo en valde. 

2 Que los Catedráticos de Medicina, 
que tuvieren por constitución leer hora 
y media, la cumplan leyendo in voce una 
hora , dando á entender ía lección , y re- 
pitiéndola una o dos veces; y en la media 
hora que quedare puedan dictar y escri- 
bir en suma lo que hobieren leído: y los 
que leyeren cátedra de una hora lean los 
tres quartos in voce, escribiendo, como 
queda dicho, el quarto postrero: y aun- 
que esto estaba determinado en las Uni- 
versidades, por no se haber puesto pena 
á los transgresores no se ha guardado; 7 
pata que se guarde con efecto, mandamos, 
que el Catedrático , que no lo cumpliere 
asi, pierda el provento 7 salario que por 
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aquella lección le cabía de su cátedra , y 
por la segunda vez sea la pena, doblada, 
y si reincidiere , pierda el salario de todo 
el año; y el Rector de la Universidad 
mande á los bedeles, le den cuenta de 
quien no lo cumple , para que , dándola 
en el nuestro Consejo, le priven de la 
cátedra, y le destierren de la Universi- 
dad, y lo inhabiliten para poder tener cá- 
tedras. (y) 

4 Que los Protomédicos no admitan 
á examen en su Tribunal á ningún Ba- 
chiller en Medicina, que no truxere tes- 
timonio del Escribano de la Universidad, 
como se graduó’ de Bachiller, asistiendo 
á su acto los Examinadores dichos ; y 
dando fe en el dicho testimonio de como 
hay en la Universidad las dichas tres cá- 
tedras, y que los Catedráticos las leen 
continuamente en los meses de los cursos 
ordinarios. 

$ Que quafquier Médico, que se vi- 
niere á examinar ante los dichos Protomé- 
dicos, traiga probados dos años de prácti- 
ca, como las leyes de esios Reynos lo 
disponen; y que la información se haga 
ante la J usticia del lugar donde practicó ; y 
que no les valga el decir , que la Corte es 
patria común, para que en ella se hagan 
las dichas informaciones, si no fueren de 
los que verdaderamente hubieren practi- 
cado en ella; y que el uno de los testigos 
por lo menos sea el Médico, ó Cirujano 
o Boticario con quien practicó; y si fuere 
muerto, lo traiga por testimonio. 

6 Que los Protomédicos ó Examina- 
dores examinen á los que se vinieren á 
exáminar, así Médicos como Cirujanos, 
por las doctrinas importantes de Hipó- 
crates y Galeno , sin que tengan obligación 
de tomar de memoria las Instituciones á 
la letra, como hasta aquí se hacia : y que 
los Médicos sean examinados, pidiéndo- 
les cuenta de las materias mas importan- 
tes; primero de la parte natural; y luego 
de la de fiebres ,de locis aff'ectis morbo et sin- 
thomate , por la letra y exemplos que-trae 
Galeno, y los libros del método desde el 
séptimo libro , y principalmente lo de 
cnsibus , de urinis , pulsibus , sangninis 
missione et expnrgatione , y de las demas 
ijue les pareciere; que todas estas mate- 
rias se leen en los quatro años de oyen- 
tes , y se exercitan en práctica en los dos 

Ó) El cap. j. , que sí suprime de esta ley, se cen- 
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años, con que vendrán áser muy búe¿ 
nos especulativos y prácticos en fas ma- 
terias que importan saber: y no pregun- 
ten siempre una misma cosa, sino dife- 
rentes, para obligarles á que, no sabiendo 
lo que se les ha de preguntar ,' procuren ir 
prevenidos en todo^ ■ ■ ,U 

7 Que los Cirujanos se examinen , sin 
tener obligación de tomar de memoria las 
Instituciones, por la doctrina de Hipócra- 
tes y Galeno , Guido y otros Autores gra^ 
ves de la Facultad; y sean obligados á esr 
tudiar la Algebia , que es parte de la Ci- 
rugía, y hay en España gran falta de Al- 
gebistas, para reducir y concertar miem- 
bros dislocados y quebraduras de huesos, 
y otras cosas tocantes á la Algebia^ y que 
no sean admitidos á exámeñ ni se aprue- 
ben, si no supieren esta piarte de la Ciru- 
gía; y que por lo ménos traigan probado, 
que la han practicado con ún Algebista 
por tiempo de un año; y toda sea: un exa- 
men , sin que se Ies lleve nuevos dere- 
chos;}’ el dicho- ano se entienda , que lo 
hagan juntamente en uno de los dos años 
de práctica á que les obliga iaiCirugía, sin 
que sea diferente. 

8 Que las carras dé examen , qüe se des- 
pacharen en el dicho I ribunál, las firmen 
los Protomédicos, y en. ausencia. de ellos, 
estando fuera de la Corte', lasfirnien los 
Examinadores; con que las dichas carta's 
se despachen en nombre de ; los Proto- 
médicos, nombrándolos á ellos' cotno se 
hace, diciendo y testificando abaxo el Es- 
cribano, que firman, los Examinadores 
por el Protomédico o Protomédicos que 
Hitaren ; porque de guardársenpor ley lo 
contrario, han resultado grandes incon- 
venientes , y gastos de los que se gradúan 
y examinan, obligándolos á llevair á fir-í 
mar á los Protomédicos , que; andan con 
las Personas Reales fuera de la Corte, las 
dichas cartas. ¡ ■: "-o ■■ 

9 Que qualquiera de los ares Exa- 
minadores pueda entrar en el examen a 
suplir la falta dé otro -Examinador ó 
Protomédico, aunque ei tal Examinador 
se halle con el Protomédico de quien es 
substituto, con que se cumpla el número 
de tres que se requiere piara el examen ; y 
si acaso faltare el. número de. los Proto- 
médicos y Examinadores, por estar todos 
ausentes en servicio nuestro o; enfermos 

- v '* 'X . 

tiene en la 6 ■ tit. 8. De la -colación- de grados. 
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V: legítimamente impedidos, el Protomé- 
^íeo mas antiguo o Examinador pueda 
señalar, de los doce Médicos de la Casa 
de Borgoña ¿ los que faltaren para el nú- 
mero de tres, ios que le parecieren mas á 
proposito ; los quales se sentarán en su Au- 
diencia por la antigüedad que cada uno 
tuviere del'asiento de Médico de la Fami- 
lia nuestra; y que se Ies pague del salario 
de los Médicos Examinadores propieta- 
rios á rata del tiempo que se ocuparen, 
porque no falte el buen despacho de los 
que se vinieren á examinar de fuera, (y ) 

14 Que. las carras de los que se vinie- 
ren á examinar se despachen en pergami- 
no liso sin iluminaciones, porque no se 
las vendan caras y por fuerza: y asimis- 
mo, que las licencias que se dieren para 
tener camas, para curarse los enfermos de 
bubas, se den en papel y no en pergami- 
no, por el daño que resulta en la gente 
ignorante, que mostrándoles el manda- 
miento en pergamino les dicen tener li- 
cencia para curar sin llamar Médico. 

19 Que ningún Cirujano ni Boticario 
pueda ser llamado para ningún examen 
del que se viniere á examinar, habiendo 
sido su discípulo o platicante; ni el Exa- 
minador , en los dos años que lo fuere , pue- 
da traer consigo platicantes, porque con 
la afición que les tienen los quieren exá- 
minar , y sacar aprobados, aunque no sean 
idóneos para ello : y que ninguno que 
fuere llamado á examen pueda recibir ni 
reciba cosa alguna , ni á título de que tra- 
bajan en enseñarlos, pues á todos se les ha 
de pagar su trabajo, como queda ordena- 
do; so pena del quatro tanto de lo que 
recibieren por la primera vez, y por la se- 
gunda la pena doblada, y queden inhábi- 
les para no poder ser mas Examinadores; 
y baste , para probarse el haber recibido 
dadivas , tres testigos , aunque sean singu- 
lares , como depongan cada uno desu dicho 
y causa. (jrj Qey 11. tit. 1 6. lib. j. Ii.j 

LEY IX. 

D. Felipe V. en Aranjuez á 1 i de Abril y 16 de 

Mayo de 1737, 

Declaración, de las leyes respectivas á la 
jurisdicción del Protomedicato , para evitar 
controversias con el Consejo. 

Habiendo puesto en mis Reales manos 

(/ ) cap. 1 r . 1 7 y 1 s , que se suprimen en ej ta 
ley , ti contienen en la 4. tit. ij. De los Boticarios. 
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el Tribunal del Protomedicato un memo- 
rial en razón de lo que ocurría para el 
eximen de cierto Médico; y teniendo pre- 
sente lo que en su vista me representó el 
Consejo en consulta de 31 de Julio próxi- 
mo , refiriendo los motivos que tuvo para 
haber mandado, que el citado Tribunal 
admitiese para el examen de Médico al 
expresado, desatendiendo los reparos y 
fundamentos con que se movió el Proto- 
medicato para dexar de admitirle y exa- 
minarle: y enterado igualmente de io que 
conviene á mi servicio y al bien de la sa- 
lud pública atajar los inconvenientes, que 
producen las controversias de jurisdicción 
sóbrelos puntos de privativo conocimien- 
to así de mi Consejo como del Real Pro- 
tomedicato, por una expresiva declara- 
ción de las leyes del Reyno que hablan 
sobre este asunto; en decreto señalado de 
mi Real mano de 12 de Abril próximo, 
dirigido al mi Consejo, resolví declarar, 
que la admisión al examen de dicho Mé- 
dico era propia y privativa del Real Pro- 
tomedicato, y sin apelación ni recurso al 
Consejo ni á otro Tribunal: y en su con- 
seqiiencia mandé, que iodos y quales- 
quiera autos y papeles pertenecientes á la 
dependencia del mencionado y sus inci- 
dencias se volviesen al Tribunal del Pro- 
tomedicato, donde se viesen, resolviesen 
y determinasen con el parecer de su Ase- 
sor conforme á Derecho, sin admitir ape- 
lación ni recurso para el Consejo, y sola- 
mente la suplicación en el mismo Tribu- 
nal. Y conviniendo en conséqücncia de 
esta resolución tomar la correspondiente 
para lo sucesivo por lo respectivo á pun- 
tos generales de jurisdicción , declaré 
también por el citado mi Real decreto, y 
por esta mi carta lo ordeno y mando, que 
el examen y aprobación de los requisiros 
que piden las leyes del Reyno , antes 
de recibirse los Médicos-, Cirujanos, Bo- 
ticarios, y los demas que se emplean en 
la curación de las enfermedades , como 
grados, pasantía, práctica y fes de bau- 
tismo, sea tínico y privativo el conoci- 
miento del Protomedicato, y sin apela- 
ción ó recurso al mi Consejo ni de ofi- 
cio ni á querella de parte : y que solo en 
el caso de reprobarse en el juicio infor- 
mativo la calidad de los pretendientes por 
lo respectivo á la limpieza de sangre , y 

-E 7 cap. 20, que se suprime en esta ley , se 
contiene en la 7. tit. iz. De los Médicos. 
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no en otro alguno, pueda admitir el mi 
Consejo el recurso que intentare la parte; 
y entonces pedirá informe reservado al 
Protomedícato para instruirse , y deter- 
minar según la naturaleza de un juicio pu- 
ramente informativo, sin mezclarse en el 
conocimiento de otra alguna cosa. Asimis- 
mo declaro por privativa y tínica Ja ju- 
risdicción del Protomedícato en todo lo 
respectivo á los delitos y excesos que por 
razón de oficio cometieren los Médicos, 
Cirujanos, Boticarios y demas personas 
á quienes despacha títulos para la curación 
de las enfermedades , y de los que sin ellos 
se introduxeren á curar y recetar remedios 
mayores ; y que de las sentencias y deter- 
minaciones, que en todas estas causas die- 
re el Protomedícato con parecer de su 
Asesor, no pueda interponerse apelación 
ni recurso sino para ante el mismo 1 ribu- 
nal;el qual, para executar las citadas sen- 
tencias dentro de las cinco leguas del 
Rastro de la Corte, no necesite de pedir 
provisiones auxíliatorias al mi Consejo, 
y solo sí en los despachos que diere para 
otros lugares fuera de las cinco leguas de 
la Corte, las que le facilitará el Consejo; 
quien en conseqüencia de esta resolución 
dará orden , para que todos y qualesquie- 
ra autos y papeles que por apelación o re- 
curso de las partes se hallen en su archi- 
vo , o en las Escribanías de Cámara , se 
vuelvan y entreguen al Tribunal del Pro- 
tomed icato. Todo lo qual quiero y es mi 
voluntad, se guarde, cumpla y execute 
inviolablemente, Qatit. 2. iit. 1 6 . lib. J. 
Recop ). 

LEY X. 

D. Fernando VI. en Buen-Retiro á 21 de Julio 
de 1750. 

'Examen de parteros y parteras para poder 
exercer su oficio , baxo la instrucción 
que estableciere el Protomedícato. 

El Tribunal del Protomedicato me ha 
hecho presente , que de algunos tiempos 
á esta parte acontecían en esta Corte, y 
en las principales ciudades y poblaciones 
de las Castillas, muchos malos sucesos en 
los partos, provenidos de la impericia de 
las mugeres llamadas parteras , y de algu- 
nos hombres que, para ganar su vida, ha- 
bían tomado el oficio de partear; dima- 
nando este universal perjuicio de haberse 
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suspendido por la ley 2. de este título el 
examen que antes se hacia de las referidas 
parteras por los Protomédicos. 

1 Para evitar en lo sucesivo estos gra- 
ves perjuicios , conformándome con lo 
que me ha consultado el Consejo, he ve- 
nido en inandar, que sin embargo déla 
expresada ley 2. todas las personas que 
hubieren de exercer el oficio de parteros 
d parteras, hayan de ser precisamenre exa- 
minadas; entendiéndose quedar exceptua- 
dos los casos de necesidad : y para que es- 
ta providencia tenga el debido cumpli- 
miento, concedo permiso al Tribunal del 
Protomedicato , para que establezca las 
prudentes reglas con que deberán hacerse 
los exámenes; señalando las personas por 
quienes se practiquen fuera de la Corte y 
sus cinco leguas; iormando la necesaria 
instrucción de lo que podrán y deberán 
hacer las parteras, y lo que les está prohi- 
bido y deben omitir en el uso de su exer- 
cicio ; executando lo mismo por lo res- 
pectivo á los parteros , en la forma que lo 
estime conveniente el Tribunal. 

2 Asimismo he venido en aprobar el 
arancel formado por el Protomedicato de 
los derechos que se deberán satisfacer por 
los exámenes; en virtud del qual las par- 
teras que se examinaren en el Tribunal y 
fuera de la Corte deberán aprontar cada 
una la cantidad de cien reales vellón , re- 
partiéndolos de esta suerte; sesenta y dos 
para el arca del mismo Tribunal, trein- 
ta para el Secretario por razón de la 
nota de examen , y despacho del títu- 
lo que se lia de dar, y los ocho restan- 
tes para el Cirujano que debe concurrir 
al acto del examen; entendiéndose, que 
estos no se exigirán de las parteras que se 
exáminaren fuera, quedando á su bene- 
ficio, para satisfacer parte de los gastos 
que se les causarán en las diligencias de 
examen. 

3 Respecto de que deben ser Cirujanos 
los que exerzan el oficio de parteros, por 
ser parte de la Cirugía , si pretendiesen exa- 
men separado del arte de partero , se les 
negará ; advirtiéndoles , que no se da titulo 
que 110 sea para Cirujano; y queriendo 
llevar el aditamento de partero , se les 
franqueará, exáminándolos al mismotiem- 
po de uno y otro, sin exigirles mas dine- 
ro , por via de depósito para el Tribunal 
y sus ministros subalternos, que los se- 
ñalados para los Cirujanos en Real de- 
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crcto de ii de Septiembre de 1740. (0 
LEY XL 

El mismo allí por dec. de 9 de Enera de 1749- 

jjoinbr amiento de un Ministro de la Cáma- 
ra vara que cuide de las facultades y pri~ 
r viles-ios del Tribunal del Protomedicato, 
de que se declara S. M. Protector . 

Deseando, que las facultades concedi- 
das porlas leyes del Reyno al Tribunal del 
Protomedicato, y que el Rey mi Señor y 
padre se sirvió ampliar y confirmar en o ís- 
tintos decretos, produzcan todo el efecto 
que corresponde ; y queriendo también a 
su exemnlo , y al de mis gloriosos progeni- 
tores , distinguirle , y facilitar el que su ins- 
tituto, tan útil para la salud pública, se con- 
serve sin que le alteren embarazos y vo- 
luntarios recursos; he venido en declarar- 
me por Protector del referido Tribunal; y 
en su conseqiiencia nombro al Marques 
de:::: Ministro de mi Consejo y Cámara, 
para que cuide y cele, de que las enun- 
ciadas facultades , leyes del Reyno y de- 
cretos tengan la debida observancia; y 
mando, que el Asesor del Tribunal confie- 
ra con él las dependencias que ocurrieren, 

LEY XII. 

D. Carlos IV. por decreto de 23 de Agosto, y céd. 
dei Cons. de 2!} de Sept. de 1801. 

Extinción de la Junta g eneral de Gobierno 
de la Facultad reunida , y restablecimiento 
del Protomedicato. 

En 12 de Marzo de 1799 resolví re- 
unir el estudio de Medicina práctica al Co- 
legio de Cirugía de San Carlos de Madrid, 
y en 20 de Abril del mismo las dos Fa- 
cultades de Medicina y Cirugía, creando 
una Junta general de Gobierno de la Fa- 
cultad reunida, anulando el Protomedi- 
cato, y concediendo á los individuos de 
aquella , con varias gracias y facultades , la 
denominación de Físicos de Cámara; pro- 
cediendo después por otras resoluciones 
de la misma fecha de 20 de Abril, 15 de 

(O i En circ. del Consejo de 24 de Enero de 1783 
comunicada á los Corregidores, con motivo de haber 
representado su Fiscal , que por descuido ó ignoran- 
cia de las parteras o comadres nacen quebrados mu- 
chos niños en las provincias de Burgos , Falencia, 
León y otras; y que como remedio de este mal .abu- 
san vanos curanderos Bearneses, castrando los niños 
que podrían ser socorridos con bragueros y otros me- 
dios conocidos en la Cirugía; se mandó entre otras 
cosas, que cada Corregidor recibiera justificación so- 
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Junio y 10 de Noviembre, á varios arre- 
glos relativos á esta reunión , y á la crea- 
ción de tres Colegios de Facultad reunida 
en Salamanca, Burgos y Santiago: y ha- 
biendo tocado ya varios inconvenientes 
en que siga una unión de Facultades, que 
sin embargo de su íntima conexión tienen 
una y otra limites bien marcados, no es 
necesaria ni es para todos su completa ins- 
trucción , y casi para ninguno su execu- 
cion en todas edades : por lo qual, y aten- 
diendo á que las mismas ordenanzas, que 
se me han presentado para el estudio re- 
unido , son una buena prueba de los incon- 
venientes que pudiera traer su complica- 
ción, y cuyo resultado seria en los mas 
no perfeccionarse en ninguna ; he tenido 
á bien resolver, que cese la junta general 
de Gobierno de la Facultad reunida , y se 
restablezca el Protomedicato en los térmi- 
nos en que estaba á la fecha de 2c de Abril 
de 1799 , en que se anulo. Pero debiendo 
ser los únicos objetos de la ocupación de 
los proíesores Médicos, que componen 
este Tribunal, el cuidado de la salud pú- 
blica, y el gobierno puramente escolásti- 
co y económico de la Medicina, promo- 
viendo sus adelanramientos,y concedien- 
do licencia únicamente para exercer esta 
Facultad á ios que tengan la instrucción 
que se requiere para bien desempeñar- 
la; quiero, que solo entiendan en lo su- 
cesivo en los asuntos que son propios y 
peculiares de su profesión, quedando al 
cargo de las Justicias ordinarias de los 
pueblos el conocimiento de los conten- 
ciosos, oyendo en los que fuese necesa- 
rio á los profesores, como se executa en 
los de las demás Ciencias y Artes : que 
el estudio de Medicina Práctica se res- 
tablezca en el hospital de Madrid en los 
términos mas convenientes y menos cos- 
tosos :-que en las Universidades se recti- 
fiquen los estudios de Medicina con pre- 
sencia de los mejores planes: que en to- 
das haya el de Medicina Práctica, Ana- 
tomía, Física Experimental, y demas ra- 

bre este abuso en su distrito , y que constando efe la 
certeza , publicase bando., prohibiéndolo; con Ja pre- 
vención de que la curación de los quebrados se ha 
de hacer precisamente con dirección de Cirujano apro- 
bado; y apercibiendo con prisión, y destinoá las Ar- 
mas por ocho años, á los contraventores por la primera 
vez; y disponiendo, que en cada pueblo de su Cor- 
íegimíenlo se fixara edicto impreso, y copiara en los 
libros de Ayuntamiento, 
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mos comunes á la Cirugía 7 Medicina , o 
bien sea en Colegios establecidos á este 
fin , o bien en cátedras que haya, d se do- 
ten en las mismas Universidades: que so- 
lo sean admitidos á exercer una y otra 
Facultad los que tuviesen en ella los estu- 
dios correspondientes , sufriendo el debi- 
do examen en una y otra : que sobre to- 
do , y demas que se les ofrezca, informen 
las Universidades de Salamanca, V aliado- 
lid, Zaragoza, Valencia, Cervera, y So- 
ciedad Medica de Sevilla: que los Cole- 
gios mandados establecer en Salamanca, 
Burgos y Santiago, se entiendan de Ciru- 
gía , y baxo la dirección el primero de la 
misma Universidad; pero uniformándose 
en la enseñanza con el de San Carlos de 
Madrid : que queden sin electo todas las 
ordenes y resoluciones contrarias á esta, 
pero válidos los títulos despachados hasta 
aquí por la Junta suprimida, y los hono- 
res y franquicias dispensadas á sus indivi- 
duos; instruyéndose, para realizar lo que 
va mandado , y todo lo demas que se va- 
ya creyendo necesario, los competentes 
expedientes, á fin de formar un sistema 
estable y útil de estas Facultades en su en- 
señanza y gobierno: que la Junta supe- 
rior gubernativa de los Reales Colegios de 
Cirugía continué conociendo con total in- 
dependencia en todo lo concerniente á la 
enseñanza y gobierno económico de ella::: 
Y en el supuesto de ser mi voluntad , que 
las tres Facultades de Medicina, Cirugía y 
Farmacia sean consideradas en todo igua- 
les , y con iguales distinciones y preroga- 
tivas, y que se gobiernen en un todo con 
absoluta separación é independencia una 
de otra ; quiero , que con este conocimien- 
to se proceda en los casos que ocurran ,sin 
perjuicio de las adiciones o explicaciones 
que convenga hacerse en lo sucesivo, se- 
gún lo fuere exigiendo este establecimien- 
to; sobre lo qual, y planes que para ello 
se propusieren, se habrá de ocurrir á mi 
Real Persona y al mi Consejo para su 
aprobación, á fin de que tengan la debida 
solidez, y perfección que se requiere. 

LEY XIII. 

El mismo en Aranjuez por Real órden de 18 de Ene- 
ro, y céd. del Consejo de 5 de Feb. de 1804. 

¿Formación de la Real Junta superior gu- 
bernativa de Medicina, y cesación del 
Protomedicato. 

Con el fin de que el estudio de la Me- 
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dicina en todos mis dominios llegue á 
aquel grado de perfección de que es ca- 
paz, he tenido á bien resolver, se forme 
una Junta suprema de Medicina, que ve- 
le sobre esta enseñanza , sus progresos y 
piolesores , baxo las reglas que se expre- 
san en los artículos siguientes : 

1 Y 2 Esta Junta , que para el régimen 
literario y económico de la Facultad de 
Medicina he venido en crear , anulando 
como anulo el Protomedicato, ha de titu- 
larse Real Junta superior gubernativa de 
Medicina, y se ha de componer de cinco 
Médicos de mi Real Cámara , y nunca 
de menor número: siendo individuos na- 
tos de dicha Junta los que se hallaren en 
continua servidumbre y exercicio al lado 
de mi Real Persona , y ios demas de Cá- 
mara con exercicio, o de número á falta 
de estos , hasta completar los cinco voca- 
les de que, como queda expresado, se ha 
de componer ahora y en lo sucesivo; go- 
zando cada uno de ellos el sueldo de ca- 
torce mil reales anuales : siendo mi volun- 
tad, que á esta Junta se la dé por escrito 
y de palabra el tratamiento de Señoría. 

y Celebrará esta Junta sus sesiones 
precisamente en la Corte , o Sitio donde 
yo residiere, para que de este modo pue- 
da hacerme presente con prontitud y sin 
atraso alguno quanto conduzca á los 
progresos de la enseñanza y régimen de 
su Facultad, y á la pronta execucion de 
los encargos que yo tuviere á bien hacer- 
la; pero deberán oir, los que se hallen 
presentes, el dictamen de los ausentes en 
todo asunto grave, y que no sea de puro 
orden. 

4 Los individuos de esta Junta han 
de ser en todo iguales en voz , voto y 
autoridad, sin mas preferencia que la de 
nombrarse uno después de otro por el or- 
den de su antigüedad de Médicos de Cá- 
mara con exercicio , o de número respec- 
tivamente; y según ella tendrán sus asien- 
tos , y darán sus dictámenes. 

5 Ha de velar esta Junta sobre los es- 
tudios Médicos de todas las Universida- 
des; siendo de su cargo proporcionarles 
una obra elemental completa de Medici- 
na, arreglar sus planes, extinguir el estu- 
dio de esta Ciencia donde no pueda ha- 
berlo con aquellas cátedras necesarias pa- 
ra él , que deberán ser dotadas competen- 
temente, y procurar, que una vez esta-' 
blecido, se observe puntualmente. 
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6 Los títulos de Médicos que desde 
la formación de esta Junta se despacharen, 
así como otro qualquíera documento im- 
portante , deberán firmarse precisamente 
por todos los individuos de la misma, pa- 
ra que tengan la debida validación, 

7 Como está mandado, que todo pro- 
fesor de Medicina haya de estudiar la 
Clínica en Madrid, subsistirá esta resolu- 
ción, sin mas excepción que la que esta 
concedida á los Licenciados y Doctoies 
de Salamanca , o si otra alguna estuviese 
en posesión de este privilegio , y la de los 
cursantes de la misma Universidad de Sa- 
lamanca, en que se halla ya este estudio 
dotado competentemente ; y serán los exa- 
minadores los mismos que al presente ; y 
faltando estos, los Catedráticos de Chui- 
ca, y un Médico de numero que yo nom- 
braré á propuesta de la Junta. 

8 Si del arreglo de los estudios en al- 
gunas Universidades resultase, que pu- 
diese establecerse en ellas el estudio de 
Clínica con la debida perfección , me 
lo propondrá la Junta, para que, si lo 
tuviere á bien , habilite los cursos que 
en ellos se ganaren, como están habili- 
tados los de Salamanca, y aun estable- 
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cer en ellas los exámenes de reválida, 
p Tendrá esta Junta el encargo, que 
ha sido anexo al primer Médico de Cáma- 
ra de mi Real Persona , de hacerme las 
propuestas de Médicos de Exérciro y de 
Hospitales militares ; y como instruida 
que debe estar del mérito é idoneidad de 
los que aspiran a plazas de Médicos en 
otros destinos de mi Real servicio , me 
propondrá igualmente aquellos profeso- 
res que juzgue mas á proposito para su 
desempeño, sin perjuicio de las regalías 
de los Gefcs de Palacio. 

io La .Secretaría y Tesorería que te- 
nia el Proromedicato continuarán aho- 
ra como existen en la actualidad ; pero 
con la obligación de dar cuenta á la Jun- 
ta de todas sus operaciones , así como lo 
han practicado hasta aquí con dicho Pro- 
tomedicato, respecto de quedar este ex- 
tinguido. Mas como la Junta, según se ha 
prevenido, ha de residir en la Corte, o 
donde yo resida , tendrá ademas un Secre- 
tario y un Portero, así como los tiene la 
de Cirugía , con igual dotación que los de 
esta; debiendo ser los fondos de ella los 
mismos que hasta aqui han sido del Pro- 
tomedicato. 


TITULO XI. 


De los Médicos, Cirujanos y Barberos. 


LEY I. 

D, Carlos I. y D. 3 Juana, y en su ausencia el Prínci- 
pe D. Felipe en ValladoJid año 1548 pet. 118. 

Obligación de los Médicos y Cirujanos sobre 
amonestar que se confiesen los dolientes de 
enf ermedades agudas. 

Porque principalmente en los enfer- 
mos se lia de tener consideración á la cu- 
ra del ánima, pues della proviene algunas 
veces la corporal, y por experiencia se ve 
morir algunos sin se confesar, por causa 
de no lo decir los Médicos , y guardar lo 
que el Derecho Canónico manda; y por 
evitar lo suso dicho, mandamos, que los 
Médicos y Cirujanos guarden lo dispues- 
to por Derecho Canónico en advertir á los 
enfermos que se confiesen , especialmente 
enfermedades agudas; en las quales 
el Medico y Cirujano que las curare sean 


obligados , á lo menos en la segunda visita, 
de amonestar al doliente que se confiese, 
so pena de diez mil maravedís para la nues- 
tra Cámara y Fisco por cada vez que lo 
dexaren de hacer, (ley j. tit . 1 6. lib. j. R.j 


LEY II. 

Los mismos en Vailadolid año 1537 pet. 18. 


Las Justicias provean lo conveniente á evi- 
tar los excesos de los Médicos , Boticarios 
y especieros , que se expresan. 

Por quanto nos es hecha relación , que 
en estos nuestros Reynos hay muchos Mé- 
dicos, que tienen hijos o yernos Botica- 
rios, o Boticarios que tienen hijos Médi- 
cos, y que de recetar los unos en casa de 
los otros se siguen algunos inconvenientes; 
y ansimismo nos fue pedido mandásemos, 
que los Físicos y Médicos recetasen en ro- 
mance , y que los Boticarios ni especieros 
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no pudiesen vender solimán ni cosa em- 
ponzoñosa sin licencia de Médico; man- 
damos, que los Corregidores y Justicias 
de nuestros Reynos, cada uno en su ju- 
risdicción, se informen de lo suso dicho, 
y provean con justicia lo que convenga. 
(ley ¿. tit. 1 6. lib. 3. R.) 

LEY III. 

D. Felipe II. en las Cortes de Córdoba de i 570 pet. 8, 
y en las de Madrid de 578 pet. 50 y 51. 

Licencias del Protomedicato para curar cier- 
tas enfermedades, y tener boticas ; y castigo 
de los que se excedieren de ellas. 

Mandamos á los Protomédicos y Exa- 
minadores, que tengan la mano en dar li- 
cencias , así á Cirujanos como á otras qua- 
lesquier personas, para curar solamente 
algunas enfermedades particulares : y man- 
damos, que las que hubieren dado y die- 
ren, se presenten ante la Justicia y Ayun- 
tamiento de la ciudad, villa o lugar don- 
de hubiere de curar la persona que la tu- 
viere; y que las Justicias tengan cuidado 
de castigar á los que excedieren , curando 
mas enlermedades de aquellas para que 
tuvieren licencia del dicho Protomédico: 
y asimismo las licencias, que dieren para 
tener botica, se presenten ante la Justicia 
y Ayuntamiento donde la hubiere de 
tener la persona á quien se diere. ( ley 6. 
tit. 1 6, lib. 3. R. ) 

LEY IV. 

El mismo en las Cortes de Madrid de 1579 pet. 93. 

Pena del Médico que curare en algún pue- 
blo ó partido sin los requisitos que se 
previenen. 

Mandamos, que las Universidades de 
estos nuestros Reynos , y Protomédicos no 
puedan suplir ni suplan en lodo ni en par- 
te el tiempo de los dos años , que por leyes 
desros nuestros Reynos estáordenadoprac- 
tiquen los que han de ser graduados en Me- 
dicina; ni ellos curen, no habiéndolos prac- 
ticado enteramente : y que sean obligados 
á presentar ante la Justicíay Ayuntamien- 
to de la ciudad , villa o lugar o partido 
donde hubieren de residir, el título de su 
grado, y testimonio de haber practicado 
este tiempo : lo qual mandamos , se entien- 
da ansimismo con los que se graduaren 
fuera de estos Reynos; so pena que el que 

(a) Víante ¡OI capítulos de esta ley , que aquí se 


s 7 

de otra manera curare, por el mismo caso 
sea suspenso por tiempo de ocho años, pa- 
ra que durante ellos no pueda curar ni 
cure , so las penas en que incurren los que 
usan de semejantes oficios sin tener facul- 
tad para ello. ( ley 8. tit . 1 6. lib. 3. R.j 

LEY V. 

El mismo allí por pragm. de 1588 cap. 23, 

Pena del Médico y Cirujano que curase sin 
tener carta de examen y licencia 
para ello. 

Porque muchos Médicos y Cirujanos 
curan sin tener licencia para ello, por ser 
poca la pena que les está puesta, y no 
aplicarse parte á las Justicias, mandamos, 
que el Médico o Cirujano que curare sin 
tener carta de examen , por cada vez que 
lo hiciere incurra en pena de seis mil ma- 
ravedís, que aplicamos por tercias partes, 
denunciador, arca de derechos, y Juez que 
lo sentenciare; y las condenaciones, que 
se aplicaren para el arca de los derechos, 
las nuestras Justicias tengan cuidado de 
hacerlas asentar en el libro donde se asien- 
tan las penas de Cámara, de manera que 
haya buena cuenta y razón de ello , y se 
traiga de por sí, para que se eche en el arca 
de los dichos derechos (aj. (cap. 23. de la 
ley y. tit. 16. lib. 3. R.j 

LEY VI. 

D. Felipe III. en el Pardo por pragm. de 7 de Ñor. 

■ de 1617 cap. 15 y 1 ó. 

Aumento de penas á los que curen con car- 
tas falsas , ó sin licencia; y prohibición de 
darla para hacer medicinas algunas, sino 
es á Boticario aprobado. 

15 Atento que el Rey no está lleno de 
gentes que curan sin licencia , por ser las 
penas de la pragmática muy leves , de seis 
mil maravedís por cada vez que se les pro- 
bare haber curado sin licencia, y con li- 
bertad y desacato se atreven á curar publi- 
camente en tanto daño y perjuicio de los 
naturales de él; mandamos, que la dicha 
pena sea por la primera vez los dichos 
seis mil maravedís, y por la segunda do- 
ce mil maravedís, aplicados por tercias 
partes. Juez , denunciador y arca del Pro- 
tomedicato , y por la tercera , demas yle los 
dichos doce mil maravedís, dos años de 

suprimen, en las leyes tit. 10, y i- a tit. zj. 
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destierro preciso de la Corte y cinco le- 
rúas, y de la ciudad, villa o lugar donde 
sucediere: y para que lo suso dicho se 
guarde, cumpla y execute con todo rigor, 
mandamos á Jos nuestros Corregidores, 
Asistente, Gobernadores, Alcaldes ma- 
yores y ordinarios, y otros Jueces y Jus- 
ticias qualesquier de todas las ciudades, 
villas y lugares de los nuestros Reynos y 
Señoríos, tengan mucho cuidado en hacer 
guardar y executar las pragmáticas que 
cerca de esto tratan, y mirar las cartas y 
recaudos que los Médicos, que hubiere 
en su distrito, tuvieren , para ver si son 
falsas, si tienen los requisitos que en esta 
ley mandarnos haya de aquí adelante , y 
dé enviar la tercia parte de las penas del 
Protomedicato al arca de tres llaves, como 
está dispuesto por pragmática de estos 
Reynos, sin juntarlas con las penas dé 
Cámara. Y porque asimismo hay muchas 
personas que curan con cartas falsas, man- 
damos, que el Protomédico que fuere en 
nuestro servicio , á qualquier jornada que 
fuéremos , vaya mirando y haciendo traer 
ante sí las cartas que tuviere noticia son 
falsas, para saber la verdad; y visite las 
boticas que hubiere de las partes donde 
estuviéremos, y de las cinco leguas al re- 
dedor, con el cuidado y diligencia que 
se debe hacer, y como es uso y. costum- 
bre , y se ha hecho hasta aquí. 

16 Los Protomédicos no den licencia 
á ninguna persona, que no fuere Médico 
o Boticario aprobado, para que hagan 
polvos o tabletas purgativas , ni receten 
no siendo Médicos o Cirujanos aproba- 
dos; porque los ignorantes suelen dar es- 
tas cosas sin comunicarlo con Médicos , y 
se han visto y ven muchas muertes y ma- 
los sucesos; pues no saben, para darlos, la 
ocasión, ni conocen el humor ni la com- 
plexión del enfermo, ni sus fuerzas: y que 
ningún Médico ni Cirujano pueda hacer 
en su casa purgas ni medicamentos para 
venderlos, sino que los manden hacer á 
los Boticarios examinados; porque de ha- 
cerlos en sus casas resulta en fraude y daño 

O Véanse los capítulos restantes de esta pragmá- 
tica en la ley 6. tit. S ■ en la Ü tit. ¡o , en ¡a si- 
guiente de este título , y en la 4. tit. IJ. 

(O P° r auto acordado del Consejo de 8 de Octu- 
bre de 1627 se mandó , que los Cirujanos dentro de 
doce horas den cuenta al Alcalde de su Quartel de las 
hendas que curaren, ó tomaren la sainare. Caut. único 
tit. 1 S. iib. j. R. ) 

O). Y por auto del Consejo de 1° de Agosto de 
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de los enfermos , que se los hacen pagar 
mucho mas de lo que valen á título de 
ser secreto suyo; y el que lo hiciere incur- 
ra en pena de diez mil maravedís por la 
primera vez, y por la segunda en veinte, 
aplicados por tercias partes, Juez y de- 
nunciador, y arca del Protomedicato , y 
por la tercera , demas de la dicha pena , dos 
años de destierro preciso de la Corte y 
cinco leguas, y de la ciudad, villa y lu- 
gar donde sucediere lo suso dicho (bj. 

( cap. 1 £ y 16. de la ley ll. tit. Jó . 
Iib. 3. R.j (1 y 2) 

LEY YII. 

El mismo por la dicha pragm. cap. 20. 

Segundo examen d que han de sujetarse los 
Médicos, Cirujanos y Boticarios que 'vinie- 
ren á la Corte de los pueblos 
y partidos. 

Porque se ha visto por experiencia, 
que muchos Médicos, Cirujanos y Boti- 
carios, después de examinados , se van con 
partidos á las villas y lugares de estos Rey- 
nos, y se descuidan en estudiar el tiempo 
que en ellos asisten , olvidando lo que sa- 
bían; y después, habiéndolos conocido, 
los echan de los tales lugares , y se vuel- 
ven á esta nuestra Corte á usar y exercer 
la dicha Facultad y Artes , con mucho da- 
ño de la gente que no los conoce ; manda- 
mos , que quando alguno volviere de nue- 
vo á asistir en ella, tenga obligación de 
presentarse ante los Protomédicos para 
que le examinen segunda vez , sin que pa- 
gue derechos ningunos, para sola la asis- 
tencia de la Corte; porque de esta suerte 
tendrán cuidado de estudiar, o no se atre- 
verán á volver á ella por su insuficiencia, 
y no habrá tantos hombres ignorantes ; so 
pena que, el que sin presentarse ante los 
dichos Protomédicos curare, incurra en 
pena de treinta mil maravedís aplicados 
por tercias parres , Juez y denunciador , y 
arca del Protomedicato. {cap. 20. de la 
ley ix. tit. 1 6. Iib. 3. ■ R.j 

1766 se mandó, que los Cirujanos, antes de dar cuen- 
ta á las Justicias de los heridos ,. curen á los que lo 
estuvieren de mano violenta ó de casualidad , que les 
llamaren, ó fueren á su casa ó á otra , aplicando los 
remedios de primera intención ; y que después avisen 
inmediatamente .al que corresponda, baxo la pena de 
veinte ducados por primera vez , quarenra por la se- 
gunda, con quatro años de destierro, y sesenta por ia 
tercera , y mas seis años de presidio. ' 
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LEY VIII. 

D. Fernando y D. s Isabel en Segovia por pragm. 
de 9 de Abril de 1500. 

Examen de los barberos ; y pena de los que 
sin este requisito pusieren tienda para san- 
grar , y hacer las demas operaciones 
que se expresan. 

Mandamos, que los Barberos y Exami- 
nadores mayores de aquí adelante no con- 
sientan ni den lugar, que ningún barbero, 
ni otra persona alguna, pueda poner tienda 
para sajar ni sangrar , ni echar sanguijuelas 
ni ventosas , ni sacar dientes ni muelas , sin 
ser examinado primeramente por los di- 
chos nuestros Barberos mayores personal- 
mente ::: so pena que qualquiera que usa- 
re de las cosas suso dichas ó de qualquier 
delias sin ser examinado , como dicho es, 
sea inhábil perpetuamente para usar del 
dicho oficio , y mas pague dos mil mara- 
vedís de pena para la nuestra Cámara, y 
mil maravedís para los dichos nuestros 
Barberos mayores; y por el mismo hecho 
haya perdido y pierda la tienda que así 
tuviere puesta: pero que qualquiera que 
quisiere, pueda afeytar de navaja d de ti- 
xera, sin ser examinado , y sin su licencia; 
pero mandamos, que no pueda usar ni 


use del arte de la Flomotomía, ni sangrar 
ni sajar, ni sacar diente ni muela, sin ser 
examinado, como dicho es, so la dicha 
pena : y ansimismo , que no puedan po- 
ner ni pongan los dichos nuestros Barbe- 
ros mayores por ellos Alcaldes en parte 
alguna , ni dar poder para cosa de lo suso 
dicho, salvo que ellos por sus personas, 
y cada uno por sí lo puedan hacer, como 
dicho es; y puedan pedir y demandar las 
cartas de examen que los dichos barberos 
tuvieren, para las ver y examinar; con 
tanto que no lleven ni puedan llevar de- 
rechos algunos por las ver, so pena que 
los paguen con las setenas; y que quando 
algún barbero errare en su oficio, seyen- 
do examinado o no, puedan haber infor- 
mación dello, y denunciarlo á las nues- 
tras Justicias donde lo tal acaesciere, pa- 
ra que los castiguen ; y de las dichas pe- 
nas pecuniarias, en que incurrieren, den á 
los dichos nuestros Barberos mayores la 
mitad. Y ansimismo mandamos, que los 
dichos nuestros Barberos mayores puedan 
llamar y emplazar dentro de las cinco le- 
guas de nuestra Corte, y no fuera dellas, 
á los dichos barberos y oficiales, con tan- 
to que no lo hagan por teniente, salvo por 
ellos mismos, so las penas suso dichas. 
Qey única tit. 1 8. lib. g. K.) 
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De la Cirugía } su estudio y exercicio. 


LEY I. 

D. Carlos III. por Real céd. de 13 de Abril de .1 780, 
ratificada en Real resol, de 29 de Julio de 83. 

Establecimiento de un Colegio de Cirugía en 
Madrid baxo la inmediata protección del 
Consejo, y con absoluta independencia ■ 

■ ■ del Protomedicato. 

1 ÍT e venido en resolver, se e$tablez-> 
ca en Madrid un Colegio y Escuela de Ci- 
rugía, conforme en todo al que hay esta- 
blecido en Barcelona en quanto á Maes- 
tros ^estudios , gobierno interior , honores 
y exenciones de sus colegiales , para poder 
ser empleados en el Exército y Armada; 
formándose con inteligencia de mi Con- 
sejo , y remitiéndome a su tiempo para la 


aprobación las respectivas ordenanzas, en 
las quales rio se ha de comprehender el 
punto de exámenes, porque me reservo 
declarar- sobre él mas adelante mis Reales 
intenciones. 

2 Mi Consejo- examinará al tiempo de 
la formación de ordenanzas ló que con- 
venga resolver sobre destino de los Ciru- 
janos colegiales en los pueblos y' partidos 
á exemplo de Catalana!; teniendo presen- 
te, que allí milita da diferencia del corro 
recinto del Principado, que putíde surtir 
de colegiales el Colegio, y aquí, ó el dis- 
trito que se señále , o todo lo restante de 
España, en perjuicio de los Cirujanos que 
no hayan esrudiado ni estudien en el Co- 
legio de Madrid. 

En dicho Colegio se han de admi- 
J M 
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tir para su enseñanza indistintamente á 
quantos quieran venir á aprender esta Fa- 
cultad, ya sean naturales de Madrid o de 
qualquiera otra parte de España; con tal 
que tengan los estudios y demas requisi- 
tos necesarios, y que se adopten para el 
principal fin de fomentar el aumento de 
buenos Cirujanos latinos, que destierren 
la ignorancia , y reparen la escasez de pro- 
fesores buenos, y poca estimación que los 
no instruidos dan á esta Facultad tan Util 
como necesaria, (a) 

5 Mi Consejo entenderá generalmen- 
te en la formación del Colegio de Cirugía 
de Madrid y en todas sus incidencias, no- 
minación de Directores, Vice-Presidente, 
Maestros, establecimiento de cátedras por 
rigurosa oposición, y mas que ocurra en 
la materia; en inteligencia de que, de- 
biendo ser Presidente del Colegio mi pri- 
mer Cirujano , que al presente es y en ade- 
lante fuere, dispondrá mi Consejo, que se 
declare así en las ordenanzas; y que dicho 
Tribunal , como protector de la enseñanza 
de Cirugía, haga declarar en ellas las fun- 
ciones y facultades que le competen en el 
Colegio , tome dicho Presidente ahora y 
en adelante los informes que crea conve- 
nientes, y se entienda con mi Consejo pa- 
ra el desempeño ; de modo que mi Conse- 
jo como protector tenga un pleno conoci- 
miento del Colegio y su enseñanza gene- 
ralmente, y que por él se me represente 
por la vía reservada de Hacienda lo que 
merezca mi Real declaración. 

6 Asimismo se proveerán las plazas de 
Maestros de dicho Colegio por concurso 
y oposición ; y en las ordenanzas se com- 
prehenderá quanto se advierta convenir al 
modo de proveerse en adelante estos em- 
pleos, y lo respectivo á asignación de .todos 
los empleados, y dotación de cátedras, si 
cabe con mas generosidad queden Barce- 
lona, por ser Madrid pueblo mas caro, y 
ser este un Colegio de general enseñanza, 
cuyos destinos conviene sean apetecidos 
por los mas hábiles profesores del Reyno. 

9 En vista de lo que mi Consejo me 
ha expuesto , y habiendo oido lo. que me 
ha informado mi Sumiller dé Corps, he 
resuelto, que se dirijan y gobiernen por 
sí mismas en el Protcmiedicato las Facul- 

W Los capítulos 4 , j y 8 d: esta Real cédula se 
omiten, por prevenirse solo en ellos, que las ordenanzas 
del Colegio se formasen baxo la autoridad y previo 
examen del Consejo; que este regulase la gratificación 
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tades de Medicina , Cirugía y Farmacia; 
que cada una de ellas , y sin dependencia 
una de otra, tengan sus audiencias separa- 
das, hagan los exámenes de su respectiva 
Facultad, y administren justicia, cono- 
ciendo de todas las respectivas causas y 
negocios con el Asesor y Fiscal á nombre 
del Tribunal del Protomedicato , confor- 
me á las leyes del Reyno; derogando, 
como derogo de ellas, la específica comi- 
sión dada solo á.los Protomédicos y sus 
Tenientes, extendiéndola á los Protomé- 
dicos y Alcaldes examinadores, al Proto- 
cirujano y Alcaldes Examinadores, y al 
Protofarmacéutico . y Alcaldes. Examina- 
dores; no haciéndose mas novedad en 
punto al ramo de Medicina , que la de qui- 
tarse los Tenientes Examinadores de los 
Protomédicos, y establecerse plazas de tres 
Alcaldes Examinadores perpetuos, que 
propondrá el Presidente á mi Sumiller de 
Corps , de los Médicos mas acreditados y 
aptos para su desempeño, tres para cada 
plaza; y el citado mi Sumiller en vista de 
sus informes me hará su consulta en apo- 
yo del que crea ser mas acreedor. 

io El Protociru jano lo será mi primer 
Cirujano, con el mismo sueldo de ocho mil 
reales que gozan los Protomédicos, sin per- 
juicio del actual, que gozará del mismo 
producto que hasta aquí le ha dado la Pre- 
sidencia del Protoharberato ; y lo mismo se 
entenderá con los individuos del Tribunal 
dicho, ya queden empleados, ya excluidos, 
excepto los que se hayan nombrado con 
la calidad de por ahora. El empleo de 
Protocirujano debe-proponérmele mi Su- 
miller de Corps, á quien aquel hará pro- 
puesta de tres sugetos Cirujanos acredi- 
tados, y capaces para servir cada una de 
las plazas de Examinadores. y Alcaldes de 
Cirugía en el Tribunal del Protomedica- 
to. Entre ellos ha- de haber siempre Uno 
de los Maestros del Colegio de Cirugía de 
Madrid,, llegado el caso de su .estableci- 
miento, para que logre, esta distinción y 
lucro; pues siendo tres los Examinadores, 
y.unb de ellos individuo del Colegio, .no 
cabe el justo reparo que habia en que el 
Maestro fuese Examinador de su discípu- 
lo, lo que repugnan las leyes; y esto se 
deberá tener presente en las ordenanzas 

anual que ha de darse á su Presidente, en reconocí-, 
miento de su zelo por el mejor régimen j y destinarse 
las piezas de la nueva fábrica del Hospital general 
mas convenientes para situación del dicho Colegio. 
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del mismo Colegio. Ademas de las tres 
plazas referidas ha de haber otra de Alcal- 
de Examinador honorario de Cirugía sin 
sueldo, y como habilitado en ausencia y 
enfermedad de alguno de los propietarios, 
para que según la ley no falten los tres 
votos que debe haber en los exámenes, 
gozando el salario competente del modo 
y forma que prescribe la ley. En vista de 
las consultas, que el Prqtocirujano haga á 
mi Sumiller, de tres Cirujanos para cada 
vacante que ocurra , me propondrá el que 
le parezca mas digno en vista de aquella, 
é informes que tenga de dichos sugetos. 
Gozando hoy los Examinadores Ciruja- 
nos el sueldo de trescientos ducados, dis- 
frutarán en adelante el de quatro mil rea- 
les, que será igual con el de los Exami- 
nadores Médicos; cesando á estos el au- 
mento que se les concedió por la asisten- 
cia á las audiencias de examen de los Ci- 
rujanos detenidos y reprobados. 

x i Dicho Protocirujano y Alcaldes 
Examinadores en sus audiencias han de 
examinar , aprobar o reprobar á los alum- 
nos del Colegio de Madrid, y á los demas 
Cirujanos de España, excepto los del 
Principado de Cataluña, por lo que tengo 
resuelto, y por variar las circunstancias 
con el establecimiento del de Madrid. 

12 Gobernada la Cirugía por sus pro- 
pios facultativos, reunirá en sí el examen 
y aprobación de sangradores , y el cono- 
cimiento de todas las cosas, que hasta 
aquí haya concedido el Tribunal del Pro- 
tobarberato, quedando éste suprimido en 
todas sus partes. 

13 Los que actualmente son Proto- 
barberos , excepto el que hoy es mi primer 
Cirujano, que tiene su destino y goze ya 
explicado , disfrutarán durante su vida lo 
mismo que hasta el presente han obteni- 
do; y para su liquidación formará el P10- 
tomcdicato la representación correspon- 
diente á la liquidación del haber fixo que 
hayan de obtener ; y con respecto á los 
demás individuos representará el Tribu- 
nal la compensación que se Ies podrá seña- 
lar después del correspondiente examen. 

, *4 En qnanto á la Farmacia se segui- 
rán idénticamente las mismas reglas para 
su manejo y gobierno. Mi Boticario ma- 
yorserá Protofarmacéutico, gozandoocho 
mil reales de sueldo al año en lugar de la 
visita de boticas, que le está asignada pro 
témpora ; y serán Alcaldes Examinadores 


perpetuos dos Ayudas de mi Real botica, 
y uno de los Maestros del nuevo Real 
Jardín Botánico que se ha de establecer 
en Madrid, con el sueldo de doscientos 
ducados cada uno anualmente; nombrán- 
dose otro habilitado para suplir la ausen- 
cia ó enfermedad de alguno de ellos , á 
fin de que no falten los tres votos que pre- 
viene la ley del Reyno; dándosele á este 
por razón de su trabajo, á prorata del 
sueldo, lo que corresponda á los dias en 
que se ocupe. 

15 En orden á fundación de cátedras 
en el Jardín Botánico de Farmacia, Quí- 
mica y Botánica, me reservo tomar pro- 
videncia , hasta que se concluya la obra 
de dicho Jardín, porque entonces se pro- 
cederá con mayor conocimiento de los 
medios y fondos que se necesitan para 
ello. 

16 Ultimamente declaro, que el di- 
cho Colegio de Cirugía se ha de manejar 
y gobernar con absoluta independencia 
del Tribunal del Protomedicato, del de 
Cirugía, y de la Junta de Hospitales; y 
que solamente ha de depender de la pro- 
tección de mi Consejo en los términos ex- 
presados , excepto solo en qnanto á los 
exámenes de sus alumnos, que, como 
queda dicho , se han de hacer en el Tri- 
bunal del Protocirujanato. 

LEY II. 

El mismo en el Pardo por c¿d. de 24 de Febrero 
de i/8". 

Observancia de las ordenanzas para el go- 
bierno económico y escolástico del Colegio de 
Cirugía establecido en Madrid con el 
título de San Carlos. 

Por quanto uno de los principales 
cuidados de mi Real atención es la con- 
servación de la salud de mis amados vasa- 
llos, contra la qual son continuas y sensi- 
bles á los ojos de todos las fatales conse- 
qüencias y perjuicios, que se han seguido 
y siguen cada dia por la falta de completa 
instrucción en los que exercen la Facul- 
tad Quinlrgica en mis Reynos; sin que 
para evitar del modo posible tantos ma- 
les haya sido hasta ahora suficiente el solo 
establecimiento del Colegio de Cirugía, 
que con tanto zelo y gastos llevo á efec- 
to en Cádiz mi muy caro hermano el Se- 
ñor Don Fernando el VI. , ni el que yo vi- 
ne en construir y arreglar en la ciudad de 

M 2 
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Barcelona en los primeros años de mi rey- 
nado (i y 2); experimentando, que si bien 
se han logrado driles efectos , no se consi- 
gue aun el bien general de todos mis va- 
sallos, que he anhelado siempre con tan- 
tas veras, porque sin embargo de notarse, 
que el primero de aquellos Colegios sub- 
ministra Cirujanos hábiles paia la JVÍai hia; 
que era la primera y mas urgente necesi- 
dad, y que el Principado de Cataluña, en 
cuya capital se halla establecido el segun- 
do, logra que sus pueblos y. mi Exéreito 
tengan buenos Cirujanos latinos, quedan 
aun casi todos los pueblos del resto de mis 
dominios sin este saludable y necesario 
socorro, particularmente aquellos que es- 
tan fuera de las provincias en que se ha- 
llan situadas las referidas ciudades de Cá- 
diz y Barcelona, haciéndose mas visible 
este defecto en los del centro de España::: 
vine en mandar por Real cédula de 13 de 
Abril de 1780, que fue ratificada en mi 
resolución de 2 p de Junio de 1783 (ley a in- 
terior ), se estableciese un Colegio de Ci- 
rugía en Madrid baxo la inmediata pro- 
tección del mi Consejo, y con absoluta 
independencia de la Junta de Hospitales 
y Protomedicato; disponiendo que uno 
délos tres Examinadores de este .tribu- 
nal sea siempre Catedrático del Colegio; 
y que se costee de mi Real Erario al lado 
del Hospital general el edificio en que ha 
de darse la enseñanza publica:::: Y siendo 
mi voluntad , que ésta dispuesta metódi- 
camente produzca los ventajosos efectos 
de exercerse la Cirugía por hábiles profe- 
sores, y que á la expresada Facultad se dé 
en adelante la estimación y aprecio que 
por su objeto se merece, elevándola al gra- 
deé igualdad de las que tienen el nom- 
bre de mayores, por no ser menos útil que 
ellas al Estado , y contener en sí la noble 
calidad de científica; ordeno, que ála ma- 
trícula de esta escuela no se admitan sino 
personas de buena conducta, nacimiento, 

é. instrucción precisa, para que á la con- 
. 

(O Con fecha en JBucn-Retiro ¿l 12 de Diciem- 
bre de 1760 se expidió por el Ministerio de Estado 
.el reglamento aprobado por b. M. , y comprehensivo 
de 22 capítulos para la formación del nuevo Colegio 
de Cirugía y su establecimiento en Barcelona , á fin 
de que en él se enseñase esta Facultad según se prac- 
ticaba en el de Cádiz, ínterin se formaba la ordenan- 
za general , que coniprehendiese el todo de las partes 
de que debería constar su gobierno, régimen y disci- 
plina y asegurar con las reglas de ella, que los Exér- 
citos, Regim¡ cn tos, y el Estado sean asistidos de idó- 
neos profesores. 


clusion del curso quirúrgico se titulen y 
revaliden de Cirujanos latinos, y gocen 
los mismos privilegios y exenciones con- 
cedidas por las leyes del Rey no á los gra- 
duados en Facultad mayor; cuyas merce- 
des extiendo igualmente desde ahora á ro- 
dos los Cirujanos latinos, que se formen 
y salgan de los Colegios de Cirugía esta- 
blecidos en Cádiz y Barcelona, y de los 
demas que con el mismo método y prin- 
cipios científicos que este de Madrid se 
erijan en adelante en mis dominios. A 
efecto de dar la debida estimación y ho- 
nor á los que profesan esta Facultad, he 
dispuesto también, que señalándose á estos 
alumnos ya revalidados destinos útiles en 
mi Exéreito y Armada, hospitales, y pue- 
blos en que se les pueda asignar por sus 
Propios y Arbitrios decente salario, los 
log ren y obtengan con preferencia á los 
Cirujanos romancistas, extendiéndose de 
este modo la buena Cirugía Médica por 
toda España. Con este .fin mando al mi 
Consejo, á quien como protector estará 
inmediatamente sujeto y subordinado este 
Colegio de Cirugía, que conozca de sus 
asuntos en la primera Sala de Gobierno; 
y ejecutando las cosas que son de hacer 
por su parte , cele y vigile muy particu- 
larmente el cumplimiento de todas las pro- 
videncias, que uquíse expresan, con la ma- 
yor puntualidad: y quiero, que mi actual 
primer Cirujano de Cámara sea Presidente 
de este Colegio , y que asimismo lo sean en 
adelante todos los que le sucedan en di- 
cho empleo ; guardándose al mismo y á los 
demas sus sucesores desde ahora las pre- 
rogativas, fueros y remuneración que Ies 
corresponde por razón de la expresada 
Presidencia:::: Y es mi voluntad, que las 
provisiones de Magisterios para cada una 
de las dichas ocho cátedras con sueldo de 
diez y ocho mil reales vellón al ano, y 
el empleo de Director Anatómico con el 
de diez mil, se han de hacer por oposi- 
ción rigorosa. Y examinadas en el mi Cun- 

O) Y en Real céd. de 12 de Junio de 1764, ex- 
pedida por el Ministerio de la Guerra, se insertaron 
y aprobaron los estatutos y ordenanzas mandadas ob- 
servar á los Colegios y Comunidades de Cirujanos es- 
tablecidosyn Barcelona, Cádiz, y todo el Principado 
de Cataluña para la enseñanza de Cirugía, exámenes 
de profesores, y su gobierno económico; en cuyas 
ordenanzas, compuestas de 17 títulos, y cada uno de 
varios artículos , se manda observar lo prevenido en 
el anterior reglamento de 1 2 de Diciembre de 17Ó0 
con las modificaciones, interpretaciones y declaracio- 
nes contenidas en ellos. 
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sejo las ordenanzas formadas para el régi- 
men y gobierno del referido Colegio de 
San Carlos , por mi Real resolución á 
consulta de 20 de Diciembre del año pró- 
ximo pasado he venido en aprobarlas; y 
mando , se guarden , cumplan y executen, 
para que se logren los titiles fines á que se 
dirigen. (/■’) 

LEY III. 

El mismo por la citada céd. parte g. sección 1. cap. 7. 

Destino de los alumnos del Real Colegio 
de Cirugía de Madrid aprobados de Ci- 
rujanos latinos. 

1 (Cualquiera de los alumnos de este 
Colegio, que fuere al fin del curso exa- 
minado y aprobado de Cirujano latino 
en el Protomcdicato, podrá libremente 
establecerse y fixar su residencia en qual- 
quiera ciudad, villa ó lugar de mis Rey- 
nos, para exercer en ellos la Cirugía en 
todas sus partes; sin exceptuar la sangría, 
que es operación muy principal en la Fa- 
cultad Quirúrgica , y para la qual se re- 
quiere mayor conocimiento que el que 
tienen los que son meros sangradores: pe- 
ro de ningún modo les será permitido te- 
ner tienda de barbería, ni afeytar, pues 
de lo contrarió perderán los privilegios, 
exenciones y destinos que les concedo en 
estas ordenanzas como alumnos de este 
Colegio. 

2 Igualmente gozarán los Cirujanos 
latinos discípulos de este Colegio los mis- 
mos honores, privilegios y exenciones 
que por leyes de Castilla están concedi- 
dos á los graduados y profesores de Fa- 
cultades mayores. 

3 Con respecto á que el Colegio Real 
de Cirugía que en mi reynado ha sido 
erigido en Barcelona, y de cuya escuela 
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se lian seguido tantos y tan útiles efectos 
al Principado de Cataluña, llenándose 
sus pueblos de buenos Cirujanos, no tie- 
ne otros íondos de dotación que los pro- 
ducidos por los exámenes y revalidacio- 
nes de sus alumnos, que executa con be- 
neplácito mío independientemente del 
Protomedicato ; ordeno, que quedando 
en su fuerza y valimiento esta Real dis- 
posición, ningún alumno del Colegio de 
Madrid, revalidado por el Protomedica- 
to, pueda en adelante fixar su residencia 
ó establecerse en los pueblos del Princi- 
pado de Cataluña, para no perjudicar en 
parte alguna los fondos y efectos venta- 
josos del Colegio de Barcelona. 

4 En atención también á que tengo 
mandado , que como premio de los alum- 
nos del Colegio de Barcelona se les desti- 
ne, después de revalidados, á Cirujanos 
en los Regimientos de mi Exército, sa- 
cándose determinadamente de aquella es- 
cuela los que han de servir estas plazas; pa- 
ra no perjudicarles del todo en estos desti- 
nos, y mirando igualmente por el bien 
de los discípulos enseñados en este Cole- 
gio de Madrid, dispongo, que ai tiempo 
de hacer el Cirujano mayor del Exército 
la propuesta á los Coroneles de tres su- 
getos para la plaza de Cirujano de Regi- 
miento, como tengo dispuesto en las or- 
denanzas del referido Colegio de Barce- 
lona, y quiero se observe puntualmente, 
proponga en ellas las dos voces primeras 
tres alumnos revalidados del Colegio de 
Barcelona, y la tercera vez tres de estos 
de Madrid; de suerte que se verifique que 
de tres vacantes de Cirujano de Regimien- 
to recaigan dos en los alumnos del Cole- 
gio de Barcelona, y una en los de este de 
San Carlos ; y así logren estos alternati- 
vamente con aquellos, sin absoluto per- 


(/>) Las citadas ordenanzas , que se insertan y Quirúrgica; de efectos mixtos , y su adjunta de Icc- 

inandan guardar en esta Real cedida, se dividen en dones Clínicas, y Director Anatómico de la enjerme- 

quatro partes : en la primera y sus seis capítulos se ría del Colegio para la enseñanza ; y de la oposición 

trata del gobierno del Colegio en lo económico y esco- de cátedras , y su provisión. En la tercera parte y 

Cístico; de la Junta gubernativa y escolástica ; de los sus dos secciones se contiene lo respectivo á la matrí- 

días de Juntas , y método que ha 'de guardarse en sus cilla de ¡os alumnos á cursantes, sus estudios, exórne- 

se sumes ; délas Juntas extraordinarias , Presidente nes, graduación y premios , y también lo cerr repon- 
y Director ; y de los caudales de dotación del Colegio diente á Colegiales internos. } r en la parte qitarta se 

¡u custodia y distribución. En la segunda parte y sus comprehende lo respectivo á Oficinas del Colegio, qua- 

quatro secciones, con varios capítulos cada una, se les son la Biblioteca , gabinete Anatómico, armario 

trata de los estudios teóricos en las cátedras de Ana - de drogas y producciones para la Farmacia , Anfítea- 

tomín-. Fisiología c Higiene , Patología y Terapeáti - tro , sala de disecciones anatómicas , armario de lus- 
ca , y materia Médica; de los estudios prácticos en trunientos quirúrgicos , y archivos ¡o correspondiente 

las cátedras de afectos Quirúrgicos y su adjunta de á oficiales , como son Secretario y Bibliotecario ; y á 

ber.dages ; de partos , y su adjunta de enfermedades ¡os sirvientes det Colegio , instrumentista , portero, en- 
venenas; de operaciones, y su adjunta de Algebra ditero y refitolero. 
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LIBRO VIII. 

juicio en sus premios. Y para el cumpli- 
miento exacto de esta mi voluntad el Ci- 
rujano mayor del Exército pedirá, á la 
ocasión de tales vacantes, al Director del 
Colegio de Madrid lista de ios sugetos dis- 
cípulos de éste, que quieran y pretendan 
entrar á servir de Cirujanos en mi Exér- 
cito. Y encargo muy particularmente a di- 
cho Director y Cirujano mayor, vigilen 
que en ninguno de los Regimientos ó Cuer- 
pos de mi Exército , sin exceptuar las tres 
Compañías de Guardias de Corps, la Bri- 
gada de Carabineros Reales , los Batallo- 
nes de Reales Guardias Españolas y W a- 
Jonas, se reciba Cirujano que no sea dis- 
cípulo de sus respectivos Colegios, exa- 
minado y aprobado en toda la Cirugía; 
y en caso que alguno de dichos Cuerpos 
militares admitiese Cirujano sin ser pro- 
puesto por el Cirujano mayor, como ten- 
go mandado, se me representará inmedia- 
tamente por dichos Director o Cirujano 
mayor, para remediar semejantes excesos. 

5 Con esta misma alternativa serán 
propuestos los alumnos del Colegio de 
Madrid para Cirujanos de Marina con los 
del Colegio de Cádiz; pidiendo á este 
efecto el Cirujano mayor de mi Real Ar- 
mada al Director de Madrid, siempre que 
haya vacante, o so necesite dar Cirujanos 
de primera entrada, la lista de los que 
quieran seguir esta carrera. 

6 En el supuesto de que el estableci- 
miento de este Colegio se .dirige princi- 
palmente al fin útilísimo de que en todas 
las poblaciones de mis Rey nos, y mien- 
tras no se erijan en otras ciudades escuelas 
de Cirugía Médica con el método, or- 
den y disposición que esta de Madrid, se 
vaya extendiendo el exercicío de dicha 
Facultad con notoria utilidad del Públi- 
co, y que han tenido este mismo fin las 
erecciones de los Colegios de Cádiz y Bar- 
celona; ordeno, que el Consejo señale 
desde luego en todos los pueblos, donde 
lo permitan los fondos de sus Propios y 
Arbitrios, dotación fixa y bastante para 
que pueda en ellos mantenerse con decen- 
cia un Cirujano; y que para estas plazas 
dotadas sea siempre preferido en adelante 
el Cirujano latino , de suerte que nunca se 
verifique entrar á gozar dichas plazas do- 
tadas Cirujano romancista, sino en falta 
absoluta de Cirujano latino sin coloca- 
ción o destino determinado. 

7 También es mi voluntad, que para 


TITULO XII. 

el fin de poner en mejor estado la Ciru- 
gía, y dar colocación á los alumnos de 
este Colegio , después de acabados sus es- 
tudios, y revalidados de Cirujanos lati- 
nos, no se sirvan en adelante las plazas 
de Cirujanos de mis Reales hospitales en 
todos mis Reynos sino por Cirujanos la- 
tinos, siempre que haya de estos para ser- 
virlas. 

8 Con este fin mando á todos los Cor- 
regidores y demas Justicias Reales, den 
por su parte el mas exacto cumplimiento 
á estas mis resoluciones, celando que así 
se execute; y que para su efecto, siempre 
que haya vacante de Cirujano asalariado 
en los pueblos de sus respectivas jurisdic- 
ciones, pidan ante todas cosas á la Junta 
de Maestros del Colegio de Madrid, que 
les dé noticia, o remita discípulos de su 
escuela para obtener estas plazas: sin que 
en tiempo alguno consientan las expresa- 
das Justicias Reales, que en los pueblos 
de su respectiva jurisdicción se establezca 
Cirujano alguno para exercer la Cirugía 
sin título legítimo, el qual reconozcan, 
y de su legitimidad pidan infórme al Pro- 
tomedicato, remitiéndoselo para su com- 
probación; pues en el caso contrario se- 
rán las Justicias responsables de todos los 
daños y perjuicios que se sigan á la causa 
pública , y á la utilidad y bien particular 
de mis vasallos. 

LEY IV. 

D. Carlos IV. por resol, á coxis, de 8 de Abril, y céd. 
de l i de Mayo de 1 797. 

Método que ha de observarse en el Protoci • 
ni] anato para el examen de Cirujanos y san- 
gradores ; y conocimiento de las justicias or- 
dinarias contra los que exerciercn la Cirugía 
sin el competente título. 

Siendo gravísimos los perjuicios que 
resultan al Estado, á la salud pública, y 
á los pretendientes á Ja aprobación de Ci- 
rujanos, de la inveterada costumbre de 
admitir á estos á exámen en esta Facultad 
después de un número indeterminado de 
reprobaciones; sucediendo freqiientemen- 
tc, que muchos de ellos, después de siete 
ú ocho veces reprobados, llegan al fin á 
conseguir el título de aprobación, o por- 
que por casualidad acertaron á responder 
adequadamentc á las preguntas generales 
que se acostumbran hacer en tales casos, o 
por indulgencia de los Alcaldes Examina- 
dores, o por otros motivos que influyen 
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en ello, pero sin tener los conocimientos 
necesarios, ni aun una mediana instruc- 
ción de su profesión; siguiéndose de esto, 
que en lugar de ser unos Cirujanos útiles á 
la humanidad en sus dolencias, sean unos 
verdaderos homicidas ; que la Agricultura 
y las Artes queden privadas de unos bra- 
zos, que podrían ser tan útiles destinados 
á estos ramos, ó al Exército o Marina, 
como perjudiciales en el exercicio de la Ci- 
rugía ; y finalmente, que ellos mismos , de- 
tenidos en- Madrid , para lograr su aproba- 
ción, esten consumiendo sus corros habe- 
res, o mendigando, sin dedicarse á adqui- 
rir la instrucción que les falta ::: Para re- 
medio de estos males, y remover la igno- 
rancia de dichos examinandos :::: confort 
mandóme con el dictamen de mi Conse- 
jo, he venido en declarar y mandar, que 
en lo sucesivo se limiten precisa é invaria- 
blemente á tres los exámenes en el Tribu- 
nal del Protocirujanato, sin que por nin- 
gún pretexto ni motivo se pueda exceder 
de este número:. que los que al tiempo de 
la publicación de esta mi resolución se 
hallen reprobados una o dos veces , sean 
admitidos á otros dos exámenes, y á uno 
solamente los que hubieren sido tres o 
mas reprobados : que los que sufrieren 
las reprobaciones que quedan prefixadas, 
pierdan por entero el deposito que hubie- 
ren hecho , sin que tengan derecho algu- 
no á reclamarlo , ni se les admita recurso 
sobre que se les devuelva: y que se en- 
tienda lo mismo con los que, habiendo 
sido una o dos veces reprobados, no quie- 
ran entrar á nuevo examen; quedando en 
tino y otro caso á beneficio de las arcas 
del referido Tribunal los depósitos , los 
quales han de ser de los mismos dos mil 
y quinientos reales , que la Ordenanza de 
los Reales Colegios de Cirugía previene 
Hagan los alumnos que soliciten exami- 
narse en ellos : que para evitar' toda que- 
ja por parte dé los examinandos , y exi- 
giendo la equidad y la justicia, que sea 
de uña misma' duración el. tiempo que se 
emplee en. fondear su instrucción, haya 
■dé durar. el examen de Cirujano (en que ha 
dé comprehenderse el de sangrador, por 
ser la.operacion dé la sangría: una de las 
mas principal es,y comunes .de la Cirugía) 
tina hora precisamente; cuyo espacio-no 
han de poder limitar ni moderar los Jueces 
Examinadores, á menos que el cliente, al 
quarto de hora de. ser preguntado, no ma- 


nifieste una absoluta ignorancia en la pro- 
fesion : y que para que puedan despachar 
los referidos Alcaldes Examinadores todos 
los negocios de la dotación del Tribunal, 
sin retardar el despacho de los' exáñi man- 
dos, sean en adelante cinco de número 
los expresados Alcaldes Examinadores, 
en lugar de los tres que ha habido hasta 
aquí, por ser imposible que estos solos 
con el supernumerario llenen todos los 
objetos del Tribunal: que sin embargo de 
que la sangría es una de las operaciones 
que debe saber y executar el Cirujano, 
respecto de que, por ser tan común, no 
basta el número de estos para hacer quan- 
tas se ofrecen, continúen como hasta aquí 
separados los exámenes de sangradores; 
pero con la circunstancia de haber de ha- 
cer los exáminandos doble deposito del 
que se ha acostumbrado hasta ahora , de- 
biendo durar media hora, con la calidad 
que queda prevenida para los de Ciruja- 
nos; y en inteligencia de que, para ser 
admitidos á ellos, han de haber practica- 
do en un hospital por tiempo de tres años 
á lo menos, o por el de quatro con Ciru- 
jano y sangrador aprobado, haciéndolo 
constar por certificación jurada del Ciru - 
jano mayor del mismo hospital , o del 
pueblo a cuyo lado hubiere practicado, 
autorizada y testimoniada de tres Escri- 
banos: que todos los residentes en Ma- 
drid, que quieran dedicarse á la profesión 
de la Cirugía , hayan de oir un curso com- 
pleto en eí Colegio Real de San Carlos, 
asistiendo á las lecciones teóricas-prácticas 
que se- dan en él; cuya circunstancia han 
.de hacer constar por certificación de su 
Secretario-,- para que sean admitidos en el 
Tribunal : que los forasteros de Madrid no 
sean admitidos al examen de Cirujanos, 
sin que. hayan asistido. á un curso com- 
pleto de Anatomía Práctica, y oído por 
espacio de dos años á lo menos los' trata- 
dos quirúrgicos que se explican en qual- 
quiera de las ciudades del Reyno donde 
hay escuelas d academias de Cirugja , ha- 
biendo practicado esta después en alguno 
de los hospitales generales del Reyno por 
tiempo de tres años; cuyos requisitos de- 
berán hacer constar por certificaciones ju- 
radas de los Maestros ó Secretarios de los 
insinuados estudios, y del Cirujano ma- 
yor del hospital donde hubieren practica- 
do, autorizadas y testimoniadas por tres 
Escribanos: que los que actualmente es- 


^5 LIBJR.O Vin- 

tén solicitando examinarse de Cirujanos, 
sean de los establecidos en Madrid o de 
los forasteros, asistan, ínterin se verifica 
su admisión, á las lecciones teorico-prac- 
ticas del citado Real Colegio de S. Carlos, 
cuya asistencia han de hacer constar por 
certificación del Secretario de él, para po- 
der entrar á examen, en lo qual.se obser- 
vará escrupulosamente la antigüedad del 
deposito: que los que salieren reprobados 
en el primer examen , asistan al mencio- 
nado Colegio de San Carlos , para oir la 
explicación de los tratados que se dan en 
él, por tiempo de seis meses a lo menos, 
y un año escolástico , si fueren reproba- 
dos segunda vez; acreditando dicha res- 
pectiva asistencia por certificación del Se- 
cretario de él, sin la qual no han de po- 
der ser admitidos al examen que les cor- 
responda; siendo arbitrario á todos el con- 
tinuar su asistencia á las expresadas lec- 
ciones por mas tiempo, en el supuesto de 
que quedarán absolutamente excluidos 
de repetir nuevo exámen, verificadas las 
tres reprobaciones que se han prefixado. 
Y para cortar los pleytos y recursos casi 
interminables que se introducen contra 
los meros sangradores, por propasarse al 
exercicio de la Cirugía sin el competente 
título para ello; es mi voluntad, que las 
causas de los reos que incurriesen en 
este delito, se sigan, substancien y de- 
terminen por las Justicias ordinarias de 
los pueblos donde le cometieren.,' tenien- 
do en ellos y á su disposición á los mis- 
mos reos; y que probado que sea el ex- 
ceso á los tales, o á otros de qualesquie- 
ra clase, exercicio o profesión que. sean, 
á fin de que no queden sin el debido cas- 
tigo, el qual deberá verificarse con la 
mayor brevedad y sin alguna indulgen- 
cia, impondrán dichas Justicias , ai que 
le cometiere, por la primera vez la mul- 
ta de cincuenta ducados, las costas, del 
proceso, y destierro del pueblo de su re* 
sidencia, Madrid y Sitios Reales veinte 
leguas en contorno; igual destierro y do- 
ble multa por la segunda; y quinientos 
ducados, y diez años de presidio. en uno 
de los de Africa o de Indias ■ al que por 
tercera vez incurriere en él; aplicándose 
las multas que se impusieren , dos terce-í 
ras partes á mi Real Cámara, y la tercera 
al denunciador, si le hubiere : todo por 
ahora , y sin perjuicio de la .aplicación 
que diere á una de dichas dos; partes; cu¿- 
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dando muy particularmente dichas Justi- 
cias y Tribunales de cumplir , y hacer que 
se cumpla lo mandado en este punto, pa- 
ra que no queden frustradas mis Reales 
intenciones en beneficio del Estado y de 
la salud pilblica. Que absolutamente se 
prohíba, que subsistan los pasantes, que 
hasta ahora se han tolerado en Madrid 
con el pretexto de instruir á los exami- 
nandos; por haberse experimentado de 
esta tolerancia abusos muy indecorosos al 
desinterés que deben manifestar los Maes- 
tros, y porque sus clientes no conseguían 
algún fruto de una educación sin método 
ni principios; pudiendo ahora, con los 
medios que quedan establecidos, ser ins- 
truidos sin necesidad de hacer gasto algu- 
no, pues que se les proporciona con ellos 
una completa enseñanza. Finalmente, 
que en el caso de que con el tiempo ma- 
nifieste la experiencia ser necesario variar 
las reglas que quedan prescriptas, o' au- 
mentar otras de nuevo en. beneficio de la 
causa publica., adelantamiento y estima- 
ción de la Cirugía, me lo haga presente 
el Tribunal de esta Facultad, acompañan- 
do á su representacien el dictamen de su 
Presidente , mi primer Cirujano de Cáma- 
ra, para la determinación que fuere de mi 
Real agrado; sin que entretanto pueda al- 
terarse en manera alguna lo que queda or- 
denado, por ser mi Real voluntad, que 
todo se execute precisa é invariablemen- 
te. Asimismo he. venido en conceder los 
honores de. mi Cirujano de Cámara al 
Decano que es o fuere de dicho Tribunal 
del Protocirujanato. 

' LEY y. 

El mismo por Real.órden de g dc Septiemb. de 1797 
y. _ comúnicada al Consejo. 

Observancia, de las leyes prohibitivas de que 
los Médicos exyrciten la Cirugía, y los CU 
r / r ujan'os l.a. Medicina sino en casos 
, ; V Wict.os. . j ; : 

Declaro , que los Médicos’ de ningún 
modo puedan exercer Ja Cirugía , ni los 
Cirujanos latirlos la Medicina sino en los 
casos mixtos que Ies ocurran; y que los 
Cirujanos romancistas no -puedan practi- 
car la Medicina en ningurreaso ; todo: en 
conformidad de las leyes del Reyno. Y 
esta declaración se haga notoria, así en el 
Principado .de Cataluña como en las de- 
mas provincias de la península ; hacienda» 
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que se observe inviolablemente por todos 
aquellos á quienes corresponda , baxo las 
penas señaladas por las mismas leyes á los 
contraventores. (3) 

LEY VI. 

El mismo por Real orden de ro de Nov. de 1797, 
y circular del Cons. de 9 de Mayo de 798. 

Libre exercicio de la Facultad de los Ciru- 
janos de Exército en el 'vecindario de las 
poblaciones donde esten destinados . 

Teniendo presente, que el libre exer- 
cicio de la Facultad de los Cirujanos del 
Exército , para curar á los vecinos de los 
pueblos igualmente que á los individuos 
de los Regimientos, es muy conforme á 
lo prevenido en las últimas ordenanzas, 
expedidas el año de 1795 para el Cole- 
gio de dichos Cirujanos::: dando facultad 
por el art. 11. cap. 13. parte 3., para que 
las Juntas de los Colegios puedan confe- 
rir el grado de Licenciado, expresando 
en el título, que se les expide con arreglo 
al formulario del art. 14. , que podrán 
exercer libremente su Facultad en todos 
los Reynos y dominios de España; he re- 
suelto, que los Capitanes y Comandantes 
Generales de las provincias cuiden de 
que á ios Cirujanos de los Cuerpos del 
Exército no se les inquiete en el libre 
cxercicio de su profesión en el vecinda- 
rio de las poblaciones donde esten desti- 
nados, con arreglo á las facultades que 
les concedan sus títulos ; pero con la cali- 
dad de que, quando ocurra algún motivo 
de duda á las Justicias de los pueblos o 
Subdelegados en ellos sobre la identidad 
de los Cirujanos referidos, deberán pasar 
el correspondiente oficio á su respectivo 
Gefe militar , para que por este se le cer- 
ciore de la habilitación del Facultativo, 
en justo resguardo del bien de la salud 
pública. (4) 


( 3 ) Con inserción de esta Real orden, y consi- 
guiente i otra de i 3 de Marzo de 1805 , en circular 
de! Consejo de 24 de Septiembre se encargó estre- 
chamente á la s Justicias del Reyno , celen su mas 
exacto cumplimiento, sin permitir el uso de las pro- 
fesiones^ de Médico y Cirujano al que no presente titu- 
lo legítimo , que habrá de registrarse en los libros de 
Ayuntamiento. 

de(4) Por Real orden expedida en el Pardo á gl 
Enero de 178 < 5 , con motivo de haber impedido 
el Tribunal del Protomedieato , que un segundo Ci- 
rujano jubilado de la Real Armada , destinado por el 
Intendente de Cádiz al reconocimiento de las ma- 


LEY VIL 

El mismo por Real orden de g 1 de Oct. inserta en 
circular del Cons. de 19 de Dic. de 1801. 

Cuidado de las Justicias y Tribunales sobre 
el cumplimiento de las disposiciones prohi- 
bitivas del exercicio de la Facultad de Ciru- 
gía al que no tenga título ó aprobación 
correspondiente. 

Experimentándose varios abusos en el 
exercicio de la Facultad de Cirugía por 
sugeros que carecen de las circunstancias 
prevenidas por las leyes, y no resolvién- 
dose las Justicias ordinarias á proceder 
contra ellos, conforme á las Reales reso- 
luciones que prohíben el exercicio de 
alguno de los ramos de dicha Facultad á 
quaiquiera persona que no tenga el título 
o aprobación correspondiente , por la fa- 
cilidad con que se eluden sus providen- 
cias; se encarga á las Justicias y Tribuna- 
les del Reyno el mas exacto cumplimien- 
to de lo prevenido en las Reales cédulas 
de 12 de Mayo de 797 ( ley 4.), y 28 de 
Septiembre del corriente (ley 12. tit. 1 o.j, 
en que se tiene declarado y muy reco- 
mendado el zelo con que en este punto 
deben conocer las Justicias ordinarias; 
imponiendo á los transgresores las multas 
y penas prefixadas en dichas Reales reso- 
luciones, por lo que interesa la salud pú- 
blica en la corrección de tales excesos. 


LEY VIII. 


Ei mismo en Aranjuez por céd. de 6 de Mayo de 1 804, 
con inserción ¿e las ordenanzas de los Colegios 
de Cirugía. 


Observancia de las ordenanzas generales 
para el régimen escolástico y económico de 
los Reales Colegios de Cirugía , y gobierno 
de esta Facultad en todo el Reyno. 

La necesidad absoluta de Cirujanos há- 
biles para el servicio de mis Tropas de mar 
y tierra, y de los pueblos de mis domi- 
nios , motivo el establecimiento de los 


ículas de Hueiva , cxerciese su Facultad en aquella 
lia, por no estar revalidado por el expresado Iri- 
inal ; resolvió S. M. , que todos los Cirujanos de la 
rmada , aprobados por Cirujano mayor de ella , pue- 
n exercer su Facultad en tierra , mientras esten en 
tual servicio, ó jubilados con agregación á al- 
ma provincia de Marina, ó Cuerpo militar de esta; 
, extendiéndose á mas que al exercicio de la Ci~ 
gía Médica : pero que los jubilados sin diciiu 
;resacion , aun quando gocen su fuero , yo yodrafl 
acticar la Facultad sin obtener ¡a revalidación dei 
rotomedícato. 


N 
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Colegios de Cirugía de Cádiz y Barcelo- 
na principalmente para proveer al Rxer- 
cir o y Armada de buenos profesores , y el 
de San Carlos de Madrid pata que sus dis- 
cípulos se destinasen en lo interior del 
Reyno, donde no podía llegar el fruto de 
los dos primeros, a causa del gran nume- 
ro de Facultativos que son precisos para 
la asistencia de los pueblos; pero la expe- 
riencia ha demostrado, que el referido 
Colegio de San Cárlos no es suficiente por 
sí solo á llenar este objeto; y por tanto a 
representación de mi Real Junta supcrioi 
Gubernativa de los Colegios de Cirugía, 
que para el regimen escolástico y econó- 
mico de estos tuve á bien crear por mi 
Real decreto de j 8 de Abril de 1795, de- 
terminé en 12 de Marzo de 1799 la erec- 
ción de otros dos Colegios, habiendo fi- 
xado su establecimiento en 20 de Abril 
del mismo año en las ciudades de Burgos 
y de Santiago, como los puntos mas pro- 
porcionados á este fin; y dispuse al mis- 
mo tiempo, que los exámenes de Ciruja- 
nos , y de los ramos subalternos de Ciru- 
gía, se hiciesen exclusivamente en los ex- 
presados Reales Colegios, cuya facultad 
tenia el de Barcelona por sus ordenanzas 
de 1764 y 1795; anulando de consiguiente 
la Audiencia de Cirugía del Protomedica- 
to, respecto de que, hallándose inhibida 
de conocer en asuntos contenciosos por 
mi Real cédula de 12 de Mayo de 1797 
Qey 4.) , sus individuos tenían solamente 
el cargo de examinar; cuya inhibición hi- 
ce extensiva á las Audiencias deMedicina 
y de Farmacia por mi Real cédula de 28 
de Septiembre de 1801 (Jey 12. tit. 10.'), 
porque los tínicos objetos de los profeso- 
res deben ser el cuidado de la salud públi- 
ca , y el gobierno puramente escolástico 
y económico de su respectiva Facultad; 
quedando al cargo de las Justicias ordina- 
rias de los pueblos el conocimiento de los 
asuntos contenciosos , y oyendo en los 
que fuere necesario á los profesores, co- 
mo se executa en las demas ciencias y ar- 
tes. Todas estas disposiciones las corrobo- 
ro, apruebo y ratifico de nuevo: y respec- 
to de que la Real Junta superior Guber- 
nativa de los Colegios de Cirugía ha de con- 
tinuar conociendo con total independen- 
cia y absoluta separación en todo lo con- 
cerniente á la enseñanza y gobierno eco- 
nómico de su Facultad, según lo dispues- 
to en mi citada cédula de 28 de Septiembre 


de 1801 , conseqiiente á mi Real orden de 
26 de Ivíarzo del mismo año, me ha hecho 
presente, que á fin de que el régimen de 
la Cirugía en mis dominios sea uniforme, 
y qual corresponde, no habiendo un có- 
digo que las abrace según este nuevo plan, 
correspondía el que se recopilasen todas 
Jas ordenes, leyes y decretos relativos á la 
Facultad de Cirugía , y se estableciesen las 
reglas , que no se hallasen prevenidas pa- 
ra su mas acertado gobierno escolástico y 
económico : y habiéndomelas presentado, 
he venido en aprobarlas, y mandar, que 
se observen puntual y rigurosamente, se- 
gún y como se contienen en ellas::: Y pa- 
ra su cumplimiento derogo y anulo todas 
las leyes, pragmáticas, decretos, ordenan- 
zas y reglamentos expedidos hasta aquí, 
que en todo ó en parte se opongan á lo 
que queda prevenido en estas ordenanzas; 
pues es mi voluntad, que en el régimen 
escolástico y económico de la Cirugía se 
guarde y executc á la letra, y sin interpre- 
tación alguna en contrario , lo que en ollas 
dexo dispuesto; y que mi Real Junta su- 
perior Gubernativa de Cirugía entienda so- 
la y exclusivamente en todo lo literario y 
gubernativo de su Facultad, con absoluta 
y total independencia de todo otro Tribu- 
nal, Junta o Cuerpo literario: y señala- 
damente inhibo de todo conocimiento en 
asuntos anexos á Ja Cirugía y sus profeso- 
res, tanto en la parte literaria como en la 
gubernativa y económica, á la Junta su- 
perior Gubernativa de Medicina , y á la 
de Farmacia, y á todas y á cada una de 
las Universidades de mis dominios. 

LEY IX. 

El mismo en las elidías ordenanzas cap. r. 

Por la ojia reservada de Grada y Justicia 
se haga presente á S. M. todo lo que cor- 
responda al gobierno escolástico y econó- 
mico de la Cirugía.- 

1 Mando , que todos los asuntos per- 
tenecientes á la enseñanza y gobierno de 
la Cirugía en mis dominios me los haga 
presentes la Junta superior Gubernativa 
por la vía reservada de Gracia y Justicia, 
baxo cuya dependencia correrá la expre- 
sada Junta, así como los Reales Colegios 
de Cirugja de Madrid, Barcelona , Burgos 
Y Santiago, y los que en adelante tuviere 
yo a bien establecer: y por el mismo Mi- 
nisterio se expedirán ahora y en lo suce- 
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sivo todas las Reales resoluciones relativas 
á esta Facultad, por ser conveniente y 
aun necesario, que para su mas acertado 
régimen , que debe ser uniforme en todas 
las escuelas, versen sus asuntos y depem 
dencias por un solo y tínico conducto. 

2 Pero las propuestas de los profeso- 
res del Exército se dirigirán con lo demas 
concerniente á ellos, como hasta aquí, por 
el Ministerio de Guerra, por el qual se 
despacharán los nombramientos y provi- 
dencias respectivas á dicho ramo de pro- 
fesores de Exército; para cuyo régimen 
en lo sucesivo me hará presente mi Real 
Junta superior Gubernativa el reglamen- 
to que deba observarse , con motivo del 
nuevo sistema que se establece en estas or- 
denanzas para el gobierno de la Cirugía 
y su enseñanza , á fin de proporcionar 
el mejor servicio de mis Tropas en este 
punto. (5) 

LEY X. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 14. 

Circunstancias que se han de exigir para 
la matrícula de los alumnos en los Cole- 
gios de Cirugía. 

1 Todos^ los que pretendan matricu- 
larse en los Colegios de Cirugía han de 
presentar en el mes de Agosto su fe de 
bautismo, acompañada déla información 
de limpieza de sangre , y de su buena vi- 
da y costumbres, recibida ante la Justicia 
del pueblo de su naturaleza con interven- 
ción del Síndico Procurador del mismo. 
El Secretario examinará estos documen- 
tos, é informará si están corrientes, en 
cuyo caso lo certificará al pie de cada ex- 
pediente , y el Colegio decretará la admi- 
sión del interesado á la matrícula ; y po- 
drá prorogar el tiempo de la presentación 
de dichos papeles, siempre que por mo- 
tivo justo y legítimo no haya podido ve- 
rificarse en el que queda prefixado. 

2 Quando los pretendientes á la matrí- 

cula fuesen extrangéros , deberán traer los 
expresados papeles legalizados por mi Em- 
baxador o Cónsul en el Estado de donde 
fuesen naturales; pero si en él no se hallá- 
is) : Real orden de 29 de Fíoviembre , inserta 

en circular del Consejo dé 26 de Diciembre de 1804, 
se sirvió S. M. conceder á los Catedráticos de los 
Reales Colegios de Cirugía',.. que. están baxo la direc- 
ción y gobierno de la Junta .superior Gubernativa de 
esta Facultad i él goce fuero militar personal pa- 
la los asuntos judiciales que puedan ocurrirías ; pe- 
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se Ministro mío , los legalizará el mas in- 
mediato que estuviese á mi servicio. 

3 Para admitir á la matrícula á los que 
quieran seguir la Cirugía en clase de lati- 
nos , deberán los interesados acreditar los 
estudios de Latinidad , Lógica y Física 
Experimental, ó bien tres años de Filo- 
sofía Escolástica , por ahora y hasta nueva 
providencia , y presentar el título de Ba- 
chiller en Artes por Universidad aproba- 
da ; el qual podrán recibir en los Cole- 
gios , si no le traxeren , pues este grado ha 
de preceder precisamente á la matrícula 
en dicha dase : y antes de ser incorpora- 
dos en ella, el Secretario del respectivo 
Colegio escribirá reservadamente al de la 
Universidad o Estudio por la qual se hu- 
biesen expedido los referidos titulo ó do- 
cumentos, para que con la misma reserva 
digan , si son o no legítimos. 

4 En los actos que han de hacer los 
qué pretendan recibirse de Bachilleres en 
Artes en dichos Reales Colegios de Ciru- 
gía , se observará la costumbre y regla qué 
en el día tienen , haciendo el deposito de 
ciento y veinte reales vellón; y los títulos 
los expedirá la Real Junta superior Guber- 
nativa : todo con arreglo á la facultad qué 
tengo concedida á estos Cuerpos, y que 
ahora ratifico y corroboro de nuevo. 

5 Los estudiantes que con las solem- 
nidades expresadas estuvieren matricula- 
dos en estos Reales Colegios, es mi vo- 
luntad, que sean exentos de quintas y le- 
vas , por hallarse empleados en el estudio 
de una Facultad tan títil y necesaria al 
Estado, y porque en tiempo de guerra 
sirven los mas de ellos en los hospitales 
de campaña con conocido beneficio de 
mis Tropas. ■ ■ 

' L E Y X í. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 16. 

Exámenes de reválida en Cirugía para los 
Cirujanos , sangradores y parteras. 

1 Para que en ningún tiempo exerzan 
la Cirugía en mis dominios las personas 
qué no tengan la instrucción é idoneidad 
correspondientes ; mando , que losexáme- 

ro con calidad de que los, Gefes ó Juzgados militares 
no tengan acción directa ni indirecta para mezclarse 
en io literario y gubernativo de di Jios'Colegios, ni en 
lo que corresponda á los referidos Catedráticos de ellos 
en el desempeño de sus obligaciones como tales, en. 
cuyo concepto deben tener por Gefe privativo á la 
expresada Junta Gubernativa. 
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nes de esta Facultad se hagan exclusiva- 
mente en los Reales Colegios de Cirugía, 
á los quales, como Subdelegados de la 
Real Junta superior Gubernativa de ellos, 
tengo concedida esta autoridad, que cor- 
roboro y confirmo de nuevo; y que los 
títulos y diplomas de aprobación se expi- 
dan del mismo modo tínica y privativa- 
mente por la expresada mi Real Junta su- 
perior Gubernativa. 

2 Todos los que, hallándose con las 
circunstancias necesarias , solicitasen exa- 
minarse en qualquiera de estos Colegios, 
deberán presentar sus instancias al Vice- 
director respectivo , acompañadas de las 
fes de bautismo, informaciones de lim- 
pieza de sangre, recibidas en los pueblos 
de su naturaleza con intervención del Sín- 
dico Procurador, y los demas documen- 
tos en que acrediten tener los estudios y 
práctica correspondientes. 

4 A los examinandos, que habiendo 

sido matriculados en los Colegios, hubie- 
sen concluido en estos sus estudios, no se 
les exigirá documento alguno, pues los 
presentaron al tiempo de su matrícula , y 
en los libros de esta debe constar que han 
concluido sus estudios; pero en las ins- 
tancias que hagan para entrar á examen, 
se referirán á dichos documentos y libros 
de matrícula; y el Secretario, guardando 
la debida formalidad, pondrá el informe 
de lo que resultare de ellos : y ningún dis- 
cípulo de estos Colegios podrá exáminar- 
se sino en el mismo en que se hubiere 
matriculado , y concluido su carrera Fa- 
cultativa; bien que con motivos muy po- 
derosos y justos podrá dispensar la Junta 
superior Gubernativa , que se examinen en 
otro Colegio, en cuyo caso el Secretario 
del en que hubiesen estudiado certificará 
haber presentado los papeles correspon- 
dientes para matricularse, y concluido los 
años de estudios que.se previenen en .esta 
ordenanza. ' '• '•“•••- 

5 Los extrangeros que los hubiesen 
hecho fuera del Reyno,. deberán acredi- 
tarlos , así como las otras circunstancias 
que se exigen para los que se matriculan, 
con documentos legalizados en la propia 
forma que se previene para estos en el 
art. 2. del cap. 14. (¿es la ley anterior)-, y 
haciendo los depósitos, serán admitidos 
á exámenes según la- clase de sus estudios, 
que deben comprehender las mismas ma- 
terias que se previenen en esta ordenanza. 
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6 Dos han de ser los exámenes que 
deberán sufrir los que pretendan recibirse 
de Licenciados en Cirugía, o' sea de Ciru- 
janos latinos: el primero de la teórica, y 
el segundo de la práctica de todas las par- 
tes de Cirugía que deben estudiar según 
esta ordenanza ; mandándoles executar 
sobre el cadáver las operaciones que tu- 
vieren por convenientes los examinado- 
res, sin olvidar la sangría, por ser muy 
freqiiente , y expuesta muchas veces á va- 
rios accidentes ; y ademas se les hará re- 
conocer en la enfermería un enfermo de 
afectos mixtos de Medicina y Cirugía , q ue 
se le enseñará media hora antes de entrar 
al examen , en el qual hará una relación 
clara y sucinta de la enfermedad , propo- 
niendo el método de su curación; sobre 
lo qual le preguntarán los propios exami- 
nadores en ambos exámenes, por espacio 
de media hora cada uno, quanto estimen 
oportuno para enterarse de la instrucción 
del laureando, procurando indagar la que 
tuviere en la Cirugía legal , á cuyo fin le 
harán extender varias declaraciones Fa- 
cultativo-legales. 

7 Los pretendientes á la aprobación 
de Cirujanos romancistas sufrirán también 
dos exámenes : en el primero serán pre- 
guntados de la parte teórica de la Cirugía, 
de los medicamentos que correspondan 
aplicarse en las enfermedades externas, en 
qué casos estará indicado cada uno de 
ellos , y del modo de hacer las recetas y 
las declaraciones judiciales : y para el se- 
gundo examen, y media hora antes de 
entrar á él , se le hará ver un enfermo de 
afecto externo , el qual expondrá clara y 
sencillamente , manifestando el método y 
régimen que deba observarse para su cu- 
ración : y en este mismo examen, serán 
preguntados sobre el modo de hacer las 
operaciones, inclusa la sangría, y de los 
casos y circunstancias en que convengan; 
y para que los examinadores se enteren de 
su destreza manual , le mandarán execu- 
tar alguna sobre el cadáver. En estos exá- 
menes , á diferencia de los de Cirujanos 
latinos , preguntará cada examinador por 
espacio de veinte minutos. 

8 Debiendo continuar con la calidad 
de por ahora solamente los sangradores, 
pero con la condición de que han de ha- 
cer el deposito de dos mil reales de ve- 
llón todos los que á la publicación de es- 
ta ordenanza no le hubieren consignado. 
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aunque tuviesen presentados y aprobados 
los documentos que se les piden, su exa- 
men consistirá en un acto teo'rico-prácti- 
co , en que serán preguntados los preten- 
dientes , por espacio de un quarto de hora 
por cada examinador, sobre quanto tenga 
relación al conocimiento de las venas y 
arterias, como deben executar las sangrías, 
evitar todo daño al sugeto á quien se le 
haga , y precaver las resultas de los yerros 
que pueden cometerse en su execucion, 
y del modo de sacar dientes y muelas, 
aplicar sanguijuelas y vexigatorío , poner 
ventosas, y sajarlas, que es lo tínico para 
lo que se les dará facultad en sus títulos, 
con la restricción que se expresará en el 
cap. 18. Antes de entrar á examen , pre- 
sentarán los que lo soliciten su fe de bau - 
tismo, é información de limpieza de san- 
gre, y la de práctica, que deberán tener 
por espacio de tres años con un Cirujano 
aprobado , pues no se les admitirá como 
hasta aquí la que hicieren con mero san- 
grador, sino á los que la tuvieren con- 
cluida á la publicación de esta ordenan- 
za; en la inteligencia de que en dicha in- 
formación de práctica debe ser uno de los 
testigos el profesor con quien la hubiere 
tenido, y si hubiere muerto, deberá acom- 
pañar su fe de entierro. 

9 Las que soliciten aprobarse de par- 
teras o matronas serán examinadas en un 
solo acto teorico-práctico , de la misma 
duración que el de los sangradores, de las 
partes del arte obstetricia en que deben 
estar instruidas, y del modo de adminis- 
trar el agua de socorro á los párvulos , y 
en qué ocasiones podrán executarlo por sí: 
en la inteligencia de que debiendo admi- 
tirse solamente á este cxercicio á viudas o 
casadas , deberán presentar las primeras cer- 
tificación de hallarse en aquel. estado, y 
las segundas licencia por escrito de sus 
maridos, ademas de la fe de bautismo, y 
de su buena vida y costumbres, dada por 
el Párroco, información, de limpieza de 
sangre, y de práctica de tres años con Ci- 
rujano o partera aprobada , que se ha de 
recibir en las mismas, circunstancias que 
las de los sangradores , "pues el estudio 
que han de hacer las que se dediquen á 
este atte , se entiende solamente con las que 
residieren en los pueblos donde hubiere 
establecidos Colegios Reales de Cirugía; 
disponiendo la Junta superior Gubernati- 
va, que se publique un tratado, que com- 


prehenda toda la instrucción que se re- 
quiere en estas mugeres parteras ; cuyo 
exámen sola y tínicamente podrá execu- 
tarse fuera de ios Reales Colegios por co- 
misión, que dará la misma Junta á profe- 
sores de Cirugía de su confianza, y en los 
parages que tuviese por conveniente, pa- 
ra evitar á las interesadas un viage largo 
impropio de su sexo. 

13 Los que fueren reprobados en un 
exámen no pasarán á otro, hasta que ob- 
tuvieren la aprobación del precedente; 
para cuya admisión se les señalará un tér- 
mino perentorio y proporcionado, á fin 
de que puedan adquirir la instrucción que 
les faltare : pero si saliesen reprobados 
tres veces de un mismo exámen , perderán 
absolutamente el derecho de volver á re- 
petirle, y excluidos para siempre de exer- 
cer la Cirugía. 

14 Luego que el examinando haya si- 
do aprobado en todos los actos , se le re- 
cibirán los juramentos acostumbrados : y 
para que en estos se guarde la uniformi- 
dad que corresponde en todos los Cole- 
gios, les remitirá la Real Junta superior 
Gubernativa exemplares de la fórmula 
que deben observar; teniendo presente, 
que los Licenciados igualmente que los 
Bachilleres deben prestar, ademas de los 
juramentos ordinarios, los que previene 
el santo Concilio de Constancia , según 
tengo mandado: y concluidos, se pasará 
á hacerles la investidura de las insignias 
de tales Licenciados, que consistirán en 
capirote o rnuceta , y bonete de color mo- 
rado con forro amarillo. 

LEY XII. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 18. 

Tenas de los que exerzan la Cirugía sin tí- 
tulo ; y prerogati’vas , facultades y exencio- 
nes de los Cirujanos aprobados , y de los 
sangradores y parteras. 

1 No siendo justo que persona algu- 
na, de qualquier clase o' profesión que sea, 
exerza la Cirugía, sin que con documento 
legítimo acredite tener la instrucción é 
idoneidad necesarias; mando, que en nin- 
guno de los pueblos de mis dominios se 
permita el exercicio de esta Facultad a 
quien no presente ante las Justicias res- 
pectivas el título correspondiente , que de- • 
berá registrarse en los libros de Ayunta- 
miento , como está mandado por Real ce- 
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dula de 21 de Noviembre de 1737 (6), 
despachado por mi Real Junta superior 
Gubernativa de Cirugía. 

„ sin embargo, los que en la actuali- 
dad se hallaren aprobados de Cirujanos 
latinos y romancistas por Cuerpos autori- 
zados hasta aquí para examinar y expe- 
dirles sus tirulos, continuarán con las fa- 
cultades y privilegios que en ellos tengan 
concedidas : pero prohíbo absolutamente, 
v baxo las penas que tuviere á bien im- 
poner á los transgresores contra mi Sobe- 
rana voluntad en esta parre, que Cuerpo 
alguno. Colegio o Tribunal en mis do- 
mmios examine ni expida títulos de aquí 
adelante de la Cirugía o de alguna de sus 
partes; pues desde ahora en lo sucesivo 
los exámenes se han de hacer exclusiva- 
mente en mis Reales Colegios de Cirugía 
que están ó estuvieren , asi en lo escolás- 
tico como en lo económico , baxo la di- 
rección de mi Real Junta superior Gu- 
bernativa en el concepto y calidad de 
Subdelegados do esta , la qual deberá ex- 
pedir privativamente todos los títulos y 
diplomas de su Facultad. 

3 En las leyes del Reyno y en varios 
Reales decretos están prescriptas las pe- 
nas que deben imponer las Justicias a los 
que sin el competente título exercieren la 
Cirugía , y señaladamente en mi Real cé- 
dula expedida á consulta del mi Consejo 
en 12 de Mayo do 1797 (ley 4.'). Confor- 
me pues á lo dispuesto en ella mando, 
que los transgresores en esta parte sufran 
por la primera vez la multa de cincuenta 
ducados; doble por la segunda, con des- 
tierro del pueblo de su residencia , de 
Madrid y Sitios Reales diez leguas en 
contorno ; y que si incurrieren tercera 
vez, se les exija la multa de doscientos 
ducados, destinándolos á uno de los pre- 
sidios de Africa d América. 

4 El interes de la salud pííblica , la 
equidad y el buen orden exigen, que los 
intrusos en la Cirugía sean castigados exe- 
cutivamente , para evitar los gravísimos 
daños que causan á la humanidad los que 
exercen tan importante Facultad sin la 

(<?) Por la citada Real cédula se mandó, que los 
que ejerciesen las profesiones de Médico , Cirujano 
y Boticario sin el examen prevenido en las leves 
el Reyno , incurran por la primera vez en la pena 
e quinientos ducados, y destierro del lugar de su re- 
sidencia y diez leguas en contorno ; por la segun- 
da en la de dos mil ducados y destierro de la pro- 
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instrucción y aprobación competentes , y 
el perjuicio que irrogan á los legítimos 
profesores, usurpándoles su privativo de- 
recho: en conseqücncia quiero y mando, 
que quando las Justicias tuvieren noticia, 
ya de oficio o ya á requerimiento de par- 
te, de que alguna persona exerce la Ciru- 
gía sin tener el título necesario , la aprehen- 
da, é inmediatamente, cerciorándose de 
los hechos sin sujetar la prueba á forma 
de juicio, por ser comunmente semejan- 
tes excesos de notoriedad pública, impon- 
gan al transgresor ó transgresores las pe- 
nas establecidas en el artículo anterior. 

5 Si las Justicias (aunque no es de 
esperar de su zelo por el bien público) 
olvidadas de sus mas sagradas obligaciones 
permitiesen o disimulasen esros excesos, 
los querellantes darán parte á la Juma su- 
perior Gubernativa, la qual en conse- 
qüencia expedirá (como deberá execu- 
tarlo de oficio siempre que tuviere noti- 
cia de algún intruso) á las mismas Justi- 
cias los exhorlos necesarios para el cum- 
plimiento de lo que queda prevenido ; pe- 
ro en el caso de que esta diligencia no 
produxese el efecto que corresponde, me 
lo hará presente por mi Secretario de Es- 
tado y del Despacho de Gracia y Justi- 
cia , para que en su vista resuelva yo, que 
se impongan las penas convenientes, así 
á los intrusos como á las Justicias que los 
disimulasen o protegiesen. 

6 Para que mis Reales benéficas in- 
tenciones tengan todo el efecto que con- 
viene á la salud de mis pueblos , encargo 
al mi Consejo , cuide con el mayor esme- 
ro y vigilancia que se cumpla y execute 
quanto dexo dispuesto en esta parre ; dan- 
do las ordenes mas eficaces y terminantes 
para la imposición y execucion de las pe- 
nas que quedan expresadas , para cortar de 
raiz los continuos males que acarrea la 
tolerancia de los curanderos é intrusos en 
el exercicio de la Ciriigía. 

7 Así como no deben establecerse en 
los pueblos , para exercer esta Facultad, 
sino los que tuvieren el título correspon- 
diente, tampoco podrán elegirlos para sus 
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viuda; y por la tercera en la de otros dos mil ducados, 
y seís años de presidio de Africa, con aplicación de 
las penas pecuniarias por terceras partes á la Cámara, 
Prolomed icato y denunciador; y que Jas Justicias que 
los admitieren en los pueblos sin dichos requisitos, 
sufran iguales penas. 
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Cirujanos, á los que careciesen de esta 
indispensable circunstancia, los hospita- 
les, Cabildos , Ayuntamientos ni otros 
qualcsquiera Cuerpos que tuviesen plazas 
asalariadas de esta clase; y en el caso (aun- 
que no es de esperar) que lo hiciesen, 
quebrantando esta mi Real determinación, 
anulo y derogo desde ahora tales nombra- 
mientos ; y mando á mi Real Junta supe- 
rior Gubernativa , que me lo represente, 
para que yo disponga la separación de los 
sugeros nombrados, y tome las demas pro- 
videncias conducentes á evitar en lo su- 
cesivo semejantes abusos contrarios á las 
leyes y á la salud de mis vasallos. Y man- 
do, que las mismas Justicias , cada una en 
su respectivo distrito, quando se verifi- 
que el fallecimiento de alguna de las per- 
sonas que tuvieren qualquiera de los títu- 
los de reválida que se expresan en esta or- 
denanza, los recoja inmediatamente, y 
los remita á la Junta superior Gubernati- 
va para su cancelación, á fin de precaver 
el abuso punible que muchos han hecho 
de títulos expedidos á otros sugetos , que 
se los han adoptado por medios siempre 
reprobables; castigando executivamente á 
los que se los retuvieren con las penas es- 
tablecidas en el art. 3. 

8 Siendo justo que se premien con 
distinción los Facultativos de mayor gra- 
duación, atendiendo ásu mas larga carre- 
ra literaria; quiero, que desde hoy en 
adelante sean preferidos para las plazas de 
Cirujanos dotados por mi Real Erario, 
por fondos particulares míos, o que esten 
baxo mi Soberana protección, los Licen- 
ciados en Cirugía á los Cirujanos roman- 
cistas en igualdad de circunstancias de 
tiempo , de buena y acertada práctica en 
la Facultad, y de mérito respectivo para 
los destinos que se consultaren; y que lo 
sean en los propios términos para las pla- 
zas de Cirujanos titulares de los hospita- 
les, Cabildos, Ayuntamientos, pueblos y 
otros qualesquiera Cuerpos. 

9 Los Cirujanos latinos, aprobados 
con título de mi Real Junta superior Gu- 
bernativa, estarán autorizados para exer- 
cer todas las partes y operaciones de la 
Cirugía; y podrán prescribir todos los 
medicamentos, tanto externos como in- 
ternos, que juzgasen convenientes para la 
curación radical de las enfermedades mix- 
tas , que sean producto o causa de las in- 
ternas o externas. 
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10 Teniendo como tengo declaradas 
iguales las Facultades de Medicina y Ci- 
rugía, por conseqiiencia ordeno y man- 
do, que en todas las consultas, ya públi- 
cas o ya privadas, que tuviesen Médicos 
y Cirujanos latinos, se precedan mutua- 
mente por el orden de antigüedad de gra- 
do de reválida; por manera que presidirá 
el Médico, si su título de reválida fuese 
mas antiguo , y el Cirujano latino , si lo 
fuere el de este. 

11 Los Cirujanos latinos, como Li- 
cenciados en Facultad mayor, disfrutarán 
los mismos privilegios, honores , exencio- 
nes y prerogativas que por leyes del Rey- 
no están concedidas á los Abogados y 
Médicos, y de que gozan los Licencia- 
dos en las demás Facultades mayores por 
qualquiera de las Universidades de mis 
dominios. 

13 Los Cirujanos romancistas que se 
hallaren estudiando , y estudiaren en ade- 
lante en los Colegios con arreglo al plan 
de enseñanza que se dispone en esta or- 
denanza, no solo podrán prescribir y apir- 
ear por sí los medicamentos externos , si- 
no también los internos que juzgaren con- 
venientes para la curación de las enferme- 
dades puramente Quirúrgicas o de afecto 
externo; respecto de que se instruyen y 
han de instruir metódicamente en quanto 
conduzca á que puedan executarlo opor- 
tunamente, con el conocimiento y felices 
sucesos que se requieren en beneficio déla 
salud pública : igualmente estarán autori- 
zados para disponer y cxecutar en las mis- 
mas enfermedades externas todas las ope- 
raciones, inclusa la sangría, que convinie- 
sen para la curación de los enfermos; pe- 
ro no podrán recetar por interno en las 
enfermedades mixtas, ni en las puramen- 
te internas, que pertenecen privativamen- 
te , las primeras al tratamiento de los Ci- 
rujanos latinos , y las segundas al de los 
Médicos; baxo las penas que Ies impon- 
drán las Justicias respectivas, en que in- 
curren los que se introducen á excrcer la 
Cirugía sin título. En el que se expida á 
los Cirujanos con dichas circunstancias se 
expresarán estas facultades, que he tenido 
por conveniente dispensarles. 

13 Estos Cirujanos romancistas serán 
presididos en las consultas, y otros ac- 
tos públicos y privados correspondientes 
á la Facultad , por los Cirujanos latinos y 
por los Médicos, aunque la aprobación 
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de estos y aquellos sea posterior á la de los 
Cirujanos romancistas; pero en las juntas 
facultativas que tengan los de una misma 
clase , se precederán por el orden de anti- 
güedad de su respectiva aprobación. 

L ,4 Para que estos profesores puedan 
atender continuamente y sin interrupción 
al estudio y práctica de su Facultad , en 
que está interesado el bien público, es mi 
voluntad, que consiguiente á la ley i. 
tit. 6 . lib. 6 . sean exentos de las cargas con- 
cejiles y personales, y de entraren quintas 
y levas en los pueblos donde se hallaren 
establecidos con el objeto de exercer su 
profesión: y atendiendo á la excelencia 
y Utilidad de esta, que redunda en bene- 
licio de los mismos pueblos, sus Justicias 
y Ayuntamientos les guarden y hagan 
guardar la consideración debida, y el de- 
coro correspondiente al noble ministerio 


que exercen. 

i < Como en muchos pueblos se hallan 
varios sugeros, que habiendo estudiado la 
Cirugía o parte de ella , la exercen sin el 
correspondiente título, que muchos no 
habrán podido obtener por falta de pro- 
porciones, o por achaques habituales que 
les habrán imposibilitado de presentarse 
á exámen en la Corte; es mi voluntad, 
usando de conmiseración con esta clase 
de transgresores , concederles la gracia de 
que sean admitidos á un exámen de prác- 
tica en qualquiera de mis Reales Colegios, 
siempre que presenten, ademas de la in- 
formación de limpieza de sangre y fe de 
bautismo, certificaciones de los Ayunta- 
mientos de los pueblos de su residencia, 
en que se acredite haber exercido con 
aceptación y buen nombre la Cirugía en 
ellos por espacio de veinte años por lo 
menos; cuyo término podrá moderar la 
Junta superior Gubernativa, si en el pre- 
tendiente concurriesen tales circunstancias 
que le hiciesen digno de alguna gracia. 

ió Este exámen de práctica será en 
rodo igual al segundo que se previene para 
los Cirujanos romancistas; y haciendo el 
mismo deposito que estos , si saliesen apro- 
bados , les expedirá la Junta superior Gu- 
bernativa el correspondiente título : pe- 
ro si abusando de esta particular gracia 
dichos intrusos , no se presentaren á exá- 
men en el preciso y perentorio término 
de un año contado desde la publicación 
de esta ordenanza, y continuasen en el 
exercicio de la Cirugía, serán castigados y 
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perseguidos aun con mas severidad y exe- 
cucion, si es posible, que los transgreso- 
res que no se hallen en igual caso, por su 
temeridad en quebrantar las leyes , quan- 
do se les proporciona un medio tan suave 
como equitativo para ganar su subsisten- 
cia sin faltar á ellas , y disfrutar al mismo 
tiempo de las prerogativas y distinciones 
que están concedidas a los Cirujanos 
aprobados. 

17 Todos los profesores de Cirugía , á 
quienes mi Real Junta superior Guberna- 
tiva hubiese despachado o expidiere los 
títulos correspondientes, tendrán libertad 
de establecerse en qualquiera ciudad, vi- 
lla o lugar de mis dominios para exercer 
su profesión sin sujetarse á nuevos exáme- 
nes, no obstante qualesquiera privilegios 
o costumbre que hubiere en contrario en 
los Colegios , Cuerpos o ciudades de estos 
Rey nos , con tal que sean de la graduación 
que exijan sus estatutos: pero no disfruta- 
rán ni tendrán parte en las utilidades o 
arbitrios distintos del exercicio de la Fa- 
cultad , de que estuviesen en posesión di- 
chos Colegios o Comunidades, á menos 
que se agregasen á ellos, en cuyo caso 
deberán sujetarse á lo dispuesto en sus 
constituciones; excepto á ser examinados 
de nuevo , porque esto es contrario á la 
exclusiva facultad que para ello tienen 
mis Reales Colegios de Cirugía, y á la 
autoridad privativa que he concedido á 
mi Real Junta de dar las licencias necesa- 
rias para el exercicio de la Cirugía. 

18 Siendo la Cirugía una Facultad pa- 
ra cuyo exacto desempeño se requiere un 
continuo estudio, y no siendo compatible 
con las tareas literarias y trabajos menta- 
les el exercicio mecánico por la asidui- 
dad que aquellos requieren, y la distrac- 
ción que este ocasiona; mando, que nin- 
gún Cirujano de los que se aprobasen 
con los estudios prescriptos en esta or- 
denanza pueda tener tienda de barbería, 
ni afeytar, porque este exercicio les apar- 
taría del escrupuloso cuidado que de- 
ben tener con los enfermos, y del con- 
tinuo estudio que deben hacer para pro- 
curarles el alivio correspondiente : pero 
esta prohibición, que es y debe ser ab- 
soluta para los Cirujanos de las circuns- 
tancias expresadas , no se entiende con 
los que en la actualidad están en posesión 
de dicho exercicio , los quales podrán, si 
quisieren, continuar en él. 
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ip Teniendo resuelto, que las Facul- 
tades de Medicina , Cirugía y Farmacia se 
gobiernen con absoluta independencia y 
separación unas de otras, por ser en todo 
iguales, y con iguales exenciones y privi- 
legios sus respectivos profesores, cuya de- 
claración, que tengo hecha en mi Real 
cédula de a 8 de Septiembre de 1801 (ley 
12. tit.JO. de este libro ) , rnotu propio ra- 
tifico y corroboro de nuevo, para que 
subsista en toda su fuerza y vigor; es mi 
voluntad, que los Colegios ó Comunida- 
des expresadas, que en la actualidad es- 
tuviesen unidos con Médicos o Boticarios, 
se separen y dividan desde luego, enten- 
diéndose y formando Cuerpo , Colegio o 
Comunidad por sí solos los Cirujanos con 
absoluta independencia y separación de 
los Médicos y Boticarios , y con sola la 
precisa subordinación en lo facultativo á 
mi Real Junta superior Gubernativa de 
Cirugía, así como la han de tener y guar- 
dar en los propios términos todos los Ci- 
rujanos en mis dominios, como que la 
tengo declarada Cabeza y Gefe de la Ci- 
rugía y de los Cuerpos Quirúrgicos de to- 
do el Reyno , sin exceptuar ninguno. 

20 A fin de que tenga su puntual y 
pronto cumplimiento lo que dexo dis- 
puesto en el art. anterior, disuelvo, caso, 
anulo y derogo todos los Colegios , Cuer- 
pos o Comunidades, establecidos en qua- 
lesquiera pueblos sin excepción alguna, 
que se compongan de los tres o de dos ra- 
mos de la Facultad , y doy por nulos y 
de ningún valor todos los acuerdos, actas 
o resoluciones que tomaren después de la 
publicación d.e estas ordenanzas ; y man- 
do, que los Cirujanos solos, y separados 
de las otras dos clases de profesores y de 
cada una de ellas, formen desde luego 
Colegio, Cuerpo o Comunidad, donde 
ahora los hubiere. 

2 1 Los sangradores , que he resuelto 
continúen por ahora, siendo aprobados, 
y teniendo el título correspondiente de la 
Junta superior Gubernativa, podrán esta- 
blecerse, para exercer su arte, enqualquiera 
pueblo de mis dominios, excepto en aque- 
llos. donde hubiere Colegios o Comuni- 
dades de Cirujanos, cuyas constituciones 
peculiares no los permitieren: sus facul- 
tades se limitarán á. sangrar , sacar dientes 
y muelas, aplicar sanguijuelas y vexigato- 
rios, poner ventosas y sajarlas; pero nada 
dé esto podrán éxecutar sin disposición 
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de Cirujano o Médico aprobado, respec- 
tivamente en los casos que corresponden 
á cada uno; y solo estarán autorizados 
para sangrar, y sacar dientes y muelas sin 
disposición de dichos profesores , en los 
casos violentos y de absoluta necesidad; 
imponiéndose á los que contravinieren 
las penas y multas establecidas en el art. 3 
de este capítulo. Y así como incurrirán 
en estas mismas multas y penas los que 
exerciesen el arte de sangrador sin título 
competente, del propio modo serán cas- 
tigados los sangradores que se propasaren 
á exercer la Cirugía, d admitiesen plazas 
en los pueblos , que por ningún pretexto 
las proveerán en ellos , ó en otros desti- 
nos en calidad de Cirujanos ; cuyos títu- 
los podrán obtener, conforme á lo que se 
ha prescripto en los art. 15 y 16 de este 
capítulo, completando el deposito que se 
previene sobre el que hubieren consigna- 
do para sangradores. 

22 £1 arte de parteras o matronas solo 

podrán exercerle aquellas mugeres que, 
con las circunstancias que se han expre- 
sado en estas ordenanzas, sufrieren el exa- 
men que se previene, y obtuvieren el tí- 
tulo respectivo, en el qual se expresarán 
las facultades que se les conceden ; en la 
inteligencia de que no podrán por si ha- 
cer operación alguna , ni disponer o rece- 
tar medicamentos de ninguna clase, der 
hiendo llamar en los partos laboriosos y 
difíciles á un Cirujano aprobado, para que 
disponga lo que juzgase conveniente. Las 
que se excedieren de los límites prefixa- 
dos, o las que, no teniendo título, exer- 
ciesen el arte obstetricia, estarán sujetas á 
las mismas multas y penas que se impo- 
nen á los intrusos en la Cirugía , excepto 
la extrañación del Reyno. Y declaro, que 
no se han de dar otros títulos para exer- 
cer la Cirugía, o alguna de sus parres, 
mas que los que quedan expresados ; pues 
los Cirujanos latinos y romancistas po- 
drán exercer el todo yiqualquier parte de 
esta Facultad, según queda establecido, 
y los sangradores y parteras los ramos ex- 
presados solamente con las limitaciones 
prevenidas. "y';" 

23 Si algún profesor dé- Cirugía o de 
alguno de sus ramos exérciese el todo d 
parte de ella respectivamente sin el deco- 
ro y honor correspondiente, o por haber 
abandonado su estudio , y aplicación, á 
ilustrarse cada vez mas en su .profesión* 
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'la practicare sin el buen efecto que el Pu- 
blico tiene derecho de exigir, la Junta 
superior Gubernativa tendrá facultad de 
suspenderá los que se Ies comprobase 
cualquiera de dichos defectos, hasta que 
los unos hubiesen enmendado sipconduc- 
ta ; y probasen los otros su idoneidad me- 
diante nuevos exámenes á arbitrio de la 
referida Junta, que se les harán en don- 
de esta tuviere por conveniente. 

2 a Para precaver los repetidos daños 
y perjuicios que ocasionan a la salud pu- 
blica muchos curanderos y charlatanes, que 
con transgresión de las leyes elaboran, ven- 
den y curan con diversos remedios baxo 
el colorido de específicos y secretos , con 
que alucinan al vulgo con grave detri- 
mento suyo; mando, que ninguna per- 
sona sin el título de aprobación compe- 
tente pueda aplicar semejantes remedios ; y 
que el que presumiese tener algún especí- 
fico o secreto para la curación de enfer- 
medades quirtígicas , le manifieste y su 
composición á la Real Junta superior Gu- 
bernativa , en los términos que sea de cos- 
tumbre en estos casos, para que exámi- 
dándole , y comprobando la utilidad o per- 
juicio de su uso, lo adopte o proscriba; 
en el concepto de que sin su aprobación 
o' licencia no podrá aplicarse ni elaborar- 
se, debiendo hacerse esto dirimo, y ven- 
derse por profesor de Farmacia. A los que 
en todo o en parte contravinieren á lo 
que aquí se dispone, les impondrá la ex- 
presada Junta de Cirugía las multas y pe- 
nas , que se exigirán y executarán por las 
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Justicias baxo cuya jurisdicción estuvie- 
ren los transgresores , según se previene 
en el artículo 3 de este capítulo. 

2 5 Délas multas pecuniarias que se 
exigiesen á los transgresores se harán tres 
partes, una para mi Real Cámara, otra 
para el Juez que la exigiere, y ía tercera 
se aplicará al fondo común de la Cirugía, 
entregándose en el Colegio mas inmedia- 
to á la residencia del Juez por quien se 
hicieren estas exacciones. 

■26 Respecto de que por leyes del 
Reyno las Justicias deben cuidar, cada 
una en su respectivo distrito y jurisdic- 
ción, que ninguna persona exerza la Fa- 
cultad de Cirugía sin la aprobación y li- 
cencia correspondiente, y castigar á los 
transgresores con las penas que se han ex- 
presado; y atendiendo á la ninguna ne- 
cesidad que por consiguiente hay de los 
Tenientes que la Junta superior Guber- 
nativa nombraba en el Principado de Ca- 
taluña, vengo en anular estos empleos, y 
derogar las facultades y prerogativas que 
les estaban concedidas; pues siendo su 
principal encargo el requerir á las Justi- 
cias, para que castigue á ios intrusos en 
el exercicio de la Cirugía , esto mismo 
puede hacerlo qualquier profesor o parti- 
cular de los mismos pueblos en resguar- 
do de la salud pública y observancia de 
las leyes, guardando el orden prevenido 
en los artículos 4 y 5 de ‘este capítulo, 
en caso de que las Justicias se desen- 
tendiesen de las quejas que las represen- 
taren. 




TITULO XIII. 

De los Boticarios } visitas de boticas , y Junta superior 
Gubernativa de Farmacia. 


LEY I. !■: 


Don Felipe II. en Madrid por pragmática de 1588. 


Examen de Boticarios ; prohibición de 'ven- 
der estos drogas algunas ; y 'visitas de 
-boticas de la Corte y cinco leguas. 


-IVIandamos , que no se admita á 

-, El ctt - f u p- < y otros qut re suprimen de está 
pragmática , í{ hallan en la ley g. tit.-io,y en la g. 


5 

O) 


examen á ningún Boticario que nó sepa 
latin , y sin que primero conste por bas- 
tante información , fecha según se ha dicho 
en el capítulo precedente (a); que ha prac- 
ticado quatro años cumplidos con Botica- 
rios examinados y aprobados, y que tiene' 
veinte y cinco años de edad; y en todo 
guardaran lo que mas está proveído por 
las leyes y pragmáticas : y los dichos Bo- 

tit. 11. de este lib.; y ¡os restantes se omiten per an- 
ticuados en sus disposiciones. 
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fíennos , y los que agora son y adelante 
fueren , no sean drogueros, ni puedan ven- 
der drogas algunas ni compuestos, salvo 
aquellos en que entra opio y confeccio- 
nes de alquermes y jacintos, con que en 
la cubierta del vaso pongan dia , mes é año 
de quando se hizo el compuesto con su 
firma ; so pena de seis mil maravedís por 
cada vez que lo contrario hicieren , apli- 
cados por tercias partes, denunciador, 
arca de derechos, y Juez que lo senten- 
ciare- 

9 Por la misma orden que los Médi- 
cos y Cirujanos serán examinados los Bo- 
ticarios en la botica del Hospital general 
o de la Corte , o en otra qual les pareciere; 
y como si por el parecer del que se exa- 
mina se hobiese de visitar aquella botica, 
le harán los dos Examinadores mirar los 
simples y compuestos, y dar parecer so- 
bre la bondad y falta de cada cosa, exa- 
minándole en los cánones , y modo fa- 
ciendi que llaman; al qual examen asis- 
tirá un Boticario, qual fuere nombrado. 

19 El Protomédico y Examinador vi- 
sitarán todos juntos las boticas de esta Cor- 
te por sus propias personas, á los tiempos, 
según y como las han visitado y podido 
visitar conforme á las leyes los Protomé- 
dicos: y ansimismo visiten las drogas que 
los mercaderes por junto venden. 

20 Las boticas que están dentro de 
las cinco leguas vaya á visitar por su per- 
sona uno de los Examinadores , qual fue- 
re nombrado; y hechas las visitas, las trae- 
rá á sentenciar por el Protomédico yExá- 
minadores; y lo que los mas acordaren se 
guarde y cumpla. 

21 Las quales dichas visitas se irán á 
hacer de dos en dos años; y dentro de 
este tiempo el Protomédico nombre al 
Examinador que le pareciere convenir, 
estando en la Corte o quince leguas; y 
estando fuera, le nombre el Examinador 
mas antiguo que se hallare presente, so pe- 
na de perdimiento de la tercia parte del sa- 
lario de aquel que no hiciere el tal nom- 
bramiento; y el Examinador que siendo 
nombrado no lo aceptare y cumpliere, 
pierda el salario de un año: todas las qua- 
les penas se aplican por rercias partes, de- 
nunciador, arca de derechos, Hospitales 
general y de la Corte, (cuy. 9, 29, 
20 y 21. de la ley 7. tit. 1 6. lib. j. R. ) 

O'O Véame lo; restantes cap. de esta ley en la I. 
tit. 10, de este libro , y en la 2. tit. 38. lib. 7. 


LEY II. 

D. Fernando y D 7 Isabel en Madrid á 3 de Marzo 
de 1477 » en el Real de la Veza año 491 , y en 
Alcalá año 498. 

Reconocimiento de las boticas y tiendas de 
especias y medicinas , para quemar las 
dañadas y corrompidas. 

Mandamos, que los nuestros Alcaldes 
y Examinadores mayores miren y caten 
las tiendas y boticas de Boticarios y es- 
pecieros, y de otras qualesquier personas 
que vendieren medicinas y especias así en 
grueso como en menudo, como en otra 
cualquier manera ; y las que hallaren ser 
falsas y no buenas, y por vegedad daña- 
das y corrompidas, que las tomen, y ha- 
gan quemar en la plaza públicamente sin 
pena ni calumnia alguna en qualquier 
ciudad , villa ó lugar de los nuestros Rey- 
nos y Señoríos, en qualquier tiempo que 
sea, que sean mercados feriados, o en fe- 
ria o en ferias, d fuera dellas ( cap . 4. de 
la ley 1. tit. 16. lib. j. R.'). (Ji) 

LEY III. 

D. Felipe II. en San Lorenzo por pragmática de 2 
de Agosto de 1593. 

Visitas de boticas del Reyno ; y prohibición 
de tenerlas muger alguna : requisitos para 
el examen de Boticarios ; y formación 
de una Farmacopea general. 

5 Mandamos, que las boticas se visi- 
ten en dos años en nuestra Corte y en 
su distrito, y en un año en qualesquier 
otras villas y ciudades de estos Reynos, 
como lo suelen hacer los Corregidores con 
los Médicos de ellas, sin que haya orden 
ni dias señalados para hacer las dichas vi- 
sitas, sino que dentro del término dicho 
las visíten todas, como y por la orden 
que quisieren; y que puedan volver á vi- 
sitar la que hubieren visitado, si les pa- 
reciere que conviene; con que no lleven 
derechos, ni los Protomédicos ni Exami- 
nadores ni alguno de ellos, ni el Escriba- 
no y Boticario que se hallare en la tal re- 
vista, ni otro oficial alguno de los Pro- 
tomédicos , ni hagan condenaciones pecu- 
niarias en la tal revista. 

6 Que ninguna muger pueda tener ni 
tenga botica , aunque tenga en ella oficial 
examinado. (1) 

(i) Por Real resolución á consulta de 28 de Fe- 
brero de 1761 se mandó, que sin embargo del pa- 

O 2 


i o8 


LIBRO VIII. 
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Y Que q lian Jo 

tieario, séllame y 
tieario, qual á los . 

dere - y que este no sea siempre y en to- 
dos los exámenes uno, sino que se pueda 
mudar y mude , por excusar el abuso y 
daños que de lo contrario suelen seguirse. 

i r Que dentro de dos años los Broto- 
médicos con tres Médicos y tres Botica- 
rios , quales ellos para esto señalaren, se 
haga una Farmacopea general, por la qual 
los Boticarios de estos Reynos compon- 
gan y tengan hechas todas las medicinas, 
y todas las demas cosas que tuvieren en 
sus boticas (2 y 3), para que por ella sean 
visitados y penados, si no las cumplieren 
y guardaren (cap. q, 6, 7 y i de la ley 9. 
til 1 6. lib. j- R.)- (0 

LEY IV. 

D. Felipe III. en ei Pardo por pragmática de 7 de 
Noviembre de 1617. 

Formalidades que han de observarse en los 
exámenes de Boticarios , y en las visitas 
de boticas. 

1 1 Mandamos , que el Boticario 6 Ci- 
rujano, que ha de asistir al examen de los 
Boticarios y Cirujanos , le señale el P10- 
tomcdico mas antiguo que estuviere en 
la Corte, y á falta de los Pro toméd icos, 
el Examinador mas antiguo; y que el Al- 

recer del Consejo subsistiesen todas las boticas que 
tenían abiertas para el Público las Comunidades Re- 
ligiosas y lugares píos, con tal que las encabezasen 
en personas seglares idóneas y aprobadas, y se su- 
jetasen á la visita como las de los seglares; pero 
prohibió S. M. , que por ninguna Comunidad se pu- 
diesen abrir otras de nuevo sin su expreso Real per- 
miso. 

(2) Por auto acordado del Consejo de 18 de Sep- 
tiembre de 1732 se mandií librar provisión auxília- 
toria á las Justicias, baxo de graves penas y aper- 
cibimientos para su general observancia , de la tari- 
la formada por el Protoinedicato Real conforme á la 
costumbre inmemorial , y declaración por Real privi- 
legio concedido al Colegio de Boticarios de la Corte; 
por la que se regularon los justos precios á que se de- 
bían vender los géneros de boticas tanto simples como 
compuestos , cuya tarifa se hallaba comprobada por 
los Médicos de la Real Persona, y por los de Cá- 
mara de la Corte : „ y respecto de qnc así en esta Vi- 
lla corno en otras ciudades y parages del Reyno hay 
diferentes comerciantes que tratan en géneros de bo- 
tica, y podiendo hacerlo solamente en los simples, 
lo executan también en los compuestos, como cons- 
ta de la tarifa presentada , los quales solo pueden 
los Boticarios, a quienes se castiga derramándoles 
los compuestos y simples que se reconocen no es- 
tar de provecho , siendo, como es, en perjuicio de la 
sa ud publica; se manda, que de aquí adelante di- 
dios comerciantes , conteniéndose en lo que Íes está 
permitido, solamente puedan vender los géneros sim- 


se examinare algún Bo- 
esté presente algún Bo- 
Protomc Jicos les pare- 


gnacil Fiscal vaya á saber la noche antes 
á quien ha Je llamar de los Boticarios o 
Cirujanos para el dicho examen , porque 
no se sepa , ni haya lugar de soborno : y que 
para la visita de las boticas de la Corte y 
de las cinco leguas de la jurisdicción el 
Protomédico mas antiguo señale el Exa- 
minador y Boticario, y los demas oficia- 
les que fueren necesarios para la dicha 
visita, con tanto que el dicho Protomédi- 
co mas antiguo esté dentro de diez leguas 
de la Corte; y fuera de ellas señale el 
Protomédico mas antiguo que se hallare 
dentro de las dichas diez leguas ; y si to- 
dos tres Protomédicos no estuvieren den- 
tro del dicho término, los señale el Exa- 
minador mas antiguo; y por la oFden di- 
cha llene los mandamientos, no embar- 
gante que se han de firmar por lo menos 
de los tres Protomédicos ó Examinadores 
que asistieren. 

17 Que por quanto se ha visto por 
experiencia, que quando se hacen las vi- 
sitas de las boticas de dos en dos años , así 
en esta nuestra Corte como en las demas 
partes del Reyno , los Boticarios para 
aquel tiempo se previenen y proveen de 
medicinas buenas , pidiéndolas á otros pres- 
tadas, escondiendo las malas; mandamos, 
que los Protomédicos en la Corte, y las 
Justicias cada una en su jurisdicción, pue- 

ples, y no algunos de los compuestos, con aperci- 
bimiento de que se procederá contra ellos por todo ri- 
gor de Derecho.” (aut. i. tit. 77. lib. j. R.~) 

(3) Y por otro auto y provisión del Consejo de 21 
de Agosto de >744 i pedimento del Promotor Fis- 
cal del Real Protomedicato se mandó librar auxí- 
liatoria de un despacho de este Tribunal , en que se 
insertó Ja nueva tarifa general de todos les medica- 
mentos simples y compuestos que se habían de des- 
pachar y vender en las boticas de estos Reynos; pre- 
viniendo en él, que ningún Boticario ni otra persona 
dentro ni fuera de la Corte ¿con el pretextado abuso 
de baxar el tercio) excediese, en las medicinas que 
vendiera, del precio asignado en la tarifa, baxo Ja 
multa de quinientos ducados; y prohibiendo igualmen- 
te baxo la misma á todos los Médicos, Cirujanos, Bo- 
ticarios y otras personas, que pública ni privadamen- 
te, judicial ni extrajudicialmente tasen las recetas 
que otros despacharen, sin preceder recurso ó pedi- 
mento de parte, resolución ó auto de dicho Tribunal, 
por declaración de los tasadores que nombrase con 
lista de las recetas; y que en cada una de ellas se ob- 
serve inviolablemente , so pena de perder su importe, 
la formalidad de poner con claridad y distinción su 
justo valor, el día, mes y año en que se despachó, 
con el nombre de la persona á cuyo crédito fué dada, 
y un resumen de todas en cuenta líquida firmada del 
Boticario. 

(0 Ts.r cap. de esta pragmática que aquí se omi- 
ten, se hallan en la ley 6 . tit . xo. 
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dan, quando les pareciere conveniente, 
hacer revisita, para ver si las dichas me- 
dicinas están buenas , y si tienen las que 
han menester, por ser muy importante pa- 
ra la salud universal de todos; y que por 
hacer esta revisita no se lleven derechos. 

18 Que porque suele suceder, que los 
Examinadores muchas veces mandan cer- 
rar algunas boticas por ser malas las me- 
dicinas; mandamos, que los Protomédi- 
cos no las manden abrir, sin que todos 
tres , o por lo menos los dos delíos se jun- 
ten, y vuelvan á visitar la dicha botica, 
para que enterados de la verdad , hagan 
justicia (cap. 11, ij y 18. de la ley 11. 

til. 16. lib. j. R.). (d) 

LEY V. 

D. Fernando VI- en Buen-Retiro por céd. de z6 de 
Septiembre de 1750. 

Exenciones de los Boticarios en quanto á ¡a 
contr ibución de derechos Reales y demás 
para la Tropa . 

Teniendo presente las muchas dudas 
que se han ofrecido , y repetidas qiiestio- 
nes que se han suscitado con las Justicias 
de estos mis Reynos y Señoríos , sobre los 
privilegios y exenciones que deben gozar 
los Boticarios establecidos en ellos , ya 
por lo que mira á la contribución de de- 
rechos Reales , como por lo que toca á to- 
do lo que sea contribución para la Tropa, 
originadas unas y otras de haberse intro- 
ducido estos á extender sus exenciones, 
y pretendido siempre, que estas sean ma- 
yores que las que realmente les están con- 
cedidas por los Reales privilegios, céda- 
las, decretos, provisiones, executorias y 
autos expedidos por los Señores Reyes mis 
predecesores, y por el Consejo en los años 
de 1650, 1689 (4), 1708, 1721, 1727, 
1734 y 1738 (5), y por mí en decreto 
de 19 de Octubre de 1747: teniendo tam- 
bién presente lo que sobre este asunto me 


ha representado el Consejo en consulta 
de 21 de Julio de este año (con la que me 
he conformado) , con motivo de haberse 
dado por agraviado un Boticario de la 
ciudad de Falencia de que se le hubiesen 
repartido por aquel Corregidor alguna ro- 
pa tí camas para el alojamiento de un Sar- 
gento del Regimiento de Caballería del 
Príncipe; y considerando quan perjudicia- 
les son estas qiiestiones á mi Real servi- 
cio y al común de los contribuyentes , y 
lo conveniente y dtil que es dar una regla 
fixa , positiva y clara , que exprese las exen- 
ciones que hayan de gozar los Boticarios 
establecidos en esta Corte y en todos los 
demás parages de mis Rey nos, y las que 
no deben gozar , para que estos se arreglen, 
y sirva de gobierno é instrucción á los 
Intendentes, Corregidores y Justicias: he 
venido en resolver y declarar lo que se 
condene en los siete artículos siguientes: 

1 Los Boticarios deberán gozar en 
adelante la exención de cientos y alcaba- 
las , pero solamente por lo respectivo á 
los compuestos que venden en sus boti- 
cas; pues por lo que mira á los simples, 
en que traten por especie de negociación, 
deben estar sujetos á la paga de estos de- 
rechos. 

2 Igualmente deben estar sujetos á la 
paga de estos derechos en todas las ventas 
y permutas que celebraren de qualquiera 
cosa, en que por leyes del Reyno se cau- 
se alcabala. 

3 En conseqiiencia de la Real cédula 
de 13 de Marzo de 1650, en que se decla- 
ra por científico el Arte de Boticarios, así 
como el de la Medicina , y sin embargo 
del Real decreto que expedí en 19 de Oc- 
tubre de 1747, es mi voluntad , que hayan 
de estar libres los Boticarios desde ahora en 
adelante de qualquiera repartimiento ge- 
neral tí particular que se haga en calidad 
de gremio; pero no lo han de estar de 


(d) Véanse ios restantes cap. de esta praim. en la 
ley 6. tit. 8 , ni la 8 ■ tit. 10, y en ¡a 6 y 7. tit. 11. 

(4) Por auto del Consejo de 19 de Octubre de 1689, 
a instancia de los Boticarios de Salamanca en juicio 
contradictorio con los sesmeros y Procuradores del 
Común de ella, se mandó dar Real provisión , en 
conformidad de la respuesta Fiscal de 18 de Sep- 
tiembre del mismo, para que no se compeliese á di- 
chos Boticarios á aceptar y servir el oficio de Ma- 
yordomo del Común , u otro alguno que requiera 
personal asistencia , aunque sea honorífico , ni pu- 
diesen aceptarlo voluntariamente: que las Justicias 
les prohibiesen qualquier trato , comercio ú ocupa- 
ción que pudiese divertirles de ia continua asistencia 


de sus boticas: y que lo mismo se observase con los 
demás Boticarios de rodo el Reyno , librándose para 
ello los despachos necesarios, (remis. 1. tit. 17. lib. fi. 
tom.3. R.y 

(5) En Real provisión del Consejo de ip de Ju- 
lio de 1738 pedida á instancia de un Boticario de 
Alcalá de Henares, y en vista de lo expuesto por 
el Fiscal, se mandó, que quando hubiesen de repar- 
tirse alojamientos de soldados, cumpliese dicho Bo- 
ticario con buscar y pagar casa ó posada correspon- 
diente, para que se alojase el soldado ó soldados que 
se le repartiesen, y no 1 c precisase la Justicias ad- 
mitirlos ó alojarlos en la suya, (remis. 2. tit. 1 7. lib.fi. 
tan. fi. R .) 


lio 
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los que se hicieren 5 cada uno, en cali- 
dad de vecino del pueblo en que lo sea, 
por razón de puentes, fuentes, empedra- 
dos y otros motivos semejantes, 

4 Mucho menos han de estar libres 
por razón de su oficio de Boticarios de 
la paga de derechos y tributos Reales , que 
causen y les correspondan conforme á su 
estado i ni de la contribución de Mili- 
cias, servicio Real, ni de ninguna otra 
carga perteneciente á Guerra, como son 
utensilios , bagages , y contribuciones de 
camas y ropas. 

5 Aunque por Derecho no correspon- 
da á los Boticarios exención alguna de car- 
gas concejiles i es mi voluntad, que se les 
liberte de qualquiera oficio, aunque sea 
honorífico, que requiera alguna asistencia 
personal; y que no se les permita lo acep- 
ten voluntariamente , á menos que duran- 
te el tiempo del oficio pongan en su bo- 
tica mancebo examinado y aprobado pa- 
ra su despacho : y para que en ningún 
caso se retarde el que es tan preciso para 
el bien común de los vecinos, es también 
mi voluntad, que las Justicias les prohí- 
ban qualquier trato , comercio ti ocupa- 
ción que pueda divertirles de la continua 
asistencia de sus boticas. 

6 Aunque deben sufrir qualquiera car- 
ga concejil, que por no requerir asisten- 
cia alguna personal no sirva de embara- 
zo al principal encargo de su oficio ; de- 
claro, que no obstante deberán estar li- 
bres de que se les alojen soldados en su 
casa, pues pueden indirectamente servir- 
les de estorbo para el despacho de sus bo- 
ticas : pero no por esto se ha de recargar 
absolutamente este gravamen á los demas 
vecinos, pues solo es mi voluntad, que se 
liberte ai Boticario del alojamiento mate- 
rial , pero no de que concurra , adonde se 
le señale , con la cama , ropa , ó géneros de 
alojamiento y utensilios que se les repar- 
tan á proporción de lo que en su propia 
casa había de subministrar; y del mismo 
modo en la asistencia de bagages, y qual- 
quiera otra carga concejil que ocurra de 
esta calidad. 

7 Aunque la Real cédula ya citada 
del año de 1650, por lo que mira á con- 
ceder al Arte de Boticarios las honras, pre- 
eminencias y prerogativas que correspon- 
den al Arte Médica , fue meramente res- 
pectiva á los Boticarios de esta Corte ; de- 
claro y es mi voluntad, que todos los Bo- 


titulo XIII. 

ticarios del Reyno sin diferen cia sean exen- 
tos de levas, quintas y reclutas para ir á 
la guerra , conforme á lo dispuesto por le- 
ves del Reyno á favor de los Físicos, ¿ 
excepción de los casos en ellas prevenidos. 

LEY VI. 

D. Cílrlos IV- en San Ildefonso por céd. de 28 de 
Septiembre de 1801. 

Erección de cátedras de Farmacia , Química 
y Botánica ; y examen de los estudiantes 
Farmacéuticos. 

Por Real cédula de 24 de Marzo de 
1800 tuve á bien crear una Junta superior 
Gubernativa de Farmacia con separación 
é independencia de la de Gobierno de 
Facultad reunida, estableciendo el méto- 
do de estudios que han de seguir los que 
se dediquen á esta Ciencia, y los grados y 
prerogativas de que deben gozar:::: Pero 
como según lo prevenido en ella tenia di- 
cha Junta alguna relación con la suprimi- 
da Facultad reunida, he resuelto, que se 
hagan las variaciones siguientes : que en 
los pueblos mas proporcionados para el 
establecimiento de Escuelas de Farmacia, 
Química y Botánica, se erijan cátedras de 
estas Ciencias, que han de estar baxo la di- 
rección de la expresada Junta de Farmacia, 
según esta propusiese convenir , tomados 
los informes y noticias necesarias , y con- 
forme se lo permitieren sus fondos, pues 
de ellos se han de sostener estas Escuelas, 
á las qiiales han de concurrir los estudian- 
tes Farmacéuticos: que los exámenes de 
reválida de estos se executen en las mis- 
mas Escuelas, luego que se hubieren esta- 
blecido, y entretanto en la Junta supe- 
rior Gubernativa de Farmacia, o por co- 
misión de esta en las ciudades capitales de 
las provincias, acudiendo por la Cáma- 
ra á impetrar la dispensa de compare- 
cencia en la insinuada Junta: que los tí- 
tulos de Bachilleres y Doctores en Quí- 
mica se despachen por ella , así como los 
de Licenciado en Farmacia , entrando en 
sus fondos los depósitos de ellos. 

LEY VIL 

El mismo en la citada céd. de 28 de Sept. ¿e 1801. 

Visitas de boticas, y remisión de ¡as obras de 
Farmacia ; / igualdad de esta Facultad 
con las de Medicina y Cirugía. 

He resuelto, que los Visitadores de bo- 
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ticas se nombren por la Junta de la Fa- 
cultad de Farmacia , y sean en representa- 
ción de esta los tínicos Jueces, y presi- 
dan los actos de visita : que asistan á ella 
el Médico y Cirujano titulares o mas an- 
tiguos de los pueblos, como testigos de 
excepción, sin emolumento alguno y por 
obligación : que donde solo haya Médico 
o Cirujano, asista el' que hubiere, y en 
donde no haya uno ni otro, execute la 
visita el Visitador solo: que en las visitas 
el Médico y el Cirujano, siendo este Li- 
cenciado, se precedan por el orden de su 
antigüedad de reválida, respecto de estar 
declaradas iguales las Facultades de Me- 
dicina y Cirugía: que en las visitas de bo- 
ticas de Madrid se nombre por el Proro- 
medicato el Médico, y por la Junta supe- 
rior Gubernativa de los Reales Colegios 
de Cirugía el Cirujano que haya de asistir 
á ellas : que la Junta de Farmacia sea la 
que forme los petitorios á que hayan de 
arreglarse los Visitadores en sus visitas, y 
las tarifas de los precios á que deban ven- 
der los Boticarios los medicamentos: que 
habiendo de ser los Farmacéuticos los tíni- 
cos y privativos Visitadores de boticas, 
hagan por sí solos las funciones que sean 
propias de su jurisdicción , y pasen sus ofi- 
cios á la Junta de Farmacia, y esta al Pro- 
tomedicato y á la Junta de Cirugía; diri- 
giendo á estos dos ííltimoS Cuerpos los tí- 
tulos de Médicos d Cirujanos, que reco- 
nociesen en los facultativos que al mismo 
tiempo fuesen Boticarios aprobados, si 
prefiriesen- el exercicio de tales; y que- 
dándose la propia Junta de Farmacia con 
los de Boticarios, si los profesores que los 
reuniesen con los de Médicos y Ciruja- 
nos, o cotí qualquiera de estos dos ramos, 
quisieren 1 exercerlos con preferencia al 
de Farmacia : que los negocios que cor- 
respondan tratarse en la Junta de esta 
Facultad ,; y tengan conexión con la de 
Medicinay Cirugía, se consulten, con’ el 
Pi'otomedicato y Junta de Cirugía res- 
pectivamente; naciendo lo mismo estos 
dos Cuerpos con la Junta de Farmacia en 
iguales casos': que ésta sea la que revise 
y apruebe las obras.de Farmacia-éxc-lusi- 
vamehté; -y fio se imprima alguna sirr su 
áprobáeion: y últimamente en el supues- 
ro de ser mi voluntad ; que las tres Facul- 
tades de Medicina;- Cirugía y Farmacia 
sean consideradas en todo iguales’ , y. con 
iguales' distinciones y prerogativás y¡-y 
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que se gobiernen en un todo con absoluta 
separación é independencia una de otra; 
quiero, que con este conocimiento se pro- 
ceda en los casos- que ocurran, sin perjui- 
cio de las adiciones ó explicaciones que 
convengan ^hacerse en lo sucesivo, según 
lo fuere exigiendo este establecimiento; 
sobre lo qual; y planes que para ello se 
propusieren , se habrá de ocurrir á mi Real 
Persona y al mi Consejo para su aproba- 
ción, á fin de que tengan la debida soli- 
dez y perfección que se requiere. 

LEY VIII. 

El mismo en Aranjuez por resol, de 8 de Enero, 
y céd. deí Cons. de 5 de Febrero de 1804. 

Establecimiento de la Real Junta superior 
Gubernativa de Farmacia ; aprobación 
y observancia de sus ordenanzas. 

Por ordenanza expedida en 24 de Mar- 
zo de 1800 tuve por conveniente estable- 
cer una Junta superior Gubernativa para 
el régimen y dirección de la Farmacia, 
con el fin de fomentar á beneficio de la 
salud de mis amados vasallos el estudio y 
adelantamiento de esta Facultad tan inte- 
resante como necesaria, qué se hallaba en; 
un estado de abatimiento y degradación, 
por no haberse dado hasta entonces ins- 
trucción competente ni metódica á los 
que se dedicaban á ella , á pesar de ser .su 
objeto el mismd'que el dé la Medicina y 
Cirugía que le han tenido : pero como en 
la citada ordenanza tenia está Junta supe- 
rior Gubernativa de Farmacia cierta reía--' 
cion con la- general de Gobierno de la Fa- 
cultad de Medicina -y Cirugía reunidas, 
que tuve por conveniente extinguir por 
Real cédula expedida en 28 de Septiem- 
bre deí mismo año (leyes 6 y 7) , en la qual 
confirmé la absoluta separación é indepen- 
dencia de las tres Facultades de Medicina, 
Cirugía y Farmacia-, ha sido necesaria la 
formación de unas -nuevas ordenanzas pa- 
ra el régimen de 'líí Farmacia*, en las qua-‘ 
les se especifiquen las facuítades y preroga- 
rivas correspondientes á la expresada Jun- 
ta superior Gubernativa, y á la enseñan- 
za y dirección literaria y -económica de la 
Farmacia , en términos que per la extin- 
ción de la Junta general dé ; Gobierno de 
la Facultad reunida, con la qual tenia cier- 
ta conexión por la expresada otdenánza 
de 1 800 i no se ofreciesen dificultáis ni 
competencias en el uéo de sus- preroga- 
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ti vas exenciones , facultades , separación 
é independencia absoluta. Y habiéndome 
presentado la referida Junta superior Gu- 
bernativa para mi aprobación las nuevas 
ordenanzas que en su conseqiiencia ha 
formado, he tenido á bien aprobarlas, y 
su tenor es el siguiente: 

Art. x. Esta Junta se compondrá aho- 
ra y en lo sucesivo de siete vocales , que 
Sony han de ser en adelante el Botica- 
rio mayor en propiedad con el. título de 
Presidente nato , y los seis Boticarios de 
Cámara de primera clase con el de Direc- 
tores natos de. la misma Real Junta supe- 
rior Gubernativa de Farmacia , cuya no- 
minación se dará á este Cuerpo. 

•2 Todas las ordenes y oficios que se 
expidan por los Secretarios de Estado y 
del Despacho , Tribunales superiores, y 
otros Cuerpos d Gefes , y las representa- 
ciones y recursos , ú oficios que la pasen 
los profesores Farmacéuticos y otros qua- 
lesquiera sugetos, se dirigirán á la misma 
Junta, - á la qual se dará en ordenes , ofi- 
cios y representaciones el tratamiento de. 
Señoría, que la está concedido por Real 
orden de 22 de Mayo de 1800; y usará 
del sello que hasta aquí con el escudo de 
las Armas Reales, y un lema que diga 
Real Junta superior Gubernativa de la Fa- 
cultad de Farmacia . 

3 Tendrá esta Junta, en lo guberna- 
tivo de su Facultad la misma autoridad 
que tenia la Audiencia de Farmacia en el 
Protomedicato en virtud de la Real, cédula 
de 13 de Abril de 1780, {ley 1. tit. /a.); 
y reunirá todas las facultades que actual- 
mente tienen todos ios Cuerpos , y cua- 
lesquiera individuos Farmacéuticos en 
particular de los dominios Reales j excep- 
to la de conocer en asuntos contenciosos, 
que quedan al cargo de las Justicias ordi- 
narias de los pueblos respectivos. 

4 -L° s títulos de Bachilleres , Licen- 
ciados y Doctores en Farmacia se expe- 
dirán exclusivamente por esta Junta , fir- 
mándolos todos los individuos , y refren- 
dándolos su Secretario , que los sellará 
con el sello de la misma; y los que los 
obtienen gozarán respectivamente de las 
propias facultades, gracias, prerogativas 
y exenciones que los Bachilleres, Licen- 
ciados y Doctores en Medicina y en Ci- 
ru pi, y los graduados de las demas Fa- 
cultades mayores en las. .Universidades de 

los dominios de S. M. 

■ . >* 
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5 Será privativo de la expresada Jun- 
ta el nombramiento de Visitadores , que 
ha de recaer en un Farmacéutico aproba- 
do precisamente, para visitar las boticas 
de Madrid y de todo el Rcyno, según se 
dirá en el capítulo 5. de esta ordenan- 
za , y los Escribanos Reales que han de 
acompañarlos en esta comisión: igualmen- 
te tendrán la exclusiva facultad de formar 
los petitorios á que hayan de arreglarse 
dichos Visitadores en sus visitas, y las ta- 
rifas de los precios á que deban vender 
los Boticarios los medicamentos simples 
y compuestos. 

6 Para tratar los asuntos correspon- 
dientes al gobierno así literario como 
económico de esta Facultad , celebrará la 
Junta dos sesiones cada semana en los 
dias y horas que señalare; y quando el 
Presidente, y Directores que deben acom- 
pañarle, se hallasen de jornada, les dará 
parte la Junta , que debe tenerse en Ma- 
drid , de los expedientes que se ventilen, 
para con su dictamen tomar las providen- 
cias que fueren oportunas; pero si las cir- 
cunstancias lo exigieren, se juntarán, ade- 
mas de ios dos dias determinados, siem- 
pre que convenga. 

7 Las resoluciones de la Junta han de 
resultar de la pluralidad de votos , y to- 
das se expedirán en nombre de la mis- 
ma Junta; pues ningún individuo en par- 
ticular podrá por sí solo disponer cosa 
alguna en orden al gobierno escolástico 
y económico de la Farmacia: pero en el 
libro de acuerdos se anotará el voto o 
los votos del que o los que disentiesen de 
los demas ; y solo en los asuntos que ha- 
yan de consultarse á S. M. se pondrán á 
continuación del de la pluralidad los que 
no se conformaren con el dictamen de 
esta, la qual deberá rebatir seguidamen- 
te al voto O votos de disenso las razo- 
nes que produxeren, manifestando la Jun- 
ta las. que tuviere para no variar el su- 
yo , á fin de resolver S. M. con presen- 
cia de todo lo que tuviese por mas con- 
veniente, 

8 Quando de los acuerdos de la Jun- 
ta resulte, que se haya de representar á 
S. M. , á los Secretarios de Estado y del 
Despacho , á los Consejos y Tribunales, 
superiores , firmarán, las representacio- 
nes ú. oficios los vocales que .los hubie- 
ren acordado; y todo lo demas se co- 
municará á quien corresponda, por el Se- 
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cretario de la Junta de acuerdo de esta. 

9 Los Colegios Farmacéuticos, las 
Escuelas de esta Facultad, é igualmente 
todos los individuos de ella obedecerán 
puntualmente las ordenes de la Junta en 
todo lo perteneciente á la profesión, en 
el concepto de que no podrá darlas en 
contrario á lo que se dispone en esta or- 
denanza; y en caso que tuviesen que re- 
presentar sobre ellas, lo harán los expre- 
sados Cuerpos o individuos con la aten- 
ción que corresponde, exponiendo ios 
motivos que impidan su execucion, para 
que en su inteligencia determine la Junta 
lo mas arreglado y conforme, o lo repre- 
sente á S. M. si fuere conveniente. 

10 Á los individuos de la Junta, co- 
mo que componen un cuerpo que es y 
ha de ser en todo tiempo la cabeza y ge- 
fe de toda la Facultad de Farmacia en los 
dominios de S. M. , les guardarán los ex- 
presados Colegios y Escuelas , los prole- 
sores Farmacéuticos , y los demas depen- 
dientes de la Junta la atención, respeto y 
decoro que les corresponde; y siempre 
que algún vocal de la misma Junta se ha- 
llase presente en alguno de dichos Cole- 
gios o Escuelas, tendrá asiento, voz y 
voto preferentes en sus actos gubernati- 
vos y literarios tanto públicos como pri- 
vados; en el concepto de que reasumirá 
las facultades y prerogativas del Gefe lo- 
cal o inmediato de la Escuela o Colegio; 
y hallándose en ellos dos ó mas vocales, 
tendrán asiento, voz y voto por el orden 
y antigüedad que tuvieren en la Junta 
superior Gubernativa, que será según la 
que gozaren de Boticarios de la Real 
Cámara. 

11 Sm la revisión y aprobación de 
esta Junta no podrá imprimirse obra al- 
guna de Farmacia : en su conseqiiencia es 
Ja voluntad de S. M. , que el Consejo ti 
otro Tribunal, o Jueces de Imprentas en 
sus dominios no den licencias para impri- 
mir obras de Farmacia sin aquella precisa 
circunstancia; á cuyo fin los expresados 
Tribunales pasarán á la Junta superior 
Gubernativa de dicha Facultad las que 
respectivamente se les presenten solici- 
tando licencia para su impresión. 

1 2 Estando mandado por las leyes, que 
solo los Farmacéuticos aprobados ven- 
dan medicamentos simples y compuestos, 
y que los especieros y drogueros pueden 
vender únicamente los simples, y de nin- 
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gun modo los compuestos ; es la voluntad 
de S. M. , que subsista esta justa disposi- 
ción en toda su fuerza y vigor , para evi- 
tar los gravísimos perjuicios que su con- 
travención podría acarrear á la salud pu- 
blica; y que la Real Junta superior Gu- 
bernativa de Farmacia cuide con el ma- 
yor zelo y exactitud de su observancia, 
tomando las providencias que juzgue 
oportunas, para que dichos drogueros y 
especieros no despachen ni vendan al Pú- 
blico medicinas compuestas en pequeñas 
ni. en grandes cantidades; pues solo po- 
drán vender, á ios Farmacéuticos sus cor- 
responsales las que estos les pidieren, con 
la calidad de que han de ser reconocidas 
previamente por la persona ó personas 
que diputare la misma Junta, con cuyo 
sello han de ir marcados los caxones, far- 
dos d paquetes en que las envíen, para 
calificar su identidad , y prevenir los da- 
ños que de otro modo podrían resultar á 
la salud pública. 

13 Pero los expresados drogueros y es- 
pecieros podrán vender por mayor los mc- 
dicamentos simples sin artificio ni prepara- 
ción alguna, como su pulverización &c. 
y de ningún modo por menor de q narre-, 
ron abaxo; y si la Junta notare, que al- 
guno o algunos, de qualquier condición 
o calidad que sean, contravinieren á tan 
equitativa disposición, les impondrá las 
multas pecuniarias que la parezcan con- 
ducentes, cuya exacción se hará, en. caso 
de resistencia á la intimación de oficio 
que le hiciere la Junta, por ci Juez com- 
petente al transgresor, y á coste y costas 
de este; pues la multa impuesta quiere 
S; M. , que se entregue íntegra en el ion- 
do de la referida Junta ; la qual represen- 
tará á S. M. , para que mande lo conve- 
niente á su execucion , en el caso de que 
no se llevasen á efecto pronta y executi- 
v ámeme sus providencias en estos casos, 
y en los demas prevenidos en esta orde- 
nanza; por ser su Real voluntad, que se 
cumpla en todas sus partes, para cortar de 
raiz los males y perjuicios que ocasiona 
á la salud pública la tolerancia de seme- 
jantes excesos. 

14 Quando la Junta tuviere noticia 
que de la venta de dichos medicamentos, 
en contravención de lo que queda esta- 
blecido, pudiese resultar o hubiese resul- 
tado perjuicio á la salud o vida de^ al- 
guna persona, dará cuenta de oficio á las 
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Justicias competentes para que sin per- 
juicio de la exacción de la multa preve- 
nida en el artículo anterior formen causa 
al transgresor o transgresores, y les juz- 
guen y sentencien conforme a .Derecho: 
en el concepto de que en ningún caso ha 
de estar obligada la Junta á entrar en jui- 
cio ni á sostener acción alguna , ni sufrir 
contestaciones; y tínicamente las dar a a 
los oficios que la pasaren las mismas Jus- 
ticias, Juzgados o Tribunales, ya sea so- 
bre el asunto principal en quanto con- 
duzca á ilustrarle con antecedentes que 
tenga el proceso, o ya por la pericia de 
la Facultad. 

15 Tara precaver los graves daños que 
diariamente experimenta la salud publica 
del abuso de muchos imperitos , que sin 
la aprobación correspondiente se introdu- 
cen á elaborar y vender medicamentos, 
prohíbe absolutamente S. M. , baxo las 
mismas penas indicadas en los artículos 
precedentes, que ninguna persona, de 
qualquicr calidad o profesión que sea, 
pueda elaborar ni vender medicina alguna 
simple ni compuesta, ni aun con el pre- 
texto de específico ó secreto, pues uno y 
otro es y ha de ser privativo á los Farma- 
céuticos aprobados: é igualmente manda 
S. M., que estos no despachen medicina 
alguna, sin que les sean pedidas expresa- 
mente por recetas de Médico ó de Ciru- 
jano, aprobados respectivamente según 
las Facultades de estos profesores: cuidan- 
do la Junta superior Gubernativa de Far- 
macia, que así se execute, y exigiendo á 
los contraventores las multas expresadas, 
en los términos que quedan referidos. 

1 6 Del mismo modo ha de cuidar di- 
cha Junta, que ninguna persona venda 
yerbas secas ni frescas sin tener licencia 
suya para ello, multando á los que lo 
exccutaren, según se ha prevenido en el 
artículo 13. Y para contener los abusos 
que pudieran sobrevenir de su tolerancia 
o disimulo , se visitarán , por la persona o 
personas que diputare, las casas y puestos 
de los herbolarios, á quienes prohibirá 
baxo las mismas penas expresadas la venta 
de las yerbas, que no esten comprehendi- 
das en el catálogo que formará la propia 
Junta; la qual les dará las licencias según 
costumbre con este apercibimiento, su- 
puesta la idoneidad correspondiente en los 
sugetos á cuyo favor las librare, para que 
con ellas acudan á la Justicia ordinaria, á 


fin de que como punto de policía Ies se- 
ñale puestos en donde puedan vender Jas 
yerbas frescas conforme al referido catá- 
logo, pues es obligación de los Farma- 
céuticos surtir al Público de todas las 
plantas que necesiten. 

17 Estando mandado por repetidas 
Reales ordenes, que no se saquen de las 
Aduanas los géneros medicinales sin ser 
visitados antes por profesores Farmacéu- 
ticos, para evitar los incalculables perjui- 
cios que de su mala calidad podrían oca- 
sionar al Público , y la defraudación de 
los Reales derechos , con el pase de los 
que se introducen con nombres supues- 
tos; la Junta superior Gubernativa de 
Farmacia nombrará á los profesores de la 
misma Facultad que tuviere por conve- 
niente, para que asistan á la hora que 
acordaren con los Administradores de di- 
chas Aduanas á reconocer todos los géne- 
ros simples y compuestos; y hallándolos 
de la calidad correspondiente, les darán 
el pase en esta parte; y en el caso con- 
trario lo pondrán en noticia de la misma 
Junta, reteniéndolos entretanto en la 
Aduana , para que se tome la providencia 
correspondiente. Y si (aunque no es de 
esperar de unos profesores empleados en 
beneficio de la salud pública) dieren por 
buenos géneros los adulterados, y que 
puedan serla perjudiciales, quedarán por 
el mismo hecho privados del exercicio 
de su Facultad perpetuamente, y de po- 
der obtener empleo alguno de ella, ade- 
mas de la providencia que S. M. tuviere 
á bien tomar según la entidad y circuns- 
tancia del exceso. 

/ 

18 A fin de que por esta Junta no se 
falte al debido cumplimiento , en lo per- 
teneciente á su ramo, de lo que se halle 
mandado hasta aquí, se pasarán al archi- 
vo de la misma todas las Reales ordenes, 
expedientes y papeles correspondientes á 
su Facultad, que existan aun en elProto- 
medicato. 

LEY IX. 

El mismo en la citada céd. cap. 5. 

Modo de executar las visitas de boticas 
así en Madrid como en todo el 
Rey no. 

Las visitas de boticas del Reyno, in- 
clusos Aragón, Cataluña y Navarra, las 
tres Provincias de Vizcaya, Guipúzcoa 
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y Alava, y- las de las islas de Mallorca, 
Menorca, Ibiza y Canarias se executarán 
cada dos años. 

2 Los Visitadores de boticas observa- 
rán escrupulosamente la instrucción com- 
prehendida en estas ordenanzas: y me- 
diante que no se han anulado las leyes 
que regían sobre esta materia en el Pro- 
tomedicato por lo correspondiente á Far- 
macia , los nominados Visitadores tendrán 
las mismas facultades y autoridad que la 
que tenían entonces, y que se expresan 
en la Real cédula de 20 de Abril de 1780; 
y en su conseqiiencia impondrán y exi- 
girán las multas que merezcan los profe- 
sores, arreglándose á la referida instruc- 
ción, las quales se aplicarán al fondo de 
la Junta. 

n Esta por medio de dos de sus voca- 
les" será la que execute en Madrid la visi- 
ta de sus boticas y droguerías, pasando 
previamente sus oficios á la Junta Gu- 
bernativa de Medicina, y á la Guberna- 
tiva de los Reales Colegios de Cirugía, 
para que una y otra nombren respectiva- 
mente un Médico y un Cirujano que asis- 
tan á ella en calidad de testigos de ex- 
cepción. 

4 Los productos de las visitas de bo- 
ticas de todos los dominios de S. M. , ex- 
cepto las que al presente están concedidas 
á los Boticarios do Cámara por los dias 
de su vida, entrarán en los fondos de la 
Junta de Farmacia, para con ellos, y lo 
demas de exámenes y grados, satisíacer 
las obligaciones y cargas que tiene sobre 
sí, como son dotación de ciento cincuenta 
mil reales del Jardín Botánico de Madrid, 
sueldos, sobre-sueldos y pensiones de él, 
establecimiento de Escuelas y su perma- 
nencia, y demas obligaciones de justicia. 

5 Los expresados productos de visir 
tas de bóricas consisten en que cada una 
de ellas pague al tiempo de executarse la 
cantidad de ciento ochenta reales vellón, 
incluyéndose en ellas las de la Corte y 
Sitios Reales, las droguerías, y qualquie- 
ra otra tienda donde se vendan géneros 
medicinales. 

6 Mediante que las obligaciones que 
tiene á su cargo la Facultad de Farmacia 
son las que han precisado á aumentar la 
contribución en los exámenes y visitas, 
los sesenta reales mas de los ciento y vein- 
te que antes se pagaban , en las que están 
concedidas á los Boticarios de Cámara por 


los dias de su vida, y en las que se hallan 
enagenadas en virtud de compra o dona- 
ción , entrarán en el fondo de la Facultad 
de Farmacia , como se ha practicado des- 
de la erección de la Junta. 

7 Las visitas de boticas , que se hallen 
enagenadas de la Corona en virtud de 
compra, volverán á incorporarse á la Fa- 
cultad de Farmacia, satisfaciéndose por 
esta á ios poseedores las cantidades en 
que fueron enagenadas. 

8 Habiéndose resistido hasta ahora 
muchos hospitales, así militares como 
particulares de algunas ciudades y pue- 
blos, á que sean visitadas las boticas de 
ellos, con notorio perjuicio de sus enfer- 
mos, alegando razones frívolas y de nin- 
gún valor; ninguna botica de hospital, ya 
sea militar, de marina, o particular de 
quaiquiera ciudad, departamento o pue- 
blo, como también las que hubiese en los 
Monasterios, Comunidades Religiosas, 
Cabildos, y demas obras pias, dexará de 
ser visitada por los Comisionados de la 
Junta, y de contribuir con la cantidad se- 
ñalada, pues en ello interesan el Real ser- 
vicio y la salud pública , sin embargo de 
qualesquier privilegios o costumbres que 
hubiere en contrario. 

LEY X. 

El mismo en la citada céd. cap. 6 . 

Instrucción que deberán observar los Visi- 
tadores de boticas. 

1 Ante todas cosas tomarán los Visi- 
tadores el cumplimiento de las Justicias, 
y pasarán recado al Medico y Cirujano 
rirulares o mas antiguo de los pueblos, 
para que asistan á la visita como testigos 
de excepción sin emolumento alguno y 
por obligación ; señalándoles la hora á 
que deban concurrir, para que no se siga 
perjuicio ni demora al Visitador : en don- 
de solo haya Médico d Cirujano , asistirá 
el que hubiere; y" en donde no haya uno 
ni otro, lo pondrá el Escribano por dili- 
gencia, y executará la visita el Visitador 
solo. 

2 Hechas estas diligencias, y habien- 
do de ser los Farmacéuticos los únicos y 
privativos Visitadores de boticas, harán 
por sí Solos las funciones que son propias 
de su jurisdicción. 

3 En todo el curso de sus visitas , que 
han de hacer por sus personas los Visi- 

P2 
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tadores, sin confiar ninguna de ellas á 
otro profesor, han de llevar Escribano 
Real que nombrará la Junta de farma- 
cia, para que las actúe y escriba sejjun se 
vayan practicando, sin aguardar á otro 
dia para extenderlas ; y no permitirán por 
ningún pretexto, razón o motivo, que 
actíie Escribano de Número, Ayunta- 
miento ó de Comisiones, & menos cjue 
por enfermedad u otro grave motivo no 
pudiese continuar el Escribano Real 
nombrado, en cuyo caso el Visitador ha- 
bilitará otro que actúe, dando cuenta in- 
mediatamente á la Junta. 

4 No se hospedarán los Visitadores 
en casa de los Boticarios cuya botica han 
de visitar, ni en la de sus padres, herma- 
nos ni parientes, sino en la posada o me- 
són; y si no le hubiere en el pueblo, en 
qualquiera casa que le señale la Justicia, 
pagando luz, leña y demas utensilios; ni 
podrán recibir por sí ni por interposita 
persona regalo, agasajo o gratificación 
alguna, 

5 Recibirán juramento á los Botica- 
rios, de que darán bien y fielmente su vi- 
sita, sin ocultar medicina que Ies sea pe- 
dida, como igualmente de que uo se han 
valido de cosa prestada. 

6 Visitarán los títulos; y no tenién- 
dolos, sin pasar á otro acto, cerrarán las 
boticas, sacándoles las multas de seis mil 
maravedís; y les notificarán, no usen de 
ellas en público ni en secreto , pena de 
quinientos ducados aplicados al fondo de 
la Junta; y requerirán á las Justicias, no 
lo consientan baxo la pena citada y apli- 
cación al propio destino. 

7 En los demas actos de la visita se 
arreglarán al petitorio , que se formará é 
imprimirá por la Junta de Farmacia, en 
los pueblos donde hubiese mas que un 
Medico y Cirujano ; y en los que solo 
hubiese uno de cada clase, a lo que estos 
usaren; y si encontrasen algún defecto 
no muy grave, aconsejarán y prevendrán 
al Boticario, que se provea de lo necesa- 
rio dentro de breve término , dexando 
una lista de las faltas y defectos á las Jus- 
ticias, parque, pasado el tiempo que 
les haya señalado el Visitador, den parte 
á la Junta de si están o no corregidas; y 
entregarán, finalizado el acto de visita, al 
visitado un exemplar impreso, y certifica- 
do por el Secretario de la Junta, de la 
tanta, y otro ¿el petitorio, si no los tu- 
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viesen; en el qual petitorio, como en el 
que ha regido y rige hasta ahora, se ha 
prevenido y prevendrá el escrupuloso re- 
conocimiento, no solo del laboratorio, 
sino también de todos los instrumentos 
que usan los Farmacéuticos, para que se 
hallen estañados como corresponde, y de 
modo que no puedan traer perjuicio á la 
salud pública. 

8 Arrojarán y quemarán los medica- 
mentos que por antigüedad, mala repo- 
sición ú otro motivo estuviesen altera- 
dos ó corrompidos, si hubiesen sido pri- 
mero advertidos y notificados los Botica- 
rios en quienes se encuentren; exigién- 
doles en tal caso la multa de seis mil ma- 
ravedís, y apercibiéndoles, repongan se- 
mejantes medicamentos de buena calidad 
en término competente; quedando encar- 
gada la Justicia del pueblo en celar la 
conducta del Boticario en esta parte, y 
dar cuenta á la Junta, para que esta Ies 
obligue á surtir sus oficinas de las cosas 
precisas, hasta el extremo de imponerles 
las penas de cerramiento de aquellas, y de 
quinientos ducados de multa: y en donde 
los Boticarios no hubiesen sido adverti- 
dos y notificados, por no habérseles en- 
contrado defectos en la anterior próxima 
visita, recogerán los Visitadores los tales 
medicamentos alterados o corrompidos, 
sin dar escándalo, y los remitirán á la 
Junta con testimonio de sus cantidades, 
para que no pueda haber fraude , á fin de 
que, reconocidos y examinados por és- 
ta, tome la providencia que estime al re- 
medio de estos males; y entretanto Ies 
prevendrán los Visitadores, los repongan 
de buena calidad dentro de un breve tér- 
mino. 

9 Si alguna viuda o pupilo de Boti- 
cario mantuviese su botica abierta, no 
harán novedad alguna, con tal que esté 
regentada por Farmacéutico aprobado; 
pero prohibirán, que qualquiera otra per- 
sona que no lo sea tenga botica pública ni 
secreta, y que el que lo fuere, posea mas 
que una en uno cí distintos pueblos , en la 
qual deberá residir y regentar por sí mis- 
mo; cerrando las que encontraren contra 
lo que aquí se dispone; dando cuenta de 
todo á la Junta de Farmacia. 

10 ^Habiendo un profesor que reunie- 
se en sí las Facultades de Medicina y Far- 
macia, o las de Farmacia y Cirugía, le 
dexará el título de las que prefiriese exer- 
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ceíy y el otro o los otros los recogerá y 
remitirá con oficio á la Junta de Farma- 
cia, para que ésta, siendo de Medicina, 
la dirija á la Junta de Medicina, y si es 
de Cirugía, á la Junta de esta Facultad: 
quedándose la expresada Junta de Far- 
macia con los títulos de Boticarios, si 
los profesores que los reuniesen con los 
de Médicos y Cirujanos, o con qualquie- 
ra de estos dos ramos, quisieren exercer- 
los con preferencia al de Farmacia, res- 
pecto de estar prohibido por leyes del 
Reyno, que pueda exercerse á un mismo 
tiempo la Medicina o Cirugía, y la Far- 
macia. 

11 Si se verificase, que en un pueblo, 
donde solo hubiere una botica, el Médi- 
co o Cirujano fuesen padre, hijo ó her- 
mano del Boticario, les notificará y obli- 
gará á que inmediatamente salga de él 
qualquiera de ellos, d tjue absolutamente 
se abstenga del exercício de su Facultad, 
baxo la correspondiente pena, que le im- 
pondrá para el caso de contravención; 
pero esto 110 debe entenderse en los pue- 
blos donde hubiese mayor numero de bo- 
ticas y demás facultativos. 

1 2 Si encontrase , que algún Boticario 
está ausente de su botica por tiempo di- 
latado, sin dexar regente aprobado y de 
la satisfacción pública, o que por em- 
plearse en otros negocios no cuida de ella, 
se la cerrará, multando á su dueño en seis 
mil maravedís. 

13 Justificando que las Justicias por 
influxo del Boticario, cuya botica ha de 
ser visitada, retardasen el cumplimiento 
de la visita, serán los daños y costas pa- 
gados por este, ó por las personas que hu- 
bieren influido en la demora. 

14 Harán, que los Boticarios acredi- 
ten con documentos legítimos la propie- 
dad de la botica; y si hallasen algún tra- 
to o venta simulada , se las cerrarán , y 
darán cuenta á la Junta, poniéndolo todo 
por diligencia. 

1 5 Los Visitadores Farmacéuticos ha- 
rán las visitas en los mismos pueblos don- 
de existen las boticas, sin hacer venir á 
los Boticarios á el en que reside el Visi- 
tador , como algunas veces se ha experi- 
mentado. 

16 Finalizadas que sean las visitas, 
presentarán inmediatamente á la Junta su- 
perior de Farmacia para su aprobación 
los autos obrados, y el caudal que resulte 


sobrante , con su cuenta formal de cargo 
y data. 

LEY XI. 

El mismo en la citada céd- y orden, cap. 7. 

Régimen que deberá observarse en las bo- 
ticas de los Reales Exércitos y 
Armadas. 

1 La Junta superior Gubernativa de 
Farmacia tendrá las mismas facultades, 
autoridad y prerogativas sobre los profe- 
sores Farmacéuticos del Exército y Mari- 
na, que tiene sobre los demas profesores 
del Rey no. 

2 Continuará la Junta exerciendo to- 
das las funciones correspondientes al Bo- 
ticario mayor de los Exércitos; y por con- 
siguiente las respectivas Secretarias del 
Despacho la comunicarán todas las o'rde- 
nes pertenecientes á dicho ramo. 

3 Mediante haber quedado extingui- 
do el título de Boticario mayor de dichos 
Exércitos, y refundido por la publicación 
de la nominada Real cédula en la Junta, 
nombrará esta uno de sus individuos, pa- 
ra que baxo de su inmediata protección 
desempeñe los encargos del laboratorio, 
y remisión de medicinas á los Exércitos 
por el tiempo que fuere necesario; por 
cuya comisión no percibirá sueldo ni re- 
compensa alguna , y solo quedará rele- 
vado, si fuere preciso, de otro qualquier 
servicio. 

4 Los caudales que se librasen á peti- 
ción de la J unta para la provisión de me- 
dicinas, utensilios y demas necesario al 
servicio de los Exércitos, se entregarán á 
la Junta; la que franqueará al comisiona- 
do las cantidades que juzgue precisas; y 
la misma Junta presentará las cuentas cor- 
respondientes. 

5 Será peculiar y privativo de la Jun- 
ta proponer los profesores Farmacéuticos 
que hayan de ir de gefes en este ramo á 
los Exércitos , con el nombre de primer 
Boticario del que fuere destinado. 

6 igualmente propondrá la Junta los 
facultativos que hayan de ir a dichos 
Exércitos con los destinos de primeros y 
segundos ayudantes del primer Boticario, 
por el completo conocimiento que debe 
tener de todos los profesores , como tam- 
bién los practicantes y mozos. 

7 Las nominas de medicinas, que di- 
chos gefes pidieren al laboratorio prin- 
cipal de Madrid, deberán venir dirigidas 
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á la Junta, para que por esta se entre- 
guen inmediatamente ai comisionado, 
con las prevenciones convenientes a fin 
de que con la mayor puntualidad se diri- 
jan á sus destinos. 

8 Siempre que el primer Boticario de 

qualquiera de los Exércitos necesitase mas 
ayudantes primeros o segundos que los 
que se nombraron en el principio, por la 
muchedumbre de departamentos en que 
suele ser preciso dividir la Botica, lo ha- 
rá presente á la Junta; y esta en vista de la 
verdadera necesidad, propondrá a S. M. los 
sugeros idóneos que juzgue conv ementes. 

p Todos los recursos , solicitudes y 
pretensiones que hubieren de hacer los 
facultativos que hayan servido en los 
Exércitos, deberán dirigirlas á la Junta, 
para que, como enterada de su desempe- 
ño y demas circunstancias, pueda infor- 
mar á S. M. lo que parezca justo. 

io El mismo orden se observará con 
las boticas de Ceuta , el laboratorio de 
Málaga , y las de los Presidios menores de 


itulo XIII. 

Melilla, Alhucemas y el Peñón y como 
ramo del Exército. 

11 No debiendo haber botica alguna 
que no sea visitada, por interesarse la sa- 
lud pública , nombrará la Junta sugeto de 
su confianza que execute las de Ceuta, y 
la del laboratorio de la ciudad de Mála- 
ga, que es de donde se surten los hospi- 
tales de los citados tres Presidios menores 
de quantas medicinas simples y compues- 
tas necesitan. 

12 Esta Junta se encargará del cuida- 
do y dirección de todas las boticas de to- 
dos los hospitales militares que estuvie- 
ren de cuenta de la Real Hacienda , y de 
los que surtiesen los buques de la Real 
Armada, y quantas boticas o botiquines 
se estableciesen en lo sucesivo de cuenta 
de ella, como lo executa con las de los 
Presidios con conocida utilidad y bien 
del Público; á cuyo fin formará entonces 
el reglamento que deberá dirigir este ra- 
mo, para que aprobado por S. M. se guar- 
de y cumpla. 


TITULO XIV. 

De los Albey tares y Herradores , y Real Protoalbeyterato . 


LEY I. 

D. Femando y D.* Isabel por pragm. de 1500. 

Examen de los albeytares y herradores por 
el Protoalbeyterato para exercer sus oficios ; 

y castigo de los que erraren en el 
uso de ellos. 

Los nuestros Albeytares y Herradores 
mayores no consientan ni den lugar que 
ningún albeytar ni herrador, ni otra per- 
sona alguna pueda poner tienda, sin ser 
examinado primeramente por los nuestros 
Albeytares y Herradores mayores perso- 
nalmente, y no el uno sin el otro estan- 
do juntos; pero que estando apartados 
los dichos nuestros Albeytares y Herra- 
dores mayores, puedan cada uno por sí 
examinar; con que 110 lleven mas de una 
dobla de derechos, estando apartados, 
de cada persona que asi examinaren, 
y estando juntos, cada uno una dobla; 
y que el que el uno examinare, no lo 
torne á examinar el otro, ni lleve de- 


rechos algunos: y que otra persona, con 
su poder ni sin él , no sea osado de exa- 
minar en cosa alguna de los dichos ofi- 
cios, so aquellas penas en que caen los 
que usan de oficio de jurisdicción no 
teniendo poder para ello; y otrosí so pena 
que, qualquier que usare de los dichos 
oficios ó de qualquier dellos, sin ser exa- 
minado, como dicho es, que sea inhábil 
perpetuamente para usar del dicho oficio, 
y mas pague dos mil maravedís de pena 
para la nuestra Cámara, y mil maravedís 
para los dichos nuestros Albey rares y Her^ 
radores mayores , y por el mismo hecho 
haya perdido y pierda la tienda que así 
tuviere puesta. Y asimismo, que no pon- 
gan ni puedan poner Alcaldes por ellos 
en partes algunas, ni dar poder para cosa 
de lo suso dicho, salvo que por sus per- 
sonas y cada uno por sí lo puedan hacer, 
como dicho es: y que puedan pedir y 
demandar las cartas de examen que los di- 
chos albeytares y herradores tovieren, pa- 
ra las ver y examinar, con tanto que no 
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lleven ni puedan llevar derechos algunos 
por las ver, so pena que los paguen con 
las setenas: y que quando algún albeytar 
o herrador errare en su olido, siendo exa- 
minado ó no, puedan haber información 
deilo, y denunciarlo á Lis nuestras Justi- 
cias donde lo tal acacsciere, para que lo 
castiguen i y de las dichas penas pecunia- 
rias, en que los condenaren é incurrieren, 
den á los dichos nuestros Albeytares y 
Herradores mayores la mitad. Y asimis- 
mo mandamos, que los dichos nuestros 
Albeytares y Herradores mayores puedan 
llamar y emplazar á los dichos albeytares 
y herradores dentro de las cinco leguas 
de nuestra Corre, y no fuera dellas , con 
tanto que no lo hagan por teniente, salvo 
ellos mismos, so las penas suso dichas: lo 
qual mandamos, que así hagan y cumplan 
como en esta nuestra carta se contiene, so 
pena de la nuestra merced y de diez mil 
maravedís para la nuestra Cámara, (ley I. 
tit. i p . lib. 3. R.) 

LEY II. 

D. Carlos I. y D 7 Juana en Toledo año 1539 
pet. 1 1 y 13. 

El Trotoalbeyterato no pueda enviar co- 
misarios juera de las cinco leguas 
de la Corte. 

Mandamos, que los nuestros Albey- 
tares y Herradores mayores no envíen co- 
misarios fuera de las cinco leguas de núes- 
tra Corte; y que si los enviaren, que las 
nuestras Justicias los prendan, y los en- 
víen presos á la cárcel de nuestra Corte, 
y sean castigados; y avisen de quaíquier 
desorden, que en esto haya, al nuestro 
Consejo, para que lo provean, (ley 2. 
tit. 19. Ub. 3. Rj 

LEY III. 

D. Felipe V. en Madrid á cons. del Cons. de 11 
de Dic. de 1739. 

Los albeytares se reputen por profesores de 

Arte liberal y científico , y como á tales 
se les guarden sus exenciones. 

Me he servido declarar, que á los al- 
beytares, aunque sean herradores, y no 
a estos sin ser albeytares, se les debe re- 
putar y tener como profesores de Arte li- 
beral y científico, y como tales se les ob- 
serven y guarden las exenciones y liber- 
tades que les pertenezcan, pagando con- 

(1} -Por R.eal res. a cons. de ia. Suprema Junta de 
Estado, comunicada en orden de 23 de Febrero de 
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forme á su allanamiento lo correspondien- 
te al derecho de la media anata antes del 
entrego de sus títulos, de que ha de cons- 
tar por aviso del Escribano de Gobierno 
del Consejo : lo qual se enrienda sin per- 
juicio de la satisfacción de todos los dere- 
chos y tributos Reales en que deban con- 
tribuir los profesores de la Albeytería, y 
otros repartimientos que se les hicieren, 
y por el Consejo se les mandaren pagar. 
(aut. 1. tit. 19. lib. 3. R.) 

LEY IV. 

D. Fernando VI. por resol, á cons. dd Cons, de 15 
de Dic. de 1749. 

Examen de los albeytares y herradores en 
las capitales de provincia y partido. 

Conformándome con el dictamen del 
Consejo, he venido en conceder licencia 
al Protoalbeyterato, para que pueda sub- 
delegar su jurisdicción y facultades en los 
maestros herradores y albeytares que re- 
sidieren en las capitales de provincia y 
partido, y no en otros, á fin de que, pre- 
cediendo los mismos requisitos que se 
practican en el Juzgado del Protoalbey- 
terato, puedan examinar y aprobar á los 
que acudieren ante ellos á presencia de 
sus Justicias oara exercer el arte de herra- 
dor y albeytar; executándose todo con la 
propia solemnidad y método que se hace 
en el Real Protoalbeyterato, y por ante 
Escribano público que ha de autorizar las 
diligencias que allí se practicaren, y dar 
fe de ellas, para que remitido el testimo- 
nio á dicho Juzgado, y encontrando en 
el pretendiente la necesaria aptitud, se le 
despache por él su título; con tal de que 
á los tales subdelegados pueda remover 
con causa o sin ella, siempre que 1c pa- 
rezca, así como lo executa con permiso 
mió el Tribunal del Protomcdicato con 
los Médicos, Cirujanos y Boticarios sus 
dependientes. 

LEY V. 

D. Carlos IV. por Pierdes órdenes de 28 de Sept. de 
1800 y 4 de Muyo de Ü04 insertas en circ. del 
Cons. de 31 de Julio del mismo. 

Exenciones concedidas á ¡os alumnos de la 
Escuela Veterinaria de Madrid. 

En el reglamento aprobado para el régi- 
men y gobierno de la Escuela Veterinaria 
de Madrid (1) me he servido conceder á 

1792 , se sirvió S. M. aprobar la erección de la Es- 
cuela Veterinaria , y su establecimiento 'en Madrid, 
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los alumnos, que hubiesen concluido con 
aprovechamiento todos los cursos que en 
ella se enseñan, y fueren aprobados en 
los exámenes generales que han de cele- 
brarse á su conclusión, las gracias y exen- 
ciones siguientes: 

i Que puedan llevar el uniforme de 
alumnos de la Escuela, con el galón de 
oro en la vuelta, como los subprofesores, 
y el uso de la espada. 

2. Que en virtud de un Real título 
con las Armas Reales, que ha de expedír- 
seles, han de considerarse autorizados pa- 
ra poder exercer el arte de la Veterina- 
ria libremente en todas las provincias del 
Rcyno. 

3 Q«e las plazas de Protoalbcytares, 
que hay en algunas, no puedan darse en 
lo sucesivo sino es á los alumnos de dicha 
Escuela que hayan estudiado y obtenido 
dicho título, optando en ellas por oposi- 
ción, que ha de tenerse en la misma Es- 
cuela; y en los propios términos rodas las 
plazas de Mariscales mayores que vaquen 

que había juzgado el Consejo absolutamente necesa- 
ria para propagar por principios científicos y prác- 
tica ilustrada una Facultad en que se interesan la 
agricultura, el tráfico, ia fuerza, Ja riqueza y ali- 
mento del Reyno: y nombró por primeros Directo- 
res de ella á dos profesores, con la dotación de 
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en los Regimientos de la Caballería y 
Dragones , las de Herradores de Cami- 
nos, y de Mariscales de las Reales caba- 
llerizas. 

4 Que ademas de las expresadas gra- 
cias y exenciones, en el título que ha de 
darse á los alumnos de dicha Escuela por 
el Protector de ella, después de conclui- 
dos sus exercicios con aprovechamiento, 
se expresen las de ser admitidos por las 
Justicias en sus respectivos pueblos con 
preferencia á los que no hayan hecho sus 
estudios completos en dicha Escuela; con- 
firiéndoles qualesquier plazas de albeyta- 
res que haya establecidas, y vacaren; va- 
liéndose de ellos en todos los actos de 
Albeytería que ocurran en ferias y mer- 
cados, en certificaciones en juicio y fuera 
de él, registros y demas diligencias perte- 
necientes al ramo de la Caballería; exe- 
cutándose todos estos actos precisamente 
por dichos profesores V eterinários , ha- 
biéndolos en el pueblo, y no por otros al- 
bey tares. 

treinta y veinte y qiiatro mil reales anuales; pero 
asignando a sus sucesores veinte mil ai primero, y 
quince mil al segundo, á fin de que tengan alguna 
precisión de exercer su Facilitad fuera de la Escuela, 
adquiriendo de este modo ia mayor experiencia y 
práctica. 


TITULO XV. 

De los Impresores , Libreros ¿ imprentas y librerías . 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en Toledo año de 1480 
ley p< 5 . 

Ao se paguen derechos algunos por la intro- 
ducción de libros extr alígeros en estos 
Rey nos. 

Considerando los Reyes, de gloriosa 
memoria, quanto era provechoso y hon- 
roso que á estos sus Rcynos se truxesen 
libros de otras partes, para que con ellos 
se hiciesen los hombres letrados, qui- 
sieron y ordenaron, que de los libros no 
se pagase el alcabala ( ley 20. tit. 12. 
lib. 10.'): y porque de pocos dias á esta 
parte algunos mercaderes nuestros natura- 
les y extrangeros han traído, y de ca- 
da dia traen libros buenos y muchos, lo 


qual parece que redunda en provecho 
universal de todos, y en ennoblescimien- 
fo de nuestros Re y nos ; por ende ordena- 
mos y mandamos, que allende la dicha 
franqueza, que de aquí adelante de todos 
los libros que se traxeren á estos nuestros 
Rey nos, así por mar como por tierra , no 
se pidan ni paguen, ni lleven almojari- 
fazgo , ni diezmo ni portazgo , ni otros 
derechos algunos por los nuestros almo- 
jarifes, ni los dezmeros, ni portazgueros 
ni otras personas algunas, así de las ciu- 
dades, villas y lugares de nuestra Corona 
Real, como de Señoríos, y Ordenes y Be- 
hetrías; mas que de todos los dichos dere- 
chos y diezmos y almojarifazgos sean li- 
bres y francos los dichos libros, y que 
persona alguna no los pida ni lleve , so 
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pena que, el que lo contrario hiciere, ca- 
ya é incurra en las penas en que caen los 
que piden y llevan imposiciones vedadas: 
y mandamos á los nuestros Contadores 
mayores , que pongan y asienten el tras- 
lado de esta ley en los nuestros libros, y 
en los quadernos y condiciones con que 
se arriendan diezmos y almoxarifazgos y 
derechos, ( 'ley 21. tit. 7. lib. I. R.) 

LE Y II. 

D. Carlos II. en Madrid á 22 de Díc. de 1Ó92. 

Los impresores y mercaderes de libros no 
gocen ios privilegios de fuero en lo tocante á 
sus oficios ; y conozcan de ello los Super- 
intendentes de impresiones ó sus 
Subdelegados. 

Porque de la concurrencia de otros 
Ministros , y asistencia de ios Cónsules 
para visitar las casas de mercaderes de li- 
bros, y de los impresores de cada Na- 
ción, resultaría, teniendo estos anticipada 
la noticia, ocultar los libros, quedando 
infructuosa la diligencia con grave per- 
juicio en la extensión de privilegio y 
exenciones , suspendiendo qualesquiera 
diligencias , d causando odiosas compe- 
tencias; he resuelto, no deban entenderse 
los privilegios de fuero con los impreso- 
res y mercaderes de libros por lo tocante 
á sus oficios, sino que han de conocer los 
Superintendentes o sus Jueces subdelega- 
dos. (aut. 20. tit. 7. lib. i. R .) 

LEY III. 


LEY IV. 

D. Carlos III. en Euen-Retíro por Real orden de 19 
de Dic. de 1-6 1 ; y D. Carlos IV. por otra de gx da 
Mar¿o de 1793 > insertas en circ. del Cons. de 27 
de Nov. de 1802. 

Los tasadores de librerías den cuenta al 
Bibliotecario mayor de la Real Biblio- 
teca de todas las que se tasen para 
su venta. 

En conseqíiencia del privilegio que 
goza la Real Biblioteca, ordeno, que to- 
dos los tasadores de librerías den puntual 
noticia al Bibliotecario mayor de todas 
las que tasaren, y quedan de venta por 
muerte de sus dueños , o por otros moti- 
vaos, con individual expresión de la tasa- 
ción que hubieren hecho, y con copia 
firmada de su mano, que comprehenda 
ios libros impresos y manuscritos de cada 
una: previniendo á los dueños, o sugetos 
que las tuvieren á su cargo, no pasen á 
efectuar su venta en el término de quince 
dias siguientes, para que dentro de el pue- 
da determinar el Bibliotecario mayor, si 
conviniese o no comprarlas para la Real 
Biblioteca; lo que podrá este executar, 
ajustándose con los dueños, o sugetos que 
deban venderlas, o bien por el tanto que 
ofrecieren otros compradores, de que se 
le deberá dar formal aviso, como también 
del dia en que se abriese su venta por me- 
nor, quando no resuelva hacerla del mo- 
do expresado, 

LEY V. 


El Cons. por auto de 5 de Marzo de 1721 ; y D. Car- 
los IV. por resol, á cons. de 1 8 de Dic. de 1 804. 


El Cons. por circ. de 16 de Mayo de 1766; y D. Car- 
los IV. por resol, á cons. de 18 de Dic. de 1804 


Los libreros de la Corte no puedan com- 
prar librerías particulares hasta pasados 
cincuenta dias desde la muerte de 
sus dueños. 

Los libreros de esta Corte no puedan 
comprar por junto , para revender, libre- 
ría alguna de qualquiera Facultad que sea, 
y haya quedado por fallecimiento de la 
persona que la tenia, hasta pasados cin- 
cuenta dias de la muerte de la tal persona, 
pena de doscientos ducados, y de proce- 
der á lo demás que haya lugar (aut. 28. 
tit. 7. lib. 1. R.p (j) 

(1.) Por resol, comunicada al Cons. en 8 de Julio 
de I7S 8 v * no S- en mandar por regla general, 
que los impresores así de la Corte como de todo el 
Keyno puedan tantear las cesiones , ventas ó tras- 


JVo puedan tener imprentas las Comunida- 
des ni personas privilegiadas , ni ser reg ente 
de ellas sino es los seculares sugetos d 
la jurisdicción Real. 

Habiendo entendido el abuso que se 
ha introducido por algunas Comunida- 
des o personas privilegiadas, de establecer 
por su autoridad propia varías imprentas, 
situando algunas dentro de clausura , y 
en parages inmunes ó cercanos, dando 
su manejo á personas exentas , contra lo 
que en este punto está prevenido y con- 
viene al Estado: para proveer del debido 

pasos que se hicieren para impresiones á personas 
particulares, y no á impresores, por los que tuviesen 
privilegio para ello. 


Q 
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remedio, y evitar de raíz los perjuicios 
oul- de esto se siguen, no solo al buen go- 
bierno sino es á otros importantes intei eses 
de la Policía, y á preservar las Regalías 
de S M. , los Corregidores no permitan, 
que en eí territorio de su respectivo cor- 
regimiento subsista imprenta alguna en 
Convento, ni en otro lugar privilegiado 
o exento, ni en sus inmediaciones, g ha- 
gan saber á los dueños de las que así hu- 

(3) Por escritura de 24 de Junio de 1763 se es- 
tableció la Compañía de impresores y libreros de 
Madrid ; y se procedió á la elección de Directores, 
Contador , Secretario , guarda-almacén , y demas 
empleados para el gobierno de ella. _ 

(3) Y en Real orden de 4 de Setiembre de 1766 


hiere , que en el preciso término de dos 
meses las vendan o arrienden, á seglares, 
y las pongan en lugares o casas distantes 
de la clausura : y tampoco permitan, que 
en imprenta alguna intervenga ni sea re- 
gente de ella Religioso, clérigo ni otra 
persona privilegiada, sino es que precisa- 
mente corran y esten todas al cargo y res- 
ponsabilidad de seculares sujetos á la ju- 
risdicción Real ordinaria. (2 y 5) 

á representación de los Directores y Apoderados de 
la Real Compañía de impresores y libreros mandó 
S. M., que quando dicha Compañía celebre Junta ge- 
neral , la presida un Ministro ó Fiscal del Consejo, 
del mismo modo que otros Ministros presiden las 
que celebran las Compañías de Caracas y la Havana. 


TITULO XVI. 


De los libros y sus impresiones , licencias y otros requisitos 

para su introducción y curso. 


LEY I. 

D. Fernando y D. J Isabel en Toledo por prágrti. de 
8 de Julio de 1 502. 

Diligencias que deben preceder á la impre- 
sión y 'venta de libros del Reyno , y para 
el curso de los ex frangiros. 

IVIandamos y defendemos , que nin- 
gún librero ni impresor de moldes, ni 
mercaderes, ni factor de los suso dichos, 
no sea osado de hacer imprimir de molde 
de aquí adelante por vía directa ni indi- 
recta ningún libro de ninguna Facultad o 
lectura o obra, que sea pequeña o gran- 
de, en latín ni en romance, sin que pri- 
meramente tenga para ello nuestra licen- 
cia y especial mandado, ó de las perso- 
nas siguientes: cnValladolid o Granada 
los Presidentes que residen , o residieren 
en cada una de las nuestras Audiencias 
que al lí residen ; y en la ciudad de Toledo 
el Arzobispo de Toledo ; y en la ciudad 
de Sevilla el Arzobispo de Sevilla; y en la 
ciudad de Granada el Arzobispo de Gra- 
nada ; y en Biírgos el Obispo de Burgos; 
y en Salamanca y Zamora el Opispo de 
Salamanca : ni sean asimismo osados de 
vender en los dichos nuestros Rey nos nin- 
gunos libros de molde que truxeren fue- 
ra dellos, de ninguna Facultad ni materia 
que sea, ni otra obra pequeña ni grande. 


en latín ni en romance, sin que prime- 
ramente sean vistos y examinados por las 
dichas personas, o por aquellos á quien 
ellos lo cometieren , y hayan licencia de- 
llos para ello; so pena que por el mismo 
hecho hayan , los que los imprimieren sin 
licencia, o vendieren los que truxeren de 
fuera del Reyno sin licencia, perdido y 
pierdan todos los dichos libros, y sean 
quemado'; todos públicamente en la plaza 
de la ciudad, villa o lugar donde los hu- 
bieren hecho, ó donde los vendieren ; y mas 
pierdan el precio que hubieren resabido, y 
se les diere; y paguen en pena otros tan- 
ros maravedís como, valieren los dichos 
libros que así fueren quemados: la qual 
dicha pena mandamos , que sea repartida 
en tres partes; la una parte á la persona 
que lo denunciare, y la otra para el Juez 
que lo sentenciare , y la otra para la nues- 
tra Cámara y Fisco; y demas mandamos, 
que no puedan usar mas del dicho oficio. 
Y encargamos y mandamos á los dichos 
Perlados, que con mucha diligencia ha- 
gan ver y examinar los dichos libros y 
obras, de qualquier calidad que sean, pe- 
queña o grande, en latín d en romance, 
que así hubieren de vender é imprimir: y 
las obras que se hubieren de imprimir, 
vean de que Facultad son , y las que fue- 
ren apócrifas y supersticiosas, y reproba- 
das, y cosas vanas y sin provecho., de- 
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fiendan que no se impriman; y si las tales 
se hubieren traído imprimidas de fuera de 
nuestros Reynos , defiendan que no se ven- 
dan : y las otras que fueren auténticas , y 
de cosas probadas , y que sean tales que 
se permitan leer, o en que no haya duda, 
estas tales, ahora se hayan de imprimir, 
ahora se- hayan de vender, hagan tomar 
un volútnen dellas, y examinarlas por 
algún Letrado muy fiel y de buena con-: 
ciencia de la Facultad que fueren los ta- 
les libros y lecturas; el qual sobre jura-, 
mentó, que primeramente haga, que lo 
hará bien y fielmente, mire si la tal obra 
está verdadera , y si es lectura auténtica o 
aprobada, y que se permita leer, y que no 
haya duda; y siendo tal, den licencia pa- 
ra imprimir y vender; con que después 
de imprimido, primero lo recorran, para 
ver si está qual debe , y así se hagan re - 
correr los otros volúmenes, para ver si 
están concertados: y al dicho Letrado ha- 
gan dar por su trabajo el salario que justo 
sea; con tanto que sea muy moderado,' 
y de manera que los libreros é imprimi- 
dores, y mercaderes y factores de los 'li- 
bros, que lo han de pagar, no resciban 
en ello mucho daño. ( ley 23. tit.. 7. 
lib. /. ü.) 

LEY II. 

D, Cirios I. y el Príncipe D. Felipe en las ord- d'el 
Consejo hechas en la Coruíia año de 1554 cap. 14. 

Reglas que se han de observar en el Consejo 

sobre licencias para imprimir libros 
nuevos. 

Mandamos, que de aquí adelante las 
licencias que se dieren para imprimir de 
nuevo algunos libros, de qualqnier con- 
dición que sean, se den por el Presidente 
y los del nuestro Consejo, y no en otras 
partes: á los quales encargamos, los vean 
y examinen con todo cuidado , antes que 
den las dichas licencias ; porque somos in- 
formados, que de haberse dado con facili- 
dad , se han impreso libros inútiles y sin 
provecho alguno , y donde se hallan cosas 
impertinentes. Y bien así mandamos, que 
en las obras de importancia, quando se 
diere la dicha licencia, el original se pon- 
ga en el dicho Consejo, porque ninguna 
cosa se pueda añadir ó alterar en la im- 
presión. (ley 48. tit. 4. lib. 2. R.j 

■ (a) Véase el principio de esta ley , que aquí ¡e 


LEY III. 

D. Felipe, y en su nombre la Princesa D. 3 Juana e* 

Valiadolid por pragm. de 7 de Sept. de 1 ^58. 

Nueva orden que se ha de observar en la 
impresión de libros ; y diligencias que deben 
practicar los libreros y Justicias. 

1 (a) Mandamos y defendemos-, que 

ningún librero ni otra persona alguna trai- 
ga ni meta en estos Reynos libros de ro- 
mance impresos fuera- dellos, aunque, sean 
impresos en los Reynos de Aragón ,V alen- 
da, Cataluña y Navarra , de qualquier ma- 
teria, calidad o Facultad, no siendo im- 
presos con licencia firmada del nuestro 
nombre, y señalada de los del nuestro Con- 
sejo, so peña de muerte y de perdimiento 
de bienes: y en quanto á los libros de ro- 
mance de los impresos fuera de este Rey- 
no hasta agora , y antes de la publicación 
desta nuestra carta y pragmática, que se 
hobieren traído:::: sean obligados los que 
los tuvieren á los presentar al Corregidor 
Ó Alcalde mayor de la cabeza del partido, 
el qual envíe ante los del nuestro Con- 
sejo la memoria de los que son , para que 
visto, se provea; y entretanto no los ten- 
gan ni vendan , so pena de perdimiento de 
sus bienes , y que sean desterrados destos 
Reynos perpetuamente. 

2 Otrosí defendemos y mandamos , que 
ningún libro ni obra, de qualquiera Fa- 
cultad que sea, en latín ni en romance ni 
otra lengua, se pueda imprimir ni impri- 
ma en estos Reynos, sin que primero el 
tal libro ti obra sean presentados en nues- 
tro Consejo, y sean vistos y examinados 
por la persona o personas á quien los del 
nuestro Consejo lo cometieren; y hecho 
esto, se le dé licencia firmada de nuestro 
nombre, y señalada de los del nuestro 
Consejo: y quien imprimiere ó diere á 
imprimir, o fuere en que se imprima li- 
bro ú obra en otra manera, no habiendo 
precedido el dicho examen y aprobación, 
y la dicha nuestra licencia en la dicha 
forma , incurra en pena de muerte y per- 
dimiento de todos sus bienes ; y los ta- 
les libros y obras sean públicamente que- 
madas. 

3 Y porque fecha la presentación y 
examen dicho en nuestro Consejo, y ha- 
bida nuestra licencia, se podria en él tal 
libro ú obra alterar, d mudar, o añadir, 

suprime , punte por ley 1. tit. 18. de efté hhre. 

Q* 
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de manera que la suso dicha diligencia no 
bastase para que después no, se pudiese 
imprimir en otra manera , y con otras co- 
sas de las que fueron vistas y examinadas; 
para obviar esto, y que no se p'iteda Ha- 
cer fraude , mandamos , que la obra y li- 
bro original que en nuestro Consejo se 
presentare, habiéndose visto y examina- 
do, y paresciendo tal que se debe dar li- 
cencia, sea señalada y rubricada en cada 
plana y hoja de tino de los nuestros Es- 
cribanos de Camara que residen en el 
nuestro Consejo, qual por ellos fuere se-’ 
halado; el qual al fin del libro ponga el' 
n dinero y cuenta de las hojas, y lo firme 
de su nombre, rubricando y señalando las 
enmiendas que en el tal libro hobiere, y 
salvándolas al fin; y que el tal libro ó 
obra así rubricado, señalado y numera- 
do se entregue, para que por este y no 
de otra manera se haga la tal impresión; 
y que después- de hecha, sea obligado el 
que así lo imprimiere á traer al nuestro 
Consejo el tal original que sé le dio , con 
uno o dos volúmenes de los impresos, 
para que se vea y entienda si están con- 
formes los impresos con el dicho origi- 
nal, el qual original quede en el nuestro 
Consejo; y que en principio de cada li- 
bro, que así se imprimiere, se ponga la 
licencia 3^ la tasa, y privilegio, si le hubie- 
re, y el nombre del autor y del impresor, 
y lugar donde se imprimid: y que esta 
misma orden se tenga y guarde en los li- 
bros que , habiendo ya seido impresos , se 
tornare dellos á hacer nueva impresión : y 
que esta tal nueva impresión no se pueda 
hacer sin nuestra licencia , y sin que el li- 
bro, donde se hubiere de hacer, sea visto 
y rubricado y señalado en la manera y 
forma que dicha es en las obras y libros 
nuevos: lo qual mandamos, que se guar- 
de y cumpla, so pena que el que lo im- 
primiere, o diere á imprimir, o vendiere 
impreso en otra manera , y no habiendo 
hecho y precedido las dichas diligencias, 
caiga é incurra en pena de perdimiento 
de bienes y destierro perpetuo dcstos Rey- 
nos. Y mandamos, que en el nuestro Con- 
sejo haya un libro enquadernado , en que 
se ponga por memoria las licencias que 
para las dichas impresiones se dieren, y 
la vista y examen dellos , y las personas á 
quien se dieren , y el nombre del autor 
con dia , mes y año. 

4 Y porque habiéndose de hacer guar- 


dar lo suso dicho en todos los libros y 
obras generalmente , que en estos Reynos 
se hubiesen de imprimir, seria de gran 
embarazo é ■ impedimento ; permitimos, 
que los libros misales, breviarios y diur- 
nales , libros de canto para las Iglesias y' 
Monasterios, horas en latín y en roman- 
ce, cartillas para enseñar á niños, Flos 
Sanctorutn , constituciones sinodales , ar- 
tes de Gramática, vocabularios, y otros 
libros de Latinidad, de los- que se han 
impreso en estos Reynos, no siendo los 
dichos libros, de que se ha dicho, obras 
nuevas, sino de las que ya otra vez están 
impresas, se puedan imprimir sin que se 
presenten en nuestro Consejo, ni precéda- 
la dicha licencia , y que se pueda hacer la 1 
tal impresión con licencia de los Perlados 1 
y Ordinarios en sus distritos y diócesis;- 
los quales examinen y vean, y hagan ver 
y examinar á personas doctas , y de letras 
y conciencia las tales obras y libros: y las 
licencias que, hecho esto, se dieren por 
los Perlados y Ordinarios , se pongan en 
los principios de cada libro, según que 
está dicho en las que se presentaren en el 
nuestro Consejo: lo qual se haga así, so 
pena : de perdimiento de bienes y destier- 
ro perpetuo de este Reyno al que de otra 
manera lo hiciere , d imprimiere d ven- 
diere : pero si los dichos libros y obras 
fueren nuevos, que no se hubieren impre- 
so otra vez en estos Reynos , se presenten 
en nuestro Consejo, según y por la forma 
que dicha es en el precedente capítulo. Y 
en quantoálas cosas tocantes al Santo Ofi- 
cio, permitimos , que aquellas se impri- 
man con licencia del Inquisidor general, 
y de los del nuestro Consejo de la Santa 
y general Inquisición: y las bulas y cosas 
pertenecientes á la Cruzada con licencia 
del Comisario general: y las informacio- 
nes o memoriales que se hacen en los pley-r 
tos , que se puedan libremente imprimir. 

5 Y porque somos informados, que en 
estos Reynos hay y se tienen por algunas 
personas obras y libros escritos de mano; 
que no están impresas , las quales comu- 
nican, publican y confieren con otros, de 
cuya lectura y comunicación se han se- 
guido inconvenientes y danos; mandamos 
y defendemos , que ninguna persona, de 
qualquier calidad o condición que sea, 
no tenga , ni comunique ni confiera , ni 
publique otros libros ni obra nueva de ma- 
no, que sea de materia de doctrina de sa- 
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grada Escritura , y dé cosas concernientes 
a la Religión de nuestra santa Fe Católi- 
ca, sin ■■que la presente' en' el nuestro Con- 
sejo , y vista y examinada en la forma di- 
cha, sé dé licencia nuestra para la -poder 
imprimir , so pena de muerte y perdimien- 
to de bienes, y que los tales libros y obras 
sean públicamente -quemadas. Y manda- 
mos á los del nuestro' Consejo, que el exa- 
men y vista,- y despacho de los dichos, li- 
bros y obras se haga brevemente,- y que 
las que fueren buenas y provechosas, se 
les dé licencia, y las que no lo fueren, las 
hagan romper y rasgar; y de las que así 
reprobaren y rompieren se' ponga memo- 
ria en el dicho libro. 

6 Y porque , para que lo suso dicho se 
guarde y cumpla , así de presente como 
adelante enteramente y con efecto, con- 
viene visitar y ver los libros, que así en 
poder de, los libreros y mercaderes de li- 
bros como de otras algunas personas, así 
seglares como eclesiásticas y Religiosas, 
hay y hobiere; mandamos y encargamos 
á los Arzobispos, Obispos y Perlados des- 
tos Reynos , á cada uno en su distrito y ju- 
risdicción y diócesi , que con mucha dili- 
gencia y cuidado por sí, d por personas 
doctas de letrasy conciencia que para esto 
diputaren , juntamente con nuestra Justi- 
cia y Corregidores de las cabezas de los 
partidos, á los quales mandamos se junten 
con ellos, vean y visiten las librerías y 
tiendas de libreros y mercaderes de libros, 
y de qualesquier otras personas particula- 
res eclesiásticas y seculares que les pares- 
ciere ; y que los libros que fallaren sospe- 
chosos o reprobados, o en que haya erro- 
res o doctrinas falsas, o que fueren de ma- 
terias deshonestas y de mal exemplo , de 
qualquiera manera ri Facultad que sean, 
en latín o en romance o otras lenguas, 
aunque sean de los impresos con licencia 
nuestra , envíen dellos relación firmada de 
sus nombres á los del nuestro Consejo, 
para que lo vean y provean ; y en el entre- 
tanto los depositen en la persona de con- 
fianza que les paresciere. Y en las Univer- 
sidades de Salamanca, Valladolid y Alca- 
la mandamos , que las Universidades en su 
Claustro nombren dos Doctores o Maes- 
tros, que juntamente con los Perlados y 
Diputados por ellos y nuestras Justicias 
hagan en los dichos lugares de Salamanca 
y Valladolid y Alcala la dicha visita. Y 
asimismo encargamos y -mandamos á los 


Generales , Provinciales, Abades , Priores, 
Guardianes, Ministros de qualesquier Or- 
denes destos nuestros Reynos , que toman- 
do consigo personas doctas y Religiosas, 
visiten las librerías de sus Monasterios , y 
los libros que particularmente tienen los 
Frayles y Monjas de sus Ordenes, y en- 
víen relación al nuestro Consejo , según y 
como está dicho en los Prelados y Justi- 
ciás; y mandamos , que se haga' de aquí 
adelante por los dichos Perlados y Justi- 
cias y personas Religiosas en cada un año 
una vez , guardando lo que dicho es. 

7 Y mandamos, que las penas en que 
incurrieren, conforme á esta nuestra carta, 
los que fueren ri’ vinieren contra lo dis- 
puesto ; se apliquen en esta manera; la ter- 
cia parte para nuestra Cámara , y la otra 
tercia parte para el Juez que lo sentencia- 
re, y 'la otra tercia parte para el que lo de- 
nunciare. (ley 24. tit. 7. ¡ib. 1 . R.) 

LEY IV. 

D. Felipe II. en Madrid por céd. de 27 de Marzo 
; 1 de 1 5 6 p. 

Requisitos luirá la impresión , introducción 
y lienta en estos Reynos de los misales , 
breviarios , libros de coro érc. 

Mandamos, que no se impriman en 
estos Reynos misales, diurnales, pontifi- 
cales, manuales, breviarios en latin ni en 
romance, ni otro libro alguno de coro, sin 
que primero se traigan al nuestro Consejo, 
y se examinen por las personas á quien lo 
cometieren, y se Ies dé licencia firmada 
de nuestro nombre , para que en ellos no 
pueda haber ningún vicio contra lo orde- 
nado por su Santidad ; ni se puedan merer 
ni vender en estos Reynos los que estuvie- 
ren impresos fuera dellos sin el dicho exa- 
men y licencia, aunque esten impresos en 
los de Aragón , Valencia y Cataluña y 
Navarra, sin embargo de lo contenido en 
la pragmática de Valladolid (que es la ley 
precedente.) Lo qual cumplan así los im- 
presores como los libreros , y otras quales- 
quier personas de qualquier calidad que 
sean, so pena de incurrir en las penas que 
por la dicha ley están puestas ; y las Jus- 
ticias los embarguen , y no los consientan 
vender ni distribuir, ni usar dellos; y 
procedan contra los que lo contrario hi- 
cieren , so pena de privación perpetua de 
sus oficios, y de cincuenta mil maravedís 
por cada vez : y so la dicha pena manda- 
mos á las dichas Justicias, que de los li- 



titulo, xvl a 


j2 6 libro, viii. 

bros, que así hallaren , envíen relación al 
nuestro Consejo dentro de vetnte días. 
(ley 2j. tit. 7. Ub. I. R-') 

LEY V. 

D. Felipe II. en Madrid por pragm. de 1598.. 

Tasa que debe preceder á la asenta de libros 
impresos introducidos en el Reyno. 

Qualcsquiera personas, así naturales 
de estos nuestros Reynos o extrangeros 
de ellos, que truxeren o metieren en ellos 
qualesquier libros impresos, no. los. pue- 
dan vender ni vendan , sin que primero 
sean tasados por los del nuestro Consejo, 
y para ello envíen á él uno de ios dichos 
libros; so pena de diez mil maravedís, y 
de haber perdido los libros que metieren 
y vendieren sin preceder la dicha tasa, 
aplicados á nuestra Cámara , Juez y de- 
nunciador. por iguales partes, (ley ug. 
tit. 7. lib. 1. R.~) 

LEY VI. 

D. Felipe IT. en las Cortes de Madrid año de 1 594, 
publicadas en Valladolid en 604, pct. 37. 

Precio á que han de venderse las cartillas 
para enseñar á leer ; y cuidado de las 
Justicias sobre ello. 

Las personas que venden cartillas pa- 
ra enseñar á leer niños, de cuya impre- 
sión hicimos merced á la Iglesia catedral 
de Valladolid, y se tasaron á quatro ma- 
ravedís , exceden de la dicha tasa , ven- 
diéndolas á doce y á diez y seis marave- 
dís , con daño de la gente pobre , cuyos 
hijos, como son niños, rompen muchas 
cartillas : mandamos á las Justicias de estos 
nuestros Reynos, tengan gran cuidado que 
no se exceda de la dicha tasa, executando 
las penas que sobre esto están impuestas á 
los que excedieren ; y que así lo cumplan. 
Oy jo. tit. 7. lib. 1. R.) 

LEY VIL 

D. Felipe III. en Lerma año de 1610. 

Prohibición de imprimir fuer a de estos Rey- 
nos los libros compuestos por naturales de ellos; 
y penas de los contraventores. 

Por haberse llevado o enviado á im- 

(O Por auto acordado del Consejo de 1 5 de Sep- 
tiembre de 1617 se previno, que en los libros escri- 
tos por extrangeros de primera impresión, y por 
naturales de segunda fuera del Reyno , se executen 
7 guaraen las leyes que cerca de esto disponen; y 


primará. otros Reynos las obfas y libros, 
que han compuesto y escrito algunos na- 
turales.. de estos:, ¡sin nuestra licencia y 
aprobación de los del nuestro Consejo, y 
sin preceder y guardar las demas diligen- 
cias a que obligan nuestras leyes y prag- 
máticas , van resultando, y cada dia se co- 
nocen algunos inconvenientes muy con- 
siderables : y para que de aquí adelante se 
atajen'y cesen , mandamos, que ninguno 
de nuestros súbditos naturales y vasallos 
de estos Reynos, de-qualquier estado , ca- 
lidad y condición que sea, pueda sin es- 
pecial: licencia nuestra llevar ni. enviar á 
imprimir , ni imprima en otros Reynos las 
obras y libros que compusiere, d escribie- 
re, de nuevo , de qualquíera Facultad, Arte 
y Ciencia que sean, y en qualquier idio- 
ma y lengua que se escribieren ; so pena 
que por el mismo hecho el autor de los 
tales libros , y las personas por cuyo medio 
los llevare o enviare á imprimir, incurran 
en perdimiento de la naturaleza, honras y 
dignidades que tuvieren en estos Reynos, 
y de la mitad de sus bienes, aplicados por 
tercias partes , Cámara , Juez y denuncia- 
dor', y de todos los libros que así impre- 
sos se metieren en ellos : y queremos , que 
incurran y sean condenados en las mismas 
penas qualesquiera personas que se atrevie- 
ren á venderlos o meterlos en estos Reynos 
sin nuestra licencia; quedándose siempre 
en su fuerza y vigor las prohibiciones y 
penas, que por leyes y pragmáticas nues- 
tras están puestas contra los que meten en 
estos Reynos libros de romance impresos 
fuera de ellos (ley 32, tit. y. lib. 1. R.'). (1) 

LEY VIII. 

El Consejo en Madrid por auto de 3 de Julio de 1616 
y D. Carlos IV. por res. á cons. de 18 de Dic. 
de 8 04. 

Aprobación que debe preceder á las licencias 
para imprimir libros compuestos ó tra- 
ducidos por Regulares. 

No se impriman libros de qualquier 
calidad compuestos o' traducidos por Re- 
ligiosos d Regulares , si no fuere trayen- 
do aprobación de sus Superiores , y de 
el Ordinario donde residieren ; pues no 
precediendo lo dicho, no se dará lacen- 

el Ministro del Consejo , que tiene á su cargo esta co- 
misión , la Iraga cumplir com'i conviene : y en quan- 
to á los libros que de primera impresión se hubieren 
de imprimir por los naturales de estos Reynos, no 
se les dé licencia para imprimirlos fuera de ellos ; y 


BE LOS LIBROS Y SUS IMPRESIONES &c 


da , ni los Escribanos de Cámara despa- 
chen ninguna sin tener las dichas aproba- 
ciones. (aut. IJ. til. 7. lib. I.ÍC) 

LEY IX. 

D. Felipe IV. en Madrid á 13 de Junio de 162 /. 

Observancia de las leyes precedent es ; y abso- 
luta prohibición de imprimir papeles algu- 
nos sin las licencias que se previenen. 

Mandamos, que se observe y guarde 
lo dispuesto por las leyes primera .segun- 
da ? tercera y siguientes de este título, en- 
cargando, como encargamos mucho, que 
haya y se ponga particular cuidado y aten- 
ción en no dexar que se impriman libros 
no necesarios o convenientes, ni de mate- 
rias que deban o puedan excusarse, o' no 
importe su lectura ; pues ya hay demasiada 
abundancia de ellos, y es bien que se de- 
tenga la mano, y que no saiga ni ocupe lo 
superfino, y de que no se espere fruto y 
provecho común. (2). Y en lo tocante á 
memoriales de pleytos y á informaciones 
en derecho , sin embargo de la permisión 
que había para que se pudiesen imprimir, 
no se haga de aquí adelante, sin que los 
dichos memoriales ésten primero firmados 
de les Relatores, y las dichas informacio- 
nes de los Abogados ó Fiscales; á quien 
se apercibe, que vayan con toda decencia 
y compostura, y sin llevar nada que ofen- 
da, á lo menos quanto no sea menester, y 
parezca forzoso conforme á la materia 
sujeta de los negocios; y por lo contrario 
se hará demostración , con el rigor que con- 
venga, contra los que no lo cumplieren, 
dando firmado lo que no debían. Y asi- 
mismo no se impriman ni estampen rela- 
ciones ni cartas, ni apologías ni panegí- 
ricos, ni gazetas ni nuevas, ni sermo- 
nes , ni discursos o papeles en materias de 
Estado ni Gobierno, y otras qualesquier, 
ni arbitrios ni coplas , ni diálogos ni 
otras cosas, aunque sean muy menudas y 
de pocos renglones , sin que tengan ni lie- 

pidiendola , los Escribanos de Cámara no reciban la 
pecUon y si se diere la licencia , sea en sí ninguna 
Y ningún valor ni efecto; y los libros que así se 
imprimieren y metieren , sean ipsu fasto perdidos, 
y el que los metiere incurra en cincuenta mil mara- 
vedís para la Cámara de S. M. {aut. 8 . tit. 7 . 
¡ib. I. R.y ' 

( 2 ) En Real orden de i 7 de Junio de 1797 con 
motivo de haberse solicitado reimprimir el papel ti- 
tulado: Origen, honores , privilegios y exenciones de 
¡os Reales Guardias de Corps , sin "embargo de no 
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ven primero eiámen y aprobación en la 
Corte de uno de los del Consejo que se 
nombre por Comisario de esto, el qual lo 
encomendará á quien le pareciere y con- 
viniere; y en las ciudades y partes donde 
hay Chancillerías o Audiencias, se haya 
de ocurrir y ocurra á los Presidentes o 
Regentes de ellas, ó á los Oidores y Mi- 
nistros mas antiguos que tienen sus veces 
:í falta suya ; y en los demas lugares de es- 
tos Reynos sea la licencia y aprobación 
de las J usticias , que también lo cometerán 
á personas hábiles y peritas en cada géne- 
ro. Y en quanto á conclusiones y disputas, 
si fueren y hubieren de imprimirse donde 
haya Chanciilerías o Audiencias, se guar- 
de lo mismo, no embargante que también 
suceda haber allí Universidades; pero ha- 
biendo estas, sin concurrencia y á solas 
los Rectores despachen y den las aproba- 
ciones con examen y censura de uno de 
los Catedráticos de la Facultad cuya ma- 
teria se tratare; y habiendo cátedras de 
propiedad , se prefieran los Catedráticos 
de ellas para censurar y aprobar las tales 
conclusiones y disputas. Y todo quanto se 
hubiere de imprimir , sea con fecha y data 
verdadera, y con el tiempo puntual de la 
impresión, de forma que pueda constar y 
saberse quando se hace ; y lleve y conten- 
ga, también los nombres del autor y del 
impresor : y ninguno que lo haya sido d 
sea, ni mercader de libros, o librero y en- 
quadernador, ni otra persona se atreva á 
imprimir ni estampar , ni á divulgar ni 
vender cosa alguna impresa o estampada, 
sin que preceda lo dicho; ni á mudar ni 
anticipar la fecha y tiempo , ni poner ante- 
data, ni á variar ni suponer los nombres, 
ni hacer fraudes , ni usar de trazas ni caute- 
las contra lo aquí contenido y mandado; 
so pena de que en lo dispuesto por las di- 
chas leyes , que no sea contrario de esto, 
se executarán irremisiblemente en los trans- 
gresores las que en ellas se imponen : y por 
lo demas qualquier impresor o mercader 

contener cosa opuesta á la Fe Católica, buenas cos- 
tumbres, y Regalías de S. M. , se consideró digno 
de absoluto desprecio; y que su impresión seria con- 
traria ú lo justa y sabiamente prevenido por las leyes 
cel Rey no, prohibitivas de imprimir libros- inútiles 
sin provecho alguno , y comprehensivos de cosas im- 
pertinentes; y así no debía, permitirse su impresión, 
m la de otros semejantes; y seria conveniente, que 
las censuras de las obras no se limiten ;í:las tres cir- 
cunstancias expresadas, y sí se extiendan á las que 
previenen dichas leyes. 
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de libros, o enquadernador o librero que 
no ouardare y cumpliere lo que le toca, 
incurra en pena de cincuenta mil marave- 
dís por la primera vez , y sea desterrado de 
estos Re y nos por el tiempo de dos anos; 
y por la segunda vez se duplique lo uno 
y lo otro; y por la tercera pierda y _se le 
confisquen todos sus bienes, y el destierro 
sea perpetuo : y las otras personas , que en 
cualquier manera quebrantaren lo que se 
les manda, sean condenados por la prime- 
ra veZ en treinta mil maravedís , y dos años 
de destierro de la parte y lugar donde el 
caso sucediere; y por la segunda y tercera 
se vaya todo agravando , y el destierro sea 
del Rey no; demas de que, si hubiere al- 
gunas cosas injuriosas y ofensivas, serán 
asimismo castigados unos y otros confor- 
me á las leyes, y á las circunstancias y gra- 
vedad de las injurias y ofensas; y lo pe- 
cuniario de todas las dichas penas se apli- 
que por tercias partes , Cámara , J uez y de- 
nunciador (ley JJ. tit. 7. lib. 1. R.j. (3) 

LEY X. 

D. Carlos II, en Aranjucz á 8 de Mayo de 1682. 

JYo se dé Ucencia para imprimir papel al- 
guno , sin preceder su examen por el Tri - 
bwml á quien toque. 

Habiendo reconocido , que resultan 
muchos y muy graves inconvenientes al 
buen gobierno y conservación de mis do- 
minios de que se impriman iibros, me- 
moriales y papeles en que se trate o dis- 
curra de ellos , d cosa que toque á su cons- 
titución universal ni particular por via 
de historia , relación , pretensión , repre- 
sentación o advertencia , sin que preceda 
un exacto examen, con el inmediato cono- 
cimiento é inteligencia que requiere la 
importancia de las materias que suelen 
incluir semejantes escritos; he resuelto , se 
prohíba generalmente la impresión de 
ellos, sin que primero se haya visto por el 
Consejo á quien tocare el que se hubiere 
de tratar, y pasado por su censura: y así 

(3) L_ n auto acordado del Consejo de 19 de Di- 
ciembre de 1648 , habiéndose entendido que , con 
pretexto de darse memoriales a S. M. , se imprimían 
sin licencia algunos que, no siendo simples relacio- 
nes de servicios, contenían muchas cosas tocantes al 
Gobierno general y político , v á la causa pública, 
mezclando también la justificación y calificación de 
Regalías , y derechos Reales; se mandó, que en adelante 
ninguna persona tú Comunidad , tocando en todo ó 
parte los dichos memoriales en lo referido , los dé á mi- 


niando ál Consejo disponga , que en esta 
conformidad se den las ordenes necesarias 
á su cumplimiento; y que por ningún ca- 
so se conceda licencia por lo que mira á 
él, sin que esté expedida la del Tribunal á 
cuyo territorio competa lo que se hubiere 
de imprimir, (mit. ly . tit. y. lib. j. R, j) 

LEY XI. 

D. Felipe V. por res. á cons, de 30 de Junio de 1705. 

Rio se imprima papel alguno sin licencia del 

Consejo, ó del Ministro encargado 
de esta comisión. 

Para que se guarden los autos acorda- 
dos y leyes del Reyno , y no se vulneren 
con el mas leve pretexto; mandamos , que 
los impresores , así de esta Corte como 
de las ciudades, villas y lugares de estos 
Rey nos, no impriman papel de ningún 
estado y calidad que sea , en especial los 
que fueren de extra ligeros, sin expresa li- 
cencia del Consejo , ú del Ministro de él á 
quien estuviere encargada la incumbencia 
de las impresiones; y que no den Ierras, 
caxas ni otros instrumentos á sus oficia- 
les para que lo executen en casas particu- 
lares; pena, al que contraviniere, de diez 
años de presidio y de quinientos ducados 
de vellón , y que se pasará á tomar contra 
ellos otra severa resolución. ( aut. 2. a. 
tit. y. lib. 1. R. j 

LEY. XII. 

El Consejo en Madrid á 20 de Septiemb. de 1712; 
y D. Carlos IV. por res. á cons. de 18 de Dic. 
de 804. 

Despacho de licencias y privilegios para la 
impresión de libros por la Escribanía de 
Cámara de Gobierno del Consejo , y no 
por otra alguna. 

Se ha experimentado , que en las reim- 
presiones se cometen algunos fraudes, pi- 
diéndolas por terceras partes, suponien- 
do autores para conseguirlas, y añadiendo 
á los libros escritos é impresos lo que les 
parece, para darlos á la estampa; lo qual se 

primir, ni los impresores los impriman , sin que pre- 
ceda mandato y expresa licencia del Ministro Juez 
Superintendente que tiene á su cargo la comisión de 
los libros é impresiones; con apercibimiento de pro- 
ceder contra ellos por todo rigor de Derecho, según 
lo pida el bien y conservación de estos Revnos: y 
que el dicho Ministro , á quien han de acudir á pedir 
la licencia, lo llaga así executar y cumplir precisa- 
mente, de la manera que mejor le pareciere y mas 
convenga, (aut. i$, tit. 7. lib. 1. RS) 


de los libros y sus IMPRESIONES &c. 


ha originado de correr estas licencias por 
distintas manos y Escribanías: y para que 
este daño cese en adelante, ningún Escri- 
bano de Cámara del Consejo admita peti- 
ción en que se pida impresión nueva, reim- 
presión, tasa ni venta de libros, ni despa- 
che los privilegios y certificaciones de li- 
cencias que se mandaren dar, excepto el 
Escribano de Gobierno que al presente 
es, y los que le sucedieren, por cuya ma- 
no solamente han de correr estos negocios, 
para que los libros es ten separados, y con 
la claridad y distinción que corresponde; 
á cuyo fin se entregue copia de este auto 
á dichos Escribanos de Cámara, y se haga 
notorio al Portero que corre con esta co- 
misión, para que lo prevenga á las partes 
que á él acudieren , y con poder de ellas 
se presenten las peticiones que en esta ra- 
zón se dieren, y no en otra forma: y los 
dichos Escribanos de Cámara dentro de 
treinta dias reconozcan en sus oficios los 
libros que se hubieren impreso de veinte 
años á esta parte de qualesquiera mate- 
rias , cuyas licencias se han concedido por 
ellos , y las entreguen en la Escribanía de 
Gobierno; y también todos los papeles 
tocantes á él, y dependencias políticas 
que se hubieren despachado por ellos en 
el tiempo que tuvieron el Gobierno, sin 
reservar cosa alguna, para que por este 
medio se tengan presentes en todo lo que 
ocurriere (aut. 24. tit. 7. lib. 1. Rd). (4) 

LEY XIII. 

El Consejo por auto de 27 de Nov. de 1716; 
y D. Carlos IV. por res. á cons, de 18 de 
Diciembre de 804. 

Requisitos para las impresiones de libros y 
papeles sueltos de Aragón, Valencia 
y Cataluña. 

En los Rcynos de Aragón, Valencia y 
Cataluña , respecto de la unión hecha á 
los de Castilla, pata la impresión o' reim- 
presión de libros se venga precisamente 
al Consejo á pedir licencia, en la confor- 
midad que se acostumbra ; sin que se nece- 
site los corrija el Corrector general de li- 

C 4 Í Por ruto del Consejo de 22 de Mr yo de 1769 
se mandó, que Lis partes acudan por la Sala primera 
a solicitar las licencias por las Escribanías de Gobier- 
un respectivas, que deberán dar cuenta, tomar la re- 
solución , y dar curso á los expedientes que corran por 
ellas sin diferencia de los demas despachos. 

(5) En auto del Consejo de 20 de Noviembre 
de 1716 se cometió á las Audiencias de Zaragoza, 
Valencia y Barcelona la elección ae persona para la 
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bros de esta Corte, por el perjuicio de las 
partes en la dilación , mayormente hallán- 
dose los autores en dichos Rey nos: y por 
lo respectivo á los papeles, ú otras cosas 
sueltas que no sean libros, que se quisie- 
ren imprimir en dichos Reynos, se acuda 
a las Audiencias de ellos por las licencias. 
A siendo conveniente, que los impresores 
no impriman ocultamente, pues por este 
medio, falsificándose el lugar de las im- 
pr esiones, se perjudican los privilegios, y 
se vuelven á reimprimir sin las debidas li- 
cencias; se notifique á los impresores, no 
tengan prensas ocultas, y que no emba- 
racen la entrada al Corrector para su re- 
conocimiento y registro (aut. 26. tit. 7. 
lib. 1. R.). (5) 


LEY XIV. 


D. Felipe V. en Madrid á 4 de Oct. de 1728. 


No se impriman papeles algunos sin las 
aprobaciones y licencias que previenen 
las leyes. 


El Consejo ordene al Ministro que es 
o fuere de las imprentas, haga notificar á 
los impresores de esta Corte, se abstengan 
de imprimir papeles, relaciones ni otra co- 
sa alguna, por corta que sea, sin las apro- 
baciones y licencias que conviniere, baxo 
las penas y multas que prescriben las le- 
yes, y correspondieren á las circunstancias 
que contuvieren los impresos; cuyo encar- 
go hará también . el Consejo á las Chanci- 
llerías y Audiencias, y á los Corregido- 
res y Justicias, á quienes por las mismas 
leyes se concede la facultad de no permi- 
tir impresiones sin licencia, para que cada 
uno en su respectiva jurisdicción las haga 
cumplir y guardar : y para enterarme de 
que así se observa, remitirá á mis manos 
por las del Secretario de Estado y del 
Despacho, á quien tocan las providencias 
de esta naturaleza, relación puntual todos 
los meses de los libros, papeles y relacio- 
nes que se imprimieren, excepto de las ale- 
gaciones en derecho y memoriales ajus- 
tados tocantes á pleytos, con expresión 


corrección de los libros que se imprimieren y reim- 
primieren en las imprentas de dichas ciudades y ye- 
mas partes de sus distritos; los quales celen y vigilen 
en el importante cuidado , de que no se hagan impre- 
siones ni reimpresiones de libros sin expresa licencia 
del Consejo; y las Audiencias le tengan muy especial 
de no disimular lo que se opusiere a esta orden, por 
los perjuicios que pueden resultar de lo contrario* 
(aut. 27. tit. 7. lib- J. ü ) 

R 
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de los nombres de sus autores, y de la 
materia principal que se tratare en ellos 
(aut. JO. tit. 7. lib. I. R.y (o) 

LBY XV. 

El mismo en el Pardo á 4 de Febrero de 1735. 

No se den licencias en el Consejo para im- 
presiones de libros ni papeles que traten de 
comercio, fábricas, metales frc. sin preceder 

su presentación en la Junta de Comer- 
cio y Moneda. 

Á consulta de la junta de Comercio y 
Moneda de 11 de Marzo de 1734 ^re- 
suelto, que el Consejo no permita, ni dé 
licencias para la impresión de libro ni pa- 
pel alguno que trate de comercio, fábri- 
cas u otras maniobras (7), ni pertenecien- 
te á los metales de oro, plata y cobre, sus 
valores en pasta, baxilla, amonedado , en- 
joyelado, ni en polvos, ni de marcos, pe- 
sos ni pesas para su comercio, sin que los 
^autores , sus poder habientes o cesiona- 
rios, los presenten en la referida Junta, y 
obtengan su licencia, poniéndola al prin- 
cipio de la obra con los demas: y el Con- 
sejo advertirá á este fin lo correspondien- 
te al Juez de Imprentas para que se prac- 
tique así, á imitación de lo que observa 
con el Consejo de Indias en quanto á los 
libros y papeles que tratan de aquellos 
dominios y cosas anexas á ellos, (aut. ja, 
tit. 7. lib. í.R. ) 

LEY XVI. 

D. Carlos IV. en Aran ¡u 22 por Real orden de 7, 
y circ. del Cons. de 24 de Abril de 1800. 

Observancia de la ley de Indias , prohibitiva 
de imprimir libro ó papel alguno que trate 
de materias de aquellos dominios, sin es- 
pecial Ucencia del Consejo de Indias. 

Mando, que por el Consejo de Cas- 

((5) Por auto del Consejo de iq de Agosto de 
ttfpr en virtud de Real resolución se mandó not ¡li- 
tar á todos los impresores de la Corte, que en con- 
formidad de lo dispuesto por las leyes del Rey 110 no 
imprimiesen ningunos memoriales, papeles sueltos, 
ni otros algunos de qualquier calidad , sin licencia del 
Ministro Superintendente general de las impresiones, 
pena de dos mil ducados y seis anos de destierro. 
Qiut. iij. tit. 7. lib. 1. R.) 

(7) Por Real orden de 10 de Agosto de 1786 co- 
municada al Consejo, con motivo de impedir el Sub- 
delegado de Imprentas de Valencia la impresión de 
orden del Intendente de un discurso, aprobado por 
la Junta general de Comercio, sobre nuevo método 
de criar arroces; mandó S. M. , que en lo sucesivo no 
impida el Consejo por sí ni por medio de Juez al- 
guno la impresión de los papeles, que haga ó per- 
mita publicar la Junta general de Comercio en ma- 


titulo xvt. 

tilla se den las correspondientes ordenes 
para la puntual observancia de la ley 1. 
tit. 24. lib. 1. de las recopiladas de Indias; 
cuyo tenor dice así: 

"Nuestros Jueces y Justicias de estos 
Reynos y de los de las Indias Occidenta- 
les, islas y Tierra-firme del mar Océano 
no consientan ni permitan, que se impri- 
ma ni venda ningún libro que trate de 
materias de Indias, no teniendo especial 
licencia despachada por nuestro Consejo 
Real de las Indias; y hagan recoger, re- 
cojan, y remitan con brevedad á él todos 
los que hallaren : y ningún impresor ni 
librero los imprima, tenga ni venda; y si 
llegaren á su poder, los entregue luego 
en nuestro Consejo , para que sean vistos 
y examinados; pena de que el impresor o 
librero que los tuviere b vendiere, por el 
mismo caso incurra en pena de doscientos 
mil maravedís y perdimiento de la impre- 
sión é instrumentos de ella.” 

LEY XVII. 

D. Felipe V. por res á cons. del Cons. de 28 de Sept, 
de 1744, publicada en ¡y de Marzo de 745. 

F,l Consejo se abstenga de dar licencia para 
impresiones relativas á materias de Es- 
tado, tratados de paces, y otras tales. 

Mando, que el Consejo se abstenga 
de conceder privilegio o licencia para 
imprimir libro o" papel alguno que tenga 
conexión con materias de Estado , trata- 
dos de paces , ni otras obras semejantes; 
y que los interesados que lo soliciten, 
acudan á mi Real Persona con la supli- 
ca , para que haciéndola reconocer, re- 
suelva lo que juzgue mas conveniente. 
(8, 9 y 10.) 

terla que la toque providenciar; advirtiendo al dicho 
Subdelegado, que en quanto á la impresión de libros 
de comercio , fabricas , metales , marcos , pesos y pe- 
sas de oro y plata, escritos por autores particulares, 
observe lo resuelto en 4 de Febrero de 735 sobre las 
dos licencias que estos han de solicitar del Consejo y 
de Ja Junta para su publicación. 

(8) Por decreto de lo de Diciembre de 1746, 
con referencia de esta Real resolución, y de haberse 
impreso en contravención de ella con licencia del 
Consejo una obra de::-, sobre presas de mar, y calida- 
des que deben concurrir para hacerse legítimamente 
el corso ; mandó S. M , , que se observase puntual- 
mente, y que al Ministro encargado en la Comisión 
de Imprentas se hiciese la advertencia conveniente, 
para que no volviese á suceder igual descuido en el 
cumplimiento de lo resuelto. 

($0 Ea otra Real orden de 22 de Julio de 1761, 
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LEY XVIII. 

D. Cárlos IV. en San Lorenzo por Real orden de 2 1 
de Oct., y céd. de! Cons. de 20 de Nov. de 1795. 

Prohibición de reimprimir tratados de paces, 
ni otros papeles ú obras que se imprimie- 
ren de Real orden. 

Habiéndoseme dado noticia de que 
en las ciudades de Barcelona, Pamplona, 
Zaragoza y Málaga se ha reimpreso el tra- 
tado "de paz ajustado con la Francia, que 
se imprimid de mi orden en la Imprenta 
Real de Madrid; y considerando, que 
ademas del perjuicio que puede seguirse 
de la venta de los exemplares reimpresos 
por la inexactitud que contienen , es este 
hecho poco conforme á mi Real autori- 
dad; pues prohibiendo las leyes, que pue- 
da reimprimirse obra alguna en perjuicio 
de los que han obtenido la licencia del 
mi Consejo, con mayor razón debe prohi- 
birse, y castigarse á los que lo hacen de 
obras o papeles mandados imprimir por 
orden directa mía, mayormente tratando 
de asuntos cuyo menor yerro de prensa 
puede originar fatales conseqüencias; pro- 
híbo no solo la venta de los referidos tra- 
tados , que no se hayan impreso en la Real 
Imprenta de Madrid, sino también su re- 
impresión, y la de qualesquiera otros pa- 
peles ú obras que se manden imprimir de 
orden mia, á no preceder mi Real con- 
sentimiento; imponiendo á los contraven- 
tores la multa de quinientos ducados por 
la primera vez, mil por la segunda, y pri- 
vación de oficio por la tercera, que se exi- 
girán y executarán sin la menor remisión 
é indulgencia, 

LEY XIX. 

D. Fernando VI. por Rea! dec. de 1 2, y provisión del 
Consejo de líl de Dic. de 1 749. 

No se imprima papel alguno sin licencia del 
Consejo ó Tribunal á quien toque ; y se ob- 
serve la ley 9 . de este tit. con las cita- 
das en ella. 

La facilidad que se experimenta en im- 
para evitar que los escritos que tratan de materias de 
Estado no se divulguen , ni aun impresos, sm expresa 
Real licencia comunicada por la primera Secretaría 
de Estado; mandó S. M. prevenir a] Juez de Impren- 
tas, para que lo hiciera saber á todos sus Subdelega- 
dos y dependientes de su Comisión, que de ningún 
modo den facultad, ni permitan se reimprima escrito 
aletino que trate de materias de Estado; entendiéndo- 
se esta providencia igual á la ya dada para la primera 
impresión de dichos escritos. 
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primir y repartir muchos papeles, que con 
el título de manifiestos, defensas legales 
y otos semejantes, contienen sátiras y 
clausulas denigrativas del honor y estima- 
cion de personas de todas clases y de to- 
dos estados, y de los que están constitui- 
dos en dignidad y en empleos de distin- 
ción y carácter, pide justamente, que se 
aplique la atención en desterrar un abuso 
tan perjudicial y contrario á la caridad 
cristiana, á la sociedad civil, y á la de- 
cencia con que se deben tratar los nego- 
cios en los 'tribunales : y así he resuelto, 
que en adelante no se pueda imprimir pa- 
pel alguno de volumen grande o pequeño, 
sin que primero se presente manuscrito al 
Consejo o I ribunal en que esté pendien- 
te ci negocio de que trate, para que exa- 
minándose por el Ministro que señale el 
mismo Tribunal, y precediendo su infor- 
me por escrito, se conceda á su continua- 
ción la licencia necesaria para imprimir- 
le; de la qual se ha de dar certificación á 
la parte, y ésta la ha de entregar al Impre- 
sor, y sin ella no podrá imprimir e 1 pa- 
pel o papeles que se le presenten; quedan- 
do responsable el Tribunal que conceda 
la licencia de qualquiera injuria o difama- 
ción que se descubra o note en los impre- 
sos, y de los daños que se sigan por fal- 
sedad contenida en ellos. Para que esta mi 
Real determinación se cumpla en todos 
mis dominios con la exactitud que con- 

a 

viene, mando, que por el Consejo se co- 
munique á las Chancillerías y Audiencias, 
y que se haga publicar; imponiendo la 
pena de doscientos ducados y privación 
perpetua de oficio á los impresores, que 
execuren la impresión de los referidos pa- 
peles, por pequeños que sean, sin que an- 
tes les hayan entregado la certificación con 
la licencia arriba expresada; y se declara- 
rán incursos en la misma multa al autor, 
v á las demas personas que soliciten la im- 
presión, y concurran á formar los pape- 
les; previniendo, que para la justificación 
de esto ha de ser bastante la prueba pri- 

(10) Y por Rea! orden de i g de Febrero de 1775 
comunicada al Gobernador del Consejo, con motivo 
de haberse impreso en el Puerto de Santa María va- 
rios suplementos ó capítulos de las gazetas de Ma- 
drid , se mandó recoger sus ejemplares, y no permi- 
tir en lo sucesivo semejante contravención ; expidien- 
do el Consejo las circulares correspondientes á evitar 
tales abusos contra lo mandado, sobre pue no se pue- 
da reimprimir nada de quanto se imprime y publica 
por la primera Secretaría de F.stado. 

R 2 
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vilegiada: y. ademas de la diada publica- 
ción dispondrá el Consejo, <que se notifi- 
que todo lo expresado á los impresores de 
la Corte , y á los de las ciudades en que 
hay Chandllerías y Audiencias, y demas 
en donde hubiere imprentas ; y en ellas, 
y en las villas en donde no haya Tribu- 
nal, han de dar la licencia las Justicias 
ante quienes se traten los negocios, según 
y como va prevenido, y baxo las penas 
que se Imponen. Asimismo quiero, que 
se observe puntualmente lo que acerca 
del mismo asunto se previene en la ley 9. 
de este tit. , y en las demas que en ella se 
citan. 0 0 

LEY XX. 


El mismo en Buen-Rctiro por Real orden de 13 
de Noviembre de 1757 dirigida al Juez de Imprentas; 
v D. Carlos III. en el Pardo por otra de 18 
de Marzo de 778. 


No se de licencia para imprimir obras mé- 
dicas, sin preceder su examen y reconoci- 
miento por Medico que nombre el Presi- 
dente del Protomedicato. 

Enterado del perjuicio, que se ha ex. 
perimentado en darse al público obras 
medicas sin la rigurosa censura de profe- 
sores c inteligentes; he venido en man- 
dar, que para permitir la impresión de al- 
gún libro de la Facultad médica, haga el 
Juez de Imprentas, que ademas de los 
Censores destinados por el Consejo para 
aprobar las obras que nuevamente se 
quieran dar á la prensa, se exámine y re- 
conozca por medio de Médico que nom- 
bre el Presidente del Protomedicato- 


LEY XXL 

D. Carlos III. por Red orden de jrj de Agosto 
de 1778. 

No se permita la impresión de mapas de las 
fronteras de estos Reynos , sin preceder 
su censura por la Real Academia 
de la Historia. 

Considerando, que pueden originarse 

0 0 Por auto del Cons. de 1 1 de Mayo de 175 r 
H recurso del Rector de la .Universidad de Vallado- 
Jid , de resultas de haberle dirigido esta provisión 
de 18 de Septiembre de 49 > 5e declaró no compre- 
hendetse en ella ni en el Real decreto de su expedi- 
ción las impresiones de actos, exercicios literarios, 
informes para cátedras, y relaciones de méritos de 
los individuos de la Universidad; y que en su con- 
seqüencra, conforme á la práctica y costumbre se- 
guida en ella , se imprimiesen por el orden y con 
los requisitos y licencia del Rector, como hasta en- 
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inconvenientes de que personas particu- 
lares publiquen mapas, en que esten com- 
prehendidas las fronteras de estos Reynos; 
porque tratándose de límites, son fáciles 
las equivocaciones, y siendo estas perju- 
diciales, con solo grabarse y publicarse 
en España , adquieren cierta especie de au- 
toridad, que nunca se puede atribuir á los 
grabados fuera de ella ; á fin de precaver 
este daño, he resuelto, que en adelante no 
permita el Consejo, que se imprima y pu- 
blique mapa alguno de esta especie, sin 
que primero se saque á la censura de la 
Real Academia de la Historia , y sin que 
el mismo Consejo remita á mis manos el 
dictamen que la Academia diere, á fin de 
que vea yo, si hay o no reparo en la pu- 
blicación, o si necesita enmienda; practi- 
cándose estos exámenes con la presteza 
posible, para no perjudicar á los artistas. 
Y por lo que toca á mapas de Jo interior 
del Reyno, aunque incluyan las costas 
marítimas , con tal que no toquen los lí- 
mites y fronteras, quiero, que se permita 
la impresión y publicación, como se ha 
cxccutado hasta aquí, pues las equivoca- 
ciones en ellos no traen el mismo perjui- 
cio. Y también quiero, que no se haga no- 
vedad en quanto á la introducción de ma- 
pas extrangeros. 

LEY XXII. 

D. Fernando VI. por resol, á cons. del Cons. de 27 
de Julio de 1752 en que se aprueba el auto inserto 
del Juez de Imprentas de 22 de Noviembre 
de 1752. 

Reglas que deben observar los impresores y 
libreros para la impresión y venta de libros 
conforme á lo dispuesto por las leyes 
del Reyno. 

1 Ningún impresor pueda imprimir 
libro, memorial tí otro algún papel suel- 
to de qualquier calidad o tamaño , aun- 
que sea de pocos renglones, á excepción 
de las esquelas de convites y otras seme- 
jantes, sin que le conste y tenga licencia 
del Consejo para ello (12 y 13), d del Juez 

tónccs se había executado; quedando este responsable 
á las que diere, y el Secretario á las certificaciones 
de títulos y exercicios literarios que subscribiere. 

(12) Por decreto del Consejo de 1 6 de Marzo 
1 77i>> con motivo de haberse impreso en Mur- 
cia sin las correspondientes licencias un libro titu- 
lado: descripción del AJvica, se mandó 

por punto general prevenir , corno se hizo á todos 
los Subdelegados de Imprentas de las ciudades ca- 
pitales del Reyno que después de hechas las cen- 
suras correspondientes, y antes de conceder las li- 
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privativo , y Superintendente general de 
Imprentas, pena de dos mil ducados y 
seis años de destierro. 

2 Sin embargo de la referida licencia 
no pasen á la -impresión y reimpresión, 
sin que se les entregue el original que en 
el Consejo se hubiere presentado, visto y 
examinado; y sin que por su Escribano 
de Cámara y de Gobierno se hallen ru- 
bricadas cada plana y hoja de la obra , y 
al fin de ella exprese el referido Escriba- 
no el numero y cuenta de las hojas, y lo 
haya firmado de su nombre , y rubricado 
y señalado las enmiendas que en el re- 
ferido original hubiere, salvándolas al 
fin (14) ; arreglándose el impresor al di- 
cho original así corregido, sin exceder en 
cosa alguna: y executada la impresión, 
sea obligado el que imprimiere á traer al 
Consejo el original que se le dio, con uno 
ó dos vohímenes de los impresos, para 
que se vea y entienda, sí están conformes 
con el original : y lo mismo se entienda 
en los libros que, impresos una vez o mas 
con dichas licencias, se volvieren á reim- 
primir; lo que no pueda hacerse (aun du- 
rando el tiempo del privilegio, si le hu- 
biese) sin nueva licencia, y sin que el li- 
bro por donde se hubiere de hacer, sea 
visto, rubricado y señalado en la manera 
y forma que dicha es en las obras y libros 
nuevos; so pena al que imprimiere, diere 
á imprimir, o vendiere libro ó papel im- 
preso o reimpreso en otra manera, de per- 
dimiento de bienes y destierro perpetuo 
de estos Reynos. 

3 Las impresiones o reimpresiones 
que se hicieren con licencia del Consejo, 
o por los que tuvieren privilegio para 
ello, no se puedan repartir ni vender, ni 
entregarlas el impresor, hasta que se tasen 
por el Consejo, y se corrijan por el Cor- 
rector general; á cuyo fin solo entregará 
á la parte uno o' dos exemplares con el 
original para efecto de dicha corrección y 
tasa ; y hasta que esten evacuadas estas di- 
ligencias, y se haya dado la licencia para 


su venta , retendrá en sí el impresor to- 
da la obra, so las penas contenidas en las 
leyes. 

4 .En el principio de cada libro, que 
asi se imprimiere o reimprimiere, se pon- 
ga la licencia , tasa, y privilegio (si le hu- 
biere), y el nombre del autor y del im- 
presor, y lugar donde se imprimid y re- 
imprimid, con fecha y data verdadera del 
tiempo de la impresión, sin mudarla ni 
anticiparla, ni suponer nombres, ni hacer 
otros fraudes, ni usar de trazas y cautelas 
contra lo prevenido en este capítulo, ba- 
xo de la misma pena de perdimiento de 
bienes y destierro perpetuo de estos Rey- 
nos, y demas contenidas en las leyes: y 
el librero, mercader de libros, o enqua- 
dernador que divulgare , vendiere o en- 
quadernare libro o papel impreso en otra 
forma que la prevenida, incurra en pena 
de cincuenta mil maravedís por la prime- 
ra vez, y destierro de estos Reynos por 
dos años; y por la segunda se duplique 
esta pena ; y por la tercera pierda y se le 
confisquen todos sus bienes, y el destier- 
ro sea perpetuo. 

5 Si los libros o papeles, que se im- 
primieren o reimprimieren sin la referida 
licencia, fuesen de materias de doctrina de 
sagrada Escritura, y de cosas concernien- 
tes á la Religión de la santa Fe Católica, 
se entienda la pena de muerte y perdi- 
miento de bienes , y que los tales libros y 
obras sean piíblicamente quemadas; y en 
la misma pena incurra el que imprimiere 
y reimprimiere, vendiere o tuviere en su 
poder, o entrase en estos Reynos libro ú 
obra impresa, o por imprimir, de las que 
están vedadas y prohibidas por el Santo 
Oficio de la Inquisición en qualquier len- 
gua, y de qualquier calidad y materia que 
el tal libro tí obra sea. Y se declara, que 
la dicha pena solo tenga lugar en el caso 
de que los impresores, libreros ó tratantes 
de libros con depravada intención, y co- 
mo fautores y auxiliadores de los hereges, 
impriman, entren o vendan en estos Rey- 


cencias que se le pidiesen para la impresión de algún 
papel o libro, diesen cuenta a! Consejo, con expre- 
sión de lo que de ellas resultase. 

(13) Yen circular del Consejo de 24 de Abril 
de 1804 se comunicó á dichos Subdelegados lo dis- 
puesto en este decreto, y en las leyes 2, 3 y 9 para 
su puntual observancia. 

(14) B°r decreto del Consejo de ^ de Septiem- 
bre de 17Ó7, para que por las muchas ocupaciones 
del Escribano de Gobierno no se experimentase atra- 


so en el despacho de las licencias, y rubrica de los 
libros que permitiese imprimir el Consejo, se deter- 
minó habilitar un oficial de la misma Escribanía de 
Gobierno, para que rubricase las obras de nueva im- 
presión y reimpresiones que saliesen al. publico con 
las licencias correspondientes, á excepción de que la 
primera y última hoja las firmase el Escribano de.Go- 
bierno, y también Jas certificaciones de licencia; y 
que igual” regla se practicase en la de Gobierno de la 
Corona de Aragón. 
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nos los referidos libros o papeles; pero po 
justificada esta malicia, se entienda la pe- 
na de seis años de presidio y doscientos 
ducados de multa á los contraventores. 

6 Sin embargo de que antes se podían 
imprimir sin licencia del Consejo las in- 
formaciones en derecho, manifiestos y 
defensas legales, estando firmadas por los 
Ahogados; de aquí adelante, arreglado al 
ultimo Real decreto de 12 de Diciembre 
de 1749 (ley 79.), ningún impresor pue- 
da imprimir dichos papeles en derecho, 
manifiestos o defensas legales , ni otios 
semejantes, sin que presentado antes el 
original al Consejo, o Tribunal en que es- 
te pendiente el negocio de que trata, y 
examinado por el, se conceda a su conti- 
nuación la licencia necesaria para impri- 
mirle; de la que se ha de dar certificación 
á la paite para entregarla al impresor, pe- 
na de doscientos ducados y privación 
perpetua de oficio á los impresores que 
executaren la impresión de los referidos 
papeles, por pequeños que sean, sin que 
antes les hayan entregado la certificación 
con la licencia arriba expresada: y en la 
misma multa incurra el autor y demas 
personas que soliciten la impresión, y 
concurran á formar los papeles, para cu- 
ya justificación será bastante la prueba 
privilegiada, 

7 Los impresores no tengan prensas 
ocultas, ni embaracen en sus casas la en- 
trada al Corrector para su reconocimiento 
y registro; excepto si manifieste o'rden su- 
perior para impedir la entrada del Correc- 
tor al reconocimiento y registro. 

8 En las fes de tasas, que deben po- 
ner al principio de los libros, no solo ex- 
presen, como hasta aquí lo han executa- 
do, el precio de cada pliego, sino el mon- 
to y precio á que se ha de vender el libro, 
arreglándose a la certificación del Escri- 
bano de Cámara; á cuya tasa se arreglen 
los que vendieren. 

9 No puedan imprimir bulas, gracias, 
perdones, indulgencias ni jubileos, sin 
que preceda la forma dada en la ley 5. 
tit. 3. del libro 2. 

1 o En las reimpresiones que se hagan 

O 5 ) Por Utal decreto de 5 de Jumo de 1751 se 
previno lo mismo que contiene este cap. 1 2. 

(16J Por Real orden de 12 de lebrero de 733 
se encargó la observancia de dicho decreto. 

C« 7 ) T por Real resolución ;í consultas de i Con- 
sejo de 28 de Junio de 753 y 20 Ce Noviembre de 5 5 
se declaró, que el papel fino, prevenido en la citada 
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de cartillas para enseñar niños, JFtos Sane - 
tomín , constituciones sinodales , artes de 
Gramática, vocabularios, y otros libros 
de Latinidad, no siendo obras nuevas si- 
no de las que ya otra vez están impresas 
en estos Reynos , aunque se puedan re- 
imprimir sin presentarse en el Consejo ni 
preceder su licencia, sin embargo no se 
reimpriman sin licencia de los Ordinarios 
o Prelados en sus distritos y diócesis ; y 
las licencias que así diesen se pongan en 
los principios de cada libro , so pena de 
perdimiento de bienes y destierro perpe- 
tuo del Reyno al que de otra manera lo 
hiciere, o imprimiere o vendiere. 

11 Lo mismo executen los impresores 
con las licencias que diere el Inquisidor 
general, y los del Consejo de la Santa y 
general Inquisición por lo perteneciente 
á las cosas tocantes al Santo Oficio , y las 
que diese el Comisario general de la San- 
ta Cruzada por lo tocante á bulas y demas 
cosas pertenecientes á aquel Consejo, po- 
niéndolas al principio del libro. 

12 Todas las impresiones de libros, 
gazetas y qualesquiera otras se hagan en 
papel fino , semejante al de las fábricas de 
Capelladas , y de ningún modo en papel 
ordinario , que comunmente se llama de 
imprenta; baxo la pena de perdimiento 
de las obras, y de cincuenta ducados á los 
que contravinieren por la primera vez, y 
de otras mas graves á esta proporción por 
las reincidencias. (15, 16 y 17) 

13 Asimismo ningún librero o tratan- 
te en libros, ni otra alguna persona pueda 
vender o meter en estos Reynos libros ni 
obras de romance compuestas por los na- 
turales de estos Reynos, impresos fuera 
de ellos, sin especial Real licencia , so pe- 
na de muerte y de perdimiento de bienes. 
Y esta pena de muerte, que impone la ley, 
se conmute en quatro años de presidio, y 
se aumente conforme á la contumacia. 

14 Dichos tratantes y libreros, así na- 
turales de estos Reynos como extrangeros, 
no puedan vender los libros impresos que 
traxeren o metieren en ellos , sin que pri- 
mero sean tasados por el Consejo; para 
lo qual envien á él uno de dichos libros, 

orden para las impresiones, no sea inferior al que se 
gaste para el sellado; encargando á los Intendentes y 
Corregidores, visiten á menudo las imprentas, y ce- 
len lo resuelto y prevenido en las leyes de! Reyno y 
autos acordados sobre impresión, dando cuenta al 
Consejo, con remisión de los autos que hicieren. 
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so pena de cien mil maravedís, y de ha- 
ber perdido los libros que metieren y 
vendieren sin preceder la dicha tasa: y la 
práctica de esta disposición se entienda 
para el caso en que, reconociéndose ex- 
ceso o' abuso en los precios de los libros, 
el Consejo la tenga por conveniente ; y 
el Juez de Imprentas cele en su asunto, 
dando cuenta al Consejo para ponerlo en 
noticia de S. M. 

i <¡ Tampoco puedan vender libros 
escritos por extrangeros de primera im- 
presión, y por naturales de segunda fue- 
ra del Rey no, sin preceder las diligen- 
cias prevenidas por las leyes cerca de es- 
to, baxo de la misma pena. 

1 6 Ningún impresor, librero o tra- 
tante en libros , natural d extrangero de 
estos Reynos, se excuse ni ponga emba- 
razo ni dilación en que sus casas sean vi- 
sitadas por el Superintendente de Impren- 
tas o sus Subdelegados, con pretexto de 
privilegio de fuero , por no deberse en- 
tender ni valerles en lo tocante á sus ofi- 
cios, excepto en casos de manifestar or- 
den superior para Impedir las visitas. 

17 Los libreros de esta Corte y tra- 
tantes en libros no puedan comprar por 
junto, para revender, librería alguna de 
qualquiera Facultad, que haya quedado 
por fallecimiento de la persona que la re- 
ñía, hasta pasados cincuenta días de su 
muerte, pena de doscientos ducados. 

18 No se puedan reimprimir, ni me- 
ter ni vender en estos Reynos misales, 
diumales, pontificales, manuales, brevia- 
rios en latín ni en romance, ni otro algún 
libro de coro, impresos fuera de estos 
Reynos, aunque lo esten en el de Navar- 
ra, sin que primero se traigan al Consejo, 
y se examinen por las personas á quien di- 
cho Consejo lo cometiere , y se les dé li- 
cencia firmada del Real nombre de S. M., 
para que en ellos no pueda haber ningún 
vicio contra lo ordenado por su Santidad: 
y si los impresores, libreros, u otras per- 
sonas de qualquier calidad que sean, con- 
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travinieren á ello, incurran en pena de 
perdimiento de bienes y destierro perpe- 
tuo del Reyno ; y las Justicias ordinarias, 
donde no hubiere Subdelegados de Im- 
prentas , embarguen los tales libros , y no 
consientan venderlos, ni usar de ellos; y 
procedan contra los que lo contrario hi- 
cieren, so pena de privación perpetua de 
sus oficios, y de cincuenta mil maravedís 
por cada vez; y so la dicha pena dichas 
Justicias envíen relación al Consejo o al 
Superintendente de Imprentas dentro de 
veinte dias de los libros que así hallaren. 

19 Todos los referidos capítulos se en- 
tiendan no solo con los Reynos de la Co- 
rona de Castilla, sino igualmente con los 
de la Corona de Aragón , á excepción de 
que en estos la corrección de los libros se 
ha de hacer por las personas que á este fin 
nombraren las Audiencias respectivamen- 
te; con cuya relación jurada de los plie- 
gos, y expresión de las erratas, las ha de 
pasar á papel sellado el Corrector general 
de esta Corte, y en su certificación se da- 
rá la tasa por la Escribanía de Gobier- 
no de dichos Reynos. Y esta disposición 
se entienda conforme al auto acordado 
( ley 13 de este tit.) que de ella trata. (18) 

LEY XXIII. 

D. Carlos III. por Real orden de 14 de Noviembre 
de 1762. 

Absoluta libertad en la venta de libros , sin 
la tasa prevenida por la ley del Reyno, á 
excepción de los de primera 
necesidad. 

He resuelto abolir la tasa que por ley 
del Reyno se pone en los libros para po- 
derlos vender: y mando, que en adelante 
se vendan con absoluta libertad al precio 
que los autores y libreros quieran poner; 
pues siendo la libertad en todo comercio 
madre de la abundancia, lo será también 
en este de los libros ; y no ser j usto , que no 
habiendo tasa alguna para los extrangeros, 
hayan de ser solo Jos Españoles los agra- 
viados por sus propias leyes: pero con- 


(18) Habiéndose reclamado en el Consejo este 
auto del Juez de Imprentas por 33 mercaderes de 
libros de la Corte, y pasado el expediente á sus Fis- 
cales, expusieron su dictamen á favor de él, como 
arreglado á lo dispuesto por las leyes del Reyno. 
También informó dicho Juez, manifestando ¡as cau-r 
sas y fundamentos de todos sus capítulos, y satis- 
faciendo á las objeciones de los libreros: y en tal 
estado se comunico Real orden, para que visto el 
negocio por las dos Salas de Gobierno, consultase el 


Consejo lo que le pareciese. En esta consulta, pre- 
cedidos nuevos informes de los mismos juez y Fis- 
cales, y cotejados los 19 capítulos del auto coi; 
las disposiciones de las leyes, propuso el Consejo, 
que S. M. se sirviese aprobarlo con las notas y de- 
claraciones añadidas á algunos de ellos; y en efec- 
to fue aprobado por Real resolución á dicha con- 
sulta, publicada en Consejo pleno de 27 de Julio 
de 1754. 
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siderando al mismo tiempo, que esta li- 
bertad puede traer graves perjuicios al 
Público en aquellos libros que son de un 
uso” indispensable para instrucción y edu- 
cación del pueblo, valiéndose los libreros 
de la necesidad do comprarlos, para hacei 
mas gravosa al Público su avaricia; he ie- 
suelto, que esta especie de libros, que son 
de primera necesidad , estén sujetos a la ta- 
sa del Consejo como hasta aquí. 


LEY XXIV. 

El mismo en Buen-Rctiro por Red orden de 22 de 
Marzo de 1763. 

De clara don de los libros sujetos á tasa; y 
extinción del oficio de Corrector general- 
de Imprentas. 

Por mi Real orden de 14 de Noviem- 
bre de 17Ó2 ( ley anterior) mandé abolir la 
tasa que el Consejo ponía a los libros, 
mandando al mismo tiempo, que el Go- 
bernador del Consejo informase de aque- 
llos que por indispensables para la instruc- 
ción del Pueblo deberían quedar sujetos á 
dicha tasa, á fin de evitar el monopolio 
que pudieran hacer los libreros : y en vis- 
ta de lo que me ha expuesto, he resuelto, 
que los libros únicos, que de aquí adelante 
han de ser tasados por el Consejo, sean los 
siguientes: Catón cristiano , Espejo de cris- 
tal fino. Devocionarios del santo Rosario, 
Via-crucis, y los demas de esta clase: las 
cartillas de VaUadoIid; los catecismos del 
Padre Astete y Ripalda, y los demas que 
están en uso en las escuelas de Primeras 
letras de estos Reynos; preparatorios para 
la sagrada Confesión y Comunión, acción 
de gracias, examen diario de la concien- 
cia, meditaciones devotas para cada día, 
todas las Novenas y otras devociones se- 
mejantes. Estos son los libros que por pre- 
cisos para la educación han de quedar su- 
jetos á la tasa que les ponga el Consejo: 
los demas han de quedar libres conforme 
á mi citada resolución de 14 de Noviem- 
bre; á que se debe añadir la circunstancia 
de que, una vez que el Consejo conceda 
licencia para imprimir y vender uno de 
los libros que no tienen tasa , no ha de ser 
necesaria la segunda, que ahora se acos- 
tumbra dar, para publicar y vender, por 
ser suficiente la primera, y evitarse esta 
gabela, que nuevamente se ha introduci- 
do sobre los libros. En los que quedan su- 
jetos á la tasa, quiero, que esta se observe 
mejor que se ha hecho hasta aquí en los 
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demas libros, y que por el Consejo se to- 
men las mas efectivas providencias para 
conseguirlo; y á este fin se mandará, que al 
principio de cada uno de los referidos li- 
bros, por pequeños que sean, se ponga la 
tasa de ellos, con una nota que diga, que 
el librero que vendiese á mas precio del 
que está tasado aquel libro, o que se niegue 
á venderle, le dé de válele al comprador, 
y pague ademas la multa de seis ducados 
al delator, y las costas que se causaren. 

2 Deseando fomentar y adelantar el 
comercio de los libros en estos R.eynos, 
de cuya libertad resulta tanto beneficio y 
utilidad ú las Ciencias y á las Artes; man- 
do, que de aquí adelante no se conceda á 
nadie privilegio exclusivo para imprimir 
ningún libro, sino al mismo autor que lo 
haya compuesto; y por esta regla se nega- 
rá siempre á toda Comunidad secular o 
Regular; y si alguna de estas Comunida- 
des, o lo que se llama Mano-muerta tie- 
ne concedido tal privilegio , deberá cesar 
desde el dia. 

3 El empleo de Corrector general de 
Imprentas sobre lo gravoso es totalmente 
inútil; y así he mandado abolirle, y que 
le cese el sueldo que por este empleo go- 
zaba en Tesorería mayor: y el Consejo 
tomará la misma providencia por la parre 
que tiene sobre las penas de Cámara, la 
qual le cesará igualmente que los emolu- 
mentos que hasta aquí ha gozado. Por las 
mismas razones quiero, que cese también 
el Portero del Consejo destinado á las Co- 
misiones de imprentas en la saca de licen- 
cias ó privilegios, dexando á qualquiera 
particular la libertad de solicitar por sí ó 
por sus agentes las licencias que necesite 
del Consejo. 

4 El salario señalado hasta aquí á los 
censores de libros es exorbitante y de- 
masiado gravoso; y aunque por la ley 1? 
de este título se manda dar á los cen- 
sores el salario que sea justo por su tra- 
bajo, de manera que los autores y mer- 
caderes de libros no reciban en ello mu- 
cho daño; sin embargo he creído, que se- 
rá mas útil, y animará mucho el comer- 
cio de la imprenta el quitar absolutamen- 
te este salario : y así de hoy en adelante 
los censores que nombre el Consejo de- 
berán executar su comisión de valde, bas- 
tándoles por premio de su trabajo el ho- 
nor que les resulta de ser nombrados para 
tan distinguidos ministerios;. y no se debe 
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esperar que falte por esta providencia 
quien censure los libros, pues la expe- 
riencia tiene acreditado lo contrario con 
la práctica de casi todos los Reynos de 
Europa: no obstante, en consideración 
de su fatiga, se le deberá dar al que cen- 
sure un libro un exemplar de él para 
distinción de su mérito , mas que por el 
salario de su trabajo. (19) 

5 Mando asimismo, que en ningún 
libro se permitan imprimir las aprobacio- 
nes o censuras de él; sino que al princi- 
pio se anote lisamente que está aprobado 
por N. y N. de orden de los Superiores, 
y que tiene las licencias necesarias: y si 
los autores quisiesen imprimir sus alaban- 
zas en cartas de sus amigos, o con otro 
pretexto , lo deberá impedir el Consejo, 
a no ser en alguna disertación útil y con- 
ducente al íin de la misma obra. (20) 


LEY XXV. 


El mismo por Real orden de 20 de Octubre de 1764. 


Los privilegios concedidos á los autores de 
libros pasen á sus herederos, no siendo 
Comunidad ó Mano-muerta. 


He venido en declarar, que los privi- 
legios concedidos á los autores no se ex- 
tingan por su muerte, sino que pasen á 
sus herederos, como no sean Comunida- 
des ó Manos-muertas: y que á estos here- 
deros se les continué el privilegio mien- 
tras le solicitan, por la atención que me- 

(19) Por auto del Consejo pleno de 19 de Julio 
de 175 6 á representación de! Juez de Imprentas, y 
con audiencia de los Fiscales, para la observancia y 
cumplimiento de la ley primera de este título , man- 
dada observar por la 9 de él , se hizo la elección de 
quarenta personas literatas, de las calidades que pre- 
viene la ley, á cuya censura se remitiesen todos los 
libros y obras que se hubiesen de imprimir ó reim- 
primir en estos Reynos , y las impresas fuera que se 
hubiesen de vender en ellos , quando necesitasen de 
censura ; y se mandó , que á los así nombrados, 
aceptando y jurando en manos del Secretario de Cá- 
mara y de Gobierno, se les despachasen sus títulos 
de Censores sin costa alguna •• y para remuneración 
de su trabajo se mandó pagarles dos reales por ca- 
da pliego de manuscrito que se hubiese de impri- 
mir, siendo de lectura clara y regular ; y siendo 
menuda ó muy metida, ó de dificultosa lectura, el 
Juez de Imprentas regulase la cantidad de pliegos 
que debiesen estimarse mas de los que contuviese 
el manuscrito: que en las obras ya impresas, que 
se intentasen reimprimir, ó en las impresas fuera del 
Reyno para cuya venta se pidiese licencia , si ne- 
cesitasen de censura.se pagase por cada pliego im- 
preso de letra de texto , atanasia ó lectura un real 
de vellón , y siendo de letra entredós , breviario, 
glosa , glosilla y semejantes , 6 en papel de ma- 
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recen aquellos literatos, que después de 
haber ilustrado su Patria, no dexan mas 
patrimonio á sus familias que el honrado 
caudal de sus propias obras, y el estímulo 
de imitar su buen exemplo. 


LEY XXVI. 


El mismo por Real orden de 14 de Junio, y céd. 
del Consejo de 9 de Julio de «778. 


Conjk'macion de las anteriores leyes, con va- 
rias declaraciones respectivas á priv 
de impresiones. 

Enterado circunstanciadamente de to- 
das las ordenes que he mandado expedir, 
dirigidas al fomento del Arte de la Impren- 
ta, y al comercio de los libros de estos mis 
Reynos, y de los buenos efectos que han 
producido; he venido en confirmar y re- 
validar las de 14 de Noviembre de 1762, 
de 22 de Marzo y 20 de Noviembre de 6a, 
y 20 de Octubre de 64 (son las tres leyes 
anteriores ) : pero considerando, que para 
complemento de estas benéficas disposi- 
ciones, dirigidas á fomentar un Arte y un 
comercio que tanto contribuyen á la cul- 
tura general, y á la propagación de las 
Ciencias y conocimientos útiles, se nece- 
sitan todavía algunas declaraciones, he 
venido en hacer Tas siguientes: 

1 Que mi Real Biblioteca, las Univer- 
sidades, y las Academias y Sociedades Rea- 
les (21) gocen privilegio para las obras es- 

yor marca que la regular , según regulase el dicho 
Juez; quien mandase sentar en el expediente el cuan- 
to de remuneración , cuyo importe debería recoger 
el Portero del Consejo que corría con este encargo, 
y entreverlo íntegramente el Censor nombrado. V en 
consvqüencia de lo prevenido en este auto , y con 
aprobación del Consejo formó el Juez de Imprentas 
una instrucción sobre el modo con que los Jueces 
nombrados, y que se nombrasen en adelante por el 
Consejo, deberían examinar y dar su censura en ios 
libros y obras que se le remitiesen, así para imprimir 
ó reimprimir en estos Reynos, como para que los 
impresos fuera de ellos puedan venderse por Jos 
mercaderes v libreros. 

(20) Por Real orden de 20 de Noviembre de 1769 
se mandó, que ios libros que se imprimiesen o reim- 
primiesen en España, no se puedan introducir de im- 
presión extrangera en estos dominios ni en los de 
Indias. 

(21) En Real orden de 27 de Noviembre de 1770, 
con motivo de haber solicitado el Real Colegio Se- 
minario de San Tehno de Sevilla , que sin recurso 
al Consejo se le diese licencia por el Subdelegado 
de Imprentas de aquella ciudad para la impresión 
de los libros y demas papeles de su instituto ; se 
dignó S. M. condescender á esta instancia , con tal 
que para dichas impresiones preceda el solicitarse el 
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critas por sus propios individuos en co- 
mún o en particular, que ellas mismas 
publiquen por el tiempo que se concede 
a los demas autores; pero que sin embar- 
co de no deberse reputar por Comunida- 
des, ni com prehenderse en la regla gene- 
ral que prohíbe obtener privilegios a las 
que lo son, por lo mismo que estimo á 
mi Real Biblioteca como una de mis al- 
hajas mas apreciables y dignas de mi aten- 
ción Real, y á las Universidades , Acade- 
mias y Sociedades como establecimientos 
dependientes de mi Corona, fundados 7 
mantenidos algunos á costa de mi Real 
Erario, y todos protegidos y honrados por 
mí; quiero, que en este punto no gocen 
prerogativas que perjudiquen á la libertad 
pública, o vayan aun indirectamente con- 
tra el fin principal de sus propios institu- 
tos, que se dirigen á facilitar el estudio 
y la propagación de las Ciencias, la Li- 
teratura y las Artes: y que se entienda, 
que el privilegio que tuvieren para reim- 
primir obras de autores ya difuntos o ex- 
traños, no es siempre privativo y prohi- 
bitivo, pues solamente lo ha de ser, q Lian- 
do las reimpriman cotejadas con manus- 
critos, adicionadas tí adornadas con no- 
tas o nuevas observaciones; pues en tal 
caso ya se les debe reputar, no como me- 
ros editores , sino como coautores de las 
obras que han ilustrado : y aun en esras 
circunstancias, si algun literato particular 
ilustrase el mismo autor con cotejos , no- 
tas y adiciones diferentes, y quisiere pu- 
blicarle , se le permitirá que lo execute, á 
fin de que el honor y utilidad, que de 
ello pueda resultarle, estimule á otros á la 
aplicación y al estudio, sin temor de que 
su trabajo ha de quedar obscurecido; no 
impidiéndose tampoco las demas edicio- 
nes correctas de las mismas obras, que qui- 
sieren hacer otras personas con el texto 
solo: y en los mismos términos deberán 
ser tratadas mi Real Biblioteca, Acade- 
mias y Sociedades, quando hiciesen reim- 
primir algun libro según se haya ya publi- 
cado, aunque le mejoren en puntuación 
y ortografía (22) ;.pues no gozarán en este 

permiso de dicho Subdelegado á nombre de la Co- 
nr.imáaH del expresado Real Colegio Seminario. 

U-) £11 Real orden de 14 de junio de 77B co- 
municada al Consejo, con motivo de licencia dada 
a im impresor de la ciudad de Valencia para im- 
primirla Historia de España escrita por Mariana, 
se suviu S. M. revalidar dicha licencia, con calidad 
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caso' privilegio exclusivo , como no le 
debe gozar nadie que no sea el autor o 
sus herederos. 

2 Los referidos establecimientos y 
Cuerpos literarios gocen también privi- 
legio, quando publiquen obra manuscri- 
ta de autor ya difunto , ó colección de 
ellas, aunque se incluyan cosas que ya 
esten publicadas; porque en este caso ha- 
cen veces del autor o autores, los ilus- 
tran, y eximen del olvido obras que pue- 
den dar crédito á la Literatura nacional, 
muchas de las quales quedaron sin que 
sus autores pudiesen publicarlas por falta 
de medios o de proporción. 

3 Si hubiere espirado el privilegio 
concedido á algun autor, y él ó sus he- 
rederos no acudiesen dentro de un año 
siguiente pidiendo proroga , se conceda 
licencia para reimprimir el libro á quien 
se presentare á solicitarla : y lo mismo se 
execute, si después de concedida la pro- 
roga , no usase de ella dentro de un tér- 
mino proporcionado , que señalará el mi 
Consejo; pues mediante aquella morosi- 
dad, que indica abandono de su perte- 
nencia, queda la obra á disposición del 
Gobierno , que no debe permitir haga 
falta, d se encarezca sí es útil. 

4 En las licencias que se concedieren 
para reimprimir por una vez alguna obra, 
quando no sea el mismo autor, que pue- 
de tener motivos para diferir su uso, pon- 
ga el mi Consejo término limitado den- 
tro del qual se haga la reimpresión ; y si 
le dexare pasar sin haberla hecho, se con- 
ceda nueva licencia á otro quaiquiera que 
la solicite. 

5 Y sin embargo de que se haya con- 
cedido licencia para rcimprimirun libroen 
tamaño y forma determinada, si la pidiere 
otro para hacer nueva edición mas tí menos 
magnífica y costosa , y en tamaño y letra 
diferente, se le conceda también; pues lo 
contrario seria poner impedimentos á la 
perfección de esta especie de manufac- 
tura, siendo así que la misma solicitud 
indica el buen despacho de la obra , y 
que le tendrá quaiquiera edición que se 

de que hiciera la edición correcta, y conforme al 
tratado de Ortografía de lu Real Academia Españo- 
la , cuyo sistema, como mas autorizado y seguido, 
convendrá adoptar generalmente- en todas las impre- 
siones, ev ¡tanda variedades voluntarias y del todo 
inútiles. 
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haga según la posibilidad o el gusto de 
los compradores. (23) 

Ultimamente mando, se comuniquen 
exemplares de esta mi cédula á los Juzga- 
dos de Imprentas, Universidades, Acade- 
mias, Sociedades, á mi Real Biblioteca, 
y demas á quienes corresponda, para que 
todos se arreglen unánimemente á su lite- 
ral disposición, en cuya observancia tan- 
to interesa la causa pública en el fomen- 
to de un Arte y un comercio que contri- 
buyen á la cultura general , y á la propa- 
gación de las Ciencias y conocimientos 
útiles. 

LEY XXVII. 

El mismo por céd. del Cons. de 3 de Junio de 1769. 

Cesen los Subdelegados particulares de Im- 
prentas ; y como natos del Consejo conozcan 
en asunto de impresiones los Presidentes y 
Regentes de las Chancillertas y Audiencias , 
y los Corregidores del Reyno. 

Declaro haber cesado todos los Subde- 
legados particulares de Imprentas del 
Reyno, que antes estaban nombrados : y 
mando á los Presidentes de las mis Chan- 
ciller ías, Regentes de las mis Audiencias, 
y Corregidores de estos mis Reynos, que 
en conformidad de las leyes Reales y au- 
tos acordados, y como Subdelegados na- 
tos del mi Consejo, entiendan y proce- 
dan en sus Rastros y parridos en el cum- 
plimiento de las mismas leyes, autos acor- 
dados y providencias del mi Consejo cor- 
respondientes á impresiones de libros y 
papeles. Y también mando, que de nin- 
gún modo permitan , que se imprima ni 
reimprima, ni introduzca impreso fuera 
del Reyno bula, Breve ni otro rescripto 
alguno de la Curia Romana , ni quales- 
quiera Letras de los Generales o Provin- 
ciales , ni otros Superiores de las Ordenes 
Regulares , sin que preceda haberse pre- 
sentado en el mi Consejo, y obtenido su 
pase y licencia para la impresión d reim- 
presión: y de las causas que formaren por 
contravención á las citadas leyes , autos 
acordados y providencias del mi Conse- 
jo, darán noticia á este de sus determina- 
ciones, sin perjuicio de lo que fuere exe- 
cutivo; consultando en ello, y en lo de- 
más de esre encargo, las dudas que tuvie- 
ren en los casos ocurrentes , para que se 
provea lo que convenga. 

(23) Por Real resol, de i de Octubre de 1785 
comunicada al Consejo se mandó , que sin embar- 
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LEY XXVIII. 

El mismo por céduia de! Consejo de 20 de Abril 
de 1773. 

Cumplimiento de Jas leyes sobre limitación 

de licencias de los Prelados eclesiásticos 
para impresiones de libros. 

1 Mando por punto general, que se 
observe, cumpla y execute lo prevenido 
en los capítulos 2 y 4 de la ley 3 de es- 
te titulo, que se insertan, como también 
la ley 8, igualmente inserta: y en su con- 
seqiiencia quiero yes mi voluntad, que 
los Prelados y Ordinarios eclesiásticos de 
estos mis Reynos no den licencia para Ja 
impresión de papeles o libros algunos, 
que no sean de los permitidos en la ex- 
presada ley 3 , y que ya estuviesen impre- 
sos; ni usen de la expresión imprimatur, 
sino en los de esta clase. 

2 Todas las demas licencias para im- 
presiones de otros qualesquiera libros o 
papeles se pidan sola y precisamente en 
el mi Consejo, o ante los respectivos Jue- 
ces Reales que correspondan; los que, 
siendo o tratando de cosas sagradas, o en 
la forma referida, enviarán los tales li- 
bros o papeles al Ordinario eclesiástico, 
para que ponga y dé su censura por es- 
crito, diciendo si contienen o no alguna 
cosa contra la Religión, dogmas, buenas 
costumbres &c. por que no haya reparo 
en conceder licencia para su impresión, 
o porque se deba denegar; sin usar en 
modo alguno de la palabra imprimatur , 
ni de otra expresión equivalente, que sue- 
ne d indique autoridad jurisdiccional, d 
facultad de dar por sí licencia para la im- 
presión. 

3 Si los explicados libros d papeles, 
que traten de cosas sagradas &c. , se pre- 
sentaren antes á los citados Prelados o 
Ordinarios eclesiásticos, puedan estos dar 
su censura en la forma propuesta; y con 
ella deba acudir el interesado al mi Con- 
sejo, ó Juez Real que corresponda, á ña 
de que en su vista concedan la licencia 
de su impresión, o acuerden lo que con- 
venga. 

4 Y finalmente mando, que los Pre- 
sidentes y Regentes de mis Chancíllenlas 
y Audiencias hagan saber á los impreso- 
res que, conforme al concepto que va 
insinuado, de ningún modo pasen a im- 

go de estarse imprimiendo de orden y á expensas 
de S. M. k traducción de la Medicina doméstica, que 
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primir libros o papeles algunos que no 
contengan la expresa licencia del mi Con- 
sejo, suya , ó de los demas Jueces Reales 
que tienen facultad para ello; excepto los 
que se hayan de reimprimir, y explica la 
mencionada ley 3 , con la limitación que 
va expuesta , y baxo las ponas impuestas 
en las de estos mis Reynos , y demas que 
haya lugar. Y con arreglo á estas declara- 
ciones encargo á los M. RR. Arzobispos, 
RR. Obispos, Diocesanos, Provisores y 
Vicarios generales eclesiásticos, y mando 
á las Justicias, Jueces y Tribunales de es- 
tos mis Reynos , guarden , observen y 
cumplan lo que va prevenido, sin permi- 
tir en ello la menor omisión ni contra- 
vención. 

LEY XXIX. 

El mismo por resol, á cons. , y céd. del Cons. de i.° 
de Febrero de 17/ < 1 . 

Declaración é inteligencia de la ley anterior . 

Con motivo de haber ocurrido algu- 
nas dudas sobre la inteligencia de la an- 
tecedente Real cédula, mandé examinar 
este punto de nuevo: y conformándome 
con lo que sobre él se me ha expuesto, 
tuve á bien resolver y mandar , que se 
cumplan y observen las leyes insertas en 
la misma 'Real cédula; y que en su execu- 
cion los Ordinarios eclesiásticos exami- 
nen, o hagan examinar, aprueben y den li- 
cencia, por lo que á ellos toca, para los 
libros sagrados contenidos en la ses. 4. de 
edit. et usu sacr. libr. del Tridentino ; pe- 
ro no podrán imprimirse, sin que prime- 
ro se presenten al Consejo, para que, no 
hallando inconveniente ni perjuicio á mi 
Regalía, mande que se impriman; obser- 
vando con ios libros exceptuados en la 
ley lo mismo que en ella se previene. 

LEY XXX. 

El mismo por res. a cons. de 11 de Agosto, y céd. 
del Cons. de 23 de Oct. de 17ÍI3. 

Instrucción sobre el modo de introducir en 
las provincias de Castilla y Aragón los 
libros impresos en Navarra. 

Enterado de la instrucción inserta, for- 
mada por el mi Consejo para el modo 

escribió en Ingles el Dr. Buehan , no se impida á 
otios qualesqutera particulares, que impriman y pu- 
iqucn las traducciones que hagan del misino libro, 
as. porque los estudiosos no se retraigan, temiendo 


de introducir en las provincias de Casti- 
lla y Aragón los libros que se impriman 
en Navarra; he venido en aprobarla, y 
mando se guarde, cumpla y execute en 
todo y por todo, sin contravenirla en ma- 
nera alguna. 

Instrucción para el cumplimiento de lo dis- 
puesto en ¡a ley i o de las últimas Cortes 
de Pamplona. 

1 Será libre la introducción de las im- 
presiones de Navarra, que con las licen- 
cias necesarias se hayan hecho hasta aquí; 
observando en su venta y despacho la cé- 
dula y autos acordados que tratan de la 
venta y comercio de libros. 

2 Por la misma razón correrán, y se 
venderán libremente los libros impresos 
en los Reynos de Castilla y Aragón, en 
el Revno de Navarra con las debidas li- 

j 

cencías, sin impedimento ni embarazo al- 
guno. 

3 Esta libertad de comercio se enten- 
derá igualmente con las impresiones que 
en adelante se hicieren en Castilla , Ara- 
gón y Navarra sin diferencia alguna; no 
exigiendo en las Aduanas y Tablas dere- 
chos algunos , aunque sea á título de re- 
conocimiento , por estar los libros exen- 
tos de todo impuesto á beneficio de la pú- 
blica instrucción. 

4 El Consejo de Navarra , en las li- 
cencias que conceda, observará las mis- 
mas diligencias y formalidades que por 
estilo , leyes , cédulas y autos acordados 
están en práctica en los citados Reynos 
de Castilla y Aragón , para que sea uni- 
forme el método en todo, y se eviten in- 
convenientes y abusos; á cuyo electo se 
le pasará á dicho Consejo de Navarra cer- 
tificación de lo que actualmente observa 
el Consejo de Castilla, y de lo que en 
adelante convenga prevenir. 

5 No permitirá la impresión ó reim- 
presión de las obras nuevas, cuya impre- 
sión se haya negado por el Consejo de 
Castilla; y para que sepa quales son es- 
tas , se le dará aviso por medio del Fiscal 
del Consejo al del Consejo de Navarra; 
el qual tendrá particular cuidado por su 
oficio de pedir é instar que así se observe. 

impedimentos y dificultades que Ies hiciesen per- 
der el fruto de su trabajo , como porque , habien- 
do varias traducciones , tenga el Público en que es- 
coger. 
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6 Las licencias o aprobación del Or- ferirán el despacho de estos negocios, de 
diñarlo eclesiástico para imprimir libros modo que las partes ni las impresiones ex- 
en Navarra se han de limitar y ceñir á perlmenten retardación. 


las obras y materias de su inspección , ex- 
presas en las leyes de Recopilación, au- 
tos acordados de Castilla, y cédula últi- 
mamente expedida sobre esta materia, de 
que también se remitirán exemplares im- 
presos al Consejo de Navarra; cuidando 
el Fiscal de su observancia. 

7 Para que no se coarte por emula- 
ción á los autores el justo permiso de las 
obras titiles que intentaren publicar, y 
que tampoco en ellas se permitan sátiras 
personales , ni opiniones perjudiciales á 
las Regalías; el Consejo de Navarra cui- 
dará de nombrar desde luego censores de 
las respectivas Facultades y Ciencias á 
cuya censura se remitan, para que revean 
con diligencia Jas obras nuevas, y aun las 
que se intenten reimprimir; procurando 
también en estas dichos censores exami- 
nar lo que ofenda las Regalías y la Real 
jurisdicción. 

8 Siendo de Derecho Natural la au- 
diencia de los autores , o de los que inten- 
ten reimprimir obras impresas, comunica- 
rá el Consejo de Navarra los reparos que 
se ofrezcan á los interesados, para cate 
satisfagan ó corrijan los defectos que se 
advirtieren , ota sea en la materia ó en el 
estilo, o en el sentido y pureza del len- 
guage, quando la obra que se intenta im- 
primir o reimprimir es traducida de otro 
idioma. 

9 Si la obra ha sido impresa o reim- 
presa en Castilla o Aragón con privilegio 
exclusivo , no permitirá el Consejo de 
Navarra su reimpresión en aquel Rey no 
en perjuicio del agraciado 6 de sus here- 
deros ; por no ser justo que la permi- 
sión, que S. M. se ha servido otorgar en 
la citada ley io. de las últimas Cortes de 
Pamplona, ceda en perjuicio de los au- 
tores é impresores de los demas Reynos 
de S. M. 

to Para que haya buena inteligencia 
en lo que va dispuesto, mantendrán los 
Fiscales de ambos Consejos una mutua 
correspondencia , haciéndola presente á 
sus respectivos Tribunales; losquales pre- 

C 2 4 Í P° r autos del Consejo de 24 y 29 de Julio 
de 84, con motivo de duda propuesta por el Juez 
de Imprentas, sobre si debían retenerse y remitirse 
á censura unos libros que venian de fuera del Rey- 
no para mercaderes de esta Corte , de que acompa- 
ñó listas ; se mandó , que respecto ser antiguas y 


LEY XXXI. 

El mismo por Rea! orden de 11 de Junio, y céd. 
del Cons. de i.° de Julio de 1784. 

Cumplimiento de la ley 1. de este título , 
prohibitiva de la venta de libros extranjeros 
sin licencia del Consejo. 

Del abuso con que se introducen en el 
Reyno los libros extrangeros sin Ja pre- 
caución correspondiente, por no obser- 
varse como conviene la ley i. de este tí- 
tulo, hecha por mis predecesores los P v e- 
yes Católicos de gloriosa memoria , se 
han seguido los inconvenientes y perjui- 
cios que acaban de tocarse en la nueva 
Enciclopedia metódica impresa en Fran- 
cés : y para atajar por punto general el 
desorden experimentado en dicha intro- 
ducción de libros extrangeros; he resuel- 
to, se observe con el mayor rigor y exac- 
titud la citada ley , en quanto á que no 
se vendan libros que vengan fuera del 
Reyno en qualquier idioma, y de qual- 
quier materia que sean, sin que primero 
se presente un exemplar en el mi Conse- 
jo, el qual sea visto y examinado de su or- 
den, y se dé licencia para su introducción 
ó venta, deteniéndose entretanto los sur- 
tidos que vinieren en las Aduanas del 
Reyno; á cuyo fin se expedirán las cor- 
respondientes órdenes por el Ministerio 
de mi Real Hacienda: bien entendido, 
que habilitada la introducción de una 
obra con dicha licencia, deberá esta ex- 
hibirse á los comisionados del Consejo 
en los pueblos de -entrada, con un exem- 
plar en las introducciones sucesivas, para 
que, si fuere de la misma edición, la de- 
xen pasar: todo baxo las penas de la cita- 
da ley en caso de contravención, y otras 
mayores en el de que se añadan ó suplan- 
ten en las obras algunos hechos ó espe- 
cies distintas de las contenidas en el exem- 
plar exhibido al Consejo para la licencia; 
cuidando el Juez de Imprentas muy par- 
ticularmente de su execucion en todo el 
Reyno. (24 y 25) 

reconocidas de todos las obras contenidas en ellas, 
se permitiesen sacar de la Aduana, y enfrenasen a 
los mercaderes para su uso y venta; excepto las que 
je pareciesen ser nuevas, o estar adíe lona da s , de Jas 
c j nales se remitiese al Consejo un exe tupiar para su 
reconocimiento con arreglo a lo mandado en esta &cal 
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LEY XXX1L 

r> Cí ríos IV- en Aranjuez por Real orden de 19 
de Mayo , y céd. del Cons. de 8 de Junio de .80,. 

Observancia de la ley anterior sobre for- 
malidades para la introducción y curso de 
los libros extranjeros en estos Reynos. 

Sin embargo de lo dispuesto en la Real 
cédula anterior, habiendo acreditado la 
experiencia, que el zelo infatigable de los 
Ministros del Santo Oficio no alcanza á 
contener los irreparables perjuicios que 
causa á la Religión y al Estado la lectura 
de malos libros, porque la multitud de 
los que se introducen de los Reynos ex- 
trangeros, y la codicia insaciable de los 
libreros hace poco menos que inútiles sus 
tareas en este tan importante punto ; y ur- 
giendo poner remedio á este desorden, 
por Real orden comunicada al mi Conse- 
jo en 19 de Mayo próximo he resuelto, 
que para atajarle , se renueve con toda so- 
lemnidad la expresada Real cédula , pu - 
blicándose en Madrid y en las capitales de 
provincia y demas ciudades del Reyno, 
para que ningún librero ni Comunidad o 
persona particular, sea qual fuese su esta- 
do tí dignidad, pueda alegar ignorancia 
de las penas establecidas, ni de las forma- 
lidades y reglas que se expresan en ella, 
así respecto de las obras ya introducidas 
sin el correspondiente permiso del mi 
Consejo, como de las que en adelante se 
pretendan introducir; en inteligencia de 
que, si no bastaren las penas prefixadas en 
la citada Real cédula, y ley á que se re- 
fiere , serán tratados con todo rigor. los in- 
fractores , hasta el término de que sirva de 
escarmiento á los que quieran imitarlos. 

LEY XXXIII. 

D. Curios III. por Reales órdenes de 1 de Mayo y 38 
de Junio de 1,785 comunicadas al Consejo. 

Impresión de versiones literales y parafrás- 
ticas de Oficios de la Iglesia. 

Enterado de que se han publicado va- 

cédula-. y que esta providencia fuese extensiva y ge- 
neral á las demas solicitudes que ocurriesen en lo su- 
cesivo de igual naturaleza. 

(25) Y por otro auto de 7 de Octubre del mismo 
año de 84, para evitar los inconvenientes y perjuicios 
que se experimentaban de detenerse en las Aduanas 
de los puertos secos y mojados, con motivo de lo dis- 
puesto en la citada Real cédula de i.° de Julio, 
los valores de libros de fuera del Reyno, remitidos 
P° r ^«rgos de mercaderes y otras personas de 
Madrid; se mandó pasar olido a los Directores ge-r 


rías versiones de algunos oficios de la 
Iglesia literales y no parafrásticas, que 
son las que se pudieran permitir por el 
Consejo después de mucho examen; he 
resuelto , que no se concedan licencias 
para tales impresiones, sin que preceda 
darme cuenta ; encargando al Consejo , ha- 
ga reveer dichas versiones literales por 
nuevos y distintos censores: asimismo he 
resuelto , con motivo de estarse impri- 
miendo á un tiempo por distintos autores 
dos versiones parafrásticas de los Salmos, 
que aprobadas por los correspondientes 
censores á quienes las envie el Consejo, 
éste les dé licencia para su publicación, 
una vez que son parafrásticas ; pero expi- 
diéndola á ambos traductores á un tiem- 
po , para no perjudicar con la anticipa- 
ción á ninguno de los dos en la venta , y 
dexando al Ptlblico que estime y compre 
la que le pareciere. 

LEY XXXIV. 

El mismo por Real resol, do 29 de Nov. de 1785, 
comunicada al Consejo y Juez de Imprentas. 

El Juez, de Imprentas oiga y administre 

justicia al que se queje del autor de 

qualquier impreso. 

El Juez de Imprentas y todos sus su- 
cesores en la comisión de ellas oígan y 
administren la mas rigurosa justicia á qual- 
quiera que se quejare del autor de qual- 
quiera obra impresa; haciendo se censu- 
ren de nuevo por personas imparciales, 
sabias y prudentes, y condenando á los 
autores, en caso de ser justas las quejas, á 
la retractación pública, ó á la explicación 
de sus obras, y á la reparación del daño 
y costas , como también en las demas pe- 
nas que fueren correspondientes; todo 
con citación y audiencia de los mismos 
autores, y apelaciones al Consejo: bien 
entendido , que en el caso contrario de no 
ser las quejas fundadas , deberán sufrir 
iguales penas y condenaciones los que las 
hayan promovido, (aó) 

nerales de Rentas , para que previniesen á los Go- 
bernadores y Administradores de Aduanas y puer- 
tos marítimos , que dexasen pasar dichos libros; 
porque debiendo venir á la Aduana de Madrid para 
sacarse de ella, se observará el reconocimiento acos- 
tumbrado de orden del Juez de Imprentas , y esto 
dará cuenta al Consejo de las que fuesen obras nue- 
vas ó adicionadas , para proveer sobre su examen 
y permiso para distribuirse al Público : y que Je 
Jos demas libros, que se introduxesen para merca- 
deres y personas residentes en los mismos puertos, 
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LEY XXXV. 

D. Cáelos IV. en Aran juez por Real céd. de 6 de 
Mayo de 1804, con inserción de las ordenanzas para 
los Colegios de Cirugía cap. 19. 

Impresión de las obras de la Facultad de 
Cirugía. 

1 Las obras facultativas que quieran 
dar al público los Reales Colegios de Ci- 
rugía , después de arregladas, según se ha 
prevenido en esta ordenanza , se remiti- 
rán certificadas por el Secretario á mi Real 
Junta superior Gubernativa , para que 
aprobadas por esta, el Consejo o Juez de 
Imprentas den la licencia correspondien- 
te para su impresión , que se costeará del 
fondo de la Cirugía, a cuyo favor que- 
dará el producto de su venta. 

■2 Dichos Colegios , que tendrán res- 
pectivamente el privilegio exclusivo de 
imprimir sus obras, remitirán un exem- 
plar de ellas á cada uno de los individuos 
de la Real Junta, y se pondrá otro en las 
Bibliotecas de los mismos Colegios, dán- 
dose también exeinplares á los Catedráti- 
cos de el que hiciese la impresión. 

3 Siempre que alguno de los profe- 
sores de estos Colegios quiera imprimir 
obra suya particular, y no tuviere caudal 
suficiente para ello, lo representará á la 
Junta superior Gubernativa, que dispon- 
drá se supla el coste de la impresión del 
fondo de la Cirugía; con tal que, después 
de oido el dictamen del Colegio del qual 
fuere Catedrático el autor , resulte ser 
la obra útil , y baxo de la precisa condi- 
ción de que el reintegro de la cantidad 
adelantada se ha de verificar, reteniéndo- 
le una tercera parte de su sueldo desde el 
mes siguiente al en que se verifique el 
desembolso , hasta que quede satisfecho 
el fondo. La obra se dexará desde luego 
al arbitrio y disposición del autor para 
su venta. 

4 A fin de evitar que se publiquen 
obras inútiles sobre la Facultad de Ciru- 
gía, ordeno, que rodas las que quisieren 
dar á luz, tanto los profesores de ios Co- 
legios como los particulares, se han de 

ó en las provincias , remitiesen lista puntual de los 
títulos de las obras, con expresión de sus autores, y 
lugar y ano de la edición por mano de los Escribanos 
de Gobierno del Consejo, 

(26) Por auto acord. del Consejo de 30 de No- 
viembre de 1804 aprobado por S. M. , para evitar 
los perjuicios que se seguían de anunciar al Público 
por subscripción las ediciones de algunas obras an- 
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presentar al examen de la Real Junta su- 
perior Gubernativa; la qual oyendo, si 
lo tuviere por conveniente, el parecer de 
q ualquiera de los Colegios o de alguno o. 
algunos de sus profesores, las apruebe; y 
con esta circunstancia puedan imprimir- 
se, dando el Consejo d Jueces de Im- 
prentas la licencia competente para ello, 
y sin cuyo previo requisito no podrán 
dispensarías. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe V. en Buen-Retiro á 16 de Julio de 1716. 

De todos los libros, que se impriman se en- 
tregue un exemplar enquadernado á la 
Biblioteca Real. 

Siendo mi ánimo, desde que mandé 
erigir la Real Biblioteca, que mis vasallos 
tengan en ella la erudición y enseñanza 
que necesitan, á cuyo fin se ha procura- 
do adornarla de todos los libros mas ex- 
quisitos que se han encontrado, y para 
que cada dia se vaya perfeccionando esta 
obra tan de mi agrado y bien público; 
lie resuelto, que de todas las impresiones 
nuevas, que se hicieren en mis dominios, 
se haya de colocar en ella un exemplar 
del tomo o tomos de la Facultad que tra- 
taren , enquadernados y en toda forma, 
en la misma que so practica dar á ios del 
Consejo; colocándose también en dicha 
Biblioteca todos los libros y demas im- 
presiones que se hubieren dado á la es- 
tampa desde el año de 17 ix en que tu- 
vo principio esta Biblioteca. Lo preven- 
go al Consejo , para que por él se haga 
observar mi resolución, (aut. 2¿. til. 7. 
lib. 1 . R.) 

LEY XXXVII. 

El mismo por dec. de 9 de Dic. de 17x7. 

De los libros que se impriman den sus au- 
tores tres exeinplares con destino á la Real 
Biblioteca , Convento del Escorial, 
y Gobernador del Consejo. 

Enterado de los libros que se dan á 

tes de haberlas presentado para su ex.ímen,y obre- 
nido su licencia, como también de publicar oirás por 
quadernos; se mandó, que no se publique subscrip- 
ción alvuna, sin que, presentada la obra ó parte de 
ella á dicho Tribunal, y el prospeclo con que se 
intente anunciar al Público, se conceda por éi mis- 
mo la licencia correspondiente ; y que no se publi- 
que ni venda en adelante por quadernos libro alguno. 
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los Ministros deí Consejo (27), guando 
se imprimen algunos de nuevo , y de que 
es muv gravoso á los autores, y les priva 
de la utilidad que es justo perciban por 
su trabajo; siguiéndose de esto el que 
muchos se retraen de escribir, y que otros 
que tienen escrito, rehúsan el imprimir; 
he resuelto, que en adelante solamente 
den los autores, o personas que imprimie- 
ren , tres libros, el uno á la Real Biblio- 
teca , el otro al Real Convento de S. Lo- 
renzo del Escorial, y el otro al Goberna- 
dor del Consejo. 

LEY XXXVIII. 

D. Cirios III. en Buen-Retiro por Real orden de 19 
de Dic. de 2761 ; y D. Carlos IV. por otra de 31 de 

Marzo de 1793 , insertas en circ. del Cons. 

de 27 de Nov. de 802. 

No tenga curso impreso alguno , ni se pu- 
blique su , venta , sin preceder la entrega de 

un exemplar en la Real Biblioteca. 

En conformidad de lo mandado en 
Real dec. de 26 de Julio de 1716 (ley 36) 
he resuelto , que de todas las obras , libros, 
papeles y escritos de qualqutera clase , y 
por pequeños que sean , que se impriman 
o reimpriman en estos Reynos, y aunque 
las reimpresiones que se hicieren sean 
idénticas, y por los mismos autores 6 su- 
getos que hubieren hecho , costeado o 

(27) Por auto del Juez de Imprentas de 10 de 
Julio de 1713 se previno, que el Portero, que corría 
con la comisión de ellas, recogiese, de los libros que 
se imprimieran , un exemplar con destino al Escorial, 
otro para el Presidente y cada uno de los Ministros 
del Consejo , otro para el Secretarlo de Gobierno, 
otro para el de la Cámara por la refrendata del privi- 
legio , y otro para el Portero : que los tres de ellos fue- 
sen etiquadcrnados para los Presidentes y Superinten- 
dente de Imprentas; y que en caso de excusarse el in- 
teresado ;í la entrega , se le apremiase por todo rigor 
de Derecho. 

(28) Por auto del Consejo de 15 de Febrero de 
1773 > para evitar los perjuicios que se pudiesen 
ocasionar á los autores é impresores de las obras que 
se publican en estos Reynos, se mandó, que no en- 
tregasen mas exemplares de ellas, que uno para el 
Presidente del Consejo , otro al Ministro Juez de Im- 
prentas, otro á la Real Biblioteca, otro á la del Es- 
corial , otro al Censor , y el que correspondía con su 
original en las respectivas Escribanías de Gobierno, 
sin obligación á otro alguno; y que con esta cláusula 
se extendiesen en adelante las licencias para la impre- 
sión de libros. 

O 9) í* or otro auto de 27 de Nov. del mismo año 
de 73 , con motivo de haberse advertido la falta de 
cumplimiento del anterior, se mandó, que en las li- 
cencias que se dieren para las impresiones de libros, 
se prevenga, que no se puedan dar ai público, sin 
que primero presenten en las Escribanías de Go- 
bierno tos exemplares correspondientes con los oxi- 
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corrido con las primeras, deban precisa- 
mente estos entregar un- exemplar á la 
Real Biblioteca , enquadernado en pasta, 
como lo pide la decencia, y conviene á 
la conservación; tomando recibo de ha- 
berlo executado del Bibliotecario mayor, 
d del que en su ausencia , enfermedad o' 
por qualquiera motivo exerciere sus ve- 
ces ; sin cuya circunstancia no podrá en- 
tregar el impresor la obra , libro , papel 
o mapa, ni permitirse su venta, ponerse 
en gazera, ni hacerse uso alguno de ella: 
é igualmente que los libros se entreguen 
las estampas, que se publicasen sueltas ó 
en colecciones. Y para su cumplimiento 
los Regentes de lasChanciller ías y Audien- 
cias, y Corregidores del Reyno, como 
Subdelegados natos en materia de impre- 
siones , dispongan , se haga saber á todos 
los impresores, libreros, grabadores y es- 
tampadores, y tasadores de librerías la re- 
ferida Real resolución, entregándoles un 
exemplar de esta circular, á efecto de que 
no puedan alegar ignorancia; con preven- 
ción de que , al que por su parte contravi- 
niere á lo mandado en ella , se le impon- 
drá la pena que se estime correspondien- 
te; estando á la mira dichos Subdelega- 
dos , y acordando para su puntual obser- 
vancia las demás providencias que crean 
oportunas. (28, 29 y 30) 

ginales, ó exemplares que sirvan de tales, para en- 
tregar al Sr. Gobernador del Consejo , al Juez de Im- 
prentas , á las Reales Bibliotecas de esta. Corte y 
del Escorial, y al Censor, quedando ol'ro en la Es- 
cribanía de Cámara de Gobierno con el original; y 
que sin resultar por certificación, que pondrá la res- 
pectiva Escribanía de Gobierno á continuación de 
las licencias, de haberse cumplido con lo mandado, 
ningún impresor entregue las impresiones , ni se 
proceda á la publicación de ellas, pena de ser denun- 
ciadas. 

(30) Y por otros dos 3Utos de 10 de Septiembre 
y 23 de Octubre de 784 acordó el Consejo pleno, 
que se hiciera un estante semejante al de la Sala pri- 
mera, el qual se pusiese en una de las otras, yen 
él se colocasen todos Jos exemplares impresos de 
las obras que se imprimiesen con licencia del Con- 
sejo, quedando el original con el expediente : y 
también se pusieran exemplares de todas las obras 
impresas fuera del Remo, que se remitiesen á cen- 
sura; á cuyo fin deberían presentar los mercade- 
res y comerciantes en libros des exemplares, el 
11110 para colocarle en dicho estante, y eL otro par:» 
el censor en premio de su trabajo : cuidando el 
Portero de estrados de acudir todas las' semanas á 
las Escribanías de Gobierno á recibir los libros, que 
se hayan puesto en ellas á conseqüencia de las li- 
cencías para su impresión, y de los que, impresos 
fuera del Reyno , se hubiese permitido su introduc- 
ción y curso en él , y los colocase en el referido 
estante, notándolos todos con la debida claridad y 
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LEY XXXIX. 

D. Carlos III. en Madrid por Real orden de i de 
Enero de 1786. 

Entrega de un exemplar de todas las obras 
que se impriman á la Biblioteca de los 
Reales Estudios de Madrid . 

Atendiendo favorablemente al mejor 
surtimiento de la Biblioteca de los Estu- 
dios Reales de Madrid , en consideración 
de la pública utilidad que resulta de este 
establecimiento; he resuelto, que todos 
los que impriman alguna obra en el Rey- 
no, de qualquier genero que sea, hayan 
de dar un exemplar de ella á la dicha Bi- 
blioteca ; y solo con esta condición se les 
conceda las licencias para la impresión, 
del mismo modo que se practica en favor 
de la antigua Biblioteca Real de esta Cor- 
te, y de la del Real Monasterio de S. Lo- 
renzo del Escorial. 

LEY XL. 

D. Carlos IV. en S. Lorenzo por Renl orden de 28 
de Octubre, inserta en circ. del Cons. de I j de 
Dic. de 1795. 

Exacción de un exemplar de quanto se im- 
prima para la colección de obras de la Bi- 
blioteca de la cátedra de Clínica esta- 
blecida en Madrid. 

Habiéndome servido establecer en be- 
neficio de ia humanidad, y para el mayor 
y mas acertado alivio de las dolencias de 
mis amados vasallos, una cátedra de Clí- 
nica o Medicina práctica en el Hospital 
general de esta Corte, en la que los pro- 
fesores puedan acabar de adquirir en esta 
Ciencia la posible perfección ; he resuelto 
al mismo tiempo, que para el mayor com- 
plemento de la colección de obras, que 
formarán la Biblioteca de esta cátedra, se 
exija de los autores de quanto se imprima 
en mis Reales dominios un exemplar de 
sus escritos con destino á ella. 

LEY X L I. 

El mismo en Aranjuez por dec. de 1 r de Ahril, in- 
serto en céd. del Cons de g de Mayo de 1805. 

Creación de un Juez privati'vo de Impren- 
tas y Librerías con inhibición del Consejo, 
y demas Tribunales, baxo las reglas 
que se expresan. 

El abuso que se ha hecho y hace en 

por órden alfabético en un libro de papel blanco, 
que deberá haber en el estante con lus letras del al- 
fabeto, para que en ¡as que correspondan se hagan 
las anotaciones , sirviendo de índice de ios que se 
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varios paises extrangeros de la libertad de 
la imprenta con grave perjuicio de la Re- 
ligión, buenas costumbres, tranquilidad 
pública derechos legítimos de los Prín- 
cipe^exige providencias eficaces para im- 
pedir que se introduzcan y extiendan en 
mis dominios los impresos que tantos ma- 
les ocasionan. El orden que hasta ahora 
se ha observado en quanto á las licencias 
para imprimir, como también para la in- 
troducción de libros extrangeros, no basta 
á evitar el gran daño que causan las malas 
doctrinas. Los muchos negocios que están 
á cargo de mi Consejo, no le permiten 
atender á éste con ia vigilancia y zelo, 
que hoy se necesitan. El Ministro del 
mismo que tiene la comisión del Juzga- 
do de Imprentas y Librerías del Reyno, 
y sus Subdelegados en las provincias ocu- 
pados en otros negocios, se ven precisados 
á fiarse de subalternos , cuyo ínteres pri- 
vado suele prevalecer al público. De ser 
inconexas y divididas las Autoridades de 
quienes dependen las licencias para im- 
primir, resulta el poder conseguirlas por 
un conducto, quando justamente se han 
negado por otro. Como los Censores no 
tienen premio ni estipendio alguno, se 
elude la responsabilidad, no se suden des- 
empeñar estos encargos con el zelo nece- 
sario, o se rehúsa admitirlos, mayormente 
no teniendo la debida libertad para infor- 
mar imparcialmente, sin comprometerse 
con los autores, por la falta del sigilo de 
parte de los subalternos. Para evitar estos 
y otros graves inconvenientes, simplificar 
y uniformar el gobierno de un ramo tan 
importante, facilitar el curso de las obras 
útiles, é impedir la publicación é intro- 
ducción de las perjudiciales; he resuelto, 
después de una madura deliberación, que 
la autoridad relativa á las imprentas y li- 
brerías de mis dominios se reúna de hoy 
en adelante en un solo Juez de Impren - 
tas, con inhibición del Consejo y demas 
Tribunales, baxo las reglas siguientes: 

REGLAMENTO. 

1 Todas las imprentas y librerías 
de mis dominios estarán baxo la inspec- 
ción y autoridad de un Juez de Impren- 

contengan en el estante; y quedando responsable di- 
cho Portero á los libros, como lo está a los demás que 
se hallan en el Consejo. 


T 
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tas con inhibición absoluta del Consejo 
v del Juzgado de Imprentas que hasta 
ahora lian entendido en estos negocios. 

2 El Juez de Imprentas no podra te- 
ner otra comisión que pueda distraerle de 
este objeto : su empleo será incompatible 
con el de Ministro efectivo de ningún 
Consejo ; y será responsable de todos los 
excesos que por su descuido o conivencia 
se cometieren en esta dependencia. 

3 Su autoridad será independiente de 
todo Tribunal ; y no reconocerá mas or- 
denes que las que se le comuniquen por 
mi Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia, por cuyo conducto me consulta- 
rá todo lo que estime conveniente para el 
mejor gobierno de este ramo. 

4 Tendrá un Secretario para extender 
los decretos de remisiva á los Censores, 
como también las licencias y oficios: ade- 
mas habrá un Escribano para las causas 
que puedan ocurrir, para notificar o'rde- 
nes, y visitar las imprentas y librerías; 
asimismo un oficial que cuide del archi- 
vo , y lleve la cuenta y razón de los cau- 
dales que entraren en este Juzgado; y úl- 
timamente un portero para las diligencias 
de oficio. 

5 El Juez de Imprentas conferirá por 
sí estos empleos en sugetos de probidad é 
inteligencia á su satisfacción, puesto que 
ha de ser responsable de la conducta de 
todos ellos, - pero no podrá deponerlos, 
sin consultarme antes sobre los justos mo- 
tivos que haya para ello. 

6 La inspección principal del Juez de 
Imprentas será cuidar con el mayor zelo 
de la observancia de este reglamento , y 
de las leyes relativas á este ramo , que han 
de quedar en todo su vigor en quanto no 
se opongan á lo que aquí se previene; 
formando y substanciando causas contra 
los impresores y libreros que contravi- 
nieren á lo mandado en orden á impren - 
tas y librerías, imponiéndoles las penas 
prescritas por las leyes. 

_ 7 Para que se tenga presente todo lo 
dispuesto y mandado en o'rdcn á este ra- 
mo, se formará un archivo con los docu- 
mentos que existen en el Consejo y en el 
Juzgado de Imprentas, para lo qual se pa- 
sarán las ordenes convenientes. 

8 El Juez de Imprentas nombrará pa- 
ra censurar las obras sugetos de acreditada 
ciencia, zelo y probidad, usando en esta 
elección de toda la imparcialidad que exi- 


ge la responsabilidad á que se obliga. Ad- 
mitido por ellos el nombramiento, Ies 
despachará sus títulos en toda forma, con 
un exemplar de este reglamento; reco- 
mendándoles el mas exacto cumplimien- 
to de su obligación, y encargándoles la 

responsabilidad. 

9 No habrá niímero determinado de 
Censores; pero se procurará sean pocos, 
y que retinan entre todos los conocimien- 
tos de todas las Facultades. Estos no for- 
marán asociación, para que el espíritu de 
cuerpo no pueda pervertir la rectitud de 
sus juicios. Cada uno separadamente exa- 
minará las obras que se le remitan, y las 
devolverá con la prontitud posible, con 
su dictamen sólidamente fundado. 

10 El Censor que aprobare una obra 
será responsable de sus conseqüencias, sin 
que pueda alegar ignorancia de las leyes 
relativas á este ramo, ni eximirse de la 
pena con el vano efugio de no haber com- 
prehendido la malicia o perjuicios de lo 
que aprobo; pues en caso de no tener las 
luces suficientes para censurar alguna obra, 
debe devolverla al Juez de Imprentas , ex- 
cusándose con su ignorancia. 

1 1 Los Censores deben especificar in- 
dividualmente las razones que tengan pa- 
ra aprobar ó reprobar quaíquíera obra; y 
estarán obligados á contestar á la respues- 
ta deí autor, siempre que éste pida trasla- 
do de la censura, lo qual nunca se le ne- 
gará. El Juez en vista de la censura , de la 
respuesta del autor, y de la contestación 
del Censor, decidirá por sí, o remitirá la 
obra á otro Censor, si le pareciere conve- 
niente. 

12 No se contentarán los Censores 
con que la obra no contenga cosa contra- 
ria á la Religión, buenas costumbres, le- 
yes del Reyno y á mis Regalías; sino que 
ademas examinarán con reflexión, si la 
obra será titil al Pdblico, o si puede per- 
judicar por sus errores en materias cien- 
tíficas, o por los vicios de su estilo y 
lenguage. 

1 3 Se observará el mayor sigilo en or- 
den á los Censores encargados de revisar 
las obras, para que puedan juzgar con to- 
da libertad. Si el Secretario faltare á esta 
importante obligación, será reprehendido 
severamente por el Juez; á la segunda vez 
le impondrá una multa á su arbitrio; y si 
reincidiere tercera vez, le suspenderá del 
empleo, y me dará cuenta para tomar la 
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providencia conveniente. De igual modo 
se procederá contra qualquiera de los em- 
pleados en este Tribunal , inclusos los 
Censores, que recibieren algún regalo o 
gratificación de parte de los interesados 
en la publicación de alguna obra. 

14 Si algún Censor manifestare direc- 
ta o indirectamente que tiene á censura al- 
guna obra, se le quitará al punto, repre- 
hendiéndole severamente, y remitiéndola 
á otro. Si se comprobare, que por espíritu 
de parcialidad ha reprobado injustamente 
una obra de mérito, o por interes ha apro- 
bado alguna perjudicial, se le recogerá el 
rítulo, y no podrá volver á ser Censor. 

15 El Censor que aprobare alguna 
obra que contenga cosas contrarias á nues- 
tra Santa Fe, buenas costumbres, leyes 
del Reyno o á mis Regalías, o algún li- 
belo infamatorio , sátiras personales, ca- 
lumnias o imposturas contra algún Cuer- 
po o individuo, ademas de perder su em- 
pleo, sufrirá la pena impuesta por las le- 
yes contra los fautores de estos delitos. 

16 Si se presentare á censura la tra- 
ducción de alguna obra prohibida en su 
original por el Tribunal de la Inquisición 
o por el Gobierno, o alguna otra original 
que merezca ser prohibida, el Censor de- 
berá delatarla al Tribunal correspondien- 
te. Las obras que fueren reprobadas, por 
contener doctrinas peligrosas , no se de- 
volverán á sus autores, sino que se archi- 
varán ; y si la materia lo exigiese se les 
precisará á entregar todas las copias, y 
hasta los borradores del manuscrito: y so- 
bre sus autores me consultará el Juez de 
Imprentas lo que estime conveniente. 

17 No se podrá dar licencia por este 
Juzgado de Imprentas para publicar nue- 
vos papeles periódicos, pues me reservo 
esta facultad por justos motivos. El Juez 
de Imprentas nombrará Censores para los 
periódicos que actualmente están permi- 
tidos, ó que en adelante se permitieren, 
asignando á cada uno doscientos ducados 
anuales pagados por sus respectivos redac- 
tores por trimestres; y en caso de no cum- 
plirlo, se les suspenderá ia licencia. 

18 El Juez de Imprentas cuidará 
igualmente de reconocer y hacer exami- 
nar todos Iqs libros que se introduzcan en 
mis dominios de países extrangeros. Para 
este fin se le remitirán de la Aduana las 
listas de los libros que á ella llegaren, y 
repartirá su exámen. entre los Censores que 
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sean mas inteligentes en las materias res- 
pectivas de que trataren. Estos usarán de 
la mayor escrupulosidad en la censura, 
no fiándose de los títulos, y reconociendo 
prolixamente hasta las obras permitidas, 
pues en las nuevas ediciones se suelen aña- 
dir prólogos, notas y disertaciones que 
pueden ser perjudiciales. Fundarán su cen- 
sura acerca de las obras que deban ser de- 
tenidas ó prohibidas; y en su vista el Juez 
procederá á recogerlas y archivarlas; sin 
que el introductor de tales libros pueda 
exigir se le devuelvan , ni se le dé indem- 
nización alguna. El Archivero llevará una 
razón puntual de estos libros confiscados, 
y se remitirán á mi Secretaría de Gracia y 
Justicia las listas de ellos, para darles el 
destino que me parezca conveniente. 

19 Los introductores de libros extran- 
geros, ya sean para su uso ya para vender- 
los, pagarán un diez por ciento del valor 
de su factura, que se entregará al Juez de 
Imprentas. Asimismo se impondrá sobre 
las imprentas y librerías de mis dominios 
un tanto por ciento, correspondiente á lo 
que pagan otros establecimientos indus- 
triales. Estos productos formarán parte 
del fondo de donde se han de pagar los 
sueldos del Juez de Imprentas y de los 
demás empleados. 

20 Los autores ó editores , al presen- 
tar al Juzgado de Imprentas qualquier 
obra, entregarán sesenta reales vellón por 
cada volumen , los quales quedarán para 
el fondo, aunque la obra sea reprobada. 
Al recoger la licencia para imprimir, pa- 
garán ademas la suma que tengo manda- 
do entregar para la Caxa de Consolida- 
ción, recogiendo de ella el correspon- 
diente recibo , sin lo qual no se entregarán 
los originales. Los privilegios exclusivos 
para imprimir qualquiera obra se sacarán 
del Consejo como hasta aquí, y se pagará 
por ellos lo que tengo dispuesto para la 
Caxa de Consolidación. 

21 El Secretario tendrá un libro de 
asiento para anotar las obras que se vayan 
presentando, los Censores á quienes se 
remitan , y el resultado de su aprobación 
ó reprobación; especificando el nombre 
del autor ó editor, el dia, mes y ano de 
su presentación , y de la licencia que se 
concedió. Asimismo tendrá otro, en que 
copiará las listas de los libros extrangeros 
aprobados, y de los que hayan sido rete- 
nidos, con un breve apuntamiento de estos 
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y de su censura. Ademas rubricará cada una 
délas páginas délos originales, tachara los 
espacios en blanco, salvará las erratas que 
esten corregidas, y tomará todas las precau- 
ciones necesarias para evitar todo fraude. 

22 Antes de que el Juez de Impren- 
tas remita las obras á sus Censores, las pa- 
sará al Vicario eclesiástico, para que las 
haga examinar por personas de su confian- 
za, encargando el mayor sigilo á sus de- 
pendientes; y las devolverá con copia de 
la censura. Si la obra tratare de cosas per- 
tenecientes a América, se remitirá pievia- 
ntenfe á mi Consejo de Indias, con arre- 
glo á la ley que así lo dispone ( ley I ó\); 
y si la materia tuviere relación con algu- 
no de mis Ministerios de Estado, se en- 
viará al que le corresponda, según está 
mandado (ley 1J .)■ La obra aprobada por 
estos conductos se devolverá ai Juez de 
Imprentas, para que dé su licencia, y exi- 
ja los derechos arriba expresados. 

2% Luego que la obra estuviere im- 
presa, presentará su autor tí editor al Tri- 
bunal de Imprentas un exemplar de ella 
con el original para cotejarla: si se hubie- 
re añadido alguna cosa, se multará al au- 
tor en cincuenta ducados, y en otros tan- 
tos ai impresor, y ademas se les precisará 
á que arranquen las hojas en que estuvie- 
re lo añadido, y substituyan otras arre- 
gladas á lo censurado. 

24. No podrá ponerse en venta nin- 
guna obra, ni anunciarse en los papeles 
públicos ni por carteles, hasta haber saca- 
do licencia para ello de este Tribunal, y 
haber entregado en mi Real Biblioteca el 
exemplar enquadernado en pasta que es- 
tá mandado , y ademas otros seis exem- 
plares para la Biblioteca del Escorial , de 
los Reales Estudios , de la Clínica, para 
la Vicaría, el Juez de Imprentas, y su 
Censor (leyes jó hasta jp), baxo la pena 
de cincuenta ducados. 

2 5 Los grabadores, sea de estampas o 
de mapas, deberán presentar los dibuxos 
á esto Tribunal para su aprobación; y an- 
tes de publicarlas, entregarán el ndmero 
de excmplares especificados en el artículo 
anterior, so pena de perder las láminas. 

26 Prohíbo absolutamente á todos los 
Tribunales de mis dominios, y demas per- 
sonas que hasta ahora han tenido faculta- 
des en esta parte, el dar licencia para Im- 
primir cosa alguna de corto d gran volú- 
men, á excepción de aquellos papeles de 
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oficio, cédulas, ordenes y otros escritos 
p»ropios de su instituto, como también es- 
quelas, carteles y otros de esta naturale- 
za , que no sufren dilación, ni hay incon- 
veniente en su publicación; pero no po- 
drán dar licencia para otros escritos, aun- 
que sean del mas breve volíímen, como co- 
plas, romances , relaciones en prosa y ver- 
so, por seguirse de esto graves perjuicios. 

27 Mis Secretarios de Estado y del 
Despacho podrán hacer imprimir como 
hasta aquí todos ios papeles relativos á 
sus Ministerios, pero no obras volumino- 
sas de otros asuntos, sin licencia del Juez 
de Imprentas. 

■ 28 Ningún Cuerpo literario o políti- 
co , Academia ni Sociedad podrá imprimir 
por sí cosa alguna , ni aun las memorias, 
actas o programas de premios; pues para 
la impresión de estas y qualquiera otras 
obras deberán sacar licencia del Juez de 
imprentas, entregando en su Secretaría el 
numero de exemplares especificado en el 
artículo 24 , pero sin pagar derechos. 

29 £1 Juez de Imprentas nombrará 
Subdelegados de toda confianza y respon- 
sabilidad en las capitales donde hubiere 
imprentas tí comercio de libros extranje- 
ros, para que visiten aquellas, y cuiden 
del reconocimiento de estos, según la ins- 
trucción que les dará ; y les asignará un 
premio decente del fondo de lo que adeu- 
den los libros extrangeros , y de las mul- 
tas que se exijan de los impresores y libre- 
ros que contravinieren á lo dispuesto en 
este reglamento y en las leyes anteriores. 
Dirigirá á estos Subdelegados listas de los 
libros extrangeros que hayan sido reteni- 
dos por su Tribunal, y separadamente de 
los permitidos, exigiendo de ellos igual 
noticia para su gobierno. Los Subdelega- 
dos dependerán del Juez de imprentas en 
todo lo relativo á este ramo, y podrá de- 
ponerlos siempre que fueren omisos en el 
cumplimiento de su obligación. 

30 Los sueldos del Juez de Imprentas 
y de todos los empleados en este ramo se 
pagarán del fondo arriba expresado : se ar- 
reglarán á propuesta del Juez de Impren- 
tas, en términos que proporcionen á cada 
uno de ellos una honesta y ctímoda sub- 
sistencia, para lo qual al fin del año re- 
mitirá por mi Secretaría del Despacho de 
Gracia y Justicia un estado exacto de los 
caudales que existan en su poder, propo- 
niéndome el destino que puede dárseles. 
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De la impresión del Rezo eclesiástico y Kalendario ; y de los 

escritos periódicos . 



LEY L 

D. Carlos III. por Real orden de 8, y céd. del Cons. 
de 25 de Nov. de 178/. 

Impresión de los libros de Rezo eclesiástico 
por la Compañía de impresores y libreros de 
Madrid y establecimiento de una imprenta 
destinada á este Jm. 

, A representación de la Compañía 
de Impresores y libreros del Rcyno he 
venido en resolver, que sin embargo de 
lo que hasta ahora se haya dispuesto y 
mandado (1), y de un recurso que han 
hecho varios impresores de Madrid , pue- 
da la referida Compañía poner y tener 
imprenta propia para imprimir todas las 
clases de libros, quaderuos, pliegos, y 
hojas sueltas pertenecientes al Rezo ecle- 
siástico; surtiéndola completamente, de 
modo que se puedan hacer las impresio- 
nes con la corrección, limpieza, buen es- 
tampado, claridad, y demas circunstan- 
cias que está mandado, y corresponden á 
semejantes libros. (2) 

2 No obstante de que esta imprenta 
ha de estar principalmente destinada al 
Rezo eclesiástico, es mi voluntad, que 
la expresada Compañía pueda reimprimir 
en ella, precedidas las licencias ordinarias 
y sin privilegio exclusivo, qualesquier 
libros latinos de Facultad, o escritos en 
lenguas extrañas, que vienen impresos de 
fuera del Reyno; como igualmente qua- 
lesquier obra voluminosa en lengua cas- 
tellana, que no acostumbran reimprimir 
por su cuenta los impresores, libreros, 
ni otras personas particulares; para que 
de este modo tenga la imprenta en que 

(1) En Real órden de 28 de Octubre de 1770 
mando S. M. entre otras cosas, c¡ue la Compañía no 
pusiese imprenta. 

Y en otra de 18 de Abril de 73 se repitió la 
anterior. 

(Y) En Real orden de 28 do Abril, y consi- 
guíente cédula de la Cámara de 3 de Junio de 1764, 
se aprobó y confirmó la escritura otorgada en 1 5 
de Abril anter.or entre el Monasterio del Escoria! 
y la Compañía de Impresores y libreros sobre la 


exercitarse en los dias tí horas que no se 
ocupen en el Rezo, de que puede resul- 
tar beneficio al comercio general de la 
Nación, y al de la Compañía; la qual 
convendría no reduxese el que hace á 
obras comunes, sino extenderle á otras, 
para cuya reimpresión no es tan fácil 
que en el actual estado tengan posibles 
los particulares. 

3 En la citada imprenta de la Com- 
pañía no se podrá hacer la primera im- 
presión de ninguna obra, por grande o 
pequeña que sea; con lo qual quedan ex- 
cluidos todos los papeles sueltos, memo- 
riales de pretensiones, memoriales ajus- 
tados, relaciones de méritos, esquelas, y 
demas cosas que se acostumbran impri- 
mir : y también prohíbo hacer en ella re- 
impresiones de libros comunes de fácil 
despacho, los quaíes quiero queden á 
beneficio de las imprentas particulares, 
como están ahora. 

4 Ultimamente se encargue al Comi- 
sario general de Cruzada, baxo cuya ins- 
pección se hacen las impresiones del Re- 
zo, nombre para la corrección de prue- 
bas personas versadas en la lengua latina, 
en la Prosodia, y en la sagrada Escritura, 
con responsabilidad de rehacerse á cos- 
ta de ellos qualquier pliego que por su 
descuido o' negligencia salga con erratas 
indisculpables, é intolerables en esta es- 
pecie de libros Litúrgicos; pues pagando 
la Compañía á estos correctores el justo 
estipendio en que se convengan, sin ser 
ella quien los elige y nombra, cumple 
con esto, y no debe sufrir las pérdidas 
que originan las incorrecciones y los des- 

impresion del Rezo del Oficio divino, de que tie- 
nen los Religiosos de el privilegio exclusivo en las 
provincias de Castilla desde el Señor D. Felipe II.: 
y dió S. Ai. licencia á la Compañía , para que exe- 
cutase las impresiones del modo dispuesto en la es- 
critura; previniendo, que en lo sucesivo por ningu- 
na razón se permitiese hacer la impresión fuera de 
España, durase ó no la contrata; y dexando los de- 
rechos de ios Religiosos y del Clero en el estado en 
que se hallaban. 
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cuidos de los sugetos, á quienes paga pa- 
ra que no se cometan. (3 y 47 

ley XI. 

D Cirios IV. en S. lorenzo por céd. del Consejo 
de 18 de Noviembre de 1796. 

Impresión y venta del Kalendario por cuent a 

del Real Observatorio Astronómico de 
Madrid con privilegio exclusivo. 

En conformidad de la gracia y con- 
cesión que tengo hecha al Real Observa- 
torio Astronómico de Madrid (5 y 6), 
prohíbo, que ningún Cuerpo, Comuni- 
dad, o persona de qualquier clase o con- 
dición que sea, pueda imprimir ni vender 
el Kalendario en todos mis Reynos y Se- 
ñoríos, sino fuere encargada y por cuen- 
ta del Real Observatorio , o de los arren- 
dadores que ahora son, y en adelante fue- 
ren de este privilegio: y asimismo prohí- 
bo, el que se reimprima en qualquier obra 
o papel pilblico , que no sea en la Guia de 
Forasteros , la qual queda excluida y ex- 
ceptuada: y mando, que á los contraven- 
tores se les imponga la pena de perdi- 
miento de la impresión por la primera 
vez , por la segunda el mismo perdimien- 
to y quinientos ducados de multa, y por 
Ja tercera las mismas penas con la priva- 
ción de oficio : y mando asimismo á to- 
dos y á cada uno de los Jueces y Justi- 
cias en sus lugares, distritos y jurisdiccio- 
nes, celen y cuiden de que así se cumpla, 
sin permitir el paso ni embarque del Ka- 
lendario á ninguna persona que no acre- 

Cg) En Real orden de 20 de Marzo de ,1765, 
con motivo de haber ocurrido al Rey el Procurador 
general de ta Congregación de San Benito de España, 
pidiendo su permiso para imprimir los libros de su 
Rezo particular y ceremonias; se sirvió S. M. con- 
ceder licencia amplia al General que fuese de dicha 
Religión, para que por qualquicra impresor de estos 
Reynos lo pueda imprimir siempre, y todas las ve- 
ces que quiera. 

(4) Y en Real orden de 10 de Agosto de 1779, 
con motivo de haberse hecho .en Valencia varias 
ediciones de la Misa de nuestra Señora de la Con- 
cepción con notables diferencias de la legítima y 
aprobada por la Santa Sede; para precaver en ade- 
lante iguales excesos se mandó, que el Comisario ge- 
neral de Cruzada, arreglado correctamente el origi- 
nal de dicha Misa, la hiciera imprimir per la Com- 
pañía de impresores y libreros de Madrid, y remi- 
tiese autorizada á todos los Ordinarios y Prelados 
eclesiásticos de estos Reynos, prohibiendo impre- 
siones particulares con qualesquiera licencias: y que 
el Consejo expidiese circular á todos los Jueces de 
Imprentas, á fin de que no permitan impresión al- 
guna de Rezo y Olitio divino sin expresa licencia 
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dite antes la licencia del Real Observa- 
torio Astronómico, o' de los actuales ar- 
rendadores por el tiempo de los cinco 
años de que han hecho la contrata, y en 
lo sucesivo de los que lo fueren ; dando 
para todo las órdenes, autos y providen- 
cias que sean necesarias. 

LEY III. 

D. Cirios III. por Real res. de 2 de Octubre de 1788 
á cons. del Cons. de 1 2 de Septiembre. 

Reglas que deben observarse en los. papeles 
periódicos , y escritos cuya impresión corra 
baxo la inspección del Juez de 
Imprentas . 

1 Los autores ó traductores de pape- 
les periódicos los presentarán firmados 
por sí mismos al Juez de imprentas, soli- 
ciiando licencia para su impresión. 

2 Presentado el papel, se pasará ai 
censor que tuviese destinado : y no te- 
niéndole, se le nombrará por el Juez de 
Imprentas; quien podrá y deberá remitir- 
lo á otro distinto, quando le pareciere y 
tuviere por conveniente , para evitar que 
se hagan dueños de la obra , y perpetuos 
revisores de ella. 

3 Así los censores como los autores y 
traductores cuidarán mucho, de que en 
sus papeles ó escritos no se pongan expre- 
siones torpes ni lúbricas, ni tampoco sá- 
tiras de ninguna especie , ni aun de mate- 
rias políticas, ni cosas que desacrediten 
las personas, los teatros é instrucción na- 
cional (7), y mucho menos las que sean de-. 

del Comisario general de Cruzada, Juez privativo de 
este negocio en fuerza de Breves Pontificios y dispo- 
siciones legales. 

(5) Por Real órden de 4 de Octubre de 1795 
mandó S. M., que la formación del Kalendario gene- 
ra! de estos Reynos corriese á cargo del Real Obser- 
vatorio Astronómico de Madrid desde el año de 1797, 
para dotar con su producto los individuos que se han 
de emplear en ¿!. 

(ó) Y por otra Real resolución de 28 de No- 
viembre del mismo año se mandó, que dicha conce- 
sión se hiciera notoria, y circulase en la forma acos- 
tumbrada , como se executó en 1 2 del siguiente mes 
de Diciembre, á las Chancillerías, Audiencias y Cor- 
regidores del Reyno, á fin de que tuviese k debida 
observancia, y evitar se reclamasen perjuicios por 
algunas personas de cuyo cargo se hacia la impresión 
del Kalendario. 

(7) Por Real órden de 19 de Agosto de 1788 se 
mandó, que el Consejo encargase al Juez de Impren- 
tas el cuidado de que en los papeles periódicos no se 
incluyan cosas que desacrediten las personas, nuestra 
instrucción y nuestros teatros. 
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nigrativas del honor y estimación de Co- 
munidades, o personas de todas ciases, es- 
tados, dignidades y empleos; abstenién- 
dose de qualesquiera voces o cláusulas 
que puedan interpretarse , o' tener alusión 
directa contra el Gobierno y sus Magis- 
trados; pena de que se procederá á impo- 
nerles ó exigirles las penas establecidas 
por las leyes. 

4 En "las traducciones o discursos de 
otras obras nacionales o extrangeras que 
se insertasen en dichos papeles, se pondrá 
el nombre o cita del autor o libro de don- 
de se haya sacado. 

5 Hecha la impresión del papel pe- 
riódico , se devolverá el original con un 
exemplar impreso al Juzgado de Impren- 
tas, para que en todo tiempo se pueda re- 
conocer si la impresión se hizo con el de- 
bido arreglo. 

6 Finalmente los censores no permi- 
tirán, que en libros ni papeles se trate de 
asuntos resueltos por S. M. , ó sus Minis- 
tros y Tribunales, sin consulta ó permiso 
de S. M. , ó de los mismos Tribunales y 
Ministros respectivos , ni tampoco de los 
que esten pendientes formalmente ; pues 
de lo contrario serán responsables el au- 
tor y censores. (8) 

LEY IV. 

D. Carlos III. en Aranjuez por Real orden de 
de Mayo de 1785. 

El examen y Ucencias para imprimir los 
papeles periódicos, que no pasen de quatro ó 

seis pliegos impresos, corra á cargo del 
Juez, de Imprentas. 

He resuelto , que el examen y las licen- 
cias necesarias para imprimir los papeles 
periódicos, quando no pasen de quatro ó 
seis pliegos impresos, corra á cargo del 

(8) Por Real orden de 18 de Agosto de 1793 
comunicada al Consejo se le previno, que con moti- 
vo de haberse presentado el prospecto de un papel 
periódico titulado: Diario del bello sexo, pidiendo 
permiso para su publicación , lo había negado S. M. , 
y cegaría quuntas impresiones se solicitaran de esta 
especie. 

(?) _ Por Real cédula de 17 de Enero de 1758 se 
concedió privilegio para la impresión y publicación 
del Diano de Madrid, con las noticias de quanto 
ocurriese importante al comercio, tanto literario co- 
mo civil y económico. 

(10) Por decreto del Consejo de 23 de Octubre 
de 179 o se mando, que el Juez de Imprentas hiciera 
recoger los exemplares del Diario de Madrid de 21 
de aquel mes, ¿ hiciese saber 5 las personas encarga- 
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Ministro del Consejo que exerce la comi- 
sion y Judicatura de Imprentas y Libre- 
rías; reservando al Consejo lo pertene- 
ciente á libros formales, y obras de ma- 
yor extensión: y que una vez impresos y 
publicados con censura y licencia, no se 
embarace su venta , sin darme noticia , y 
esperar mi resolución: y que el Ministro 
Juez de Imprentas nombre dos sugetos 
juiciosos y de conocida literatura , que al- 
ternativamente, ó conforme le parezca, 
según la materia que se trate, examinen y 
censuren los números que se presenten , y 
con su aprobación conceda dicho Minis- 
tro licencia para que se impriman y pu- 
bliquen; dándome noticia de los sujetos 
que elija , antes de cometerles el examen 
de papel alguno , para saber si merecen mi 
Real agrado: y que se siga la propia regla 
con qualquier escrito, que se quiera publi- 
car por pliegos ó quadernos periódica- 
mente; entendiéndose que los papeles, 
que no sean periódicos, los podrá enviar 
dicho Ministro á la censura de qualquiera 
sugeto en quien concurran las referidas 
circunstancias. 

LEY V. 

D. Curios TV. por rss. de 24 de Febrero, y auto del 
Consejo de 1 1 de Abril de 1791. 

Cesen los papeles periódicos á excepción del 
Diario de Madrid . 

Con motivo de advertirse en los Día- 
ríos y papeles públicos que salen periódi- 
camente, haber muchas especies perjudi- 
ciales; cesen de todo punto , quedando so- 
lamente el Diario de Madrid (9) de pér- 
didas y hallazgos, ciñéndose á los hechos, 
y sin que en él se puedan poner versos , ni 
otras especies políticas de qualquiera cla- 
se. fio) Y en su conseqüencia no se per- 
mita la continuación á los autores del 

das de su formación y despacho, y ú los censores y 
revisores de él, que en lo sucesivo no pongan ventas 
algunas de acciones del Banco , ó de otras Compa- 
ñías, ni otra especie de papeles públicos autoriza- 
dos por S. M. ; en inteligencia de que se castigará a 
los que interviniesen en la publicación de semejantes 
avisos con el rigor que prescriben las leyes; y que es- 
to mismo se hiciera saber á los autores y censores de 
los demás papeles periódicos, y á los impresores, pa- 
ra que no imprimiesen tales especies en los Diarios, 
papeles periódicos, ni carteles algunos, baso de las 
mismas penas: y que esta providencia se comunicase 
i los Subdelegados de las capitales donde se impri- 
miesen Diarios, con especial encargo de que le hicie- 
ran saber á los autores , impresores y censores, cui- 
dando de su puntual observancia. 
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Memorial literario, la Espigadera,, Cor- reo de Madrid, (n y 12) 


Cii) PorR 0 » 1 órden comunicada al Consejo en 28 
de [ulio de 1793 mandó S. M. , que el Consejo cuide 
de ¡¡mirar y corregir las licencias é impresiones de 
Diarios, 11 otros papeles periódicos; no permitiéndo- 
los, sino en donde se hayan de arreglar en un todo á 

las intenciones de S. M. . 

(12) Y por otra Real orden de 7 de Diciembre 
de 1799 comunicada al Gobernador del Consejo se 
mandó no imprimir la conclusión del Diario de aquel 


día sobre el origen de la legislación y gobierno de los 
pueblos; y que dicho Señor recogiese sus exempla- 
res, previniendo al censor, que estas materias no son 
para semejantes papeles, y que no las permita im- 
primir , y sí solo aquellas que sin meterse en el Go- 
bierno, su origen ó relaciones, conduzcan á la ilus- 
tración en la Industria y Comercio, y otras materias 
de puro gusto. 


TITULO XVIII. 

De los libros y papeles prohibidos . 


LEY I. 

D. Felipe II. , y en su ausencia la Princesa D. a Juana 
en Valladolid á 7 de Sept. de 1558. 

Prohibición de introducir, vender ni tener 

libro alguno de los prohibidos por el 
Santo Oficio de la Inquisición. 

Como quiera que en la pragmática de 
los Señores Reyes Católicos de gloriosa 
memoria nuestros progenitores (ley i. 
tit. j 6 .') está proveída y dada orden cer- 
ca de la impresión y venta de libros, que 
en estos Rcynos se hicieren: y como quie- 
ra que asimismo por los Inquisidores y 
Ministros del Sanio Oficio, y por los Perla- 
dos y sus Provisores ordinarios en cada un 
año se declaren y publiquen los libros que 
son reprobados, y en que hay errores y 
heregías, prohibiendo so graves censuras 
y penas contra los que los tienen y leen, 
y encubren; todavía ni lo proveído por 
la dicha pragmática, ni las diligencias que 
los dichos Inquisidores y Perlados hacen, 
no ha bastado ni basta; y sin embargo 
dello hay en estos Reynos muchos libros, 
así impresos en ellos como traídos de fue- 
ra, en latín y en romance y otras len- 
guas, en que hay heregías, errores y falsas 
doctrinas sospechosas y escandalosas, y de 
muchas novedades contra nuestra santa Fe 
Católica y Religión; y que los hereges, 
que en estos tiempos tienen pervertida y 
dañada tanta parte de la Cristiandad, pro- 
curan con gran instancia por medio de los 
dichos libros, sembrando con cautela y 
disimulación en ellos sus errores , derra- 
mar é imprimir en los corazones de los 
súbditos y naturales de estos Reynos, que 


por la gracia de Dios son tan católicos 
cristianos, sus heregías y falsas opiniones; 
y que así, 110 se proveyendo de remedio 
suficiente, el daño podría venir á ser muy 
grande, como por experiencia se ha visto 
en el que en las otras provincias se ha he- 
cho , y en el que en estos Reynos se ha co- 
menzado : y otrosí somos informados , que 
en estos Reynos hay y se venden muchos 
libros en latín y en romance y otras len- 
guas, impresos en ellos y traídos de fuera, 
de materias vanas, deshonestas y de mal 
exemplo , de cuya lectura y uso se siguen 
grandes y notables inconvenientes; cerca 
de lo qual por los Procuradores de Cor- 
tes nos ha seido con gran instancia supli- 
cado pusiésemos remedio : y porque á Nos 
pertenece proveer en todo lo suso dicho, 
como en cosa y negocio tan importan- 
te al servicio de Dios nuestro Señor, y 
nuestro, y al bien y beneficio de nuestros 
súbditos y naturales , habiéndose por Nos 
mandado platicar en nuestro Consejo , y 
consultado con la Serenísima Princesa de 
Portugal nuestra muy cara y muy amada 
hermana , Gobernadora de estos nuestros 
Reynos por nuestra ausencia ; fue acorda- 
do, que debiamos mandar dar esta nues- 
tra carta , la qual queremos que haya fuer- 
za de ley y pragmática-sanción; por la 
qual mandamos, que ningún librero ni 
mercader de libros, ni otra persona alguna, 
de qualquier estado ni condición que sea, 
traiga ni meta, ni tenga ni venda ningún 
libro, ni obra impresa ó por imprimir, de 
las que son vedadas y prohibidas por ci 
Santo Oficio de la Inquisición en qual- 
quier lengua, de qualqui-er calidad y mate- 
ria que el tal libro y obra sea; so pena de 
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muerte y perdimiento de todos sus bienes, 
y que los tales libros sean quemados pú- 
blicamente. Y para que mejor se entienda 
los libros y obras que por el Santo Oficio 
son prohibidas , mandamos, que el catá- 
logo y memorial de los que por el Santo 
Oficio son prohibidos, y se ha hecho, se 
imprima; y que los libreros y mercaderes 
de libros le tengan y pongan en parte pú- 
blica , donde se pueda leer y entender 
(i “parte de la ley 24. tit. 7. lib. 1. Rd). (a) 

LEY II. 

D. Felipe IV. por resol, á cons. de 4 de Nov. de 1647. 

La Congregación de Cardenales del Expur- 
gatorio de libros no mande recoger los que 
traten de las preeminencias Reales ; y cerca 
de ello se observe el estilo que se 
expresa. 

Al Consejo remití tres consultas del 
de Estado é Indias sobre un decreto de la 
Congregación del Indice de libros , en que 
se prohíben algunos (y entre ellos una par- 
te de los de D. J uan de Solorzano), para que 
me consultase cerca de lo que contienen: 
y habiéndose conferido sobre todo , reco- 
noce el Consejo, es sumamente perjudicial 
el decreto que la Congregación de Carde- 
nales del Expurgatorio de libros publico 
en n de Marzo de este año, en que se 
recogen y prohíben algunos que tratan de 
mis Regalías y las de mis Rey nos; las qua- 
les en las materias eclesiásticas tuvieron 
principio de un derecho Real inseparable 
de la Corona con bulas Apostólicas , y en 
prescripción inmemorial con tolerancia de 
los Pontífices, y de los que tratan de esta 
materia. Es fuerza que conozcan y refieran 
estos derechos, explicando las dudas que 
suelen ocurrir , o con la letra de las bulas, 
con la razón de aquel derecho, o con exem- 
plares ; en que no se ha excedido en los li- 
bros que en este decreto vienen censura- 
dos , siendo tan pios , católicos y doctos sus 
autores, que merecieron, antes de darse á la 
estampa, la aprobación del Consejo y li- 
cencia del Ordinario, que son los requi- 
sitos con que se permite su Impresión, y 
han corrido sin embarazo á vista del San- 
to Oficio , que tanto vela sobre estas ma- 
terias, por ser de su primera obligación: 
que en prohibirse ahora, se impugnan los 
decretos de las Coronas, o se niegan; y 


T 53 

uno y otro es de sumo perjuicio , porque 
en esto se ofenden las preeminencias Rea- 
les, los autores que las refieren y autori- 
zan , y los Ministros que las practican , el 
Gobierno público se turba , y se inquieran 
y ponen en mala fe los vasallos y los Rey- 
nos , y á los émulos de la Corona se da 
materia para hablar como quisieren; cosa 
digna de grande sentimiento, y que pide 
demostración igual á la desatención de la 
acción, para que se remedie de una vez, 
y se acaben de persuadir en Roma , que no 
es materia esta que se ha de reducir á opi- 
niones, ni en que han de poner la mano, 
ni dar leyes al Gobierno en un derecho 
que nació con la Corona , y se ha practi- 
cado siempre : y quando alguna proposi- 
ción de estos libros fuese digna de censu- 
ra, no la ha de calificar ni mandar reco- 
ger la Congregación de Roma , sino el In- 
quisidor general á quien los Pontífices lo 
tienen cometido en estos Reynos ; porque 
de la manera que en ellos procede contra 
los notados del crimen de heregía , proce- 
de también contra los libros y sus auto- 
res, sin dependencia de las Congregacio- 
nes de Inquisición y Expurgatorio , que 
en estos Reynos no tienen jurisdicción ni 
superioridad en este Santo Oficio, ni pue- 
den darle leyes, que se deban observar 
precisamente; y así en los Reynos de Es- 
paña, donde hay Inquisición, nunca se 
han tenido por prohibidos los libros que 
han censurado aquellas Congregaciones; 
y en esta conformidad se ha practicado, 
quando se trata en Roma de que'en es- 
ros Reynos se recojan algunos libros, di- 
rigir las ordenes y su execucion al In- 
quisidor general; el qual, reconocidas las 
censuras en el Consejo de la general In- 
quisición, manda , que se recojan los li- 
bros de su orden , ó las suspende , según 
la calidad de las proposiciones; de mane- 
ra que en España , y los Reynos donde 
hay Inquisición , no tiene fuerza alguna 
este decreto, ni la prohibición de libros, 
como sucede con los del Doctor Salgado y 
otros, que se hallan prohibidos por Ro- 
ma, y corren sin embarazo: pero que, 
aunque esto sea así, no se puede dexar de 
sentir que en materia como esta se haya • 
formado tal decreto; y que juzga el Con- 
sejo, se debe escribir al Embaxador^repi e- 
sente muy esforzadamente al Pontífice el 

en la tercera título 16 de este libro. 


(a) La segunda farte de esta ley se contiene 
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vivo sentimiento tic que la Congregación 
dd Expurgatorio haya censurado y man- 
dado recoger los que se escriben sobre las 
preeminencias y regalías Reales; de que se 
haya hecho , sin dar parte ál Embaxador; 
y de la novedad que se introduce, sacan- 
do de la mano del Santo Oficio la publi- 
cación y execucion de estos decretos, que 
es por donde han corrido siempre en estos 
Rey nos, para que su Santidad lo mande 
remediar; donde no, no se pasará por ello; 
y que mandaré yo observar el estilo, de 
que semejantes ordenes se encaminen por 
el Inquisidor general y Consejo de Inqui- 
sición, para que por él, como Tribunal á 
quien toca, se execute: también le pare- 
ce, que por el Secretario de Estado se ad- 
vierta al Nuncio esto mismo, para que 
tenga entendido , quan deservido me hallo 
en esta ocasión, y porque lo excuse mas 
adelante, porque de no hacerlo, se pasará 
á mayor demostración : y que el Consejo 
al mismo tiempo proveerá la retención 
del decreto, y dará las órdenes necesarias, 
para que se haga nororio en todos estos 
Reynos, con que se excusarán los daños 
que su publicación habrá causado: con 
cuyo parecer me he conformado ; y se 
executará irremisiblemente (auto 14. tli. 7. 
lib. 1. R.). (1, 2 y 3) 

LEY III. 

D. Carlos III. por Reai res. de 1 4 , y céd. del Consejo 
de i 5 de Junio de 1768. 

Modo de proceder el Tribunal de la Inquisi- 
ción para las prohibiciones de libros. 
Como el Tribunal de la Inquisición 
en España , en conseqüencia de lo preve- 
nido y mandado por mis gloriosos pre- 
decesores , tiene á su cargo la formación 
de edictos é índices prohibitivos y ex- 
purgatorios de libros , previne por mi 
Real cédula de iB de Enero de 176a lo 
que en estos puntos se debía observar.; y 
después por decreto de 5 de Julio de 1763 
tuve á bien se recogiese la citada cédula, 

( 1) Por cédula del Señor Don Felipe III. fecha 
en Turcgano á 27 de Septiembre de 11Í17, noticioso 
S. M. de que por la Congregación de Cardenales del 
Indice se estaba examinando el libro del Licenciado 
D, Gerónimo Ccvallos sobre recursos de fuerza, v 
que algunos se inclinaban á prohibirle; encargó S. M. 
al Cardenal Borja su Embaxador en Roma, interpu- 
siese su mediación con su Santidad para evitar la pro- 
hibición de dicha obra, en que se afianzaba el dere- 
cho de protección, propio de la Soberanía por tan- 
tos títulos 

( 2 ) Por auto acordado del Consejo de 10 de Ña- 


para aclarar algunas de sus cláusulas, y re- 
ducirlas á su genuino sentido. Siendo con- 
veniente, que en materia tan grave se 
proceda con toda claridad y orden, tra- 
tándola con aquella circunspección que 
es propia del danto Oficio, para evitar 
motivos de críticas en la condenación y 
expurgacion de libros; y deseando yo ase- 
gurar tan importantes fines, después de un 
serio y maduro examen de los del mi Con- 
sejo en el extraordinario , con asistencia 
de los cinco Prelados que tienen asiento 
y voto en él; y conformándome con su 
uniforme dictamen , he venido en resolver 
y prevenir lo siguiente: 

1 Que el Tribunal de la Inquisición 
oiga á los autores católicos conocidos por 
sus letras y fama, antes de prohibir sus 
obras; y no siendo nacionales, o' habien- 
do fallecido, nombre defensor, que sea 
persona pública y de conocida ciencia, 
arreglándose al espíritu de la constitu- 
ción Solicita et próvida del Santísimo Pa- 
dre Benedicto XIV., y á lo que dicta la 
equidad. 

2 Por la misma razón no embarazará 
el curso de los libros, obras y papeles á 
título de ínterin se califican. Conviene 
también se determine, en los que se han 
de expurgar, desde luego los par ages o fo- 
lios, porque de este modo queda su lec- 
tura corriente, y lo censurado puede ex- 
purgarse por el mismo dueño del libro; 
adviniéndose así en el edicto , como quan- 
do la Inquisición condena proposiciones 
determinadas. 

3 Que las prohibiciones del Santo Ofi- 
cio se dirijan á los objetos de desarraigar 
los errores y supersticiones contra el dog- 
ma , al buen uso de ia Religión , y á las 
opiniones laxas que pervierten la Moral 
cristiana. 

4 Que antes de publicarse el edicto 
se me presente la minuta por medio de 
mi Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia , ó en su falta cerca de mi Real 

viembré de 1Ó94 se prohibió y mandó recoger el li- 
bro nuevamente impreso , con el título dé Casos re- 
servados á su Santidad, escrito al parecer por el 
Doct. D. Francisco Barambio , por contener muchas 
proposiciones opuestas al uso y excrcicio de ias mas 
sentadas Regalías en puntos de Jurisdicción y otros, 
y lo que ya por largo uso , costumbre y prescripción, 
y por firmes razones, común consentimiento y auto- 
ridad rie escritores doctos se hallaba sin controversia. 
(ani 11. tit . 7. lib. 1. R .) 

(líO Y P or Reales ordenes de 20 de Septiembre de 
1 7^9 > Y 4 e Noviembre de 71 comunicadas al Con- 
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Persona, por el de Estado, como se previ- 
no en la citada Real cédula de 18 de 
Enero de 1/62 , suspendiendo la publica- 
ción hasta que se devuelva. 

5 Que ningún Breve o despacho de la 
Corte de Roma tocante á la Inquisición, 


aunque sea de prohibición de libros , se 
ponga en execucion sin mi noticia, y sin 
haber obtenido el pase de mi Consejo, 
como requisito preliminar é indispensa- 
ble (ley j 8 . tit. 7. Ub. z. Rd). (4) 

LEY IV. 

El mismo por dec. de 7, y céd. del Cons. de 21 
de Julio de 1767. 


Prohibición de imprimir pronósticos, pisca- 

tores , romances de ciegos , y coplas 
de ajusticiados. 

Siendo muy freqiienres las instancias 
que se hacen ai mi Consejo y Jueces sub- 
delegados de Imprentas por varias perso- 
nas, en solicitud de que se las conceda li- 
cencia para imprimir pronósticos , pisca- 
tores, romances de ciegos, y coplas de 
ajusticiados, de cuya edición resultan im- 
presiones perjudiciales en el Público, ade- 
mas de ser una lectura vana y de ningu- 
na utilidad á la ptlblica instrucción ; pu- 
diendo dedicarse las personas de talento á 
escribir cosas provechosas , y que fomen- 
ten la educación , el Comercio, las Artes, 
la Agricultura , y todos los descubrimien- 
tos titiles á la Nación; prohíbo por punto 
general, el que se puedan imprimir pro- 
nósticos, romances de ciegos, y coplas de 
ajusticiados. 


LEY V. 


El mismo por res. á cons. de 2 2 de Agosto, y céd. 
del .Cons, de 3 de Octubre de 1769. 


Absoluta prohibición de estampas satíricas 
altísimas á los Regulares de la Compañía. 

Con motivo de haberse esparcido en 
la ciudad de Barcelona crecido número 
de exemplares de una estampa satírica ba- 
xo el título de San Ignacio de Loyola, 
con varias inscripciones acerca de la ex- 
pulsión de los Regulares, que se llamaron 

sejo, se remitieron ejemplares de la obra atribuida al 
P. Mamaohi Dominicano contra la Regalía de la 
Amortización, para que se examinase en él, y hallan- 
do méritos, la prohibiese y mandase recoger, por 
contener especies sediciosas, que incitan á resistir y 
desobedecer a la Potestad Soberana: mandando asimis- 
mo, que por el Ministerio de Hacienda y Juez de Im- 
prentas se diesen órdenes para detener en las Aduanas 
los exemplares que viniesen de dicha obra. 

(4) Por Real resolución comunicada al Consejo 
en 1 2 de Noviembre de 1792, á representación del 
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de h; Compañía , dirigidas todas á aumen- 
tar el fanatismo;, y á fascinar ios pueblos, 
abusando de los textos de la Escritura san- 
ta , ofendiendo las justas resoluciones de 
los Soberanos , titulando odio y persecu- 
ción á lo que ha sido justa y necesaria 
providencia; mando á todos los Jueces* 
Corregidores y Justicias , que celen con el 
mayor desvelo sobre las estampas que se 
venden, y hagan saber á todos los impre- 
sores, libreros y tenderos, no impriman, 
vendan, pidan de fuera, introduzcan, ni 
tengan en su poder estampa alguna alusi- 
va a la .expulsión ó regreso de los Regu- 
lares. de la Compañía , pena de muerte y 
confiscación de bienes; y que den aviso á 
las Justicias, de si otros las tienen ó ven- 
den, ó se las han vendido; en inteligen- 
cia de que, si lo ocultaren, serán igual- 
mente castigados: y esta providencia or- 
deno y mando , se extienda á mis domi- 
nios de Indias, donde es mas precisa , por 
ser mas fácil la introducción de ellas; re- 
gistrándose con el mayor esmero en los 
puertos, si entre los géneros ó libros que 
vayan á aquellos dominios, o vengan á 
estos, se hallan algunas estampas alusivas 
á lo referido, para evitar se esparzan ó ex- 
tiendan con tanto riesgo de la tranquili- 
dad: y con arreglo á esta mi Real delibe- 
ración procederán en las causas y casos 
que ocurran, celando con la mayor exac- 
titud y cuidado , no experimente esta mi 
Real resolución la menor contravención. 
Y para que llegue á noticia de todos, se 
hará publicar por bando con las solemni- 
dades acostumbradas, por convenir á mi 
Real servicio y bien.de todos mis Reynos. 


LEY VI. 


El mismo por provisión del Consejo de 20 de Junio 
de 1772. 


Prohibición de la obra escrita en Francés 
con el título de Historia imparcial 
de los Jesuítas. 

Habiéndose examinado de orden de 
N. R. P. una obra escrita en Francés en 


Inquisidor general de resultas de haberse delatado 
al Santo Oficio la obra Filosófica y Matemática de 
Fr. Francisco Villalpando , y entregado á este las 
censuras de ella, para que respondiese devolvién- 
dolas, y haberse después excusado a hacerlo, con 
motivo de tenerlas presentadas al Consejo; mandó 
S. M , que dicho Religioso _ devolviese a! Santo 
Oficio las censuras y satisfacción , y a este fin se 
las entregará el Consejo; y que aquel Tribunal obra- 
se libremente en el asunto en uso de su jurisdicción 
y facultades. 

Va 
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Jos ■ Vol niifeh es ; til ■ 'ódfá vó ; f cotí el : títu Ib 
de Historia impar cial de lós ‘Jesuítas -deslíe 
su establecimivnto hasta sif primera expul- 
sión, y - remitido al nuestro Consejo ; y te- 
niendo también presente lo expuesto por 
nuestros Fiscales, / examinado el asunto 
con la prolixa y madura reflexión que 
exíje tan importante materia; se ha ha- 
llado ser la referida obra un rexidó con- 
tinuo de temerarios, escandalosos é irn- 
pios asertos, los mas detestables' contra la 
suprema potestad Pontificia, y contra la 
temporal de los Príncipes Soberanos , con- 
tra los institutos Religiosos, contra la San- 
tidad y fama inmortal de los primeros Pa- 
dres de la Iglesia , tan reverenciada de to- 
dos los fieles , y lo que es aun mas abomi- 
nable , contra los dogmas sacrosantos de 
nuestra Religión Católica. Y para evitar 
el daño que puede causar su lectura é in- 
troducción en estos Reynos, mandamos, 
que la referida obra sea quemada públi- 
camente en la plaza mayor de esta Villa 
por el execLitor de la Justicia : y prohibi- 
mos rigurosamente la introducción / .re- 
tención de tan pestífera obra ; ir cuyo 
efecto se providencie lo conveniente para 
dentro de la Corte, y se expida provisión 
circular á las Justicias de estos Reynos, 
para que la hagan publicar por bando , á 
efecto de que quantos tuvieren exempla- 
res de tan detestable escrito , le entreguen 
* las mismas Justicias , y estas los. remitan 
á las respectivas capitales de las provin- 
cias, para que se quemen luego por mano 
del verdugo con igual publicidad; de to- 
do lo qual se dará prontamente cuenta al 
nuestro Consejo; yse-conmina alas perso- 
nas, que retengan, vendan ó distribuyan 
tan perniciosa obra , con las penas impues- 
tas en las leyes del Reyno, que irremisi- 
blemente se impondrán á los contraven- 
tores; dándose por lós referidos Jueces ch 
sus respectivos distritos y jurisdicciones 
los autos y providencias que sean necesa- 
rios , sin faltar en cosa alguna. 

LEY VIL 

El mismo por provisión del Consejo de 15 de IVlarzp 
de 1 777. . ; 

Prohibición del libelo sedicioso impreso 'en 
Amsterjam el año de 1776 , y a.e quaks- 

quiera otros papeles tocantes á la extin- 
guida Orden de 'la Compañía. 

Prohibimos la introducción y curso 

ÍS) Por ti citado Breve inserto en esra provi- 


en estos’Reynos del’ libelo Sedicioso, qué 
se supone impreso fett Amstérdam- año de 
1 776' e'ñ octavo , eo'ri setenta y tres pági- 
nas baxo el tituló de ,l Letteradel Vescobo 
di N...Ín Francia al Car díñale N. in Ro- 
ma, tradotta del Frúncese” , la qual empie- 
za , “ Emno . Signare : io posso ben dire colV 
Apostolo trovar mi in una piena diconsola- 
zióne” y concluye “ del restado sono con 
rispeto é venerazione dell’ Etninenza vos- 
tra. A di XXII. 'Marzo 177 g” Y man- 
damos, que las Justicias inmediatamente 
recojan , de qualesquiera personas en quien 
se hallen, las copias ó exemplares impre- 
sos ó manuscritos del citado libelo: y lo 
mismo . execuferi de qualesquiera otros 
papeles que puedan ofender nuestras Re- 
galías, ó tocantes á qualesquiera' provi- 
dencias del Gobierno, y de la extinguida 
Orden de la Compañía ; haciendo se que- 
men públicamente,- y formalizándose por 
las Justicias procesos informativos del he- 
cho, é imponiendo á los introductores ó 
expendedores las penas establecidas por 
las leyes , y pragmática de 2 dé 'Abril dé 
1 767 (ley g. tif. 2 6. lib. id). Lós Prelados 
eclesiásticos y Superiores de las Ordenes 
Regulares exeeuten lo mismo respecto á 
las personas sujetas á su jurisdicción, 

LEY VIII. 

El mismo por Real óidéii de 4 de Julio, y prcC 
• visiones del Consejo de g de Agostó de 1781, 

, y 28 de Marzo de 8 g. 

Prohibición de los libros titulados Memoria 
Católica ; primera y segunda. 

■■ J ■ ■ . . . 

Para, evitar los daños, que pueden cau- 
sar. las especies y proposiciones conteni- 
das en el libro intitulado Memoria Católi- 
ca da presentar si a) sita Santftá , ' prohi- 
bimos su introducción y curso 1 en todos 
nuestros Reynos y mandamos" á rodos 
los Tribunales, Jueces y Justi'dáspque in- 
mediatamente recojan á manÓ'Réal , de 
qualesquiera personas en quienes' se ha- 
llen ,lós : exemplares impresos' y manuscri- 
tos que se hayan introducido, / esparcido 
del referido libro, condenado y mandado 
quemar por el Breve 5 inserto dé S. Si (5), 
por contener proposiciones ofensivas a la 
piedad de los Católicos, escandalosas , te- 
merarias, erróneas é inductivas de cismas; 
dando cuenta al nuestro Consejo de las di- 
ligencias que practicaren en él asun.ro, con 

sioHj*y expedido a - x i g" de Junio de 1781, reprueba 


DE: LOS LIBROS Y í ÁPBLES PROHIBIDOS. 


remisión, á él de los que recogiesen;íguál- 
mente prohibimos la introducción y curso 
en estos Reynos del libelo esparcido en 
Roma , dividido en tres tómos y . partes 
con el título de Segunda Memoria Católica, 
que es continuación del anterior. ( 6 , y y 8) 

LEY IX. 

El mismo por provisión del Consejo de ip de Junio 
de 1770 con inserción de auto acordado de i 2 
dei mismo. 

Prohibición del papel ó discurso titulado 
Puntos de Disciplina Eclesiástica pro- 
puestos á los Señores Sacerdotes. 

. Se prohíbe absolutamente el despacho, 
lectura, retención, y qualquiera nueva 
impresión o copia á la mano del papel o 
discurso estampado en Valencia en 1770 
con el título de Puntos de Disciplina Ecle- 
siástica propuestos á los Señores Sacerdotes, 
por contener un gran número de proposi- 
ciones, doctrinas y conclusiones respecti- 
vamente absurdas , ironico-satíricas , falsas, 
fundadas en textos truncados, y senten- 
cias de autores mal entendidas , injuriosas á 
la suprema potestad del Rey y demas Prín- 
cipes Soberanos, perjudiciales á la pública 

y condena S. S. el libro titulado Memoria Católica, 
obra pósluma en Cosmopoli afio 1780, en ciento 
ochenta y ocho hojas, por contener proposiciones pia- 
rían aurium ofensivas , escandalosas , temerarias, er- 
róneas, injuriosas, sediciosas , sapientes hieres ¡m , é 
inductivas á cisma, según las censuras de los Teólo- 
gos; prohibiendo so pena de excomunión la divulga- 
ción, lectura v retención de ella; y mandando, fuese 
quemada p r mano del verdugo', como libelo no solo 
infamatorio á la Santa Sede, sino también injurioso ;t 
los Prncipes Católicos. 

(6) Por otro Breve , inserto en provisión , expedi- 

do en 18 de Noviembre de 788 se condenó y repro- 
bó por S. S. el libro intitulado Segunda Memoria Ca- 
tólica , dividido en tres tomos, por estar todo lleno 
de contumelias, maledicencias, calumnias, falsedades 
Re. ; V en especial por ser sumamente injurioso á la 
Santa Sede, á los Pontífices Romanes, Príncipes Ca- 
tólicos, y sus Magistrados y Ministros, y también' co- 
rno verdadero libelo infamatorio; y se mandó quemar 
todos sus exemplares. . . 

(7) Con inserción de este Breve , y del edicto pu- 
blicado por el Gobernador de Roma 'con Ja misma 
fecha de jB de Noviembre de 1788 , se expidió tam- 
bién Real cédula por el Consejo de Iridias en 6 de 
Mayo de 8y , \ fin de que en todos los dominios de 
América é islas Filipinas se observase y cumpliese la 
prohibición Pontificia contenida en los citados Breve 
y edicto; encargando ¿ los M. RR. Arzobispos y 
RR. Obispos dé las Iglesias de ellos, que dispusieran 
se publicase qn sus respectivas jurisdicciones, y cela- 
ran estrecha y eficazmente, que no se contraviniera á 
su contenido, imponiendo á los infractores las penas 
prescriptas por el Derecho Real. ¡ 

(8) Y por provisión de 2 5 de Scptiembí de 175)0 


J S7 

tranquilidad, y ala buena correspondencia 
y armonía del Sacerdocio y el Imperio, 
perturbarlas del orden político, y produc- 
tivas de graves perjuicios al Estado : y que 
en su .consequencia.se .recojan todos Jos 
exemplares impresos o manuscritos de esta 
obra-, y archiven en el Consejo : y se expi- 
da orden y cédula circular á todos los Pre- 
sidentes, Regentes y Corregidores de las 
Chancillarías, Audiencias y ciudades del 
Reyno , á fin de que no concedan licencia 
alguna para imprimir papeles, que directa 
o indirectamente traten de materias de Po- 
testad o Jurisdicción eclesiástica, secular, o 
Gobierno; y manden á los que las solici- 
taren, acudir para elLo al Consejo, (qyic) 

LEY X. 

F.l mismo por resolución y cédula del Consejo de 17 
de Marzo de 1778. 

Prohibición del libro escrito, en Francés, 
intitulado Año dos mil quatroci entos 

quarenta. 

Habiendo llegado á entender mi R. P. 
por muy seguros é individuales informes, 
que se ha empezado á introducir en mis 
Reales dominios un libro en octavo ma- 
se prohibió la introducción y curso del papel titula- 
do : Carta áil Caballero Villegas , Consejero en el 
Supremo Consejo de Brabante , liádmelo en él las he- 
íes de Canciller, basólas penas de la pragmática de 
1767, por impugnarse cu ella abieitamcnle el Breve 
de la extinción de la Compañía de Jesús, y contener 
máximas é ideas sediciosas, opuestas á los principios 
que segun la verdadera Disciplina Eclesiástica tiene 
recibidos la Iglesia acerca de la fundación ó extinción 
de las Ordenes. 

(9) . En provisión circular del Consejo de 16 de 
Junio de .1772, con noticia de haberse impreso y 
esparcirlo subrepticiamente er. la Corte sin las li- 
cencias necesarias varias cartas y representaciones 
firmadas- de cierto Presbítero, con el titulo de La 
verdad desnuda, en que se contienen varias espe- 
cies turbativas de la tranquilidad pública, y de las 
mas asentadas Regalías de la Corona; se mandó reco- 
ger á mano Real sus exemplares impresos’ ó ' manus- 
critos. • ■ 

(ro) Y en r.° de Julio de! mismo año se publi- 
có en Madrid el correspondiente bando . para reco- 
ger todos los exemplares impresos ó manuscritos 
de las dichas cartas ó representaciones coir el tí- 
tulo de La verdad desnuda , por encontrarse en ellas 
especies dislocadas , y á propósito para infundir el 
fanatismo y la sedición; injuriando a la Magostad 
y á su Consejo con dicterios y calumnias, reprehen- 
sibles, dirigiéndose i perturbar la tranquilidad públi- 
ca, autorizar los particulares á la insurrección contra 
la Autoridad legitima, y á deprimir las Regabas de 
Ja Corona , y el buen nombre de los que por su oficio 
las defienden, y están obligados á sostenerlas, enca- 
minándose directamente á renovar disputas entre el 
Imperio y. el Sacerdocio.: ... 
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y or escrito en lengua F rancesa , intitulado. 
Año dos mil cuatrocientos y quarenta-, con 
la data de su impresión en Londres año 
de 1 776, sin nombre de autor ni de im- 
presor : que la idea de este impío escritor 
es fingir un sueño, y que despierta de él 
en París el año de dos mil quatrocientos 
quarenta; y con esta invención refiere el 
estado en que se figura hallarse en aquel 
tiempo la Corte de París, la Monarquía 
de Francia, la Europa y la América, 
afectando desengaños, y suponiendo al- 
teraciones en todo el Gobierno eclesiás- 
tico, civil y político: que esta obra es un 
texído continuado de blasfemias contra 
nuestra sagrada Religión Católica y una 
burla sacrilega de los Misterios Divinos, 
de los santos Sacramentos, de los Minis- 
tros eclesiásticos , de la adoración y culto 
del verdadero Dios , de las santas Escritu- 
ras , y de la verdad revelada , y en fin de 
todo lo mas sagrado y divino de la Ley 
de Jesu-cristo: que al mismo tiempo que 
desprecia con la mayor avilantez los San- 
tos Padres y Doctores de la Iglesia , aplau- 
de con desmedidos elogios los escritores 
mas impíos y detestables, que en estos úl- 
timos tiempos baxo el título de Filóso- 
fos libres han renovado los errores anti- 
guos , y declarado la guerra mas sangrien- 
ta y obstinada contra la Fe y Religión 
Católica; pero que el autor de este libro 
excede á los demas en las horrendas in- 


ITULO XVIII. 


Cu.yo'fin se harán las pesquisas necesarias: 
que se ponga el mayor cuidado en todos 
los puertos y fronteras de mis Reales dor- 
mimos, para que no se permita en adelan- 
te introducir exemplar alguno de tan per- 
nicioso libro, imponiendo. las mas seve- 
ras y graves penas á los contraventores; y 
que asimismo se tomen por el mi Conse- 
jo todas quantas providencias dicten la 
prudencia y reglas de buen gobierno, 
para preservar á estos fieles y católicos 
Estados de una peste mortal, que si no se 
ataja con tiempo, puede acarrear los mas 
graves daños y perjuicios: que el Juez de 
Imprentas y sus Subdelegados hagan sa- 
ber á todos los libreros, que entreguen ó 
denuncien los exemplares que tengan ó 
sepan de este pestilencial libro, remitién- 
dolos al mi Consejo con testimonio de los 
autos que formen, para que en su vista 
pueda poner en execucion lo demas que 
tengo resuelto, en quanto á que se que- 
men públicamente por mano del execu- 
tor de la Justicia: y asimismo hagan noti- 
ficar á dichos libreros ú otros comercian- 
tes en libros, no pidan ni introduzcan es- 
te baxo la multa de quinientos ducados, 
seis años de presidio, y las demas penas 
que correspondiesen conforme á Derecho. 

LEY XI. 


D. Cárlos IV. por orden circ. de 5 de Enero, y céd, 
del Consejo de 10 de Septiembre de 1791. 


vectivas contra los Soberanos y Señores 
temporales, sus leyes, Ministros y Magis- 
trados, y contra el orden político, y co- 
mún gobierno de los Estados, conmovien- 
do los ánimos á la independencia y abso- 
luta libertad , y conspirando á una entera 
y lamentable anarquía; y no contento con 
tan execrables máximas , sugiere los me- 
dios de llevarlas á efecto : mi Real zelo y 
piedad han movido en mi católico cora- 
zón los sentimientos propios de mi amor 
á la sagrada Religión de Jesu cristo, y á 
los Ministros de su Iglesia ; y asimismo 
mi vigilante cuidado de la quietud y tran- 
quilidad de mis amados y fieles vasallos, 
y á la justa conservación de mi autoridad 
Soberana, y observancia de mis justas le- 
yes, me han obligado á determinar, no 
solo á que se condene por el Tribunal del 
Santo Oficio este perverso libro, sino que 
también haga el mi Consejo, se quemen 
públicamente por mano del verdugo ro- 
dos los exemplares que se encuentren ; á 


Prohibición de papeles sediciosos y contrarios 

á la fidelidad y tranquilidad pública. 

Prohíbo la introducción y curso en 
estos mis Reynos y Señoríos de quales- 
quiera papeles sediciosos, y contrarios á 
la fidelidad y á la tranquilidad pública, y 
al bien y felicidad de mis vasallos : y en 
su conseqiiencia mando , que qualquiera 
persona que tuviere, ó á cuyas manos lle- 
gare carta ó papel impreso ó manuscrito 
de esta especie, los presente á la respecti- 
va Justicia, diciendo y nombrando el su- 
geto que se le haya entregado Ó dirigido, 
si lo supiere ó conociere ; pena- de que no 
haciéndolo así, y justificándose tener, co- 
municar , ó expender tales cartas ó pape- 
les, será, el que se verificare cometer es- 
tos excesos, procesado y castigado par el 
crimen de infidencia ; debiendo las Justi- 
cias remitir al mi Consejo los papeles que 
seles presentaren, denunciaren ó aprehen- 
dieren; procediendo en este asunto sin di- 
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simulo, y con la actividad y vigilancia 
que requiere su gravedad, y en que tanto 
interesa el bien y el sosiego de mis ama- 
dos vasallos; haciendo como hago respon- 
sables á las mismas Justicias de las resul- 
tas que hubiere por su omisión o negli- 
gencia. (ii, 12, 13 y 14) 

LEY XII. 

El mismo por Real orden , y céd. del Consejo de 9 
de Diciembre de 1791. 

Prohibición de los dos tomos del Diario de 

Física de París , correspondientes al año 
de IJ90. 

No contentos los partidarios de la in- 
dependencia de todas las Potestades con 
imprimir papeles incendiarios , hechos ex- 
presamente para el fin , siembran también 
sus ideas y máximas aun en aquellas obras 
cuyos objetos no tienen conexión alguna 
con la Religión, la Moral y la Política, qua- 
les son las de Observaciones Físicas, His- 
toria Natural y Arres; con cuyo pretexto 
declaman á favor de sus máximas y de una 
Filosofía anti-cristiana ; y se ha observa- 
do , que así io executan en los dos tornos 
del Diario de Física de París-, correspon- 
dientes al año de 1790: y aunque confor- 
me á mis encargos tiene el mi Consejo da- 
das repetidas providencias , proh ibiendo la 
introducción y curso en estos mis Reynos 
de papeles sediciosos y contrarios á la fi- 
delidad debida á mi Soberanía , á la tran- 
quilidad pííblica, y al bien y felicidad de 
mis vasallos, especialmente en la orden 
circular de 5 de Enero, y Real cédula de 10 
de Septiembre de este año ( le)' anterior'); 
debiendo contener ahora determinadamen- 
te la entrada de dicha obra , prohíbo la 

(ti) Por circulares acordadas del Consejo de 4 
de Diciembre de 1789 y 5 de Enero de 90 se prohi- 
bió la introducción de los dos libros, titulados, el 
uno La Frunce libre , y el otro De; droits et devairs 
de 1 ’ home ; y también los exenrplares impresos del 
Correo de París ó Publicista Francés número 54 , en 
cuyo final se contienen especies de mucha falsedad y 
tnalignidad, dirigidas á turbar la fidelidad y tranqui- 
lidad en España. 

O O Por circular acordada del Consejo de i de 
Octubre de 1790 , con noticia de haberse introducido 
y divulgado en estos Reynos un papei titulado Cate^ 
cismo Francés para la ■ gente de campo , que contiene 
máximas y principios sediciosos y opuestos á la tran- 
quilidad pública-, para evitar ios perjuicios que pue- 
den causarse con Ja lectura de semejante papel , se 
prohibió su introducción y curso en qualquiera idio- 
ma, baxo las penas contenidas en las leyes, en que 
incurrirán los que introduzcan, esparzan ó retengan 
dicho papel 
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introducción y curso en estos mis Reynos 
de los dos citados tomos, y de los que en 
adelante se publiquen de ella, y de qual- 
quiera otra en Francés, sin licencia expre- 
sa mia á informe de la Junta que destina- 
ré para ello; imponiendo, como desde 
luego impongo á los introductores de di- 
chas obras, las penas de comiso, y dos- 
cientos ducados de multa por la primera 
vez, el doble por la segunda, y de quatro 
años de presidio por la tercera, agraván- 
dose conforme á las leyes , según la inten- 
ción y mayor malicia que se probare. ' 

LEY XIIL 

El mismo por Real orden de 1 5 de Julio, y céd. del 
Cons. de 2 2 de Agosto de 1792. 

Observancia de las anteriores prohibiciones , 
con nuevas declaraciones para evitar 

lá introducción de libros prohibidos. 

Con motivo de haber dado noticia á 
la vía reservada de Hacienda los Admi- 
nistradores de las Aduanas de Sevilla, Cá- 
diz y Agreda de haber llegado á ellas va- 
rias remesas de libros Franceses, pregun- 
tando. lo que deberían executar, se exa- 
mino esre punto en mi Consejo de Es- 
tado : y hecho cargo de lo prevenido y 
dispuesto en las anteriores ordenes y cé- 
dulas: y considerando que de la traída, 
detención y retorno de los libros que fue- 
ren corrientes, y no hubieren venido á 
Madrid, se originarían ai comercio y á 
los interesados muchos embarazos y per- 
juicios; he resuelto, que se observen las 
anteriores ordenes de 18 de Septiembre 
y 1? de Octubre de 1789 ( 15 y 16), y la 
circular de 5 de Enero de 790, y_ cédu- 
las de 1 o de Septiembre y 9 de Diciem- 

( 13 ) En Real orden de 28 de Octubre de 1790 
mandó S. M. recoger un papel impreso en Francia sin 
Jas licencias necesarias, titulado Manifiesto reservado 
para el Rey D. Carlos 1 V. y sus sublimes Ministros, 
por ser ofensivo á los Jueces, y muy injurioso á al- 
gunos particulares 

(14) Y en Real órd.de 30 de Noviembre de 1 793, 
comunicada al Consejo, se mandó, que el Juez de 
Imprentas suspendiese la impresión de la obra, titu- 
lada Vida de (dustavo ]Jl. , Rey de Suecia, y reco- 
giese todo lo que hubiere quedado de ella, sin embar- 
co de tener el impresor licencia del Consejo para exe- 
cutarla , por ser dicho libro opuesto a todo Cxobierno 
Monárquico, á la sucesión hereditaria de los. Reynos, 
al esplendor de los Monarcas, y i la obediencia de 
sus vasallos. 

(1 5) Por la citada Real orden de 18 de Septiem- 
bre de 789, dirigida por la via de Hacienda a los 
puertos y Aduanas de las fronteras , se prohibió la ad- 
misión en estos Reynos de las estampas que repte- 
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bre de 91 (sanias dos anteriores leyes'), con 
lus siguientes deci¿ir«iciones p^rü su nicis 

fácil execucion. (17) 

1 Que todas las brochuras o papeles 
impresos o manuscritos que traten de las 
revoluciones y nueva constitución de la 
Francia desde su principio hasta ahora, 
luego que lleguen á las Aduanas, se re- 
mitan por los Administradores de ellas di- 
rectamente al Ministerio de Estado , que 
esá quien corresponden los asuntos relati- 
vos á Naciones extrangeras.(i S hasta 24) 
■ 2 Que los abanicos , caxas , cintas y 
otras maniobras que tengan alusión á los 
mismos asuntos, se remitan al Ministerio 
de Hacienda, que dispondrá se les qui- 
ten las tales alusiones, antes de entregar- 
las á sus dueños. 

3 Que todos los libros en lengua Fran- 
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cesa, que lleguen á las Aduanas de las 
fronteras y puertos con destino á Madrid, 
se remitan por los Administradores de 
ellas , cerrados y sellados , á los Directo- 
res generales de Rentas; los quales avisen 
su llegada al Gobernador , del Consejo, 
para que haciéndolos reconocer, se dé el 
pase álos que fueren corrientes, detenien- 
do los sediciosos , y que traten de las re- 
voluciones de Francia, que se deberán re- 
mitir por dichos Directores al Ministerio 
de Estado. 

4 Y que de todos los que vengan para 
las ciudades de lo interior, o para los mis- 
mos puertos, envíen los Administrado- 
res de las Aduanas directamente su lista 
circunstanciada al Ministro ó persona que 
en cada parage nombrare el Gobernador 
del Consejo, para que los reconozca, y 


sentón Jos acontecimientos de Francia : y se pre- 
vino á todos los Administradores , que en el reco- 
nocimiento de los cargamentos de las embarcacio- 
nes de qualquier bandera procedan con el mayor 
escrúpulo y reserva , recogiendo quantas estampas 
encuentren de dicha clase , y todos los impresor, y 
papeles manuscritos que traten ó tengan conexión 
con los citados acontecimientos, y remitiéndolo a 
la vía reservada de Hacienda, para que se haga pre- 
sente á S. M. 

(16) Y en otra Real orden de 6 de Agosto de 90, 
comunicada por la misma vía , con motivo de haberse 
aprehendido á un Francés con un chaleco guarnecí 
do de qaadritos, figurando en su centro un caballo á 
carrera tendida, con el mote liberte ; mandó S. M., 
que por ningún término se permita la introducción de 
estos chalecos , y de quantos géneros y efectos con- 
tengan pinturas ó expresiones relativas á las turbulen- 
cias de Francia, ni su exportación á América, ni su 
uso , en caso de haberse introducido. 

(17) Por carta acordada del Consejo de 14 de 
Diciembre de 92 se declaran comprehendídos deter- 
minadamente en la prohibición de esta cédula de 22 
de Agosto, y sus anteriores de 1 o de Septiembre y 9 
de Diciembre de 91 , los dos papeles publicados en 
Francia, y titulados, uno El Monitor, y otro Avis 
¡iií.r Espagnoles ; yen su conseqüenciu se mandó á 
las Chancillerías y Audiencias, procediesen á recoger 
todos sus exempiares, y demas de que tratan las cita- 
das cédulas. 

(id) En Rea! orden de 7 de Junio de 1793 co- 
municada a las Chancillerías y Audiencias se prohibió 
el insertar , en papel ó libro que se imprima , noticias 
algunas favorables ó adversas de las cosas pertenecien- 
tes al Reyno de Francia. 

otra Real órden de 27 del mismo mes y 
ano, con motivo de que sin embargo de la anterior se 
publicaban noticias relativas á las cosas de Francia, y 
entre ellas en Valencia el libro intitulado Colección 
¿le algunas piezas interesantes al Diario de Valencia; 


y en Ji-arcelona El extracto ¿le la muerte de Mi 
Volt aire ; mandó S. M. , que el Consejo evite e 
dxlus ciudades, y demas partes de sus dominios, s 
impriman libros con noticias pertenecientes al esta 
o ile la Francia , ni de las nuestras relativas á es 
tos Rey nos; ni menos se inserten en los diarios 


papeles públicos acaecimientos que puedan tener co- 
nexión con ellos. 

(20) E11 otra Real órden de 28 de Julio del ci- 
tado ano de 93 mandó S. M. al Consejo, que aten- 
diese con la mayor vigilancia y escrupulosidad al 
cumplimiento de las dos anteriores de y y 17 de 
Junio. 

(21) Por Real órden de 14 de Septiembre del 
mismo se mandó al Gobernador del Consejo dar las 
convenientes, para impedir la introducción en el Rey- 
no, y recoger los exempiares, que en ¿1 hubiese de la 
Constitución Francesa , impresa en castellano,, de que 
había ya algunos en Barcelona, y preparados hasta 
tres mil para introducirlos en España. 

(22) En otra de 12 de Febrero de 94 y consi- 
guiente circular del Consejo de 22 del mismo, con 
motivo de haber llegado á noticia de S. M. , que sin 
embargo de lo mandado en sus tres anteriores órde- 
nes de 7 , 17 de Junio y 28 de Julio de 93, se es- 
taba imprimiendo en Orihuela por los editores del 
Correa literario de Murcia una obra de Mr. Simón 
traducida del Francés, intitulada La vida y muerte 
de Luis XVI. , se mandó recoger , reencargando á 
los Subdelegados de Imprentas del Reyno el cuida- 
do sobre no dar licencias para imprimir obras de 
esta ciase. 

(23) En otra Real órden de 2 1 de Junio de 799, 
comunicada al Consejo , se mandó recoger todos los 
exempiares de la Traducción publicada en Málaga de 
la obra titulada Persecución del Clero y de la Iglesict 
en Francia en el tiempo de la Asamblea : y que el 
Consejo procurase evitar en lo sucesivo tales proce- 
dimientos , expidiendo las órdenes circulares mas 
oportunas al intento. 

(24) Y en otra Real órden de 18 de Abril de 
1800, circulada por el Consejo en 25 del misino , se 
mandó recoger lodos los exempiares de tres obras 
Impresas y publicadas en Barcelona contra lo pro- 
hibido en las precedentes Reales resoluciones : una 
traducida del Francés por D. Vicente V ¡vil sobre l¿t 
expedición y conquista de la Siria por el General 
Bttonaparte ; otra del todo igual por D. Vicente 
Mi t ¡avila ; y otra análoga , traducida, del Francés por 
D. Jayme Vitalvintes, titulada Conquista del bax» 
Egipto. 
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se entreguen o retengan del mismo modo 
que en Madrid; enviando dichos Admi- 
nistradores á la Dirección general de Ren- 
tas los que se hubieren retenido, para que 
esta los pase al Ministerio de Estado. 

LEY XIV. 

El misino por resol, y ord. comunicada al Consejo 
en 15 de Ocl. de 175)2. 

Reglas que han de observarse en las Adua- 
nas 1 , y nombramiento de revisores de libros 

en ellas, para evitar la introducción 
de los prohibidos . 

Enterado de un papel del Obispo In- 
quisidor general, en que expone los in- 
convenientes que pueden resultar de la in- 
troducción de papeles sediciosos, y libros 
que desde Francia llegan á las Aduanas 
y puerros de estos Reynos; he resuelto, 
que en los parages donde hubiere registros 
de Aduanas, retengan estas todo envió 
de libros o' papeles sueltos : que en aque- 
llos haya dos revisores, uno Real y otro 
Comisario de la Inquisición : que la Adua- 
na participe al Real los fardos ó líos me- 
nores que le hubieren llegado : que el Real 
señale dia y hora, avisándolo al de la In- 
quisición, para transferirse ambos á la 
Aduana , y en presencia de uno o dos de 
sus principales hacer la abertura de los 
fardos, y conforme se fueren extrayendo 
las obras, libros o' impresos sueltos, se 
vaya haciendo la lista de quanto se halla- 
re; y esta sea triple y firmada de los mis- 
mos asistentes, una para el encargado Real, 
otra para el de Inquisición, y la restante 
para conocimiento de la misma Adua- 
na : que por dicha lista el representante 
Real con el de la Inquisición separen des- 
de luego las obras corrientes por noto- 
riedad , y aun las desconocidas que sean 
indiferentes, como Historia, Artes, Má- 
quinas, Matemáticas, Astronomía, Na- 
vegación, Comercio, Geografía, materia 
Militar, Medicina, Cirugía, Física &c. , 
para que corran y pasen á quienes corres- 
pondiere , evitando dilaciones y disgus- 
tos á los interesados : que para el rema- 
nente lleve consigo el Comisario de la 
Inquisición todos los edictos y expurga- 
torios publicados, y por ellos se separen 
las obras y autores, o anónimos que nom- 


161 

braren, y no otras, encargándose de ello 
por su parte, y dexando recibo específico 
en poder del representante Real : que de 
todas las demas obras é impresos sueltos 
no constantes nominatim en los expurga- 
torios, aunque por anónimos ó sus títulos 
pudieran ser sospechosos , se forme otra 
lista doble firmada de ambos, reteniendo 
cada uno la suya; y esta porción dudosa 
quede baxo la mano del representante 
Real, custodiada en la misma Aduana 
hasta el caso de disposición sobre ella por 
Real orden : que el Real me dará cuenta 
con remisión de todas las listas originales 
firmadas, y para su gobierno, y facilidad 
de execucion en las órdenes que recibie- 
re, retenga una copia: que si de la lista 
general, y parte no entregada á la Inqui- 
sición en virtud de sus edictos y expur- 
gatorios ya públicos, le resultare razón 
para tomar conocimiento de alguno de los 
otros escritos por sospecha de su materia, 
ó noticias previas extrajudiciales que tu- 
viere de su fondo, me lo haga presente 
por mi primera Secretaría de Estado, aguar- 
dando mi resolución. 

LEY XV. 

El mismo por Real orden de 10 de Febrero de 1795. 

Prohibición del escrito titulado Disertación 
Crítico - Teoló g ic a . 

Se prohíba y recoja el escrito impreso 
en Ecija con el título Disertación Crítico- 
Teológica ; con el qual, baxo el pretexto 
de promover la devoción del corazón de 
Jesús, pretende el autor manifestar del 
modo mas grosero y descortés, que la Re- 
ligión de Santo Domingo, tan benemé- 
rita de la Iglesia y del Estado , ha sido y 
es el origen , patria , habitación y domi- 
cilio del mas baxo Probabilismo , y sus 
esclarecidos Doctores fautores y promo- 
vedores de doctrinas corrompidas de la 
sana Moral, entre ellas la del Tiranici- 
dio y Regicidio; llegando su descaro á 
querer persuadir de un modo, capcioso, 
que el glorioso Doctor Santo Tomas de- 
fiende, enseña y promueve este mismo 
Tiranicidio y Regicidio. Y se prevenga a 
su autor, se abstenga en adelante de dar 
á luz semejantes producciones. (25 y 26) 


{ ’ií , ) En Real orden de 17 de Enero de 1799 se 
mando, que el Consejo inmediatamente recogiese la 


obra titulada Tiya de la Teología moderna con Id 
Filosofía , escrita en Italiano por el Abate Bónola, 
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ley IVi. 

E! mismo por Rol órd. de zo de Enero de 1798. 

Lítí Justicias recojan de los libreros los ■ li- 
bros’ prohibidos ; y no permitan en sus tien- 
das conversaciones contrarias á nuestra 
constitución política. 

La facilidad con que algunos libre- 
ros de Madrid y del Reyno por un deseo 
desordenado de lucro venden todo gé- 
nero de libros prohibidos, los que caen 
freqüentemente en manos de gente incau- 
ta, que no teniendo los principios sufi- 
cientes para conocer y separar la buena y 
mala Moral, halagados por la amenidad 
del estilo, beben la ponzoña que encier- 
ran , y luego la vomitan por el ansia de 
lucir en conversaciones públicas y priva- 
das, y tal vez hasta en los actos litera- 
rios de las Universidades, Colegios y de- 
mas Cuerpos, que solo deben enseñar á 
descubrir la verdad hácia el Soberano y 
sus semejantes, y en una palabra, á per- 
feccionar el hombre; ha excitado mi zelo 
para ocurrir al remedio de estos daños; y 
es mi Real voluntad, se encargue á todas 
las Justicias de estos Reynos, que recojan 
de los libreros los libros prohibidos que 
tengan en su poder ; no permitiendo eh sus 
tiendas disputas ni conversaciones que to- 
quen á subvertir nuestra Constitución po- 
lítica; so pena de quedar cada uno respon- 
sable en caso de contravención, no mé- 

traducida é impresa en Castellano, y su impugnación 
en otro papel , titulado E¡ P avaro en la liga, y carta 
de un Párroco en la Aldea. 

(26) Y en cumplimiento de esta Real orden, por 
circular de 9 de Febrero mandó el Consejo recoger 
ios ejemplares impresos de dichas obras; conminando 
á los impresores y libreros con la multa de trescien- 
tos ducados, y demás á que haya lugar, si en lo su- 
cesivo las vendiesen ó reimprimiesen, 

(27) En Real orden de 16 de Marzo de 1801, 
y consiguiente provisión del Consejo de 20 del mismo 
mes, se mandó recoger y prohibir la lectura y curso 
en estos Reynos de la obra intitulada Memorias para 
servir á la historia del Jacobinismo for el Abate 
Bnrruel, impreso en Londres en el año de 1798. 

(28) Y por orden circular del Consejo de 23 de 
Agosto de 1804 se prohibió la introducción y curso 
en estos Reynos de los siguientes libros, como im- 


nos que en el de probarse haber vendido 
algún libro manuscrito 6 impreso que se 
halle prohibido : que en lo sucesivo se 
tenga especial cuidado, como lo ordenan 
las leyes del Reyno, en ver los libros y 
papeles que se imprimen, haciéndose so- 
bre ello el mas serio encargo á los Cen- 
sores Regios creados á este fin, para que 
cumplan exactamente con su instituto: que 
se prevenga á los impresores, que serán 
castigados con todo el rigor de las leyes, 
si en sus imprentas imprimieren y retu- 
vieren obras , que no se hallen con las 
aprobaciones y licencias necesarias ; bien 
persuadido de que el Tribunal y Magis- 
trados de mis dominios , á quien corres- 
ponde darlas, solo lo harán de las que 
contengan máximas puras, útiles descu- 
brimientos, y principios conformes á la 
buena Moral: y que se haga el mas es- 
trecho encargo á las personas que fueren 
cabezas de las Universidades, Colegios, 
Estudios, Academias, y en una palabra, 
de toda asociación literaria, para que no 
disimulen á sus alumnos el uso de libros 
prohibidos o contrarios á las leyes; ni 
permitan imprimir ni defender conclusio- 
nes públicas ni privadas, disertaciones o 
discursos contrarios á aquellos principios 
establecidos , so pena de ser ellos respon- 
sables de qualquiera contravención, y 
castigados como los principales instru- 
mentos. (27 y 28) 

píos y blasfemos, extremadamente obscenos, con- 
trarios á la Soberanía, calumniosos y subversivos: 
i.° Paur et contri la Bibie par Syibain M. , un tomo 
en 8.°, que suena impreso en Jerusalen en el ano 
de 1801 de la Era cristiana: o.° Los números 4 y 20 
del papel periódico , titulado La Décade Fiiosojique, 
litteraire et politique del año once de la República 
Francesa: 3.“ Un tomo en 8.° Colección de varias 
piezas en Italiano , que se finge impreso en Pekin^, 
reinando Kienlong en el siglo XVIII. : 4. 0 La nou- 
velle Sapho , ou histoire de ¡a Sede Anandrisne , un to- 
mo en 8.°-. 5 .° Le Cog d’or , un tomo en 8.°; 6. a Les 
amours de Zoroas et de P ancharis , tres tomos en 8.°: 
y.° Fetes et Courtisanes de la Grece : quatro tomos 
en 8.°: 8 , a Geografie matematique , Jisiquc et politi- 
que de toutes les par lies du Monde: 9. 0 Traite ele- 
mentaire de Geografie astronomiqve , nat tire lie et po- 
litique , un tomo en 8.® 
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De ¡as Bibliotecas -públicas. 


LEY I. 

D. Felipe V- en Madrid por dec. de 2 de Enero 
de 1716. 

Establecimiento de la Real Biblioteca 6 
Librería pública de Madrid. 

Habiendo resuelto establecer una Bi- 
blioteca, y colocarla dentro de mi Real 
Palacio de Madrid, se ha juntado en ella 
el mayor numero de libros que hasta aho- 
ra se ha podido, con algunos manuscritos, 
varios instrumentos Matemáticos, por- 
ción de monedas, medallas y otras curio- 
sidades; para cuya subsistencia y manu- 
tención la he dotado con ocho mil pesos 
de renta á el año, asignándoles en las del 
tabaco y naypes del Rey no, con la inde- 
pendencia y precisión , para la puntual 
paga de ellos, que se ha juzgado conve- 
niente; y haciéndose preciso asignar el 
n limero de oficiales que ha de haber en 
la referida Librería, sueldos que estos han 
de gozar, y constituciones y estableci- 
mientos que se han de observar en ella; 
lie resuelto, haya un Director general de 
la referida Librería , que ha de ser mi 
Confesor, y el que lo fuere en adelante; 
y debaxo de las ordenes de éste y á su dis- 
posición ha de haber los ministros y ofi- 
ciales siguientes; un Bibliotecario mayor 
con mil pesos escudos de salario á el año; 
quatro Bibliotecarios con quinientos pe- 
sos escudos de salario cada uno; un Ad- 
ministrador con otros quinientos pesos de 
salario á el año; dos escribientes con el 
salario cada uno de doscientos cincuenta 
pesos; un portero con doscientos pesos; y 
un ayuda con ciento. Y siendo la renta 
que, como queda dicho, se asigna á esta 
Librería de ocho mil pesos al ano, é im- 
portando los sueldos aquí expresados qua- 
tro mil y trescientos ; declaro , que los tres 
mil y setecientos restantes se han de em- 
plear todos los años en la compra de li- 


bros que no hubiere, y en los demas gas- 
tos ordinarios y precisos de ella. Y ha- 
biéndose formado por mi Confesor las 
constituciones para esta Librería , he ve- 
nido y vengo en aprobarlas, y mandar, 
como mando, se observen y cumplan, así 
por el Bibliotecario mayor actual, corno 
por los otros Bibliotecarios y demas ofi- 
ciales de esta Librería que actualmente 
hay en ella, y por los que hubiere en ade- 
lante, sin variar ni alterar las referidas 
constituciones con motivo alguno sin ex- 
presa o'rden mia: declarando también, co- 
mo declaro, que todas las dependencias 
de la referida Librería ahora y en adelan- 
te han de correr y se han de despachar, 
con independencia de qualquier Tribunal 
y Ministro, por mano de mi Secretario 
del Despacito universal que corriere con 
el negociado de Casas Reales. ( 'a ) 


LEY II. 


D. Carlos III. en Buen- Retiro por céd. de II di 
Diciembre de 1761. 


Observancia de las nuevas constituciones de 
la Real Biblioteca establecida en Madrid 
por la ley precedente. 

Habiendo visto y examinado con toda 
atención las nuevas constituciones for- 
madas por el Bibliotecario mayor de mi 
Real Biblioteca, fundada en mi Real Pa- 
lacio por el Rey mi Señor y padre en su 
decreto de a de Enero de 1 y ¡6; vengo en 
aprobarlas en todos sus capítulos, para 
que desde ahora en adelante se observen 
y guarden inviolablemente ::: previnien- 
do , que los caudales de su dotación y 
sueldos de sus individuos quiero se pa- 
guen por tercios por mi Tesorería general; 
y he mandado expedir á mi Mayordomo 
mayor el decreto correspondiente d la de- 
claración de criados de mi Real Casa á 
todos los individuos de la Biblioteca. 

1 La Biblioteca , como fundación Real, 
y una de las mas preciosas alhajas de la 


(a) A este Real decreto siguen las constituciones 
en él citadas con veinte artículos, en que se previene 


lo que debían oh temar el Director y Bibliotecario ma- 
yor, y demás ojiciales asignados . 

X 2 
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Corona, de que resulta tanto beneficio y 
honor al Estado, estará siempre baxo la 
protección de S. M.; y rodas sus depen- 
dencias y negocios correrán siempre pri- 
vativamente, con entera independencia 
de otro qualquicr Ministro, por el Secre- 
tario del Despacho universal que tuviere 
á su cargo las Casas Reales, 

2 De todas las obras, libros, papeles 
y escritos de qualesquiera clase, y por 
pequeños que sean, que se impriman o 
reimpriman en los Reynos y dominios de 
S. M., se deberá entregar un exemplar á 
la Real Biblioteca, en conformidad del 
Real decreto de 26 de Julio de 1716 
(ky jó. tit. 16.'): y á fin de que cesen 
las dudas, que algunos han suscitado vo- 
luntariamente para excusarse de la entre- 
ga del exemplar de cada libro ú obra, se 
declara ser comprehendidas en dicha obli- 
gación no solo las obras de primera impre- 
sión, sino todas las reimpresiones que se 
hicieren de ellas, aunque sean idénticas, 
por los mismos autores ó sugetos que 
ubieren hecho, costeado o corrido con 
las primeras; todos los quales, y quales- 
quiera otros que sean dueños de la impre- 
sión o reimpresión, o la costeen, o cor- 
ran con ella, han de tener la expresada 
obligación. Y para su debido efecto y 
cumplimiento, y cortarlos embarazos que 
hasta ahora lo han impedido , deberán 
siempre todos los impresores reservar en 
su poder un exemplar de qualquiera obra, 
libro, mapa o papel que impriman, y en- 
viarle á la Real Biblioteca; sin cuyo re- 
cibo no pasarán á entregar la obra o libro 
á su autor, 6 al dueño de la impresión, 
ni se podrá poner en gazeta, venderse ni 
hacerse uso alguno de ella. 

3 Siendo muy conveniente que en la 
Real Biblioteca se conserven todas las or- 
denanzas, reglamentos, pragmáticas, cé- 
dulas, decretos y demas papeles que de 
orden de S. M. se imprimieren por las Se- 
cretarías del Despacho universal. Conse- 
jos y Tribunales de estos Reynos; y ha- 
biéndoles comunicado esta resolución que 
ha tomado S. M. , para que los impresores 
respectivos no puedan excusarse con pre- 
texto alguno de su cumplimiento, tendrán 
estos la misma igual obligación de reservar 
y remitirá la Real Biblioteca un exemplar 
de cada ordenanza, reglamento, pragmá- 
tica, cédula, decreto o providencia res- 
pectiva que hubieren impreso;, y debe- 


rán acompañar el correspondiente recibo 
de la Biblioteca , quando presentaren á 
las Secretarías , Consejos &c. las cuentas 
de las impresiones que hubieren hecho de 
su orden, 

4 En conseqiiencia del privilegio que 
goza la Real Biblioteca, para que todos 
los tasadores de librerías, que quedan de 
venta por muerte de sus dueños, o' por 
otros motivos, la den puntual noticia de 
la tasación que hubiesen hecho, para que 
pueda tratar de su compra (ley 4. tit. 7,5.) 
tendrán los expresados tasadores precisa 
obligación de pasar aviso al Bibliotecario 
mayor de todas las que se tasasen , con co- 
pia firmada de su mano , que comprehen- 
da los libros impresos y manuscritos de 
cada una; previniendo á los dueños, o su- 
getos que las tuvieren á su cargo, no pa- 
sen á efectuar su venta en el término de 
quince dias siguientes, para que dentro 
de él pueda resolver el Bibliotecario ma- 
yor, si conviene o no comprarlas para la 
Real Biblioteca ; lo que podrá executar 
ajustándose con los dueños, o sugetos que 
deban venderlas, o bien por el tanto que 
ofrecieren otros compradores, de que se 
le deberá dar aviso formal, como también 
del día en que se abriese su venta por me- 
nor, quando no resuelvan hacerla del mo- 
do expresado. 

5 Para los gastos precisos anuales que 
debe hacer la Real Biblioteca, así para su 
conservación como para el servicio del 
Publico, tendrá en cada un año treinta y 
nueve mil trescientos cincuenta y seis 
reales de vellón, que es lo que importan 
todos , computados con presencia de lo 
que corresponde á cada clase; y se inclui- 
rán en las cuentas del Tesorero como 
hasta ahora. 

6 Asimismo tendrá otros cincuenta mil 
reales de vellón para compras ordinarias 
de libros impresos y manuscritos, meda- 
llas é impresiones, en esta forma: veinte 
mil piara libros impresos y manuscritos, 
diez mil para medallas y antigüedades , y 
veinte mil para impresiones; y se inclui- 
rán en la misma cuenta del Tesorero, o 
bien se llevará otra anual separada para dar- 
la á S. M., como se dispone en el cap. 15. 
núm. 6 de estas constituciones. 

7 La Real Biblioteca tendrá para su 
custodia y quietud el Cuerpo de guar- 
dia que hoy tiene, o bien el que S. M. 
destinare en adelante, siempre á las orde- 
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nes del Bibliotecario mayor en lo perte- 
neciente á Biblioteca: y conforme á ellas 
podrá registrar á los que entraren o salie- 
ren de ella, no dexando sacar libro algu- 
no; y si hubiere quien lo intentare, le de- 
tendrá, y dará cuenta al Bibliotecario ma- 
yor, ó á alguno de los quatro Biblioteca- 
rios. Tampoco permitirá, que se entre en 
ella con gorro, cofia, pelo atado, embo- 
zo u otro trage indecente o sospechoso, 
ni rnuger alguna en dias y horas de estu- 
dio; pues para ver la Biblioteca, podrán 
ir en ios feriados con permiso del Biblio- 
tecario mayor. De noche tendrá abierta 
la puerta de la calle, y luz en el zaguán 
en invierno y verano; asistiendo allí, y 
rondando, á la hora que señalare el Bi- 
bliotecario mayor, la circunferencia y 
territorio de la Biblioteca, para precaver 
riesgos de incendio, y otros que puedan 
sobrevenir : y en todo lo demas que se 
ofrezca conducente á estos fines, estará el 
expresado Cuerpo de guardia á las orde- 
nes que le diere el Bibliotecario mayor por 
sí o por medio de los Bibliotecarios. ( b ) 

LEY III. 

El mismo en el Pardo por dec. de 19 de Enero 
de 1770. 


l6 i 

LEY IV. 

El mismo en San Ildefonso por dec. de 8 de Octubre, 
} céd. del Consejo de 20 de Noviembre 
de 1785. 

Apertura y destino para el servicio del 
Público de la Biblioteca formada en los 
Reales Estudios. 

Estando como estoy informado de 
que en los Reales Estudios restablecidos 
en el Colegio Imperial, que fue de los 
Regulares de la Compañía, con los cauda- 
les que ha producido la venta de los libros 
duplicados y sobrantes se ha formado y 
construido una Biblioteca muy capaz, en 
que están ya colocados mas de treinta y 
quatro mil volúmenes; la qual, por el pa- 
rage en que está situada, se halla en buena 
proporción para ser freqüentada por las 
personas estudiosas y aplicadas, pudiendo 
ser por lo mismo de mucha utilidad: á fin 
de que esta Biblioteca se abra y destine 
para el servicio del Publico, lo que quie- 
ro se haga inmediatamente, encargo, que 
entre los dos Bibliotecarios primero y se- 
gundo se me proponga el método, horas 
y demas particulares concernientes al buen 
uso y gobierno de la Biblioteca. 

LEY V. 


Erección de aína Biblioteca pública en los 
Reales Estudios de San Isidro 
de Madrid. 

Mando, que para el mayor adelanta- 
miento de los Reales Estudios fundados 
en el Colegio Imperial, que fue de los 
Regulares de la Compañía, y he manda- 
do restablecer, se erija una Biblioteca pu- 
blica , la que habla en dicho Colegio, así 
pata el uso de los maestros y profesores, 
y de sus discípulos , como para el común 
de los demas estudiosos que quieran con- 
currir á ella: y para su ordenación, cui- 
dado y asistencia, quiero que se nombre 
un Bibliotecario que esté en la Biblioteca 
las horas que se le destinen por la mañana 
y por la tarde, con la obligación de ense- 
ñar la Historia Literaria, y un segundo 
Bibliotecario para ayudar al primero. 


D. Cérlos IV. en Aranjuez por céd. de 6 de Mayo 
de 1804 con inserción de las ordenanzas para los 
Colegios de Cirugía cap. 12. 

Establecimiento de Bibliotecas públicas en 
los Colegios de Cirugía, y orden que se 
ha de observar en ellas. 

1 En cada uno de los Colegios de Ciru- 
gía ha de haber una oficina destinada para 
Biblioteca; en la qual se procurará tener 
todas las mejores obras de la Facultad y 
sus ramos auxiliares para la instrucción 
publica, haciéndose sucesivamente una 
colección de las que se consideren mas 
convenientes á este fin: y el empleo de 
Bibliotecario recaerá en uno de los Cate- 
dráticos supernumerarios; el qual, ú otro 
profesor del Colegio, le substituirá en los 
casos de enfermedad o ausencia, para que 
no se falte ai cumplimiento de las obliga- 
ciones de este destino. 


O l’.n los demás capítulos hasta el 1 6 , que con- 
tienen estas constituciones, se trata de los indivi- 
duos de la Be al Biblioteca , sus calidades , y suel- 
dos ’ del Bi ¡'Ilota ario mayor ; de los Bibliotecarios; 
del Tesorero; Administrador ; de los oficiales escri- 
bientes ; de ¡os porteros ; de ios índices , catálogos 


é inventarios ; de los libros de cuenta y razón; deí 
archivo; de las arcas y caudales , de las puertas y 
llaves ; de la asistencia y dias feriados ; del cuidada 
y custodia de la Be al Biblioteca ; de las Juntas y de 

¡OS J ellos. 
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2 Debiendo ser pública esra Bibliote- 
ca se permitirá la entrada en ella a toda 
persona decente , sea o no de la profesión, 
y sc la suministrarán los libros t]ue pidie- 
se : y para que los que asistan puedan leer 
con comodidad , y hacer los apuntes que 
tengan por convenientes, habrá los asien- 
tos necesarios, y mesas con recado de es- 
cribir. El Bibliotecario cuidará, que des- 
pués que hubieren concluido, le vuelvan 
á entregar los libros, que colocara inme- 
diatamente en el estante á que correspon- 
dan, pues ninguno podrá sacarse de la Bi- 
blioteca. 

o Asistirá á ella el Bibliotecario , y es- 
tará abierta rodos los dias del curso, me- 
nos los jueves y tiestas, de diez á doce de 
la mañana, y de tres á cinco de la tarde 
en los meses de Octubre, Marzo y Abril; 
de diez á doce de la mañana, y de dos á 
quatro de la tarde en Noviembre, Di- 
ciembre, Enero y Febrero; y en Mayo y 
Junio de nueve á once por la mañana , y 
de quatro á seis por la tarde; y si por ocu- 
pación o impedimento legitimo no pudie- 
se á alguna de estas horas permanecer en 
la Biblioteca, dexará en ella a uno de los 
discípulos de su mayor confianza y des- 
empeño, 

4 Seguirá correspondencias literarias, 
y hará de Secretario de Literatura del Co- 
legio en todas las que este entablare de 
dicha clase: formará y tendrá dos índices 
alfabéticos de los libros que hubiere en la 
Biblioteca, uno por apellido de los auto- 
res, y el otro por las materias de que tra- 
ten, con expresión del número del estan- 


titulo XIX. 

te donde esten colocados. Estos índices 
servirán al mismo tiempo de inventario 
de todas las obras que hubiere en la Bi- 
blioteca; y por el hará entrega de ellos el 
que saliere de este destino, y se hará car- 
go el que le suceda. 

5 Ha de cuidar el Bibliotecario del 
buen orden y decoro de la Biblioteca, y 
de que los concurrentes á ella guarden la 
debida circunspección y silencio , para 
que no se interrumpan en la lectura; y 
podrá negar la entrada , o' hacer salir de la 
sala á los que no observaren estas reglas 
tan conformes á toda sociedad. 

6 También será del cargo del Biblio- 
tecario la adquisición de todas las obras 
útiles Facultativas y de ramos auxiliares, 
que se publiquen dentro y fuera del Rey- 
no, precediendo la aprobación del Cole- 
gio, y de la Junta superior Gubernativa, 
y la venta de los que se hayan impreso 
de cuenta del Colegio y á su beneficio, 
cuidando de su enquadcrnacion. Del pro- 
ducto de estas presentará cuenta formal al 
fin de cada año, para que el Colegio in- 
cluya su importe por partida de cargo en 
la general que debe rendir; y otra en que 
especifique el coste de los libros que hu- 
biese comprado y puesto en la Biblioteca, 
y los gastos que para el mejor aseo y ser- 
vidumbre de ésta, y por razón de corres- 
pondencia se hubieren originado , acom- 
pañando los recados justificativos, para 
que aprobada por el mismo Colegio, se 
inserte por partida de data en la expresa- 
da cuenta general. 


TITULO XX. 

De ¡as Reales Academias establecidas en ¡a Corte . 


LEY I. 

D. Felipe V. en el Pardo por céd. de 3 de Oct. de 1714. 

Establecimiento de la Real Academia Es- 
pañola ; y prerogativas de sus 
individuas. 

Por quanto habiendo puesto el Mar- 
ques de Villena en mi Real noticia , que 
diferentes personas de calidad y consuma- 
da erudición en todo género de letras de- 
seaban trabajar en común en cultivar, y 
fixar las voces y vocablos de la lengua 


Castellana en su mayor propiedad, elegan- 
cia y pureza; y que para contribuir á in- 
tento tan útil y loable , había ofrecido el 
Marques su casa y persona: pero como 
era justo que precediese mi Real agrado, 
interesándose tan. principalmente en esto 
el bien público, la gloria de mi reyna- 
do y honra de la Nación, me suplico el 
Marques, íuese servido favorecer el deseo 
de formar una Academia Española deba- 
xo.de mi Real protección, compuesta de 
veinte y quatro Académicos, dándola fa- 
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cuitad y permiso de ordenar y establecer 
lasreglas y constituciones, que juzgare mas 
propias y convenientes (a) para lograr el 
fruto que se propone, de poner la lengua 
Castellana en su mayor propiedad y pu- 
reza; y consiguientemente la facultad de 
elegir el número referido de los Acadé- 
micos; un Director que presida en las Jun- 
tas, cuyo empleo (por las razones de con- 
gruencia que se han considerado) sea per- 
petuo en el primero que empezare á ocu- 
parle, y después se elija cada año por 
mayor número de votos; un Secretario 
para la custodia y buena colocación de 
los papeles de la Academia, ó sea para im- 
primirlos, o para conservar en su poder 
los manuscritos, cuyo cargo convendrá 
sea perpetuo, por los inconvenientes que 
resultarían de la mudanza de los papeles, 
y la variedad de estilo en ellos; que tenga 
un impresor propio con nombramiento 
y título de la Academia , para imprimir 
las obras pertenecientes á ella, precedien- 
do á la impresión la licencia del Consejo; 
y que asimismo la sea lícito usar de un 
sello particular, compuesto de alguna em- 
presa ingeniosa, con el qual se autoricen 
y conozcan individualmente las obras y 
demas escritos que dimanaren de la Aca- 
demia: con otras constituciones y regla- 
mentos que miran al mejor logro de esta 
Utilísima aplicación, según se refieren en 
el papel que puso el Marques con mayor 
extensión en mis Reales manos : y como 
este designio, que ahora me representa el 
Marques, ha sido uno de los principales 
que concebí en mi Real ánimo, luego que 
Dios, la razón y la justicia me llamaron 
á la Corona de esta Monarquía; no ha- 
biendo sido posible ponerle en execucion 
entre las continuas inquietudes de la guer- 
ra, he conservado siempre un ardiente de- 
seo, de que el tiempo diese lugar de apli- 
car todos los medios que puedan condu- 
cir al público sosiego y utilidad de mis 
súbditos, y al mayor lustre de la Nación 
Española. Y como la experiencia univer- 
sal ha demostrado ser ciertas señales de 
la entera felicidad de una Monarquía, 
quando en ella florecen las Ciencias y las 
Artes, ocupando el trono de su mayor 
estimación: y como estas se insinúan y 
persuaden con mayor eficacia, quando se 

(¿a) Usando la Academia de este permiso , formó 
tn a4 de Enero de ijig, y mandó observar sus es- 
tatutos contenidos en cinco capítulos: el j.° dei inten- 


16/ 

hallan v estidas y adornadas de la eloqiien- 
cia , y no se puede llegar á la perfección 
de esta, sin que primero se hayan escogi- 
do con sumo estudio y desvelo los voca- 
blos y frases mas propias de que han usa- 
do los autores españoles de mejor nota, 
advirtiendo las antiquadas, y notando las 
bárbaras o baxas : de modo que trabajan- 
do la Academia en la formación de un 
Diccionario Español, con la censura pru- 
dente de las voces y modo de hablar, 
que merecen d no merecen admitirse en 
nuestro idioma, se conocerá con eviden- 
cia , que la lengua Castellana es una de 
las mejores que hoy están en uso , y ca- 
paz de tratarse y aprenderse en ella todas 
las Artes y Ciencias , como de traducir 
con igual propiedad y valentía quales- 
quiera originales, aunque sean Latinos o 
Griegos: y como de intento tan ilustre 
se origina también el mas elevado cré- 
dito de la Nación, pues manifiesta el co- 
pioso número de sugetos que adornan 
esta Monarquía , insignes en todas letras, 
y en la profesión de la eloqiiencia Espa- 
ñola, de que resulta el esplendor de mis 
súbditos, y la mayor gloria de mi gobier- 
no; por estas justísimas consideraciones 
me ha sido muy agradable esta represen- 
tación, tan conforme á mi Real ánimo, 
hecha por el Marques, de establecer la 
Academia Española; la qual ha de estar 
inmediatamente, con el número ya seña- 
lado de veinte y quatro Académicos, de- 
baxo de mi amparo y Real protección. 
Por tanto ordeno y mando, que el puesto 
de Director de la referida Academia sea 
perpetuo en el primero que ahora entrare 
á ocuparle, presida en ella, y ordene todo 
lo que juzgare á proposito para lograr el 
fin con que se establece; pero el que le 
sucediere en este honroso empleo le ha 
de ocupar solamente por el espacio de un 
año, y después se ha de elegir entre los 
Académicos por mayor número de votos 
secretos. Apruebo el nombramiento de 
Secretario, cuyo encargo ha de servir 
continuamente por las razones arriba ex- 
presadas: y asimismo concedo facultad 
y permiso á la Academia para que tenga 
impresor propio donde imprima sus es- 
critos, con calidad de que preceda D li- 
cencia del Consejo antes de darlos a la 

to y motivo de su fundación ; 2° de los Académicos, y 
su número; 3. 0 de los oficios ; 4. 0 di las Juntas ; y 
de las obras de la Academia. 
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estampa (i); teniendo por bien que use 
la Academia de su sello particulai , con el 
cuerpo y letra Castellana , que tengo apro- 
bado en mi Real decreto de 4 de Mayo 
de este año ( b ). ñl á fin de mosttar mi 
Real benevolencia, y de que se empleen 
los Académicos con mas aliento y conti- 
nua aplicación en el cumplimiento de su 
instituto, he venido en concederles, co- 
mo por la •presente les concedo, todos los 
privilegios, gracias, prerogativas , inmu- 
nidades y exenciones que gozan los uo- 
másticos que asisten y están en actual 
servicio de mi Real Palacio: y ordeno 
v mando, que les sean todas guardadas, 
y cumplidas enteramente y sin limitación 
alguna. (2) 


LEY II. 

El mismo en Buen-Retiro por dec. de { 8 de Abril, 
y ccd. del Cons. de 17 de Jumo de 1738. 

Erección de la Real Academia de la His- 
toria : privilegios de sus individuos ; y ob- 
servancia de sus estatutos. 


Por quanto atendiendo ai amor con 
que he procurado siempre promover para 
realce y esplendor de mis Reynos las Cien- 
cias y buenas Letras, y adelantar y dis- 
tinguir á sus profesores, unido á la súpli- 
ca que se me ha hecho por la Junta que 
se congrega en mi Real Biblioteca para es- 
tudio de ia Historia, y formación de un 
Diccionario Historico-Crítico universal 
de España ; y la consideración no menos 
de las grandes utilidades que producirá 
esta vasta obra en beneficio común, acla- 
rando la importante verdad de los suce- 
sos, desterrando las fábulas introducidas 
por la ignorancia o por la malicia , y con- 
duciendo al conocimiento de muchas co- 
sas que obscureció la antigüedad, o tie- 
ne sepultadas el descuido; han llevado mi 
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Real ánimo á elevarla al título de Acade- 
mia de la Historia baxo mi Soberana pro- 
tección y amparo, á cuyo fin lo he resuel- 
to así, y aprobar igualmente los estatu- 
tos que ha formado, y facultades en ellos 
insertas, concediendo asimismo á los in- 
dividuos que componen la referida Aca- 
demia , y compusieren en adelante, para 
que les sirva de mas estímulo, el honor de 
criados de mi Real Casa con todos los 
privilegios, gracias, prerogativas, inmu- 
nidades y exenciones que gozan los que 
se hallan en actual servicio: y para ma- 
yor lustre de este Cuerpo he resuelto tam- 
bién, se le despache cédula en la forma 
mas amplia, concebida en los términos, 
y á los fines enunciados que expresan los 
referidos estatutos. 

1 Dirigiéndose la erección de esta 
Academia principalmente al cultivo de la 
Historia, para purificar y limpiar la de 
nuestra España de las fábulas que la des- 
lucen, é ilustrarla de las noticias que pa- 
rezcan mas provechosas, será su primer 
empresa la formación de unos completos 
Anales, de cuyo ajustado y copioso índi- 
ce se forme un Diccionario Historico- 
Crítico universal de España , y sucesiva- 
mente quant as historias se crean útiles pa- 
ra el mayor adelantamiento, tanto de las 
Ciencias como de Artes y literatos, que 
historiadas se hacen sin duda mas radical- 
mente comprehcnsibles. 

2 El número de Académicos será de 
veinte y quatro, inclusos un Director, un 
Secretario y un Censor, sugetos todos jui- 
ciosos , decentes , bien opinados , y de apli- 
cación é inclinación á los trabajos de la 
Academia. 

7 (c) Para que no cesen los trabajos, 
y siempre permanezca el número de Aca- 
démicos, se admitirán (observándose la 


(O _ Por Real decreto de 8 de Mayo de 1755 se 
concedió a la Academia el especial privilegio de que 
con sola su aprobación y licencia pudiera libremente 
¡lacer imprimir sus obras y las de sus individuos por 
qualqnier impresor, y darlas al público sin permiso 
ni inspección de otro Juez ni Tribunal, dispensando 
á este fin S. M. las leyes, pragmáticas y ordenanzas 
en contrario ; pero se suspendió el cumplimiento de 
este decreto , por haber consultado el Consejo á S. M. 
los inconvenientes que se le ofrecieron para su curso. 

O) El citado sello contiene la empresa de un cri- 
sol en el fuego con esta letra: Limpia, lixa y da es- 
plendor; y en la circunferencia estas palabras: Aca- 
demia Española protegida del Rey D. Felipe V. 

(a) Por Real decreto expedido en S. Ildefonso 
.1 1 de Diciembre de 1723, considerando S. M. de 


■guanta utilidad y beneficio es al Público, lustre y es- 
plendor de la Nación la subsistencia de la Academia 
Española, y para dar principio á la impresión del 
Diccionario de la Lengua, vino en señalarla sesenta 
mil reales de vellón de renta anual, pagados del im- 
porte de los dos maravedís mas impuestos sobre cada 
libra de tabaco; previniendo que, concluida la im- 
presión, continuase dicha renta anual para dotación 
de la Academia. 

CO En ios artículos j, 4 , 5 y 6, que se suprimen 
de los estatutos contenidos en esta Real cédula , se 
previene la admisión de Académicos por medio de me- 
morial; la exclusión de los que se hagan indignos de 
serlo ; y la cesación y 'cacante de sus, plazas de ¡os 
que sin justo motivo dea en de trabajar y asistir por urt 
ano á la Academia. .... 
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misma forma establecida) veinte y quatro 
supernumerarios, que por sus antigüeda- 
des substituyan y ocupen el lugar del nu- 
merario , que por servicio de S. M. o de 
la causa pública haga larga ausencia; en- 
tendiéndose , que aunque vuelva el nume- 
rario , y llene nuevamente su plaza, el su- 
pernumerario con sola la distinción .de 
este nombre ha de conservar el voto y fa- 
cultades de los Académicos de número , en 
tanto que haya vacante. 

8 Indeterminadamente se admitirán 
por Académicos honorarios aquellos su- 
getos, que beneméritos á la Academia, se 
crean dignos de ser distinguidos con la 
gratificación de este título. 

9 Todos y cada uno de los Académi- 
cos actuales, y los que en adelante se ad- 
mitieren, han de jurar primero la defensa 
del Misterio de la Purísima Concepción 
de María Santísima, la observancia de es- 
tos estatutos , y el secreto en todo lo que 
se tratare y dispusiere en la Academia 

23 (d) Hasta fenecerse los Anales , de 
cuyo índice se ha de formar el Dicciona- 
rio Historico-Crítico universal de Espa- 
ña, llevará esta obra la principal atención 
de la Academia, en que trabajarán gene- 
ralmente todos sus individuos ; y tam- 
bién las demas que sucesivamente em- 
prenda, como la Historia de las Ciencias 
y Artes, y qualesquiera otras que se com- 
prehendan útiles, y del mayor lustre de 
la Nación. 

24 Ningún Académico, que escribiere 
particular obra, podrá publicarla con este 
título, á menos que la sujete al juicio y 
censura de la Academia , o de los que la 
Academia señalare; ni tampoco le será 
lícito aprobar libro extraño, sin darla no- 
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ticia, y mostrar la aprobación que diere. 

25 L'sará la Academia de empresa cor- 
respondiente á su instituto, que será por 
cuerpo un rio en su nacimiento, y por 
mote: In Patriam Populumqiie fiuit: la 
que le servirá de sello mayor y menor, 
distinguiendo este, en que solo ha de te- 
ner al rededor del cuerpo de la empresa 
las quatro letras iniciales del mote. 

# 26 Nombrará la Academia por el 
tiempo de su voluntad un impresor y un 
librero, á quienes despachará título en 
forma , donde se impriman , precediendo 
las licencias del Consejo (3) , y vendan 
las obras de la Academia , para que cui- 
den mas bien de que salgan con el mayor 
lucimiento. (4) 

LEY' III. 


D. Carlos IV. en Madrid por resol, á cons. de 16 
de Marzo de 1802 , y céd, del Cons. de 6 de Julio 
de 1803. 

Instrucción sobre el modo de recoger y con- 
servar los monumentos antiguos, que se des- 
cubran en el Reyno , baxo la inspección déla 
Real Academia de la Historia. 

/ 

A conseqüencia de lo que tuve á bien 
encargar á mi Real Academia de la His- 
toria , con el deseo de hallar algún me- 
dio que pusiese á cubierto las antigüeda- 
des , que se descubren en la Península, de 
la ignorancia que suele destruirlas con da- 
ño de los conocimientos históricos, y de 
las Artes á cuyos progresos contribuyen 
en gran manera ; me propuso un plan ra- 
zonado de las diligencias y medidas, que 
juzgaba poderse adoptar para el recono- 
cimiento y conservación de Jos monu- 
mentos antiguos, que en gran número 


(¿i) Er. los siguientes artículos 6 estatutos , desde 
el 1 o hasta el 2 2 que se suprimen , se trata de los 
oficios de Director anual. Secretario perpetuo , Censor, 
y tres Revisores de la Academia ; y del modo de re- 
unirse , celebrar sus Juntas , y votar los pleytos que 
ocurran. 

(3) Por Real decreto expedido en Aranjuez ¡1 8 de 
Mayo de 1755, hallándose S. M. satisfecho del zelo 
y aplicación con que la Academia de la Historia 
trabajaba en los fines de su instituto, y persuadido 
por la graduación, empleos y literatura de sus in- 
dividuos, de que estaría bien depositada en ella la 
confianza de que por sí sola cuidase, que en sus 
obras, y las de sus individuos que saliesen .4 luz con 
su aprobación, se preservaran las Regalías, y evitase 
todo error contra la verdadera doctrina de Ja Reli- 
gión Católica, y buenas costumbres; vino S. M. en 
darla esta nueva muestra de su gratitud, concedien- 
do á la Academia privilegio, para que con solo su 


aprobación y licencia, acreditada por certificación de 
su Secretario, pudiese libremente hacer imprimir sus 
obras y las de sus individuos por qualquiera impresor, 
y darlas al público sin permiso ni inspección de otro 
Juez ó Tribunal, dispensando á este fin las leyes, 
pragmáticas y ordenanzas establecidas en contrario. 
En iguales términos y con la misma fecha se expidió 
otro Real decreto en favor de la Academia Española: 
pero ni uno 111 otro tuvo cumplimiento, por haber 
consultado el Consejo á b. M. los fundamentos que se 
le ofrecieron para suspender el curso del privilegio, 
que se halla pendiente. 

(4) Por Real resol, de 17 de Diciembre de 1766 
aprobó S. M. el reglamento formado por la Acade- 
mia con siete artículos, en que se prescribe el meto- 
do de proceder en las elecciones y reelecciones de los 
oficios de Director, Censor, Revisor y Tesorero, y 
en la aplicación del fondo destinado para sueldo de 
los Revisores. 

Y 
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tiene el tiempo sepultados en España. Por 
este plan, que me digné aprobar, se con- 
fiere á la citada Academia la inspección 
general de las antigüedades que se descu- 
bran en todo el Reyno::: Posteriormente, 
habiéndome conformado con el dictamen 
del mi Consejo, se previno de mi orden 
á la Academia iormase, como lo hizo, la 
siguiente instrucción , que mando se guar- 
de, cumpla y execute, sin permitir su 
contravención. 

INSTRUCCION. 

1 Por monumentos antiguos se de- 
ben entender las estatuas , bustos y baxos 
relieves, de qualesquiera materias que sean; 
templos, sepulcros, teatros, anfiteatros, 
circos, naumaquias, palestras, baños, cal- 
zadas , caminos , aqücductos ; lápidas o ins- 
cripciones, mosaycos, monedas de qual- 
quiera clase, camafeos, trozos de arqui- 
tectura, colunas miliarias; instrumentos 
músicos, como sistros, liras, crótalos; sa- 
grados, como prefericulos , simpulos, li- 
nios, cuchillos sacrificatorios, segures, as- 
persorios, vasos, trípodes; armas de to- 
das especies , como arcos , flechas , glan- 
des, carcaxes, escudos; civiles, como ba- 
lanzas y sus pesas, romanas, reloxes so- 
lares o maquinales, armiias, collares, co- 
ronas, anillos , sellos: toda suerte de uten- 
silios , instrumentos de artes liberales y 
mecánicas; y finalmente qualesquiera co- 
sas aun desconocidas, reputadas por anti- 
guas, ya sean Púnicas, Romanas, Cris- 
tianas, ya Godas, Arabes y de la baxa 
edad. 

2 De todos estos monumentos serán 
dueños los que los hallasen en sus hereda- 
des y casas, o los descubran á su costa 
y por su industria. Los que se hallaren en 
territorio público o" realengo (de que soy 
dueño) cuidarán de recogerlos y guardar- 
los los Magistrados y Justicias de los dis- 
tritos. Puestos en custodia, los descubri- 
dores, poseedores y Justicias respectiva- 
mente darán parte y noticia circunstan- 
ciada de todo á la Real Academia de la 
Historia por medio de su Secretario, á fin 
de que esta tome el correspondiente co- 
nocimiento, y determine su adquisición 
por medio de compra, gratificación, d se- 
gún se conviniese con el dueño. 

3 Cooperarán á todo lo dicho en quan- 
to sea de su parte, como personas ilustra- 
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das, los M. RR: Arzobispos , RR. Obis- 
pos, Abades, Cabildos, y demas Superio- 
res eclesiásticos, así como los Magistrados 
seculares; indagando y adquiriendo noti- 
cias de los hallazgos, y poniéndolos en la 
de la Academia según y para los fines 
enunciados en el art. 2. 

4 Los descubridores tendrán el mayor 
cuidado de notar puntualmente el parage 
de los hallazgos, para que por este medio 
pueda la Academia conjeturar o resolver 
á que pueblo, colonia o municipio pudie- 
ron pertenecer; expresando con exactitud 
á quantas leguas , millas o pasos esten de 
ciudad, villa, lugar, rio, monte o valle 
conocido , y hacia que región celeste de 
ellos, esto es, si al Levante, Norte, Sur 
o Poniente. 

5 Si en algunas ciudades ó pueblos 
hay antigüedades de las indicadas en : el 
artículo 1., halladas en otro tiempo , y que 
aun existan en parages en que puedan ani- 
quilarse por descuido o por injuria del 
tiempo, sus dueños, o las Justicias darán 
noticia del mismo modo que se ha dicho, 
para que la Academia la tenga de ellas, y 
vea las ventajas que pueda sacar nuestra 
historia secular o eclesiástica. 

ó La Academia quedará agradecida á 
los buenos patriotas que coadyuven á la 
ilustración de la Patria .por el medio de 
buscar, conservar y comunicarla los mo- 
numentos antiguos arriba nombrados; sin 
que por eso dexe de satisfacer á los po- 
seedores de las cosas halladas el tanto en 
que se convinieren , quedando la conduc- 
ción de ellas á cargo de la Academia. 

7 Generalmente las Justicias de todos 
los pueblos cuidarán de que nadie des- 
truya ni maltrate los monumentos descu- 
biertos , o que se descubrieren , puesto que 
tanto interesan al honor , antigüedad y 
nombre de los pueblos mismos , tomando 
las providencias convenientes para que 
así se verifique. Lo mismo practicarán en 
los edificios antiguos que hoy existen en 
algunos pueblos y despoblados, sin per- 
mitir que se derriben, ni toquen sus ma- 
teriales para ningún fin , ántes bien cui- 
darán de que se conserven; y en el caso 
de amenazar próxima ruina, lo pondrán 
en noticia de la Academia por medio de 
su Secretario, á efecto de que esta tome 
las providencias necesarias para su con- 
servación. 
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LEY IV. 

D. Carlos III. en el Pardo por res. á cons.. de 16 de 
Febrero de 1761 , y céd. del Cons. de 20 de Febrero 
de 7Ó3. 

'Erección de la Real Academia de Prác- 
tica de leyes de estos Reynos y de Derecho 
Público, con la adruocacion de Santa 
Bárbara . 

Sin perjuicio de las Regalías de mi Co- 
rona, del Colegio de Abogados ni de otro 
tercero, vengo en eregir en Academia for- 

{5) En Real provisión de 9 de Mayo de 1778 se 
aprobaron otras conslitiK iones para eJ gobierno de es- 
ta Academia, presentadas por sus individuos, é inser- 
tas en dicha provisión. 

Y en provisión de y de Julio de 1798 fueron apro- 
badas otras nuevas constituciones , dispuestas para el 
régimen de la misma Academia establecida en la Real 
Casa de Padres de San Felipe Neri de esta Corre. 

(6) Por Real provisión de 1 2 de Junio de 1773 
se aprobaron las ordenanzas insertas en ella, formadas 
para el régimen y gobierno de la Academia de Sagra- 
dos Cánones, Liturgia, Historia y Disciplina Eclesiás- 
tica, congregada Laxo la advocación de S. Isidoro en 
la Real Casa Oratorio de S. Felipe Neri de esta Corte, 
sin perjuicio de la Regalía y de tercero. 

(7) F.n otra provisión de 27 de Enero de i 77 5 se 
aprobaron, con la misma quaddad de sin perjuicio de 
la Regalía y de tercero, las constituciones insertas cu 
ella, dispuestas para el régimen y gobierno de los in- 
dividuos de la Academia de Jurisprudencia Teorico- 
prictica establecida en la casa de Jos PP. Clérigos Me- 
nores del Espíritu bunio de esta Corte. 

(8) En otra provisión de 20 de Octubre de 1779 
se insertaron y aprobaron en la forma ordinaria las 
constituciones nuevamente adicionadas para la Aca- 
demia de Jurisprudencia, titulada de Nuestra Señora 
del Carmen. 

(9) Por otra de 7 de Agosto de 780 se aprobaron 
y mandaron cumplir las constituciones insertas de la 


mal baxo mi Real protección , con la ad- 
vocación de la bienaventurada Virgen y 
Mártir Santa Bárbara , la Junta de Prácti- 
ca de leyes de estos mis Reynos, sita en el 
Oratorio de Padres del Salvador de Ja Vi- 
lla de Madrid, la quaí quiero, quede su- 
jeta al mi Consejo, en la misma forma 
que lo está el Colegio de Abogados de 
ella ; y en su conseqiiencia apruebo en to- 
do y por todo las constituciones que van 
insertas para el buen régimen y gobierno 
de la expresada Academia. hasta / j) 

Academia del Derecho Civil y Canónico, titulada de 
la Purísima Concepción , admitiéndola baxo la Real 
protección en la forma ordinal ia^, sin perjuicio de Ja. 
Regalía ni de tercero. 

(10) En otra de 14 de Mayo de 1783 se aproba- 
ron en la forma ordinaria las constituciones formadas 
para el régimen y gobierno de la Academia de Dere- 
cho , con el título de Carlos 111 ., trasladada al Con- 
vento de San Felipe el Real de esta Corte. 

(11) En otra de 14 de Diciembre de 1795 fue- 
ron aprobadas Jas nuevas constituciones para el régi- 
men y gobierno de la Academia de Jurisprudencia 
Práctica establecida en los Reales Estudios de cita 
Corte , bax'o Ja advocación de ia Purísima Concep- 
ción. 

(l 2) Por otra de 13 de Agosto de I7yóse apro- 
baron , sin perjuicio de las Regalías ni derecho de 
tercero, Jas constituciones formadas para el gobbrno 
de la Real Academia de Derecho Civil y Canónico, 
establecida en la casa Oratorio de San Felipe Neri 
de esta Corte, baxo el título de la Inmaculada Con- 
cepción. 

(13) Y en Real orden de 21 de Agosto de ) 8 04, 
cr mullicada a! Consejo , en vista de lo expuesto por el 
Señor Gobernador de él , se sirvió S. M, resolver y 
mandar, que no se admiran mas individuos en ¡as seis 
Academias de Derecho y Práctica de esta Corte; y 
que por consiguiente queden extinguidas, quando no 
Laya número suliciente para que subsistan. 


TITULO XXL 


De las Sociedades 'Económicas de Amigos del Pais* 


LEY I. 

D. Carlos III. en San Lorenzo por res. á cons. de 6 de 
Oct. , y céd. del Cons. de 9 de Nov. de 1775. 


Observancia de los estatutos de la Sociedad 
Económica de Amigos del Pais establecida 
en Madrid. 

e venido en aprobar por ahora los es- 
tatutos insertos de la Sociedad Económica 
de Amigos del Pais establecida con acuer- 
do del mi Consejo en la Villa y Corte de 
Madrid ; y mando , se guarden y cumplan 


en todo y por todo como en ellos y en 
cada uno de sus capítulos se contiene: y 
prevengo, que si la experiencia manifes- 
tase que es necesario alterar alguno de 
ellos, lo haga presente la Sociedad al mí 
Consejo, para que me consulte su dicra- 
men , y yo lo apruebe, y mande lo que 
convenga; dándome la Sociedad noticia 
á fin de cada año por la via de Estado de 
sus progresos, y del que tengan las So- 
ciedades agregadas: yen señal de lo agra- 
dable que me ha sido este establecimien- 

Y 2 
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to, he mandado, cjue por Tesorería ma- 
yor se suministren anualmente a la Socie- 
dad tres mil reales de vellón para dos pre- 
mios, cuyos asuntos, y ei dia de ia adju- 
dicación ha de señalar la Sociedad a su 
arbitrio. 

ESTATUTOS PARA LA SOCIEDAD ECONOMI- 
CA DE MADRID DE AMIGOS DEL PAIS. 

Tit. I. De la Sociedad en común. 

1 La Sociedad Económica de los Ami- 
gos del País, que se ha formado en Ma- 
drid , constará de un número indetermi- 
nado de individuos. 

2 Su instituto es conferir y producir 
las memorias para mejorar la industria po- 
pular y los oficios , los secretos de las ar- 
tes, las máquinas para facilitarlas manio- 
bras y auxiliar la enseñanza. 

3 El fomento de la agricultura y cria 
de ganados será otra de sus ocupaciones, 
tratando por menor los ramos subalternos 
relativos á la labranza y crianza, (a) 

Tit. iy. De las cinco Sociedades agre- 
gadas. 

1 Las Sociedades particulares de To- 
ledo, Guadalaxara, Segovia, Avila y Ta- 
layera tendrán su Director, Censo! y Se- 
cretario, y las dos clases de numerarios y 
correspondientes en los pueblos mas allá 
de los montes de Guadarrama, y demas 
que quedan exceptuados. 

2 El Censor hará también las veces de 
Contador, y ademas habrá un Tesorero. 

3 Con la aprobación del Consejo se 
establecerán estas Sociedades particulares 

(.i) Los quince titules , que se suprimen de estos 
estatutos , tratan , el segundo de las tres clases de 
Sitaos ; tercero de las Juntas ordinarias y extraer di - 
nanas de ¡a Sociedad; quarto de los oficios ; quints 
del Director; sexto del Censor; séptimo del Secreta- 
rio ; octavo del Contador ; noveno del Tesorero ; décimo 
de las memorias impresas de la Sociedad ; undécimo As 
la librería; duodécimo de las comisiones ; decimotercio 
de los premios; dícimoquarto de las escuelas patrióti- 
cas ; decimoquinto de la empresa y sello de la Socie- 
dad ; y decimosexto de sn residencia. 

(O Por Real resolución á consulta de 6 de Julio 
de B 3 , con motivo de haberse eregido y establecido 
con Rea! aprobación en la ciudad de León la Socie- 
dad Económica, se mando, que el Consejo pasase á 
manos de S. M. estos estatutos, antes de expedir la 
cédula de aprobación , incluyéndolos en sus consultas 
de iguales casos, para enterarse del modo de la for- 
mación de estos Cuerpos, y de lo que resolviese au- 
xiliar y proteger. 

(a) Por Real resolución á consulta del Consejo de 
y de Agosto de 1778 , con motivo de lo ocurrido su- 
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en las respectivas (;asas de Ayuntamiento, 
donde cómodamente pudiere hacerse. (1) 
a Ea elección de Director v demas 
oficios debe recaer en vecinos estableci- 
dos , y que no tengan empleos amovibles 
que les obliguen á mudar de domicilio , y 
que no exerzan jurisdicción, ni otros em- 
pleos que los distraigan de atender á los 
objetos de la Sociedad, como asunto prin- 
cipal después del de sus haciendas o co- 
mercios. (2) 

5 Los fondos de estas Sociedades par- 
ticulares nunca pueden alcanzar á los ob- 
jetos que van propuestos; y hasta que se 
tenga conocimiento de. los que fueren, no 
se les puede dar destino , en el supuesto 
de que íntegramente ha de ceder á benefi- 
cio de aquellos naturales. (3) 

6 Cada Sociedad en particular en su 
gobierno interior, juntas y tareas de los 
Socios, observará los estatutos generales 
de la Sociedad como parte de ella. 

7 Y conviniendo su unión con la So- 
ciedad de Madrid, se arreglará de acuerdo 
la correspondencia y unión que debe ob- 
servar entre sí á utilidad del Público; y 
entretanto cuidará la Sociedad de Madrid 
de promover la formación de las Socieda- 
des particulares , precediendo expedirse 
por el Consejo las ordenes convenientes 
á las ciudades y villas, y á sus Justicias, 
para que auxilien tan loable intento, re- 
comendándose también á los Prelados y 
Cabildos. 

Tit. 1 8. De la confirmación y autoridad 
de ¡os estatutos. 

1 Para que estos estatutos tengan la 

bre la elección de Director de la Sociedad Económi- 
ca de Valencia, mandó S. M. , se la previniese , y á 
todas las demás, que la elección de sus Directores 
lia de ser anual con su Real aprobación; reserván- 
dose S. M, las prorogaciones y perpetuidades de ellos 
en los casos de utilidad evidente ó urgente necesidad, 
y en los demas que pareciese convenir al bien del 
Estado. 

(3) Por Real resolución de 4 de Mayo á consul- 
ta de ia Junta de Comercio de 1 2 de Abril de 1786 
se mandó , que la exacción del arbitrio concedido á 
las Sociedades de Segovia y Soria sobre la lana con 
destino al fomento de hilazas, para que se extienda 
á otras provincias, á fin de promover la industria , 'se 
practique en las Aduanas baxo las reglas prescriptas 
por S. M. , y las Sociedades cesen en su recaudación; 
cuidando la Junta de Comercio de aplicarlas la par- 
te de sus productos que corresponda para fomento y 
conservación de las escuelas de hilazas de sus respec- 
tivas provincias, de! mismo modo que distribuirá en 
todas las demás con el propio objeto del resto de di- 
chos productos. 
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debida observancia, se solicitará la apro- 
bación del Consejo; y obtenida, se im- 
primirán para la común inteligencia. 

2 No se podrá alterar ningún estatuto 
sin preceder acuerdo de la Sociedad, apro- 
bado por el Consejo. 

3 Será muy circunspecta la Sociedad 
en alterar ó variar sus leyes, y escrupulo- 
sos sus individuos en ajustarse á lo que 
disponen exactamente, y á cumplir con 
sus cargas sin omisión ni tergiversación. 

LEY II. 

D. Cárlos III. por Real orden de 28 de Junio, y circ. 
del Cons. de 14 de Julio de 1785. 

El Consejo proponga á S. M. los medios de 
animar y hacer titiles las Sociedades 
Económicas. 

Propenso siempre mi Real ánimo á 
promover las artes y oficios, y fomentar 
la agricultura por las grandes utilidades 
que de su aumento resultan á mis vasa- 
llos y al Estado en general , he mirado 
como uno de los medios mas propios á 
este fin el establecimiento de las Socieda- 
des Económicas, erigidas en varios pue- 
blos y provincias del Rey no, y dispen-- 
sado á todas mi Real protección. Corres- 
pondiendo estos Cuerpos patrióticos á los 

(4) Para desempeñar el Consejo esta confianza de 
S. M. expidió circular en 14 de Julio de 1786, para 
que todas las Sociedades Económicas establecidas en 
estos Reynos informasen de las causas y motivos de 
la decadencia que se notase en cada una de ellas , así 
en la concurrencia de individuos á las Juntas como 
en su tibieza al desempeño de las tareas de su insti- 


fines de su instituto, se dedicáron desde 
luego á promover las artes, oficios, la 
agricultura y la industria , dando pruebas 
de su utilidad en beneficio común y par- 
ticular de ios pueblos. Enterado de estos 
importantes progresos mandé recomendar, 
como se hizo á los Prelados, Comandan- 
tes Generales, y Justicias del Rey no, que 
promoviesen los expresados Cuerpos Eco- 
nómicos , ofreciendo al mismo tiempo 
atender á los individuos que mas se dis- 
tinguiesen en sus tareas en benefició pú- 
blico. Pero á pesar de mis deseos, y de 
Jos estímulos con que quise excitarla apli- 
cación de los Socios , se van desvanecien- 
do las fundadas esperanzas que prometían 
en beneficio de los pueblos y aun del 
Estado en general, porque se nota alguna 
decadencia originada de ios partidos que 
se han formado , destructivos de la buena 
armonía y correspondencia que debe ha- 
ber entre unos mismos compatriotas , y 
que al mismo tiempo embarazan el curso 
á las buenas ideas y adelantamientos. De- 
seoso pues de animar semejantes estable- 
cimientos, para que sus operaciones pro- 
duzcan á la causa pública las indicadas 
utilidades, encargo al Consejo, que me 
proponga los medios prudentes y efecti- 
vos á dicho fin. (4) 

tuto; proponiendo ios medios que estimasen pruden- 
tes y efectivos para aficionar á las personas zelosas y 
arraygadas en estos establecimientos tan útiles í la Mo- 
narquía, expresando si para ello seria del caso la per- 
petuidad de los empleos de Directores, con lo dianas 
que se les ofreciera y pareciera. 


TITULO XXII. 

De ¡as tres ¡Nobles Artes , y sus profesores . 


LEY I. 

D. Femando VI. en Aranjuez por céd. de 30 de Mayo 
tk *757- 


Establecimiento en Madrid de la Real Aca- 
demia de las tres Nobles Artes con el titulo 
de San Fernando; y privilegios de sus 
individuos y profesores. 

P or quanto el Rey mi Señor y padre, 
de gloriosa memoria , conociendo las ven- 
tajas que produciría á sus pueblos el estu- 
dio de las tres Nobles Artes, Pintura, Es- 


cultura y Arquitectura, en eonseqiiencia 
del amor con que atendió las Ciencias, y 
favoreció sus profesores , habiendo fun- 
dado las Academias Reales Española y 
de la Historia, otros Seminarios, Escue- 
las y Estudios públicos en esta Corte y 
pueblos delReyno, determinó fundar y 
dotar para las tres Nobles Artes una nueva 
Real Academia ; y para que en su forma- 
ción se procediese con acierto, aprobó en 
13 de Julio de 1744 un P ro y ecto ^e es * 
ludio público de ellas basto, la dire&cion 
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de una Junta, que formo con el título de 
preparatoria , con el fin de que_, recono- 
ciéndose en la práctica y experiencia de 
algunos años las reglas que convendría ob- 
servar, sirviese la citada Junta como de 
ensayo o modelo para el establecimiento 
de la futura Academia. Esta Real disposi- 
ción se practico en los años que sobrevi- 
vid S. M. , y en los primeros de mi reyna- 
do, hasta que instruido yo de los progre- 
sos y adelantamientos de estos Estudios, de 
la calidad y crecido numero de aplicados 
y discípulos; deseando, que los magnáni- 
mos pensamientos del Rey, mi Señor y 
padre, en beneficio de mis vasallos, lus- 
tre y decoro de mis Reynos, tuviesen en- 
tero cumplimiento , después que en el 
año de 1750 concedí doce mil y quinien- 
tos pesos anuales para dotación y subsis- 
tencia de estos Estudios, tuve á bien en 
12 de Abril de 1752 elevarlos al grado de 
Academia Real con el título de San Fer- 
nando baxo de mi patrocinio; formando 
las clases y destinos que juzgué convenien- 
tes, y dando para su gobierno las leyes 
que por entonces pareciéron oportunas, 
hasta tanto que yo tuviese á bien dar y 
mandar publicar los formales estatutos con 
que ha de gobernarse perpetuamente la 
Academia. Y habiéndome representado es- 
ta su estado , las experiencias adquiridas 
desde su erección , y los progresos que ha 
conseguido durante el gobierno del Pro- 
tector y demas Ministros á cuyo cargo es- 
tá, con todo lo demás que puede condu- 
cir á su mas acertado régimen , me pidió, 
la concediese los expresados formales esta- 
tutos y leyes para su gobierno y subsisten- 
cia ; y he resuelto renovar la citada crea- 
ción de la Academia de 12 de Abril de 
1752, la dotación del año de 1750, con 
todas las demas gracias y v privilegios que 
la he concedido, corrigiendo y anulan- 
do así en la expresada orden de 12 de 
Abril de 1752 como en los estatutos, y 
en qualesquiera otras ordenes y decretos, 
todo aquello que directa o indirectamen- 

(a) Los estatutos insertos en esta Rea! cédula 
ion 34 ; y tratan: I. de la clase de Académicos ; 
2. del Protector ; j. del Vit e-Protector ; 4. de los 
Consiliarios ; del Secretario; 6. de los Académi- 
cos de honor ; 7. del Director general ; 8. de los 
Directores anuales; 9. de los Directores de Pintura 
y Escultura; 10. Directores de Arquitectura ; 11. 
Académicos ó Tenientes con honores de Director; 1 2. 
Directores honorarios ; ij. Tenientes Directores; 14. 
Directores del Grabado; 1 ¿, Académicos de tnéri- 
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te se oponga á lo contenido en los pre- 
sentes, por haber manifestado la expe- 
riencia no ser conveniente , ni conforme 
á mis intenciones : siendo mi expresa vo- 
luntad, que en todo y por todo se cum- 
plan, guarden y executen las leyes y es- 
tatutos::: y demas contenido en este mi 
Real despacho (¿i). Concedo á la Acade- 
mia la facultad de titularse Real Academia 
de San Fernando , de usar de su propio se- 
llo y armas , y de autorizar con él los tí- 
tulos, despachos y documentos que expi- 
diere. A la casa de su residencia concedo 
el título de Casa Real, y todos los hono- 
res , exenciones y prerogativas que gozan 
mis Reales Casas. 

La doy facultad para que me consulte 
no solo los empleos vacantes , sino es tam- 
bién todos los negocios que merecieren mi 
Real noticia, ya sea por medio del Pro- 
tector, o' ya por sí misma en derechura á 
mi Real Persona , según la importancia 
de los asuntos lo requiera. 

Asimismo la doy facultad para que, en 
las ocasiones que se considere oportuno, 
se presente en cuerpo á besar mi Real ma- 
no: y para que, eligiendo un impresor de 
su satisfacción, pueda imprimir las obras 
de su instituto, después de haberlas exa- 
minado por sus individuos, sin necesidad 
de otras aprobaciones ni licencias. 

A todos los Académicos profesores, 
que por otro título no la tengan, conce- 
do el especial privilegio de nobleza per- 
sonal con todas las inmunidades, prero- 
gativas y exenciones que la gozan los hi- 
josdalgo de sangre de mis Reynos : y man- 
do, que se les guarden y cumplan en to- 
dos los pueblos de mis dominios donde se 
establecieren, presentando el correspon- 
diente título o certificación del Secretario, 
de ser tal Académico. 

El conserge, porreros, discípulos pen- 
sionados, y los que hubieren obtenido un 
premio, serán exentos de levas, quintas, 
reclutas , alojamientos de Tropas , reparti- 
mientos, tutelas, curadurías, rondas, guar- 
ió ,• ¡6. Académicos profesores supernumerarios; 

¿7. conserge; 18. porteros; 19. modelos; jp. pen- 
sionados en Roma y en París; 2 i. Director de 
ios pensionados en Roma; 22. Pensionados en la 
Corte; 2 J. Discípulos ; 2 4. Juntas; 2 j. Junta 
particular ; 2 6- Junta ordinaria ; 2 7. Junta ge- 
neral ; 28. Junta pública; 29. órden de asien- 

tos ; jo. premios ; j 1 . elección y duración de ofi- 
cios ; JÍ. recepción de Académicos; JJ- prohibida - 
síes ; 34. privilegios. 
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Ultimamente si en algún tiempo pa- 
reciere conveniente á la Academia inmu- 


días , y todas las demas cargas conce- 
jiles. ■ ^ y ■ 

Todos los Académicos que residan 
fuera de la Corte podrán ejercer libre- 
mente su profesión, sin que por ningún 
Juez o Tribunal puedan ser obligados á 
incorporarse en Gremio alguno, ni á ser 
visitados de Veedores ó Síndicos. -Y "el 
que en desestimación, de su noble arte se 
incorporare en algún Gremio, por el mis- 
mo hecho quede privado de los honores 
y gracias de Académico. 

Concedo también á la Academia la fa- 
cultad de examinar y aprobar todos los 
profesores de Pintura y Escultura que ha- 
yan de tasar las producciones deestás ar- 
tes. Declaro hábiles para hacer las referi- 
das tasas á todos los Directores, Tenientes 
y Académicos de mérito de ella; pero no 
las podrán hacer sin estar expresamente 
diputados por la Academia. 

En la Arquitectura declaro hábiles pa- 
ra idear o dirigir toda suerte de fábricas á 
los Directores, Tenientes y Académicos 
de mérito de esta facultad; y por consi- 
guiente para tasarlas y medirlas sin nece- 
sidad de título o licencia de Tribunal al- 
guno , y así podrán emplearse libremente 
en estos ministerios. v 

El Protector, Vice-Protéctor y Con- 
siliario mas antiguo tendrán derecho para 
reclamar la execucion de todos y cada uno 
de estos estatutos : despachando para ello 
á los Tribunales y Jueces que convenga 
los exhortos y requerimientos necesa- 
rios: y en el caso de que por qualquier 
Tribunal d Juez con qualquier motivo se 
impida o no se haga lo que esté de su parte 
para la entera execucion y cumplimiento 
de ellos , los referidos Protector , Vice-Pro- 
tector o Consilario me informarán puntual- 
mente , para dar la providencia necesaria. 

Si alguna persona de dentro o fuera de 
la Academia en fuerza de siniestros infor- 
mes por obrepción, subrepción ú otros vi- 
cios obtuviere algún decreto , orden o re- 
solución contraria á lo dispuesto en estos 
estatutos , o que se oponga al bien de la 
Academia; es mi voluntad, que la Junta 
donde se produzca semejante documento 
lo recoja original, y suspendiendo su exe- 
cucion, me represente lo que se la ofrez- 
ca, para que en su vista o reforme yo lo 
mandado, o mande que se lleve á efecto, 
en cuyo caso obedecerá sin dilación, y sin 
hacer nuevo recurso. 


tar , añadir ó suplir alguno o algunos de 
estos estatutos , la doy facultad para que, 
tratada la materia con toda reflexión y 
madurez en la Junta particular o en la or- 
dinaria , según parezca mas oportuno al 
Protector o Viée-Protector, se me consul- 
te com expresión y claridad la novedad 
que se pretenda hacer , con los motivos y 
razones que tenga, para que en vista de 
todo determine yo lo que estime mas con- 
veniente. 

LEY II. 

E¡ mismo : en la citada cédula de 30 ds Mayo 
de 1757 cap. 33. 

Prohibiciones á que deben sujetarse los pro- 
fesores de las tres Nobles Artes. 

Ningún profesor de Pintura o' Escul- 
tura, sea o no del Cuerpo de la Acade- 
mia , podrá usar públicamente en mi Cor- 
te del estudio del modelo vivo, baxo la 
pena de- cincuenta ducados; y en la mis- 
ma incurrirá el que tasare judicial o pú- 
blicamente las obras de Pintura o Escul- 
tura-, sin estar aprobado para ello por la 
Academia. 

.. 'También incurrirá en la misma pena 
.de cincuenta ducados qualquiera persona 
que vendiere dibuxo , quadro o modelos 
de la Academia , y la que los comprare, 
y dentro de tercero día no diere aviso de 
ello. . 

Mando, que desde el día de la fecha 
de este mi despacho por ningunTribunal, 
Juez o Magistrado de mi Corte se conce- 
da á persona alguna título o facultad para 
poder medir, tasar o dirigir fábricas, sin 
que preceda el examen y aprobación , que 
le dé la Academia , de ser hábil y á propo- 
sito para estos ministerios; y qualquiera 
título, que sin estas circunstancias se con- 
ceda , lo declaro' nulo , y de ningún valor 
ni efecto; y el que lo obtuviere, ademas 
de las penas en que han de incurrir todos 
los que practiquen las tasas y medidas sin 
título legítimo , quedará inhábil aun para 
ser admitido á examen por tiempo de dos 
años. 

Qualquiera persona , que no hallándo- 
se en el dia de la techa de este mi despa- 
cho con título o facultad , concedida por 
el Tribunal o Magistrado que las ha dado 
hasta ahora, intentare tasar, medir o di- 
rigir fábricas , por la primera vez se le sa- 
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carán cien ducados de multa , doscientos 
por la segunda, y trescientos por la ter- 
cera- siendo mi voluntad, que todos los 
que hayan de exercer esta profesión de 
hoy en adelante no puedan hacerlo, ni 
ser habilitados por Tribunal alguno . sin 
que' se presenten primero á ser examina- 
dos por la Academia, y obtengan su apro- 
bación , que concederá á todos los que 
hallare hábiles, sin que á ninguno cueste 
derechos algunos. 

Prohíbo todas las Juntas, Congrega- 
ciones o Cofradías establecidas ,.o qne se 
intenten establecer en mi Corre para re- 
glar los estudios y práctica de las tres No- 
bles Artes, y con especialidad la que se 
dice de nuestra Señora de Belén , sita en 
la Parroquial de San Sebastian de mi Cor- 
te de Madrid. Todos sus cofrades podrán 
continuar en los exercicios de piedad y 
devoción , que con aprobación legítima 
hayan abrazado; pero no podrán usurpar 
los títulos de Colegio de Arquitectos, 
Academia de Arquitectura ti otros seme- 
jantes, ni tasar, ni medir, ni dirigir fábri- 
cas, sin tener los títulos que quedan ex- 
presados , ó presentarse al examen de la 
Academia para conseguirlos, baxo la pe- 
na de cien ducados por la primera vez, 
doscientos por la segunda, y trescientos 
por la tercera. ¡ 

Mando, que todas estas multas, y 
quantas impongo en estos estatutos., se exi- 
jan prontamente y sin la menor dilación 
por qualquiera de los Alcaldes de mi Ca- 
sa y Corte , o de los Tenientes del Corre- 
gidor que para ello fuere requerido., sin 
formar autos ni proceso alguno , sino en 
fuerza solamente del exhorto que para ello 
despachare el Vice-Protector; y exigidas 
estas multas, se entregarán íntegramente á 
la Academia , á cuyos usos las aplico. 

_No solo prohíbo en mi Corte qual- 
quiera otro Estudio publico de todas y 
cada una de las tres Nobles Artes , sino es 
también mando , que no se pueda fundar 
alguno en los pueblos de mis Reynos, 
sin que primero se me dé cuenta por me- 
dio de la misma Academia del estableci- 
miento que se intenta , de sus medios de 

(JO Los estatutos insertos en esta Reai cédula se 
dividen en treinta y un artículos , respectivos á las 
clases de Académicos; Patrono; Presidente; Vice- 
presidente ; Consiliarios ; Vice- Consiliarios ; Secre- 
tario] Académicos de honor; Director actual ; Direc- 
tor de Pintura y Escultura; Director de Arquitectu- 
ra; Director de Grabado; Tenientes; Directores; Aca- 
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subsistir, y método de gobernarse; pues 
en caso de estimarlo conveniente, no so- 
lo le concederé él permiso necesario, pe- 
ro le participaré los honores y privilegios 
que le sean adaptables de esta Academia, 
a la qual quiero, que esten subordinadas 
todas las de su especie que se funden en 
mis Reynos. 

LEY III. 

D. Cárlos III. efi el Pardo por Real céd. de 14 de 
Febrtro de 1768. 

Creación en Valencia de tina Academia 
Real de las Artes con el título 
de San Carlos. 

Por quanto continuando los magnáni- 
mos designios del Rey mi Señor y padre, 
que en paz descansa , y los de' mi muy ca- 
ro y amado hermano el Señor Rey D. Fer- 
nando, que está en gloria ,' entre los cui- 
dados que me debo el bien y la prosperi- 
dad de mis pueblos, ocupa muy distin- 
guido lugar el de proporcionarles la cul- 
tura y las ventajas que produce el estudio 
de las Artes:::: he resuelto crear y elevar, 
como por el presente creo y elevo , la Jun- 
ta preparatoria establecida en Valencia 
por mi Real orden de ¿8 de Febrero de 
1765 al grado de Academia Real de las 
Artes con el título de San Carlos, y to- 
das las prerogativas que se expresarán en 
este mi despacho : ratifico , confirmo , y 
nuevamente apruebo la consignación de 
los treinta mil reales anuales, sacados del 
exceso que produce el derecho llamado de 
partido y puertas para su dotación y sub- 
sistencia, la donación de las casas que pa- 
ra su residencia la tiene hecha la Ciudad: 
mando , que rodo le sea fixo, perpetuo é 
irrevocable para siempre jamas : y es mi 
voluntad, que de aquí adelante en todo 
y por todo se guarden , cumplan y execu- 
ten las leyes y estatutos y demas conteni- 
do en este mi Real despacho (¿). 

1 En prueba de la gratitud que me 
merecen quantos establecimientos se diri- 
gen al bien de mis vasallos y decoro de 
m is pueblos , qual es el de la Academia , la 
’ doy y concedo facultad para que se inti- 
tule, y mando, que de aquí adelante por 

démicos de mérito; Académicos supernumerarios ; con- 
serge,- porteros; modelos; discípulos; Juntas; Junta 
particular; Junta ordinaria ; Junta general; Junta 
publica ; tírden de asientos ; premios ; elección y dura- 
ción de oficios; recepción de Académicos ; privilegies; 
y prohibiciones. 
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todos mis vasallos se intitule y llame 
Real Academia de San Carlos; y que use 
del sello v armas que eligiere para auto- 
rizar sus despachos, y demas cosas y casos 
que se la ofrecieren. 

2 Es mi voluntad, que los Académi- 
cos profesores de todas clases, así en Va- 
lencia como en qualquier pueblo de estos 
mis Rey nos y Señónos, rengan iacultad 
para exercer íibremente su profesión, sin 
que por ningún Juez o Tribunal puedan 
ser obligados á incorporarse en Gremio 
alguno , ni á ser visitados ni examinados 
por Veedores o Síndicos de ellos , ni su- 
jetarlos á las contribuciones, repartimien- 
tos d cargas de los mismos Gremios. 

3 Es mi voluntad, que la nueva Aca- 
demia solamente, y no otra persona ni 
Tribunal alguno, tenga facultad para exa- 
minar y aprobar á los Profesores de Pin- 
tura, Escultura, y los dos Grabados. 

4 Mando, que mi Audiencia de Va- 
lencia, y todos los demas Jueces y Tri- 
bunales de aquella ciudad y sus inmedia- 
ciones no puedan nombrar, para tasar las 
obras de Arquitectura, Escultura, Pintu- 
ra y Grabadura , á profesor alguno que no 
sea de los aprobados, y expresamente di- 
putados para este fin por la Academia. 

Asimismo mando , que de hoy en 
adelante solo puedan exercer la profesión 
de agrimensores y aforadores los que ia 
Academia examinare y aprobare en la 
Geometría y Aritmética necesaria para el 
exercicio de estos ministerios; pero no es 
mi voluntad, que cesen en ellos los que, 
con la solemne aprobación que se daba 
hasta aquí, los esten exereiendo. 

6 Es mi voluntad, que el Presidente 
de la Academia, ó el que lo substituya, 
tenga derecho para reclamar la execucion 
de todos y cada uno de estos estatutos. 


despachando para ello á los Tribunales y 
J ucees donde se ofrezca los exhortos y re- 
quirimientos necesarios : y en caso de que 
por algún Tribunal o Juez con qualquier 
motivo se impida , o no se haga lo que esté 
de su parte para el entero cumplimiento 
de ellos, quiero, que se me represente por 
medio de mi Academia de San Fernando, 
para dar las providencias oportunas. 

7 Mando asimismo, que si en algún 
tiempo pareciere conveniente á la Acade- 
mia, que se mude, añada o' supla alguno 
o algunos de estos estatutos , tenga facul- 
tad para consultarme por medio de la di- 
cha Academia de San Fernando la nove- 
dad que pretenda, con sus motivos, cau- 
sas y razones, á fin de que en su vista re- 
suelva 3^0 lo mas conveniente. (1) 

LEY IV. 

D, Cirios III. por Real resol, de i$, y céd. dei Con- 
sejo de 27 de Abril de 1782. 

Libertad de l os escultores para pintar y 

dorar las piezas propias de su arte. 

Declaro por punto general, ser permi- 
tido á todos los escultores el preparar, 
pintar y dorar, si lo juzgasen preciso ó 
conveniente, las estatuas y piezas que ha- 
gan propias de su arte, hasta ponerlas en 
el estado de perfección correspondiente; 
y que los Gremios de doradores, carpin- 
teros y de otros oficios, que hasta ahora 
los han molestado por esta tí otra razón 
semejante, no puedan impedírselo en lo 
sucesivo, baxo la pena de quatro años de 
destierro, que se impondrá á los que lo 
intentaren , consintieren o aprobaren, ade- 
mas de satisfacer los daños y perjuicios 
que causaren: pero deseando al mismo 
tiempo, que los profesores de las tres No- 
bles Artes no se empleen en obras que 


(1) Por cédula de 18 de Noviembre de 1792 se 
erigió otra Academia de las fres Nobles Artes en Za- 
ragoza baxo el tirulo de San Luis; y mandó, que los 
Académicos profesores, examinados y aprobados por 
, puedan exercer libremente su profesión en todo 
el Reyno, sin obligación á incorporarse en Gremio 
alguno, ni á pagar sus contribuciones, repartimien- 
tos y cargas •. que la Audiencia de Zaragoza, y todos 
los demás Jueces y Tribunales de la misma y sus in- 
mediaciones no puedan nombrar, para tasar las obras 
de Arquitectura, Escultura, Pintura y Grabado, á 
profesor alguno que no sea de los aprobados y expre- 
samente diputados para este fin por la Academia; 
que en lo sucesivo solo pudiesen ser agrimensores y 
aforadores los que aprobase la misma; que ningún 
profesor de Pintura, Escultura ó Grabado, fuese ó 


no Académico, pudiese usar públicamente del mo- 
delo vivo, ni tener otras juntas ó concurrencias con 
pretexto del estudio de las Artes, tasar judicial ó 
públicamente obras de estas clases, pintar, esculpir 
ni grabar para el Público imágenes sagradas, ó de 
personas de la Real Familia, sin expreso título de 
dicha Academia, baxo la pena de cincuenta ducados 
que el Gremio de corredores de dicha ciudad no pu- 
diese hacer semejantes tasaciones baxo igual pena, y 
con apercibimiento de castigo mas severo en caso de 
reincidencia: qué en adelante solo exerciesen la Ar- 
quitectura , y señaladamente medir , tasar y dirigir fa- 
bricas los habilitados por la Academia, baxo la mul- 
ta á Jos contraventores de cien ducados por^ la prime- 
ra vez, doscientos por la segunda, y trescientos por 
la tercera. 

z 
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no sean de su profesión, porque con ellas 
entorpecen su ingenio, y perjudican no 
solo á los Gremios, sí también á las mis- 
mas Nobles Artes; declaro igualmente ser 
permitido á ios dichos Gremios , el poder 
pedir el reconocimiento judicial de las ca- 
sas y talleres de los escultores , siempre que 
tengan justos motivos para ello, y decla- 
ren el denunciador; y con tal de que, no 
hallándose pieza alguna que no sea propia 
de su artCj se le imponga al denunciador 
la pena de los quatro años de destierro, y 
al Gremio se le saquen cincuenta ducados 
de multa , aplicados por terceras partes. 
Juez, Cámara , y escultor cuya casa se hu- 
biese reconocido; pero si efectivamente 
resultare cierta la denuncia, por no ser la 
obra perteneciente á la profesión según 
juicio de la Real Academia de San Fer- 
nando, á la qual se deberá preguntar en 
los casos de duda, quando en la provincia 
no hubiese otra de la misma dase , se le 
impondrá al escultor la pena de privación 
de su arte que menosprecia. 

LEY V. 

El mismo pqr Real órd. de 14 de Sept. de 1783, 
y céd. del Cons. de r de Mayo de 1785. 

Ubre profesión de las Nobles Artes de Di- 
buxo. Pintura , Escultura, Arquitectura, 
y Grabado. 

Las Nobles Artes del Dibuxo, Pintura, 
Escultura , y Arquitectura y Grabado que- 
den enteramente libres, como está manda- 
do , respecto á la isla de Mallorca (2), para 
que los particulares aficionados, y qual- 
quiera otro sugeto, así nacional como ex- 
trangero , las exerza sin estorbo ni contri- 
bución alguna; baxo la multa de doscien- 
tos ducados , aplicados por terceras partes 
al Juez, Cámara y persona á quien se pu- 
siese el estorbo , y ademas quatro años de 
destierro al que lo intentare, y de priva- 
ción de oficio al Juez que lo mandare. 

LEY VI. 

El mismo por resol, á coas, del Consejo de 8 de No- 
viembre de 1764. 

Nombramiento de Maestros titulares por 
las ciudades capitales de provincia y por las 

Catedrales ; y su examen por la Acade- 
mia de las Artes. 

Teniendo consideración, así á lo que 

(2) Por Real orden comunicada al Gonsejo en 14 
de Septiembre de 1783 á queja de algunos aficionados 
ú las Nobles Artes en la ciudad de Palma, capital de 


exponen los Fiscales como al dictamen del 
Consejo, vengo en que los Maestros asala- 
riados con sueldo crecido, que nombren en 
adelante las ciudades capitales de provin- 
cia o las Catedrales, hayan de estar preci- 
samente examinados por la Academia de 
San Fernando antes de la vacante, y antes 
de obtener el título en el Consejo, si vi- 
nieren á esta Corte , o residieren en ella ; y 
los que no pudieren venir á Madrid, de- 
ban ser examinados y aprobados por los 
Maestros que ya lo esten por la Academia, 
y que ella misma nombre para el caso, es- 
to es en los parages donde los hubiere : en- 
tendiéndose, que en las provincias donde 
haya establecida Academia particular de 
las Artes, y en las que en lo sucesivo se 
establecieren , sea ella quien los examine. 
La Academia de San Fernando deberá pa- 
sar á la Escribanía de Gobierno del Conse- 
jo lista de los Maestros examinados , que se 
hallen en la provincia donde no haya fun- 
dada Academia, para que en el Consejóse 
sepa quales son: y los exámenes que se ha- 
gan en las capitales, se practicarán á presen- 
cia del Corregidor y Escribano de Ayunta- 
miento con toda legalidad, señalando el 
Consejo los derechos que por esta razón 
deba percibir el Maestro examinador, y el 
Escribano de Ayuntamiento que de fe: y 
el Consejo cuidará de comunicarme el aran- 
cel que forme de estos derechos, como tam- 
bién de facilitar por su parte los medios 
que se propongan para la fundación de 
Academia en las capitales, cometida ya á 
la Academia de San Fernando por sus es- 
tatutos. Me conformo con que por ahora 
no se haga novedad en quanto á los Maes- 
tros que se nombren por las ciudades no 
capitales de pueblos menores y sueldo cor- 
to , o' de obras particulares , ínterin la ense- 
ñanza de la buena Arquitectura se propa- 
ga enteramente en mis Reynos. 

LEY VIL 

El mismo por circ. expedida por la vía de Estado 
en 28 de Feb. de 1787 á los Tribunales y Cabildos 
eclesiásticos y seculares. 

Observancia del estatuto 33. de la Acade- 
mia de San Fernando; y requisitos para 
los títulos y nombramientos de Arquitec- 
tos y Maestros de obras. 

Advirtiendo, que hay alguna negligen- 

Mallorca, contra los individuos del Colegio de Pin— 
tura y Escultura de aquella ciudad, que impedían el 
exercicio de ellas al que no estuviese incorporado en 
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cía en observar lo mandado en los estatu- 
tos de las Reales Academias de San Fer- 
nando y San Carlos sobre la aprobación 
de Arquitectos y Maestros de obras , de lo 
qual resulta un gravísimo perjuicio públi- 
co en la dirección de las fábricas, el aba- 
timiento de los profesores de Arquitectu- 
ra, y el descrédito de la Nación: y que- 
riendo acudir al remedio en tan importan- 
tes asuntos, he resuelto, con arreglo al esta- 
tuto 33. de la citada Academia de San Fer- 
nando, que no pueda ningún Tribunal, 
ciudad, villa, ni Cuerpo alguno eclcsiás- 
ticodsecular conceder título de Arquitec- 
to ni de Maestro de obras, ni nombrar pa- 
ra dirigirlas al que no se haya sujetado al 
rigoroso examen de la Academia de San 
Fernando, o de la de San Carlos en el Rey- 
no de Valencia; quedando abolidos desde 
ahora los privilegios, que contra el ver- 
dadero crédito de la Nación y decoro de 
Jas Nobles Artes conservaban algunos pue- 
blos, de poder dar títulos de Arquitectos 
y de Maestros de obras arbitrariamente á 
sugetos por lo regular incapaces. Asimismo 
mando, que los Arquitectos d Maestros 
mayores de las capitales, y Cabildos ecle- 
siásticos principales del Reyno, sean pre- 
cisamente Académicos de mérito de S, Fer- 
nando, d San Carlos, si íuere en el Reyno 
de Valencia; para lo qual , siempre que ha- 
ya vacante de este empleo, lo avisarán á 
dichas Academias, con expresión deísuel- 
do asignado , y de los sugetos dignos dé 
desempeñarlo que hayan determinado ele- 
gir , antes de darles posesión , para verifi- 
car que son tales Académicos, y que en 
ellos no hay reparo alguno que deba im- 
pedir su nombramiento: quedando siem- 
pre en su fuerza y vigor la Real orden 
comunicada á la Academia de Valencia 
en 24 de Junio de 1784, y la circular que 
con fecha de 25 de Noviembre de 1777 se 
expidió á todos los Obispos y Prelados 


del Reyno (ley tit. 2. llb. j.), que man- 
da, se presente antes á una de las dos re- 
íeridas Academias para su aprobación eí 
diseño de los retablos y demas obras de los 
Templos; lo que igualmente se debe prac- 
ticar también con qualesquíera edificios 
públicos que se intenten construir de nue- 
vo, ó reparar en parte principal. (Y) 

LEY VIII. 

D. Carlos IV. por Real órd. de 17 de Agosto de 1800, 
y provisión del Consejo de 5 de Enero de 801. 

Cumplimiento de la ley precedente sobre nom- 
bramiento de Arquitectos y Maestros de 
obras, sus requisitos y títulos. 

Mandamos, se guarde y cumpla la ley 
precedente; y en su conseqüencia declara- 
mos nulos y de ningún valor ni efecto los 
tirulos de Arquitectos y Maestros de obras 
ó de albañilería , que los Prelados, Cabil- 
dos, Ayuntamientos y Gremios hayan ex- 
pedido en contravención de la dicha ley 
hasta el día : y prevenimos, que los suge- 
tos que los hayan obtenido, los consignen 
en las Escribanías de Ayuntamiento, ú 
otras por donde se les hayan expedido; y 
de ello darán parte al nuestro Consejo los 
respectivos Jueces , Magistrados ó Prela- 
dos en cuyo poder los hubieren consigna- 
do los así titulados. Y para cortar de raíz 
este abuso en los muchos pueblos de estos 
nuestros Reynos, que están incurriendo 
en él, queremos, se observe lo preveni- 
do en el 3. del estatuto 33. de la Aca- 
demia , inserto en la ley citada ; de modo 
que aunque el Gremio de Arquitectos ó 
Maestros de obras , que en él se refiere ha- 
bía en la capilla de nuestra Señora de Pe- 
len, quede en pie para todos los exereicios 
de piedad y devoción, se han de abstener 
enteramente de examinar y titular en la 
Arquitectura á ningún individuo, aunque 
puedan continuar dando cartas de examen 
de oficios mecánicos. 


él ; resolvió S. M. , que en observancia de la cédula de 
2 7 de Abril de 82 (ley q. ), y Je la Rea! orden de 29 
de Junio de 80 , quedasen enteramente libres en dicha 
Isla. las Nobles Artes del Dibuxo, Pintura , Escultura, 
Arquitectura y Grabado, para que ¡os aficionados y 
qualqiiiera otro sugeto nacional y extrangero las ejer- 
citase sin estorbo ni contribución alguna, baxo la mul- 
ta de doscientos ducados, aplicados por terceras parí- 
tes al juez. Cámara, y persona á quien se pusiese el 
estorbo, y ademas quatro años de destierro al que lo 
intentare, y de privación de oficio al Juez que lo 
mandare. 


(c) En órden de 8 de Mario de I y 8 6 se comu- 
nicó al' Consejo esta Ideal rcsohccich por la vía de Es- 
tado con copia del estatuto y ~ ■ de la Academia de 
San Fernando , para que se expidiese una cédula 
circular , á fin de que se observase lo dispuesto en él, 
y se evitasen sin pérdida de tiempo los ortivísimos 
perjuicios que se estaban causando en todo pinero de 
obras públicas y particulares : cuya óiden se recordó 
en oti’a de p de Agosto por la misma via , para que 
sin demora se expidiese la cédula circular prevenida 
en ella. 
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TITULO XXIII. 

De ¡os oficios , sus maestros y oficiales. 


LEY I. 

D. Cirios I. en Madrid por pragm. de 15 de Mayo 
de 1552 cap. 16. 

Formación de ordenanzas par & el buen uso 
de los oficios. 

Porque conviene que los oficiales de es- 
tos Reynos usen bien de sus oficios, y en 
ellos haya veedores ; mandamos, que la 
Justicia y Regidores de cada ciudad, villa 
o lugar, vean las ordenanzas que para el 
uso y exercicio de los tales oficios tuvie- 
ren, y platiquen con personas expertas, y 
hagan las que fueren necesarias para el uso 
de los dichos oficios; y dentro de sesenta 
dias las envien al nuestro Consejo , para 
que en él se vean , y provea lo que con- 
venga, y entretanto usen dellas: y que 
cada año la Justicia y Regidores nombren 
veedores hábiles y de confianza para los 
dichos oficios, y que la Justicia execute 
las penas en ellas contenidas (qj, (ley 4. 
til. 14. lib. 8. R.j 

LEY II. 

D. Fernando y D. 1 Juana por la pragm. de Sevilla 
de i.° de Jumo de 1511 , comprehensiva de las 
ordenanzas de la labor de paños. 

Obligación de los oficiales á pagar, el daño 
, dejas obras que hicieren á sus maestros , 
y estos á los dueños de ellas. 

Mando, que si algunos obreros de los 
que obraren quaiesquier de los dichos ofi- 
cios, dañaren alguna obra de. las que son 
á su cargo de hacer , que sean obligados 
de pagar el daño que hicieren en las di- 
chas obras á sus amos , y sus amos á sus 
dueños de las tales obras, quier lo dañen 
sus obreros o no. (ley jo 6. tit. j v. 
lib. 7. R.j 

( ,l J Vease la i. parte de esta ley, que aquí se su- 
prime , puesta por ley ij. tit. 12. lib. su. 

(O h or Real orden de 28 de Marzo de 1775 se 
permitió á los soldados, que en las guarniciones y 
pueblos donde se hallen, puedan poner tienda abier- 
ta del oficio que tuvieren: bien entendido, que quan- 


LEY III. 

D. Felipe II. en Toledo año 1560 pet. 38. 

Los tundidores no puedan usar el oficio de 
sastre , y sí elegir uno de ambos oficios. 

Porque algunos sastres y tundidores 
venden paños á la vara, y son ellos los 
que han de descubrir las faltas , que hay 
en los paños, de razas, zurciduras, juarda 
o canillas , y dello resulta mucho daño á 
los que compran los paños, y facen vesti- 
dos dellos; mandamos, que de aquí ade- 
lante los dichos oficiales usen del un ofi- 
cio ó del otro, quai mas quisieren , y no 
puedan usar de dos oficios juntamente; y 
las Justicias lo fagan guardar y executar, 
y los del nuestro Consejo den para ello 
las provisiones necesarias, (ley 12. tit. 12. 
lib. A. R.j 

LEY IV. 

D. Carlos II. en Madrid por decreto de 4 de Marzo 
, de i6p/. 

Los criados y dependientes de la Casa Real 
Compr ¿hendidos en los Gremios de oficios, se 
sujeten á las contribuciones de estos, y á 

la Justicia ordinaria en h tocante 
á ellos. 

He venido en que todos los criados 
y oficiales de manos de mi Real Casa y 
Caballeriza , y todos los dependientes de 
la Real Caza de volatería y montería, 
que tuviesen tratos tí oficios, y por esta 
causa fuesen comprehendidos en los Gre- 
mios, corran con ellos en las contribu- 
ciones y repartimientos que se les hicie- 
ren; estando sujetos en todo lo que mi- 
rare á esto á la Justicia ordinaria, como 
he resuelto se execute también con los 
soldados de mis Guardas por decreto 
de i.° del corriente (aut. I. tit. 14. 
lib. 6. R.j. (ij 

do su trabajo fuese para uso de la Tropa, nada deben 
satisfacer al Gremio respectivo; pero si trabajasen 
para el pueblo, estarán sujetos á las reglas de policía 
Y gobierno , contribuyendo á las cargas del Gremio, 
y revisión de su obra, como los demas de su oficio. 
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LEY V. 

D. Felipe V. en Bucn-Reñro por decreto de 2 de 
Junio de 1703. 

Todos los tratantes y oficiales , que residan 
en Madrid, se incorporen en los respectivos 
Gremios, contribuyan en los repartimientos, 
y puedan ser denunciados por los 
veedores. 

Ninguna persona de qualquier Nación 
que sea, aunque sea natural de estos mis 
Reynos , pueda en Madrid exercitarse en 
ningún trato, comercio, oficio o arte, 
sin haberse incluido é incorporado en el 
Gremio que le corresponde, contribuyen- 
do á mi Real Hacienda con la parte que 
le tocare y se le repartiere: lo qual de- 
ban executar dentro de quince dias de la 
publicación de este decreto; y pasados, 
no lo haciendo, y continuando en dichos 
tratos y exercicios, puedan y deban ser 
denunciados por los diputados y veedo- 
res de los Gremios ante los Alcaldes y 
Justicias ordinarias, y se den por perdi- 
das las mercaderías que se hallasen en su 
poder, y sean condenados en las penas 
de las ordenanzas, y en otras arbitrarias 
á los Jueces según la gravedad de la 
transgresión, (aut. jj. tit. 9. lib . g. Rd) 

LEY VI. 

D. Cirios III. por res. i cons. da 13 de Dic. de 1 77I, 
y céd. del Cons. de 30 de Abril de 772. 

Incorporación en el Gremio de Madrid de 
los maestros de caches extranjeros y regní- 
colas , aprobados en sus respectivas 
capitales. 

He tenido á bien mandar, que á los 
maestros de coches extrangeros d regníco- 
las, aprobados en sus respectivas capitales 
de tales maestros, que quisieren estable- 
cerse en Madrid , o en otras partes de es- 
tos mis Reynos á excrcer este oficio, se 
les incorpore en el Gremio correspondien- 
te á él; presentando en debida forma su 
título o carta de examen original , y con- 
tribuyendo con las cargas y derramas que 

CO Por Real orden expedida en San Lorenzo á 
23 de Noviembre de 1787, deseando S. M. el ma- 
yor adelantamiento de loa artefactos Españoles pa- 
ra lustre y prosperidad de la Nación; y conside- 
rando la dependencia que casi todas las artes me- 
cánicas tienen del dibuxo, pues de él depende la 
proporción, arreglo y perfección de ia forma que 
se da á todo instrumento, y muebles de les del 


Ies correspondan á conocimiento de las 
Justicias respectivas , para quitar roda Oca- 
sión de fraude en los veedores de los Gre- 
mios, como interesados en la exclusiva, 
Y para que sirva de aliciente y seguridad 
á los artesanos diestros extrangeros, que 
quisiesen establecerse en Madrid ti otra 
parte del Reyno á exercer sus oficios, de 
qualquiera calidad que sean; mando, que 
se les observen las franquicias que por 
leyes de estos mis Reynos les están con- 
cedidas, las quales renuevo en esta parte; 
con declaración de que gozarán de estas 
franquezas y libertad de derechos en qual- 
quiera parte donde se establezcan, sin ne- 
cesidad de vivir veinte leguas de la tier- 
ra adentro de los pueblos , como previene 
el cap. 5. de la ley final tit. 4. Iib. 2. Re- 
cop. (ley 1. tit. 1 1 . lib. 6d), el qual dero- 
go en esta parte. Y para excitar la aplica- 
ción y estudio de los aprendices y oficia- 
les de este arte de hacer coches, y que no 
se comenten y descuiden con entregarse 
puramente á la elaboración de las made- 
ras, como hasta aquí lo han hecho, sin 
aspirar á otro conocimiento ni inteligen- 
cia de las reglas necesarias, y que asimis- 
mo se apliquen al dibuxo; declaro por 
punto general, y sobre lo qual deben gi- 
rar los capítulos de las ordenanzas de es- 
tos Gremios, que los oficiales, que des- 
pués del tiempo que se estableciese por 
preciso para su aprendizage, se presenta- 
ren á examen , no tengan precisión de 
executar por sí mismos las piezas que se 
les señalaren por los veedores, sino que 
baste saberlas díbuxar con las medidas y 
proporciones correspondientes, y dirigir 
y mandar su execucion para que salga 
ajustada á ellas, aunque para esto se val- 
gan de mano agena; y por el contrario 
no se tendrá por bastante para la aproba- 
ción, que el examinando sepa hacer las 
piezas que se le señalen, si no sabe figu- 
rarlas en dibuxo con la medida y propor- 
ción correspondiente , y dar razón sobre 
ello á las preguntas y réplicas que le hi- 
cieren los examinadores, (a) 

uso común ó <le mero uso; resolvió S. M. , que 
en todas las ordenanzas gremiales Riga el Con- 
sejo insertar un estetuto , por el qual se obligue a 
los aprendices y oficiales á instruirse en el dibuxo, 
asistiendo para dicho fin á las varias Academias ó 
escuetas establecidas en el Reyno f sin cuya cir- 
cunstancia de ningún modo puedan ser admitidos á 
la maestría. 
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ley vii. 

El mismo en Madrid por cédula del Consejo de 24 
de Marzo de 177/. 

Incorporación de todos los oficiales artistas 
ó menestrales naturales de estos Re/nos, 

que pasen de unos d otros pueblos, en sus 
respectmos Gremios. 

Declaro por punto general, que todos 
los oficiales artistas ó menestrales natura- 
les de estos Reynos , que pasaren de un 
pueblo a otro, y solicitaren que se les 
apruebe de maestros, y reciba en el Co- 
legio o Gremio que haya en él de su ofi- 
cio, sean obligados los veedores y exami- 
nadores de él á admitirlos á examen; y 
hallándoles hábiles, á despacharles su car- 
ta do examen, y á recibirlos por indivi- 
duos de sus respectivos Colegios o Gre- 
mios , llevándoles las mismas propinas y 
derechos que á los demas que hubiesen 
aprendido y practicado de oficiales en el 
mismo pueblo; y si acaso reprobaren al- 
guno, pueda este acudir al Corregidor o 
Justicia del pueblo, quien nombre de 
oficio otros dos examinadores indiferen- 
tes de su satisfacción,- los qualcs á su pre- 
sencia, y por ante el Escribano de Ayun- 
tamiento, le vuelvan á examinar, y se le 
apruebe o repruebe, conforme merecie- 
re (3). Y si algún maestro examinado na- 
tural de estos Reynos pasare de un pue- 
blo á otro donde hubiere Gremio o Co- 
legio de su arte tí oficio, y solicitare que 
se le incorpore en él, se le conceda la -hit 
corporación por los veedores , d personas 
á quienes toque, con solo manifestar la 
carta de examen original , pagando tam- 
bién lo mismo que el natural del pueblo: 
y si ocurriese, que algunos maestros de 
Reynos extraños, siendo católicos (4), 
pasaren á residir á qualquiera de los pue- 
blos de estos dominios, y solicitaren ser 
admitidos en los Colegios o Gremios de 

(3) En Real orden comunicada al Consejo en 2 6 

de Mayo de 1790, con motivo de haber solicitado 
un tornero, que se le permitiese trabajar en 511 oficio 
sin obligación de examinarse en él, corno-pretendían 
los torneros; resolvió S. M. , que la Sala de Alcal- 
des mantuviese á este artista en el libre exercicio de 
su profesión mediante su conocida habilidad , y ven- 
taja que resulta al Reyno en su establecimiento, sin 
embargo de la oposición de los veedores del Gremio: 
y que Jo mismo se execute con qualesquiera artesanos 
de profesión conocida ó no en el Reyno, cerciorán- 
dnse de su idoneidad, y removiendo oposiciones Gre- 
miales. 6 

(4) En Real resolución de 28 de Julio, inserta 
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sus respectivas artes íí oficios, se observe 
y guarde la ley del Reyno que habla del 
asunto (ley x. a tit. u. lib. 5 .), y la Real 
cédula de 30 de Abril de 1772, sobre la 
incorporación y examen de los maestros 
de coches extrangeros o regnícolas (ley 
anterior')', y que se practique para con 
los meros oficiales extrangeros , que no 
vengan todavía aprobados de maestros, lo 
mismo que queda ordenado para con los 
españoles que pasen de un pueblo á otro. 
Todo lo qual se entienda sin embargo de 
qualesquiera ordenanzas municipales o 
de los Gremios, de qualquier modo apro- 
badas, las quales se derogan como perju- 
diciales al beneficio público en esta par- 
te, quedando en su fuerza y vigor en lo 
demas que dispongan. 

LEY VIII. 

El mismo por res. á cons. de 5 de Febrero, y céd. del 
Cons. de 18 de Marzo de 1783. 

Habilitación para obtener empleos de Re- 
pública los que exerccn artes y oficios , con 

declaración de ser estos honestos y 
honrados. 

Declaro, que no solo el oficio de cur- 
tidor, sino también los demas artes y 
oficios de herrero, sastre, zapatero, car- 
pintero y otros á este modo son hones- 
tos y honrados: que el uso de ellos no 
envilece la familia ni la persona del que 
los exerce; ni la inhabilita para obtener 
los empleos municipales de la República 
en que esten avecindados los artesanos d 
menestrales que los' exercifen ; y que tam- 
poco han de perjudicar las artes y oficios 
para el goce y prerogativas de la hidal- 
guía, á los que la tuvieren legítimamente 
conforme á lo declarado en mi ordenan-: 
za de reemplazos del Exércilo de 3 de 
Noviembre de 1770, aunque los exer- 
cieren por sus mismas personas; siendo 

en circular de la Junta general de Comercio de 8 de 
Septiembre de 1797, determinó S. M. por punto ge- 
neral , que quando alguri extrangero artista ó fabri- 
cante deseare establecerse en estos dominios, é hiciere 
constar ante la Junta de Comercio y Moneda ó de los 
Intendentes de las provincias, que está suficientemen- 
te instruido en alguna arte ú oficio útil' Tal Reyno, se 
le permita (no siendo judío) establecer.su. taller, fá- 
brica ó laboratorio; sujetándose á las leyes civiles y 
eclesiásticas, en caso de ser católico; y quando no, 
se dé aviso á la Inquisición , á fin de que no se le mo- 
leste por sus opiniones religiosas, siempre que sepa 
respetar las costumbres públicas. 
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exceptuados de esta regía los artistas d de República, y no se pueda alegar jo-, 
menestrales, o sus hijos que abandonaren norancia ni contrario uso en tiempo al- 
su oficio ó el dejsus padres, y no se dedi- guno; á cuyo fin también se registre y co- 
caren á otro, o á quaíesquiera arte o pro- pie por el Escribano de Ayuntamiento á 
fesion con aplicación o aprovechamicn- continuación de las ordenanzas ■ de los 
lo, aunque el abandono sea por causa de Gremios, Cofradías, Congregaciones, Co- 
riqueza y abundancia; pues en tal caso, legios, fi otros Cuerpos en que haya esta- 
viviendo ociosos y sin destino, quiero, tutos contrarios á lo dispuesto en ella: y 
les obsten los oficios y estatutos como encargo particularmente' á los Tribunales 
hasta de presente: en inteligencia de que- y Sociedades Económicas, de. que cui- 
cl nfi Consejo,, quando hallare que en den de su observancia sin interpretaeio- 
tres generaciones de padre, hijo y nieto nes y variedades,; é igualmente á los 
ha exercitado y sigue cxercitando una fa- M. R. Arzobispos , R Obispos, sus Pro- 
milia el comercio o las fábricas con ade- visores y Vicarios generales, concurran 


lanramientos notables y de utilidad al Es- 
tado , me propondrá , según le he preve- 
nido , la distinción que podrá concederse 
al que se supiere y justificare ser director 
o cabeza de la tal familia que promueve 
y conserva su aplicación, sin exceptuar 
la concesión ó privilegio de nobleza , si 
le considerase acreedor por la calidad de 
los adelantamientos del comercio o fábri- 
cas. Y mando, se observe inviolablemen- 
te esta mi Real resolución, sin embargo 
de lo dispuesto en las leyes 6 y 9. tit. to. 
lib. 4. del Ordenamiento Real, la 2 y 3. 
tit. 1. lib. 6. (5), y la 9. tit. 15. lib, 4. 
de la Recop. (Ji), que tratan de los ofi- 
cios baxos, viles y mecánicos, y todas las 
demas que hablen de este punto, aunque 
aquí no se especifiquen; pues las derogo 
y anulo en quanto traten y se opongan á 
lo referido, y quiero, que en esta parte 
queden sin ningún efecto, como también 
quaíesquiera otras opiniones , sentencias, 
estatutos, usos, costumbres, y quanto sea 
en contrario. Esta resolución se copie en 
los libros capitulares de los Ayuntamien- 
tos, para que se tenga presente al tiempo 
de las elecciones de oficios municipales 

(<) Por tas dos citadas leyes se previno , que los 
caballeros para gozar de la caballería no vivan en ofi- 
cios baxos de sastres, pellejeros, carpinteros, pedre- 
ros, herreros, tundidores, barberos, especieros, re- 
gatones ni zapateros, ni usen de otros oiicios baxos y 
viles. ( leyes -i y y. tit. i. lib. 6 ■ i? ) 

(¿) Víase la citada ley puesta por ley J o. tit. j i. 
lib. i o . 

(6) For Real orden de 4 de Septiembre de 1 803, 
inserta en circular del Consejo de 10 de Enero de 804, 
con motivo de haber el autor del Febrero reforma- 
do (en la parte j. tom. a. cap. jo. í. núm. g. 
P a S- 45^') sentado la doctrina errónea, y perjudicial 
al honor de las Ordenes Militares y Nobleza Española, 
de que por haberse declarado en esta cédula de J 8 de 
Marzo de 83 honrados todos los oficios mecánicos, 
no sirve ya de impedimento su exercicio para con- 
decorarse' con qualquiera Hábito Militar; se previ- 


á su cumplimiento por lo respectivo á las 
Congregaciones, Hermandades, y demás 
establecimientos de seglares, en lo que 
Ies corresponda, (6) 

LEY IX. 

El mismo por res, á cons. de 27 de Marzo,; y céd. 
del Cons. de 2 de Septiembre de 1784. 

La ilegitimidad no sirva de impedimento 
para exercer ¡as artes y oficios. 

La experiencia ha manifestado, que la 
inhabilitación que contienen algunas le- 
yes, y costumbre observada por estatutos 
y constituciones de Hermandades, y otros 
Cuerpos erigidos con autoridad plíblica, de 
que los hijos ilegítimos no sean capaces de 
profesar algunas artes, ha sido y es contra- 
ria á la prosperidad y bien del Estado, ca- 
reciendo por esta razón tales personas de 
los auxilios que pueden franquearles su 
estudio y aplicación, de que resulta la pér- 
dida de un gran mímero de buenos maes- 
tros y operarios; siendo constante, que en 
otros países esta clase de personas se halla 
expedita para exercerlas, resultando de ello 
el beneficio de tener ocupados utilmente 

no, que la verdadera inteligencia de dicha cédula es, 
que solo la ociosidad, la vagancia y el deliro causan 
];i vileza; y que ningún oficio dexa de ser bueno, co- 
mo que no ofende á las costumbres ni al Estado, an- 
tes bien fomenta uno y olro ; sin que por esto se Jes 
hubiese querido elevar al ultimo grado de honor, 6 
igualarlos á las ocupaciones ó empleos superiores, tu 
constituir, aun entre los mismos oficios mecánicos, 
tina igualdad que seria quimérica por Ja diversidad de 
objetos y utilidades; y que mucho menos se debían 
entender derogadas por dicha cédula las constitucio- 
nes y definiciones de las Ordenes Militares tan jus- 
tamente establecidas, y fundadas en los principios 
sólidos de la necesidad de conservar el lustre de la 
Nobleza; por lo que resolvió S. M., que el Consejo 
dispusiera se deshiciese este error, recogiendo el ci- 
tado tomo, y circulando la órden correspondiente. 
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unos ciudadanos , que de otra f° r rc\ a P 0 ^ 
su incapacidad son carga y no auxilio del 
Estado , privándole del beneficio que re- 
cibe deí fomento de las artes y oficios , las 
quales no podrán llegar á su perfección 

los estorbos indicados de las citadas 
leyes, que mas son dirigidas á privar á los 
hijos ilegítimos de las gracias de legitimi- 
dad, como para la sucesión de herencias 
y otras , que á inhabilitarles y hacerlos 
personas inútiles para todo exercicio. Por 
estas consideraciones, y con el deseo de 
utilizar un gran número de mis vasallos, 
que por dicho defecto se hallan imposibi- 
litados de exercer las artes y oficios, y 
para que estas reciban todos los auxilios 
necesarios á su fomento y prosperidad; he 
tenido á bien declarar, que para el exer- 
cicio de qualesquiera artes ú oficios no ha 
de servir de impedimento la ilegitimidad 
que previenen las leyes, subsistiendo pa- 
ra los empleos de Jueces y Escribanos lo 
dispuesto en ellas; las quales derogo y 
anulo en quanto se opongan á esta mi de- 
claración, y quiero, que en esta parte 
queden sin efecto, como también quales- 
quiera sentencias , estatutos , usos , cos- 
tumbres, y quanto sea contrario á ella. 

LEY X. 

D. Carlos IV. por Real decreto de 13 de Agosto, 
y céd. del Cons. de 6 de Junio de 1791. 

Reunión de los dos oficios de curtidor y de 
zapatero en una misma persona. 

Habiendo calificado la experiencia ser 
opuesta á los progresos de la industria la 
prohibición impuesta por la ley 1, tit. ix. 
lib. 7. Recop. (7), de reunir los oficios de 
curtidor y zapatero en una misma perso- 
na: y conformándome con el dictamen de 
mi Junta general de Comercio en consul- 
ta de 6 de Marzo de 1788, con motivo de 
impedirse á un maestro zapatero de Sala- 
manca el uso de las fábricas de curtidos que 
había establecido; mando, que sin em- 
bargo de lo prevenido en dicha ley, que 
debe quedar derogada y sin efecto , no se 
impida á este ni á otro alguno de su oficio 

(7) Por la citada ley (cap. 14. de la pragmática 
de 25 de Mayo de 1552) se mandó, que ningún za- 
patero, ni otro oficial de hacer obras de cuero, cur- 
ta ni tenga á su cargo tenería alguna, pena de seis 
mil maravedís para la Cámara. (Uy 1. tit. 11. 
Hb. 7. R.) 

(8) Con remisión de esta cédula para su cumpli- 
miento en 22 de Agosto del mismo año de 91 se 


TITULO XXIII. 

tener al mismo tiempo fábricas de curti- 
dos , de qualquiera clase que sean ; cuidan- 
do mi Junta general de Comercio de evi- 
tar por los medios mas proporcionados to- 
do abuso que pueda ocasionar la reunión 
de aquellos oficios, que tuvo en conside- 
ración la ley para prohibirla. Así se cum- 
pla y execute sin embargo de qualesquie- 
ra leyes, ordenanzas, estilo o' costumbre 
en contrario. (8) 

LEY XI. 

El mismo por res. á cons. de la Junta de Comercio 
de 4 de Diciembre de 1 797, comunicada en circ. 
de 1 de Marzo de 1798. 

JEI uso de un oficio no impida el exercicio de 
qualquiera otro, precediendo la suficiencia 
y examen correspondiente. 

Declaro por punto general, que el 
exercicio de un oficio no debe impedir el 
de qualquiera otro á quien quiera usarle, 
con tal que tenga para ello la suficiencia 
que se requiere, acreditada con la compe- 
tente carta de examen , que se le ha de 
despachar, después de haber pasado por 
el que corresponde para calificar su habi- 
lidad: que á este examen han de ser ad- 
mitidos todos los que le pretendan , sin 
que les obste la falta de los requisitos de 
aprendizage, oficialía, domicilio ni otro 
alguno que prescriben las ordenanzas del 
oficio que intentan exercer: y que en es- 
tas habilitaciones no haya gastos ni pro- 
pinas, ni se precise á los examinados á 
contribuir con mas cantidades que las que 
basten para indemnizar á los exámina- 
dores del tiempo que ocupen en el exa- 
men. (9 y 1 o) 

LEY XII. 

El mismo por decreto de 2, y céd. del Cons. de 29 
de Enero de 1793. 

Libertad del arte de torcedores de seda en 
las personas de ambos sexos ; y extinción 
del Gremio de ellos. 

Mando, que los veedores y demas in- 
dividuos de los-írremios de torcedores de 
seda cesen en sus Juntas y demas funcio- 

dirigió por la Junta general de Comercie orden cir- 
cular á sus Subdelegados, encargándoles estrechamen- 
te el celar en sus distritos, que no se cometan Jos per- 
juicios y íraudcs que en la reunión de los dos oficios 
de curtidor y zapatero rezeló y trato de precaver Í3 
ley derogada. 

(9) Por Real resolución comunicada al Consejo 
en orden de 19 de Junio de 99 á consulta de la 
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nes respectivas á estos cuerpos; y que sin 
embargo de qualesqulera leyes, reglamen 1 
tos y ordenanzas municipales, y prácti- 
cas de los pueblos y cuerpos respectivos, 
queden disueltos y no existentes los Cole- 
gios y Gremios de torcedores de seda, sin 
exceptuar- ninguno; declarando ser libre 
tal arte y exercicio, y común á todas las 
personas de ambos sexos , comprchendi- 
dos especialmente los fabricantes y sus 
familias y operarios, bien sea dentro o 
bien fuera de sus casas y talleres: en in- 
teligencia de que, para reprimir la conti- 
nuación de los fraudes, adulteraciones de 
la seda, y otros abusos que se cometen, 
o pueden tal vez discurrirse en adelante, 
lie encargado á la Junta general de Co- 
mercio y Moneda los den desde ahora ex-* 
tinguidos y sin exercicio alguno. 

LEY XIII. 

El mismo por decreto de 20 de Enero, y céd. del 
Consejo de 19 de Majo de 1790. 

Las viudas de los artesanos puedan con- 
servar sus tiendas y talleres , aunque casen 
con segundos maridos que no sean del 
oficio de los primeros. 

Derogo la ordenanza gremial de q nal- 
quiera arte tí -oficio, que prohíba el exer- 
cicio y conservación de sus tiendas y ta- 
lleres á las viudas que contraigan matri- 
monio con quien no. sea del oficio de sus 
primeros maridos , con retención de to- 
dos los derechos y baxo la responsabili- 
dad común á todos los individuos de los 
mismos Gremios, con tal de que las tien- 
das hayan de regirse por maestro aproba- 
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do; por cupo medio se combina el inte- 
res publico. en la bondad de los géneros 
con el particular de las viudas, (uj 

LEY XIV. 

D. Carlos III. por res. á cons. de 1 ó de Nov. de 1778 
y céd. del Cons. de 12 de Enero de 779. 

Libre enseñanza y trabajo de nmgeres y 
niñas en todas las labores propias de su 
sexo, sin embargo de las ordenanzas 
de los Gremios. 

Considerando las conocidas ventajas 
que se conseguirán de que las mugeres y 
niñas esten empleadas en tareas propias de 
sus fuerzas, y en que logren alguna ga- 
nancia, que á unas puede servir de dote 
para sus matrimonios, y á otras con que 
ayudar á mantener sus casas y obligacio- 
nes, y lo que es mas, libertarlas de los 
graves perjuicios que ocasiona la ociosi- 
dad; y que tanto ntímero de hombres co- 
mo se emplea en estas manufacturas me- 
nores se dedique á otras operaciones mas 
fatigosas, y á que no alcanzan las fuerzas 
mugeriles: para que se consiga este im- 
portante objeto, mando, que con ningún 
pretexto se impida ni embarace, ni se 
permita, que por los Gremios tí otras qua- 
lesquiera personas se impida ni embarace 
la enseñanza á mugeres y niñas de todas 
aquellas labores y artefactos que son pro- 
pios de su sexo, ni que vendan por sí b 
de su cuenta libremente las maniobras 
que hicieren, sin embargo de qualesquie- 
ra privativas, y prohibiciones que en sus 
respectivas ordenanzas tengan los maes- 
tros de los referidos Gremios. 


Junta general de Comercio, y con motivo de de- 
nuncia hecha por el Gremio de ebanistas de Madrid 
contra un carpintero, por haber comprado un carro 
de madera de haya y texo , cuyo uso ie era pro- 
hibido por las ordenanzas; se sirvió S. M. resolver, 
que en lo sucesivo usen ambos Gremios de las ma- 
deras finas ú ordinarias que les convengan para sus 
obras. 

Cío) Y por Real resolución á consulta de la Jun- 
ta de Comercio de 9 de Julio, comunicada en circu- 
lar de 1795 , con motivo de haberse impedido y 
multado á un fabricante de medias de seda en Za- 
ragoza, á instancias del Gremio de sastres, porque 
cortaba y hacia coser los pantalones construidos en 
sus telares;, declaró S. M. la libre general facultad 
de construir y vender los pantalones de punto los 
fabricantes de med-.as , valiéndose para su costura 
de las personas de ambos sexos que mas les aco- 
mo cíen, sin embargo de lo dispuesto en las ordenan- 
zas --tremíales de Zaragoza, ó de qualesquiera otras 
que se citen en contrario; encargando á la Junta el 


cuidado de destruir semejantes trabas contrarias al fo- 
mento de ia industria. 

fti) A conseqiicncia de Real orden de 18 de 
Agosto de 89, y de recurso hecho por Ja viuda de 
un maestro guantero que fue en Madrid, solicitando, 
que por casarse , no se la prohibiese tener abiertas las 
dos casas fábricas que había mantenido después de 
muerto su marido; declaró la Junta general de Co- 
mercio, que podía conservarlas abiertas y corrientes, 
aunque pásase á segundo matrimonio coii quien no 
fuese maestro de su Gremio, con arreglo á la Real 
cédula de 2 de Septiembre de 84 (ley X5), que^ ha- 
bilita á las mugeres para dedicarse libremente a to- 
das las manufacturas y fábricas adaptadas al decoro y 
fuerzas de su sexo. Sin embargo de esta disposición los 
apoderados del Gremio dexáron de distribuirla pieles 
desde que efectuó su segundo matrimonio con quien 
no era maestro, é hicieron oposición a la habilita- 
ción concedida á su inuger; y . de resultas consultó 
la Junta á S. M. en 16 de Noviembre, á fin de que 
se observara dicha habilitación , para que pudiese 

A a 
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LEY XV- 

Eí mismo por resol, ú cons. de 1 i de Junio , y céd. 
dei Coxis, de i de-Sept* de 1/04. 


Facultad general de las mujeres para tra- 
bajar en todas las artes compatibles con 
el decoro de su sexo. 

Para mayor fomento de la industria 
y manufacturas, he venido en declarar 
por punto general en favor de todas las 
mugeres del Reyno la facultad de traba- 
jar , tanto en la fábrica de hilos como en 
rodas las demas artes en que quieran ocu- 
parse, y sean compatibles con el decoi o 
y fuerzas de su sexo; revocando y anu- 
lando qualquiera ordenanza d disposición 
que lo prohíba. 

LEY XVI. 

£1 mismo «n la instrucc. de Corregidores, ins. en eéd. 
de 1 5 de Mayo de 178 8 , cap. 3 3. 


Cuidado de los Corregidores y Justicias so- 
bre el buen uso de los oficios de artesanos , y 
cumplimiento de las escrituras de 
aprendizage. 

En la clase de vagos se comprehenden 


y deben tratarse como tales los menes- 
trales y artesanos desaplicados , que aun- 
que tengan oficio, no trabajan la mayor 
parte del año por desidia , vicios tí hol- 
gazanería; á cuyo fin los Corregidores y 
demas Justicias estarán siempre a la vista, 
para saber los que incurren en este vicio; 
celando al mismo tiempo, que los artesa- 
nos usen bien y fielmente de sus oficios: 
y sobre todo cuidarán de que se cum- 
plan con la mayor exactitud las escritu- 
ras de aprendizage, así de parte de los 
maestros como de los padres de ios apren- 
dices, o los que los tuvieren á su cargo; 
sin permitir que aquellos los despidan, 
ni estos los saquen del oficio antes de 
cumplir la contrata sin justa causa , exa- 
minada y aprobada por la Justicia, en 
cuyo caso harán que se ponga con otro 
maestro el aprendiz hasta cumplir su 
aprendizage; y si fuere desaplicado y 
holgazán, le darán el correspondiente 
destino con arreglo á las ordenes sobre 
vagos y malentrctenidos; y nunca permi- 
tirán, que ningún maestro reciba apren- 
diz alguno, sin hacer su contrata formal 
y escritura de aprendizage. 


mantener sus dos casas fábricas ; y ademas se deroga- 
sen las ordenanzas del Gremio, y de tedos los demás 
menestrales ó artistas , prohibitivas del exercicio y 
conservación de sus tiendas y obradores á las viudas 
que contraen matrimonio con quien no sea del oficio 
de sus primeros maridos , en que deben continuar 
con retención de todos los derechos que tenían en 


vida de estos, y baxo la responsabilidad común á to- 
dos los individuos de los propios Gremios. Con este 
dictamen se conformó S. M. , mandando, se exten- 
diese á las demas .fábricas de Igual clase; y para el 
cumplimiento de esta Real resolución se expidió cir- 
cular por la Junta de Comercio en Diciembre dei 
mismo año de 1789. 


TITULO XXIV. 

De las f ábricas del Reyno . 


LEY I. 

D. Carlos II. en Madrid por pragm. de 13 de Dic. 
de 1682. 

El mantener fábricas de t exidos, con las 
calidades que se expresan, no se tenga 
por contrario á la nobleza y sus 
prerogati-oas. 

Habiéndonos informado , que una de 
las causas^que ha ocasionado el descae- 
cimiento á las fábricas en estos Reynos 
(donde su aumento debía ser mayor que 
en otros algunos por la abundancia de se- 
das, lanas y otros materiales que en ellos 


hay, y son propios frutos suyos) ha sido 
el haberse llegado á dudar, de si el man- 
tener fábricas de paños, sedas, telas y 
otros quaiesquiera texídos de oro o plata, 
seda, lana o lino contraviene á la noble- 
za que en estos Reynos gozan los hijos- 
dalgo de sangre , y calidad de ella; y que 
esta duda ha sido de embarazo para que 
muchos hombres nobles de estos Reynos 
se hayan abstenido de mantener fábricas 
délos géneros referidos, y que otros que 
los han tenido, los han dexado por esta 
razón: para que cese el inconveniente, y 
los naturales de estos Reynos se apliquen 
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á la conservación y aumento de estas fá- 
bricas ; visto por los del nuestro Consejo, 
y con Nos consultado, fue acordado dar 
esta nuestra carta, que queremos tenga 
fuerza de ley y pragmática-sanción, co- 
mo si fuera hecha y promulgada en Cor- 
tes; por la qual declaramos, que el man- 
tener, ni haber mantenido fábricas de la 
calidad de las que van expresadas, no ha 
sido ni es contra la calidad de la nobleza, 
inmunidades y prerogativas de ella; y 
que el trato y negociación de las fábricas 
ha sido y es en todo igual al de la labran- 
za y crianza de frutos propios, como lo 
son la plata y oro , seda y lana en estos 
Reynos: con tanto que los que hubieren 
mantenido o en adelante mantuvieren, y 
de nuevo tuvieren fábricas , no hayan la- 
brado ni labren en ellas por sus propias 
personas, sino por las de sus menestrales 
y oficiales; porque siendo laborantes por 
sus personas, queremos, se guarde lo que 
por leyes del Rey no está dispuesto. Y por 
quanto por algunas leyes de estos Reynos 
se prohíbe, se puedan tener fábricas de 
paños, sin que el dueño de ellas esté exa- 
minado de uno de los quatro oficios de 
texedor, tundidor, cardador, o tintore- 
ro; declaramos y mandamos, que para en 
adelante qualesquiera sdbditos naturales 
de estos nuestros Reynos puedan tener fá- 
bricas de paños y otras qualesquiera, sin 
necesitar del examen de alguno de los 
quatro dichos oficios; con calidad que en 
las fábricas que por su cuenta tuvieren, 
hayan de tener por su cuenta y riesgo 
persona examinada de uno de los dichos 
quatro oficios, para que los géneros que 
fabricaren, sean con la bondad y ley 
que las de estos Reynos disponen: para 
lo qual derogamos la disposición de la 
ley 100. tit. 13. lib. 7, de la nueva Re- 
cop. (1), y demas que contravengan á lo 
que en esta llevamos dispuesto, (aut. 2. 
tit. 12. lib. ¿. R .) 

LEY II. 

El mismo en Madrid por resol, á cons. de p de 

Abril de 16 85. 

Superintendencia de las fábricas del Reyno 
cometida á los Corregidores y otros Mi - 

tiistros , como comisionados de la Junta 
general de Comercio. 

La Junta de Comercio represento lo 

(1) Por la citada ley se previene el modo de ser 
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mucho que importaba fomentar en estos 
Reynos las fábricas de manufacturas de 
telas de todos géneros , y que se debía en- 
cargar á los Corregidores de todas las ciu- 
dades donde se conservan hoy algunas, 
las ayuden, y procuren su aumento, para 
que como Jueces Superintendentes por es- 
pecial comisión den cuenta en la Junta de 
todo lo que se ofreciere; y que era bien 
despachar cédula al Corregidor de Tole- 
do, para que con su actividad solicitara, 
creciese el numero de telares de las fábri- 
cas de aquella ciudad, para los buenos 
efectos que se habían experimentado en 
las de Sevilla y Granada, donde se habia 
cometido este cuidado á diferentes Minis- 
tros mios; y que en las ciudades donde se 
discurriese restablecer las fábricas anti- 
guas en que se habían exercitado sus mo- 
radores, pudiese la Junta, si pareciere mas 
conveniente cometer la superintendencia 
á persona particular de suposición , y no 
al Corregidor, lo pudiese hacer. Y ha- 
biéndose visto en el Consejo , es de pare- 
cer, me conforme con lo que propone la 
Junta; y en su conseqüencia he mandado 
despachar las cédulas de superintendencia 
á los Corregidores ; y en la parte donde 
juzgare por mas á proposito para este mi- 
nisterio al particular, se me proponga su 
persona con los motivos, para que se re- 
conozca ser de mi Real servicio no come- 
ter este empleo al Corregidor, (aut. 18. 
tit. ¿. lib. j. R.) 

LEY III. 

D. Felipe V. en Madrid por dec. de 4 de Dic. de 1705, 

Aumento de nuevas fábricas en los pue- 
blos , y restablecimiento de las antiguas al 
cuidado de los Corregidores y Justicias, y 
de la Real Junta de Comercio. 

Para que con el mayor vigor y efi- 
cacia se active la restauración y resta- 
blecimiento del Comercio, y que en un 
intento de tan capitales circunstancias se 
proceda por todos medios sin la lenti- 
tud que suele padecerse; mando, que por 
el Consejo se despache provisión , ha- 
ciendo saber á todas las ciudades, villas 
y lugares cabezas de partido, y donde 
hubiere Corregidores, Gobernadores y 
Alcaldes mayores, para que lo hagan no- 
torio en sus Ayuntamientos, y se confie- 

examinados los obreros y oficiales de paños para 

Aa 2 
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ra en ellos, bien en común, o bieit por 
los Diputados que señalaren con asisten- 
cia del mismo Corregidor, los medios 
posibles para que en aquellos parages se 
resuciten las fábricas que antes haya ha- 
bido, se formen nuevas, d se aumenten 
las actuales; á cuyo fin tomarán informes 
de los que sean prácticos , y de los demas 
que convenga, y den cuenta á la Junta 
general de Comercio , por mano del Se- 
cretario de ella , de todo lo que se les 
ofreciere, y juzgaren conveniente y de 
útil ; expresando las fábricas que hubiere, 
y las que se pudieren formar, y aumen- 
tar su producto, calidades y precios de 
cada genero, y lo que (abastecida la pro- 
vincia) se podrá extraer, para que se les 
dé destinación en el consumo, y por fal- 
ta de venta no se les retarde el caudal 
que necesitan para la continuación de las 
mismas fábricas ; y para que por la referi- 
da Junta se les pueda prevenir y advertir 
lo que hubieren de executar, y enviar 
personas (si se necesitare) inteligentes, 
que pongan en perfección dichas fabricas- 
en los hilos, tinturas, y en todo lo demas 
perteneciente á ellas; haciéndoles saber, 
que á los que se aplicaren, y descubrieren 
algunas nuevas, los tendré muy presentes 
para favorecerlos respectivamente , sin 
que su manejo les pueda obstar, así para 
la nobleza, como para qualquier carácter 
que tengan los hijos-dalgo en Castilla : en- 
cargando en mí Real nombre el Consejo 
á las ciudades, villas y lugares, y á sus 
Corregidores, Gobernadores o Alcaldes 
mayores, se apliquen con el mayor vigor 
y eficacia á importancia tan común y uni- 
versal, destierro del ocio, de las ruinas 
que ocasiona, y alivio de los pobres; ma- 
nifestándoles quán de mi Real gratitud 
scrá)o que con su zelo adelantaren en ne- 
gocio tan importante. (2. a parte del aut. 6 . 
tit. 12. lib. II.) 

exercer su oficio, y tener tienda; prohibiendo el uso- 
de mas de un oficio de los quatro de lexedor , perayle, 
tintorero y tundidor. ( ley too. tit. jj lib. 7. Tí.) 

(O Por la pragm. del año de 1590 se previno la 
marca, cuenta y demas calidades con que se debían 
labrar las telas de seda, para que libremente se pu- 
diesen gastar y vestir, (ley 2 1. tit. 1 2. lib 5 . R.) 

Cu) f ^.n ^ ley 23 ^el mismo tit. del año de 1593. 
se contiene otra ordenanza preventiva del peso que de-- 
bien tener tcuas las sedas labradas en estos Reynos; y 
se manda observar Ja ley precedente sobre las demas- 
validades de su fabrica, (ley 27. tit. 12. lib. R ) 

(4) fin pragm. de 23 de Enero de 1675 se mandó 
guardar la anterior de 1 593 en quanto al peso de los 


LEY IV. 

D. Felipe IV. en Madrid por el cap. 1 2 de la pragm. 
de 10 de Febrero de 1623. 

Prohibición de la fábrica ■ y venta de telas 
de seda ó lana sin la cuenta , marca y ley 
que previenen las leyes y ordenanzas 
del Reyno. 

Porque en las fábricas de paños y te- 
las, así de lanas como de sedas o mez- 
cladas , ha habido y hay mucho engaño, 
porque por no tener ley, se fabrican con 
mucha malicia, y así duran poco, con 
gran costa de los que las gastan ; ordena- 
rnos y mandamos , que de aquí adelante 
no se pueda vender ni comprar en estos 
Reynos , ni para vestidos , ni para otra 
cosa alguna, ningún género ni suerte de 
paño, ni de tela de seda o lana, d de am- 
bas cosas, fabricada en ellos o fuera de 
ellos, que no esté hecha y fabricada con 
cuenta , marca y ley, en conformidad de 
lo que disponen las leyes y ordenanzas de 
estos Reynos (2, 3 , 4 y 5), que hablan 
con los obradores y fabricadores de lana 
y seda; ni se pueda fabricar de otra mane- 
ra, so pena de perdimiento del dicho pa- 
ño o tela, y de cíen mil maravedís, apli- 
cados por tercias partes , Cámara , Juez y 
denunciador: y declaramos por incurri- 
dos en la disposición y penas de esta ley 
á los mercaderes , si tuvieren en sus tien- 
das los dichos paños y telas sin las calida- 
des que en ella se disponen. (i. B parte de 
la ley 2j. tit. 12. lib. ¿. R.) 

LEY V. 

D. Carlos III. en el Pardo por resol, á cons. de 18 
de Febrero de 1 777, y céd. de Ja Junta de 
Comercio de 8 de Marzo de 78. 

Tolerancia á las fábricas de seda del Reyno 
en la marca , cuenta y peso de sus 
t exidos. 

Habiendo acreditado la experiencia las 

texidos de seda antiguos; y para los nuevos inventa- 
dos después se previno la marca, cuenta y peso con 
que debian labrarse, (aut. I. tit. Jl. lib. 5. R-) 

(5) Y en las ordenanzas de 30 de Enero de 1Ó84, 
formadas por los Diputados y fabricantes de Toledo, 
Sevilla, Granada y Valencia, convocados para ello 
en Madrid, y publicadas en pragm. de 9 de Febrero 
del mismo año, se previenen las nuevas reglas con 
que debian labrarse todos los texidos de seda; desan- 
do en su vigor las leyes y Ordenanzas antiguas, en 
quanto no fuesen contrarias á estas; é imponiendo la 
pena, entre otras , de ser quemada públicamente la 
mercadería que se encontrase falta de ley en el peso, 
cuenta y marca, (aut. 4. tit. 12. lib. ¿. R ) 
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ventajas y utilidades que ha producido á 
las fábricas de seda de Valencia la tole- 
rancia, que se les permitid por ordenes 
de 17 de Sept. de 1750, y 26 de Abril 
de 7 <5, de que fabricasen sus texidos de 
menos ancho y cuenta que el establecido 
por leyes y ordenanzas del año de 1684 
(nota 5.), imitando á las que se construyen 
e introducen de León de Francia y otros 
países extrangeros, y al deplorable estado 
en que hoy se miran las fábricas de Tole- 
do, Sevilla, Granada, Málaga, y demas 
pueblos de mis Re y nos , por no disfrutar 
del mismo privilegio dispensado á las de 
Valencia; y no ser justo que á aquellas so- 
las se les obligue á que se arreglen en la 
marca, cuenta y peso á dichas antiguas le- 
yes y ordenanzas, con evidente riesgo de 
su total ruina: deseando evitar todos los 
referidos perjuicios, y los diferentes liti- 
gios y denuncias, que por la expresada 
tolerancia se han originado en varias ciu- 
dades : teniendo asimismo por convenien- 
te, que todos los fabricantes vivan baxo 
unas mismas leyes, y gocen de unos pri- 
vilegios, mayormente quando con la mis- 
ma diversidad de marca , cuenta y peso, 
como las calidades intrínsecas sean de ley, 
se admiten sin reparo alguno en mis do- 
minios los texidos extrangeros; he tenido 
á bien hacer extensiva y general á rodas 
las fábricas de seda de estos mis Reynos 
la gracia concedida á las de Valencia, y 
es en la forma siguiente : 

Que puedan imitar los texidos de seda, 
plata y oro de León de Francia , con la 
precisión de sujetarse en los regulares y 
mas comunes (a) al ancho de dos palmos 
y siete dedos vara castellana , o dos ter- 
cias menos un dedo; de suerte que debien- 
do tener dichos texidos el ancho de trein- 
ta y un dedos de fino á fino sin las orillas, 
se entienda ser un dedo el dispensado 
hasta las dos tercias justas, que era lo que 
antes debian tener de ancho todos los te- 
xidos de seda según las leyes y ordenan- 
zas de estos mis Reynos: y que los mue- 
res á la moda de Inglaterra puedan fabri- 
carse con solo el ancho de dos palmos y 
quatro dedos de fino á fino , pero con lá 
misma cuenta y número de portadas que 
los texidos antecedentemente explicados; 

00 Por céd. de 27 de Nov. de 78, .-fue es la ley 
siguiente , queda suprimida esta expresión. 

( 6 ) En orden circular de la Junta general de 
Comercio de 25 de Junio del mismo año de 78 se 
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dexando al arbitrio de todos los fabrican- 
tes el aumentar, siempre que les conven- 
ga á sus intereses y á los del comercio, 
las referidas dos marcas inglesa y común, 
de menos a mas y de menor á mayor, 
hasta la de cinco palmos castellanos, si- 
guiendo también la regla de aumentar 
con proporción desde la cuenta de veinte 
ligaduras hasta treinta, subiendo dé dos 
y medía en dos y media: que en quanto 
á la bondad intrínseca de los texidos no 
haya mas dispensa que la de poder usar 
de la cuenta de veinte ligaduras de á qua- 
tro portadas con ochenta hilos cada una, 
qite es la misma que se usa en León de 
Francia , y' adopto como.mas proporciona- 
da la fábrica de los cinco Gremios mayo- 
res , en lugar de las veinte y una ligadu- 
ras prevenidas por las citadas ordenanzas 
y leyes de estos mis Reynos para las te- 
las de damascos, rasos, y así respectiva- 
mente para todos los demas texidos que 
piden mayor o menor porción de tela. Y 
atendiendo asimismo á que no es esen- 
cial la circunstancia del peso de los texi- 
dos para que sean de perfecta calidad, 
bondad, hermosura y duración, como se 
ve s en los géneros extrangeros, y que esta 
sujeción podría ser muy perjudicial á las 
fábricas de España y su comercio para 
competir, con las de otros dominios; man- 
do, se tolere, alguna falta de peso en los 
texidos,- especialmente en aquellos que 
no se necesitare, para que los tres funda- 
mentos substanciales tengan la observan- 
cia prevenida- en las ordenanzas y con- 
siguientemente á las reglas del arte; de 
modo que la referida falta de peso en na- 
da cause diminución al principal funda- 
mento del texido. Por tanto, para que la 
expresada mi Real resolución tenga el 
debido efecto, encargo y mando á los 
respectivos mayorales y veedores de los 
artes de la seda , á los Intendentes-, Cor- 
regidores y demas Ministros de cada dis- 
trito donde esten situados, que cuiden 
muy particularmente de las circunstan- 
cias de la competente cuenta proporcio- 
nada, seda, cerrado derramas, igualdad 
de dibuxos, y las demás que forman y 
dan mejor hermosura, lustre y permanen- 
cia á toda clase de texidos. (6) 

previno á sus Subdelegados en las provincias, que dis- 
pusieran se híoiese saber a los fabricantes, merca- 
deres, longistas y demás no ser licito fabricar, co- 
merciar nt vender por mayor ó -menor, ni introdu- 



190 


LIBRO VIH. 1 

LEY VI. 

El mismo en 5 . lorenzo por resol, á cons. de í8 de 
Aposto y céd. de la Junta de Comercio de 27 
de Nov. de 1778. 

Inteligencia de la ley precedente, y sujeción de 
los tsxidos de seda extrangeros á la marca, 

cuenta y peso que en ella se pr eviene. 

Atendiendo á que la ordenanza del 
año de 1684, y otras leyes anteriores y 
posteriores expresa y extensivamente pro- 
híben la venta y comercio de géneros de 
fuera y propios , que no esten arreglados 
á ellas, y que si se tolerase que los texi- 
dos extrangeros se introduxesen con la li- 
cencia que hasta aquí, seria un medio ca- 
paz de aniquilar todas las fábricas de mis 
Reynos , pues precisadas estas á arreglar- 
se á la ley en sus artefactos, no podrían 
venderlos á los baxos precios que los des- 
arreglados y defectuosos; he tenido á 
bien declarar, por extensión á la Real cé- 
dula de 8 de Marzo, y orden de la Junta 
de 25 de Junio de este año (ley anterior'), 
que los géneros extrangeros, que se ha- 
yan de introducir en adelante, y recibir á 
comercio en mis dominios, han de tener y 
constar precisamente de la cuenta, marca 
y peso que se señalo en dicha Real cédula 
á las fábricas de estos Rey nos , ya sean con 
oro O plata, o' con mezcla de otras espe- 
cies ; incluyendo también las gasas que 
110 tengan el ancho de treinta y un dedos 
de fino á fino sin las orillas , y demas cla- 
ses de texidos de fuera del Reyno, ya 
sean en pieza d en cortes de vestidos , de 
colgaduras , de ornamentos para Iglesias, 
o de otras qualesquiera cosas; baxo las 
penas que se expresan en las ordenanzas 
del año de 1684, que son las de quemarse 
públicamente por la primera contraven- 
ción, y de aumentarse las condenaciones 
y penas á arbitrio de la expresada mi Jun- 
ta general en el caso de reincidencia: y 
solo permito , se tolere la falta de peso 
que tenga proporción con la menor cuen- 
ta y marca con que se pueden fabricar 
los géneros de seda, respecto de la seña- 
lada por la ordenanza general : y que me- 
diante que la limitada sujeción en la mar. 
ca de los texidos de seda , plata y oro de 

cir en estos Reynos de fuera de ellos géneros algu- 
nos de seda con oro, plata, ó sin mezcla de es- 
tos metales , que no estuviesen arreglados á esta Real 
cédula de 8 de Marzo; baxo del apercibimiento de 
que si en adelante lo* fabricasen, vendiesen ó int.ro- 
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León de Francia, que previene el capí- 
tulo i de la referida Real cédula de 8 de 
Marzo, denota que hay libertad de labrar 
con mas dispensación los que no sean regu- 
lares^ mas comunes, queda suprimida esta 
expresión, para que ios fabricantes se ha- 
llen con una ley clara y precisa , en que no 
encuentren apoyo para sus transgresiones. 

LEY VII. 

El mismo por res. á cons. de ^ de Octubre , y céd. 
de la Junta de Comercio de 14 do Diciembre 
de 1784. 

Libertad concedida á los fabricantes de lien- 
seos de lino y cáñamo para fabricarlos con 
mayor ó menor cuenta y marca. 

He venido en conceder por punto ge- 
neral la libertad de fabricar con mayor ó 
menor cuenta, y marcas o ancho, y en los 
peynes que sean mas oportunos, rodas 
las especies de lienzos que los Gremios, 
fabricantes o texedores particulares de li- 
no y cáñamo rengan por mas convenien- 
tes para el consumo y beneficio público, 
sin distinción alguna de hombres y mu- 
geres, y sin otra sujeción gremial ó mu- 
nicipal , en punto á marca ni cuenta de 
parte de los mismos Gremios y fabrican- 
tes , que la rigurosa de evitar la falta de 
ley y bondad intrínseca en los texidos de 
qualquiera marca , cuenta y calidad que 
fueren , ya conocidos en estos Reynos , o 
ya imitados á los que se introducen de 
los extraños ; graduando o regulando sus 
precios para el consumo público con la 
moderación y equidad que corresponda 
á la mayor o menor cuenta y marca con 
que se hallen trabajados: y mediante que 
con dicha libertad quedan derogadas por 
inútiles, é impeditivas del fomento de las 
fábricas de lienzos, las formalidades de 
exámenes , marcas y cuentas que prescri- 
ben las ordenanzas de ios Gremios .de te- 
xedores; mando, se haga el mas estrecho 
encargo á los Intendentes, Subdelegados, 
justicias. Juntas particulares y Consula- 
dos, de que celen y hagan efectiva por 
todos los xnedios posibles la observancia 
de la ley, bondad y perfección respec- 
tiva en todos los texidos de lino y cáña- 
mo del Reyno, para que en todo tiem- 

duxesen de menos marca, ley y peso que los dispen- 
sados por ella, se declararian por de falsa fábrica é 
ilícito comercio, para incurrir en la pena de comiso, 
y demas prevenidas en las ordenanzas de 16 84. (véa- 
se la nota 
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po se evite que esta libertad, que consi- 
dero justa y útil al Estado, se convierta 
por el abuso en notorio perjuicio. (7) 

LEY VIII. 

El mismo en Araniuez por resol, á cons. de 1 1 di 

Abril, y céd. de la Junta de Comercio de ti de 
Mayo de 1786. 

Establecimiento de escuelas de hilaza de la- 
na para adelantar sus fábricas y t exidos. 

\ Acreditando la experiencia, que las 
fábricas de lana no pueden adquirir los 
aumentos y mejoras que necesitan, si en 
los pueblos mas proporcionados no se 
plantifican y adelantan las escuelas de hi- 
lazas de todas clases, que ocupando á sus 
naturales, y particularmente á las muge- 
res y niñas en las estaciones mas propias, 
faciliten á las fábricas y fabricantes el sur- 
tido continuo y abundante de aquellas 
materias, con la bondad y perfección que 
insensiblemente producen la misma prác- 
tica, y la emulación que resulta de la 
multiplicación de manos dedicadas á una 
propia labor ; es mi voluntad, que en los 
pueblos mas oportunos se establezcan las 
expresadas escuelas de hilazas, empezán- 
dose por aquellos cuya necesidad sea mas 
efectiva. 

2 Siendo en el dia el medio mas sen- 
cillo y eficaz, para que tengan el debido 
efecto estas escuelas, el poner ai cuidado 
de mis Intendentes, Corregidores y demas 
J usticias del Rey no, su plantificación, con- 
servación y adelantamiento , será de su car- 
go aplicarse con el mayor tesón y pronti- 
tud al logro de tan titiles establecimientos; 
esperando, que su eficacia y desvelo por es- 
te obfeto tan digno de su atención no me 
darán lugar á otra cosa , que á manifestarles 
la gratitud y confianza que me deberán , se- 
gún los progresos que por su esmero y di- 
ligencia vayan logrando dichas escuelas. 

■ 3 Los mismos Intendentes , Corregi- 
dores y Juntas, cortando con providen- 
cias oportunas el ocio y la mendicidad 
de tanta gente vaga, que bien hallada en 
su holgazanería infesta los pueblos , y ci- 
fra su alimento en la piedad mal enten- 
dida, procurarán por los medios y ali- 
cientes mas suaves y eficaces atraer al Co- 
mún de los pueblos de su jurisdicción á 

(7) Por Real resolución á consulta de la Junta 
general de Comercio de 10 de Julio de 1788 , comu- 
nicada en circular de 9 de Enero de 89, mandó S. M. , 

g,ue se observe csra Real cédula de 14 de Diciembre 
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conocer las ventajas que les puede produ- 
cir una ocupación tan sencilla, como ca- 
paz de remediar sus necesidades, y exi- 
mirlos de los desordenes y malos efectos 
de la ociosidad y vida pordiosera, que 
tanto influyen contra las buenas costum- 
bres: y pues siempre deben inspirárseles 
verdaderas máximas de Religión , honor 
y patriotismo , es consiguiente á ellas el 
desimpresionarles de la preocupación y 
vulgaridad con que en algunas partes se 
miran las operaciones de las fábricas de 
lana, cuyo error les hace preferir otras 
mas inferiores y menos titiles. 

4 Toda fábrica d fabricante de texí- 
dos de lana tendrá libertad, con preferen- 
cia á otra qualquiera persona, de estable- 
cer á sus expensas, así en el pueblo de su 
fábrica como en orro qualquiera que con- 
temple mas proporcionado (sin que na- 
die le inquiete, perturbe, ni entresaque 
los laborantes de esta ni otra clase), las 
hilazas de todos géneros que le conven- 
gan en escuelas o casas particulares ; y 
para ello inmediatamente que qualquiera 
fabricante particular, dueño, director o 
apoderado de fábrica se presente con esta 
solicitud en los pueblos, se les auxiliará 
y protegerá por los Ayuntamientos, fa- 
cilitándoles todas las noticias, modos y 
medios que necesiten, así en orden al lo- 
gro de casa habitación para poner dichas 
escuelas , y personas que convengan para 
su enseñanza, como en las demas preten- 
siones que con este objeto sin perjuicio 
del pueblo se introduzcan por los mis- 
mos: en la inteligencia de que estos esta- 
blecimientos y destinos, corno tan titiles 
y honrados, merecerán siempre mi ma- 
yor aceptación, y no menos el mérito de 
aquellas personas, que como buenos va- 
sallos amantes de la felicidad publica con- 
tribuyan eficazmente al logro de estas jus- 
tas intenciones; en que no dudo se dis- 
tingan los muy Reverendos Arzobispos, 
Reverendos Obispos, los demas Prela- 
dos eclesiásticos, y los Curas Párrocos, a 
quienes recomiendo particularmente , que 
promuevan y auxilien estas importantes 
escuelas con el zelo y esmero propios de 
su ministerio. 

5 Estos establecimientos, tanto en el 

de 84, desestimando la instancia con que la recla- 
maron 17 texedores de lienzos, mantelería y cotone* 
ría de Murcia. 



LIBRO VIH. TITULO XXIV. 


192 

caso de hacerse por los fabricantes á sus 
expensas como por las mismas Justicias y 
pueblos (que no deberán esperar a que 
los fabricantes lo executen , y si solo, que 
les faciliten y anticipen las lanas y tornos 
suficientes según sus facultades), han de 
ser uno de los principales objetos del con- 
tinuo desvelo de las mismas Justicias, que 
de seis en seis meses claran cuenta á los 
Subdelegados, Intendentes ó Corregido- 
res de los partidos á que pertenezcan ; y 
estos me pasaran las correspondientes re- 
laciones por medio de mi Ministro de Ha- 
cienda y Junta general de Comercio de 
la plantificación , aumento y estado de 
esta industria verdaderamente popular en 
sus respectivos distritos , y de los modos 
y medios de aumentarla con utilidad co- 
mún; y de lo contraído, incurriendo en 
mi Real desagrado, serán responsables de 
la inacción y atraso que en este punto se 
experimente. 

6 Para merecer mas particularmente 
mi Real benevolencia y gratitud, procu- 
rarán así los Subdelegados, Justicias y 
Ayuntamientos, como los Párrocos, So- 
ciedades y otras personas de autoridad y 
luces , hacerme presente, por las vias in- 
sinuadas en el capítulo antecedente, todo 
lo que parezca á proposito , para que la 
operación del hilado de la lana en sus res- 
pectivos territorios, y según sus clases, se 
execute con el acierto y perfección que se 
desea; porque siendo esta maniobra una 
de las mas interesantes para las fábricas, 
y dependiendo de la bondad 3^ economía 
de ella la que se ha de procurar en los 
paños y demas texidos, siempre serán de 
mi Real agrado los medios que se dirijan 
á formar y habilitar buenas hilanderas, 
que aseguren la abundancia y perfección 
de estas manufacturas, y el deseado ade- 
lantamiento , consumo y extensión de ellas 
entre todos mis vasallos, con beneficio 
universal de sus particulares intereses y de 
los generales del Estado. 
t 7 Teniendo presente que la Diputa- 
ción de los cinco Gremios mayores de 
Madrid con su acreditado zelo está dis- 
puesta á poner en Escara y y otros pueblos 
las escuelas que necesita, para surtir de 
buenas hilazas la Real fábrica de paños de 
aquella villa, que ha tomado á su cargo, 
á imitación de las muchas que para las 
manufacturas de' Guadalaxara se hallan 
corrientes en varios pueblos de Castilla, 


que prosperan con felicidad y beneficio 
de sus vecinos; y siendo preciso, que para 
llevar á efecto iguales establecimientos en 
los demas en que puedan hacerse, quan- 
do los dueños de fábricas, los fabricantes 
particulares, los Ayuntamientos, Justicias 
} r Párrocos hayan menester otros auxilios, 
se les dispensen los que correspondan ; he 
resuelto, que para unos fines de tanta uti- 
lidad pública se exija y recaude á dispo- 
sición de mi Junta general de Comercio 
el derecho de medio real de vellón en 
cada arroba de lana lavada , de qualquiera 
clase que sea, 3" un quartillo de real en to- 
da la sucia que se extraiga fuera de estos 
Reynos por naturales o extrangeros,- em- 
pezando desde el corte de este año. 

8 Esta exacción se ha de hacer en las 
Aduanas por donde se extraiga la lana, al 
mismo tiempo, y como parte de los de- 
más derechos Reales impuestos á la que 
sale fuera del Rejaio; y en ella se com- 
prehende la que á consultas del Consejo 
tuve á bien conceder, y se expresa en las 
Reales provisiones de 18 de julio de 1782 
á favor de las Sociedades Económicas de 
Soria y Segovía,.que por conseqüencia 
han de cesar enteramente desde ahora en 
su recaudación, como lo he prevenido al 
mismo Consejo: en el supuesto de que, 
haciéndose mas fácil y seguramente por 
este medio el total producto del referido 
medio real en arroba de lana lavada, y un 
quartillo en la sucia que se extraiga para 
fuera del Rey no, se tendrá en las Adua- 
nas á disposición de la expresada Junta, 
que con conocimiento de su importe, de 
las lanas de cada provincia que le han 
causado, y de las necesidades y estado de 
sus respectivas fábricas y las demas del 
Rey no, le distribuirá con la debida igual- 
dad y proporción en beneficio de todas 
para la plantificación, fomento y conser- 
vación de las escuelas de hilazas de lana, 
que tanto conviene promover y arraigar 
en ellas. 

LEY IX. 

El mismo en Aranjuez por resol, á eons. de lo de 

Mayo, y céd. de Ja Junta de Comercio en 22 
de Junio de 1787. 

Libertad concedida á los fabricantes de te- 
xidos para tener los telares de sus manu- 
facturas sin limitación de 
número . 

He venido en conceder por punto ge- 
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neral á todos los fabricantes de texidos 
de estos mis Reynos, de qualquiera espe- 
cie ó calidad que sean, absoluta libertad 
para tener los telares de sus manufacturas, 
que puedan y les convengan, sin limita- 
ción de numero, no obstante lo que en 
este particular prevengan sus respectivas 
ordenanzas: á cuyo fin revoco y anulo el 
capítulo o' capítulos de ellas que sujete á 
un determinado numero de telares á cada 
maestro o dueño de fábrica , por ser estas 
restricciones perjudiciales al progreso de 
las propias manufacturas, y al fomento 
de la industria nacional. 

LEY X. 

D. Cirios IV. en San Lorenzo por Real dac. de zi 
de Septiembre, y céd. del Consejo de 1 i de Octu- 
bre de 1789. 

Facultad de los fabricantes de texidos pa- 
ra inventarlos , imitarlos y variarlos li- 
bremente sin sujeción á cuenta, marca 
ni peso. 

He resuelto , que los fabricantes de te- 
xidos puedan inventarlos, imitarlos y va- 
riarlos libremente, según tengan por con- 
veniente, así en el ancho, numero de hilos 
y peso, como en las maniobras y máqui- 
nas, poniendo solo en ellos el nombre del 
fabricante y pueblo de su residencia; y 
en las manufacturas fabricadas según or- 
denanza deberá fixarse el sello acostum- 
brado de ella , para que siendo visible la di- 
ferencia entre los texidos, no haya el me- 

(8) Por la citada cédula de 9 de Noviembre, 
■consiguiente á Real decreto de 25 de Octubre de 
378 6, se concedió permiso á los fabricantes de te- 
xidos de laua y seda para practicar en la manufac- 
tura de sus fábricas las variaciones que considerasen 
precisas en peynes, telares y tornos, sin embargo de 
lo prevenido en las ordenanzas; distinguiendo los te- 
xidos Con un sello, que exprese ser fábrica libre para 
inteligencia y seguridad del comprador, y evitar la 
equivocación con los arreglados á ordenanza : previ- 
niendo, que todos los que quisieren usar de esta liber- 
tad hayan de proponer la invención, imitación ó va- 
riación á las Juntas particulares de Comercio del ter- 
ritorio, y donde no las haya, á los respectivos Sub- 
delegados de la general, para que calificada su inteli- 
gencia por los medios mas proporcionados, concedan 
por escrito el permiso, con la calidad de fixarse el 
■sello en las manufacturas; y dando noticia á la Junta 
.general de las concesiones dispensadas , y pruebas que 
hayan precedido , á fin de que reunido todo , la facili- 
te instrucción para las deliberaciones que convengan: 
■y que la fixacion del sello corra á cargo de las Juntas 
y Subdelegados, exigiéndose ocho maravedís por cada 
pieza que se marcare. 

(9) -Por acuerdo de la Junta de Comercio, comu- 
nicado á sus Subdelegados en circular de 9 de Ju- 
nio de 1795 , se hizo entender á todos los fabrican- 
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ñor abuso en perjuicio del comprador, ce- 
lándose á fin de que no se varié la aplica- 
ción de. sellos. Combinada por este me- 
dio la libertad en los fabricantes, la per- 
fección y diversidad en las manufacturas, 
y la seguridad en los compradores , de- 
berá cesar el uso del sello de fábrica libre, 
que al proporcionar la variación de pey- 
nes, telares y tornos se aprobó en decreto 
de 25 de .Octubre de 178b , y Real cédu- 
la expedida por el mi Consejo en 9 de 
Noviembre siguiente (8), pues mediante 
la absoluta libertad que concedo á los fa- 
bricantes , viene á ser iniítil semejante 
distintivo ; y por consiguiente cesarán 
también las pruebas y calificación sobre 
la inteligencia o aptitud de los artífices, 
que conforme á dicha Real cédula debían 
preceder de las Juntas particulares de Co- 
mercio, ó de los Subdelegados de la ge- 
neral , y los permisos para proceder á su 
execucion. (9) 

LEY XT. 

D. Carlos III. en P>uen-Ret¡ro por céd. de 16 de No- 
viembre de 17Ó0. 

Observancia de las órdenes á que deben ar- 
reglarse los fabricantes de bayetas 
Jiñas de estos Reynos. 
Atendiendo á las grandes utilidades que 
pueden prometerse del adelantamiento y 
mayor perfección de las fábricas de baye- 
tas de estos Reynos , y evitar se extraigan 
los crecidos caudales que causan las.com- 

tes , que esta Real cédula les permite apartarse de las 
reglas comunes para inventar , variar ó imitar lo 
bueno de los géneros excrangeros, mejorando y pro- 
porcionando de este modo los nacionales mas al gus- 
to de los consumidores, y adelantando por estos hon- 
rados medios sus justos intereses ; pero que de nin- 
gún modo- los autoriza parí empeorarlos, engañar 
al Público, y aprovecharse indebidamente de su po- 
co conocimiento: y que en este supuesto, y el de 
estar también mandado , que todo fabricante ponga 
con la mayor . claridad en sus texidos sus nombres 
y el del pueblo de su fábrica , no pueden impedir 
ni resistir que se celen y corrijan , según fuere ne- 
cesario, dentro y fuera de sus obradores las obser- 
vancias de esta precaución , establecida para conocer 
en qualquier tiempo al que le construyo , y poder 
proceder y repetir contra él en ios perjudiciales 
excesos de tiro , y densas v icios substancíales y 
opuestos á la bondad esencial de las ropas , á los 
qualcs se castigará como corresponda, si continuasen 
experimentándose. Y los Subdelegados, de la Junta 
aplicarán á este objeto la mayor vigilancia, y en 
los casos de denuncia ó aprehensión de las ropas de- 
fectuosas la darán cuenta con muestras de ella, sin 
pasar á otra diligencia hasta la resolución . de- este 
Tribunal. 

Bb 
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pr as -de las finas de Inglaterra; he teni- 
do por bien aprobar las ordenanzas^ he- 
chas para que sirvan de regla fixa a los 
fabricantes de bayetas finas. Y para que 
Jo expresado en sus trece capítulos inser- 
tos se observe y guarde , mando á los 
Presidentes, Regentes y Oidores de mis 
Consejos, Chancillerías y Audiencias , In- 
tendentes, Gobernadores, Corregidores, 
Alcaldes mayores y ordinarios, y á otros 
cualesquiera Ministros, Jueces y Justi- 
cias de estos mis Reynos , cuiden del cum- 
plimiento y observancia de los menciona- 
dos capítulos de ordenanzas, haciendo, 
que los dichos fabricantes se arreglen en 
todo á su contexto, sin contravenir á lo 
que en cada uno de ellos se dispone , ba- 
xo la pena de quinientos ducados, y de- 
mas que dexo al arbitrio de mi Real Jun- 
ta general de Comercio; á cuyo Tribunal 
darán puntual cuenta de los recursos que 
se ofrecieren , con inhibición de todos los 
demas Consejos, Chancillerías, Audien- 
cias, Jueces y Justicias de estos mis Rey- 
nos, á quienes inhibo del conocimiento 
de todo lo perteneciente , y que tuviere 
conexión con lo expresado en dichas or- 
denanzas. 

LEY XII. 

El mismo en Madrid per resol, á cons. de 27 de Junio, 
y céd. de la Junta de Comercio de 2 de Dic. 

' de 1768. 

Libre facultad para establecer fábricas de 
xabon duro y blando, asegurado el pago 
de los Reales derechos , 

Enterado de las utilidades que se pue- 
den seguir á mi Real Hacienda y al común 
de mis vasallos por el fomento de nuevas 
fábricas de xabon, mediante abundar es- 

■ ' I é ■ 

(10) En Real cédula de 17 de Noviembre de 1769 
(Vej’ j¡?. tit. 13. lib. ío.)-se- concede á las fábricas de 
y aben el derecho de tanteo en la sosa y barrilla que 
necesiten para sus consumos. 

(1 i) -Por orden comunicada í la Dirección general 
de Rentas en 16 de Diciembre de 1780 se' declara la 
barrilla y- ’spsa que se'oonsuma en estos Reynos libre 
de los -derechos que ántfcs se habían cobrado; y se 
asigñah -los que deben' -pagarse por su extracción dei 
Reyn'rf; ’ - :■ . I - 

(1 2). Por otra Real orden comunicada á ¡a misma 
Dirdccíon ; en 22 de. Diciembre de 88 se mandó ad- 
ministrar por la Real Hacienda los derechos de alca- 
balas y cientos , que causan las fabricas de xabon duro 
en la venta de esta especie , y Consumo del aceyte pa- 
ra su elaboración; y se-reduxo la exacción de ellos á 
un qurftró por ciento del precio de venta , y tres rea- 
les en cada arroba de aceyte consumida, baxo las re- 
glas que se prescriben para su recaudación. 
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tos Reynos de las primeras, materias de 
que se compone , fui servido resolver , que 
sea libre y facultativo á qualesquiera per- 
sonas establecer fábricas de xabon duro y 
blando en qualquier parte de estos mis 
Reynos, sin mas requisito ni formalidad 
que la de asegurar la paga de los derechos 
Reales; dexando al cuidado de la Junta 
el hacer notoria esta libre facultad donde 
convenga, y el examen de los privilegios 
que en calidad de privativos se hubiesen 
anteriormente dado para semejantes fábri- 
cas, y el aprecio que mereciesen las cir- 
cunstancias de su concesión : y habiéndo- 
se publicado en la Junta general de Co- 
mercio esta mi Real resolución para que 
tuviese el debido cumplimiento, expidió 
ordenes circulares en 17 de Agosto de 
1768 á los Intendentes y Corregidores del 
Re y 110 , para que haciéndolas publicar 
por bando en las ciudades, villas y luga- 
res de sus jurisdicciones, llegase á noticia 
de todos, y los que tuviesen privilegios 
para estas fábricas, los presentasen á los 
mismos Intendentes y Corregidores en el 
término de treinta dias desde la publica- 
ción, sin que entretanto hiciesen novedad 
en ellos, y los remitiesen á la citada mi 
Junta general. Por tanto para que la ex- 
presada mi Real resolución tenga el mas 
exacto cumplimiento, he tenido ahora 
por bien expedir la presente Real cédula, 
por la qual mando á los Intendentes , Asis- 
tente, Gobernadores y Corregidores , que 
haciéndola nuevamente publicar en sus 
.respectivas jurisdicciones , la guarden, 
cumplan y execnten , y hagan guardar, 
cumplir y executar en todo y por lodo, 
celando sobre su puntual observancia. 
(jo hasta 14) 

(13) Por Real resolución á consulta de la Junta 
-general de Comercio de 2 6 de Octubre, comunicada en 
circular de 19 de Diciembre de 789 , con referencia 
de las qualro anteriores , y de esta cédula de 2 de Di- 
ciembre de 68 , -mandó S. M. se publicase, que quin- 
tos quieran puedan establecer fábricas de xabon duro, 
sin mas restricciones ni franquicias que las señaladas y 
concedidas por punto general á las de esta clase. 

(14) Y por resolución de la Junta general de Co- 
mercio, comunicada en circular de 1 6 de Noviembre 
de 93 , á propuesta de los Directores generales de Ren- 
tas se concede á todos los dependientes de ellas, y á 
los Visitadores de fábricas de xabon duro la facultad 
de dar por denunciadas , con arreglo a las leyes y con- 
diciones de Millones, las calderas que hallaren sin san- 
grador o pitorro, en que se haga xabon duro ó blan- 
do; formando sobre ello las sumarias, y pasándolas á 
los Subdelegados de la Junta , para que las substancien 
y determinen conforme á Derecho. - 



■9J 


TITULO XXV. 

i ■ ; i. 

De los privilegios y exenciones de ¡os fabricantes. 


LEY I. 

D. Fernando VI. en Aranjuez por decreto de t8 
de Junio de 1756. 

■ J 

Fábricas que deben gozar franquicias y 
exenciones de alcabalas y cientos. 

H e resuelto , cjue las fábricas que en 
virtud de mis Reales cédulas han sido dis- 
tinguidas por motivos particulares con el 
goce de franquicias, privilegios y exen- 
ciones, continúen disfrutando como hasta 
aquí las mismas gracias por solo el tiempo 
que fueron concedidas, ó se hubiesen pro- 
royado por posteriores Reales resolucio- 
nes; con advertencia de que, si quando se 
verifiquen estos casos, percibiese la Junta 
general de Comercio causas principales 
para que algunas sean atendidas con las 
propias ú otra clase de gracias, me lo de- 
berá representar, para que delibere lo con- 
veniente. Y es mi Real intención, que las 
fábricas de los géneros, que especifica la 
relación adjunta, disfruten solo libertad 
de los derechos de alcabalas y cientos en 
las primeras ventas al pie de las propias 
fábricas, la de los simples que necesiten 
de i uera del Rey no, y los de su entrada 
en los lugares donde esten establecidas, 
con la franquicia en el aceyte y xabon 
que consuman ; considerándose al respeto 

(1) Por resolución á consulta de la Junta general 
de Comercio de 3 de Agosto de 1769 se mandó, que 
las franquicias concedidas por este decreto de 1 8 de 
Junio de 1756 á los texidos de medias y demas fábri- 
cas de seda, de la 11b rtad de derechos de alcabalas y 
cientos al pie de ellas en las primeras ventas, la de 
los simples que necesitan de fuera del Reyno , y los 
de su entrada en los lugares donde esten establecidas, 
se extiendan á la cintería, y demas manufacturas ó 
texidos angostos de pasamanería de todo el Reyno, 
bien sea de solo seda , ó bien con mezcla de oro y 
plata. 

CO X por declaración posterior de la Junta ge- 
neral de Comercio de 29 de Noviembre del mismo 
año de 1769 se asignaron a cada telar de listonería 
veinte libras de seda en crudo al año, treinta á caria 
uno de los de pasamanería, y ciento y cincuenta á 
cada uno de los de máquina, en que á un tiempo se 
labren doce galones ó listones ; cuya libertad han de 
gozar todo el tiempo de la introducción de la seda en 


de media arroba de aceyte y seis libras de 
xabon por cada pieza de treinta y cinco á 
quarenta varas: quedando excluidas de es- 
tas ni otra calidad de exenciones y gracias 
las otras fábricas y géneros de ellas no 
contenidos en la citada relación, por no 
concurrir en ellos las razones que para las 
anteriores. 

Relación de las fábricas y géneros que han 
de gozar exención de alcabalas y cientos . 

1 Todo rexido de seda con plata y 
oro, de ancho y angosto indistintamen- 
te ; y en los de solo seda , los de la clase 
de lo ancho, inclusos pañuelos, y tam- 
bién las medias , sean de telar o de agu- 
ja. ( 1 y 2) 

2 Todos los panos que sean desde la 
clase de diez y óchenos arriba, las sempi- 
ternas , escarlatines, anascotes, sargas fi- 
nas, calamacos, droguetes, barraganes y 
bayetas finas. 

3 Los sombreros finos de castor , me- 
dio castor, lana de vicuña, y pelo de co- 
nejo. 

4 Las fábricas de loza fina, de la cla- 
se de las de Alcora, Sevilla, Talavera y 
Segovia. 

5 Las fábricas de. vidrios finos que se 
hallan establecidas en el Reyno. (3, 475) 

6 Todo texido de la clase de lo ancho, 

los lueares donde se hallen los telares , y esté estable- 
cida ¡a exacción de los referidos derechos a la entrada 
en los pueblos. 

(3) Por Real orden de 3 de Septiembre de 1 771 
se concedió ¡í ¡a fábrica de cristales de San Ildefon- 
so privilegio exclusivo en Madrid , Sitios Reales, y 
en las veinte leguas de sus contornos, para que no 
se puedan introducir ni vender en estos parages 
otros cristales que los de dicha lubrica ; y los que 
se introduxeren de otras partes se denuncien, y den 
por de comiso como géneros prohibidos y de ilícito 
comercio. 

(4) Fn Real urden de 10 de Abril de 17CS con- 
cedió S. M. por punto general á las fábricas de vi- 
drios ordinarios establecidas en el‘ Reyno exención 
de alcabalas y cientos en las primeras ventas de sus 
manufacturas. 

(5) Y en otra de 27 de Noviembre de 89 se man- 
dó , que los géneros procedentes de las fábricas de 
vidrios y cristales de Recuenco gocen de las gra- 

Bb 2 
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así de algodón solo como de lienzo pin- 
tado ó estampado. (6) 

7 Las fabricas de tafiletes. 

8 Los cueros de la fábrica de Pozue- 
lo de Arabaca , y de qualquiera otra que 
exista de su especial calidad. 

5» Las fábricas de papel. 

io Y las tixeras de tundir, cardas, te- 
lares de hierro para medias; y los artifi- 
cios en que se verifique especial adelan- 
tamiento para el manejo de fábricas. 

LEY II. 

Don Carlos III. en Madrid por Real orden de tj de 

Nov. , v cédula de la Junta de Comercio de 20 
de Diciembre de 1772. 

Gracia de derechos de extracción concedida 
á las manufacturas de lana , lino y cáñamo 
fabricadas en estos Reynos . 

Lie resuelto, que todas las manufac- 
turas de lana , lino y cáñamo fabricadas en 
estos Reynos, solo paguen por todos de- 
rechos de extracción para los extrangeros 
dos y medio por ciento de su valor al 
pie de la fábrica ; siendo libres de todos 
derechos en las Aduanas interiores del 
Reyno, puerta de Cádiz, y otras que son 
las de almoxarifazgos , en cuyos pueblos 
se exigen derechos de entrada por Rentas 
generales; pues solo han de quedar sujetas 
las citadas manufacturas á la contribución 
referida de los dos y medio por ciento 
por razón de saca para dominios extraños: 
con la prevención de que el lino o cáña- 
mo, en cerro o rastrillado, que no esté 
texido d manufacturado , si se sacare de 
ellos, ha de pagar un quince por ciento 
efectivo de todo su valor, regulado sin 
gracia ni moderación alguna. 

LEY III. 

El mismo por Real orden de 1 2 de Febrero, y cédula 
del Consejo de 6 de Abril de 1775. 

Libertad de derechos de entrada concedida 
al lino y cáñamo extranjero , y á los uten- 
silios y máquinas para el hilado, texido 
y torcido de dichas materias. 

Para dar los auxilios correspondientes 

cías y exenciones concedidas generalmente á las fábri- 
cas nacionales. 

(6) Por Real resolución á consulta de 4 de Fe- 
brero de 1799, y consiguiente cédula de la Junta 
general de Comercio de 19 de Mayo del mismo año, 
tuvo á bien S. M. conceder á todas las fábricas de 
iien *™ pintados y estampados que se estableciesen 
en Madrid varias gracias y franquicias , y entre clias 
la de que ios lienzos en blanco , que se introduzcan 


titulo XXV. 

á las manufacturas de Hnosy cáñamos que 
se promuevan en Galicia y Asturias baxo 
las ordenes de mi Consejo, he tenido á 
bien mandar, que el cáñamo y lino de 
dominios extrangeros en rama , rastrilla- 
dos o' sin rastrillar, que se introduzca por 
los puertos de Galicia y Asturias , y Qua- 
tro- Villas, y por las Aduanas de Canta- 
bria, y fronteras de tierra de Navarra y 
Francia , sea libre de todos los derechos 
de entrada. 

2 Que también lo sea de los de alca- 
bala y cientos de las ventas por mayor, 
que se executen de este lino y cáñamo en 
rama en los referidos puertos donde se 
introduzca. 

3 Que los utensilios y máquinas pro- 
pias para el hilado, torcido y texido de 
estas primeras materias , que vengan por 
los expresados puertos y Aduanas , entren 
igualmente libres de todos derechos. 

4 Que de todas las manufacturas de li- 
no y cáñamo que se hagan en estos Reynos, 
y se embarquen por los puertos de Galicia, 
Asturias y Santander , habilitados para el 
comercio libre de las islas de Barlovento, 
en buques destinados á él , o en los correos 
marítimos, se exija por derechos de salida 
solo dos y medio por ciento de su valor 
al pie de la fábrica , como se dispuso por 
mi Real orden de 27 de Noviembre de 
1772 ( ley anterior') para los que se extra- 
xesen á dominios extrangeros; y que esta 
gracia se entienda para todos los texidos 
y manufacturas de lino y cáñamo de las 
fábricas establecidas , y que se establecie- 
ren en qualquier provincia de la Península. 

LEY IV. 

E! mismo en Aranjuez por resol, á cons. de 10 dé 
Mayo de 1 777, y cédula de la Junta de Comercio 
de 23 de Abril de 78. 

Extensión de franquicias á las fábricas de 

lonas y demas texidos de lino y cáñamo 
de estos Reynos. 

Habiéndome hecho presente mi Junta 
general de Comercio y Moneda lo conve- 
niente que seria , que no solo las lonas que 

á nombre de los fabricantes para estamparlos y pin- 
tarlos , y volverlos á sacar con este beneficio, sean 
enteramente libres de alcabalas y cientos: que á los 
fabricantes que sacaren lienzos pintados, para ven- 
derlos en otros pueblos , ó en la América , se les abo- 
ne lo que hubieren pagado por alcabalas y cientos 
al tiempo de la introducción de los lienzos en blanco: 
y que los simples ingredientes nacionales y extran- 
geros , que sean necesarios para los tintes y demás be- 
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se fabrican en estos Reynos, sino también 
rodos los demas texidos de lino y de cá- 
ñamo, o de qualquiera de estas especies 
que se construyan en ellos, fuesen libres 
de los derechos de alcabalas y cientos en 
las primeras ventas que hicieran sus due- 
ños , al modo que lo son otros géneros en 
virtud del Real decreto de 1 8 de Junio de 
1756 (ley i.y, y deseando excitar la apli- 
cación de mis vallasos á un objeto de tan- 
ta importancia, he tenido á bien declarar, 
deberse extender por punto general á to- 
das las fábricas de lonas, y a las de qua- 
lesquíera otros texidos de cáñamo o lino, 
las franquicias que contiene el menciona- 
do Real decreto de 18 de Junio de 1756. 


LEY V. 


El mismo por Real orden de 24 de Diciembre de 
1779’ Y c ¿dula de la Junta general de Comercio 
de 28 de Enero de 780. 


Exenciones concedidas por punto general á 
todas las fábricas de xarcia y cordelería 

para surtimiento de embarcaciones. 

He tenido á bien conceder por punto 
general , como concedo á toda clase de fá- 
bricas de xarcia y cordelería para surti- 
miento de embarcaciones, de las fábricas 
de los Reynos de Castilla y los de la Co- 
rona de Aragón , las exenciones siguientes: 

1 La libertad de derechos de alcabala 
y cientos de las ventas por mayor y me- 
nor, que en las fábricas de los Reynos de 
Castilla se executen al pie de ellas. 

2 La de los derechos Reales y muni- 
cipales del lino y cáñamo en rama, rastri- 
llado o' sin rastrillar, que se introduzca de 
fuera del Reyno. 

3 Que igualmente sean libres de los 
mismos derechos los alquitranes de fuera 
del Reyno que se introduxesen para di- 
chas fábricas. 

4 Que la xarcia y cordelería que se 
conduzca de puerto á puerto de estos do- 
minios, inclusos los de Mallorca y Cana- 
rias, igualmente que la que se extraiga 
para países extrangeros, sea libre de dere- 
chos Reales y municipales. 

5 Que en los puertos habilitados para 

neficios de los pintados y estampados , sean también 
libres de dichos derechos á la entrada de Madrid , y 
de los de introducción en el Reyno los que sean ex- 
trangeros. 

(7) Por Real resolución comunicada en orden 
de 3 de Junio de 92 , con motivo de representación 
hecha por los fabricantes de rastrillar lino y cáñamo 
de la ciudad de Málaga , solicitando no se les exígie- 


el comercio libre de América sean exen- 
tos de los derechos de alcabalas y cientos 
que se causen en ellos en las ventas por 
mayor, que se executen á comerciantes o 
cargadores , que compren la xarcia y cor- 
delería para embarcarlas á los destinos del 
mismo comercio libre. 

6 Y que los individuos que se emplea- 
sen en esta clase de iábricas gocen del fue- 
ro de mi Real Junta de Comercio y Mo- 
neda, para que los asuntos, é incidencias 
respectivas á ellas que ocurriesen, se de- 
terminen por la propia Junta o sus Subde- 
legados. 

LEY VI. 

El mismo por resol, á cons. de 17 de Marzo , y cédulas, 
una de la junta de Comercio de 29 de Mayo de 1785, 
y otra del Consejo de 9 de Nov. de 8 < 5 . 


Libertad de derechos de alcabalas y cientos 
en el lino y cáñamo del Reyno para sit venta 
en las provincias de Castilla. 


He venido en declarar la libertad de 
alcabalas y cientos del lino y cáñamo del 
Reyno en todas sus ventas en las provin- 
cias de Castilla, quedando sujetos al pago 
de estos derechos el lino y cáñamo extran- 
gero; con calidad de que por la citada 
exención á las referidas primeras materias 
del Reyno no se ha de hacer abono algu- 
no á los pueblos que se hallan encabeza- 
dos por Rentas provinciales; pues si algu- 
nos se sintieren justamente perjudicados 
por esta providencia , deberán acudir á la 
Dirección general de Rentas , para que con 
conocimiento del actual estado de los mis- 
mos pueblos se proceda á nuevos encabeza- 
mientos , cargando , lo q ue se rebaxareá ios 
linos por su decadencia, á otros pueblos de 
la misma provincia que hubieren floreci- 
do. (7) / 

LEY VIL 


D, Carlos IV- por resol, á cons. de la Junta general 
de Comercio, comunicada en orden de 15 de Abrii 
de 2797. 

Inteligencia de la exención de derechos de 
alcabalas y cientos concedida á los hilos 
de Uno y cáñamo. 

Para cortar las dudas que se han ofre- 

ra el diez por ciento de introducción de dichas espe- 
cies; mandó S. M. exigir solo el diez por ciento en 
las ventas del lino y cáñamo extrangeros, quando sa 
execute en el mismo ser y estado en que se haya in- 
troducido; pero que quando ios tabricantes las hagan, 
después de rastrillados y beneficiados en sus fábricas, 
yocen la exención de derecho declarada á los del Rey- 
no por esta Real cédula de 29 de Mayo de 1785. 
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cido hasta aquí acerca de los términos con 
que se debe entender ía exención de de- 
rechos de alcabalas y cientos, que se halla 
dispensada á los hilos de lino y cáñamo 
del Rey no en los reglamentos de Rentas 
provinciales de 14 y 2 6 de Diciembre de 
1785: y atendiendo también á evitar los 
perjuicios que causan a unos vasallos las 
distinciones y singularidad con que se tra- 
ta á otros, que están dedicados á unas mis- 
mas maniobras; se declara, que los hilos 
de lino que fabriquen todos los vasallos 
de las provincias de Castilla y León por 
sí, d por medio de otras personas á quie- 
nes paguen ía labor del hilado, y las de- 
mas necesarias hasta ponerla en la perfec- 
ción que se requiere para darlos salida, 
han de ser libres de los derechos de alca- 
balas y cientos en las ventas de ellos que 
executen; pero conforme al espíritu de las 
declaraciones de 27 de Abril de 1781 y 16 
de junio de 1786 (Jeyx 0.), tínicamente han 
de gozar la referida exención de los dere- 
chos de alcabalas y cientos del hilo los 
que por sí, d por medio de otras perso- 
nas estén dedicados á su maniobra, en las 
ventas que hagan en sus- propias casas; y 
si tuviesen fábrica formal, en las que exe- 
cuten al pie de estas , o en los almacenes 
que tengan en el pueblo de la fábrica, y 
en el de su vecindad o residencia ; con tal 
que no haya en ellos otros hilos que los 
lubricados por su cuenta , pues en el caso 
de mezclarlos , se les exigirá de todos el dos 
por ciento , del mismo modo que de los que 
vendan en feria 0 qualquiera otro parage: 
que la misma regla de libertad y exención 
de derechos por la primera venta se ha de 
observar también á favor del fabricante 
de hilos , aunque este sea mercader de tien- 
das públicas, con tal que no tenga en ellas 
mas hilos que los fabricados por su cuen- 
ta; pero que si comerciase en otros , y los 
vendiese en la propia tienda, se le ha de 
cobrar por todos el dos por ciento, para 
no dar ocasión á fraudes con su indistin- 
to despacho; al modo que, por ía misma 
razon.de precaverlos, se exigirá igual dos 
por ciento de los que se expongan á la 
venta pública en tiendas y casas de merca- 
deres y tratantes por los fabricantes, aun- 
que se figure que allí se hace á su nombre 
y por su cuenta, puesía mezcla de unos 
y otros los confundiría , é impediría dis- 
tinguir lo exénto de lo que no es ; de suer- 
te que para disfrutar el fabricante (sea 


ó no de este preciso exercicio) de la fran- 
quicia absoluta de alcabalas y cientos, ha 
de proporcionar la venta de sus hilos, de 
forma que manifieste con sinceridad ser 
primera en los términos explicados. Esta 
exéncion declarada al hilo del lino, se ex- 
tienda también al de cáñamo y estopa , que 
sea á proposito para invertirla en texidos 
de lienzo , respecto á que el de estas clases 
sirve, entre otros usos, para camisas y sá- 
banas de los labradores menos acomoda- 
dos. Y debiendo tener toda su debida ob- 
servancia esta declaración , por lo que con- 
viene á la industria y circulación interior 
de los hilos; he resuelto asimismo, que la 
ciudad de León cese en la posesión de 
precisar á que en diez leguas en contorno, 
quince dias ántes y quince después de las 
tres ferias y dos mercados, ningún vecino 
de ella o forastero pueda salir á comprar- 
los fuera: y que lo mismo practique qual- 
quiera otro pueblo de las provincias de 
Castilla y León , que se halle en posesión 
de tan perjudicial restricción de la venta 
de los hilos en determinado sitio. 

LEY VIII. 

D. Carlos Til. por res. á cons. de 29 de Julio, y céd. 
de la Junta de Comercio de 18 de Nov. de 1779. 

Franquicias concedidas á las fábricas de 
paños , y demas texidos de lana 
del Reyno. 

Por quanto desde la publicación del 
Real decreto de 18 de Junio de 1756 
(ley 7.), por el qual se arreglaron las fran- 
quicias y exenciones que debían gozar las 
diferentes fábricas , comprehendidas en re- 
lación separada de la misma fecha , ha 
manifestado la experiencia, que la limita- 
ción de dichas gracias y exenciones á solas 
las fábricas de texidos finos de lana ha sido 
y es perjudicial a- la subsistencia y fomen- 
to de las demas fábricas de paños y géne- 
ros de calidad inferior; y que sobre este 
perjuicio se han verificado otros incon- 
venientes, por la desigualdad con que se 
extendieron, y se han dexado correr las 
mismas libertades y gracias en las diferen- 
tes provincias de estos Rey nos; he venido 
en conceder á todas las fábricas de paños, 
desde la clase mas ínfima hasta los superfi- 
nos de mejor calidad, á las de ratinas, ba- 
yetones , frisas , picotes , rajas , albornoces, 
felpas, sempiternas, escarlatines, anasco- 
tes, sargas, calamacos, droguetes, barra- 
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ganes , bayetas , cordellates, camelotes, es- 
tameñas , mantas , sayales , escalonillas, 
xergas, velillos, buratos, alfombras, ca- 
riseas , y de todos los demas texidos finos 
y ordinarios de lana de las fábricas' de es- 
tos mis Reynos, las exenciones y gracias 
que se siguen: 

1 Los paños y texidos de lanas de las 
fábricas de Castilla y León gozarán la li- 
bertad de alcabalas y cientos en las ventas 
por mayor y por menor, que se hiciesen 
de ellos al pie de las fábricas. Délas ventas 
que se hicieren de los mismos texidos en 
las tiendas de los mercaderes, o comercian- 
tes compradores de ellos, en el pueblo de 
fábrica o en qualquicra otro , solo se ha 
de exigir por ahora un dos por ciento.de 
su precio corriente de fábrica por el todo 
de los derechos de alcabala y cientos. En 
las ferias y mercados, que tengan privilegio 
de libertad de la alcabala y cientos , se ob- 
servará su exención. En las ferias y mer- 
cados en que la franquicia concedida sea 
solo de alguno ó algunos de los derechos, 
se cobrará el dos por ciento , aplicado á la 
clase del impuesto á que han sido contri- 
buyentes: y en las ferias y mercados sin 
privilegio de exención de los derechos de 
alcabala y cientos solo se exigirá por el to- 
do de ellos el referido dos por ciento. (8) 

2 De los paños y de todas las clases de 
texidos de lana de fábrica extran'gera , que 
se vendieren por mercaderes y comercian- 
tes en qualesquiera pueblos de los Reynos 
de Castilla y León, y en todas las ferias y 
mercados, sean o no con privilegio de 
franqueza'*' ‘y aunque pertenezcan á natur 
rales de ellos; es mi voluntad, paguen por 
ahora solo el diez por ciento, pero sin 
gracia ni rebaxa en esta regulación, no 
obstante que estas rebaxas o moderacio- 
nes se hayan hecho hasta ahora por cos- 
tumbre tí otra causa; con reserva de hacer 
exigir, siempre que lo estime por conve- 
niente , él catorce por ciento riguroso que 
previenen las leyes del Rey no. 

3 En Madrid y demas pueblos en 
que la alcabala y cientos se exige por la 
regla de entrada para vender, y no por 
efectivas ventas se ha de cobrar por 
ahora por la misma regla de entrada el 

•t; . ; 

(8) Las disposiciones y reglas de este capítulo y 
siguientes Lista el 7. inclusive se repiten á .favor de 
las fabricas de sombreros del Reyno en los cap. ¿. 
hasta 8. de Reai cédula de 21 de Noviembre de 
1780, expedida por la Junta de Comercio: y tam- 
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dos por ciento de los paños y demas texi- 
dos de lana de las fábricas de estos Rey- 
nos , por el precio corriente de fábricas, 
y el diez por ciento de los paños y demas 
texidos de lúbrica extrangera por el pre- 
cio corriente de venta. 

4 En los pueblos cí ferias,. en que al- 
guno o algunos de los derechos de alca- 
bala y cientos se hallen enagenados de la 
Corona, se lia de exigir por ahora el mis- 
mo dos y diez por ciento , con la distin- 
ción expresada, sin diferencia alguna de 
los demas pueblos y ferias ; y sus produc- 
tos se aplicarán á mi Real Hacienda, y á 
los ■ respectivos dueños de los derechos 
enagenados , á proporción de lo que cada 
uno goza. 

5. l° s parages en que las alcabalas 
y cientos se administran por cuenta de mi 
Real Hacienda, cuidarán los Directores 
generales de Rentas, de que en fin de este 
año. cesen los ajustes o conciertos que es- 
tuvieren hechos indistintamente por ven- 
tas de paños y texidos de lana de estos 
Reynos y de los extran'geros ; y dispondrán 
(en el caso de no estimar por convenien- 
te la. administración de estos derechos), 
que se proceda á nuevos ajustes o concier- 
tos, con proporción á las ventas que se 
regulen de los texidos de lana españoles y 
extrangeros , y que conste en los mismos 
ajustes y conciertos la cantidad respecti- 
va á ios primeros y á los segundos. 

6 En los lugares en que los derechos 
de la alcabala y cientos están dados en ar- 
rendamiento á Gremios o personas parti- 
culares , executarán los recaudadores lo 
mismo que por el capitulo antecedente se 
previene para con los pueblos de admi- 
nistración con mi Real Hacienda: y en 
los que se hallan encabezados por los de- 
rechos de alcabala y cientos, no se ha de 
abonar por ahora cantidad alguna en el 
precio de su ajuste , por la absoluta fran- 
quicia que se concede á los texidos de lana 
de estos Reynos en sus ventas al pie de la 
fábrica , ni por la moderación al dos por 
ciento de las que. se executen en riendas, 
ferias y mercados; porque atendido el mé- 
todo de que usan por lo general los pue- 
blos encabezados; recibirán beneficio, en 

bien se renuevan á favor de las de curtidos en los 
cap. 10. hasta 17. de. otra Real cédula de 8 de Mayo 
de 781 , expedida por dicha Junta, a virtud de con- 
sultas resueltas por S. M. sobre coitcesion de fran- 
quicias a los fabricantes de ellos. 
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lugar de perjuicio , con la practica de este 
reglamento ; pero si resultare alguno so- 
brecargado en su encabezamiento, por 
particulares circunstancias que interven- 
gan , lo expondrán por representación bien 
fundada á la Dirección general de Rentas, 
sin valerse de agentes, ni causarse gasto 
alguno; para que tomando el conocimien- 
to correspondiente del estado del pueblo, 
sus producciones , sus tratos y grangerias, 
y lo que podrá importar el dos por ciento 
de la venta en tiendas de texidos de lana 
españoles, y el diez por ciento de los de 
fábrica extrangera , proceda al arreglo que 
estime justo , y se lo haga saber por medio 
del Administrador general de la provin- 
cia o partido. 

7 Los paños y demas texidos de lana, 
así de las fábricas de las provincias de Cas- 
tilla y León, como las de los Rey nos de 
Aragón, Valencia y Mallorca, Principa- 
do de Cataluña é islas de Canarias , que 
se conduzcan álos puertos habilitados pa- 
ra ei comercio libre de América , han de 
gozar de la libertad de los derechos de al- 
cabala y cientos (donde se causan estos 
derechos) en las ventas por mayor que 
se executen á comerciantes, o cargadores 
que los compren para embarcar á los des- 
tinos del mismo comercio libre. 

8 Todo fabricante de paños ha de go- 
zar de la libertad de los derechos de mi- 
llones del accyte y xabon que consuma 
en sus maniobras; considerándose por aho- 
ra la media arroba de aceyte y seis libras 
de xabon por cada pieza de treinta y cin- 
co á quarenta varas, regladas en el citado 
Real decreto de 1 8 de Junio de 1756. 

9 Losfabricantes de los demas texidos 
de lana han de gozar de la misma liber- 
tad de los derechos de millones del acey- 
te y xabon que efectivamente consuman 
en sus maniobras; y continuarán en ob- 
servarse por ahora íos arreglos que están 
hechos en algunas fábricas para el abono 
de derechos de la cantidad respectiva á 
cada clase de texido. 

10 Habiéndose observado, que en la 
práctica de estas franquicias ha resultado 
hasta ahora desigualdad , pues ni en to- 
das las clases de paños se necesita de una 
misma cantidad de aceyte y xabon, ni las 
han disfrutado todas las fábricas; quiero, 

(9) En Real orden de 28 de Diciembre de 1783 
se encargó de nuevo la observancia de este capítulo, 
sobre que los fabricantes de lana no gocen libertad 


se establezca la uniformidad respectiva, 
de modo que todos los fabricantes se ha- 
llen en igual proporción de lograrlas : á 
cuyo fn cuidarán los Directores generales 
de Ementas de su execucion por medio de 
los Administradores de Rentas provincia- 
les; les prevendrán por regla general, que 
del aceyte y xabon, que los fabricantes de 
paños y demas texidos de lana compren 
para sus maniobras dentro o fuera del 
pueblo á tragineros ti otros vendedores, 
no han de exigir derechos algunos de mi- 
llones ; y celarán los mismos Administra- 
dores , que Iqs fabricantes no abusen de la 
franquicia en el consumo de sus personas 
y casas , y en los demas usos á que no se 
exíiende la exención (9) : y con el cono- 
cimiento que resulte del verdadero con- 
sumo de aceyte y xabon en las maniobras, 
irán reglando con aprobación de la Direc- 
ción general las asignaciones de las canti- 
dades fixas de que ha de constar la fran- 
quicia, con distinción de cada clase de te- 
xidos: bien entendido, que por regla ge- 
neral no se ha de hacer abono alguno de 
derechos á los fabricantes por. el aceyte y 
xabon que compren en los puestos públi- 
cos del abasto del pueblo, para que que- 
den cortados la confusión y los fraudes a 
que está expuesta su práctica. 

■ 1 1 Los paños y demas texidos de lana 
de las fábricas de íos Reynos de Aragón, 
Valencia y Mallorca, del Principado de 
Cataluña y de las islas de Canarias , que 
lleguen á venderse en los pueblos de las 
provincias de los Reynos de Castilla y 
León , y en sus ferias y mercados , solo han. 
de pagar por ahora un dos por ciento de 
su precio corriente de fábrica por el todo 
de los derechos de alcabala y cientos ; con 
declaración de que en las ferias y merca- 
dos , que gozan de privilegio de exención 
de alcabala y cientos en el todo o parte 
de estos derechos , se observará con los 
texidos de lana de las fábricas de los ex- 
presados Reynos ,■ Principado é islas , la 
misma regla que queda explicada para con 
los texidos de las provincias de Castilla y 
León : cuidando los Directores generales 
de Rentas de que en la exacción del dos 
por ciento, y en los ajustes, conciertos y 
reglas que van indicadas para las provin- 
cias de Castilla y León y sus fábricas, sean 

de los derechos de millones del aceyte y xabon que 
consuman en sus casas y personas, y sí solo del que 
empleen en sus fábricas. 
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tratados con Igualdad los texidos de lana 
de las de Aragón, Valencia, Cataluña, 
Mallorca é islas de Canarias : y dispon- 
drán los Intendentes de Aragón , Valen- 
cia, Cataluña y Mallorca, que por el ra- 
mo industrial de ios Reales derechos, equi- 
valentes á Rentas provinciales de Castilla, 
se exijan en aquellos Reynos y Principado 
para mi Real Hacienda con exactitud las 
contribuciones á que están sujetos los pa- 
ños y demas texidos de lana de fábrica ex- 
trangcra, teniendo presente lo que va in- 
sinuado en el capítulo segundo, (to) 

12 En lugar del ocho por ciento , que 
se cobra á la entrada de la ciudad de Va- 
lencia para el pago del equivalente de los 
derechos de Castilla, solo se ha de cobrar 
un quatro por ciento del precio corriente 
de fábrica, de los paños y demas texidos 
de lana , así de las provincias de los Rey- 
nos de Castilla y León , como de las de 
los de Aragón, Valencia y Mallorca, 
Principado de Cataluña é islas de Cana- 
rias; pero los texidos extrangeros deberán 
pagar á las puertas de Valencia por equi- 
valente de alcabalas y cientos la canti- 
dad que tenga proporción con el riguro- 
so diez por ciento, que va arreglado á las 
ventas que se hicieren en los Reynos de 
Castilla y León. 

13 Han de gozar de la exención de 
los derechos de tránsito, transbalso o 
transbordo, y de los de puertas de Barce- 
lona, y de los que haya establecidos de 
entrada o tránsito en los demás pueblos 
de aquel Principado y en los Reynos de 
Aragón, Valencia y Mallorca, é islas de 
Canarias , así los paños y demas texidos 
de lana de sus fábricas , como los de las 
provincias de los Reynos de Castilla y 
León; previniéndose, que los fabricantes 
de paños y demas texidos de lana de los 
Reynos de Aragón , Valencia y Mallor- 
ca , Principado de Cataluña é islas de Ca- 
narias no han de gozar de exención algu- 
na de derechos por equivalente de la li- 
bertad de la alcabala y cientos de las ven- 
tas al pie de la fábrica , y de la de los mi- 
llones, del aceyte y xabon que consuman 

(i o) Las reglas y disposiciones contenidas en este 
cap. XI- y siguientes hasta el 18 se repiten, respecto 
de los sombreros de fábrica de estos Reynos y á fa- 
vor de sus fabricantes, en ios cap. 9. hasta 15. de ia 
Real cédula de 21 de Noviembre de 1780: y tam- 
bién a favor de los curtidos del Reyno en los cap. 1 8. 
hasta 24- de la de 8 de Mayo de 781, expedida so- 
bre concesión de franquicias á los fabricantes de ellos; 
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en las maniobras , concedida á los fabri- 
cantes de las provincias de los Reynos de 
Castilla y León, mediante quedarles com- 
pensada esta diferencia por la diferente 
constitución y método con que se exigen 
los tributos en aquellos paises. 

14 Todos los fabricantes de paños y 
demas texidos de lana de estos mis Reynos, 
inclusos los de Mallorca é islas de Cana- 
rias, han de gozar uniformemente de la 
libertad de todos derechos Reales y muni- 
cipales á la entrada por las Aduanas , y en 
los pueblos de fábricas , de los simples é 
ingredientes para tintes procedentes de 
Reynos extrangeros, con limitación á los 
que no se crien de tan buena calidad en 
mis dominios ; como también la han de 
gozar de las máquinas é instrumentos que 
hagan traer de los mismos Reynos extran- 
geros, no habiéndolos o no trabajándose 
en España : y del mismo modo han de ser 
libres de todos derechos de salida y entra- 
da por las Aduanas , y en los pueblos de 
fábricas, los simples, ingredientes , ins- 
trumentos y máquinas que produzcan es- 
tos Reynos , ó se trabajaren en ellos , ya 
sean conducidos por mar o ya por tierra. 

15 Los paños y demas texidos de la- 
na de las fábricas de estos mis Reynos, 
inclusas las de Mallorca y de las islas de 
Canarias, han de gozar de la libertad de 
todos derechos Reales y municipales en 
su extracción por mar y por tierra para 
dominios extrangeros , y de los de salida 
y entrada por las Aduanas en su transpor- 
te por mar de unos puertos á otros de los 
mismos Reynos; entendiéndose compre- 
hendido el de Navarra, así para la exen- 
ción de los derechos de salida desde Cas- 
tilla y Aragón como para los de entrada 
en él. Y también han de gozar de la exen- 
ción de los derechos de Aduanas interio- 
res, y de los de entrada por Rentas gene- 
rales en los puertos de Andalucía , en que 
se causan estos derechos, según se conce- 
dió por punto general á las manufacturas 
de lanas de estos Reynos en mi Real or- 
den de 27 de Noviembre de 1772 (ley 2.). 

16 Todo fabricante de paños y demas 

añadiendo por el cap. g. , Qtie sean Ubres de derechos 
las pieles de conejo y liebre introducidas de dominios 
extrangeros para fomento de las fabricas de sombre- 
ros | y de otras maniobras; y prohibiendo por Jos 
cap- 6 y 9. la extracción de los curtidos y demás 
píeles al pelo, y de la cascara ó corteza de árboles 
<pie sirven para curtimientos* 


Ce 


202 LIBRO VIII. 

texidos de lana ha de gozar deJ privilegio 
de tanteo, en las lanas conducentes á su 
fábrica, sobre qualquier comprador natu- 
ral y extrangero, siendo para revender, ó 
extraer de estos dominios á los extrange- 
ros, y no para fábricas propias de lo inte- 
rior de mis dominios. 

I y Todos los fabricantes de paños y 
demas texidos de lana han de gozar del 
fuero de mi Junta general, y de sus Sub- 
delegados en todos los asuntos relativos á 
sus manufacturas, su calidad y perfección, 
á la economía, disposición y arreglo de 
las fábricas, instrucción de operarios, ar- 
tistas, y á todo lo demas que previene mi 
Real decreto de 13 de Junio de 1770 
(ley 10 tit. I. lib. p.). 

18 Ultimamente mando, queden de- 
rogadas todas las franquicias, gracias y 
privilegios que por mis Reales cédulas o 
decretos esten concedidos anteriormente 
por gracia particular o general á quales- 
quiera fábricas o fabricantes; sin perjui- 
cio de ser atendidas las representaciones 
que se hagan á mi Junta general, que cui- 
dará de darme cuenta, siempre que con- 
venga distinguir algunas fábricas con pro- 
videncias especiales por su particular cons- 
titución o acrecentamiento. Y mando , se 
haga observar las franquicias concedidas 
en esta Real cédula á todas las fábricas de 
lana inviolablemente baxo la pena de qui- 
nientos ducados de vellón, y demas que 
dexo al arbitrio de mi Junta general de 
Comercio y Moneda. (1 1) 

LEY IX. 

El mismo por resol, á cons. de 15 de Julio, y céd. 
de la Junta de Comercio de 26 de Octubre 
de 1780. 

Concesión por punto general de diferentes 
gracias y franquicias á las fábricas 
de papel del Reyno. 

Teniendo presente mi Junta general de 
Comercio y Moneda , que de las fábricas 
de papel que hay en el Reyno, unas no 
gozan franquicias algunas, y á otras las 

■ (11) Por Real resolución á consulta de la Junta 
de Comercio de 17 dr Junio de 1751 concedió S vi. 
''arias franquicias á las (¿úricas de cobertores, paños 
y bayetas , batiéndose las ventas por mayor, y esti- 
mándose por tales las de dos cobertores arriba; y con 
calidad de que la exención en los víveres sea con el 
abono á la parte que dexe de percibir sus derechos; 
practicándose igualivunte con los de otras choe- con- 
cedidas, y que se concedieren, si hubiese interesado 
particular á quien se perjudique. 


ITULO XXV. 

están concedidas gracias particulares dife- 
rentes entre sí, de que resulta , que logran- 
do las unas mayores ventajas, destruyen, 
o á lo menos retardan el fomento de las 
otras, por no poder tener salida con igual- 
dad : y deseando hacer un arreglo unifor- 
me de las gracias que por punto general 
deberían gozar todas las fábricas de esta 
clase, con el objeto de que por este me- 
dio se lograse su mayor fomento ; he teni- 
do á bien conceder á todas las fábricas de 
papel del Reyno las exenciones, gracias 
y franquicias siguientes : 

(a) 3 El trapo y carnaza que se conduz- 
ca de dominios extraños continúe en ser 
enteramente libre de todos derechos Rea- 
les y municipales de entrada por las Adua- 
nas, así como lo es por el reglamento del 
libre comercio de Indias de 12 de Octubre 
de 1778 el que venga de la América. 

4 Del trapo y carnaza, sea de estos 
mis Rey nos o de los extrangeros, no se 
exijan derechos algunos en su salida por 
mar o por tierra desde el pueblo de Adua- 
na , ni por entradas ni nuevas salidas de 
puerto á puerto, ó de pueblo á pueblo de 
estos mis Reynos. 

5 Sean libres de los derechos de al- 
cabalas y cientos el trapo y carnaza en 
sus ventas. 

ó Continúe en ser prohibida la salida 
del trapo y carnaza para dominios ex- 
trangeros. (Z>) 

12 En la exáccion y aplicación del dos 
por ciento del papel de las fábricas del 
Reyno, y el diez por ciento del exrran- 
gero , se observen por punto general en 
los pueblos y ferias respectivas Jas demas 
reglas que previene mi Real cédula de 18 
de Noviembre de 1779 (ley 8.) para con 
las manufacturas de lanas, según á quien 
pertenezcan los referidos derechos, (c) 

15 Todas las demas gracias, preven- 
ciones y declaraciones, comprehendidas 
en la citada mi Real cédula de 18 de 
Noviembre de 1779, para los fabrican- 
tes y manufacturas de lana de estos Rey- 

(/0 En los cap. i, ay 14, que se suprimen de 
esta Real cédula , se asignan los derechos de introduc- 
ción del papel extrangero según sus reglas. 

(ó) Los cap. 7 hasta el 1 1 , que se suprimen , cor- 
responden á los cap. i,j y / g de la ley anterior, so- 
bre libertad de derechos en las ventas del papel del 
Reyno , igual a la de texidos de lana. 

(O Los cap. jy , i 6 y ly, que se omiten de esta cé- 
dula , corresponden a los cap. y, jo y j - de la ley an- 
terior respectiva á texidos de lana y sus fabricantes. 



DE LOS' PRIVILEGIOS DE LOS FABRICANTES. 


nos sean extensivas á las fábricas de pa- 
pel que se hallan establecidas , y que se 
establecieren en mis Reynos, en todo lo 
que fuere adaptable á ellas. (12 y 13) 


LEY X. 


El mismo por circ. de la Junta general de Comercio 
de 2/ de Abril de 1781 , y Real res. y orden de 
16 de Junio de 786. 


Ampliación de franquicias de derechos de 
alcabalas y cientos á los fabricantes de te- 
xidos de lana, curtidos , sombreros y 
papel del Reyno. 

Habiendo entendido la Real Junta 
general de Comercio las dudas que se han 
ofrecido sobre la libertad absoluta de los 
derechos de alcabalas y cientos , concedi- 
da en la Real cédula de 18 de Noviembre 
de 1779 ( ley £,) por las primeras ventas 
que se hiciesen al pie de las fábricas de 
paños y qualesquiera oíros texidos de la- 
na, ha venido en declarar por regla gene- 
ral lo siguiente : 

1 Que qualquiera persona particular, 
compañía o comunidad, que dedique sus 
propios fondos y caudales á fabricar por 
sí, d por medio de otros artistas, paños ú 
otros qualesquiera texidos de lana, debe 
gozar de la libertad y franqueza absoluta 
de alcabalas y cientos por la primera ven- 
ta de estos géneros, sea que la execute en 
su propia casa, en la del artífice que dio 
la última mano al texido, o en almacén 
que tenga destinado á la custodia y des- 
pacho de los mismos géneros fabricados. 

2 Que esta regla de libertad y exen- 
ción de derechos por la primera venta se 
observe también á favor del fabricante, 
aunque éste por su destino y profesión, sea 
mercader de tienda pública; con tal que 
no tenga en ella otros efectos o géneros de 
lana comerciables que los texidos fabrica- 
dos por su cuenta : pero si comerciase tam- 
bién en géneros de lana, que no haga fa- 


bricar á sus expensas, y los vendiese en la 
misma tienda o casa, se le exigirá el dos 
por ciento que previene la insinuada cé- 
dula, para que no se dé ocasión á fraudes 
con la venta indistinta de los fabricados 
a sus expensas , y los adquiridos por otra 
mano para revender. 

3 _ Por la misma razón de evitar toda 
ocasión á fraudes , se exigirá el dos por 
ciento de los texidos de lana que se ex- 
pongan á la venta pública en tiendas de 
mercaderes, aunque se pongan en ellas 
por los fabricantes mismos, y se figure la 
venta á su nombre; pues causaría confu- 
sión la mezcla de unos y otros efectos, v 
no podria distinguirse lo exento de lo que 
debe sujetarse á la contribución: de forma 
que para gozar el fabricante (sea o no ar- 
tista) de la exención absoluta de los dere- 
chos de alcabala y cientos, deberá pro- 
porcionar la venra de los géneros que fa- 
bricare, ó hiciere fabricar por su cuenta, 
en términos que manifieste con sinceridad 
ser primera venta'; para lo qual los podrá 
tener en su casa, o almacén que destine á 
este fin, sin mezclarlos con otros que no 
sean de su fábrica. 

4 Pero sí conociere, que empezados 
á labrar los texidos o manufacturas de la- 
na en un pueblo o parage, se traslada- 
sen á otro para darlos la última mano, 
porque no hubiese proporción de acabar- 
los por falta de instrumentos, operarios 
o por otras causas, serán libres del dos 
por ciento, sea que se vendan en el pue- 
blo en que se dio principio á su manu- 
factura, o en el que se perfecciono' su 
completa elaboración; pues en qualquie- 
ra de estos casos es primera venra la que 
se hiciere de dichos géneros por cuenta 
del fabricante: y estas propias declaracio- 
nes se extiendan á los fabricantes de cur- 
tidos, sombreros y papel del Reyno. (14, 

*5 Y l6 ) 


(i 2) Por circular de la Junta de Comercio de 
Agosto de 791 , para fomentar las fábricas de papel 
y cartón de tundidores del Reyno, conseguir la per- 
fección de estas manufacturas , y desterrar los abu- 
sos de que dimana la mala calidad en muchas de 
ellas, se comunicaron ejemplares de una instrucción 
con las prevenciones conducentes á dicho lia, para 
que se instruyese de ellas á los fabricantes de papel; 
haciéndoles entender , que en caso de no mejorar sus 
manufacturas, y surtir al Público de buen papel , pro- 
pondría la Junta á S. M. el corte de las franquicias 
concedidas, respecto á no producir los favorables efec- 
tos i que se dirigen, estas gracias. 

C r 3Í ^ P or resolución á consulta de la 


misma Junta de 14 de Julio de 796, comunicada 
en circular de 27 de Septiembre, se dignó S. AL con- 
ceder á los fabricantes de papel y sus primogénitos el 
uso de armas defensivas, y permitidas pira su segu- 
ridad en los caminos , igualándolos en este punto con 
ios de paños y texidos de lana, así como en la Real 
cédula de 26 de Octubre de 80 por el arf. r 5 se les 
hizo participantes de las gracias acordadas á favor de 
estos en la de 18 de Noviembre de 79 que les fue- 
sen adaptables. 

(14) Por cédula del Consejo de 12 de Febrero 
de 1788 consiguiente á Real orden de 16 de Enero, 
enterado S. MÍ de una relación formada por los Di- 
rectores generales de Rentas de las cantidades que en 

Ce i 
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ley XI. 


D 


. Cirios III. en Aranjuez por res. i cons. de 1$ de 
febrero, y céd. de la Junta de Comercio de o de 
Mayo de i/H x. 


Nuevas gracias, privilegios y exenciones 
concedidas á las fábricas de texidos 
de lana. 


Por Real cédula de 18 de Noviembre 
de 17 79 (ley 8 f tuve á bien dispensar 
por plinto general á todas las fábricas de 
texidos de lana del Reyno varias distin- 
ciones y franquicias : y habiéndome re- 
presentado ahora los individuos de algu- 
nas de las referidas fábricas, que para pro- 
moverlas hasta el grado de perfección que 
me he propuesto, convenia se las amplia- 
sen otras franquicias; he venido en am- 
pliar la expresada mi Real cédula de 18 
de Noviembre de 1779, concediendo (co- 
mo por la presente concedo) por punto 
general á las referidas fábricas de lana del 
Reyno las exenciones y gracias siguientes: 

1 Que sin perjuicio de tercero y con 
aprobación de las Justicias puedan los fa- 
bricantes, con preferencia á otros no pri- 
vilegiados, construir los tintes y batanes 
que necesiten en sitios convenientes, pa- 
gando las tierras, casas y texidos á justa 
tasación á los dueños que las quieran 
vender, y con calidad de desempeñarse 
las maniobras y operaciones de estos es- 
tablecimientos por maestros aprobados, 
y con la separación que previenen las le- 
yes del Reyno. 

2 Que los maestros fabricantes pue- 
dan aprehender y denunciar, con inter- 
vención y conocimiento de las justicias, 
los paños y manufacturas que encontrasen 
con marcas y sellos falsificados , para que 


los respectivos Subdelegados de la citada 
mi Junta general tomen las providencias 
correspondientes , á fin de castigar y cor- 
regir este fraude. 

3 Que los maestros de las fábricas de 
estos Reynos puedan tener y usar libre- 
mente de armas defensivas y permitidas 
para resguardo de sus personas y efectos 
en los caminos , sin embargo de las parti- 
culares Reales ordenes que en este punto 
se hayan publicado, y observen en el 
Principado de Cataluña, y en qualquicra 
otra provincia de mis dominios. 

4 Y últimamente, que los referidos 
fabricantes gocen de la gracia de que sus 
caballerías propias o alquiladas sean ex- 
ceptuadas del repartimiento de bagages 
para el tránsito de mi Tropa, si en el día 
del embargo hubiesen de partir con las 
manufacturas propias de sus fábricas á 
otros pueblos, en los términos que se 
practica con los conductores de tabaco y 
demas efectos de mi Real Hacienda en 
conseqüencia de mi Real orden de 23 de 
Agosto de 1780. 


LEY XII. 


El mismo por resol, á cons. de 18 de Abril, y circ. 
de la Junta de Comercio de 1789. 

Libertad de derechos del hiladillo ó jiladh 
extrangero sin hilar, que se introduzca 
en estos Reynos para las fábricas estable- 
cidas en ellos. 


Teniendo presente, que las primeras 
materias de lino y cáñamo del Reyno, 
precisas para la construcción de cintas y 
otras fábricas, ya gozan franquicias por 
varias Reales disposiciones anteriores, y 
señaladamente por la Real cédula de 29 de 
Mayo de 1785 (es la ley 6 .f, me he digna- 


virtud de escrituras otorgadas satisfacían los Gre- 
mios menores de Madrid por los derechos de al- 
cabalas y cientos , que causan en las ventas de sus 
maniobras y comercio, mandó, que no se les co- 
braran. 

(15) Por Real resolución comunicada en orden 
de 25 de Mayo de 1792, con motivo de autos forma- 
dos por el Intendente de Granada á instancia de unos 
fabricantes de cintas de hilo y estambre, sobre exi- 
mirse de¡ pago de derechos de las ventas que hicie- 
sen de dichas cintas de hilo y estambre de su fábrica; 
mandó S. M, , se observe á la letra lo mandado en 
su Real resolución de 18 de Junio de 86 para las fá- 
bricas de curtidos, sombreros y papel, practicándose 
lo mismo con los demas fabricantes de lana y texi- 
dos de hilo de dicha ciudad: y previno al Inten- 
dente, excusara en lo sucesivo recursos sobre la in- 
teligencia de privilegios y exenciones de derechos, 
respecto de que ¡as partes en caso de duda deben 


ocurrir por la via de Gobierno á la Superinten- 
dencia general , ó á la Dirección de la Reai Ha- 
cienda. 

(í£>) Y por Real orden de 28 de Abril de 98 á 
recurso de los fabricantes de texidos de lana y sedas 
de Valencia, Cataluña y Sevilla, tuvo á bien S. M. 
declarar libres del dos por ciento de alcabalas y cien- 
tos todos los texidos nacionales de lino, lana, se- 
da y algodón que los fabricantes del Reyno con- 
duzcan por su cuenta á la ciudad de Cádiz para 
su extracción ó venta por mayor en ella, sin ha- 
cerse novedad en la práctica seguida ántes del re- 
glamento de 26 de Diciembre de 1785 en dicha ciu- 
dad: mandando al mismo tiempo, que el Adminis- 
trador de Rentas provinciales de ella se limite á 
solo hacer los conciertos o ajustes de mercaderes en 
los términos prevenidos en ¡a página rg de él, por 
las ventas por menor que hacen en sus tiendas de 
los mismos texidos. 
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do concederlas el nuevo auxilio de que el 
hiladillo o filadís extrangero en cerro, o 
sin hilar , que se introduzca en estos Rey- 
nos , sea libre de los derechos de Rentas 
generales, y demas, incluso el de ocho 
por ciento que se cobra á las puertas de 
Valencia; con declaración de que el mis- 
ino hiladillo o filadís extrangero, quando 
venga hilado , pague , á razón de cinco por 
ciento, cincuenta y un maravedís por li- 
bra , para que así correspondan sus dere- 
chos á los que se exigen de la seda , y sirva 
este recargo para que no perjudique su en- 
trada á los hilados del pais , y para promo- 
ver también esta operación entre los nar 
cionales. ( '\y y 18) 

LEY XIII. 

D. Carlos III. por resol, á cons. de 28 de Abril, y 

céd, de la Junta general de Comercio de 20 de 
Sept. de 1782. 

Franquicias concedidas á las fábricas de 

botones de uña y ballena establecidas 
en estos Reynos. 

He venido en conceder por punto ge- 
neral á las fábricas de botones , llamados 
de uña y ballena, las gracias y exencio- 
nes siguientes : 

1 Que sean libres de todos derechos 
Reales y municipales las primeras mate- 
rias de que se fabrican los referidos boto- 
nes de uña y ballena en sus transportes 
por mar , y en su salida y entrada por las 
Aduanas. 

2 Que también sean libres de dere- 
chos Reales y municipales los referidos 
borones en su salida fuera del Reyno, y 
en su transporte de unos puertos á otros 
de estos dominios. (19) 

3 Que asimismo gocen de la libertad 
de derechos de alcabalas y cientos todas 
las fábricas de esta clase establecidas, o 
que se establecieren en los Reynos de 
Castilla y León, en las ventas que por 
mayor y menor executen al pie de ellas. 

(17) Por Real resolución á consulta de la Junta 
«le Comercio, comunicada en orden de 21 de Julio 
de 1789, vino S. M. en conceder libertad de derechos 
á los algodones hilados en qualquíera de las provin- 
cias del Reyno á su entrada en Barcelona; y también 
en su embarque á los texidos de algodón hechos con 
hilazas nacionales, debiendo tomarse las precauciones 
necesarias para evitar todo fraude en este punto. 

(18) Y por otra Real resolución á consulta de 12 
de Julio, comunicada en circular de la Junta general 
de Comercio de Octubre de 1792, vino S. M. en que 
los texidos y toda clase de manufacturas de lana, 
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LEY XIV. 

D. Carlos III. por res. á cons. de 7 de Oct. , y circular 
de Ja Junta de Comercio de 29 de Noviembre 
de 178^. 

Concesión á las jábricas de agua fuerte 
y otros espíritus del asufre y salitre que 
necesiten, y con las condiciones que 
se expresan. 

He venido en conceder por punto ge- 
neral á todas las fábricas de agua fuerte y 
otros espíritus de nitro , sal prunela &c. 
para el consumo de las fábricas de india- 
nas, tintoreros de paños, espaderos, som- 
brereros y otras, la gracia que se les dé 
el azufre y salitre que necesiten con los 
artículos y condiciones siguientes : 

Que la Real cédula que se les despa- 
cho en concesión de esta clase de fábricas, 
antes de tener efecto, la hayan de presen- 
tar, después de tomarse razón en la Con- 
taduría principal de la Renta de la pólvo- 
ra , á los Administradores de las fábricas 
de salitres, respectiva á la provincia ó 
Reyno donde se establezca la fábrica de 
agua fuerte, para que tome razón en ella, 
y conste al Administrador, á quien se le 
concede, y el pueblo de su residencia, 
firmando este acto en ella. 

Que ningún otro, que no haya obte- 
nido ú obtuviere dicha Real cédula, pue- 
da labrar el agua fuerte ni otro espíritu. 

Que todos los fabricantes hayan de 
comprar el salitre y el azufre necesario en 
las fábricas capitales de dichos géneros, 
conduciéndolos con las guias que les die- 
ren los Administradores, que precisamen- 
te han de conservar en su poder, para jus- 
tificar con ellas si corresponde la labor de 
agua fuerte y de los otros espíritus á solo 
el salitre y azufre que hayan sacado. 

Y que no han de poder conducir agua 
fuerte ni otro espíritu para su venta á pa- 
rage alguno, sin llevar guia de los Admi- 
nistradores ó estanqueros de la Renta de 

seda, lino, cáñamo, algodón y demas especies, con 
mezcla ó sin ella, que produzcan hilazas, y sean de 
estos Reynos, solo contribuyan á su entrada en Ma- 
drid por derechos de alcabalas y cientos un dos por 
ciento de su valor al pie de fábrica. 

(19) En Real cédula expedida por la Junta ge- 
neral de Comercio á 23 de Marzo, consiguiente a 
consulta resuelta de 20 de Febrero de 1783 > se con- 
cedió por punto general la total libertad de derechos 
del peltre de las fábricas del Reyno, así en su trans- 
porte de puerto á puerto como en su extracción á 
dominios extraños. 
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la pólvora, que hubiere en el pueblo o en 
el mas inmediato, que obtendrán sin de- 
rechos; y han de volver tornaguías igual- 
mente del que hubiere en el lugar donde 
Ja lleven á vender, ó en su delecto de la 
Justicia , para que asimismo por las ven- 
tas executadas, y por las existencias que 
tuviesen, se justifique si corresponde el 
agua fuerte y espíritus labrados al salitre 
y al azufre que han comprado. en las Ad- 
ministraciones de la Real Hacienda. (20) 

LEY XV. 

D. Carlos III. en S- Ildefonso per resol, á cons. de 25 
de Junio, y cédula de la Junta de Comercio 
de ¿p de Julio de 1787. 

Gracias concedidas á favor de las fabricas 
de tornear marfil, carey y todo género 
de maderas preciosas . 

Atendiendo á lo útil y conveniente 
que será en el Rey no el aumento y pro- 
pagación de las fábricas de tornear marfil, 
carey y otras maderas preciosas, y desean- 
do promoverlas en beneficio de mis ama- 
dos vasallos; he tenido á bien conceder 
mi Real protección para la que se ha es- 
tablecido en la ciudad de Cádiz de tor- 
near marfil , carey y todo género de ma- 
deras preciosas; con declaración de que 
los artífices de esta clase puedan introdu- 
cir con libertad de derechos así el ébano 
y marfil que gasten, como la piedra pó- 
mez, tripoli y esmeril que necesiten para 
sus maniobras, sin otra limitación de can- 
tidad , que la de deber justificar el parade- 
ro y consumo de las que entren en sus res- 
pectivas fábricas: y asimismo concedo 
igual libertad de derechos á las piezas tra- 
bajadas en ellas que extraigan, ya sea de 
puerto á puerto de estos Rey nos, o ya 
para los extrangeros ; exceptuando los de 
América , pues de las que se embarquen 
para esta deberán pagar lo prevenido por 
el reglamento de 12 de Octubre de 1778. 

LEY XVI. 

D. Carlos IV. por resol, á cons. de 25 de Abril, y 
circular de la Junta irle Comercio de 11 de Julio 
de 1795. 

■..Libertad de derechos y otras franquicias á 
favor de las fábricas de cerveza. 

En conseqüencia del justo sistema que 

. (20) Por resolución a consulta de la Junta de Co- 
mercio comunicada en circular de 31 de Marzo de 
;.*79* se concedió á todas las fábricas de latón el per- 
miso para sacar de las minas de Marveüa ia piedra la- 
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he adoptado de uniformar las franquicias 
y auxilios que necesiten para su fomento 
las fábricas de una misma clase , he resuel- 
to, á consulta de la Junta general de Co- 
mercio de 25 de Abril de este año, que 
todas las fábricas de cerveza que se hallen 
establecidas, ó se establezcan de aquí ade- 
lante en las provincias contribuyentes de 
estos Reynos , gocen por punto general 
las gracias y exenciones siguientes: 

1 Libertad de derechos para la cerve- 
za de las fábricas- nacionales, que los due- 
ños de ellas embarcaren de su cuenta para 
América conforme al reglamento de aquel 
comercio de 12 de Octubre de 1778. 

2 Exención de los de Rentas genera- 
les á la que se extraiga por los mismos 
dueños para fuera del Reyno, ó de puer- 
to á puerto de estos dominios. 

3 La de alcabalas y cientos en la pri- 
mera venta que se execute de la cerveza 
al pie de cada fábrica, y con sujeción en 
las demas á lo que disponen los reglamen- 
tos generales, y señaladamente á los que 
adeuda este género en Madrid, donde ba- 
xo de esta calidad se permitid su entrada 
después de la expedición de las citadas 
Reales cédulas , por haberse alzado el es- 
tanco y exclusiva que para su íabricacion 
y venta en esta Villa gozaba un fabrican- 
te particular. 

4 Franquicia en la introducción de 
los instrumentos, máquinas é ingredien- 
tes, que para la elaboración de la cerveza 
les sea preciso traer de países extrangeros. 

5 El fuero de la Junta de Comercio 
en todos los negocios é incidencias perte- 
necientes á estas fábricas; de que conoce- 
rán en primera instancia sus Subdelega- 
dos, y donde no los hubiere, los de Ren- 
tas generales , con las apelaciones á ella 
en sus respectivos casos. (21) 

LEY XVII. 

El mismo por resol, i cons. de 3 de Marzo, y cédula 

de la Junta general de Comercio de 23 de Abril 
de 1798. 

Franquicias y libertad de alcabalas y cien - 
tos á las fábricas de albayalde 
del Reyno. 

Conformándome con el dictamen de 
mi Junta general de Comercio y Moneda, 

piz que necesiten sin derechos, y con la precaución 
de llevar guias y volver sus responsivas. 

(21) Por Real resolución comunicada á la Junta 
■ general de Conjercio en órden de 25 de Junio de 179a 
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y atendiendo á la utilidad' y ventajas que 
resultarán á este Reyno del fomento y ex- 
tensión de las fábricas de albayalde , por el 
mucho uso que se hace de él en las artes y 
otros objetos; he venido en mandar por' 
punto y regla general , que á todos los que 
las establezcan se les facilite en mis Reales 
administraciones y estancos el plomo que 
hubieren menester para elaborarle, al pro- 
pio precio asignado al que toman de ellos 
los alfareros ó fábricas de lozas (¿2. y 23), 
sin que para esto sea preciso á los interesa- 
dos hacer nuevos recursos : declarando al 
mismo tiempo', que quantos se dediquen 
á la fabricación del albayalde han de go- 
zar de la libertad total de alcabalas y cien- 
tos en su primera venta al' pie de la fábri- 
ca, y de la moderación de aquellos dere- 
chos que, quando las hagan en qualquiera 
otra parte, la corresponde en virtud de los 
reglamentos de Rentas provinciales , y de- 
mas Reales resoluciones mias : y podrán 
asimismo introducir libremente los ins- 
trumentos, herramientas, máquinas y otros 
efectos que necesiten para las suyas, y Ies 
convenga traer de fuera del Reyno, con 
arreglo á lo que en favor de las fábricas 
de todas clases se previno circularmente 
por el mismo Tribunal á sus Subdelega- 
dos en 16 de Mayo de 1791. (24) 

vino S. M. en derogar el privilegio exclusivo conce- 
dido a un fabricante particular para establecer en estos 
Reynos refinerías de azúcar; mandando, que qualquie- 
la persona pueda proceder al establecimiento de ellas 
en los términos y parage que tenga por conveniente. 

(22) En Real cédula expedida por la Junta gene- 
ral de Comercio á 23 de Mayo de 1780, consiguien- 
te á consulta resuelta de 14 de Septiembre de 779, 
atendiendo al fomento de las fábricas de loza, se man-’ 
dó por punto general , que en las capitales de partido 
se entregue á todos los alfares de estos Reynos quan- 
to plomo necesiten, á los precios y con las preven- 
ciones que se expresan, para evitar fraudes perjudi- 
ciales al estanco. 

(23) Y en Real orden de 7 de Diciembre de 1798 
con el fin de evitar ó disminuir la introducción ds la 
loza extrangera , fomentando las fábricas de ella esta- 
blecidas en España, se sirvió S. M. eximir la que se 
fabrica en el Real hospicio de Bilbao de todo dere- 
cho de introducción, así en el resto de la Península 
como en las Amcricas- 

(24) Por Real resolución í consulta de la Jun- 
ta general de Comercio de 4 de Agosto, publicada 
en ó de Octubre de 1798 , se declaró por punto ge- 
neral , que los abanicos sean libres de toda contri- 


LEY XVI TI. 

El mismo por resol, á cons. de 9 de Dic. de 1789, 

comunicada en circ. de la Junta de Comercio 
de ló de Mayo de 1791 . 

Libre introdúcelo n sin derechos de los ins - 
trunientos. , herramientas, efectos, simples, 
y demas que necesiten para sus operaciones 
las fábricas de estos Reynos. 

He resuelto , que no solo las fábricas 
de papeles pintados, sino las demas que 
necesiten para sus operaciones instrumen- 
tos,. herramientas, efectos, simples, é in- 
gredientes de tintes.de fuera dél Reyno, 
puedan introducirlos de aquí adelante con 
libertad de derechos, y sin la restricción 
que regularmente se lia puesto hasta aho- 
ra,' y en cuya virtud han gozado esta gra- 
cia solo en lo que no había de tan bue- 
na calidad dentro: de él; pero cuidándose 
mucho, de quemo se hagan mas intro- 
ducciones que las. que correspondan á sus 
legírimos consumos; pues si cotejadas con 
estos, resultare y se acreditare que' hacen 
negociación de ellas, d cometen algún 
otro fraude perjudicial á la Real Hacien- 
da, se castigará con el rigor que merezca 
la entidad y calidad del exceso en qual- 
quiera parte, tiempo o sugeto en que se 
encuentre. (25 y 26) 

biicion en sus primeras ventas , con las condiciones y 
seguridades necesarias á afianzar la certeza de ser ma- 
nufactura nacional, y que no se confundan con los cx- 
trangeros, ó los adquiridos para revender, al modo 
de las que se observan con otras manufacturas que go- 
zan de semejante privilegio. 

£25) En otra circular de la Junta de Comercio 
de 30 de Julio del mismo año de 79 f , consiguiente 
á consultas resueltas por S. M. de 31 de Muyo de 90 
y 22 de Enero de 91, se concedió en favor de las fa- 
bricas de medias de seda la libertad del derecho de 
internación de la seda en rama y blanco plata , tela- 
res , máquinas y efectos convenientes para ellas, con 
arreglo á la anterior circular de 16 d* Mayo: y para 
mayor fomento de dichas fábricas se prohibió la in- 
troducción de medias extrangeras , exceptuadas las en- 
teramente blancas. 

(26) Y por Real orden de 27 de . Septiembre 
de 1795 se mandó, que ninguna Comunidad n; casa 
de Misericordia goce en lo sucesivo exención alguna 
de derechos con respecto á géneros extranjeros, ex- 
cepto en las herramientas, utensilios y demás efectos 
que necesite para las fábricas que tenga establecidas, 
y cuya libre introducción se permita por regla gene- 
ral ¿ toda fábrica. 
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TITULO XXVI. 

De los menestrales y jornaleros. 


LEY I. 

D. Enrique II. en Toro ano 1369 ley 34; y D. Car- 
los I. en Valladolid año 548 pet. 174. 

Presentación de los jornaleros y menestrales 
en las placas de los pueblos para su des- 
tino al trabajo diario. 

Porque es orden de justicia que los 
mercenarios no sean defraudados de su 
merced, ni aquellos que los alogan y al- 
quilan no sean defraudados del servicio; 
ordenamos, que todos los carpinteros y 
albañiles, y obreros y jornaleros, y otros 
hombres y mugeres, y menestrales que 
se suelen alogar y alquilar, que se salgan 
á las plazas de cada un lugar do estuvie- 
ren , do es acostumbrado de se alquilar, 
cada día en quebrando el alba , con sus 
herramientas; en manera que salgan del 
lugar en saliendo el sol, para hacer las la- 
bores en que fueron alquilados , y labren 
todo el dia, en tal manera, que salgan dei 
las dichas labores en tiempo que lleguen á 
la villa o lugar donde fueron alquilados, 
en poniéndose el sol; y los que labraren 
dentro en la villa o lugar donde fueron al- 
quilados, que labren dende el dicho tiem- 
po que sale el sol, y dexen la labor quan- 
do se pusiere el sol , so pena que le no sea 
pagado el quarto del jornal que ganare. 
(ley 2. tit. 11. lib. 7. R.j 

LEY II. 

D. Enrique II. en Toro año 1369 leyes 37 y 38. 

Pronto pago al obrero en la noche del mismo 
dia en que trabajare. 

Porque hay algunos hombres que ha- 
cen barata á los obreros que hacen sus la- 
bores, y no les pagan; tenemos por bien 
y mandamos , que en la noche , quando 
viniere el obrero de su labor, que el que 
le truxere, queriendo el obrero que le pa- 
gue luego, le pague; y si él quisiere la- 
brar otro dia con él , y suspendiere, que le 
pague otro día: y mandamos, que no den 
gobierno en ningún lugar de nuestros 

(1) Por Rf-al provisión de U) de Noviembre de 
J7Ó7 se dio libertad á los jornaleros para que pu- 


Reynos, aunque sea acostumbrado, so 
pena del doblo: y mandamos, que ningu- 
no de los que llevaren obreros para labrar, 
no puedan llevar mas, el que mas llevare, 
de doce cada dia, porque hayan comu- 
nalmente todos obreros para sus labores. 
(ley 4 . tit. II. lib. 7. R.j 

LEY III. 

El mismo allí ley 36. 

Prohibición de espigar las mugeres de los 
segadores , yugueros , y jornaleras. 

Porque las espigaderas hacen grandes 
danos en los rastrojos , y llevan el pan de 
las hacinas y de los rastrojos á pesar de 
sus dueños; mandamos, que de aquí ade- 
lante no espiguen las mugeres de los yu- 
gueros ni de los segadores, ni otras muge- 
res que fueren para ganar jornales , salvo 
las mugeres viejas y flacas, y los menores 
que son para ganar jornal; so pena que lo 
tornen como de furto lo que así espigaren 
á su dueño, (ley ¿. tit. 1 1, lib. 7. R .) 

LEY IY. 

D. Enrique II. en Burgos año 1373 pet, 2. 

Tasa de los jornales de los menestrales 
y demas obreros . 

Porque los menestrales , y los otros que 
andan á jornales á las labores y otros ofi- 
cios, son puestos en grandes precios, y son 
muy dañosos para aquellos que los han 
menester; tenemos por bien que, porque 
los Concejos y hombres buenos cada uno 
en su comarca sabrán ordenar en razón de 
los precios de los hombres que andan á 
jornal, según que los precios de las vian- 
das valieren, que los Concejos, y los hom- 
bres que han de ver la hacienda de Con- 
cejo, cada uno en su lugar con los Alcaldes 
del lugar lo puedan ordenar, y hagan según 
entendieren que cumple á nuestro servicio, 
y á pro y guarda del lugar: y lo que sobre 
esto ordenaren, mandarnos que vala,y le 
sea guardado, y lo hagan guardar según lo 
ordenaren (ley j. tit. I i.lib. 7. R.j. (ij 

diesen concertar sus salarios con los dueños de la$ 
tierras. 





LIBRO NONO 

DEL COMERCIO, MONEDA, Y MINAS. 


TITULO PRIMERO 

De la Junta general de Comercio, Moneda, y Minas. 


LEY L 

D. Carlos It. en Madrid por céd. de i g de Marzo 
de 1683. 

Jurisdicción de la Real Junta de Comercio 

con inhibición de los demas Tribunales. 

Considerando lo que conviene au- 
mentar el comercio en estos Rcynos , he 
resuelto poner materia tan importante ai 
cuidado de una Junta , que mandé formar 
á este fin , de quatro Ministros de mis Con- 
sejos de Castilla, Indias, Hacienda y Guer- 
ra , y un Regidor de Madrid (1, 2 y 3) : y 
conviniendo que esta Junta tenga toda au- 
toridad y jurisdicción, he tenido por bien 
concedérsela, como por la presente se la 
concedo , privativa para todo lo que la to- 
care y perteneciere : y es mi voluntad , que 
las apelaciones que se interpusieren en sus 

(1) Por Real decreto de 19 de Enero de 1679 el 
Señor Don Carlos II. mandó formar dicha Junta , para 
restablecer y aumentar el comercio general de estos 
Reynos , nombrando para ella quatro Ministros ; en 
la qual , con señalamiento de días fixos cada sema- 
na, se llamasen y oyesen, siempre que conviniera, 
personas prácticas é inteligentes, confiriendo lo que 
mas conviniese para el logro de este fin : y habién- 
dose dado principio á ellas , por consulta de 6 de 
lebrero de aquel año representó ú S, M. , que para el 
electo de materia tan importante necesitaba, se sirvie ■ 
se concederla jurisdicción privativa para proceder y 
conocer en todas las causas y materias tocantes á 
tráfico y comercio, y lo anexo y dependiente á él; 
pues sin esta jurisdicción no podian hacer que se 
executasen las resoluciones por las j usticias , y perso- 
nas á quienes tocase , con independencia de quaies- 
quie- Consejos y Tribunales , como se habia practi- 
cado en todos tiempos en que se formaron Juntas 
para negocios de menor entidad. Y en otra con- 
sulta de ¡¡ de Abril del mismo año repitió la Jun- 
ta la expresada instancia sobre Ja concesión de ju- 
risdicción privativa; y S. M. se sirvió concedérse- 
la con independencia de qualesquiera Consejos , Tri- 
bunales y Justicias; mandando hubiese un Secretario 
cu ella, y reservándose su nombramiento. 

(2) Posteriormente por decreto de de Di- 


incídencias y dependencias, que conforme 
á Derecho se deben otorgar, vayan priva- 
tivamente á la dicha Junta, y no á otro 
Tribunal; porque á los Consejos, Chan- 
cillerías , Tribunales , Jueces y Justicias de 
estos Reynos los inhibo y he por inhibi- 
dos ; y Jes mando no se intrometan á cono- 
cer de ello en manera alguna , ni con nin- 
gún pretexto, porque solo la dicha Junta 
ha de conocer tínica y privativamente de 
todo lo referido, délo anexo y dependien- 
te ; para cuyo efecto le doy y concedo 
tan bastante poder, facultad y jurisdic- 
ción como de Derecho es necesaria, y en. 
tal caso se requiere, con sus incidencias y 
dependencias. Y para excusar las compe- 
tencias que tanto embarazan el curso de 
los negocios, derogo todos y qualesquicr 
fueros, que pretendieren y pudieren pre- 

ciembre cíe 16 82 mandó S. M. , que se volviese á 
formar nueva' Junta de Comercio, y se tuviese en 
una de las piezas del Consejo; para cuyo efecto se 
despachó en 15 de Marzo de 83 la Real cédula que 
contiene esta ley primera. 

(3) En virtud de ella y de decreto de 24 de Sep- 
tiembre de 636 á consulta de la misma Junta pro- 
siguió esta en dicho conocimiento hasta 17 de 
N oviembre de ópr , cu que se mandó formar nueva 
Junta de Comercio con plena y privativa jurisdic- 
ción, é inhibición de todos los Consejos, Tribuna- 
les y Justicias, nombrando ocho Ministros para ella; 
quienes continuaron hasta que por resolución Real 
de 5 de Junio de 705 el Señor Don heüpe V. tuvo 
á bien formar nueva Junta del establecimiento de 
Comercio, para que en ella se tratase este grave 
punto por Ministros de la mayor satisfacción , y hom- 
bres de negocios los mas prácticos é inteligentes en 
el comercio; señalando los que de una y otra clase 
habían de componerla por entonces ; y que se tu- 
viese en 11:1a de las Salas del Consejo de Castilla los 
martes, jueves y sábados por la tarde, con facultad 
al Presidente de poderla convocar extrnot di naris, 
siempre que fuera menester; y que sí alguno de los 
nombrados para ella no pudiese concurrir, se tuviera 
sin embargo en los dias señalados. 

Dd 
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tender los interesados á título de qual- 
quiera exención que tengan ti deban go- 
zar : y mando , que sobre ello no se forme 
ni admita competencia alguna {aut. J- 

tit. j 2. lib. 5. Recop. ). (4) 

LEY II. 

D. Felipe V. en Buen-Retiro por céd. de ig de Ma- 
yo de 1707. 

Conocimiento privativo de la Real Junta en 
todas las materias tocantes á puntos 
de tráfico y comercio. 

Haciéndose cada dia mas precísala ne- 
cesidad de restablecer el comercio general, 
fábricas, maniobras, y otros qualesquiera 
medios que puedan redundar en mayor 
aumento y beneficio de mis vasallos, que 
con tanto desvelo solicito , y espero de la 
piedad Divina se consiga; al paso que de- 
be España á su Soberana providencia , que 
dentro de ella se hallen todos los materia- 
les que para practicar qualquiera industria 
se necesitan, de lo que están privadas las 
demas Naciones , pues vemos vienen á bus- 
carlos en ella, y que laboreándolos en sus 
fábricas, nos los vuelven; con lo que ex- 
traen de estos Reynos el dinero y los cau- 
dales , de donde dimana la estrechez que 
generalmente padece , que cesaría si se con- 
sigue, que los naturales se entreguen ente- 
ramente á esta aplicación y trabajo, por 
donde á un tiempo se redimirá la miseria 
de tantos mendicantes ; pudiéndose inven- 
tar tales industrias , que aun á los impedi- 
dos (que totalmente no lo esten) se les 
pueda ocupar de suerte que ganen el sus- 
tento en ellas : confiando del zelo de los 
Ministros de esta Junta, que aplicarán con 
eficacia todos los medios conducentes al 
mejor logro de materia tan importantísi- 
ma; y conviniendo, que para este fin ten- 
ga toda autoridad y jurisdicción , he te- 
nido por bien de concedérsela (como por 
la presente se la concedo j) privativa para 
todas las materias tocantes á puntos de 
tráfico y comercio , en la misma forma y 

(4) Por Real órden de 18 de Mayo de 1701 
triando S. M. á todos los pueblos del Reyno, propu- 
siesen medios para la restauración del comercio : y 
por decretos de 5 de Junio y 4 de Diciembre de 705 
dispuso formar una Junta , que se hubiese de tener los 
martes , jueves y sábados por la tarde de todas las 
semanas indispensablemente en una de las Salas del 
Consejo , concurriendo tres Ministros de él , cinco 
del de Indias, dos del de Hacienda, un Togado de 
la casa de Contratación de Sevilla, y un Secretario 
dos Intendentes de la Nación Francesa muy inteli- 


titulo i. 

con la propia ampliación y calidades que 
el Señor Rey mi tio se la concedió' á las 
Juntas antecedentes por su Real cédula de 
15 de Marzo de 1683 ( ley anterior'), y 
decreto de 24 de Septiembre de 86 
( nota j,j sin limitación de cosa algu- 
na, que he aquí por repetida una y otra, 
como si se expresase á la letra; oyendo 
en justicia , y administrándosela á los inte- 
resados en todos los pleytos y causas que 
estuvieren pendientes, y que en adelante 
se ofrecieren , y en qualquier manera ten- 
gan o pudieren tener su origen de mate- 
rias o cosas tocantes á tráfico y comercio, 
así demandando como defendiendo; acor- 
dando y dando las providencias conve- 
nientes al mejor logro de esta incumben- 
cia , despachando para su execucion por 
la Secretaría de la Junta rodas las cédulas 
y ordenes necesarias sin intervención de 
Consejo , Tribunal ni Ministro alguno; 
porque tánica y privativamente ha de po- 
der conocer esta Junta de todo ello y lo 
anexo y dependiente, y subdelegar esta ju- 
risdicción , quando convenga , en la perso- 
na o personas que tuviere por convenien- 
tes, á quienes en tal caso se la concedo 
igual ; y á todos los demas los inhibo y 
he por inhibidos del conocimiento de las 
dichas causas. 

LEY III. 

El mismo en Madrid por dec. de ig deNov. de 1730. 

Restablecimiento de la Junta de Moneda con 
jurisdicción privativa en los negocios 
de ella. 

Teniendo resuelto por decreto d&8 de 
Septiembre del año pasado de 1728 (5) el 
valor justo y proporcionado con que debe 
correr y estimarse en estos mis Reynos y 
Señoríos el oro y la plata , así en pasta co- 
mo en moneda, he resuelto formar una 
J unta , que particular y privativamente en- 
tienda y conozca de los negocios de mo- 
neda; la qual se ha de componer de seis 

gentes en el comercio, y zelosos del bien de las dos 
Monarquías, para ¡a unión que debía haber en ellas y 
sus comercios, y otras personas de igual confianza é 
inteligencia de diferentes partes y puertos de estos 
Reynos, para que se aplicasen con el mayor vigor y 
eficacia á la restauración y establecimiento del comer- 
cio. parte del aut. 6. tlt. i: 2. lib. £. R .) 

Cg) Por el citado decreto se dispuso, que el real 
do a ocho que vale nueve reales y medio corriese por 
diez de plata, y el medio escudo por cinco de á diez 
y seis quartas cada uno. Qaut. 61. tit. 2. i. lib. RJ 
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Ministros , incluso el que ha de presidir, 
siendo los dos o mas Togados , y los res- 
tantes de Capa y Espada , y un Fiscal tam- 
bién Togado, y un Secretario con exerci- 
cio y refrendata ; declarando , que el que 
ha de presidir esta Junta ha de ser siem- 
pre mi Secretario, que es y en adelante 
fuere del Despacho de mi Real Hacienda, 
á quien desde luego constituyo y nombro 
por Juez conservador y Superintendente 
general de todos mis Reales Ingenios y 
Casas de Moneda con jurisdicción privati- 
va para todo lo peculiar y gubernativo de 
ellas; por cuya mano se me han de pro- 
poner todos los Ministros y oficiales que 
sean precisos , y deban servir en las referi- 
das casas , separado é independiente de esta 
Junta, en la forma y con las circunstancias 
que se ad vierten en la ordenanza expedida 
en 16 de Julio de este año para el gobier- 
no de la labor de monedas que se fabrica- 
sen en mis Reales Casas de Moneda de Es- 
paña : y los Ministros que en adelante hu- 
biere en la Junta, han de ocupar en ella 
los lugares que les tocaren según la gra- 
duación y preferencia que tuvieren en 
mis Tribunales. Y respecto de que para la 
ocurrencia de la Secretaría de Moneda es 
preciso tenga el Secretario dos oficiales y 
un entretenido; ordeno y mando , que por 
ahora dedique á este trabajo de los que ac- 
tualmente sirven en la Secretaría de Co- 
mercio: y debiendo haber en esta Junta 
por ministros subalternos un Escribano de 
Cámara , un Relator , un Agente Fiscal y 
dos Porteros; mando, que la Junta nom- 
bre los sugetos que fueren mas de su sa- 
tisfacción , y tuviere por á proposito para 
■ que sirvan estos empleos; y á los Minis- 
tros que han de componer la Junta, y su- 
. balternos que ha de haber , concedo , en re- 
muneración del mayor trabajo que se les 
aumenta con la asistencia- á esta J unta , mil 
escudos de vellón al año á cada uno de los 
ocho Ministros principales , trescientos es- 
cudos al Relator , doscientos al Escribano 
de Cámara, doscientos al Agente Fiscal, 
y ciento á cada, uno de los dos Porteros; 
cuyas cantidades han de gozar por via de 
ayuda de costa ,.sin embargo de las ordenes 
que prohiben.dos goces y de otras q uales- 
quiera : y se han.de satisfacer puntualmen- 
te por mitad en San Juan y -Navidad de 
cada año por el Tesorera de la Casa de Mo- 
neda de Madrid de los caudales que hu- 
biere en su poder, y en su defecto de los 


de las demas Casas de Moneda de estos 
Reynos. Y se deberá tener esta Junta por 
las tardes dos dias cada semana , los que se- 
ñalare mi Secretario del Despacho de Ha- 
cienda, quien podrá convocarla extraor- 
dinaiia, quando lo considerare convenieri- 
te ; y se tendrá esta Junta en su casa , siem- 
pre que resida donde esté mi Corte y Tri- 
bunales, pero quando esté ausente, se ha 
de formar en una de las Salas de mi Con- 
sejo de Hacienda. ! mando, que enlas va- 
cantes de Ministros, que para ella fueren 
ocurriendo, me consulte la Junta tres per- 
sonas beneméritas y de graduación, para 
que yo elija la que fuere de mi Real agra- 
do: cuya Junta instituyo para el conoci- 
miento y determinación de todos los ne- 
gocios, causas y expedientes, así civiles 
como criminales, y sus incidencias, ane- 
xidades y conexidades y dependencias, 
en qualquier forma en todo lo judicial y 
contencioso , sobre materias tocantes y 
conducentes á ios referidos mis Reales In- 
genios, plateros, batiojas, tiradores de oro 
y plata, y todos los demas artífices que 
se ocupan en las labores de monedas de 
oro, plata, vellón, y en las demas ma- 
niobras de los referidos metales de oro y 
plata: y para que haga observar inviola- 
blemente las leyes de veinte y dos quila- 
tes en el oro , y de once dineros en la pla- 
ta, no solo quando estos dos metales se 
han de reducir á moneda, sino también 
quando en pasta, barras o polvos se han 
de convertir en labor de vaxiüas y de 
qualesqmer piezas mayores y menores, y 
maniobras ■ sin excepción de alguna; de 
forma que no se pueda por ninguna per- 
sona, platero, oficial, batioja, niotroartí- 
ficc alguno, ni marcador , labrar, marcar ni 
vender cosa alguna de oro con otra ley que 
la precisa de veinte y dos quilates , ni obra 
o pieza de plata que no sea de 3a de once di- 
neros , baxo de las penas establecidas por 
las leyes de estos Reynos , las mayores que 
segundas calidades y circunstancias de los 
casos arbitrare la Junta necesarias: para lo 
qual y cada parte de lo expresado, reser- 
vando en mí la jurisdicción , se la concedo 
privativa y abdicativamente en todas ins- 
tancias con absoluta inhibición ele mis 
Consejos, Chancil-lerías, Audiencias,! ri- 
bunales. Corregidores y Justicias de mis 
Reynos y Señoríos ; de cuyas determina- 
ciones y providencias no haya ni pueda 
haber recurso alguno , apelación ni suplica- 

Ddz 
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don, aunque sea con la pena y fianzas de 
las mil y quinientas doblas ; con declara- 
ción que en las causas contra oficiales, 
ministros y operarios de mis Reales Inge- 
nios y Casas de Moneda han de cono- 
cer, y tengo mandado por la citada orde- 
nanza de 1 6 de Julio de este año conoz- 
can los Superintendentes de ellas en pri- 
mera instancia, y en segunda y tercera la 
Junta, para la qual han de otorgar y otor- 
guen las apelaciones , y no para ono Con- 
sejo ni Tribunal alguno; en la inteligen- 
cia de que con justicia de causas ha de po- 
der la Junta avocar y retener las pen- 
dientes ante los referidos Superintenden- 
tes:::: Concedo facultad á la Junta, para 
solicitar las noticias convenientes á dar 
las mas eficaces providencias, á fin de im- 
pedir la fábrica de moneda falsa en to- 
dos mis dominios de España y de Indias, 
y el que se introduzca por los confines de 
Reynos extrangeros, usando de todos los 
medios que discurra; y para proceder al 
castigo de los fabricantes, introductores y 
expendedores, con imposición de las pe- 
nas estatuidas; para lo qual le doy juris- 
dicción cumulativa y preventiva con mi 
Consejo de Castilla, sus Tribunales y Jus- 
ticias que de ello han conocido y cono- 
cen. Y para que así este punto, como to- 
dos y cada uno de los contenidos en este 
mi Real decreto tengan el debido efecto; 
mando á los Capitanes Generales, Co- 
mandantes Generales, Intendentes de mis 
Exércitos, Gobernadores, Corregidores, y 
los Superintendentes, Subdelegados, Mi- 
nistros de Rentas provinciales y genera- 
les , y Justicias ordinarias den pronto y 
entero cumplimiento á las providencias y 
ordenes que la Junta les dirija; y en los 
casos que parezca necesaria á esta la inter- 
posición de mi Real autoridad , me lo 
consultará , para que yo tome las resolu- 
ciones correspondientes. Ordeno á la Jun- 
ta la debida puntual observancia y cum- 
plimiento de las citadas íílrimas ordenan- 
zas que he mandado formar , y he aproba- 
do en ió de Julio de este año para el go- 
bierno de mis Reales Ingenios y Casas te 
Moneda, y las establecidas en el año pa- 
sado de 1728, en lo que estas no fueren 
contrarias á aquellas, y todas las ordenes y 
providencias que yo he dado hasta ahora, 
y diere en adelante á este fin : y prevengo 


■1 la Junta, he mandado participar todo 
lo resuelto por esre mi Real decreto á mis 
Consejos de Castilla , G uerra , In qu isicion, 
Indias, Ordenes y Hacienda , para que lo 
tengan entendido, y los Tribunales y Mi- 
nistros de su comprehension y dependen- 
cia, y para su observancia y cumplimien- 
to en la parte que tocare y pudiere tocar 
á cada uno ( 1. a y última parte del aut. 2. 
tit. 20. lib. ¿. R.j (a) 

LEY IV. 


El mismo en Sevilla por dec. de p de Dic. de 1730. 

Agregación de la Junta de Comercio á la de 
Moneda , con las facultades y jurisdicción 
pri’vatvva concedidas á aquella. 

Habie'ndome representado la Junta de 
Comercio en consulta de 1 1 de este mes, 
con inserción de otra de 27 de Noviem- 
bre del año próximo pasado, el corto nu- 
mero de Ministros á que se halla reducida, 
y la precisión que considera de que se au- 
menten, para dar curso á los negocios ocur- 
rentes á su instituto; he resuelto, tenien- 
do presente la gran conexión de estos con 
los de Moneda , que todos los que corren 
y han debido correr por la Junta de Co- 
mercio, así gubernativos como de justi- 
cia, según su establecimiento , esten des- 
de ahora en adelante á cargo de la Junta 
de Moneda con el nombre de Junta de 
Comercio y de Moneda, y que se despa- 
chen por ella (en la forma que lo ha he- 
cho y debido hacer hasta aquí la Junta de 
Comercio) con las mismas facultades, au- 
toridad y jurisdicción privativa que esran 
concedidas á esta por decretos y ordenes 
expedidas desde el año de 1 679 : en la in- 
teligencia de que los Ministros, que hoy 
lo son de la Junta de Comercio, han de 
cesar, como mando cesen, en este encar- 
go; pues solo debe estar al cuidado de 
. los de la Junta de Moneda, y darse por 
ella todas las providencias, despachos y 
ordenes cjue se ofrecieren pertenecientes 
. á comercio. Y respecto de que no queda 
que hacer en quanto á la Secretaría , por 
estar ya unidas las de ambas Juntas, es mi 
voluntad, que por lo que toca á los pape- 
les causados por la Escribanía de Cámara 
de la Junta de Comercio , disponga esta, 
se entreguen al Escribano de Cámara de la 
de Moneda baxo de inventario formal y 


(<0 La segunda parte de esta ley , que aquí se 


suprime , véase en la ley I q. tlt.' I £■ de este libra. 
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distinto , que deberá formar 7 dar á con- 
tinuación de él su recibo , de que entre- 
gará copia autorizada en la Secretaria, pa- 
ra que siempre conste en ella de los pape- 
les que asi" se entregaren, ( aut . j. tit. 2 0. 

lib . 5- R-) 

LEY V. 

El mismo en San Ildefonso por dec. de 28 de Julio 
de 1733- 


Conocimiento de la Junta de Moneda , en 
apelación de los Superintendentes de las Ca- 
sas, de todas las causas de individuos 
y dependientes de ellas. 

Aunque en la planta y ordenanzas con 
que mandé establecer la Junta de Mone- 
da , y las Casas donde se fabrica , declaré, 
que los Superintendentes de ellas solo de- 
bían conocer (con las apelaciones ala Jun- 
ta) de las causas de sus individuos respec- 
tivas á los delitos que cometiesen sujetos 
á sus mismos manejos y empleos, ha ma- 
nifestado la experiencia, que de la limi- 
tada jurisdicción concedida á estos Juzga- 
dos resultan bastantes perjuicios; y para 
atajarlos, he venido en declarar, que la 
Junta en apelación,. y los Superintenden- 
tes de las Casas de Moneda en primera 
instancia, deben conocer privativamente 
de todas las causas civiles y criminales de 
los ministros, oficiales, trabajadores y de- 
pendientes de las Casas de Moneda con 
inhibición de los Consejos y Tribunales, 
Jueces y Justicias de estos Rey nos. (aut. 4. 

tit. 2Q . lib. ¿. R.j 


LEY VI. 


El mismo en San Ildefonso á 9 de Agosto de 1738. 


Comercio y Moneda, que los ministros, 
oficiales y operarios de las Casas de Mo- 
neda no gocen del fuero que les está con- 
cedido, en qnanto á ios juicios que se Ies 
ofrecieren de cuentas, particiones , suce- 
sión de mayorazgos y litigios de bienes 
raíces , ni en los casos y negocios de tratos 
y comercios, sino que hayan de conocer 
de todo esto los Tribunales , Jueces o Jus- 
ticias ante quienes se empezaren o perte- 
necieren; dexando en su fuerza y vigor 
para el conocimiento de todas las demas 
causas y cosas que se les ofrezcan la abso- 
luta facultad concedida á los Superinten- 
dentes, con la misma inhibición que está 
declarada, (aut. ¿. tit. 20. lib. 5. R.') 

LEY VIL 

D. Fernando VI. por dec. de 3 de Abril de 1747. 

Agregación de los negocios de Minas á la 

Junta general de Comercio y Moneda. 

Considerando , que los asuntos de Mi- 
nas de los diferentes metales que hay en. 
estos Reynos son muy propios y acomo- 
dados al instituto de la Junta de Comer- 
cio y Moneda , en donde debe tenerse 
mayor noticia que en otros Tribunales de 
la calidad de los metales, y de los ensa- 
yadores que han de informar de ella se- 
gún, sus leyes; he resuelto cometer á esta 
Junta el conocimiento de todos los nego- 
cios respectivos á Minas y sus inciden- 
cias con inhibición de todos los demas 
Tribunales y Jueces; y en su conseqüen- 
cia mando, que el Consejo de Hacienda 
y la Junta de Minas de Guadalcanal no 
entiendan en lo sucesivo de estas mate- 


El fuero privilegiado concedido á los indi - 
’viduos de las Casas de Moneda no se ex- 
tienda á los juicios de cuentas , particiones , 
mayorazgos , y otros civiles que 
se expresan. 

Sin embargo de la absoluta facultad 
concedida por mi Real decreto de 10 de 
Agosto de 1733 á los Superintendentes 
de las Casas de Moneda para el conoci- 
miento de todas las causas civiles y cri- 
minales de los individuos de ellas , he 
resuelto á consulta de la misma Junta de 


rias,y que pasen á la referida Junta rodos 
los expedientes y papeles que tuvieren 
pertenecientes á ella, (ó) 

LEY VIII. 

El mismo en Bucn-Rctiro por decreto de 21 
de Diciembre de 1748. 

Agregación de las dependencias de Extran- 
geros y su conocimiento á la Junta 
de Comercio y Moneda. 

He tenido por conveniente suprimir 
la Junta que ha entendido hasta ahora 


(t 5 ) Por Real orden de 1 5 de Octubre de 1788 
comunicada al Consejo , con motivo de representa- 
ción hecha al Rey por la Junta general de Comer- 
cio, Moneda y Minas, de resultas de haber nega- 
do el cumplimiento á dos despachos de ella la Real 


Audiencia de Aragón para la remesa de autos en 
que estaba entendiendo sobre las Minas de fierro de 
la jurisdicción de la villa de Bielsa ; resolvió S. M. , 
que Ja Audiencia la remitiese los citados autos con 
las diligencias actuadas; previniendo, que en ade- 
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en Lis dependencias de Extranjeros , y 
agregar este cuidado á la general de Co- 
mercio y Moneda, en la que por ahora 
despacharán sus expedientes el Secretario 
de la Junta extinguida. 

LEY IX. 

D. Carlos III. por decreto inserto en céd. del Consejo 
de 17 de Febrero de 1767. 

Conocimiento de la Junta de Comercio y Mo- 
neda con respecto al fuero concedido á los 
cinco Gremios mayores de Madrid. 

La Junta de Comercio y Moneda so- 
lo debe conocer de las causas que miran 
á las reglas de tráfico , comercio y orde- 
nanzas de maniobras. El fuero que tengo 
concedido á los cinco Gremios mayores 
se ha de entender ceñido á la observan- 
cia de sus ordenanzas, al tráfico, comer- 
cio , negociaciones de mercader á merca- 
der, y tratos con otras personas por he- 
cho de mercaderías, pues el conocimien- 
to de las demas causas y pleytos suyos 
toca á la Justicia ordinaria (7). La Junta 
no se debe mezclar en lo respectivo á or- 
denanzas, negocios, ni instancias de los 
Gremios menores ni menestrales , sino 
en el caso de que los individuos de los 
cinco mayores contravengan á las- or- 
denanzas éie los otros, y tengan la qua- 
lidad de reos. Así lo he prevenido á la 
Junta: y el Consejo dispondrá su exe- 
cucion en la parte que le toca; hacien- 
do , que esta mi cédula se ponga con 
las ordenanzas de mis Chancillerías , Au- 
diencias y demas Tribunales, y que se 
anote en los libros capitulares de Ayun- 
tamiento de cada pueblo, para que siem- 
pre conste. 

LEY x; 

El mismo por decreto de 13,7 céd. del Cons. de 24 
de Junio de 1770. 

Declaración de negocios tocantes al conoci- 
miento de la Junta de Comercio 
y Moneda. 

El cuidado, vigilancia y protección 

Jante se abstuviese de tornar conocimiento en los ne- 
gocios procedentes de Minas, 7 tocantes á la Junta 
por su instituto. 

(7) En Real orden de 21 de Abril de 1786 se 
previno, que el Juez conservador de las Reales fá- 
bricas de Talayera 7 Ezcarav , encargadas á los cin- 
co Gremios mayores de Madrid , conozca 7 resuel- 
va los asuntos respectivos al fomento y buen ré- 


que me deben el Comercio de estos Rey- 
nos , y el fomento de las artes y manu- 
facturas que le han de sostener y ade- 
lantar en beneficio de mis vasallos , y las 
pruebas que me tiene dadas la Junta ge- 
neral de Comercio y Moneda de su zelo 
por unos objetos tan importantes , me 
obligan á disponer los medios conducen- 
tes, para que la misma Junta se dedique 
á promover los encargos de su instituto 
en su conveniente extensión con la au- 
toridad necesaria, y sin las distracciones 
que la causan varias competencias con .el 
mi Consejo y otros Tribunales, nacidas 
de las diferentes inteligencias que se han 
dado á las facultades de la Junta, prin- 
cipalmente sobre la formación y aproba- 
ción de ordenanzas de las artes y manio- 
bras , y sobre el conocimiento judicial de 
las causas de comercio y fábricas ; y aun- 
que á este fin comuniqué mis intenciones 
al Consejo en el decreto expedido á su 
consulta, que se publico é inserto en la 
Real cédula de 17 de Febrero de 17157 
(ley anterior) enterado de que conviene 
aclararlas por medio de reglas fixas, he 
resuelto en vista del dictamen de una 
Junta, compuesta del Presidente de mi 
Consejo y de otros Ministros zelosos 
y autorizados, declarar, como declaro, 
que á la general de Comercio y Moneda 
pertenece el conocimiento económico y 
gubernativo de estos objetos, para pro- 
moverlos en todos sus ramos , consul- 
tándome todo lo que fuere propio y dig- 
no de mi Real noticia y determinación, 
en la misma forma que lo practicaba la 
Sala de Gobierno del Consejo antes de la 
creación- de la Junta general, y que lo 
practicarla, si esta no se hallase for- 
mada. 

2 Que en su conseqiiencia y con ar- 
reglo á esta prevención se debe aplicar la 
Junta á examinar y extender todas las pro- 
videncias gubernativas de comercio y fá- 
bricas, las ordenanzas que miran á la per-r 
feccion y progresos del mismo comercio, 
y de las artes ¡y maniobras en sus mate- 
rias y artefactos (8) , los establecimientos 

gimen de ellas, y demas que los Gremios tomaren 
A su cargo ó establecieren ; con subordinación eli 
los gubernativos 7 económicos á la via reservada de 
Hacienda, 7 en los contenciosos á la Junta general 
de. Comercio, 7 Tribunales superiores que corres- 
ponda según la naturaleza 7 circunstancias del ne- 
gocio. 

(8) Por Real resolución á consulta de la Junta 
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y renovaciones de fábricas, y los proyec- 
tos de extensión y adelantamiento del co- 
mercio, con los favores y gracias que exi- 
giere la necesidad o' la conveniencia de 
los casos. 

3 Que estas providencias, reglas y orde- 
nanzas de comercio, y maniobras propias 
de la Junta, se extiendan á todas las que 
contribuyan á fomentar el comercio ge- 
neral, sin limitarse precisamente á las de 
aquellos Gremios q.ue se han distinguido 
con el nombre de mayores. 

4 Que tales ordenanzas o reglas, si fue- 
ren generales, se comunicarán por mí al 
Consejo, para que se haga su publicación 
en forma de ley , se incorporen al Cuer- 
po dei Derecho del Reyno, y se avise 

encargue su cumplimiento á todos los 
ribunales de las provincias, que serán 
responsables de las inobservancias y abu- 
sos; y siendo particulares, cuidará la 
Junta de dar las ordenes, provisiones y 
cédulas correspondientes á los Tribunales 
y Justicias del territorio en que se hayan 
de observar , para que les conste , y se 
cumplan. 

5 Que la Junta use de la jurisdicción y 
autoridad necesaria que tiene y la com- 
pete para conocer de los referidos ob- 
jetos , y compeler á qualesquiera per- 
sonas al cumplimiento de sus resolucio- 
nes, y para hacerse dar cuenta por las 
Justicias de los casos, con sus autos y 
procesos que conduzcan á tomar provi- 
dencias mas efectivas en ios asuntos gu- 
bernativos acordados en la misma Junta, 
ó á declarar, añadir, revocar o modilicar 
las reglas o providencias dadas. 

6 Que no concurriendo tales circunstan- 
cias, en lo que la Junta general procede- 
rá con la detención que es consiguiente 
á los deseos que ha manifestado en con- 
sultas hechas al Rey Fernando VI. mi 
amado hermano y á mí, de que se la 
exonerase de pleytos particulares, como 
efectivamente se resolvió', no ha de em- 
barazar á las Justicias ordinarias el cono- 
cimiento de las causas contenciosas entre 
partes, aunque sean entre fabricantes y 
comerciantes por contrato particular y 

general de Comercio, comunicada en circular de 23 
de Mayo de 1797, se sirvió S. M, declarar, t¡ue de- 
bía proceder en la rectificación de ordenanzas gre- 
■miales de que está encargada, con extensión á todos 
los puntos que se comprehendan en ellas, y sin otra 
limitación que la de consultar á su Soberana compre- 
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hecho de mercaderías , con apelaciones 
al Tribunal correspondiente del terri- 
torio. 

7 Que en las ordenanzas que miren al 
gobierno y policía de los Colegios ó Gre- 
mios, tanto entre sus individuos como 
con respecto á los de otros, y á la buena 
gobernación del pueblo en que se hallen 
situados, juntas de la misma policía, 
exacciones , elecciones de oficiales , y 
generalmente en todo lo demas que no 
sea relativo á las regías y perfección de 
aquellas artes y maniobras que formen 
la. materia y objeto del comercio, que 
dexo declarado corresponder á la Junta, 
corra su aprobación y establecimiento á 
cargo de mi Consejo con. arreglo á las 
leyes de estos Reynos, consultándome 
todo aquello que es propio y privativo 
de mi Soberanía. 

8 Que sin embargo de quedar á las Jus- 
ticias ordinarias y á los Tribunales su- 
periores de las provincias el conocimien- 
to en primera y demas instancias de los 
pleytos entre mercaderes y fabricantes ú 
otras personas; quiero, que donde hubiere 
Consulados, o se establecieren de nuevo, 
conozcan de las causas de mercader á 
mercader por asunto de tratos ó comer- 
cio, ó por hecho de mercaderías, los Jue- 
ces señalados en sus últimas ordenanzas ó 
cédulas de erección y renovación : con tai 
que en la execucion de los autos y sen- 
tencias de los Jueces de alzadas ó ape- 
laciones se guarden las leyes i y 2. del 
título 13. libro 3. de la Recopilación 
(leyes I, 2 y 4. tit. s { § .); y que qualquie- 
ru recurso extraordinario , que contra ta- 
les sentencias pudiere introducirse con- 
forme á Derecho, vaya al Tribunal que 
corresponde por leyes de estos Reynos; 
quedando á Ja Junta general privati- 
vamente el conocimiento de los pun- 
tos gubernativos, que miren á adelantar 
ó mejorar el comercio de estos Cuerpos, 
y la jurisdicción y autoridad para hacer 
obedecer lo que resolviere acerca de 
ellos. (9) 

9 Que con estas declaraciones deban ce- 
sar los fueros é inhibiciones que se ha- 

hension lo que entienda preciso, y haya de mandarse 
por otra vía. 

(y) Por Real resolución de 9 He Septiembre de 1797, 

comunicada al Consejo en 27 del mismo, se mando, 
que en los casos dfe tratarse del Libo de ios sellos, 
marcas ó inscripciones por los fabricantes de quai* 
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yan concedido á los individuos de qua- 
íesquiera Cuerpos de Comercio, Consula- 
dos o fabricantes, siguiendo sus causas y 
apelaciones el curso ordinario de las de- 
más; exceptuando por ahora á los Gre- 
mios mayores de Madrid en los negocios 
que por sus ordenanzas están reservados 
al conocimiento de la Junta, siendo reos 
reconvenidos, o entre los individuos de 
su Comunidad: y si para algunas fabiicas 
particulares, y ramos de comercio deter- 
minado, por estar en el principio de su 
establecimiento, ó pedir protección in- 
mediata en sus causas, me pareciere que 
deban continuar, o concederse fueros pri- 
vilegiados, pasaré noticia al Consejo, pa- 
ra que contribuya á su observancia , y se 
eviten competencias. (10) 

10 Que la Junta, teniendo presente esta 
mi Real declaración y voluntad, haga 
reveer y arreglar conforme á ella las or- 
denanzas y providencias que se hubieren 
expedido por su via. 

1 1 Y finalmente , que sí no obstante ocur- 
riesen algunas dudas o competencias , los 
Tribunales y Jueces entre quienes se ex- 
citaren , las representen respectivamente al 
Consejo, y á la Junta general de Comer- 
cio, para que por medio de sus Fiscales 
conferencien el modo de resolverlas y 
cortarlas de un acuerdo, procurando to- 
marle con toda brevedad y armonía ; y 
no conformándose , me las harán presen- 
tes, para que recaiga mi Real declaración. 
Y r esta cédula se ponga con las ordenan- 
zas de mis Chancillerías, Audiencias y 
Tribunales, y se anote en los libros ca- 
pitulares de cada pueblo , para que siem- 
pre conste. 

LEY XI. 

El mismo por Real decreto de 8 de Enero de i 777. 

Formación de dos Salas , una de Gobierno 
y otra de Justicia , en la Junta general 
de Comercio y Moneda. 

El atraso que experimentan los nego- 
cios en mi Junta general de Comercio y 
Moneda ha excitado mi Soberana aten- 
ción á averiguar sus causas, y meditar 

quiera clase, y de los excesos que cometieren en 
■esta razón , se abstengan las i Chancillerías , y re- 
mitan los interesados a los Subdelegados de la Junta 
general de Comercio, á quienes corresponde el co- 
nocimiento de estas causas con la» apelaciones á 
ella. 

C I0 J Por Real resolución á consulta de .24 deOc- 
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los remedios que en el estado actual per- 
mite el pie de su establecimiento, y pue- 
den facilitar el pronto despacho que tanto 
conviene en las graves materias fiadas á 
su zelo: y en su conseqüencia , habiendo 
oido sobre este importante asunto los 
informes de Ministros de mi Real satis- 
facción, he resuelto, que de los que com- 
ponen esta Junta se formen desde ahora 
dos Salas, una de Gobierno con los de 
Capa y Espada, y otra de Justicia con los 
cinco Togados. El Secretario asistirá en 
la primera, y el Fiscal en las dos según 
la urgencia y calidad de los negocios. Los 
dias de Junta serán los martes, jueves y 
sábados de todas las semanas , como ya 
se practica. Empezarán siempre unidos 
en la Sala de Gobierno los Ministros de 
ambas , por si hubiere algo que publicar 
correspondiente á qualquiera de ellas, o 
que despachar relativo á Junta plena; y 
evacuado esto , se dividirán para tratar 
separadamente, la primera de las depen- 
dencias gubernativas , y la segunda de las 
contenciosas que produzcan los diferentes 
ramos que están á su cargo. A junta plena 
corresponderá la formación de ordenan- 
zas generales o' particulares para alguno o 
muchos ramos y Cuerpos de Comercio, y 
de artistas en lo respectivo á maniobras; 
la vista y decisión de las dudas que ocur- 
ran en punto de jurisdicción; el nombra- 
miento de sus Subdelegados en las pro- 
vincias ; la suspensión o privación de 
ellos que convenga hacerse ; y la pro- 
posición á mi Real Persona de tres s lige- 
ros para cada plaza que vaque de Minis- 
tro, Fiscal, o subalterno de la Junta; no 
dudando, que siempre preferirá los mas 
idóneos, instruidos y zelosos de mi Real 
servicio. Las propuestas de las plazas de 
la Secretaría las hará en la misma forma 
que hasta aquí el Secretario; y la provi- 
sión de este empleo en sus vacantes la 
reservo á mi Real voluntad. Si por im 
disposición o ausencia de algún Ministro 
no quedaren tres á lo menos en cada 
Sala , no se hará división de ellas ; y to- 
dos los que concurran, se mantendrán for- 

tubre de 1770 declaró S. M. pertenecer al Consejo, 
y no á la Junta el conocimiento de una causa susci- 
tada entre el Gremio de plateros y un comerciante 
de sedas, sobre que este desocupase una tienda , sita 
en ia demarcación hecha por el Consejo á la Platería 
de la Corte. 
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mando una sola ¿ en que se despacharán' 
indistintamente .negocios de ambas:, como, 
ahora se executa. .Cada Sala podrá juzgan 
si algún asunto ilejToca privativamente,; 
O si debe tratarse en Junta plena , aten-; 
didas la naturaleza, gravedadloYcircmisf 
m ni c-ia sqex t r ao r.di n antas de éh. Si ñmrfego:-. 
cío de.Gobierno llegare á. hacerse cóñtehr. 
cioso,, ;a .por. esta ■ razón pidiere: lar parte 
interesada que paseá ¡Justicia , 'sel hará asi; 
y q liando se dudaní;eii quaiquiérfl de las 
dos Salas si la. corresponde alg.uhdyp*or so- 
lo : la duda deberá.; declararse; m; cal i dad 
en Jiraí'á plena, y, .despacharse después ;dn 
la Sala que esta determine:: ©e lasi provid 
delicias- particulares.de una Sala, q ue p t-ie- 
dan tener conqx-HjnxDnias g enerad esiielas 
rivas á Junta plena , informará laique las 
hubiere tomado .ala otra. Salí para su ins- 
trucción é inteligencia. En; .está nueva 
planta, que tanto- puede contribuir á la 
mas breve expedición dejos enqargos de 
la Junta, sin que los contenciosos emba- 
racen la de los gubernativos de su princi- 
pal instituto i es -mi-voluntad r que tenga 
muy presentes los decretos de su creación, 
que quedan con toda su fuerza y -vjgor en 
q uanto no esten derogados pof otros , 'ó 
no se opongan a este: y que comerme á 
ellos la Sala de Gobierno, en las materias 
que lo requieran, para asegurar el acierto 
llame y oiga ios dictámenes de. personas 
prácticas, inteligentes y de toda probidad, 
tratándolas con la distinción que merez- 
can sus circunstancias: y la Sala de Justi- 
cia y el Fiscal procuren por rodos los me- 
dios compatibles con el examen .de los ne, 
goeios el pronto despacho que en los de 
comercio importa, y está tan recomenda- 
do eti los mismos decretos, y en las leyes 
del Reyno; cuya exacta observancia en 
todo, v especialmente en esta parte, en- 
cargo á La junta. como uno de los objetos 
mas dignos de susdesvelos, y en que me- 
recerá mas mi Real agrado su puntua- 
lidad. 

LEY XII. . 

El mismo en Sar. Ildefonso por céd. dé 19 de Sept. de 
*7^3 /..íompreh ensiva de las ordenanzas-ítc los cinco 
Oremios mayores de Madrid cap. 1. ; 

Privativo conocimiento de la junta general 
de Comercio y Moneda en todos los pleytos y 
causas pertenecientes á los cinco Gremios 
mayores y sus individuos. " j 

Conviniendo á. mi Real servicio, .ya 


la utilidad-. pública la conservación y fo- 
mento de ios. .cinco Gremios mayores de 
esta Villa y Corte de Madrid: y teniendo 
presente, que una de las- principales cau- 
sas de la ruina de las comunidades y sus 
individuos es la tolerancia de pleytos y 1 i* 
Ligios, que. por. las formalidades acostum- 
bradas en los T ribunales de la jurisdicción 
ordinaria son por lo común muy dilata- 
dos y costosos; es mi voluntad, que mi 
Junta ge-neral de Comercio y Moneda co- 
nozca .privativamente con. inhibición ab- 
soluta de otro Consejo, Tribunal o Junta, 
de. todos los pleytos y, causas civiles y cri- 
fr) inales que sean y pertenezcan directa o 
indirectamente á los referidos cinco Gre- 
mios ¡na. yo. res y sus individuos, bien sea 
por negóciacioii de mercader á mercader, 
fector , mancebo tí otra persona, siempre 
que proceda por. hecho de mercaderías, o 
cosas tocantes á tráfico y comercio, o bien 
sobre. preferencia en las tiendas de sus res- 
pectivas .demarcaciones; y en ninguna ma- 
nera conozca de las causas que sean extra- 
ñas, distintas é independientes de dicho 
tráfico, comercio y preferencia: y que en 
laprimera- instancia de aquellas conozca 
uno de rhis Tenientes de Corregidor de 
esta Villa, como Subdelegado de la nro- 
'pia mi. Jui-itaYgeneral de Comercio, con 
las apelaciones á la misma, y no á otro 
Consejo ni Tribunal alguno, como repe- 
tidas veces lo tengo. mandado: procedien- 
do, substanciando y sentenciando las cau- 
sas breve y sumariamente á estilo de co- 
mercio, por la verdad sabida y la buena fe 
guardada ,. pues de este modo se precave el 
extravío de papeles en. unos negocios en 
que interesan mi Reai Hacienda y causa 
publica ,i y se cortan las continuas compe- 
tencias que se han originado y causan por 
la malicia y cavilosidad de algunos litigan- 
tes, que ocurren con las apelaciones y re- 
cursos al mi Consejo y á otros Tribunales. 
Y siendo uno de los principales motivos 
de esta variación y desorden la falta de 
asignación precisa de uno o dos oficios de 
Escribanos propios y privativos ante quie- 
nes se actúen y despachen los insinuados 
negocios de los cinco Gremios mayores 
y sus individuos; mando, que desde- el 
día de la publicación de estas ordenanzas 
en adelante todas las-insinuadas causás y 
negocios respectivos a ellas, y a losdnd't- 
viduos de los cinco Gremios mayores cor 
mb tales, se actúen y. sigan precisamente 
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en las primeras instancias de mis Tenien- 
tes de Corregidor, Subdelegados, por uno 
de los Oficios dedos Escribanos de la Sub- 
delegaron, que por la Junta de gobierno 
de los cinco Gremios mayores se nombren 
y señalen de los de Número de esta Villa; 
dando aviso de este nombramiento ^siem- 
pre que se hiciere y repitiere, á mi Real 
Junta general de Comercio, para que le 
conste y tenga entendido : y que este nom- 
bramiento sea y se entienda personal, y 
no adicto al Oficio de Escribano del Nú- 
mero que exerciere; de modo que elec- 
to otro por muerte, dimisión ú otro mo- 
tivo que cause la vacante, pasen á aquel 
por formal inventario, intervenido por 
uno de los Tenientes Subdelegados, todos 
los papeles concernientes á la Subdelega- 
cion. Y mando y prohibo, que ninguno 
de estos dos Escribanos , así electos para 
la Subdeíegacion , pueda pasar á hacer re- 
lación de los autos, causas y negocios per- 
tenecientes á ellas , á otro Consejo , Tri- 


bunal ni Juez alguno, sin pedir previa- 
mente permiso á mi Junta general de Co- 
mercio, ni entregarlos sin expreso decre- 
to de esta; ni á ellos se les podrá obligar 
en modo alguno por ningún Consejo, 
Juez ni Tribunal: y asimismo prohibo á 
mis Tenientes Subdelegados, que puedan 
admitir ni despachar por otra via que la 
del Oficio de ios Escribanos nombrados 
para la Subdeíegacion pedimento, me- 
morial ni recurso alguno correspondiente 
á la jurisdicción de la referida mi Real 
Junta general- de Comercio, y puntual 
observancia de estas ordenanzas; baxo de 
la pena de nulidad de lo que actúen y 
provean en otra forma y por quaiquie- 
ra otra mano, y de ser responsables á las 
partes de los daños y perjuicios que se 
causaren por su omisión ú condescenden- 
cia, y las demas que según la calidad y 
gravedad del negocio parezcan á la mis- 
ma mi Junta general de Comercio im- 
ponerles. 


TITULO II. 

De 1 os Consulados marítimos y terrestres . 


LEY I. 

D. Fernando y D. 1 Isabel en Medina del Campo ín 
de Julio de 1494. ' 


Jurisdicción del Prior y Cónsules de Burgos 

y Bilbao ; y su conocimiento en los negocios 
entre mercaderes. 

1 .Acatando quanto cumple al nuestro 
servicio , y al bien y pro común de nues- 
tros Reynos de conservar el trato de la 
mercadería, y como en algunas partes de 
nuestros Reynos y en los Reynos comar- 
canos los mercaderes tienen sus Cónsules, 
que hacen y administran justicia en las co- 
sas de mercaderías y entre mercader y mer- 
cader; fué acordado, que en quanto nues- 
tra merced y voluntad fuese, debíamos de 
proveer en la forma y manera siguiente. 
Por la presente damos licencia , poder y 
facultad y jurisdicción á Prior y Cónsules 
de los mercaderes de la ciudad de Burgos, 
que ahora son y serán de aquí adelante, 
para que tengan jurisdicción de poder co- 
nocer y conozcan de las diferencias y de- 


bates que hubiere entre mercader y mer- 
cader , y sus compañeros y factores sobre 
el trato de mercaderías, así sobre trueques 
y compras y ventas, y cambios y seguros, 
y cuentas y compañías que hayan tenido 
y tengan, y sobre afletamientos de naos, 
y sobre las factorías que los dichos mer- 
caderes hubieren dado á sus factores, ansí 
en nuestros Reynos como fuera dellos, 
así para que puedan conosccr y conozcan 
de las diferencias y debates, y pleytos 
pendientes entre los suso dichos , como de 
rodas las otras cosas que se acaescieren de 
aquí adelante, para que lo libren y deter- 
minen breve y sumariamente segun estilo 
de mercaderes , sin dar lugar á largas ni 
dilaciones ni plazos de Abogados. 

2 Otrosí mandamos, quede la sen- 
tencia o sentencias que ansí dieren los di- 
chos Prior y Cónsules entre las partes, si 
alguna dellas apelare, que lo pueda hacer 
para ante nuestro Corregidor que agora 
es ó fuere de la dicha ciudad de Burgos, 
y no para ante otra parte; al qual dicho 
Corregidor mandamos, que conozca de 
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la dicha apelación; y para della conoscer 
y la determinar , tome consigo dos mer- 
caderes de la dicha ciudad j los que á él 
le pareciere que son hombres de buenas 
conciencias; los quales hagan juramento 
de se haber bien y fielmente, en el nego- 
cio en que hubieren de entender , guar- 
dando la justicia á las partes, y conos- 
ciendo y determinando la causa por esti- 
lo de entre mercaderes sin libelos ni es- 
critos de Abogados, salvo solamente la 
verdad sabida y la buena fe guardada, co- 
mo se debe hacer entre mercaderes, sin 
dar lugar á lenguas de malicias, ni á pla- 
zos ni á dilaciones de Abogados: y si los 
dichos Corregidor y dos mercaderes con- 
firmaren la dicha sentencia, que así fue 
dada por los dichos Prior y Cónsules, 
mandamos, que della no haya apelación 
ni agravio ni otro recurso alguno, salvo 
que se execute realmente y con efecto: y 
si por la dicha sentencia, que ansí dieren 
los dichos Corregidor y dos mercaderes, 
revocaren la dicha sentencia por los di- 
chos Prior y Cónsules dada, y alguna de 
las dichas partes suplicare ó apelare della, 
que en tal caso el dicho Corregidor lo 
torne á reveer, conosciendo del tal nego- 
cio, y determinarlo según y como dicho 
es con otros dos mercaderes que él esco- 
giere , que no sean los primeros, los qua- 
les llagan el dicho juramento: y que de 
la tercera sentencia , que ansí dieren el 
dicho Corregidor y dos mercaderes , 
quier sea confirmatoria ó revocatoria, ó 
enmendada en todo ó en parte, queremos 
y mandamos, que no haya mas apelación 
ni suplicación, ni agravio ni otro reme- 
dio alguno. Y por la presente avocamos 
á Nos todos los pleytos que de los dichos 
mercaderes de la Universidad y ios di- 
chos sus factores sobre las cosas suso di- 
chas están pendientes, así ante los del 
nuestro Consejo como ante el Presidente 
y Oidores de la nuestra Audiencia, y Al- 
caldes de la nuestra Corte y Chancillcría, 
.como ante ortos qualesquier Corregido- 
res y Jueces; á los quales mandamos, 
que no conozcan dellos, y los remitan 
ante los dichos Prior y Cónsules; á los 
quales mandamos , que los tomen en el 
estado que están, y que vayan por ellos 
adelante, y los libren y determinen se- 
gún la forma de esta ley. 

3 Otrosí, mandamos , que los dichos 
factores de los dichos mercaderes de la di- 


cha ciudad de Burgos sean obligados á ve- 
nir a la dicha ciudad de Burgos á dar las 
cuentas de las mercaderías que les fueren 
encomendadas a sus amos , y esten en la 
dicha ciudad ante los dichos Prior y Cón- 
sules á derecho sobre las dudas que de las 
dichas cuentas se recrescieren, aunque los 
dichos factores sean ó vivan fuera de la 
jurisdicción de la dicha ciudad, ó se ha- 
yan casado luera de ella, antes ó después 
que tienen la dicha factoría. 

4 Otrosí que las dichas sentencias , que 
ansí los dichos Priores y Cónsules dieren, 
si no fueren apeladas ó después revocadas, 
por esta nuestra carta damos poder y fa- 
cultad í los dichos Prior y Cónsules de la 
dicha ciudad, para que las puedan mandar 
cxecutar: y mandamos al Merino de la di- 
dicha ciudad de Burgos ó á sus Lugares- 
tenientes, que executen y cumplan todos 
los mandamientos que sobre la execucion 
de las dichas sentencias para él fueren da- 
dos por los dichos Prior y Cónsules; y 
si para ello los dichos Prior y Cónsules 
hubieren menester favor y ayuda, por es- 
ta nuestra carta mandamos á todos los 
Concejos, Justicias y Regidores, caballe- 
ros, escuderos, oficiales y homes buenos, 
así de la dicha ciudad de Burgos como de 
todas las otras ciudades, y villas y luga- 
res de estos nuestros Reynos y Señoríos, 
que por los dichos Prior y Cónsules para 
ello fueren requeridos , que se lo den y 
hagan dar; y que en ello ni parte dello 
embargo ni contradicción alguna no les 
pongan ni consientan poner, so las penas 
que ellos de nuestra parte les pusieren , las 
quales Nos por la presente les ponemos y 
habernos por puestas. 

f Ansimismo mandamos, que q lian- 
do los dichos Prior y Cónsules hallaren 
en alguna culpa a qualquier compañero ó 
factor, que haya tomado ó defraudado la 
hacienda de su compañero ó de su amo, 
que puedan mandar al dicho Merino de 
Burgos ó á otro qualquier executor, que 
haga la tal execucion en bienes de la tal 
persona ó personas, hasra que la dicha 
hacienda sea restituida, y que le puedan 
condenar en qualquier pena civii, ó has- 
ta lo inhabilitar del dicho oficio de merca- 
dería : y que si otra pena criminal mayor 
meresciere, mandamos, que lo remitan a 
la nuestra Justicia ordinaria de la dicha 
ciudad, para que visto lo que contra 
ellos estuviere procesado, y la mas infor- 

Ee 2 
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macion que vieren que fuere necesario 
de se haber, la dicha nuestra Justicia lo 
condene á la pena que meresciere según 
la gravedad del delito. 

6 Otrosí mandarnos, que los dichos 
factores que están en el Condado de Flan- 
des , y en los Reynos de Francia é Ingla- 
terra y Ducado de Bretaña , y en otras 
qualesquier partes fuera destos dichos 
Reynos, ni sus Cónsules no puedan re- 
partir ni repartan quantias de maravedís 
algunas sobre las dichas mercaderías que 
van de nuestros Reynos o de otra qual- 
quier parte al dicho Condado de Flandes, 
ni en las otras partes, mas de tanto por li- 
bra, según que antiguamente se acostum- 
braba repartir; y lo que se repartiere y re- 
caudare no se pueda gastar, salvo en las 
cosas necesarias y concernientes al bien 
común de los mercaderes: y que las cuen- 
tas de lo que así gastaren, mandamos á 
los dichos factores y Cónsules, que en- 
víen cada año á los dichos Prior y Cónsu- 
les, para que las trayan á la feria que se 
hace en la villa de Medina del Campo ca- 
da año; y traídas á la dicha feria, manda- 
mos, que quatro mercaderes, dos de la di- 
cha ciudad de Burgos, y otros dos elegi- 
dos por los mercaderes de las otras ciuda- 
des y villas de nuestros Reynos que se ha- 
llaren en la dicha feria, que tienen trato 
de fuera de nuestros Reynos, todos exa- 
minen las dichas cuentas; y lo que por 
ellas se hallare que no se debe rescibir en 
cuenta , que no lo resciban , y lo hagan 
restituir á los que lo mandaren gastar: y 
eso mismo mandamos, que se haga cerca 
de las cuentas pasadas de seis años á esta 
parte; y que los dichos mercaderes y fac- 
tores, los Cónsules pasados que están en el 
Condado de Flándes o Inglaterra , o en la 
Rochela o en Nantes, den Londres o en 
Florencia, sean obligados á las enviar á la 
ciudad de Burgos dentro de seis meses del 
dia que allá les fuere notificada á los di- 
chos Prior y Cónsules, para que ellos la 
trayan á la dicha feria de Medina, para 
que allí se vea; y lo que hallaren mal gas- 
tado, lo hagan restituir, según dicho es: y 
tomadas las dichas cuentas, si los dichos 
quatro mercaderes vieren, que hay nece- 
sidad que para algunos negocios concer- 
nientes al bien comiin cumple que se 
echen algunas averías mas para el gasto 
de los tales negocios; por la presente les 
damos licencia y facultad, para que lo 


puedan hacer por entonces paralas dichas 
necesidades, y no mas; y que esto que no 
lo puedan hacer ni hagan, salvo q uando 
vieren que hay tal necesidad que no se 
puede excusar de hacer. 

7 Otrosí mandamos, que los dichos 
Prior y Co'nsules de la dicha ciudad ten- 
gan cargo de afletar los navios de las flo- 
tas en que se cargan las mercaderías destos 
nuestros Reynos , así en el nuestro N. y L. 
Condado y Señorío de Vizcaya y Provin- 
cia de Guipúzcoa, como en las villas de 
la costa y merindad de Trasmiera, según y 
de la manera que lo tienen de costumbre; 
haciéndolo saber á toda la universidad de 
los mercaderes, ansí de la dicha ciudad 
de Burgos como de las ciudades de Se- 
govia y Vitoria y Logroño, y villas de 
Valladolid y Medina de Rioseco, y de 
otras qualesquier partes que tienen seme- 
jantes tratos; haciéndoles saber el tiempo 
en que han de dar las lanas, para que cum- 
plan con los maestres de las dichas naos, 
según y de la manera que se suele y acos- 
tumbra hacer: con tanto que los dichos 
navios se afleten de los nuestros súbditos 
y naturales, quando los hubiere, y que 
pudiendo haber navios de los dichos nues- 
tros súbditos, no afleten navios extran- 
geros. Y otrosí queremos, que los dichos 
Prior y Cónsules, y quatro mercaderes 
deputados para las dichas cuentas, quan- 
do vieren que cumple hacer algunas or- 
denanzas perpetuas, o por tiempo cierto 
cumplideras al servicio de Dios y nues- 
tro, y al bien y conservación de la mer- 
cadería, que no sean en perjuicio de otros 
ni de tercero, ellos lo hagan; y las ordenan- 
zas que así hicieren , las envíen ante Nos, 
y no usen de ellas hasta que sean confir- 
madas. Y para hacer todo lo de suso con- 
tenido en los dichos capítulos, y lo debo 
dependiente , damos poder cumplido á los 
dichos Prior y Co'nsules y á los mercade- 
res con todas sus incidencias y conexida- 
des. Y mandamos á las partes á quien to- 
ca y tañe todo lo suso dicho, que cum- 
plan y executen lo que por los dichos 
Prior y Co'nsules fuere mandado, y pa- 
rezcan ante ellos á sus llamamientos, so 
las penas que les pusieren; las qualesNos 
habernos por puestas , y les damos poder 
y facultad para las executar á los inobe- 
dientes: y mandamos á las Justicias á ca- 
da una en su jurisdicción, que les den fa- 
vor y ayuda, cada y quando que por ellos 
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fueren requeridos (i. a parte de la ley i. 

tit . i J. Hb. 3 . ü.) ; (‘0 

LEY II. 

D. Fernando en Sevilla á 22 de Junio de 1511. 

Régimen y gobierno del Consulado de Bilbao 
conforme lo dispuesto en la ley anterior 
para con el de Burgos. 

Damos licencia y facultad á los Cón- 
sules de la universidad de los capitanes y 
mercaderes, y maestres de naos, y tratan- 
tes de la villa de Bilbao, que ellos ente- 
tre sí, cerca del trato de sus naos y mer- 
caderías y lo tocante á ello, se rijan y go- 
biernen por la pragmática de suso conte- 
nida, y capítulos en ella insertos, que fue 
dada á los Prior y Cónsules y mercade- 
res de la ciudad de Burgos, bien así y tan 
cumplidamente como sí fuera dada á los 
dichos Cónsules y universidad de la di- 
cha villa de Bilbao; que para usar della 
como en ella se contiene, como si á ellos 
fuera dada, por esta mi carta les doy po- 
der cumplido con todas sus incidencias 
y dependencias, anexidades y conexida- 
des. Y mandamos al que es o' fuere nues- 
tro Corregidor o Juez de residencia del 
nuestro N. y L. Condado y Señorío de 
Vizcaya, y á las otras Justicias de nues- 
tros Reynos y Señoríos , que ansí lo guar- 
den y cumplan y execnten,y hagan guar- 
dar y cumplir y executar como en esta 
nuestra carta se contiene; y contra el te- 
nor y forma della no vayan ni pasen, ni 
consientan ir ni pasar en tiempo alguno 
ni por alguna manera; y si dello quisié- 
redes los dichos Cónsules y universidad 
de la dicha villa de Bilbao nuestra carta 
de privilegio, mandamos al nuestro Can- 
ciller y Notario, y otros Oficiales que 
están á la tabla de los nuestros Sellos, que 
vos la den y libren, y pasen y sellen. 
(cap. 13. de la ley 1. tit. 13. lib. 3. R.) 

LEY III. 

D. Felipe TI., y en su nombre D.’ Juana en Valla- 
doüd por céd. y sobre- cédula. de Mayo y Octubre 
de 1558. 

Las Audiencias y otros Jueces no conozcan 
por casos de Corte de los negocios tocantes 
al Consulado , con arreglo ¿í la ley 
anterior. 

Mandamos, que en los pleytos y cau- 


sas y negocios, que conforme á la pragmá- 
tica precedente y en los casos en ella con- 
tenidos el Prior y Cónsules de la dicha 
ciudad de Burgos pueden y deben conos- 
cer, no conozcan ni se traten en las nues- 
tras Audiencias, ni ante otros Jueces ni 
Tribunales pleytos de viudas ó menores 
huérfanos, ó que sean contra Regidores, 
por caso de Corte, ni por otro ningún otro 
caso de Corte, tocantes á lo que por la di- 
cha prgamática se da conoscimiento al di- 
cho Prior y Cónsules ; salvo que solamente 
conozcan de ellos el dicho Prior y Cónsu- 
les, guardando la forma de dicha pragmá- 
tica , y en los casos en ella contenidos ; por- 
que ansí conviene para la buena y breve 
expedición y conservación de la contra- 
tación y comercio de las mercaderías , y al 
bien de todos los mercaderes, sin embar- 
go de las leyes que disponen lo contrario. 
(cap. 12. de la ley i. tit. 13. lib. 3. R.~) 

LEY IV. 

D. Felipe IV. en Madrid por pragm. de 9 de Febrero 
de 1632. 

Creación de un Consulado en Madrid; y 
facultad para formar otros en los pueblos 

donde hubiere número bastante de 

mercaderes. 

Mandamos, que en esta Corte haya y 
se forme un Consulado , como le hay en 
las ciudades de Burgos , Sevilla y Bilbao, 
compuesto de un Prior , que siempre ha de 
ser natural de estos Reynos , y quatro Cón- 
sules , uno de la Corona de Aragón, otro 
de mis Reynos de Italia y demas pro- 
vincias delía, otro de Portugal, otro de 
mis estados de Flándes y demas provin- 
cias del Norte; los guales han de tener la 
jurisdicción que por las leyes preceden- 
tes, y por ordenanzas confirmadas por 
los de m; Consejo y cédulas está conce- 
dido al Prior y Cónsules de las ciudades 
de Burgos, Sevilla y villa de Bilbao para 
conocer de todas las diferencias y deba- 
tes que hubiere entre mercader y merca- 
der, y sus compañeros, factores y enco- 
menderos sobre ios trueques, compras y 
ventas, cambios y seguros y cuentas, y 
todo género de negocios tocantes y per- 
tenecientes á mercancías , y qualquier otra 
cosa dependiente destas; substanciándolos 
y determinándolos breve y sumariamen- 
te, según el estilo de mercaderes, la ver- 


(a) Lu: cap. 1 a y 13 de esta ley se contienen en las dos siguientes. 
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dad sabida y la buena fe guardada, sin 
dar lugar á largas ni dilaciones ; y por 
ahora ha d.e comenzar ei dicho Consula- 
do cu veinte mercaderes y hombres de 
negocios que yo eligiere, los quales luego 
elidirán de entre sí al Prior y los quatro 
Cónsules por votos secretos: y los dichos 
oficios han de durar dos años, y ai fin 
delios se volverá á hacer elección ; y no 
han de poder ser reelegidos hasta haber 
pasado otros dos de hueco. 

i Y porque si los dichos quatro Cón- 
sules hubiesen de tener voto en todas las 
materias de Justicia, no se conseguiría el 
fin que se pretende, de abreviar la deter- 
minación de los pleytos mercantiles, y se 
podrán seguir otros inconvenientes; or- 
deno y mando, que los dichos negocios y 
causas se juzguen por el Prior y dos Cón- 
sules en esta manera; de los quatro que 
han de ser elegidos, los dos que primero 
lo fueren han de juzgar con el Prior el 
primer año de los dos que han de durar 
los oficios, y los otros dos han de entrar 
¿ juzgar el segundo año; con que los vo- 
tos serán siempre tres, y todas las Nacio- 
nes participarán de los dichos oficios, y 
cesarán las dilaciones y encuentros que 
de juzgar cinco podrían resultar. 

2 Los veinte que yo eligiere han de 
admitir y recibir en el Consulado á los 
demas mercaderes y hombres de negocios, 
así naturales como extrangeros, atendien- 
do á que sean personas de conocido cré- 
dito y caudal. En este Consulado se han 
de guardar las leyes , ordenanzas confir- 
madas, y cédulas que está ordenado y 
mandado á los dichos Consulados de Bur- 
gos, Sevilla y Bilbao; y si fuere -necesa- 
rio hacer alguna nueva ordenanza, lo pro- 
pondrán en el mi Consejo, para que por 
él se me consulte, y yo resuelva lo que 
se hubiere de executar, 

3 Y porque este Consulado tenga la au- 
toridad y protección necesaria , le pongo 
debaxo de la de mi Consejo, y ordeno, 
que uno de él por turno y por su antigüe- 
dad presida en él un año, y acabado, pa- 
se al siguiente; el qual ha de conocer en 
grado de apelación de lo que se determi- 
nare por el Prior y Cónsules, en confor- 
midad de lo dispuesto por el cap. 2. de la 
ley 1 ; y podrá asistir á las Juntas que los 

Se insertan las dos citadas leyes en este ca- 
pítulo y número I de las ordenanzas del Consulado, 


del dicho Consulado hicieren, quando le 
pareciere necesario; y para ellas, y las au- 
diencias que han de hacer, elegirán la parte 
y lugar que Ies pareciere, proponiéndolo en 
mi Consejo, para que por él se me consulte. 

4 Y porque todas las ciudades, villas 
y lugares de ios Reynos gocen desta gra- 
cia y merced, doy licencia y facultad, 
para que habiendo número bastante de 
mercaderes, se pueda erigir y formar 
Consulado , pidiéndolo primero en mi 
Consejo, que me io lia de consultar; lo 
qual no se ha de entender ni extender con 
las ciudades, villas y lugares de Señorío 
y Abadengo: y todos los Consulados que 
se erigieren , han de tener corresponden- 
cia con el Consulado desta Corte en todo 
lo que mirare aí gobierno universal; por- 
que en lo que toca á la decisión de nego- 
cios y pleytos cada Consulado ha de te- 
ner jurisdicción distinta y privativa con 
el Juez de apelaciones que se le diere, sin 
dependencia ni subordinación á este ni á 
otro Consulado, 

5 Y por lo que deseo dexar libre el 
comercio de todas las maneras, ordeno y 
mando, que habiendo pasado las merca- 
derías que se traen á estos Reynos de los 
puertos y Aduanas de ellos, no se pueda 
hacer ni haga causa de denunciación ni 
visita por ningún Juez ni Justicia, ni por 
el Almirantazgo ni sus Ministros, aunque 
se diga y pretenda, que las mercaderías 
son de contrabando, y de las que están 
prohibidas en el comercio en estos Rey- 
nos ; pues á la entrada delios en los puer- 
tos y Aduanas podrán hacer las visitas y 
diligencias necesarias, para prevenir que 
no entren las mercaderías que fueren de 
contrabando, y las otras cuyo comercio 
estuviere prohibido. (ley 2. tit. ij. i ib , j. 

R-) 

LEY V. 

D. Felipe V. en las ordenanzas del Consulado de 
Bilbao, insertas en provisión del Consejo de 2 de 
Diciembre de 1737, cap. r. 

Jurisdicción del Consulado de Bilbao : y 
orden de proceder en primera , segunda 
y tercera instancia. 

2 En virtud y conformidad de los 
Reales privilegios, contenidos en las leyes 
1 y 2 de este tit. (a), ponemos por orde- 
nanza, que el Prior y Cónsules de la villa 

■ L i . - 

comprehensivas de ay capítulos , y cada uno de varios 
números. 
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de Bilbao, usando de la jurisdicción que 
por ellos se les da, han de conocer , como 
acostumbran, y han tenido y tienen de 
ordenanza, privativamente de todos los 
pleytos y diferencias de entre mercaderes, 
y sus compañeros y factores , sobre sus ne- 
gociaciones de comercios, compras, ven- 
tas, cambios, seguros, cuentas de com- 
pañías, afletamientos de naos, factorías, 
y demas expresado en dichos privilegios 
y ley Real : y han de tener todo cuida- 
do en la conservación de la ria , canal y 
barra de Portugalete, para que los navios 
y demas embarcaciones entren y salgan, 
suban y baxen con toda seguridad, sin 
riesgo, ni embarazo; nombrando piloto 
mayor de este puerto, y examinando y 
dando títulos á los pilotos lemanes de es- 
tas costas , en la forma que se contendrá 
en su lugar en esta ordenanza. 

3 Y para ver y reconocer como se 
cumple con su obligación por los pilotos, 
así mayor como lemanes y demas nave- 
gantes, y el estado de la ria y barra, y 
obras que en ellas se han hecho y hacen, 
mayormente al presente, que se están fa- 
bricando los muelles de la canal de junto 
á dicha barra de cuenta y orden de esta 
universidad y Casa; procurando que to- 
do se mantenga en la buena disposición 
que conviene á su conservación, y au- 
mento de Real Hacienda , executarán la 
visita general acostumbrada, y las demas 
que tuvieren por precisas y necesarias; y 
lo mismo siempre que haya naufragios de 
navios, o otro qua Iquiera accidente que 
lo requiera , así en este puerto como en 
los demas de su partido y jurisdicción; 
exerciéndola contra culpados, y demas 
necesario, según Ies está concedida por 
dichos privilegios y ley Real. 

4 Para los pleytos y diferencias de 
que han de conocer y oir á las partes en 
justicia harán sus audiencias, como lo tie- 
nen de costumbre, en el salón de dicha 
universidad y Casa de Contratación los 
martes, jueves y sábados de cada semana; 
empezando desde el dia de Santa Cruz 
de Mayo hasta el de Santa Cruz de Sep- 
tiembre á las tres de la tarde, y desde 
Santa Cruz de Septiembre hasta Santa 
Cruz de Mayo á las dos. 

5 Si alguno de Prior y Cónsules se 
hallare enfermo, ausente o impedido le- 
gítimamente, podrán hacer la audiencia 
los otros dos, ya sea el Prior y uno de los 
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Cónsules, ó ya los dos Cónsules, mien- 
tras no se llamare y diere posesión al se- 
gundo Prior; y si la ausencia, enferme- 
dad ó impedimento del primero fuere ral 
que no se pueda esperar su concurrencia 
en muchos dias , como entonces se podrá 
hacer: y lo mismo si la ausencia, enfer- 
medad o impedimento de los Cónsules ó 
qualquiera de ellos fuere también larga, 
pues entonces igualmente se podrá y de- 
berá llamar y dar posesión al tercero y 
quarto Cónsules, para que asistan en lu- 
gar del primero ó segundo, ó de ambos, 
si se ausentaren, ó estuvieren enfermos ó 
impedidos legítimamente. 

6 _En quanto en dicho Consulado de- 
ben determinarse los pleytos y diferencias 
de entre las partes breve y sumariamente, 
la verdad sabida y la buena fe guardada 
por estilo de mercaderes, sin dar lugar á 
dilaciones, libelos ni escritos de Aboga- 
dos, como y por las razones que se pre- 
viene y manda por dichos privilegios y 
ley Real, ni guardar la forma y orden del 
Derecho; se ordena, que siempre que 
qualquiera persona pareciere en dicho 
Consulado á intentar qualquiera acción, 
no se le admitan ni puedan admitir de- 
mandas ni peticiones algunas por escrito, 
sin que ante todas cosas el Prior y Cón- 
sules hagan parecer ante sí á las partes, si 
buenamente pudieren ser habidas ; y oyén- 
dolas verbalmente sus acciones y excep- 
ciones, procurarán atajar entre ellos el 
pleyto y diferencia que tuvieren con la 
mayor brevedad; y no lo pudiendo con- 
seguir, les admitan sus peticiones por es- 
crito; con que no sean dispuestas, orde- 
nadas ni firmadas de Abogados, como se 
ha practicado, y ha sido y es de ordenan- 
za. Y procurando en quanto á esto evitar 
malicias, si se presumiere que la deman- 
da, respuesta, ó otra petición y libelo 
fuere dispuesta de Abogado, no la admi- 
tirán hasta que baxo de juramento decla- 
re la parte, no haberla hecho ni dispuesto 
Abogado. Y habiéndose de dar lugar al 
pleyto, por no haberse podido componer 
ni ajustar verbalmente, se proveerá á la 
demanda ó petición del actor primero que 
á otra alguna del reo. 

7 Atendiendo á los fines arriba expre- 
sados, de que en los pleytos y diferencias 
se haga justicia breve y sumariamente, y 
solo sabida la verdad y guardada la bue- 
na fe-; para mejor conseguirlo, se- ordena, 
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que como se ha acostumbrado y acostum- 
bra y ha sido y es ordenanza , en los pro- 
cesos que se hicieren en el Juzgado de di- 
cho Consulado, así en primera instancia 
como en grado de apelación ante Corre- 
gidor y Colegas, y Corregidor y Re-co- 
fegas en los autos que se hubieren de dar, 
y en las sentencias que se pronunciaren, 
no se haya de tener ni se tenga considera- 
ción á nulidad de lo actuado, ineptitud 
de demanda, respuesta, ni otra qualquie- 
ra formalidad ni orden de jDerecho-; pues 
en qualquiera estado que se sepa la ver- 
dad, se ha.de poder determinar y senten- 
ciar, y para ello tomar de oficio los testi- 
gos que convengan, y los juramentos de 
las partes: que les parezcan, á los jueces, 
de manera que mejor se averigüe la ver- 
dad , y puedan. pasar á dar su determina- 
ción y sentencia. 

8 Y respecto de que sé ha experimen- 
tado , que en los pleytos que se siguen en 
dicho Consulado algunas de las partes 
suelen apelar para ante Corregidor y Co- 
legas de autos interlocutorios, consiguien- 
do- inhibir áyPtior y Cónsules maliciosa- 
mente, splb, con el fin de dilatar y mo- 
lestar á las otras partes* pervirtiendo la 
verdad y orden á que en dicho Juzgado 
se debe atender; para evitar los inconve- 
nientes y perjuicios que de esto resultan, 
se ordena, que de aquí adelante ninguna 
pueda apelar de ante Prior y Cónsules 
sino de .sentencia difinitiva, o auto inter- 
iocutorio que tenga fuerza de tal, o' que 
de él resulte daño irreparable: y que la 
apelación , que en contravención de esto 
se interpusiere, no valga, ni el Prior y 
Cónsul se inhiban, ni puedan ser inhibi- 
dos del conocimiento de la causa, sino 
que todavía conozcan de ella hasta sen- 
tenciarla difinitivamente, como se ha 
acostumbrado y acostumbra, y ha sido y 
es también ele ordenanza. 

. 9 Y quando sucediere que en un pley- 
to, que se intentare o siguiere en el Con- 
sulado, fuere interesado alguno o algunos 
de Prior o Cónsules, conocerá, en lugar 
del que así tuviere ínteres, el segundo; á 
saber , si: fuere el Prior, el segundo Prior; 
y si fuere qualquiera de los dos Cónsu- 
les, el tercero Cónsul; y si ambos Cónsu- 
les, el tercero y quarto; y si todos los di- 
chos Pripr y Cónsules fueren interesados, 
conocerán de la causa los tres primeros 
Consiliarios; o si estos también lo fueren. 


titulo II. 

otros tres de los que sigan por el orden 
con que salie'ron, y tuvieren sus asientos 
y precedencias: y caso de que también en 
todos haya-la misma calidad de interesa- 
dos,, nombrarán losípri meros Cónsules y 
Prior seis mercaderes- que ñola tengan, 
de los de la mayor inteligencia y integri- 
dad de este comercio ; y escritos sus nom- 
bres en iotras tantas cédulas, los sortea- 
rán en el cántaro? y los tres primeros que 
salieren, conocerán en la tal causa y pley- 
to, de maneta que sea cumpla el número 
de los tres Jueces que han de conocer y 
juzgar en él-, para que por respeto algu- 
no no queden ios pleytos y dependen- 
cias sin que las partes, dexen de alcanzar 
justicia. 

i o Siempre que,- pendiente el pleyto 
ante Prior y Cónsules, sé recusare á qual- 
quiera de ellos por alguna de las partes, 
no se ha de admitir la recusación,' á me- 
nos que dé las causas que para ello tuvie- 
re, ofreciéndose á probarlas dentro de los 
tres -dias primeros siguientes, y deposi- 
tando ántes tres mil reales de pena, para 
que en caso de no probarlas en el térmi- 
no que va señalado, quede condenado en 
ellos, aplicados para reparos de la ría, 
como siempre se ha practicado, y ha sido 
y es de ordenanza. 

ii Y probadas las causas, que fueren 
bastantes conforme á Derecho para que 
el recusado ó recusados sean removidos, 
y no puedan conocer , conocerá de la cau- 
sa en lugar del Prior su segundo; y en lu- 
gar del primero ó. segundo Cónsules, el 
que del tercero y quarto eligiere el Prior; 
y si fueren ambos Cónsules primero y 
segundo los recusados, conocerá con el 
tercero el quaito-; ycaso que la recusa- 
ción fuere , y se debiere admitir , de to- 
dos seis, Priores y Cónsules, conocerán 
de la causa tres Consiliarios que no fue- 
ren recusados , y se eligieren por los pri- 
meros Prior y Cónsules. 

1 2 Los autos interlocutorios y sen- 

tencias que se dieren se han de firmar por 
todos tres , aunque alguno no se confor- 
me; pues el Prior y un Cónsul , ó los dos 
Cónsules. que esten de conformidad han 
de hace-r determinación y sentencia, sin 
que el otro pueda dexar de firmarla sin 
con que alguno. . ■. C 

13 Quando los pleytos esten conclu- 
sos, y en estado de poderse determinar, 
ó en el que al Prior y Cónsules les pa- 
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rezca , se llevarán por los Escribanos ante 
quienes pasaren , y harán relación de ellos 
en la forma acostumbrada, y con la bre- 
vedad posible, y que tanto se desea á los 
comerciantes. 

14 Los' autos y sentencias que se die- 
ren en el Consulado, no siendo apeladas, 
y pasándose en autoridad de cosa juzga- 
da, se han de executar breve y sumaria- 
mente por medio del Ministro , Algua- 
cil , Portero y demas ministros que qui- 
sieren nombrar el Prior y Cónsules; des- 
pachando para ello los mandamientos ne- 
cesarios, y los exhortos á ios demas Jue- 
ces y Justicias que convengan, para que 
les den el favor y ayuda que fuere me- 
nester, como se previene y manda por 
dichos privilegios y ley Real, y ha sido 
y es asimismo de ordenanza, uso y cos- 
tumbre. 

15 Si de las tales sentencias d autos 
definitivos se apelare por alguna de las 
partes, haya de ser para ante Corregidor 
y Colegas, y no para otro Tribunal; y 
se ha de otorgar la apelación por Prior y 
Cónsules según orden de Derecho. 

16 Estando pendiente la causa en el 
Tribunal del Corregidor, para conocer 
de ella y determinarla , no admitirá mas 
recusación para Colegas que de hasta 
ocho personas de cada parte; y de las 
que no fueren recusadas nombrará dos 
que sean mercaderes de buena concien- 
cia y experiencia , los quales hará que 
acepten y juren de cumplir con lo que 
deben; y con ellos, procediendo breve 
y sumariamente por estilo de entre mer- 
caderes, sin abrir nuevos términos para 
dilatorias ni probanzas , ni admitir libe- 
los ni escritos de Abogados, ni otro al- 
guno que el de expresión de agravios del 
apelante, y el en que se respondiere por 
la otra d otras partes (salvo solamente 
la verdad sabida y la buena fe guardada, 
como entre mercaderes), determinarán la 
causa. 

17 Si confirmaren la sentencia de Prior 
y Cónsules, no se admitirá mas apela- 
ción, agravio ni recurso, y se mandará 
executar realmente y con efecto ; y que 

(¡0 En los demas capítulos de estas ordenanzas 
hasta el sp. se trata de la elección de Prior, Cónsules, 
Consiliarios y Síndico ; nombramiento de Contador y 
Tesorero de averías , Secretario , Archivero, Veedor, 
Contador de descargas. Alguacil, Portero, Guarda- 
rla de Olaveada , piloto mayor, barquero, y Ageit- 


para ello se íes vuelva á Prior y Cón- 
sules. 

t8 Y si la revocaren en todo d parte, 
y alguno de los litigantes apelare ó supli- 
care, volverá el Corregidor á nombrar 
otros dos mercaderes para Recdlegas, en 
quienes concurran las mismas calidades 
que en los primeros; y precedida la pro- 
pia solemnidad de recusación, y demas 
prevenido para el nombramiento de Co- 
legas, lo volverá con ellos á ver, y de- 
terminar la causa. 

19 De la sentencia que así diere con 
los segundos mercaderes Recolegas (sea 
confirmando d revocando, o enmendando 
en todo o en parte) no se admitirá mas 
apelación, suplicación, agravio ni recur- 
so, y se volverá al Prior y Cónsules para 
su cumplimiento y execucion; en que 
igualmente procederán breve y sumaria- 
mente, como también se previene y man- 
da en los dichos privilegios y ley Real, 
y ha sido y es de ordenanza , y está man- 
dado observar en- diversas ocasiones por 
cédulas Reales, y cartas executorias que 
se hallan en el archivo del Consulado. 

20 En 1 as determinaciones de Corre- 
gidor, así con Colegas como con Recd- 
legas, harán sentencia dos, ya sea el Cor- 
regidor y uno de los mercaderes Cole- 
gas, d los dos Colegas en aquella instan- 
cia, y en la de Recólegas el Corregidor 
y uno de ellos, o los dos juntos sin el 
Corregidor; y en una d otra de dichas 
formas han de firmar todos tres, sin con- 
que alguno, la sentencia d auto diñniti- 
vo que se diere en cada instancia, como 
ha sido y es también costumbre en ob- 
servancia de dichos privilegios y ley 
Real. (/>) 

LEY VI. 

D. Carlos III. en las ordenanzas para el Consulado 
de la ciudad de S. Sebastian , insertas en prov. deí Cons, 
de i.° de Agosto de 1 766 , cap. 6. 

Uso de la jurisdicción Consular en la Casa 

de Contratación de San Sebastian. 

1 Por quanto el Consulado, Univer- 
sidad y Casa de Contratación de la ciu- 

tes de Madrid; de las Juntas ordinarias y extraor- 
dinarias ; salario de Prior , Cónsules y demas . oficia- 
les; pago de averías; obligación del S índico j li- 
bros que deben tener los mercaderes ; compañías de 
comercio , contratas , comisiones , y modo de cumplir- 
las; letras de cambio, vales y libranzas; corredores; 
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dad de San Sebastian fue erigido en vir- 
tud de cédula del Rey católico, expedida 
en , 3 de Marzo de 1682, con jurisdic- 
ción amplia y privativa para conocer por 
Sl i Prior y Cónsules de todos los nego- 
cios, causas y debates que ocurrieren en- 
tre comerciantes y personas de trato, 
compañeros y factores, tanto sobre mer- 
caderías, compras y ventas de ellas, co- 
mo sobre cambios, seguros, cuentas y 
compañías que hubiere, con todo lo de- 
mas accesorio á ello; y asimismo para 
atender, oir y juzgar las diferencias que 
se suscitaren entre los mareantes de los 
puertos de esta Provincia de Guipúzcoa, 
capitanes de navios, y maestres de em- 
barcaciones que arribasen á ellos de Eu- 
ropa, ya sea al tiempo de su arribada, 
o ya al salir de ellos, en orden á atoa- 
ges, socorros y demas faenas de mar: 
todo ello con el fin de conservar y au- 
mentar el comercio de mar y tierra para 
el servicio de ambas Magestades , divina 
y humana, beneficio común y utilidad 
publica, como se verifica últimamente la 
concedida por Real resolución comuni- 
cada en 6 de Mayo de 1752; mandando, 
que en las arribadas de navios de Euro- 
pa á los puertos de esta Provincia en- 
tendiese en adelante el Consulado , bien 
sea llegando con destino fixo, o por ac- 
cidente; y asimismo en las varadas o em- 
barrancamientos de embarcaciones nacio- 
nales ó extrangeras que sucedieren en los 
insinuados puertos, no obstante lo dis- 
puesto en el art. 139. de las ordenanzas 
generales de Marina: ordenamos y man- 
damos, que el uso, exercicio y adminis- 
tración de la jurisdicción Consular depo- 
sitada en el Prior y Cónsules corra según 
las reglas , costumbres y ordenanzas, en 
q uanto no sea contrario á las leyes y cé- 
dulas Reales. 

2 El Prior y Cónsules harán sus au- 
diencias en la Sala del Consulado y Casa 
de Contratación, poniéndose el Tribunal 

cambios; seguros y fletamientos ; capitanes 6 maes- 
tres y sobre-cargas ; mercaderes afra: ados , fallidos, 
quebrados ó alzados ; fletamientos de navios , y co- 
nocimiento de sus capitanes; naufragios de navios, 
y averías ordinarias , gruesas y simples; seguros y 
pólizas, y contratas á la gruesa aventura ; capitanes , 
maestres , patrones , pilotos , contra maestres y mari- 
neros ; piloto mayor del puerto ; pilotos lemanes , ? sus 
derechos; régimen de la ria del puerto; carpinteros, 
calafates , gavarredos y barqueros , sus obligaciones y 
derechos. 


en la forma acostumbrada, en tres dias 
de cada semana; á saber, martes , jueves, 
y sábado, en tiempo de verano desde 
Santa Cruz de Mayo hasta la de Septiem- 
bre, asistirán desde las nueve horas de 
la mañana hasta las once; en tiempo de 
invierno, desde Santa Cruz de Septiem- 
bre hasta la de Mayo asistirán desde las 
diez de la mañana hasta las doce, pena 
de mil maravedís , aplicados para los gas- 
tos generales del Consulado, siempre que 
sin legítima causa se dexare de asistir á 
ellas, (Y) 

LEY VIL 

El mismo en las dichas ordenanzas' cap. 6. 

Preeminencias y facultades del Prior y Cón- 
sules de San Sebastian , 

22 Seria como frustránea é ilusoria la 
jurisdicción Consular, si no se hallase con 
facultades, y subsidiada de; competentes 
auxilios y remedios para reprimir abusos, 
y castigar los excesos de los litigantes, Es- 
cribanos y Procuradores, y compelerlos 
á la debida subordinación, observancia y 
Cumplimiento de las leyes Consulares, 
con la corrección y apremio de sus perso- 
nas, multas y penas pecuniarias. Por tan- 
to y en fuerza de ello se establece y or- 
dena, que la jurisdicción de Prior y Cón- 
sules tenga y haya de tener poderío, fuer- 
za y facultad para compeler y apremiar á 
los litigantes, sus Procuradores, y Escri- 
banos, y á qualesquiera negociantes, ma- 
reantes y personas de este Gremio (solo 
en las materias y casos de este comercio}, 
á que comparezcan á los llamamientos 
del Prior y Cónsules, y hagan ante ellos 
sus declaraciones, informes y demas que 
conduzcan para averiguar la verdad de 
lo que se tratare; y también para corregir 
los excesos, inobediencias y contumacias 
en que los tales incurriesen. Y últimamen- 
te se declara, que la jurisdicción Consu- 
lar tiene poderío y facultad en las citadas 

(c) Los siguientes números , que se suprimen has- 
ta el 2 . 1 . inclusive, corresponden á los contenidos en 
el cap. i.° de las ordenanzas del Consulado de Bilbao, 
inserto en la ley anterior ; y tratan del modo de exc r- 
cer su jurisdicción el Prior y Cónsules , Juez Je alza- 
das , y Asesores para la determinación de las causas 
y negocios ocurrentes en su Tribunal; y de lo que se 
ha de observar en las recusaciones que las partes hi- 
cieren de ellos: todo conforme ti lo dis puesto en el cita- 
do capitulo y números de la ley precedente respecto 
del Consulado de Bilbao, 
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materias y casos de comercio , para usar 
de los medios compulsivos de poner en 
prisión , multar y condenar en pena pe- 
cuniaria á quien contraviniere, ó fuere 
contumaz y rebelde, según se hallare por 
conveniente; siendo del arbitrio del Con- 
sulado nombrar para estos apremios el 
Ministro o Alguacil de la Justicia ordi- 
naria: y que qualquiera diligencia que se 
ofrezca practicar fuera, ha de ser valién- 
dose y tomando el uso de la del respecti- 
vo territorio o jurisdicción de donde hu- 
biere de practicarle , con la expresión de 
que las apelaciones de las referidas causas 
no se puedan admitir sino para el Real y 
Supremo Consejo de Castilla. 

23 La marinería y maestranza de los 
puertos de esta Provincia estará subordi- 
nada y sujeta á la jurisdicción Consular, 
no solamente sobre los atoages y faenas 
de las embarcaciones que entran y salen 
de dichos puertos, sino también sobre to- 
do lo que conduce á comercio y navega- 
ción mercantil , su ayuda y socorro ; to- 
do según repetidas provisiones ’ Reales, 
cartas executorias, y conforme á la Real 
declaración del año de 1751: y consi- 
guientemente para ello , siendo necesario 
que el Prior y Cónsules en las providen- 
cias o disposiciones, que á este fin dieren, 
sean prontamente obedecidos , se estable- 
ce y ordena, que Prior y Cónsules ten- 
gan poderío , fuerza y facultad de multar, 
apremiar, y poner en prisión, según ha- 
llaren por conveniente, á los dichos ma- 
reantes en el caso de mostrarse reniten- 
tes y omisos á prestar el necesario so- 
corro y ayuda con sus chalupas á las em- 
barcaciones y navios que quisieren en- 
trar en los expresados puertos de esta Pro- 
vincia, con tal que sean de naturales de 
estos Reynos, de Potencias amigas o neu- 
trales. 

24 En virtud de provisión Real ex- 
pedida en Madrid á 7 de Septiembre de 
1713 ningún comerciante de qualquier 
estado, condición y calidad que sea, es- 
tá exento de la jurisdicción Consular en 
las causas y cosas de comercio; ni le 
puede valer exención alguna de juris- 
dicción , para excusarse de que sea repu- 
tado por comerciante , ni para declinar 
jurisdicción quando sea reconvenido en 
el Consulado en las causas que ie corres- 
pondan. 

25 Prior y Cónsules han sido, son y 
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deben ser siempre Jueces privativos para 
residenciar á Prior y Cónsules que aca- 
baren de serlo. Para ello el dia 7 de Ene- 
ro de ca-da año harán publicar bando á 
voz de pregonero en los parages públi- 
cos acostumbrados de esta ciudad, para 
que los que tuvieren queja ó quejas so- 
bre la administración de justicia, disposi- 
ciones domésticas , económicas , y de go- 
bierno de la Universidad y Consulado, 
acudan á ellos en el término de treinta 
dias contados desde el dia de la tal publi- 
cación; y caso que acudan o comparez- 
can^ algunas personas á quejarse, proce- 
derán en la causa y casos que se ofrezcan 
breve y sumariamente, admitiendo su 
queja, fianza y calumnia (según estilo 
de comercio) la verdad sabida y la bue- 
na fe guardada; y de los autos y senten- 
cias que dieren ó pronunciaren ellos sola- 
mente se podrá interponer apelación pa- 
ra ante el Real y Supremo Consejo de 
Castilla. 

26 Toca privativamente á Prior y 
Cónsules nombrar sugetos de compre- 
he-nsion y experiencia, para liquidar las 
cuentas de las averías de los navios que 
vinieren á los puertos de esta Provincia. 
Los que fueren nombrados , tanto para 
liquidar estas cuentas, como para quales- 
quiera otras dependencias que ocurran al 
Consulado (así en esta ciudad como fuera 
de ella),. no podrán excusarse sin legítima 
causa para ello, pena de veinte mil mara- 
vedís , aplicados en la forma dicha , por 
cada vez que lo aceptaren ; y al arbitrio 
de Prior y Cónsules queda también el fi- 
xar á ellos los sueldos correspondientes á 
la comisión que se les diere, como ha si- 
do uso, costumbre y ordenanza antigua 
hasta aquí. 

27 A Prior y Cónsules toca también 
privativamente el dar tornaguías ó aquie- 
tes-cauciones de los despachos que los ca- 
pitanes extrangeros traen de sus Aduanas, 
para hacer constar á su regreso en ellas 
haber hecho las descargas de las merca- 
derías que conducían á estos puertos. No 
permitirán Prior y Cónsules en manera 
alguna, que las tales tornaguías se despa- 
chen por los negociantes extrangeros es- 
tablecidos en esta ciudad, aunque sea ba- 
xo de específico pretexto de estar autori- 
zados por sus Soberanos para iguales, ca- 
sos: se ordena también, que no vinien- 
do las citadas aquietes-cauciones dirigidas 
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á Prior y Cónsules (como de presente se 
Practica) , y no trayendo la expresión de 
que deban ser despachados por Diputado 
de su Nación, la retengan en su poder, 
por mas que los capitanes o maestres de 
navios reclamen la vuelta de ellos. El 
Corredor jurado del Consulado tendrá 
obligación de recoger las referidas aquie- 
tes-cauciones, luego que arribaren los na- 
vios, para presentarlas. 

28 Prior y Cónsules tienen la autori- 
dad de exigir y hacer pagar á todos el de- 
recho de averia , en la misma conformi- 
dad que se observaba en el Consulado de 
Bilbao : bien entendido que para los re- 
partimientos de fuera se ha de guardar la 
ley Real según uso, costumbre y prácti- 
ca inconcusa que hasta aquí se ha obser- 
vado; y será de la obligación, zelo y cui- 
dado de Prior y Cónsules el que ninguno 
se excuse de pagar dicha avena. 

30 No podrán Prior y Cónsules baxo 
de ningún pretexto, motivo o causa al- 
guna obligar á ningún comerciante á que 
presente los libros de cuentas en la Sala 
Consular; pero caso que alguna de las 
partes litigantes pida se haga cotejo de su 
cuenta corriente con la del otro, o le 
convenga certificarse si en ella hay parti- 
das enmendadas, añadidas o borradas, en- 
tonces, y no de otra manera mandarán 
Prior y Cónsules, que se manifieste tíni- 
camente aquella cuenta sobre que se liti- 
ga, y también qualquiera otro papel que 
conduzca para saber la verdad , y justificar 
el hecho. 

32 A Prior y Cónsules, en fuerza de 
la jurisdicción Consular de que han de 
ser fieles depositarios , toca , pertenece y 
compete , así bien el oir á todos los capi- 
tanes de navios mercantiles , que vengan 
de Europa á los puertos de esta Provin- 
cia , en las protestas de mar , el arreglar las 
averías, el hacer que sean pagados de sus 
fletes, el conocer sobre las diferencias de 
ajustes y convenios que hubiere entre ca- 
pitanes y tripulación, el compeler y apre- 


miar á las tripulaciones á que según las 
convenciones y pactos sigan á los navios 
hasta dexarlos en los puertos de sus des- 
tinos ; el embarazar que se hagan á la ve- 
la las embarcaciones que el capitán de 
maestranza declare no estar en aptitud 
para navegar: y en suma á la jurisdicción 
Consular pertenece y compete el conocer 
de todos los pléytos, diferencias, inciden- 
cias , tratos y contratos de comerciantes, 
pólizas , seguros , cartas de afletamientos, 
y de todo quanto tenga necesaria relación 
y conexión con el comercio: bien entena 
dido, que ios comerciantes no podrán ser 
demandados en otro Tribunal que en el 
Consulado; pero si ellos tuvieren que de- 
mandar sobre créditos, vuelta de efectos, 
cumplimientos de pactos á alguno que no 
sea comerciante, lo habrán de hacer ante 
el Tribunal y Juzgado á cuya jurisdicción 
estuviere sujeto el demandado. ( r d ) 

LEY VIII. 


El mismo en San Ildefonso por cédula de rg de Agos- 
to de 1 y 66, con inserción de las nuevas ordenanzas 
para el Consulado de Burgos, cap. 2. 

Jurisdicción del Prior y Cónsules del Consu- 
lado , Unrversidcidy Casa de Contratación 
de la ciudad de Burgos. 

1 Por Reales privilegios y mercedes de 
los Señores Reyes Católicos Don Fernan- 
do y Doña Isabel, y su Real pragmática 
de 21 de Julio de 1494 (que es la ley pri- 
mera de este título) Real declaración y am- 
pliación hecha después del año de ^8 (ley 
¿y), y por una Real cédula, expedida en 
Valladolid en 20 de Marzo de 1602 está 
concedida al Consulado , Universidad y 
Casa de Contratación de la ciudad de Bur- 
gos, y á su Prior y Cónsules la jurisdic- 
ción para conocer de las diferencias, pley- 
tos y debates que hubiere entre mercader 
y mercader, y sus compañeros y factores 
sobre el trato de mercaderías , así de true- 
ques, compras, ventas, cambios, seguros, 
cuentas y compañías que hayan tenido y 


( d j En los demás capítulos hasta el 26., que 
contienen estas ordenanzas del Consulado de San Se- 
bastian , se trata de los patronos de la Universidad y 
Casa de Contratación ; de la elección y salarios de 
Prior y Cónsules , y demas empleados ; Juntas ordi- 
narias y extraordinarias ¡ administración del derecho 
de avería; jurisdicción del Consulado , y modo de li- 
tigar en su Tribunal ; libros que han de tener ¡os 
comerciantes ; compañías de comercio, y su manejo; 
contratas de compras y ventas ; comisiones; letras de 


cambio ; vales , libranzas y cartas de crédito; corre- 
dores de navios ; corredores de cambios y lonjas ; quie- 
bras y atrasos de comercio ; fietamentos de navios , v 
sus naufragios; averias , y sus diferencias ; regula- 
ción de la avería gruesa; seguros y sus palizas ; di- 
nero dado á la gruesa aventura; capitanes de navios, 
pilotos y marineros ; carpinteros , calafates ; Teniente- 
del puerto y muelle ; atoages debidos á las lanchas con 
la entrada y salida de navios ; pilotos lemanes y prác- 
ticos de costa. 
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tengan , como de fletamientos de naos , y 
las factorías que los citados mercaderes 
hubieren dado á sus factores dentro y fue- 
ra del Reyno, y demas que acaeciere en 
adelante, para que las sentencien y deter- 
minen breve y sumariamente, sin dar lu- 
gar á dilaciones y plazos de Abogados. 
En su conseqüencia , y para que tengan 
cumplimiento los mencionados Reales 
privilegios, ordeno, que el Prior y Cón- 
sules, que ahora son y en adelante fueren 
usando de la jurisdicción que por ellos se 
les concede , han de entender y conocer 
privativamente de todos los pleytos, di- 
ferencias y debates que ocurran en las 
materias contenciosas del comercio, baxo 
la precisa calidad de haber.de extender 
las sentencias y autos con palabras conci- 
sas y claras, sin poder usar en ellas de 
textos , autoridades ni alegatos , ni razo-, 
nes en que fundar la decisión, y proce- 
diendo solo la verdad sabida y la- buena 
fe guardada á estilo de comercio: y encar- 
góla mi Junta general, cuide muy parti- 
cularmente de que se observe lo preveni- 
do en este asunto para evitar pleytos. 

2 El Prior y Cónsules harán sus au- 
diencias por ante el Escribano del Consu- 
lado (como ha sido costumbre) en el sa- 
lón de la referida Universidad y Casa de 
Contratación los martes y sábados de ca- 
da semana , en invierno desde las diez has- 
ta las doce , y en verano desde las nueve 
hasta las once; y según se vayan aumen- 
tando los negocios d expedientes, y lo re- 
quieran los casos , se continuarán las au- 
diencias en los demas dias que señalaren 
el Prior y Cónsules. 

3 Si sucediere que en un pleyto, que 
se intentare o siguiere en el Consulado, 
fuere interesado el Prior o* alguno de los 
dos Cónsules ; ordeno que en lugar de él 
conozca el Prior o Cónsul último antece- 
sor, con los dos que no lo sean; y para 
ello el que entrare en lugar del interesa- 
do, según la respectiva clase de este, hará 
juramento con la solemnidad necesaria de 
exercer bien y fielmente en el tal nego- 
cio; y si todos tres fueren interesados, se- 
rán Jueces el Prior y Cónsules últimos 
anteriores, que prestarán igual juramen- 
to : y lo mismo se practicara en el caso de 
recusación, (i) 

(i) Por resolución de ¡a suprema Junta general 
de Comercio, comunicada en 9 de 'Agosto de 7/3 á 
la particular de Valencia, se mandó observar en ella 
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4 Quando cualquiera persona parecie- 
re en este Tribunal á intentar alguna ac- 
ción, mando, que no se le admita ni pue- 
da admitir demandas ni peticiones algu- 
nas por escrito, sin que primero el Prior 
y Cónsules hagan parecer ante sí á las 
partes, y oyéndolas verbalmente sus ex- 
cepciones y defensas, procuren ajustar el 
pleyto y diferencia que hubiere Con la 
mayor brevedad; y no pudiéndolo conse- 
guir, las admitirán sus peticiones por es- 
crito, con tal que no sean dispuestas, or- 
denadas ni firmadas por Abogados : y para 
evitar en este asunto malicias, si se presu- 
miere que- viene dispuesta por Letrado, no 
se admitirá, sin que la parte declare baxo 
de juramento no haberla hecho Abogado; 
y siempre se proveerá primero á la deman- 
da ó petición del actor que á la del reo. 

5 Para que se verifiquen los fines ex- 
presados de que en los pleytos y debates 
del comercio se haga justicia breve y su- 
mariamente, y solo sabida la verdad y 
guardada la buena fe; ordeno que en los 
procesos, que se hicieren en el Juzgado 
del Consulado , no se haya de tener ni 
tenga consideración, para los autos y sen- 
tencias que deban darse, á nulidad de lo 
actuado, ineptitud de demanda, respuesta 
ni otra formalidad de Derecho ; pues en 
qualquiera estado que se sepa la verdad, 
se ha de poder determinar y sentenciar, y 
para ello tomar de oficio los testigos que 
convengan, y los juramentos de las partes 
que les parezca á los Jueces. 

6 De las sentencias y autos difiniti- 
vos que así dieren el Prior y Cónsules po- 
drán las partes apelar ante el Intendente 
de Burgos, que actualmente es ó luere, y 
no para otro Tribunal alguno, conforme 
á los Reales privilegios expresados y Real 
pragmática de el Consulado : y para que 
el Intendente pueda conocer y determinar 
de la apelación, tomará consigo dos co- 
merciantes ó mercaderes de la ciudad de 
Burgos de su satisfacción y de buenas con- 
ciencias , de Jos quales recibirá juramento, 
deque procederán bien y fielmente, guar- 
dando justicia á las partes, y conociendo 
y determinando la causa según estilo de 
comercio, la verdad sabida y la buena le 
guardada; y si el Intendente y los dos mer- 
caderes confirmaren la sentencia ó auto di- 

y su Consulado este cap. 3. con el y agregar a su» 
ordenanzas. 
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finitivo del Prior 7 Cónsules , no se vol- 
verá á apelar, y se executará realmente y 
con efecto; pero si la revocaren, y algu- 
na de las partes suplicare o apelare de la 
determinación revocatoria, el Intendente 
volverá á reveer la causa con otros dos 
distintos comerciantes que los primeros, 
tomándoles igual juramento: y la tercera 
sentencia que así dieren , ya sea confirma- 
toria o revocatoria en el todo o en parte, 
se cumplirá y executará sin otro remedio 
alguno ni mas apelación. 

7 Los autos interlocutorios , y senten- 
cias que se dieren , se han de firmar por 
todos tres, aunque alguno no se confor- 
me; pues el Prior y un Cónsul, o los dos 
Cónsules que esten conformes , han de 
hacer determinación y sentencia, sin que 
el otro pueda dexar de firmarla con pre- 
texto alguno : y lo mismo en las del In- 
tendente , que convenido con uno de los 
primeros mercaderes, ó estos dos en la 
instancia de apelación, y en la de segun- 
dos nombrados , firmarán los tres, aunque 
uno se halle discorde; porque no obstante 
esto ha de prevalecer la determinación de 
los dos con arreglo á los Reales privile- 
gios y ley Real. 

8 El Prior y Cónsules despacharán 
los mandamientos necesarios, y los ex- 
hortas que se requieran, á las Justicias y 
Jueces que convenga, para que den el fa- 
vor y auxilio que fuere menester, como 
se previene en los referidos privilegios y 
la ley Real, á fin de que se cumplan y 
executen las sentencias y autos difinitivos 
de que no se hubiere apelado, y por esta 
razón estuvieren pasados en autoridad de 
cosa juzgada. 

9 Hallándose enfermo o impedido le- 
gítimamente alguno de los Prior y Cón- 
sules, podrán en los expedientes y nego- 
cios pendientes seguir en ellos los otros 
dos, ya sea el Prior o uno de los Cónsu- 
les, ó ya los dos Cónsules solos, en quan- 
to mire á substanciar lo que requiera el 
negocio, hasta ponerle en estado de reso- 
lución ó sentencia; para la qual, subsis- 
tiendo la enfermedad, ausencia, ó impe- 
dimento, entrará el Prior ó Cónsul, se- 
gún la clase del enfermo, ausente ó impe- 
dido con el juramento correspondiente, 
como va prevenido en el niímero tercero 
para en el caso de interes ó recusación. 

10 Para que se admitan las recusacio- 
nes que en el pleyto pendiente hagan las 


partes interesadas de Prior ó Cónsules en 
primera instancia, bastará el juramento 
que haga qualquiera de las partes para la 
referida recusación. 

11 El Prior, y Cónsules tendrán po- 
der y facultad de hacer comparecer á su 
Tribunal á las personas de la Universidad 
y Consulado, siempre que sea necesario 
para negocio del comercio y para asunto 
y materia contenciosa , por medio del 
Portero; y no -acudiendo á éstos llama- 
mientos, con sola la fe de este de haber 
requerido al individuo convocado, por 
cada vez que faltare se le exigirán veinte 
y dos reales de vellón, que servirán para- 
gastos del Consulado y' Universidad. 

12 Como no es posible que en cali- 
dad de Jueces el Prior y Cónsules pue- 
dan contentar en sus determinaciones á. 
todas las partes litigantes, de que suele 
resultar, que las que salen condenadas 
prorumpen injustamente contra los Juer 
ces con palabras de desacato y desarregla- 
das, de que se pueden seguir muchos y 
graves inconvenientes; ordeno, que todas 
las mencionadas personas de la Universi- 
dad y Consulado tengan el respeto y ve- 
neración que se requiere al Prior y Cón- 
sules, principalmente por estar exercien- 
do la Real jurisdicción , y porque siempre 
se deberán elegir personas de honor y cir- 
cunstancias, que merezcan la mayor aten- 
ción; y que en juicio ni fuera de él no Ies 
digan palabras injuriosas y mal sonantes, 
ni sean osados de amenazarlos ni contra- 
decirles, debiendo todos estar subordina- 
dos á sus judiciales providencias , y usar 
en caso de agravio de el remedio de la 
apelación: y podrán el Prior y Cónsules, 
que no sean los que así fueren ofendidos, 
sino es el uno ó los dos que quedaren , y 
si todos tres lo fueren, sus antecesores en 
el empleo , proceder y hacer proceso ci- 
vilmente contra los ofensores y cada uno 
de ellos, y condenarles, y á sus bienes, 
según la calidad de la ofensa y palabras 
injuriosas, hasta en cantidad de cien du- 
cados, y de ahíabaxo lo que les parecie- 
re, aplicadas estas penas, la mitad para la 
Cámara de mi Junta general de Comer- 
cio, y la otra mitad para las costas y gas- 
tos de la Universidad; y privarlos perpe- 
tuamente ó por tiempo limitado de la 
Universidad y Consulado, para que no 
puedan aprovecharse de su jurisdicción ni 
de los usos de ella. 
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13 Siendo preciso que haya Escriba- 
no público, así para que ante él se actué 
lo correspondiente á lo jurisdiccional y 
contencioso de el Prior y Cónsules, como 
para el otorgamiento y autorización de las 
escrituras, instrumentos y demas negocios 
que pidan concurrencia de Escribano, y 
se ofrezcan á la Universidad del Consula- 
do , y que debe ser distinto de el Secreta- 
rio de la Junta de Universidad; continua- 
rá el Escribano que actualmente lo es, 
sí , como va prevenido en el número no- 
veno de el capitulo primero de estas orde- 
nanzas, no renunciare el uso de el oficio 
de tal Escribano; y haciéndolo, se nom- 
brará por la Junta general de Universidad, 
entre ios del número de la ciudad de Bur- 
gos, el que parezca mas conveniente , há- 
bil y capaz para el uso y exercicio de la 
Escribanía de dicho Consulado. 

14 Conforme á una Real cédula con 
que se halla el Consulado , expedida en 
Valladolid su fecha 20 de Marzo de 1602, 
en todo quanto ocurra de negocios de 
mercaderías entre mercaderes y personas 
de negocios, y en lo tocante á cambios, 
aceptaciones de letras, protestos, y de- 
mas en que sea necesaria intervención y 
asistencia de Escribano, ha de actuarse y 
pasar por ante el que lo es y fuere del 
Consulado, para que siempre conste en la 
Escribanía de él , y que no le falte este 
derecho y regalía privativa, (e) 

LEY IX. 

D. Fernando VI. en Euen-Retiro por céd. de 16 de 
Marzo de 1758. 

Establecimiento en Barcelona de nn Cuerpo 
de Comercio ó Magistrado , una Junta de. 

Comercio y un Consulado. 

He resuelto y mando, que se establez- 
ca en la ciudad de Barcelona un Cuerpo 
de Comercio ó Magistrado, compuesto de 
comerciantes en quienes concurran las cir- 
cunstancias necesarias; una Junta de Co- 
mercio, para atender á su fomento en lo 
gubernativo; y un Consulado en que se 
determine todo lo contencioso ; inhíbien- 
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do enteramente, como inhibo, á estos tres 
Cuerpos de la jurisdicción de la Audien- 
cia de Barcelona, y de otros qualesquiera 
Jueces y Tribunales, y sujetándolos inme- 
diatamente á mi Junta general de Comer- 
cio : que para el establecimiento del Cuer- 
po de Comercio ó Magistrado se haya de 
formar una matrícula para la admisión de 
los sugétos que se han de incluir en él, á 
cuyo fin han de tener las circunstancias 
siguientes: Primera , que sean naturales de 
estos Reynos: segunda, quesean sugetos 
de buena fama y acreditada legalidad: 
tercera, que exerzan actualmente él co- 
mercio en grueso, y no en tienda abierta, 
y tengan caudal con que poderlo practi- 
car: y que hayan de ser admitidos en 
qualquier tiempo á la expresadiFmatricu- 
Ia todos los que tuvieren estas 'circunstan- 
cias sin limitación de número ; bien en- 
tendido, que no por esto se excluye ni 
priva á ningún otro; individuo dé trafi- 
car ó comerciar en grueso ó por menudo, 
aunque no esten inclusos en la matrícu- 
la. Que el Consulado se haya de compo- 
ner de tres Cónsules en lugar do los dos 
que hasta ahora ha habido, y un Juez 
de apelaciones ó alzadas, todos comer- 
ciantes ,, con dos Asesores Abogados y 
un Escribano, para entender en todas las 
causas civiles de comercio marítimo y ter- 
restre. Que la Junta de Comercio se com- 
ponga de doce individuos, á saber, los 
tres Cónsules que actualmente fueren, 
dos caballeros hacendados y cosecheros, 
para que especialmente atiendan al bien 
común, y al fomento de la agricultura, 
facilitando la venta y salida de sus frutos, 
y siete comerciantes, que se eligirán en- 
tre los del Cuerpo del Comercio, con mas 
un Secretario también comerciante; y que 
esta Junta la presida el Intendente, que es 
ó fuere de Cataluña. Que la referida Jun- 
ta particular haya de proceder desde lue- 
go á la formación de las reglas y ordenan- 
zas, por las q uales se hayan de gobernar 
estos tres Cuerpos, y concluirlas dentro 
de un año, á fin de remitirlas á mi Jun- 


CO A'í ios demás capítulos, hasta 2,7. que con- 
tienen estas ordenanzas , se trata de la advocación 
de la Universidad del Consulado , calidad y admisión 
de sus individuos ; cargamento de averías; Jl:t amen- 
tos y demás asuntos de comercio marítimo ; libros de los 
comerciantes , y modo de girar sus negocios , contratos 
entre mercaderes , comisiones de lanas y otros encar- 
gos de comercio; letras de cambio , endorsos y pro- 
testos; corredores de cargas; amarradores ó saque- 


ros; exenciones del Consulado y Universidad de co- 
merciantes ; y de los que se aparten de ella ; Patio- 
nato y otras obras fias ; Jauta particular ; elección de 
Prior y Cónsules ; obligaciones del Secretario , Conta- 
dor , y Tesorero y Escribano ; nombramiento de Por- 
tero . Alzuacil y demas subalternos ; elección de Agen- 
te en Madrid;' observancia de los privilegios, cédulas 
y ejecutorias del Consulado; y facultad de suplir y 
enmendar sus ordenanzas. 


ta general de Comercio para su examen y 

aprobación. (2 y 3) 

LEY X. 

D.Cáilos III. en el Pardo por ccd. de 14 de Febrero 
de 17Ó3. 

Jurisdicción del Consulado de Barcelona , y 
del Juez, de apelaciones y sus Asesores en 

las materias contenciosas de comercio. 

Renuevo la creación de los tres Cuer- 
pos de Comercio hecha en la precedente 
cédula de 16 de Marzo de 1758 por el 
Señor Rey Don Fernando mi hermano 
(ley anterior), y la donación que S. M. 
les hizo en ella del derecho de periage pa- 
ra su subsistencia, y de la casa lonja del 
mar para su residencia y exercicio de sus 
funciones: confirmo todas las demas gra- 
cias que en la expresada Real cédula se 
les conceden ; y derogo en ella todo lo que 
directa ó indirectamente se oponga á lo 
contenido en la presente, pues es mi ex- 
presa voluntad, que dichos tres Cuerpos 
áe gobiernen en todo y por todo por las 
leyes y ordenanzas insertas en esta, (y 1 ) 

Ordenanza xk 

i El Consulado se ha de componer 
de tres Cónsules , de un Juez de apelacio- 
nes, todos matriculados, y de dos Aseso- 
res ; los quales , y .cada uno respectiva- 
mente, han de hacer en la Junta el acos- 
tumbrado juramento de exercer bien y 
fielmente sus empleos, á el tiempo de to- 
mar posesión de ellos : y para el despacho 
y exercicio de su jurisdicción tendrá el 
Consulado un Escribano , dos Porteros, 
un Alguacil, y un carcelero, y para el re- 
puesto de cables un guarda-almacén. 

(2) Por otra igual cédula , expedida en el Pardo 
á 15 de Febrero de 1762 y baxo las mismas reglas 
contenidas en esta, se estableció en Valencia un 
Cuerpo de Comercio, r.r.a Junta, y un Consulado en 
que se determine lodo lo contencioso; eximiendo en- 
teramente á estos tres Cuerpos de la jurisdicción de la 
Audiencia, y de otros qualesauiera Jueces' y Tribuna- 
les, y sujetándolos inmediatamente á la Junta general 
de Comercio con inhibición de aquellos. 

Cü) Y por otra de 2 3 de Junio del mismo año, ex- 
pedida á consulta de la Junta general de Comercio y 
Moneda , se sirvió S. M. aprobar las ordenanzas para 
el establecimiento, régimen y gobierno de un Cuerpo 
general de Comercio en Zaragoza baxo ia protección 
de San Joaquín; prescribiendo, en los veinte y nueve 
artículos que comprehenden , todo lo concerniente a 
estos objetos; y mandando, que de todas las causas ci- 
viles y criminales que toquen ó pertenezcan directa ó 
indirectamente al referido Cuerpo de Comercio y sus 
individuos , bien sea la negociación de mercader i mer- 


rlTULO II. 

2 Ha de ser de su inspección adminis- 
trar justicia en todas las materias conten- 
ciosas de comercio, baxo la precisa cali- 
dad de haber de extender las sentencias y 
autos con palabras concisas y claras, sin 
poder usar en ellas de textos ni de auto- 
ridades , ni de alegatos o razones en que 
fundar la decisión : y así para esto como 
para todo lo anexó , conexo y depen- 
diente, concedo á los Cónsules y Jueces 
de apelaciones toda la jurisdicción y fa- 
cultad necesaria, para que la usen y exer- 
zan con arreglo á lo prevenido en el li- 
bro del Consulado, y decidan con acuer- 
do de los Asesores .todos los puntos y ca- 
sos que ocurran: confirmando, como por 
la presente confirmo, la inhibición que 
tengo hecha á mi Audiencia de Barcelo- 
na y á otros qualesquiera Tribunales del 
conocimiento de estos negocios: previ- 
niendo, que de las providencias, que se 
dieren por los Cónsules y Juez de apela- 
ciones, solo se pueda recurrir á mi Junta 
general de Comercio, donde han de fe- 
necerse por el orden que se dirá en la or- 
denanza siguiente. 

Ordenanza a- vi. 

1 Sentenciado difinitivamente por los 
Cónsules qualquiera negocio, podrán las 
partes apelar de. su providencia al Juez de 
apelaciones, y se les deberá otorgar con- 
forme á Derecho según la naturaleza de 
la causa ; procediendo en ella unos y otros 
Jueces breve y sumariamente á estilo de 
comercio, la verdad sabida y la buena fe 
guardada. 

2 Presentada la mejora en el tiempo - 
que prescribe el Derecho, y antes que la 

cader , factor ú otra persona , como proceda de hecho 
de mercaderías ó cosas tocantes á tráiieo .v comercio 
conozca privativamente , con inhibición de los demas 
Juzgados y Tribunales, el Subdelegado de la Junta 
general de Comercio en primera instancia, y en ape- 
lación la misma Junta: pero que si las causas fuesen 
sobre tratos y contratos particulares, que miren solo 
al interes respectivo de alguno de los individuos del 
comercio, conozca de ellas la Justicia ordinaria, con 
arreglo á lo mandado por la dicha Junta general en 
órdenes de ip de Agosto y 5 de Septiembre de 175 V 

(/) Se comprehenden veinte y dos ordenanzas, res- 
pectivas las catorce primeras á la Comunidad de comer - 
ciantes; Junta particular ; Presidente ; Cabal!- ros ha- 
cendados i Cónsules ; Secretario; Cantador; Tesorero; 
Asesores subalternos; Agente; elección de oficios y du- 
ración de ellos : y las seis últimas , desde diez y siete 
hasta ■veinte y dos, correspondientes al Escribano; 
guarda- almacén ; Porteros ; Alguaciles ; carcelero ; y 
privilegios de los tres Citerpos y sus individuos. 



DE LOS CONSULADOS MARITIMOS Y TERRESTRES, 
sentencia de los Cónsules pase en autori- 


dad de cosa juzgada, el Juez de apelacio- 
nes, con el Asesor que no hubiere inter- 
venido en la primera instancia, o Aboga- 
do de su satisfacción en caso de hallarse 
ambos Asesores con impedimento legal, 
tomará conocimiento de la causa, acom- 
pañado de dos adjuntos, que han de ser 
precisamente comerciantes matriculados. 

3 Para evitar parcialidades , quejas y 
recursos, mando, que la elección de estos 
adjuntos se haga proponiendo cada liti- 
gante dos matriculados , y que de los q ua- 
tro elija el Juez de apelaciones dos, uno 
de cada parte ; y con estos dos así escogi- 
dos y su Asesor procederá á evacuar la 
instancia. (4) 

4 Conclusa legítimamente , pronun- 
ciará con los adjuntos y el Asesor su sen- 
tencia; la qual se executará sin embargo 
de apelación con estas precauciones. Si la 
sentencia fuere confirmatoria de la de los 
Cónsules, se executará lisa y llanamente, 
otorgando la apelación en el efecto devo- 
lutivo^ la parte que la interpusiere, para 
mi Junta general de Comercio. Si la sen- 
tencia fuere revocatoria en todo ó en par- 
te de la de los Cónsules, se executará, 
dando fianzas suficientes la parte que la 
obtuviere, y se otorgará la apelación á 
mi Junta general de Comercio, donde, 
como queda prevenido en la ordenan- 
za XV. artículo II. , se han de concluir 
todas las instancias con la primera senten- 
cia que en ella se diere, sin poder haber 
lugar al recurso de revista ó súplica, á 

(4) Por resolución de la Junta general de Comer- 
cio comunicada en 2 2 de Diciembre de 1772 al Con- 
sulado de Valencia , con motivo de algunas dudas ofre- 
cidas al de Barcelona sobre el nombramiento de los 
adjuntos, se previno, que estos deben prestar jura- 
mento ante el Intendente, ó quien en su lugar presi- 
da la Junta particular ; debiendo observarse Igual for- 
malidad , siempre que ocurran casos de nombrarse ad- 
juntos, porque no siendo Jueces propios y naturales, 
sino temporales en la causa, el juramento en una no 
puede autoritarios ni aprovecharles en otra; que los 
adjuntos, como verdaderos Con-jueces , deben firmar 
las sentencias con el Juez de apelaciones y Asesor, y 
el nombramiento de ellos ha de ser á proposición de 
las partes que litigan; pero debiendo ser este arbitrio 
moderado por las regías de Derecho y práctica de 
las recusaciones, é iguales propuestas en otros Con- 
sulados con concepto al significado principio , y el 
de precaver discordias , ha de ser regla general, que 
pues en los concursos el mavor número de interesa- 
dos y cantidades compone, un solo voto, y el deudor 
Síndico defensor otro, solo podrá cada una de estas 
partes proponer dos adjuntos; y de esta suerte, for- 
mando en todos quatro, el Juez de apelaciones ele- 


2 33 

menos que no sea en un caso muy arduo, 
en que la propia Junta general tenga por 
conveniente admitirlo. (5) 

LEY XI. 

D, Fernando VI. por Real orden de 5 de Abril de 
1750 comunicada por el Ministerio de Marina. 

Declaración de negocios y causas tocantes á 
la jurisdicción de Marina y Consulado 
de Barcelona. 

En vista de la solicitud hecha por el 
Consulado de la lonja del mar de Bar- 
celona sobre conocimiento en las dife- 
rencias de tratos de mercaderías, trueques, 
compras, cambios, seguros, cuentas de 
compañías, fletamentos de embarcaciones, 
factorías, y encomiendas en quanto mi- 
ran al comercio marítimo y terrestre de 
mercaderes y marineros, aunque sean ma- 
triculados , y el de naufragios y averías 
en lo respectivo al interes de particula- 
res, y sin distinción do navios, en costas 
ó alta mar, he resuelto se dirima la com- 
petencia entre el mismo Consulado y la 
jurisdicción de Marina , quedando á es- 
ta el conocimiento en las causas de todos 
los contratos que procedan de fletamentos 
hechos por marineros matriculados en qua- 
lesquiera embarcaciones, ó por otros in- 
dividuos que tengan respeto al particular 
servicio de la Real Armada, como también 
en los baxeles en que, aunque no sean de 
ella , tenga interes mi Real Hacienda , y en 
la especulación de los naufragios de qua- 
lesquiera embarcaciones, en quanto mi- 

girá dos ; uno por cada parte: y que en caso de que 
haya mas representaciones de interesados discordes, 
ya cutre sí ya con el Síndico, ó ya respecto al deu- 
dor, se providenciará gubernativamente, que todos 
los colitigantes se conformen en proponer quiltro ad- 
juntos , para que el Juez de apelaciones elija dos, 
apercibiéndoles, lo escruten dentro de un breve y 
perentorio término; y en su defecto, ó el de la no 
conformidad, elegirá dos el citado Juez con Ja qua- 
lidad de irrecusables, ó uno si estuviesen propuestos 
dos por alguna de Jas partes colitigantes, y pasará 
con ellos á sentenciar Ja instancia en ¡os términos 
prevenidos por ordenanza; y que esta orden sé agre- 
gue por vía de explicación á Jas ordenanzas, y se 
tensa por parte de ellas. ■ 

(5) Por Real cédula expedida cu Madrid a x 1 de- 
ludió de 1777 aprobó S. M. y mandó observar Jas or- 
denanzas insertas en número de 23 p 3 ra el gobierno, 
dirección 'y manejo del Consulado de Valencia y Di—* 
putacion de Alicante; y entre ellas las 16 y r 7 , res- - 
pectivas á la jurisdicción del Consulado y Juez de 
apelaciones, corresponden en ia substancia de su con- 
texto á las ordenanzas 15 y ió , que contiene esta ley- 
respectiva al Consulado de Barcelona. 
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ran á la regalía que á los derechos Fisca- 
les corresponde; y dexándose al Consu- 
lado, que conozca como hasta aquí en 
todas’ las causas y negocios de que ha co- 
nocido siempre en conseqüencia de sus 
Reales privilegios. 

LEY XII. 

El mismo por Reales órdenes de 5 de Julio y 10 
de Agosto de 1756. 

Conocimiento de negocios entre las jurisdic- 
ciones de Marina y Considado del mar 

de Barcelona. 

Pertenece á la jurisdicción de Marina, 
en competencia de la del Consulado de la 
lonja del mar de Barcelona , el conoci- 
miento en todo género de causas crimi- 
nales y civiles, no comprehendidas en la 
jurisdicción que se declara corresponder 
al mismo Consulado en fuerza de sus pri- 
vilegios; el de los pleytos que ocurran, 
procedidos de contratos de íletamentos 
que hicieren los matriculados, así de em- 
barcaciones propias y agenas como en na- 
turales y extrangeras; el de las diferencias 
litigiosas, que ocasionen los contratos de 
las embarcaciones que se fletaren por asen- 
tistas , o de cuenta del Rey, o de particula- 
res que tengan respeto alguno al Real ser- 
vicio O de su Real Armada; el de las que 
ocurran sobre contratos, de qualquiera 
naturaleza que sean, en embarcaciones en 
que tenga algún ínteres la Real Hacienda, 
sin embargo de que ésta quede reintegrada 
desde luego: ha de conocer igualmente de 
todos los naufragios , que sucedan en las 
costas, ó en alta mar, de toda clase de em- 
barcaciones naturales o extrangeras. Se han 
de fenecer en los Juzgados de Marina to- 
das las causas que en ellos penden , de q ual- 
quiera especie que sean , aunque su inspec- 
ción sea privativa del Consulado; y para 
las ijue de estas haya en lo sucesivo en los 
territorios diferentes de la ciudad , ha de 
subdelegar el Consulado su jurisdicción en 
los Ministros de Marina, para que los ma- 
triculados no experimenten la molestia y 
dispendios de ir á litigar sus pleytos á la 
misma ciudad, en los casos particulares en 
que haya necesidad de semejante delega- 
ción, como son todos aquellos en que 
sean reconvenidos los matriculados por 

Los tres primeros capítulos , que se suprimen 
de esta ordenanza 1 7, tratan del Juez de apelacio- 
nes de ¡as sentencias del Consulado de Valencia, y 


negocios cuyo conocimiento sea privati- 
vo del Consulado. Quedan sujetos á la ju- 
risdicción de los Cónsules todos los ne- 
gocios de los matriculados procedentes de 
contratos de comercio marítimo y terres- 
tre, de mercaderías , trueques , compras, 
cambios, factorías, encomiendas, y ave- 
rías que solo tengan respecto á su parti- 
cular interes, y no conexión alguna con 
las causas que van reservadas privativa- 
mente á la jurisdicción de Marina. 

LEY XIII. 

D. Carlos III. en Madrid por céd. de I r de Julio de 
1777 , comprehensiva de las ordenanzas del Consulado 
de Valencia, cap. 4. de la ordenanza 17. (g) 

Bxecucion de las sentencias del Juez, de ape- 
laciones del Consulado de Valencia, sin mas 
recurso que los extraordinarios de nulidad 
i in justicia notoria. 

Concluida legítimamente la instancia 
de apelación, pronunciará el Juez de ape- 
laciones con los dos adjuntos y Asesor su 
sentencia; yen la execucion de ella proce- 
derá con arreglo á lo que disponen las leyes 
primera y segunda ; sin que contra las tales 
sentencias puedan ni deban admitirse con 
pretexto alguno otros recursos que los ex- 
traordinarios de nulidad o injusticia no- 
toria, ni en otro Tribunal que la Sala se- 
gunda de Gobierno del Consejo de Casti- 
lla, adonde tocan por punto general los 
de esta calidad; observando en sil intro- 
ducción, admisión y curso lo prevenido 
en Real cédula expedida en 12 de Agos- 
to de 1773 Q e y r A-)> declaratoria del Real 
decreto de 13 de Junio de J770. (ley 10. 
tit. anterior j 

LEY XIV. 

El mismo en San Lorenzo por céd. de 24 de No- 
viembre de 1784. 

Consulado marítimo y terrestre de la ciudad 
de Semilla y pueblos de su arzobispado. 

He determinado establecer en la ciu- 
dad de Sevilla y su puerto un Consulado 
de mar y tierra, extensivo á todos los 
pueblos de su arzobispado , que no ésten 
incluidos en el de Cádiz, baxo las reglas 
expresadas en los artículos siguientes: 

1 El Consulado de Sevilla se ha de 
componer de hacendados que posean do- 

corresponden ú la letra con los tres capítulos de la or- 
denanza 16, inserta en la ley xo., respectiva al 
Consulado de Barcelona. 
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ce mil pesos sencillos o mas en fincas y 
heredades fructíferas ; de comerciantes por 
mayor, y de mercaderes que tengan igual 
suma empleada en su giro; de dueños del 
todo o parte de fábricas considerables ; y 
de propietarios de embarcaciones capaces 
de navegar en los mares de Europa y Amé- 
rica, cuyos caudales en ambas clases sean 
á lo menos de ocho mil pesos. Ademas 
han de ser todos mayores de edad , o ha- 
bilitados para administrar sus bienes; na- 
turales de mis dominios, o connaturali- 
zados para estos y los de Indias con las 
correspondientes cédulas; de buena fama, 
costumbres y crédito; y avecindados en 
dicha ciudad , o en qualquiera de los pue- 
blos de la extensión de su arzobispado 
que no se hallen comprehendidos en el 
Consulado de Cádiz. 

2 Habrá un Prior, dos Cónsules , diez 
Consiliarios; conviene á saber, tres de la 
clase de hacendados, dos de la de comer- 
ciantes, dos de la de mercaderes, dos de la 
de fabricantes, y uno de la de navieros; 
un Secretario Escribano, un Contador, 
un Tesorero, un Juez de alzadas, un Ase- 
sor, dos Porteros, y un guarda-almacén, 
todos naturales de estos Reynos , y resi- 
dentes en Sevilla ( h ). 

27 El Prior y Cónsules, o dos de los 
tres , formarán el Tribunal, con jurisdic- 
ción y facultad privativa para conocer 
y determinar todas las diferencias y pley- 
tos que ocurran entre hacendados, co- 
merciantes, mercaderes , y dueños de fá- 
bricas y embarcaciones , sus factores , en- 
comenderos y dependientes, esten o' no 
matriculados estos, sobre ventas, com- 
pras, y tratos puramente mercantiles, 
portes, ñeres, averías, quiebras, compa- 
ñías, seguros, letras, y demas puntos re- 
lativos al comercio de tierra y mar; oyen- 
do á las partes interesadas á estilo llano, 
la verdad sabida y buena fe guardada, 
sin admitir pedimentos ni alegaciones de 
Abogados. 

28 En los lunes, jueves y sábados 
de cada semana se formará el Tribunal á 
las nueve de la mañana con asistencia del 
Escribano y Porteros, y se dará audien- 
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cía hasta las once, o mas si fuere necesa- 
rio. Oidas verbalmente las partes, y testi- 
gos que presentaren , se les procurará ajus- 
tar; y no aquietándose, se despejará, y 
procederá á la votación por el Cónsul 
mas moderno, haciendo sentencia dos vo- 
tos conformes; la que firmada de los Jue- 
ces , autorizada del Escribano , y hecha sa- 
ber por el mismo, deberá executarse hasta 
en quantía de seis mil reales de vellón. 

29 Si el negocio fuere de difícil prue- 
ba , y alguna de las partes pidiere audien- 
cia por escrito, se le admitirá el memo- 
rial firmado, con los documentos que pre- 
sente, sin intervención de Letrado; y con 
solo la respuesta en los mismos términos 
de la otra parte se procederá á la determi- 
nación dentro de ocho dias. 

30 En los negocios de mayor quantía 
se admitirá el recurso de apelación á la 
parte agraviada para el Asistente , quien 
con dos adjuntos, nombrados respectiva- 
mente entre otros dos matriculados que 
le propondrá cada una de las partes liti- 
gantes, substanciará y' determinará el 
pleyto con un solo traslado sin alegatos 
ni informes de Abogados en el término 
preciso de quince dias, haciendo senten- 
cia dos votos conformes. 

31 Si la sentencia dada fuere confor- 
me á la del Consulado, se executará sin 
recurso; pero siendo revocatoria en el 
todo d parte, podrá suplicarse de ella ; y 
en el término preciso de nueve dias re- 
veerán y sentenciarán el Juez de alzadas 
y otros dos adjuntos el pleyto, y con lo 
que determinen se executoriará. 

32 De los negocios execuforíados so- 
lo podrá interponerse el recurso de nuli- 
dad o injusticia notoria al Consejo Supre- 
mo de Indias, si corresponden al comer- 
cio de ellas, y en todos los demas al Con- 
sejo Real y Supremo de Castilla, donde 
se terminarán con arreglo á las leyes. 

33 Podrán recusarse con causa legíti- 
ma el Prior, Cónsules, y adjuntos del 
Juez de alzadas ; y suplirán por los recu- 
sados para los primeros los que en el bie- 
nio anterior sirvieron estos empleos, y 
para los segundos los que á propuesta de 


O En los ¡ lemas artículos hasta. 26 se trata de 
la elección ¡le Prior, Cónsules, Consiliarios , Secretario, 
Contador, Tesorero, Juez de alzadas. Asesor, Por- 
teros, Alguaciles, y guarda almacén: se previene , que 
sean bienales los oficios del Prior, Cónsules y Consilia- 
rios, j y los demás perpetuos : que haya una Junta de 
gobierno , y otra general ; y que celebren sus sesiones 


en la casa, modo y tiempo que se expresa: se mani- 
fiesta la matrícula de sus individuos en las tres cia- 
ses de hacendados , comerciantes por mayor, y merca- 
deres de tienda abierta ¡ y las calidades que han de 
tener ; y el mérito de la nobleza en el exercicio de la 
agricultura y dunas ramos dei instituto del Consu- 
lado, 
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las partes nombre nuevamente el Asisten- 
te • v por este orden se proveerán \ ocales 
para decidir las discordias que ocurran, y 
suplir los casos de inhabilitación de voto 
por parentesco o ínteres en el Prior y 
Cónsules. 

24 En los demas pueblos comprehen- 
didos en el Consulado suplirán por este 
Tribunal, á elección del demandante, las 
respectivas Justicias ordinarias, arreglán- 
dose en todo á lo que va prevenido, y 
otorgando las apelaciones para el Asisten- 
te de Sevilla en calidad de Juez de alzadas. 

El Prior, Cónsules y Consiliarios 
no deben ser socios entre sí, ni parientes 
hasta el quarto grado de consanguinidad 
y segundo de afinidad , ni votar en causa 
tí negocio de los que tengan esta quali- 
dad (/)• 

41 A todos los despachos, oficios y 
requisitorias del Consulado se les dará en- 
tera fe y crédito, y el cumplimiento cor- 
respondiente, como si fuesen librados por 
qualqui-era otro Tribunal ó Jueces.de es- 
tos Reynos; y se auxiliarán sus ministros 
y comisionados. 

42 En las causas criminales sobre ofen- 
sa tí desacato al Cuerpo del Consulado, ó 
alguno de sus Ministros, procederá el Prior 
con el Asesor y Escribano á formar la cor- 
respondiente sumaria; y evacuada se re- 
mitirá, subsistiendo presos los reos, que 
lo estuvieren , hasta mi determinación. 

43 Será excluido de la matrícula to- 
do individuo que quiebre , ó cometa de- 
lito que induzca infamia; y también el 

( 7 j Los demas artículos hasta el 40 son respecti- 
vos al nombramiento de empleados, primera elección 
de oficios , obligación de asistir á las convocatorias , 
compañías y fábricas que se establezcan, 

O') Lo > artículos 45 hasta ¿5 corresponden al 
nombramiento de Síndico para ios individuos de matrí- 
cula que mueran intestados ; d las exenciones de ios in- 
dividuos del Consulado; fondo de este; corredores de lon- 
ja; arca de caudales ; salarios de empleados ; archivo; 
almacén de repuesto ; escuelas de Comercio; Agricultu- 
ra , Química ,y Navegación de Guadalquivir ; trata- 
miento de Señoría ; blasón y armas del Consulado. 

(6j A esta cédula se siguieron otras, expedidas 
baxo igual contexto y número de artículos , para la 
erección y gobierno de otros Consulados maríti- 
mos V terrestres; á saber, una en el Pardo á 18 de 
Enero de 1785 para el establecimiento en la ciudad 
de Málaga y su puerto de un Consulado extensi- 
vo á todos los pueblos de su obispado : otra en 
Aranjuez á 26 de Junio del mismo año, para esta- 
blecer en la ciudad de Alicante y su puerto el Con- 
sulado extensivo á todos los pueblos del obispado de 
Orihuelai otra en S. Lorenzo á 29 de Noviembre de 
dicho año de 85, para el establecimiento en la Co- 
ruña de ttn Consulado extensivo al puerto de Vigo, 


que reclame otro fuero, por privilegiado 
que sea, en los puntos de la inspección 
del Consulado. 

44 Para la decisión de los negocios 
que ocurran se arreglará el Consulado á 
lo prevenido en las leyes de Castilla é In- 
dias, y ordenanzas de la materia, princi- 
palmente las que rigieron en el antiguo 
Consulado que hubo en Sevilla , modifi- 
cadas por el reglamento de 12 de Octubre 
de 1778 para el comercio libre: y en la 
primera Junta general se nombrarán Di- 
putados, que atendiendo á su constitu- 
ción y territorio , y con presencia de las 
citadas ordenanzas, y las de otros Cuer- 
pos semejantes, formen una completa, 
que vista y calificada en la Junta general, 
se remitirá á mi Real aprobación ( J). 

5 6 El Consulado estará siempre inme- 
diatamente sujeto á mi Real autoridad y 
baxo mi Soberana protección, que le dis- 
penso con la jurisdicción y facultad com- 
petentes para quanto corresponde á su ins- 
tituto, de que inhibo á todos los Tribuna- 
les, Jueces, Magistrados, Gefes políticos 
y militares; entendiéndose para su gobier- 
no y dirección con el Ministerio de In- 
dias, que llevará las competencias y de- 
mas asuntos graves á la Junta de mis Mi- 
nistros de Estado, á fin de que informán- 
dose respectivamente, y guando lo juz- 
gue necesario , de los Consejos de Castilla, 
Guerra, Indias, Hacienda, Junta de Co- 
mercio, ú otro Tribunal que convenga, 
me proponga la resolución que estimare 
correspondiente y justa, (ó y 7) 

y á todos los puertos y pueblos del arzobispado de 
Santiago: otra con igual fecha, para establecer en la 
ciudad de Santander y su puerto un Consulado ex- 
tensivo á todos los pueblos de su obispado, y á los 
puertos por la parte del Oriente de Santoña, Lare- 
do, Castrourdiales y su Subdelegado:: hasta la línea 
del Consulado de Bilbao; y por ei Poniente al de 
S. Martin de la Arena, Suances, Cumillas, S. Vi- 
cente de la Barquera, y toda la ribera del mar que 
compvehende el mismo obispado y provincia de Ma- 
rina : otra cédula en Madrid » 22 de Diciembre de 
178 6 para el Consulado en la ciudad de S. Christó- 
bal de la Laguna de Tenerife, su puerto y demas is- 
las Canarias y pueblos de su obispado ; y otra en San 
Ildefonso á 7 de Agosto de 1800 para el estableci- 
miento en Mallorca, en la ciudad de Palma y su 
puerto, de un Consulado extensivo á todos ios pue- 
blos de aquella diócesis. 

(y) Y en Real orden comunicada ai Consejo en 
30 de Octubre de 785 declaró S. M. , que todas las 
instancias y negocios mercantiles , pertenecientes al 
conocimiento de los Consulados según las ordenanzas 
nuevamente formadas, pasasen á ellos de los demás 
Tribunales donde pendiesen, á excepción de los que 
estuviesen determinados diíinitívamente. 
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LEY XV. 

El mismo por decreto de 28 de Julio, y céd. del 
Consejo de xa de Agosto de 1773. 

Execucion de las sentencias de los Jueces 
de alzadas en los Consulados de Comercio, 
con arreglo d las leyes i y 2. 
de este título. 


Habiéndose suscitado duda sobre eí 
Tribunal á que corresponden los recur- 
sos extraordinarios, y circunstancias que 
han de tener los de esta clase , que confor- 
me á Derecho puedan introducir las par- 
tes agraviadas de las executorias que cau- 
sen las sentencias de los Jueces de alzadas 
o apelaciones en los pleytos seguidos en 
los Consulados de Comercio; he venido 
en declarar, que en la execucion de estas 
sentencias se ha de guardar lo dispuesto 
por las leyes 1 y 2 de este título, como lo 
mandé en decreto de 13 de Junio de 1770 
(ley jo. tit. /.), y cédula expedida en su 
virtud en 24 del mismo: que contra ellas 
BO deben admitirse con pretexto alguno 


otros recursos que los extraordinarios de 
nulidad ó injusticia notoria, ní en otro 
Tribunal que en la Sala segunda de Go- 
bierno del Consejo, adonde corresponden 
por punto general los de esta calidad: que 
en su introducción, admisión y curso se 
ha de observar lo prevenido por las leyes 
de este Reyno (en el tit. 2j. lib. II.')-. y 
que para contener la malicia de los liti- 
gantes, se aumente á mil ducados el depó- 
sito y pena de los quinientos establecidos 
en ellas; condenando en aquella cantidad 
á los que usaren de estos recursos, siem- 
pre que no resulte de autos la injusticia 
en que han de fundarlos. 


LEY XVI. 


El mismo en el Pardo por resol. í cons. de 3 de Agos- 
to de 1782 , y céd. del Consejo de 16 de 
Marzo de 83. 

Exenciones que deben gozar los Cónsules, 
Jueces de alzadas y otros individuos 
de los Consulados. 

He venido en declarar por punto ge- 
neral, que los sugetos que hayan tenido y 
tengan el honor de exercer mi Real juris- 
dicción en los empleos de Cónsules, Jue- 
ces de alzadas o de apelaciones. Asesores 
y Diputados en los Consulados de estos 
mis Rey nos y Diputación Consular de Ali- 
cante, obtengan la distinción de que , si su- 
cediere que después del exercicio de dichos 


empleos, ó durante éí, la Justicia ordina- 
ria les formase ó siguiese contra ellos cau- 
sa civil, en que tenga motivo para man- 

'cr P°? et * P^sos, no sea en la cárcel 
pubnca , sino en sitio distinguido decente, 
ó señalándoles su casa por cárcel; usando 
con ellos de la consideración debida en 
los casos en que hayan de intervenir como 
testigos, ó en otros actos judiciales: y asi- 
mismo, para que puedan atender mas bien 
al desempeño de los pleytos y negocios 
de comercio que están á su cargo, les con- 
cedo la exéncion de alojamientos, baga- 
ges y demas Cargas concejiles de la Repú- 
blica, que deberán gozar durante el tiem- 
po de sus empleos; exceptuando los casos 
en que el bien de mi servicio, y la cali- 
dad ó cantidad de Tropas no permita que 
se les guarde esta exéncion. 

LEY XVII. 

El mismo en S. Lorenzo por resol, á cons. de i de 
Mayo de 1782 , y céd, de la Junta general de Co- 
mercio de 7 de Noviembre de 83. 

Nueva planta de los Juzgados de alzadas 
del Consulado de Valencia y Dipu- 
tación de Alicante . 

Atendiendo al particular cuidado que 
me debe el adelantamiento del comercio. 
Artes y Agricultura, y que se consigan las 
utilidades y ventajas que deseo á mis va- 
sallos, y tengan puntual curso los pleytos 
y negocios mercantiles, sin causar atrasos 
ni dilaciones á las partes; he tenido por 
conveniente aprobar por ahora la nueva 
planta, que me propuso la Junta general 
del Comercio y Moneda, del Tribunal 
de alzadas del Consulado de Valencia, 
sin embargo de lo que previene el capítu- 
lo primero de la ordenanza ió, y los ca- 
pítulos 1 , 2 , 3 y 4 de la ordenanza 17 de 
las aprobadas en el año de 1777 (ley Jj)j 
y establecer también el J uzgado de alzadas 
de la Diputación de Alicante, no obstan- 
te lo prevenido por los capítulos 6 , 8 y 1 1 
de la ordenanza 23, baxo las reglas que 
se prescriben en los capítulos siguientes: 
1 Que el Tribunal del Consulado de 
Valencia se componga de tres Cónsules, 
con su Asesor y Escribano; quedándole 
al Intendente la presidencia del mismo 
Consulado con voto en lo político y gu- 
bernativo, pero sin él en lo judicial y 
contencioso , á fin de que lo tenga desem- 
barazado y libre en las instancias de ape- 
laciones. 
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2 Q ue c i Juez de alzadas nato lo sea 
el mismo Intendente, y los que le suce- 
dieren en este empleo, con el propio ho- 
norario que está asignado y goza ahora 
por su presidencia. 

a Que ademas del Intendente se 
componga el Tribunal de apelación o 
Juzgado de alzadas de otros dos Con- 
jueces o Colegas con voto y jurisdic- 
ción igual; y para cada una de estas pla- 
zas se hayan de proponer por la Junta 
particular de Comercio de V alen cía tres 
sugetos, y elegirse por mi Junta general 
los dos que hayan de ser adjuntos o Co- 
legas del Presidente, con el salario de 
mil y quinientos reales vellón cada uno; 
á cuyo fin se dividirá el de tres mil asig- 
nados al Juez de alzadas, para que de 
esta suerte no se grave el fondo del Con- 
sulado. 

4 Que estos empleos, como el de 
los Cónsules, hayan de ser quadriena- 
les : y para evitar que vaguen los dos 
á un mismo tiempo, podra ser trienal 
el segundo de los dos primeros que se 
eligieren ; y por este orden siempre el 
mas moderno podrá instruirse de su 
compañero , en el espacio de un año, 
de las causas pendientes, y método de 
juzgar. 

5 Que la referida Junta particular 
deba proponer con preferencia para la 
citada elección á los sugetos que ha- 
yan sido Cónsules ó Jueces de apela- 
ciones en el antiguo plan, y en defecto 
de estos, á los que se hallaren actual- 
mente Vocales de la propia Junta ; pues 
de esta suerte se logrará el justo designio 
de que los Jueces del Tribunal de alza- 
das sean sugetós de conocida pericia y 
acreditada experiencia en la Jurispruden- 
cia mercantil. 

6 Que quando por impedimento tem- 
poral ó perpetuo faltare alguno de los di- 
chos adjuntos, pueda también la Junta 
particular llenar el. hueco; procediendo 
con arreglo á lo prevenido por ordenan- 
za en las vacantes y huecos de los demas 
empleos : pero con tal que siempre se 
entienda regulada la facultad de dicha 
Junta por .los respetos de preferencia , 
que se han insinuado en favor de los 
sugetos que hayan sido Cónsules ó Jue- 
ces de apelaciones, y en su defecto Vo- 
cales; y que el interino nombrado haya 
de servir inmediatamente la plaza vacan- 


te, aunque exceda de los ocho meses 
prevenidos por la ordenanza, hasta que 
vaya el nombramiento de la referida mi 
Real Junta general, en atención á que 
los negocios judiciales 110 deben sufrir 
dilación tan prolija. 

7 ' Que los Recólegas que han de ser- 
vir de adjuntos para la revista ó terce- 
ra instancia en los casos que previene la 
ley del Rey no citada en la ordenanza, 
sean dos Vocales, de la Junta particular; 
á cuyo fin deberá esta dexarlos señalados 
en el mes de Enero de cada año, sin 
mas estipendio que el que gozan por ra- 
zón de Vocales; quedándola también la 
acción y facultad de nombrar substitutos 
en los casos de ausencia ó impedimen- 
to; llenando el hueco del que faltare, ó 
se hallare impedido, aunque para esto 
sea preciso echar mano de los indivi- 
duos del Cuerpo de Comercio que no 
sean Vocales de la Junta. 

8 Que así compuesto y ordenado 
el Tribunal de alzadas , se destinarán 
precisamente dos dias á la semana pa- 
ra celebrar en ellos la Audiencia, co- 
mo lo hace el Tribunal inferior; sir- 
viendo en ambos el mismo Escribano, 
para que se experimente la mas acti- 
va y pronta expedición de los recur- 
sos y apelaciones. 

9 Que el Intendente, no obstan- 
te el nuevo carácter de Juez nato de 
apelaciones, es mi voluntad, como que- 
da notado, que retenga la calidad de 
Presidente del Consulado con voto en 
todo lo extrajudicial y directivo , y sin. 
él en lo contencioso; y le concedo fa- 
cultad para que pueda tener en su ca- 
sa el Tribunal de alzadas, sin preci- 
sión de que sea en la Casa-lonja como 
hasta aquí ; y que señale los dos dias 
semanales que le fueren mas acomo- 
dados , con consideración á las demas 
ocupaciones de su empleo en mi Real 
servicio. 

10 En lo perteneciente á la Diputa- 
ción de Alicante ordeno y mando, que el 
Juez de apelación de la referida Diputa- 
ción lo sea el Alcalde mayor de la mis- 
ma ciudad por su empleo ; y que en lu- 
gar de los dos adjuntos, á proposición de 
las partes , se nombren dos comerciantes 
(jal tiempo que los Diputados, con arre- 
glo al cap. 4. de la ordenanza 22.) con el 
nombre de Con-jueces de alzadas, que nc- 
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cesariamentesean de los comerciantes ma- 
triculados del Comercio Español de dicha 
ciudad, por el tiempo de guarro años, co- 
mo sucede con los Diputados, cuyos Con- 
jueces o Colegas tengan igual jurisdic- 
ción que el Alcaide mayor; los quales ha- 
yan de concurrir necesariamente á las pro- 
videncias y determinaciones del Juzgado 
de alzadas, como queda dispuesto para el 
Tribunal de Valencia; y en el caso de re- 
cusación, ausencia ó impedimento de al- 
guno de ellos, quede la acción de nom- 
brar otros para aquel caso al mismo Tri- 
bunal o Juzgado de apelaciones. 

LEY XVIII. 

D. Carlos TV- en Aranjuez por decreto de 18 de Ju- 
nio de 1790. 

Extinción de la Audiencia y Casa de Con- 
tratación de Cádiz , , y creación en su lugar 
de un Juez de arribadas y alzadas 
con un Asesor Letrado, 

Teniendo presente el Rey mi augusto 
padre, que con las variaciones que ha te- 
nido el sistema del comercio de estos mis 
Reynos con los de Indias habia cesado el 
objeto con que se erigió' la Audiencia y 
Casa de Contratación que hoy existe en 
Cádiz, compuesta en lo primitivo de tres 
Jueces, Oficiales, Contador, Tesorero y 
Factor, de otros tres Letrados y un Fis- 
cal, con los subalternos correspondientes, 
qual fue el de establecer y perpetuar di- 
cho comercio en el puerto de Sevilla, de 
donde se traslado con la misma restric- 
ción al de Cádiz: que habiéndosela co- 
metido en su origen el conocimiento de 
todos los negocios relativos á este tráfico 
y navegación , el de las causas de comisos, 
y de las criminales, así de hurtos como 
de los demas delitos y excesos que se co- 
metían en los viages de ida y vuelta , el 
de las pérdidas de navios o mercaderías, y 
el de todas las respectivas á los dueños, 
maestres , marineros y demas gente de mar 
empleada en los buques de la carrera de 
ludias, con apelación solo al Consejo: 
siendo también de su cargo la formación 
de registros, despachos de los buques, y 
exacción de derechos, y el recibo, custo- 
dia y distribución de los caudales perte- 
necientes al Real Erario; se hallaba redu- 
cido este conocimiento, por las inhibicio- 
nes que sucesivamente ha tenido la Au- 
diencia, y división del comercio entre 
los demas puertos habilitados por el re- 


glamento de 12 de Octubre de 1778, á 
solo las dependencias civiles, económicas 
y criminales de delitos y excesos cometi- 
dos en la navegación que hacen los bu- 
ques de ida y vuelta á dicho puerto, á la 
adjudicación de los caudales de bienes de 
difuntos que se remiten de América, y al 
Juzgado de alzadas ó apelaciones de los 
pleytos de comercio que ocurren en aquel 
Consulado , y sirve uno de los Jueces Le- 
trados, alternando anualmente: y lo con- 
veniente que es, el que los asuntos mer- 
cantiles se pongan sobre un mismo pie en 
todos los puertos habilitados ::: he venido 
en suprimir la expresada Audiencia y Ca- 
sa de Contratación de Cádiz con su Pre- 
sidencia, quedando en su lugar un Juez 
de arribadas, como lo hay en los demas 
puertos habilitados, que lo sea al mismo 
tiempo de alzadas, con un Asesor Letra- 
do para determinar con su dictamen los 
negocios pertenecientes á este Juzgado. 

Debiendo trasladarse al mi Consejo de 
Indias el conocimiento, y adjudicación á 
los legítimos interesados, de los caudales 
de bienes de difuntos que se remiten de 
América , y de que ha estado encargada 
la Sala de Justicia de la Audiencia y Casa 
de Contratación, correrá con la cuenta 
y razón respectiva á ellos, que estaba al 
cuidado de la extinguida Contaduría de 
Cádiz, la general del mismo Consejo. 

El Secretario de Hacienda me propon- 
drá la distribución que debe hacerse de 
los negocios, de que ha estado conocien- 
do la Sala de Justicia de la extinguida Au- 
diencia, entre el Consejo, Consulado, y 
demas Tribunales y Justicias á que cor- 
respondan; teniéndose presentes, para la 
aplicación al Consulado de los que por 
su instituto le competan , las ordenanzas 
Consulares que rigen en otros puertos, 
especialmente las de Bilbao, en quanro 
sean adaptables á las diversas circunstan- 
cias que corren en la plaza y puerto de 
Cádiz; dexando á los Tribunales ordina- 
rios, como lo están por dicha ordenanza, 
las materias de justicia de que aun cono- 
cía la referida Audiencia. 

Por lo que toca á las materias de go- 
bierno, en que también entendía la mis- 
ma Audiencia , y han de correr , como en 
los demas puertos habilitados , al cargo del 
Juez de arribadas, arreglara mi Secreta- 
ría de Hacienda la forma en que conven- 
drá las exerza , y el. modo con que las ha 
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de tratar con el Ministerio de su cargo, cuenta de ello, para que recaiga mi Real 
y con el Consejo de Indias; y me dará aprobación. (8) 

Bu Real resolución , comunicada por el Mi- zadas, que estaban en los Contadores de las provincias 
nisterio de Marina ai de Guerra en 25 de Mayo de de Marina, pasasen á los Comandantes militares de 
1Ü02, se mandó, que los Juzgados de arribadas y al- las mismas. 



TITULO III. 


De los cambios y Bancos públicos , 


LEY I. 

D. Juan II. en Madrid año 1435, y en Toledo año 436 

pet. y D. Enrique IV. en Córdoba ano 455 
pet. 16. 

Libertad y franquicia de los cambios ; pro- 
hibición de su arrendamiento , y calidades 
para tenerlos . 

IVLndamos, que el cambio sea libre 
y franco, así en nuestra Corte como en 
todas las ciudades, y villas y lugares de 
nuestros Rey nos y Señoríos; y que todos 
cambien y puedan cambiar sin pena y 
sin calumnia alguna, no embargante qua- 
lesquier mercedes hechas por los Reyes 
nuestros predecesores, y después por Nos, 
á qualquier d qualesquier personas, de 
qualquier estado o condición, preeminen- 
cia o dignidad que sean : y que ninguno se 
entremeta de arrendar los dichos cambios, 
so pena que por el mismo hecho pierda 
todos sus bienes para la nuestra Cámara, 
y demas que el tal arrendamiento sea nin- 
guno; y que los arrendadores y los sus 
fiadores no sean tenudos á pagar cosa al- 
guna por razón de los dichos cambios; 
y damos por ningunas las obligaciones y 
juramentos, y otras cosas que sobre ello 
tengan hechas. Y mandamos á las Justi- 
cias de la nuestra Corte y de todos los 
nuestros Rey nos y Señoríos, que lo hagan 
ansí, y no consientan ni permitan lo con- 
trario, so pena de la nuestra merced, y 
de privación de los oficios, y confisca- 
ción de sus bienes, de los que lo contra- 
rio hicieren, para nuestra Cámara. Pero 
es nuestra merced, y mandamos, que los 
que tuvieren cambio público, y usaren 
del oficio de cambiar públicamente , que 
estos tales sean personas llanas, y abona- 
das y quantiosas, y de buena fama, pues- 
tos y nombrados y escogidos por Nos 
en la nuestra Corte; y los que hobie- 


ren de usar del dicho oficio público en 
las dichas ciudades , villas y lugares de 
nuestros Reynos, que sean puestos y nom- 
brados por las Justicias y Regidores de 
las tales ciudades, villas y lugares, so ju- 
ramento, que hagan en forma debida, de 
los escoger tales como suso dicho es, y 
quales cumplan al bien común de la cosa 
pública, pospuesta toda afición y bande- 
ría, y amor y desamor, y todo interese, 
y toda otra cosa; mas solamente aca- 
tando á nuestro servicio, y al bien co- 
mún de la cosa pública ; y que no toma- 
rán ni recibirán por ello cosa alguna, en 
caso que les sea prometida o' dada por 
ello, o por causa dello de su voluntad, 
por los tales, o por otra qualquier perso- 
na o personas: y todos los tales que así 
fueren nombrados, para usar del dicho 
oficio público, hagan juramento en for- 
ma debida , que bien , leal y verdadera- 
mente usarán del tal oficio sin arte, sin 
engaño y sin colusión alguna; y que sean 
tenudos de dar y den fiadores abonados 
para lo ansí hacer y cumplir, y para res- 
ponder realmente y con efecto á las per- 
sonas de quien alguna moneda rescibie- 
ren para cambiar, con todo lo que les ho- 
bieren á dar; y que antes no puedan usar 
ni usen de los dichos oficios. Y es nues- 
tra merced, que en defecto de los bie- 
nes de los tales cambiadores y de sus fia- 
dores sean tenidos de los pagar por ellos 
aquellos que los pusieren: pero todavía 
es nuestra merced, que cada y quando 
que Nos entendamos ser cumplidero á 
nuestro servicio de haber alguna moneda 
de oro o de plata para alguna necesidad 
que ocurra, que en aquel caso Nos po- 
damos tomar y tomemos los cambios de 
la nuestra Corte, y de qualesquier ciu- 
dades, villas y lugares de los nuestros 
Reynos y Señoríos; y pasada la dicha ne- 
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cesidad , que se haga, guarde y cumpla lo 
suso dicho, {ley 1. tit. 18. lib. R . ) 

LEY II. 


D. Fernando y D. a Isabel en Granada por pragm. 
de 25 de Julio de 1499 cap. 2. 


Ningún extrangero pueda ser cambiador 
en el Reyno , aunque tenga carta 
de naturaleza. 


Nos somos informados, que algunas 
personas exrrangeros y no naturales de 
nuestros Reynos procuran de ser cam- 
biadores, y tienen cambios de moneda 
en nuestra Corte y fuera delia ; y de las 
monedas que recogen en ellos, escogen 
Jas buenas en que hay mas provecho, y 
las sacan fuera de los dichos nuestros Pvey- 
nos , y las que no son tales , y son men- 
guadas y quebradas , aquellas tornan á 
cambiar: por ende queriendo proveer y 
remediar, que lo suso dicho no se haga 
de aquí adelante , como hasta aquí se ha 
hecho , mandamos y defendemos por esta 
nuestra carta , que extrangero alguno no 
natural destos nuestros Reynos, aunque 
tenga nuestra carta de naturaleza , no sea 
ni pueda ser cambiador, ni tenga cambio 
de moneda en ellos en la nuestra Corte ni 
fuera della; so pena que qualquier extran- 
gero que tentare de ser, o fuere cambia- 
dor de moneda en la nuestra Corte o en 
qualquiera ciudad, villa o lugar de los di- 
chos nuestros Reynos, por el mismo caso 
pierda y haya perdido toda la moneda 
que tuviere en el cambio, y mas la mitad 
de sus bienes; la mitad de todo para la 
nuestra Cámara , y la otra mirad se parra 
en dos partes, la mitad para el que lo acu- 
sare, y la otra mitad para el Juez y para 
el execütor que lo executare y sentencia- 
re, so las penas contenidas en las dichas 
leyes y en el dicho capítulo, {ley 6. 

tit. í 8. lib. R . ) 


LEY III. 

D. Cirios I, y D. Felipe en Madrid oor pragm. de 1 
de Octubre de 1552. 

Prohibición de dar d cambio por interes . 
de feria á feria, y de un lugar á otro 
de estos Reynos. 


Mandamos, prohibimos y defendemos, 
que de aquí adelante ninguna ni algunas 
personas de qualquier estado y condición 
que sean, ansí naturales de estos Reynos 


como exrrangeros dellos, no puedan dar 
a cambio maravedís algunos por njngun 
interese de un lugar de estos Reynos para 
otro lugar dellos , ni de una feria á otra, 
de las que se hacen en estos nuestros Rey- 
nos; so pona que si contra lo suso dicho 
algunos dineros se dieren á cambio, y por 
ello llevaren interese, así en dineros co- 
mo en otra qualquiera cosa , pública o se- 
cretamente, sean perdidos, y se pidan y 
demanden como cosa dada á usura y lo- 
gro á los que los dieren; y cayan é incur- 
ran en las penas , contenidas en las leyes 
de nuestros Reynos , en que incurren los 
que dan dineros á logro, y se proceda, 
castigue y determine conforme á ellas. 
{ley 8. tit. 18. lib. ¿. ¡i.) 

LEY IV. 

D. Felipe III. en S. Lorenzo por pragm. publicada 
en Madrid año 1608. 

Observancia de las leyes prohibitivas de 
cambios secos,' y declaración de los que 
se entiendan tales. 

Mando , se guarden las leyes y prag- 
máticas Reales, que prohíben los cambios 
secos, so las penas y en la forma que en 
ellas se contiene. 

Otrosí declaro por cambio seco , y en 
que hayan lugar las diciias penas, siempre 
que los que tomaren dinero á cambio no 
tuvieren dinero o crédito , o' correspon- 
diente suyo propio en las plazas y lugares 
fuera destos nuestros Reynos para donde 
lo tomaren , y en que se hubieren concer- 
tado, al tiempo que el dicho dinero se to- 
mare á cambio, que se pueda entretener 
por algunas ferias á daño de los que lo to- 
maren , y que los intereses de la primera 
feria entren en Ja suerte principal para 
causar otros intereses en la segunda, y los 
de la segunda en la tercera , y así en las 
demas. 

Y asimismo ordeno y mando, que no 
se pueda concertar ni asentar, que solo 
por el juramento o simple palabra de las 
personas que dieren el dinero á cambio 
se pueda probar, que las letras del que se 
diere para fuera destos Reynos fueron á 
las plazas, partes y lugares para donde se 
hubieren dado, y que se aceptaron y pa- 
garon en ellas; ni que las letras de recam- 
bio , que volvieren fuera destos Rey- 
nos, son cierras y verdaderas , y que las 
plazas andaban á los precios contenidos 
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y declarados en ellas, ni otro algún re- 
quisito de los que son necesarios para que 
los cambios sean reales y verdaderos, si- 
no que hayan de probar por escrituras 
públicas y auténticas, y por testigos ó en 
otras maneras bastantes de prueba apro- 
badas por Derecho : y si lo contrario se 
concertare, sea en sí ninguno y de nin- 
gún valor qualquiera contrato o concier- 
to que en ello se hiciere, (ley ij. tit. 1 8. 
lib. 5. R . ) 

LEY V. 

El mismo «n Yalladolid por pragm. de 1601. 

Orden que se ha de observar en los Bancos 
piíblicos ; y cumplimiento de las leyes y 

penas contra los que se alzaren 

ó quiebren , 

Ninguna persona pueda poner cambio 
o Banco público en nuestra Corte, sin 
que ante todas cosas pida licencia en el 
nuestro Consejo para ello, y en éJ se vean 
y examinen las fianzas que diere , y el 
tiempo por que se obligaren , y los bie- 
nes y hacienda que tuvieren los que qui- 
sieren poner los dichos cambios y sus fia- 
dores, y el verdadero puesto y caudal 
que se pusiere efectivamente en los dichos 
cambios , para que teniendo el dicho 
nuestro Consejo noticia particular de to- 
do lo suso dicho, y de la calidad y crédi- 
to de las personas que pretendieren po- 
ner los dichos cambios , provea lo que 
convenga para su conservación y seguri- 
dad, y de las personas que pusieren en 
ellos sus haciendas. Lo qual mando , que 
el dicho mi Consejo haga privativamente, 
sin que el de mi Real Hacienda ni otro 
alguno , por via de asiento ni en otra ma- 
nera, pueda entremeterse en dar licencia 
para fundar los dichos cambios; porque 
ademas que de haberse hecho han resul- 
tado los daños é inconvenientes que son 
notorios , á solo el dicho mi Consejo in- 
cumbe proveerlo como cosa muy conve- 
niente al beneficio y buen gobierno pú- 
blico, y que sean castigados los cambios, 
y otros qualesquíer que hubieren faltado 
O quebrado en sus créditos, y alzádose 
Con las haciendas agenas. 

1 Otrosí, porque por no haberse guar- 
dado con la puntualidad necesaria la for- 
ma dada por las leyes de estos nuestros 
Reynos para los Bancos y cambios públi- 
cos que se han de poner en ellos, ha habi- 
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do y hay algunos, que sin haber dado 
fianzas bastantes, los han usado y tienen, 
á cuya causa se han hecho muy grandes 
quiebras, así en esta Corte como en las 
ciudades de Sevilla, Toledo y Granada, 
de que han resultado notables daños y 
pérdidas: para cuyo remedio, mandamos, 
que todas las personas, que después de la 
promulgación desta nuestra ley quisieren 
poner cambios y Bancos públicos desta 
nuestra Corte en qualquiera otro lugar 
destos nuestros Reynos, después de haber 
pedido licencia para ello ante la Justicia 
y Regimiento de la ciudad o villa donde 
pretendieren ponerlos, y dado fianzas, y 
admitídolas las dichas Justicias y Regi- 
mientos, envíen al nuestro Consejo todos 
los autos, fianzas y recaudos que sobre 
esto hubieren pasado, para que en él se 
vean y exáminen , y pareciendo ser segu- 
ras , bastantes , y ciertos los puestos de ios 
dichos Bancos y cambios públicos , y 
constando concurrir en las personas, que 
los quisieren poner , las calidades necesa- 
rias, se les dé licencia para ello; y hasta 
que la tengan del dicho nuestro Consejo, 
no los puedan poner ni usar de ellos en 
manera alguna , so pena de diez años de 
destierro destos nuestros Reynos , y de 
perdimiento de la mitad de sus bienes pa- 
ra nuestra Cámara: y las Justicias y Re- 
gidores, y otros qualesquíer que tuvieren 
voto en los Cabildos y Ayuntamientos, 
que los admitieren al uso de los dichos 
cambios y Bancos públicos, sean priva- 
dos perpetuamente de sus oficios; las qua- 
les dichas penas se puedan agravar, con- 
forme á las circunstancias que en este ca- 
so concurren. 

2 Otrosí, porque de no haberse an- 
simismo guardado las leyes destos nues- 
tros Reynos, por las quales estaba pro- 
veído , que ningún extrangero dellos, 
aunque tenga naturaleza nuestra, pueda 
poner Banco y cambio público, so las 
penas en ellas contenidas, han resultado 
muchos daños é inconvenientes; manda- 
mos, que se guarden y executen invio- 
lablemente, y que desde el dia de la pu- 
blicación desta nuestra ley en adelante 
ningún extrangero de estos nuestros Rey- 
nos pueda ser admitido ni recibido por 
Banco ni cambio público , porque así 
conviene á nuestro Real servicio , y al 
beneficio público y general de nuestros 
súbditos. Y porque no embargante que 
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por muy fustas causas y consideraciones 
está ansimismo proveído por las dichas 
leyes, quelos que tuviesen los dichosBan- 
cos públicos no puedan tratar ni contra- 
tar, ni entender por sí ni por interpo'sitas 
personas, directe ni indirecte en otros 
tratos, mercaderías ni compañías, sino 
solamente lo tocante á los dichos cam- 
bios, so las penas en ellos contenidas, y 
por la experiencia se han visto los gran- 
des daños que han resultado de no ha- 
berse guardado; mandamos, que se guar- 
den y cumplan, y que irremisiblemente 
se executen contra ios transgresores , así 
en este caso como en todos los demas 
de suso referidos , las quales habernos por 
expresadas en esta nuestra ley y pragmá- 
tica , como si de verbo ad verbnm fuesen 
en ellas insertas. 

3 Otrosí mandamos, que desde el dia 
de" la publicación de esta nuestra ley en 
adelante no pueda haber en nuestros 
Reynos un Banco o cambio publico solo, 
sino dos o mas, conforme á lo que mas 
pareciere que convenga al buen gobierno 
v comercio de ellos (ley i^¡. tit. 1 8. ¡ib. 

A), (i y o 

LEY VI. 

D. Cirios III. por cédula del Consejo de 2 de Junio 
de 1782 , consiguiente á consulta resuelta. 

Erección y establecimiento del Banco Na- 
cional de S. Carlos. 

Desde el reynado de Felipe II se ha 
considerado como necesario por muchas 
personas versadas en el Comercio, y en 
el manejo de la Real Hacienda , el estable- 
cimiento de erarios o Bancos públicos, 
para facilitar las operaciones del comer- 
cio , y contener las usuras y monopolios::: 

Y habiéndoseme hecho con este fin una 
proposición dirigida al establecimiento de 
un Banco Nacional, que abrazase y des- 
empeñase aquellos objetos::: mandé for- 
mar una Junta compuesta de Ministros 
y otras personas de diversas clases, para 
que examinando la citada propuesta con 
toda la atención y cuidado que pide la 

(O Esta ley, y las demas sobre este asunto, se 
mandan guardar por el cap. 12. de las Cortes del año 
de 1607, publicadas en el de 1619, y gsor cédula 
dc-l Señor Don Felipe IV. en Madrid á 17 de Julio 
de ió'¿i en la concesión del servicio de millones de 
aquel año. 

(2) Y por el cap. 7. de la Real cédula de 23 
de Diciembre de 1642 , con motivo de haberse ex- 
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importancia del asunto, me expusiese su 
dictamen; y habiéndome conformado con 
e * Y con í° s deseos qne en los anteriores 
•reynados de Felipe II, III y iv , mis 
progenitores, manifestaron los Tribuna- 
les, Consejos, y aun las Cortes que em- 
pezaron en 9 de Febrero de 1617, sobre 
este particular; he venido en crear, erigir 
y autorizar un Banco, que por su objeto 
y fin debe ser Nacional y general para es- 
tos Reynos y los de Indias , baxo las re- 
glas siguientes : 

1 Este Banco se establece baxo de mi 
Real protección y de los Reyes mis su- 
cesores, para asegurar su subsistencia, y 
la confianza pública, y tendrá la deno- 
minación de Banco de San Carlos. 

2 El primer objeto é instituto de este 
Banco es el de formar con él una Caxa ge- 
neral de pagos y reducciones para satisfa- 
cer, anticipar y reducir á dinero efectivo 
todas las letras de cambio, Vales de Teso- 
rería y Pagarés que voluntariamente se 
llevasen á él. Estos pagos o reducciones 
no han de ser con calidad exclusiva, que- 
dando en libertad las partes de negociar 
sus letras. Vales o Pagarés con quales- 
quiera cambistas, comerciantes y hom- 
bres de negocios establecidos en estos mis 
Reynos y en los de Indias. 

3 El segundo objeto é instituto del 
Banco será administrar tí tomar á su cargo 
los asientos del Exército y Marina den- 
tro y fuera del Reyno; á cuyo fin ofrez- 
co y empeño mi palabra Real, que por 
el tiempo de veinte años á lo menos le 
encargaré los ramos de provisión de ví- 
veres del Exército y Armada , y de ves- 
tuario de las Tropas de tierra de España 
é Indias ; cuyo encargo empezará por 
administración , con la remuneración de 
la décima que previenen las leyes , y se- 
guirá después , según la verificación que 
se hiciere de los precios, por asiento, o 
como mas conviniere recíprocamente al 
misino Banco y á mi Real Hacienda; 
quedando á mi cuidado prorogar el tiem- 
po, y agregar los demas asientos al Ban- 
co , si la necesidad de su permanencia y 

perimentado muchas utilidades en los tiempos que 
estaban introducidos los Bancos públicos con *a fe, 
crédito y seguridad necesaria; se inando establecerlos 
y entablarlos en estos Reynos, encargándose de ellos 
personas de toda satisfacción y crédito, dándoles to- 
das las preeminencias, privilegios y prerogativas con- 
venientes para el mayor beneficio de las pattes. {cap. 7. 
del aut. 6 ■ tit. 3 1 ■ HR R- ) 

Hh 2 
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ventajas lo pidiere así: pero estos encar- 
gos no darán principio hasta que haya fe- 
necido el tiempo de los asientos actuales, 
y el Banco tuviere proporción y fondos 
para tomarlos. 

4 El tercer objeto y obligación del 
Banco ha de ser el pago de todas las obli- 
gaciones del giro de los paises extrange- 
ros con la comisión de uno por ciento. 
Por ahora exceptuó el ramo pertenecien- 
te al giro de Roma, hasta que en e'l se 
formalicen varios puntos; aunque, en ca- 
so de ser necesario para mayor utilidad y 
sostenimiento del Banco, le cederé tam- 
bién , como igualmente otros negocios que 
parecieren con el tiempo titiles y precisos 
al mismo fin. 

5 El Banco y Caxa general de reduc- 
ción baxo el patrocinio y advocación de 
San Carlos compondrá sus fondos de cien- 
to y cincuenta mil acciones de á dos mil 
reales de vellón cada una ; y su principal en 
todo será de quince millones de pesos fuer- 
tes, sin perjuicio del aumento anual de 
acciones que se explicará en el artículo 12 . 

6 Toda especie de personas de qual- 
quier estado , calidad o condición que fue- 
ren , sin exceptuar las Ordenes Regulares y 
sus individuos , podrán adquirir estas ac- 
ciones , y cederlas o endosarlas libremen- 
te, como se practica con las letras de cam- 
bio , por mas o por menos valor, según les 
acomodase, y el crédito del Banco subie- 
re o baxare en la opinión pública (u). 

29 El Banco no podrá por ningún 
motivo ni pretexto separarse de los tres 
objetos de su instituto , ni mezclarse en 
compra , venta ni qualquiera otra especu- 
lación de comercio, para no perjudicar en 
él á los particulares; excepto en los casos 
en que yo tuviere por conveniente con- 
fiarle alguna comisión útil de esta natu- 
raleza en paises distantes, o hacerle algún 
encargo respectivo á favorecer la agricul- 
tura o fábricas en alguna o algunas pro- 
vincias. 

Los cap. ” hasta 2 8 , y 36 hasta ¿¡.fi inclu- 
sive de esta Real cédula , que se suprimen , son res- 
pectivos al establecimiento y gobierno económico inte- 
rior del Banco. 

(3) En Real orden de 9 de Octubre de 1790 co- 
municada al Consejo por la vía de Hacienda , con 
motivo de no haberse guardado en la administración 
del Banco el debido arreglo según su erección; re- 
solvió S. M. , teniendo presente este capítulo 31, 
que un Ministro del Consejo substanciara y deter- 
minara en primera instancia los negocios respectivos 
a purificar la administración interior del Banco, y 


TITULO III. 

30 Los extrangeros podrán poner ac- 
ciones en este Banco en su propio nom- 
bre, y tener voto en sus Juntas; pero no 
podrán ser Directores, ni tener alguno de 
los demas empleos del Banco, si no están 
legítimamente naturalizados y domicilia- 
dos en estos Rey nos. Los extrangeros au- 
sentes podrán valerse de apoderados na- 
turales ó domiciliados en España pata 
votar en las Juntas; pero en caso de ha- 
llarse en estos Reynos , podrán asistir y 
votar por sí mismos , concurriendo los re- 
quisitos prevenidos en el artículo 20. De- 
claro y ordeno, que en caso de guerras 
con las Potencias de que fueren súbditos 
estos accionistas , se mire su propiedad co- 
mo inviolable y protegida por el Derecho 
de las Gentes; gozándola como en tiempo 
de paz, y disponiendo de sus acciones se- 
gún mas les conviniere. Declaro asimis- 
mo, que por su fallecimiento pertenece- 
rán y pasarán las acciones de esta especie 
á sus herederos, conforme á las leyes de 
los paises de donde fueren naturales, ha- 
ciéndolo constar jurídicamente. 

31 Se arreglará el Banco en sus pley- 
tos al sistema general de la Monarquía ; de 
modo que donde hubiere Consulado , se 
le oirá en él , y donde no , procederán las 
Justicias, con las apelaciones en la forma 
prevenida por las leyes; bien que el Ban- 
co será considerado como las personas mas 
privilegiadas para la administración de 
justicia. Si en los negocios interiores del 
Banco sobre su gobierno, Juntas, cumpli- 
miento de sus estatutos ó leyes &c. hu- 
biere alguna discusión judicial, conocerá 
un Ministro l ogado que yo nombraré, 
con apelaciones al Consejo en Sala de Jus- 
ticia. (3) 

32 Declaro, que toda letra aceptada 
será executiva como instrumento público; 
y en defecto de pago del aceptante, la pa- 
gará executivamente el que la endoso' á fa- 
vor del Banco; y á falta de éste, el que 
la hubiere endosado antes, hasta el que la 

administrar justicia sobre el reintegro de los intereses 
de este , oyendo á las partes breve y sumariamente y 
de buena fe, á ia verdad sabida, por ante el Secreta- 
rio de él ; y que pira las apelaciones y recursos se acu- 
da á la Sala segunda de Gobierno del Consejo; con 
calidad de que para la vista, y providencias que ten- 
gan fuerza de definitiva , esté completa. También nom- 
bró S. M. un Fiscal que promueva los intereses del 
Banco , y cuide de que se instruyan los procesos en 
primera instancia, debiendo serlo en las apelaciones 
ó recursos el Fiscal del Consejo, que es á quien toca 
por oficio. 
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haya girado por su orden; sin que sobre 
este punto se admitan dudas, opiniones y 
controversias. 

33 El Banco gozará de la acción real 
h ipotecaria contra los bienes de todo acep- 
tante, endosante 1 o girante, inclusos los 
de mayorazgos, en la forma que se prac- 
tica en los censos o cargas impuestas so- 
bre ellos con facultad Real. 

34 Tampoco tendrá el Banco necesi- 
dad de hacer excursión , quando los pri- 
meros aceptantes o endosantes hubieren 
hecho concurso o cesión de bienes , o se 
hallare implicada 'y difícil la paga por 
ocurrencia de acreedores ú otro motivo; 
pues bastará certificación del impedimen- 
to, para recurrir pronta y executivamen- 
te contra los demas obligados al pago. 

35 Para que sea uniforme é igual la 
condición del Banco con la de los demas 
vasallos, en lo que va dispuesto respecto 
á la aceptación y pago de letras en los tres 
artículos inmediatos; mando, que su con- 
tenido, excepto en el privilegio de hipo- 
teca , y en el de proceder contra bienes de 
mayorazgo , que ha de ser solo á favor del 
Banco , se observe en lo demas como ley 
general , y que á este fin se expida por mi 
Consejo, y publique la pragmática o cé- 
dula correspondiente (ley siguiente') i por 
ser esencial á la buena fe del comercio, 
que el pago de las letras se haga pronta y 
expeditamente; debiendo cada uno consi- 
derar antes las que libra, endosa o acepta. 
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dad de hacer excursión , quando los pri- 
meros aceptantes hubiesen hecho concur- 
so o cesión de bienes, o se hallase impli- 
cada y difícil la paga por ocurrencia de 
derechos il ofro motivo; pues basta cer- 
tificación del impedimento, para recurrir 
pronta y executivamente contra los de- 
mas obligados al pago. Y para que lo con- 
tenido en esta mi carta y pragmática- 
sanción tenga su pleno y debido cum- 
plimiento , y el giro de las letras sin dis- 
tinción de personas quede expedito, y 
libre de dilaciones maliciosas en perjuicio 
de la buena fe que hace florecer el giro 
nacional; mando, se observe y guarde 
puntual y literalmente como en ella se 
contiene, sin embargo de qualesquier or- 
denanzas, estilo o' costumbres en contra- 
rio, pues en quanto á esto lo derogo, y 
doy por nulo y de ningún valor, y quie- 
ro, se esté y pase precisamente por lo que 
aquí va dispuesto; y que á su tenor, sin 
excepción alguna, se arreglen exactamen- 
te todos los Juzgados y Tribunales ordi- 
narios, Consulados, y qualesquier otros 
de qualquiera naturaleza y condición que 
sean sin diferencia alguna. 

LEY VIII. 

D, Carlos IV. en Barcelona por orden de 20 de Sept. s 
y céd. del Cons. de 6 de Nov. de 1802. 

Modo de repetir contra los endosantes y 
librador de letras de cambio en caso 
de protesto. 


LEY VIL 


El mismo por pragm. de 2 de Junio de 1782. 


He venido en declarar, que las letras 
de cambio han de tener la tuerza exccu- 


Modo de aceptar y pagar las letras de 
cambio. 

Declaro por vía de regla y punto ge- 
neral , que toda letra aceptada sea exe- 
cutiva como instrumento piíblico, y en 
defecto de pago del aceptante la pague 
executivamente el que la endoso á favor 
del tenedor de la letra, y en falta de este, 
el que la hubiese endosado antes, hasta 
el que la haya girado por su orden; sin 
que sobre este punto se admitan dudas, 
opiniones ni controversias ; y que el te- 
nedor de la letra tampoco tenga necesi- 


tiva que previno la pragmática-sanción 
de 2 de Junio de 1782 (ley anterior): en- 
tendiéndose, que para repetir contra los 
endosantes y librador, bastará el protesto 
debidamente formalizado y presentado 
por falta de pago del aceptante; y que 
esta repetición podrá hacerla el portador 
ó tenedor de la letra, mercantil o judi- 
cialmente, contra qualquiera de los ante- 
riormente obligados en ella, qual mas le 
convenga, según lo previene la ordenan- 
za de Bilbao; y con arreglo a ello, y a 
lo que prescriben los art. 20. 21 y 22. 
cap. 13 de la misma (4), quiero, que se 


(4) P° r citados tres artículos se previene, 
que los Tenedores de letras acudan en debido tiempo 
á las personas sobre quienes fueren libradas, y no pa- 
gándolas , á las señaladas en falta de pagamento; 
practicando esta diligencia, y avisando su resulta 


(con el protesto si le hubiere) al librador o endo- 
sante, qual mas le convenga, precisamente por el 
primer correo ; so pena que de lo contrario serán 
del cargo de los tenedores los riesgos de la cobran- 
za z= que el librador ó endosantes, á quienes recur- 
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entienda y observe lo dispuesto en laprag- esta declaración los pleytos y causas que 
mática; decidiéndose asimismo al tenor de hubiere sobre los puntos que comprehende. 


J¡ere el tenedor con letras y protesto, deberán pagar 
su importe con los cambios, recambios, é intereses, 
comisión y gastos, breve y sumariamente; y en de- 
fecto se les apremie per la via mas executiva , sin ad- 
mitirles excepción de 110 tener provisión,, de que se 
hallan con reconvención, compensación ni otra algu- 
na, ni pretexto por legítimo que sea; pues todo se les 
lia de reservar, si lo alegasen, para otro juicio ) 
que en caso de pagarse por qualquiera de los endo- 


santes el importe de la letra devuelta y protestada, 
tenga el derecho de recurso á otro de los endosantes 
anteriores á él hasta el mismo librador, y á qualquie- 
ra de ellos in ¡olidiim; y que aquel contra quien se 
pidiere, pague y sea apremiado i ello, y lo mismo 
los demas, hasta que el último endosante quede con 
solo el derecho al librador ó aceptante y en unos y 
otros juicios se proceda sumaria y executivamente en 
la forma prevenida. 


TITULO IV. 

De los mercaderes y comerciantes , y sus contratas . 


LEY I. 

Don Juan II. en su quaderno de leyes de 1449 
cap. 61. 

Libre curso en estos Reinos de todas las 
mercaderías ; seguro Real y privilegio con- 
cedido d los mercaderes que vinieren á 
comprar y vender en ellos. 

Es mi merced , que todas las perso- 
nas, así de los mis Rey nos como de fue- 
ra dellos, de qualquicr ley, estado o con- 
dición que sean , que hayan paz conmigo, 
que vengan con sus mercaderías, y otras 
cosas qualesquier que quisieren traer á las 
vender en los dichos mis Rey nos, y com- 
prar en ellos de las que quisieren, de las 
que no son defendidas, como dicho es, 
salvos y seguros, so mi guarda y amparo 
y seguro: y que ningunos ni algunos In- 
fantes, ni Duques ni Condes, ni Maestres 
ni Ricos homes , ni Infanzones ni Ade- 
lantados, ni Concejos ni Alcaldes, ni Me- 
rinos, ni Alguaciles, ni Merinos ni Oficia- 
les, y Priores, y Comendadores y Caba- 
lleros, Escuderos y Alcaydes de todos los 
castillos y casas fuenes, y otras qualesquier 
personas de qualquicr ley, estado o con- 
dición que sean de los mis Reynos, que 
no sean osados de ir ni venir en alguna 
manera contra ellos ni contra alguno de- 
llos, ni contra sus mercaderías y cosas so- 
bredichas, ni contra alguna cosa delio , ni 
ge lo tomar ni contrallar, ni embargar , por- 
que libremente vengan á vender y com- 
prar á los dichos mis Reynos las merca- 
derías y otras cosas sin rezelo y contra- 
rio alguno; que yo les aseguro por ve- 
nida y estada y por tornada a ellos, y 
a los suyos y á sus bienes, y (\ sus merca- 


derías, y á todas las otras cosas que traxe- 
ren o llevaren, como dicho es. Y defien- 
do á todas las dichas personas de los mis 
Reynos y á cada uno dellos, que no va- 
yan ni pasen contra lo que dicho es, ni 
contra parte dello, so pena de la mi mer- 
ced, y de caer en aquellas penas que son 
establecidas en Fuero y en Derecho con- 
tra aquellos que quebrantan y pasan se- 
guro puesto por su Rey y Señor natural. 
(cap. 61. de la ley 4. tit. JI. lib. <J. R.) 

LEY II. 

D. Fernando y D. a Isabel en Medina del Campo por 
pragm. de x 494 cap. 1. 

Modo en que deben tener los mercaderes 
las vistas y ventanas de sus casas y 
tiendas para vender. 

Ordenamos y mandamos, que de aquí 
adelante ningún mercader de nuestros 
Reynos, ni de fuera de ellos que en ellos 
estuviere, no sea osado de tener ni tenga 
en los patines de sus casas, ni en las tien- 
das en lo alto ni en lo baxo dellas, nin- 
gún paño ni lienzo, ni tendal ni otra co- 
bertura alguna, ni á las puertas de sus ca- 
sas : y los que tuvieren las tiendas en lo 
alto o' en lo baxo, no tengan las vistas 
amaestradas con lienzos blancos ni colo- 
rados ni de otras colores, ni con otra co- 
sa alguna; y en lo alto ni en lo baxo no 
tengan hechas las tales vistas con tablas 
ni con paños colorados, ni otras muestras 
algunas, para que las dichas mercaderías 
hayan de parecer mejor de lo que son; y 
que los que tuvieren sus tiendas en lo 
alto ó en lo baxo, tengan sus ventanas 
y luces libres y exentas, y de aquel gran- 
dor y altura que fueren menester, sin nin- 
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gima toldadura ni amaestradura , para que 
los que vinieren á comprar vean clara- 
mente lo que compran , ni en ello no se 
pueda rescibir ningún engaño; so pena que 
por la primera vez caigan é incurran en 
pena de dos mil maravedís, y por la se- 
gunda que incurran en pena de seis mil 
maravedís , y por la tercera vez que no 
tengan ni puedan tener tienda de merca- 
dería allí ni en otra parte de nuestros Rey- 
nos: y mandamos, que la tercia parte de 
las dichas penas sea para el acusador, y 
las dos tercias partes para la nuestra Cá- 
mara. (ley i. tú. 12. lib. £. R ) 

LEY III. 

D. Fernando y D. a Isabel en la dicha pragmática 
de 1494 cap. 2. 

Medida de los brocados y sedas ; y penas 
del mercader que no midiere en el modo 
que se le previene. 

Ordenamos y mandamos, que los di- 
chos mercaderes midan los brocados y se- 
das un dedo dentro de la orilla ; so pena 
que pierdan lo que de otra manera ven- 
dieren la primera vez, y por la segunda 
vez que lo pierdan con el quatro tanto, y 
por la tercera vez que lo pierdan con las 
setenas, y se repartan en la manera conte- 
nida en la ley precedente, (ley 2. tit , 12. 
lib. ¿. R.) 

LEY IV. 

D. Juan II- en Madrid año 1435 pet. 31 ; D. Fer- 
nando y D. a Isabel en el cap. 3. de la referida 
pragmática; y D. Carlos I. en Valladolíd año 537 
pet. 87, y año 48 pet. 154. 

Venta y medida de los paños y frisas que 
se fabriquen en el Reyno. 

Ordenamos y mandamos, que de aquí 
adelante todos los panos que se hobieren 
de vender d varas en nuestros Reynos , de 
los que en ellos se hacen , los vendan tun- 
didos y mojados á todo mojar; y que pa- 
ra los medir, los tiendan sobre una rabia, 
sin los tirar, poniendo la vara encima del 
paño un palmo debaxo del lomo, y seña- 
len con un xabon cada una : y que de otra 
manera no los puedan vender ni vendan 
so la dicha pena: y las frisas midan como 
dicho es, y una mano dentro de la orilla. 
(ley j. tit. 12. lib. ¿. R.) 
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LEY V. 

D. Fernando y D.‘ l Isabel en Segovia, y en Madrid 
por pragm. de 1494. 

La disposición de la ley precedente se en- 
tienda con todos los que hicieren paños para 
vender ; y los mercaderes observen lo 
que se les previene. 

Mandamos, que lo contenido en la ley 
precedente , cerca de vender los paños tun- 
didos y mojados, se guarde y cumpla por 
todas las personas que en estos nuestros 
Reynos hacen é hicieren paños para ven- 
der , así por varas como enteros; y que los 
mercaderes y traperos, que no hacen pa- 
ños , no puedan tener ni tengan en sus casas 
ni tiendas paños algunos, ni los muestren 
á persona- alguna que los compre, hasta 
tanto que primeramente esten tundidos y 
mojados á todo mojar, y no tengan excu- 
sa diciendo, que no los tienen en las di- 
chas casas y tiendas para vender. Y los 
mercaderes y otras personas, que hacen 
paños para vender por junto o por menu- 
do, los puedan tener en sus casas hasta los 
tundir , sin los vender á persona alguna; 
pero que no los puedan sacar á sus tien- 
das, ni tener ni venderlos en ellas, hasta 
tanto que sean tundidos y mojados á todo 
mojar. Y mandamos , que los luceros de 
las ventanas, que los dichos mercaderes 
tuvieren , sean á lo menos tan altas como 
una vara de medir, y tan anchas como 
tres palmos : lo qual hagan y cumplan so 
las penas en las leyes de suso contenidas, 
y aplicadas según que por ellas se aplican. 
(ley 4. tit. 12. lib. J(. ) 

LEY VI. 

Los mismos en Granada por pragm. de 1501 ; D. Car- 
los I. en Valladolíd año 548 peí. 1 69; y D. Felipe II. 
en las Cortes de 598 , publicadas en 604, 
pet. 40. 

Venta y medida de los paños extranjeros en 
el mismo modo que los del Reyno, para 
evitar fraudes en ellos. 

Por quanto somos informados, que al- 
gunos mercaderes , y otras personas de los 
que venden paños á la vara hechos fuera 
de nuestros Reynos, hacen en el medir y 
vender dellos los mismos fraudes y enga- 
ños que se hacían en los paños que se ha- 
cen en nuestros Reynos , y que todo esto 
cesaría, si los dichos mercaderes hobie- 
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sen de vender los dichos paños fechos fue- 
ra de nuestros Reynos tundidos y moja- 
dos á todo mojar, y los midiesen sobre 
tabla sin los tirar, como está mandado 
que se midan los paños hechos en. es- 
tos nuestros Reynos : por ende querien- 
do proveer en ello , mandamos , que lo 
que está proveído y ordenado , cerca del 
vender y medir á vara los paños que se 
hacen en nuestros Reynos , en la ley quar- 
ta de este título, se guarde y cumpla y 
execute, y se haga guardar y cumplir y 
cxccutar en los palios fiechos fuer«i de los 
dichos nuestros Reynos que de aquí ade- 
lante se hobieren de vender á la vara en 
ellos; so pena que qualquier paño hecho 
fuera del Rey no , que se vendiere á vara 
en él de otra manera , por el mismo hecho 
sea perdido, y sea la tercera parte dello 
para el acusador , y la otra tercera parte 
para nuestra Cámara , y la otra tercera 
parte para el Juez que lo sentenciare: * y 
para la execucion y cumplimiento de esta 
ley, y de la anterior (quarta de este título) 
se den las provisiones ordinarias, (leyes ¿. 
y 26. tit. 12. lib. ¿. R.') 

LEY VII. 


Los mismos en Medina del Campo por la referida 
pragmática de 1494 cap. 4. 

Obligación de los mercaderes á manifestar 
á los compradores de los brocados , sedas 
y paños lo defectuoso de ellos , y demas 
que se previene. 

Ordenamos y mandamos , que los mer- 
caderes que vendieren los brocados o' se- 
das sean obligados de decir, á los que lo 
compraren, la verdad de donde son; y las 
tengan selladas y señaladas con los sellos 
y señales que traxeren verdaderas y cono- 
cidas de los lugares de donde son; y no 
vendan uno por otro ; y los tales sellos y 
señales no se puedan quitar ni mudar, has- 
ta ser vendida toda la pieza de la dicha 
seda ó brocado, so pena de incurrir en 
pena de falsario: y lo que estuviere raza- 
do o barrado lo digan luego á ios que lo 
compraren , y si no se lo dixeren , aunque 
esten hechas ropas, antes que las trayan 
vestidas, las puedan tornar á aquellos de 
quien las compraron , y ellos sean obli- 
gados de lo rescibir : y que lo semejante 
se haga en lo de los paños, que tengan sus 
sellos y señales , porque se conozcan de 
donde son; y que no se puedan vender ni 
Vendan uno por otro so la dicha pena. Y 


porque esto mejor se guarde, mandamos, 
que los sastres, donde lo llevaren á cor- 
tar, sean obligados, antes que lo corten, á 
los requerir de vara, y catar y mirar, y 
decir á sus dueños la falta que la tal seda 
o brocado ó paño trae, para que se reme- 
die, si quisiere. ( ley 6. tit. 12. lib. ¿.Rd) 

LEY VIII. 

Cap. 6 . de la dicha pragmática. 

Prohibición de vender paño engrasado ; y 
facultad del comprador para devolverlo 
aunque esté hecho ropa. 

Ordenamos y mandamos, que ningu- 
no sea osado de vender en nuestros Rey- 
nos paño alguno engrasado ; y si lo ven- 
diere, que aquel que lo comprare que lo 
pueda volver, y le sea obligado de lo to- 
mar así, aunque esté hecho ropa , antes que 
la traiga vestida, aunque diga el dicho mer- 
cader que así lo compro apuntado, y que 
qual lo compró tal lo vendió; por quan- 
to al tiempo que lo compra lo debe de 
escoger , y mirar bien lo que compra , pues 
no es de creer que en ello pueda rescibir 
engaño, (ley y. tit. 12. lib. Rd) 


LEY IX. 


Los mismos en Segovia por pragm. de Í494. 


Los paños de fuera del Reyno se vendan 
desliados , para que el comprador sepa lo 
que compra. 


Ordenamos y mandamos, que agora 
y de aquí adelante los mercaderes y otras 
personas que traxeren velarles, ó otros 
paños á vender de fuera del Reyno, los 
vendan desliados, porque los mercaderes, y 
otras personas que deilos los compraren, 
puedan ver y sepan lo que compran; so 
pena de diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara por cada vez que lo contrario 
hicieren, (ley 8. tit. 12. lib. ¿. Rd) 

LEY X. 

Los mismos en la dicha pragm. de Medina cap. y. 


Ningún tundidor ni sastre tenga tienda á 
par de los mercaderes. 

Por evitar los daños que se siguen de 
morar los sastres y tundidores cerca de los 
mercaderes; mandamos, cjue ningún tun- 
didor ni sastre no tenga tienda ni tablero 
á par de mercader ninguno; so pena que 
por la primera vez pague dos mil marave- 
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dís, y por la segunda vez cinco mil ma- 
ravedís, y por la tercera vez pague de pe- 
na diez mil maravedís. (ley 10. tit. 12. 

lib. ¿. R) 

LEY XI. 

Los mismos en Granada por pragm. de 1501. 


Los tundidores , sastres y jubeteros no He- 
neen hoques por ir á las tiendas de los mer- 
caderes con ¡os compradores de paños 
ó sedas. 

Ordenamos y mandamos, que ningún 
mercader, trapero ni tratante no dé á los 
sastres, ni tundidores ni jubeteros ni cal- 
ceteros hoques ni maravedís, porque va- 
yan á sus tiendas con los que van á sacar 
dellas paños ni sedas ni otras mercade- 
rías, so pena de lo pagar con el quatro 
tanto para nuestra Cámara. Y otrosí man» 
damos á los dichos sastres y tundidores, 
y jubeteros y calceteros, y otras perso- 
nas á quien toca y atañe lo suso dicho, 
que no pidan ni demanden los dichos 
hoques , so pena de lo pagar con el qua- 
tro tanto para nuestra Cámara, (ley 11. 
tit. 12. lib. R.') 


LEY xir. 


les fuere pedida cuenta , la puedan dar : y 
que los dichos mercaderes extrangeros 
tengan los libros todos, que sean de sus 
cuentas así de memorias como de ferias, 
como de otra quaiesquier condición que 
stan, que tocaren a negocios, en lengua 
castellana; y que entre la hoja del debe y 
ha de haber no dexen hojas en blanco: y 
que las letras de camino que dieren , en 
los casos y para las parres y lugares donde 
se puede cambiar, para pagar en estos 
Rey 11 os, las den en lengua castellana, y 
las que dieren para fuera dellos en lengua 
castellana o toscana; so pena que los unos 
y los otros , que no cumplieren lo suso di- 
cho, pierdan todo lo que dexaren de asen- 
tar, y por la segunda el doble, y por la 
tercera la mitad de sus bienes, y sean des- 
terrados perpetuamente destos Reynos; y 
se repartan en esta maneta , la una tercia 
para nuestra Cámara , y la otra para el Juez 
que lo sentenciare, y la otra para el que lo 
denunciare: y los que no tuvieren la di- 
cha cuenta de sus libros en lengua caste- 
llana sean condenados en pena de mil du- 
cados, los quales se repartan en la forma 
suso dicha, (ley 10. tit. 18. lib. R.) 


D. Carlos T. y D. 3 Jrmna en Cigales á 4 de Diciem- 
bre de 1549, y en Madrid por pragmática de ir 
de Marzo de 552. 

Libros que deben tener los cambios y merca- 
deres en el modo que se expresa. 

Mandamos, que de aquí adelante to- 
dos los Bancos y cambios públicos, y los 
mercaderes y otras quaiesquier personas, 
ansí naturales como extrangeros, que tra- 
taren ansí fuera de estos Reynos como en 
ellos, sean obligados á tener y asentar la 
cuenta en lengua castellana en sus libros 
de caxa y manual, por debe y ha de ha- 
ber, por la orden que los tienen los na- 
turales de nuestros Reynos ; asentando el 
dinero que recibieren y pagaren , decla- 
rando en que moneda lo reciben y pagan, 
y á que personas, y donde son vecinos, 
para que por los dichos libros puedan dar 
cuenta de como y en que han pagado las 
mercaderías que traxeren de Reynos es- 
tranos, y á como han proveído el valor 
de los cambios que hobieren hecho para 
fuera destos Reynos: y que los tales li- 
bros no se puedan entregar ni enviar ori- 
ginalmente á sus compañeros ni mayores, 
sino el traslado dellos, para que, quando 


LEY XIII. 

D. Carlos III. en Madrid por céd. de 24 de Dic. 
de 1 772, expedida por ia Junta general 
de Comercio. 

En cumplimiento de la ley anterior todos los 
comerciantes lleven sus libros en idioma 
castellano. 

Considerando los danos y perjuicios 
que se experimentan generalmente en el 
comercio de no observarse la ley prece- 
dente; mando, que todos ios mercaderes- 
y comerciantes de por mayor y menor de 
estos mis Reynos y Señoríos, sean natura- 
les ó extrangeros, lleven y tengan sus li- 
bros en idioma castellano, en los términos 
que previene dicha ley ; y el que contra- 
viniere á ella incurra en las mismas penas 
que establece, las quales se le sacarán irre- 
misiblemente : para cuya observancia or- 
deno á los Subdelegados de mi J unta gene- 
ral de Comercio, á las Juntas particulares. 
Consulados, Gobernadores de mis plazas 
de Comercio, á los Capitanes y Coman- 
dantes Generales, y á los demas Tribuna- 
les , Jueces y Justicias de estos mis Reynos 
y Señoríos, celen y vigilen la observancia 
de la expresada ley, por lo que interesa a 
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la buena fe y seguridad del comercio de 
estos mis Reynos. (1) 

LEY XIV. 

D. Felipe V. por el cap. 9. de las ordenanzas del 
Consulado de Bilbao , insertas en provisión de 2 de 
Díc. de 1737; y D. Carlos IV. por resol, á cons. 

de 22 de Mayo, comunicada en orden de 3 
de Junio de boj. 

Número y formalidad de libros que deben 
tener los mercaderes y comerciantes 
por mayor. 

r Todo mercader tratante y^ comer- 
ciante por mayor deberá tener á lo me- 
mos quatro libros de cuentas; es á saber, 
un borrador o manual, un libro mayor, 
otro para el asiento de cargazones o fac- 
turas, y un copiador de cartas, para es- 
cribir en ellos las partidas correspondien- 
tes , y demas que en cada uno respectiv a- 
mente se deba, según y de la manera que 
se declara , y prevendrá en los números 
siguientes. 

2 El libro borrador o manual es- 
tará enquadernado , numerado, forrado 
y foliado,* y en él se asentará la cuenta 
individual de todo lo que se entrega y 
recibe diariamente; expresando con cla- 
ridad en cada partida el dia, la cantidad, 
calidad de géneros, peso, medida, plazos 
y condiciones; todo arreglado á la forma 
en que se efectuare el negocio; y se de- 
berán escribir todas sus fojas consecutiva- 
mente, sin dexar blanco alguno, puntual- 
mente, y con el aseo y limpieza posible. 

3 El libro mayor ha de estar también 
enquadernado, numerado, forrado y fo- 
liado, y con el rotulo del nombre y ape- 
llido del mercader, cita del dia, mes y 
año en que empieza , con su abecedario 
adjunto. A este libro se deberán pasar to- 
das las partidas del borrador ó manual 
con la debida puntualidad ; formando con 
cada individuo sus cuentas particulares, 
abreviadas o sumariamente, nombrando 
el sugeto d sugeros, su domicilio o vecin- 
dad, con debe y ha de haber , y citando 
también la fecha y el folio del borrador 
o manual de donde dimana : y en este ma- 

Q) En Real orden de 8 de Marzo de 773, co- 
municada por ia Junta general de Comercio en 1 5 
del mismo mes á la particular de V aiencia , con 
motivo de haber recurrido al Rey el Embaxador de 
Inglaterra , manifestando ser lo dispuestq en esta 
cédula contrario á lo expresamente estipulado en 
el a¡ tículo 31 del tratado de paz de 23 de Ma- 


nual se deberán también apuntar la fecha 
y el folio del dicho libro mayor, en que 
queda ya pasada la partida : y lleno , o 
acabado que sea de escribir, habiendo de 
formar nuevos libros, se deberán cerrar 
en el mayor todas las cuentas, con los 
restos o saldos que resultaren en pro o en 
contra, y pasar puntualmente los dichos 
restos d saldos al libro nuevo mayor , ci- 
tando el íoüo y número del libro prece- 
dente, de donde proceden, con toda dis- 
tinción y claridad. 

4 El libro de cargazones , recibos de 
géneros, facturas y remisiones ha de ser 
también enquadernado en pergamino; en 
el qual se asentarán por menor todas las 
mercaderías que se reciban , remitan o 
vendan , para que conste de su expedien- 
te, con sus marcas, números, pesos, me- 
didas y calidades; expresando su valor, 
y el importe de los gastos hasta su des- 
pacho : y en frente de este asiento se pon- 
drá también con individualidad el de la 
salida de los efectos, ya sea por venta o 
ya por remisión : y de qualquiera suerte 
que sea , siempre se ha de apuntar el dia, 
la cantidad, precio, y sugeto comprador, 
d á quien se remitan : y en el caso de acon- 
tecer algún accidente de naufragio d otro, 
antes que pueda llegar el de dar expedien- 
te, se deberá asimismo anotarlo con ex- 
presión de lo acaecido, para que conste á 
quien convenga la resulta de todo. 

5 El libro copiador de cartas ha de ser 
también enquadernado, sin que necesite 
de folios ; y en él se han de escribir en co- 
pia todas las cartas de negocios que se en- 
viaren á los correspondientes , con toda 
puntualidad, consecutivamente y á la le- 
tra, sin dexar entre una y otra carta mas 
hueco o blanco que el de su separación. 

6 Si alguno o algunos comerciantes 
quisieren tener mas libros, por necesitar- 
los según la calidad de sus negocios para 
mas claridad y gobierno suyo, y distinción 
y división de ellos, y sus anotaciones y 
asientos particulares, lo podrán hacer y 
practicar, ya sea formándolos en partidas 
dobles o sencillas , lo qual quedará á su 

yo de 66 7; y queriendo S- M. observar religiosa- 
mente los tratados, tuvo á bien mandar, que el 
contexto de ella solo debe entenderse con los co- 
merciantes por menor, y con los extrangeros p or 
mayor que esten avecindados y connaturalizados en 

España, y no gocen de los privilegios de su Na- 
ción. 
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arbitrio y voluntad; y según el método 
que en quanto á esto llevaren, deberán ar- 
reglar la formalidad del libro de facturas. 

7 Qualquiera negociante por mayor, 
que no sepa leer y escribir, estará obli- 
gado á tener sugeto inteligente que le asis- 
ta á cuidar del gobierno de dichos quatro 
libros, y otorgarle poder en forma am- 
plio ante Escribano, para que intervenga 
en las negociaciones, fírme letras de cam- 
bio, vales, contratas y otros instrumen- 
tos , y resguardos que sean concernientes 
á ellas; por deberse asegurar por este me- 
dio los demas comerciantes con quien 
corriere, y evitar los inconvenientes, du- 
das y diferencias que de lo contrario se 
pudieran originar. 

8 En toda tienda, entresuelo o lon- 
ja abierta donde se venda por menor, 
deberá renerse por lo menos un libro, 
también enquadernado , foliado, y con 
su abecedario, en que se vayan forman- 
do todas las cuentas de mercaderías, que 
compraren y vendieren al fiado, con la 
expresión de nombres, fechas, cantida- 
des, plazos y calidades, y su debe y ha 
de haber ; sin que por el motivo de sepa- 
ración de partidas, cuentas, ni anotacio- 
nes , ni otra cosa alguna se pueda dexar 
hoja en blanco entre lo escrito , porque 
todas deberán llenarse consecutivamente 
y con puntualidad. 

y Los que no tuvieren disposición 
para esta formalidad de libro deberán por 
lo menos tener un quaderno o librillo 
menor, pero foliado; con el qual, siem- 
pre que compraren mercaderías, y fueren 
pagándolas, acudan á casa del vendedor 
á que les ponga su asiento de lo que en- 
tregaren d recibieren, y pagas que se ha- 
gan, todo con la debida puntualidad: y 
se previene, y ordena también para ma- 
yor claridad, y seguridad con que han de 
caminar las tales personas, de semejante 
quaderno o librillo menor, estarán obli- 
gadas á manifestarle á tercera persona de 
su confianza (á fin del cotejo de sus 
asientos con las contratas hechas) dentro 
de ocho dias, contados desde el en que 
se hubieren puesto los tales asientos , pa- 
ra por este medio poder reclamar á tient- 
en) Lo dispuesto en los i$. números de este cap p. 
de las ordenanzas de Bilbao se contiene en el cap. 7- 
de las aprobadas para el Consulado de ¡a ciudad de 
San Sebastian , insertas en Real provisión de i.° de 
Agosto de 1766 (ley £>. tit. i.~). También se contiene 
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posobre las diferencias que haya; pena 
que de lo contrario , pasado dicho térmi- 
no, no tendrá recurso alguno, y se debe- 
rá estar á los primeros asientos. 

10 En el caso de que por descuido se 
haya escrito con error alguna partida en 
los libros en cosa substancial , no podrá 
enmendarse por ningún modo en la mis- 
ma partida , sino contraponiéndola en- 
teramente con expresión del error y su 
causa. 

11 Quando se hallare haberse arran- 
cado tí sacado alguna hoja tí hojas , así en 
unos como en otros de los libros referi- 
dos, será visto quedar de mala fe el mer- 
cader tí comerciante tenedor de ellos , pa- 
ra que en juicio ni fuera de él no sea oí- 
do en razón de diferencias de Sus cuentas, 
sino que al otro con quien litigare tí con- 
tendiere , teniendo sus libros en la forma 
debida, se le dará entero crédito, y se 
deberá proceder según ellos á la determi- 
nación de la causa. 

12 Siempre que por contienda de ¡lu- 
cio tí en otra manera hubieren de escri- 
birse libros de cuentas de comercio, de- 
berán manifestarse precisamente los cor- 
rientes tí fenecidos; pues si se reconocie- 
re, que el tenedor de los que se hayan de 
exhibir hubiere formadoy fabricado otros, 
no solo no harán fe, sino que antes bien 
se procederá á castigársele como á comer- 
ciante fraudulento, con las penas corres- 
pondientes á su malicia y delito. 

13 Todo negociante por mayor ha 
de ser obligado á formar balance, y sa- 
car razón del estado de sus dependencias, 
por lo menos de tres en tres años, y te- 
ner quaderno aparte de todo , firmado de 
su mano, con toda claridad y formali- 
dad; á fin de que conste, y se halle en 
limpio lo líquido de su caudal y efec- 
tos, y que si padeciere quiebra O atraso, 
se venga á conocer con tacilidad el mo- 
do con que ha procedido: y que en vista 
de lo que en quanto á esto resultare de su 
inspección , graduando en censura jurídi- 
ca, si la quiebra ha sido por desgracia o 
malicia, se proceda en la íorrrta cjue en ei 
capítulo de quiebra se prevendrá en está 
ordenanza. ( b ) 

en la adición de 1 .° de Septiembre del mismo año á las 
ordenanzas del Consulado de Valencia, insertas en 
Real cédula de 7 de Mayo de 176$, y en el cap 5. 
de las delConiulddo de Burgos , insertas en Real cé- 
dula de is de Agosto de 1766 (ley 8. tit. 2.). Y en 

li 2 
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LEY XV. 

I 

D. Felipe V. en Buen-Retiro por dec. de 10, in- 
serto en prov. del Consejo de 14 de Dio. 
de 1745. 

Prohibición de visitar , pesquisar , y reco- 
nocer los libros y papeles de los mercaderes 
del Señorío de Vizcaya, y extraerlos 
de sus casas. 

Por recurso del Prior y Cónsules de la 
Contratación de Bilbao se me hizo pre- 
sente , que para la justificación de un frau- 
de contra mis Rentas generales se hablan 
allanado las casas de dos comerciantes de 
la misma villa , atropellando sus personas, 
y substrayendo sus papeles y libros de 
negocios, con quebrantamiento de los pri- 
vilegios del Comercio, é inobservancia 
de diferentes Reales resoluciones. Y ha- 
biendo tenido por conveniente encargar 
á la Junta general de Comercio que, ha- 
ciendo inspección puntual de este caso, 
me informase de sus circunstancias, ex- 
poniendo su dictamen; he venido en re- 
solver á consulta de este Tribunal , que no 
puedan ser extraídos de las casas y tiendas 
de los comerciantes y mercaderes vecinos 
y residentes en Bilbao, y demas parages 
del Señorío de Vizcaya, los libros y pa- 
peles de su comercio, visitarlos , pesqui- 
sarlos, ni proceder á su exhibición por in- 
quisición general de ellos, aun en los ca- 
sos de que se interese mi Real Hacienda, 
o mire á descubrir fraudes, o á probar 
otros delitos de los mismos individuos; 
sin que por esto se dexe de proceder con- 
tra los tales comerciantes y mercaderes pa- 
ra la averiguación de los particulares frau- 
des que ocurran, haciéndoles exhibir no 
todos sus papeles y libros, sino solamen- 
te las partidas de ellos, o" las cartas y asien- 
tos que trataren de los negocios sobre que 
fuere el fraude; para cuyo descubrimiento 
se ha de poder también hacer escrutinio 
en sus casas y tiendas, pero con la preci- 
sa calidad de que para el uno de estos úl- 
timos procedimientos haya de preceder 
justificación judicial en sumaria de los 
cargos que se les imputen, haciéndolos 

la ordenanza 25 de las ,7 2 respectivas á ios cinco 
Gremios mayores de Madrid , insertas en Real cédula 
de xg de Septiembre de 1783, se previene , que todos 
sus individuos deben tener tí lo menos cinco libros para 
¡levar la cuenta y razón de su comercio ; á saber , un 
borrador 6 manual para sentar lo entregado y recibi- 
do diariamente con clara expresión del din, cantidad 
y calidad de géneros , peso , medida, plazos y con- 


constar aunque sea por indicios , y con 
condición de no practicarse á deshoras de 
la noche ni con estrépito. 

LEY XVI. 

D. Carlos III. en Aranjuez por dec. de 10 , v céd. del 
Cons. de 2 2 de Jumo de 1773. 

Elección de Diputados de Comercio en cada 
pueblo para formar la lista de los comercian- 
tes de él, y denunciar ¡os extranjeros 
vagos. 

He venido en mandar, que en las ciu- 
dades y villas donde hubiere comerciantes, 
y no esté establecido Consulado, el Cor- 
regidor ó Alcalde mayor, con el Ayun- 
tamiento y Diputados del Común , elijan 
un comerciante de por mayor y otro de 
por menor, al tiempo de hacer las demas 
elecciones del pueblo, en calidad de Di- 
putados de Comercio; los quales formen 
la lista comprehensiva de comerciantes de 
ambas clases , cada uno de la suya, y den 
razón al Ayuntamiento de las dudas que 
se ofrecieren al tiempo de examinarla , o 
de las variaciones que ocurran durante el 
año; cuidándose mucho de que estos Di- 
putados sean personas íntegras , y proce- 
dan con la legalidad correspondiente, pa- 
ra que no se verifiquen fraudes, ni vexa- 
ciones contrarias i mi Real servicio y al 
comercio : que siempre que estos Diputa- 
dos acrediten su zelo y exactitud en el 
desempeño de la confianza que se hace de 
sus personas, puedan ser reelegidos en los 
años siguientes, sin necesidad de guardar 
hueco: y por último, que los mismos Di- 
putados formen, al propio tiempo que las 
listas expresadas, otra de extrangeros, con 
distinción de los que se dedican al comer- 
cio o á las manufacturas, y ios que viven 
vagos, sin exercitarse en destino útil á 
mis Reynos y causa pública; denuncian- 
do á la Justicia y Ayuntamiento á los de 
esta última clase, para que no.se les per- 
mita subsistir en España sin ocupación 
provechosa; al mismo tiempo que quiero 
se proteja , auxilie y favorezca á los in- 
dustriosos y aplicados , por la utilidad 
que de ello resulta á mis vasallos. 

dicitmes , arreglado como .previene el número 1. de 
esta ley i 3. ; otro libro mayor , en la forma y para 
el efecto que se previene en el número 3. de ella; 
otro de aceptaciones , para asentar las letras gira- 
das , aceptadas y protestadas , y los vales y obliga- 
ciones que hicieren; otro de jactarías y compras , y 
un copiador de cartas para asiento de todas las cor- 
respondencias. 
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LEY XVII. 

D. Felipe V. por el cap. n. de las ordenanzas del 
Consulado de Bilbao, insertas en provis. de 2 de Dic. 
de 1737; y D. Carlos IV. por res. á cons. de 22 de 
Mayo, comunicada en orden de 3 de Junio 
de 805. 

Contratas de comercio entre mercaderes ; 
sus calidades y cumplimiento. 

r Todas las ventas, compras, ajustes 
o contratas que se estipularen entre dos 
ó mas comerciantes al contado, á plazo, 
trueque, o de otra qualquiera manera, se 
efectúen y cumplan según las calidades y 
circunstancias del ajuste; á menos que de 
común convenio de los contratantes se 
varíe en parte , o disuelva en el rodo lo 
contratado. 

2 En las ventas, compras y ajustes que 
se reduxeren á escrito, se hagan las con- 
tratas con voces las mas claras é inteligi- 
bles, evitando toda confusión y ambigüe- 
dades, y expresando en ellas todas las 
condiciones , cantidad , calidad , marcas, 
números y formas de sus pagamentos. 

3 Si dichas contratas se efectuaren por 
medio de corredor jurado, hayan de te- 
ner la misma fuerza y validación que si 
fuesen instrumentos públicos, enqualqu le- 
ra diferencia que sobrevenga entre los 
contratantes en razón del ajuste y sus cir- 
cunstancias; porque en tal caso se ha de 
estar y pasar por lo que constare del libro 
del corredor como se halle de conformi- 
dad con el asiento de una de las partes. 

4 Y porque acontece , que al comprar 
y vender porción de mercaderías hace ca- 
beza y concluye el negocio uno, y des- 
pués se dividen los géneros en otros ; en 
este caso se ordena y manda, que se haya 
de estar á la razón de los que de una y otra 
parte hicieron el tal negocio, para el cote- 
jo, en caso de diferencia, con el libro del 
corredor, sin que sirva la de los demás 
interesados en la hacienda. 

5 Quando los contratos se hicieren sin 
concurrencia de corredor, será obligación 
de las partes reducirlo á papel recíproco, 
para que cada una de ellas sepa á que se 
constituye, y evitar pleytos y disensiones, 
que suelen ofrecerse por no estar conlor- 
mes y de acuerdo sobre lo contratado. 

6 En el caso de no reducirse á escrito 
el negocio, será del cargo del que vende 
dar al comprador un trasunto o memo- 
ria del valor de la partida; y el compra- 
dor deberá volvérsela rubricada de su pu- 
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ño , con la expresión de haberla pasado de 
acuerdo. 

7 Los negocios que se hicieren con 
personas ausentes se han de justificar por 
lq que constare de los libros y cartas orL 
g inales recibidas, y copias de las que se 
hubieren escrito. 

8 Siempre que se negociaren sobre 
muestras géneros que deban venir por 
mar o tierra, estará el vendedor obligado 
á la entrega de los efectos , dentro del tiem- 
po en que se hubiere convenido, de la 
misma calidad de las muestras, que ten- 
drán, una el comprador, otra el vende- 
dor, y el corredor, si le hubiere, otra, 
para que en caso de diferencia se esté á lo 
que resultare del cotejo que de ellas se 
haga; entendiéndose, deberán ser los gé- 
neros contratados de las calidades y con- 
diciones en que convengan dos de las re- 
feridas tres muestras. 

9 Quando se hiciere negocio sin mues- 
tras de algunos géneros á venir por mar o' 
tierra , y hubiere diferencia al tiempo de 
la entrega sobre su calidad y circunstan- 
cias, se estará á las que contenga la con- 
trata de su razón ; y si todavía insistiere 
el comprador en que no son los géneros 
de la calidad contratada , se deberá estar á 
la declaración de peritos, que se nombra- 
rán para el reconocimiento por las parres; 
y en caso de no quererlo hacer estas, lo 
harán el Prior y Cónsules de oficio. 

10 Todas las veces que se negociare 
sin muestras o con ellas, también sobre 
géneros á venir por mar o tierra , si al 
tiempo de entregarlos, o después de ha- 
berlos recibido, se reconociere no corres- 
ponder en calidad ó cantidad á lo estipu- 
lado en materia substancial, y este defec- 
to no proviniere de fraude del comprador 
d vendedor, quedará disuelta la negocia- 
ción , como si no se hubiese celebrado; y 
volviéndosele los géneros al vendedor, 
estará este obligado á restituir al compra- 
dor el dinero, ó géneros que hubiere re- 
cibido de él para en pago del todo o par- 
te de dichos efectos negociados. 

1 r Pero si se reconociere, que la dife- 
rencia en la calidad o cantidad de ios. gé- 
neros contratados en la forma arriba dicha 
resulta de fraude del vendedor, estara este 
obligado á cumplir el ajusre según sus cir- 
cunstancias , y á indemnizar al comprador 
de todos los daños y perjuicios; así como 
si se hallase, que el fraude le cometió el 
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comprador después que recibió los gé- 
neros, deberá cumplir con aquello a que 
se obligo en la contrata o' ajuste; y 
uno y otro en caso de delito serán cas- 
tigados según su gravedad al arbitrio ju- 
dicial. 

r 2 En caso de que algún comerciante 
hiciere contrata o negocio con otro, y 
antes de perfeccionarle con la entrega de 
los efectos contratados pasare á executar 
segunda venta de ellos á otro, y le hiciere 
su entrega, sera visto no tener acción el 
primero con quien había contratado con- 
tra el segundo, cuya negociación deberá 
subsistir" por haberse perfeccionado , y 
transferido el dominio en él con la entre- 
ga de los géneros; pero competerá al pri- 
mer comprador acción contra el vende- 
dor, para poderle pedir los danos y per- 
juicios, que se le hubieren seguido por 


no habérsele cumplido la contrata, en 
que será condenado; y ademas en las pe- 
nas que le correspondieren, á proporción 
de la malicia que se le justificare haber 
tenido en haber faltado á la contrata pri- 
mera, y entrega que le debió' hacer de 
los efectos en cumplimiento de ella. 

13 Siempre que en los instrumentos, 
que se hicieren en razón de dichos con- 
tratos, hubiere alguna confusión por obs- 
curidad de sus .cláusulas, deberán inter- 
pretarse en todos tiempos contra el ven- 
dedor, á quien se ha de imputar la falta, 
por no haberse explicado con la debida 
claridad. 

14 Quando entre vendedor y compra- 
dor no se hubiere estipulado plazo deter- 
minado para el pagamento, se deberá en- 
tender el de quatro meses desde el dia de 
la entrega de los géneros, (y) 

del Consulado de San Sebastian, confirmadas é in- 
sertas en Real provisión del Consejo de .1 .° de Agesto 
de 1766. (Véase la ley 6. lit. a.) 


(c) Todo lo prevenido en ¡os catorce números de 
este cap. 1 1- de las ordenanzas de Bilbao se cotnpre- 
hende en iguales núm. del cap. y. de las ordenanzas 


TITULO V. 

De Jos revendedores y regatones y buhoneros , 


LEY I. 

D. Carlos I. en Bruselas por pragm. de 26 de Febrero 
de 1549 cap. 14. 

Prohibición de comprar paños para revender 
en las jertas. 

Porque somos informados, que los 
mercaderes hacedores de paños caudalo- 
sos, y sus factores y criados, para se hacer 
dei todo señores del precio de los paños, 
y los subir en el que ellos quisieren , han 
tomado y tienen por trato y grangería 
comprar muchos paños de los otros mer- 
caderes hacedores de ellos, y los recoger 
en sí por esta via para el dicho efecto , de 
que se ha seguido y sigue mucho perjuicio 
á la República, y que lo mismo hacen y 
acostumbran á hacer otras personas para 
revender los tales paños: y por lo evitar 
vedamos y defendemos, que agora ni de 
aquí adelante ningún mercader hacedor 
de paños, ni factor ni criado suyo, ni 
otra persona alguna pueda comprar paños 
algunos en las ferias para los revender en 
ellas directe ni indirecte; so pena que por 


la primera vez pierdan los paños que com- 
praren , y mas paguen de pena cincuenta 
mil maravedís, la mitad de todo ello para 
la nuestra Cámara y Fisco , y la otra mi- 
tad para el denunciador, y Juez que lo 
sentenciare, repartido entre ellos por igua- 
les partes; y por la segunda vez se le do- 
ble la pena ; y por la tercera pierda la mi- 
tad de todos sus bienes , y sea desterrado 
destos nuestros Reynos; y la dicha pena 
de bienes se reparta y aplique según de su- 
so dicho es. (ley 14. tit. 1 6. lib. 7. R .) 

LEY II. 

D. Cirios I. , y D, Felipe en Madrid por pragrn. de 2 5 
de Marzo de 155.2 cap. 4. 

Prohibición de comprar paños en hilaza ó 
xerga , ó batanados , para revender. 

Mandamos, que ninguno sea osado de 
comprar en estos Reynos paños algunos 
en hilaza ni en xerga, ni batanados, para 
los tornar á revender en la misma especie 
y forma que los compro; so pena que el 
que lo ficiere pierda el paño, y el valor 
de otro tanto : y los que tuvieren tiendas 
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públicas puedan comprar paños hechos y 
acabados, para los vender en sus tiendas á 
la vara, y no de otra manera so la dicha 
pena, (ley 18. tit. 12. lib. g. R.) 


LEY III. 


D. Carlos I. y D. J Juana, y en su ausencia el Príncipe 
D. Felipe en Toro por pragm. de 2 5 de Abril de 1 5 5 2; 
y D.Feíipe IT. enValladolid por pragm. de 558. 
y en Toledo ano de ¡60 pet. gg. 


Facultad de comprar lanas para revender 
á mercaderes y fabricantes de paños de es- 
tos Reynos , y prohibición de venderlas 
para llevar fuera de ellos. 

Mandamos , que todas las personas que 
quisieren comprar lanas en estos Reynos 
para las tornar á revender, lo puedan ha- 
cer libremente sin pena alguna ; con que 
no las puedan vender á las personas que 
las navegan, y llevan fuera de estos Rey- 
nos , sino para las poder vender á los mer- 
caderes hacedores de paños de estos nues- 
tros Reynos; y que las Justicias lo fagan 
guardar y executar así, y los del nuestro 
Consejo den sobre ello las provisiones ne- 
cesarias : y el que lo contrario hiciere, 
pierda las lanas que así vendiere, la mitad 
para la nuestra Cámara, y la otra mitad 
para el denunciador y Juez que lo execute. 
(2. a parte de la ley 4$. tit. 1 8. lib. 6. R.) 


LEY IV. 

D. Cirios I. en las ordenanzas de .Madrid de 25 de 
Mayo de 1552 cap. 8. 

Prohibición de comprar seda para revender 
los arrendadores de las Rentas de ella 
y sus administradores. 

Mandamos, que el arrendador de las 
Rentas de la seda, ni sus fiadores ni fac- 
tores, ni los atices ni marchamadores, ni 
otra persona alguna que tuviere cargo de 
la administración de la dicha Renta , no 
puedan comprar ni compren por sí ni por 
interpositas personas , para tornar á ven- 
der, ningunas sedas en mazo ni en made- 
ja , ni en otra manera en las alcaycerías 
del Reyno de Granada ni íuera deílas, 
so pena que lo haya perdido con el valor 
de otro tanto. ( ley ig. tit. 12. lib. £ . R.') 


LEY V. 

D. Felipe III. en Madrid por pragm. de de Mayo 
de 1599. 

Prohibición de comprar seda cruda para re- 
vender en la misma especie. 

Ninguna persona de estos nuestros 
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Reynos y Señoríos por sí ni por otra in- 
terposita persona pueda comprar ni com- 
pre capullos de seda, ni seda cruda en 
madexa , ni en otra manera , para tornarla 
á revender en la misma especie; ni mez- 
cien la fina con la que llaman ocal o re- 
donda en telas ni en otra cosa alguna; ni 
se hile, venda ni texa toda junta mezclán- 
dola, sino cada una de por sí; so pena de 
perder la que compraren para revender, 
y mezclaren, con otro tanto de su valor 
aplicado para nuestra Cámara, Juez que 
lo sentenciare, y denunciador por iguales 
partes. ( ley 24. tit. 1 2. lib. ¿ . R.~) 


LEY VI. 


El mismo en San Lorenzo por pragm. de 2 de Junio 
de ióo o. 


Prohibición de revender la seda comprada 
en capullo ó jnazo, sino es después de te- 
ñida ó t exida. 

La persona que comprare seda en ca- 
pullo o' en mazo , d en madexas ó en otra 
qualquier manera, no la pueda tornar á 
vender por sí ni por interposita persona, 
si no fuere habiéndola teñido o hecho te- 
ñir o texer; so pena de perdimiento de la 
tal seda con otro tanto por la primera vez 
aplicado por tercias partes, Cámara, Juez 
y denunciador; y por la segunda la pena 
doblada; y por la tercera , demas de tener 
perdida la seda con otro tanto, como que- 
da dicho, incurra en pena de cincuenta 
mil maravedís aplicados en la forma di- 
cha, y en destierro del Reyno por cinco 
años; y que no lo quebrante, so pena de 
cumplirlo en galeras al remo, (imparte 
de la ley 2 g. tit. 1 2. lib. £. R.) 

LEY VII. 

D. Felipe II. en las Cortes de Madrid de 1 578 pet. 6. 

Prohibición de comprar garrobas y yeros 
para revender. 

Mandamos, que de aquí adelante per- 
sona alguna, de qualquier calidad y con- 
dición que sea , no pueda comprar ni com- 
pre garrobas ni yeros en poca ni en mu- 
cha cantidad , para lo tornar a revender; 
so pena que pierda todas las garrobas y 
yeros que así vendiere, d el precio de 
ello; y se reparta en quatro partes, la una 
para el denunciador, y la otra para el Juez 
que lo sentenciare , y las otras dos partes 
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para los pobres del lugar do acaeciere; 7 
demas de esto por la primera vez sea des- 
terrado del lugar donde viviere por seis 
meses., 7 por la segunda por un año, 7 la 
tercera por tres años, {ley 24, tit. II. 

¡ib. 5 . R-) 

LEY VIII. 

El misino en las Cortes de Madrid de 1586 pct. 28. 

Prohibición de regatones de sal, y de com- 
prarla para revender. 

Mandamos, que no haya regatones de 
sal , ni persona alguíia sea osada de la com- 
prar para revender; so pena que la haya 
perdido, y se aplique por tercias parres 
para la nuestra Cámara, Juez 7 denuncia- 
dor, 7 de destierro por tres años del lugar 
donde viviere : lo qual no queremos se 
entienda con los recueros, tragineros, ni 
otros qualesquier que compraren sal para 
llevarla á vender de unos lugares á otros 
para la provisión de ellos; con que so la 
pena arriba dicha no la puedan ensillar 
ni almacenar en los lugares adonde la lle- 
varen , sino que luego la vendan sin mas 
la encarecer, {ley 2¿. tit. II. ¡ib. 5. R.) 

LEY IX. 

D. Felipe IV. en Madrid por pragm. de 13 de Sep- 
tiembre de 1 6.27. 

Prohibición de regatones en observancia de 
las ley es, y pena de los contraventores. 

Una de las causas principales de la ca- 
restía general ha sido el numero grande de 
regatones que se han introducido en to- 
das las especies del comercio, los qu ales 
anticipan las compras á los mercaderes, 
haciéndolas en los telares antes de Jtexer- 
se los paños 7 sedas, adelantando las pa- 
gas á los criadores 7 laborantes, y su- 
biéndoles el precio, por excluir de esta 
primera compra á los mercaderes; con que 
los ganados , lienzos 7 otros texidos que 
solian venir á las ferias, y se vendían por 
sus verdaderos dueños a precios acomo- 
dados á los mercaderes de tienda 7 veci- 
nos particulares para su gasto, han dexa- 
do de venir en perjuicio grande de los 
derechos Reales , 7 de los lugares en que 
se hacían estos mercados; 7 las sedas 7 
otras cosas, que solian venderse inmedia- 
tamente tí los mercaderes 7 al fiado, no 
las hallan ahora al contado, por interpo- 
nerse estos revendedores, que haciendo 
estanco de las mercaderías, ponen el pre- 


cio á su beneplácito, por la necesidad que 
tienen de comprar de ellos los mercade- 
res, en conocido daño de los consumido- 
res: ordenamos 7 mandamos, que de aquí 
adelante se guarden y executen inviola- 
blemente la ley 3. tit. 19. lib. 7. , las seis 
precedentes, y la 4 y 5. tit. 7. de este libro 
en los casos y según la forma en que dis- 
ponen : y extendiendo su prohibición, 
mandamos, que ninguna persona de qual- 
quicr calidad y condición que sea, com- 
pre por sí ni por interposita persona nin- 
guna de las especies ni mercaderías referi- 
das, ni otras qualesquier, así de seda , pa- 
ño , lencería , cera , hierro , papel , cordoba- 
nes o otras qualesquiera 'pieles curtidas o 
por curtir, ni otra ninguna , sea simple o 
compuesta , mayor d menor , de qualquier 
calidad que sea, sin exceptuar ninguna, 
para las revender, sino fuere entienda pu- 
blica á la vara y por menor , o para sacar 
fuera del Reyno , según y en los casos que 
se permite por las leyes. Y ios zapateros no 
puedan revender cordobanes , ni los tratan- 
tes los puedan comprar dentro de las vein- 
te leguas para el abasto de esta Corte, se- 
gún y como les está mandado por auto pro- 
veído por los del nuestro Consejo; ni sal- 
gan á los caminos, o' envíen á detener los 
cordobanes y cueros , que fuera de las vein- 
te leguas se vienen á vender á esta Corte o 
á las ferias. Y asimismo ninguno pueda 
comprar carne en pie en las ferias , ni q lian- 
do vienen de camino , ni en las dehesas ni 
en otra parte alguna, para revender, sino 
trayéndola á las carnicerías y rastros á pe- 
sar por menor, y rastrear por sus personas 
ó las de sus criados, sin que se interponga 
nuevo comprador: y si alguno contravi- 
niere en qualquiera de los casos expresa- 
dos , así en esta ley como en las antiguas en 
ella referidas, sea condenado por la prime- 
ra vez en perdimiento de lo qiíevendiere, 
y treinta mil maravedís, y en dos años de 
destierro del lugar donde cometiere el de- 
lito y cinco leguas ; y por la segunda vez 
se dupliquen las dichas penas, y la estima- 
ción de lo que revendieren; y por la ter- 
cera sean condenados en perdimiento déla 
mitad de sus bienes , y en vergüenza publi- 
ca y quatro años de galeras. Y en quanto 
á la regatonería de los mantenimientos, 
mandamos, se guarden las leyes que sobre 
esto disponen sin alteración alguna. Y no 
es nuestra intención prohibir las lonjas y 
almacenes de mercaderías, que no son de 
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estos Reynos de España , sino que se me- 
ten y pueden meter de fuera de ellos con- 
forme á las leyes ; porque respecto de traer- 
las á tanta costa y en beneficio de los na- 
turales, no se reputan los dichos mercade- 
res de lonja por revendedores, (aat. i, 

tit. 14. lib. ¿. R.) 

LEY X. 

D. Felipe II, en Madrid por pragm, de 4 de Julio 
de 1562. 

Prohibición de andar por las calles los bu- 
honeros, y de entrar en las casas "ven- 
diendo sus mercaderías. 

Mandamos, que los- buhoneros no 
puedan andar por las calles, ni entrar en 
las casas vendiendo sus mercaderías de 
buhonería, aunque sean de las cosas que 
lícitamente se pueden vender , sino que 
asienten sus tiendas en las plazas y calles, 
publicas, y allí las vendan; so pena, que 
el que de otra manera vendiere qualquier 
cosa de lo suso dicho, haya perdido y 
pierda todas las dichas mercaderías que 
ansí traxere, demas y allende de las otras 
penas que por leyes de nuestros Royaos 
están establecidas contra los que venden 
cosas que están prohibidas de meter en 
estos Rey nos; la qual dicha pena manda- 
mos, que sea la misma pena que está pues- 
ta y aplicada contra los que traen á ven- 
der mercaderías y cosas vedadas fuera des- 
tos Rey nos , y la aplicamos según y como 
las dichas leyes la aplican, (ley j. tit. 2 0 . 
lib. 7. j R.) 

LEY XI. 

D. Felipe IV. en Madrid por pregón de 15 de Octu- 
bre de 1657. 

Observancia de la ley precedente , y pena 
de los contraventores . 

Por quanto por diferentes leyes del 
Reyno está dispuesto, que no puedan an- 
dar por las calles los buhoneros Franceses 
ni extrangeros, ni entrar en las -casas á 
vender mercaderías de buhonería ; sobre 
cuya razón están impuestas diversas penas 
y por omisión de las Justicias no tienen 
el cumplimiento debido, y de su inob- 
servancia resultan algunos inconvenien- 
tes, y el mayor es andar en esta Corte 
muchos Franceses; y con pretexto de es- 
te exercicio , y de vender cosas lícitas, 
expenden las que no lo son , y otras de 
otros Reynos con quien está prohibido 
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el comercio, y permutan cosas de plata 
y oro para volverlo á revender, y poder 
sacarlo en reales de á ocho y doblones 
fuera de estos Reynos : para obviar estos 
daños mandamos , se guarden y observen 
las dichas leyes; y de aquí adelante en 
esta Villa, ni en las demas ciudades, vi- 
llas y lugares de estos dichos Reynos no 
puedan andar ni anden buhoneros Fran- 
ceses ni extrangeros por las calles á ven- 
der en arquillas, caxas ni en otra forma 
cosa alguna de buhonería ni de otro géne- 
ro de mercadería, aunque sean de las que 
lícitamente se puedan comprar y vender, 
ni entrar en las casas á venderlo; y qual- 
quiera que lo contrario hiciere, incurra 
en las penas impuestas por las dichas le- 
yes de perdimiento de lo que vendieren, 
contrataren y traxeren, con el doblo de 
su valor, aplicado lo uno y lo otro por 
tercias partes, Cámara, Juez y denuncia- 
dor. Y asimismo, que ninguno de ellos 
pueda comprar pasamanos viejos de oro tí 
plata,, ni plata ú oro en pasta o en piezas 
labradas; pena de haberlo perdido, y que 
será tenido por sacador de plata, y se exe- 
cutarán en su persdna y bienes las penas 
impuestas contra los que la sacan fuera del 
Reyno' sin licencia especial. Qntt. único 
tit. 20. lib . 7. R.) 

LEY. XII. 

D, C.i ilos III. por ccd. de z de Agosto de i/8r. 

Domicilio Jixo de los buhoneros, y otros 

vagantes por los pueblos y ferias 
del Reyno. 

Mando, que con ningún pretexto ni 
motivo se permita, que así los que sin do- 
micilio fixo venden por las calles efigies 
de yeso, botes de olor, palilleros, anteo- 
jos , y otras menudencias de esta clase, 
como los caldereros y buhoneros que an- 
dan por los pueblos, y se hallan en rodas 
las ferias con cintas, cordones, hebillas y 
pañuelos, anden vagando de pueblo en 
pueblo ni de feria en feria: haciéndoles 
saber; que fixen su domicilio y residen- 
cia, con apercibimiento de que se les ten- 
drá por vagos, y se les dará como a tales 
la aplicación correspondiente á las Armas 
o Marina: lo que cxecutaran irremisible- 
mente las Jusricias de estos Reynos, ane- 
glándose en el modo de proceder y en to- 
do lo demas á las providencias comunica- 
das en punto de vagos. 
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LEY XIII. 

El mismo por cédula de 25 de Marzo de 1783 
parte 2. (¿O 

Observancia de la ley precedente prohibiti- 
va de la vagancia de buhoneros por 
el Reyno. 

Habiendo advertido el grave perjui- 
cio, que no obstante lo prevenido en la 
ley precedente ocasionan á mi Real Ha- 
cienda, y al tomento y progresos del co- 
mercio los Malteses, Piamonteses, Geno* 
veses, y otros viandantes buhoneros, ex- 
trangeros y naturales de estos Reynos, 
que andan por las calles, huertas y cam- 
pos vendiendo géneros de lencería , lana, 
estambre, texidos de algodón y seda, y 
demas ultramarinos y del pais, llevándo- 
los a las casas, sin domiciliarse ni estable- 
cerse; pues ademas de no arraygarse en 
estos Reynos , extraen de ellos sus ganan- 
cias, y no pagan mis Reales contribucio- 
nes , de modo que vienen á ser mas pri- 
vilegiados que los naturales y domicilia- 


dos en el Reyno contra toda buena razón 
y policía: mando, que no se permita ni 
consienta, que los dichos Malteses, Ge- 
noveses , y demas buhoneros extrangeros 
ni naturales vendan por las calles , casas, 
huertas y. campos géneros algunos , sino 
que lo hagan precisamente en tiendas y 
casas de comercio; avecindándose, y eli- 
giendo desde luego domicilio fixo en el 
término perentorio de un mes, contado 
desde la publicación del bando o edicto, 
que harán hxar las. Justicias para que así 
lo cumplan ; pues pasado dicho término, 
deben quedar apercibidos de que se les 
tratará como vagos por la mera aprehen- 
sión- justificada d dando cuenta ías respec- 
tivas Justicias alas Salas del Crimen de 
mis Chancillarías y Audiencias Reales, 
por mano de los Fiscales, de las resultas, 
y de los qué se domiciliaren ; estando to- 
dos muy á la vista del exacto cumpli- 
miento de esta- providencia, y haciendo 
se observe sin la menor omisión. 


(a) Ví us i en la ley 14. til- ai- lio. 1 3. la f li- 
mera parte de esta cédula i sobre la prohibición de vas 


par por el Reyno los ' buhoneros , saludadores 
ros frc.V y su destinó en clase de vagos. ■' 


¡Oí’t- 


TITULO VI. 

De ¡os corredores . 


LEY I. 

D. Carlos í. y T>. Felipe eli Madrid por pragmática 
de 1 1 de Marzo de 1552. 

Prohibición á los extrangeros del oficio de 
corredor de cambios y mercaderías. 


Nfrigun extrangero pueda usar en es- 
tos Reynos el ofició de corredor de cam- 
bios ni mercaderías , so pena de perdi- 
miento de todos sus bienes, y que sea 
desterrado perpetuamente destos Reynos. 
(ley 7. tit. 18. lib. jR.) 

LEY II. 

D. Carlos I. y D. 3 Juana en Madrid por pragmática 
de 1 1 de Marzo de 1552. 


Prohibición del oficio de corredor en ferias 
■ sin el nombramiento de los pueblos que 
tengan costumbre de hacerlo.' 

Ninguna persona pueda usar en las fe- 
rias el oficio de corredor de mercaderías 
ó de cambios, si no fueren aquellos que 
son ó fueren nombrados por lás ciuda- 
des, villas y lugares destos Reynos, que 
están en costumbre de los elegir y nom- 


brar (1); las qiíales dichas ciudades y vi- 
llas no puedan nombrar mas número de 
aquel que hasta agora han elegido y nom- 
brado (2, 3 y 4)1 los quáles corredores 
hayan de tener libros, en que asienten to- 
dos los cambios que hicieren, y para don- 
de, y á que precio, y entre que personas, 
con dia, mes y ano; y que no puedan ha- 
cer cambio alguno de los prohibidos é ilí- 
citos, so pena de perdimiento de la mitad 
de todos sus bienes, y destierro destos 
Reyiios por diez años. ( ley.li . tit. 18.} 
lib. fi. RS) 

LEY III. 

D. Fernando y D. 3 Isabel en Córdoba afio de 1492, 
y en Granada ano de 501. 

Prohibición de comprar los corredores para 
sí las cosas que les dieren á vender. 
Mandamos y defendemos , que nin- 
gún' corredor de estos nuestros Reynos y 
Señoríos , corredor de lonja ni de bestias, 
ni de otras mercadurías y bienes, así mue- 
bles como raíces, no sean osados de to- 
mar para sí compradas ningunas here- 
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dades ni bestias, ni mercaderías, ni otros 
bienes muebles y raíces qualesquier , que 
les dieren á vender, por poco precio ni 
por mucho, por sí ni por inrerpositas 
personas; sopeña que por cada vez que 
qualquier deilos lo hiciere, pierda el ofi- 
cio, y mas cay a é incurra en pena de cin- 
cuenta mil maravedís, la tercia parte para 
el que lo acusare, y la otra tercia parte 
para los Propios de la ciudad, villa ó lugar 
do acaesciere, y la otra tercia parte para la 
nuestra Cámara, (ley j 4. tit. j 2. lib . 11 .) 

LEY IV. 

D. Felipe IT. en las Cortes deMadrid de 1583 pet. 2 1. 

Prohibición de comprar mercaderías los 

corredores , y de vender y negociar 
las que fueren suyas. 

Mandamos , que ningún corredor des- 

(1) Por Real decreto de 6 de Abril de 1799, 
inserto en cédula del Consejo de 8 del mismo, se pro- 
hibió absolutamente á toda clase de personas el mez- 
clarse con ningún pretexto como corredores o media- 
dores en la negociación de Vales Reales; b.rxo la pe- 
na irremisible de destierro por quatro años, y á diez 
leguas de distancia del pueblo donde se verifique, por 
la primera vez, y la de presidio por igual término 
en caso de reincidencia; permitiendo solo intervenir 
en dicha negociación á los corredores jurados del nú- 
mero de cada plaza, con la indispensable condición 
ce ilevar en sus libros asientos formales de estas ne- 
gociaciones, y de observar las mismas solemnidades 
que por las ordenanzas les están prescriptas con res- 
pecto á las letras de cambio. 

(2) Por los art. 1 y 2. del cap. 15. de las orde- 
nanzas de Bilbao de 1737 se ordena, que no baya 
mas número de corredores de lonjas que el de ocho, 
nombrados por el Prior y Cónsules perpetuamente: 
que sean vecinos de dicha villa y naturales de estos 
Reynos , y tengan las demas calidades de idoneidad 
que se previenen. 

(g) En Real cédula de 10 de Abril de 1739 se 
insertan y mandan guardar las ordenanzas formadas 
para el número de los catorce corredores de lonja de 
Madrid, y se erige la congregación de ellos baxo la 
protección y fuero de la Junta general de Comercio; 
previniendo en veinte y dos artículos las calidades y 
obliaaciones de sus oficios, propios de personas par- 
ticulares oue deben nombrarlos, para ser admitidos 
por la congregación , y hacer el juramento en dicha 
Junta. 

(4) Y por otra cédula expedida en San Lorenzo 
á 30 de Octubre de 1750 se insertan y mandan guar- 
dar las ordenanzas formadas con treinta y cinco ca- 
pítulos para la universidad ó colegio de corredores 
de lonja de la ciudad y comercio de Cádiz, compues- 
ta de quarenta y cinco naturales de estos Reynos , y 
de quince extrangeros , cuyo nombramiento corres- 
ponde al dueño del oficio de corredor mayor de lon- 
ja de dicha plaza, enajenado de la Corona en el 
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tos nuestros Reynos y Señoríos pueda com- 
prar ni vender, ni tratar de mercaderías, 
de qualquier calidad que sean, por sí ni 
por interposita persona, ni las puedan te- 
ner, siendo propias suyas, para vender; so 
pena que por cada vez que qualquiera 
deilos lo hiciere, pierda las dichas merca- 
derías, yernas caiga en pena de diez mil 
maravedís, aplicados por tercias partes. 
Cámara Juez y denunciador. Y asimismo 
mandamos , que ninguno de los rales cor- 
redores pueda comprar por sí ni por in- 
terpuesta persona cosa alguna de las que 
se dieren á vender á otro corredor, ni 
pueda dar á vender un corredor á otro 
las que se hubieren dado para que él ven- 
da: y por cada vez que lo contrario hicie- 
re alguno deilos, caiga en pena de diez 
mil maravedís, aplicados en la misma for- 
ma (ley 26. tit. 11. lib. ¿ . R.). (5 y 6) 

año de 1745 por precio de tres millones de reales; 
con la condición de que ninguno pueda usar el ofi- 
cio sin su nombramiento, ni comerciante alguno ha- 
cer negocios sino es por mano de dichos corredores; 
y con la facultad de nombrar Juez conservador, que 
conozca en primera instancia de las causas y nego- 
cios pertenecientes á los mismos oficios, otorgando 
las apelaciones piara el Tribunal de la Junta general 
de Comercio. 

(5} Por los art. 7, 9 y 10. de las ordenanzas de 
Bilbao de 1737 se previene, que los corredores no 
hagan por sí ni para sí mismos directa ni indirecto 
negocio alguno de mercaderías, cambios, letras, en- 
dorsos: ni tensan caxa de ningún comerciante, sin 
renunciar antes su oficio nzx ni puedan tomar para 
sí cosa alguna de las que se le dieren como tal cor- 
redor; ni tomarla por el tanto que otro diere; ni 
comprar ni tomar en sí compradas las dadas á otro 
corredor para vender, ni tampoco dar á vender á 
otro corredor las que se le hubieren dado á él para lo 
mismo. 

(6) Y por la ordenanza 2 6 de las treinta y dos 
respectivas á los cinco Gremios mayores de Ma- 
drid, insertas en Real cédula de 19 de Septiembre 
de 783, se dispone, que los corredores no podrán 
tratar ni comerciar, ó negociar en utilidad propia 
directa ni indirectamente, por sí ni por fnterpüsitas 
personas, en mercaderías, géneros y efectus perte- 
necientes í su intervención, ni ser factores ni comi- 
sionistas de ningún individuo de los cinco Gremios 
ni otras personas, pena de ser castigados á arbitrio 
de la Junta genera! de Comercio; y los comercian- 
tes , arrieros ú otras personas no han de tener obli- 
gación de valerse de corredor para vender sus géne- 
ros y mercaderías, ni pagarles derechos de corretage 
de las ventas que se hagan sin su intervención, por 
quedar á dichos comerciantes, arrieros y demas perso- 
nas la facultad de poderse valer de la que les pare- 
ciere , con tal que no lleve esta derechos a los ven- 
dedores ni compradores, ni a otra persona alguna 
por su trabajo. 
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TÍTULO VIL 

De las ferias y mercados . 



LEY I. 

D, Enrique XV. en Madrid y en Toledo* 

Prohibición de ferias y mercados francos 
sin privilegio Real. 

Ordenamos, que ferias francas y mer- 
cados francos no sean ni se hagan en 
nuestros Reynos y Señoríos, salvo la 
nuestra feria de Medina, y las otras ferias 
que de Nos tienen mercedes y privilegios 
confirmados, y en nuestros libros asenta- 
dos: y qualesquiera que á algunas otras 
ferias o mercados franqueados fueren con 
sus mercaderías, que pierdan las bestias y 
mercaderías; y demas que pierdan todos 
sus bienes muebles y raíces, la tercia par- 
te para la nuestra Cámara, y la otra tercia 
parte para el acusador, y la otra tercia 
parte para el Juez que lo juzgare, (ley i. 
tit. 20. lib. 9. R.) 


LEY II. 


D. Fernando y D. 3 Isabel en el Real de la Vega 
de Granada á io de Diciembre de 1491 en el qua- 
derno de las alcabalas cap. 137. 


Observancia de la ley anterior , y nuevas 
penas á los que hagan y consientan ferias y 
mercados francos por propia autoridad. 

Por quanto algunos Perlados , Du- 
ques, Condes, Marqueses, y Maestres de 
las Ordenes, y otros Caballeros y perso- 
nas , y otros algunos Concejos de algunas 
ciudades, villas y lugares de los nuestros 
Reynos y Señoríos por su propia autori- 
dad sin nuestra licencia y mandado han 
fecho y cada dia facen ferias y mercados, 
contra lo que está proveído por leyes des- 
tos Reynos; por ende mandamos y defen- 
dernos, que ningunas ni algunas personas, 
de quatquier ley, estado o condición, y 
preeminencia o dignidad que sean, no 
sean osados de facer ni consentir facer las 
tales ferias y mercados por su propia au- 
toridad, so las penas contenidas en las 
dichas leyes; y demás que pierdan y ha- 
yan perdido los maravedís de juro de 


por vida, que en qualquiera manera tu- 
vieren en los nuestros libros; y que los 
arrendadores del partido donde se íiciere 
la tal feria o mercado, que lo puedan em- 
bargar y embarguen; y si fuere de otras 
personas, que los que lo consintieren y 
favorecieren pierdan sus bienes , y sea la 
mitad para la nuestra Cámara, y la otra 
mitad para el arrendador del partido don- 
de se íiciere la dicha feria y mercado ; y 
si fueren Concejos, que paguen á los 
nuestros arrendadores la protestación que 
contra ellos fuere fecha, seyendo tasada 
y moderada por el Juez que deílo ho- 
biere de conoscer. Otrosí, que personas 
algunas no sean osadas de ir ni enviar á 
las tales ferias y mercados á vender ni 
comprar, ni trocar ni llevar mercaderías 
de pan, paños ni joyas, ni otras cosas al- 
gunas; so pena que, los que lo contra- 
rio hicieren, pierdan los paños y pan, y 
otras cosas qualesquier que llevaren á las 
tales ferias y mercados, y las bestias en 
que lo traxeren o llevaren , y asimismo 
hayan perdido todas y qualesquier mer- 
caderías, y otras cosas que traxeren com- 
pradas de las tales ferias y mercados ; y 
que estas dichas penas sean las tres quar- 
tas partes dellas para los nuestros recau- 
dadores de la dicha ciudad, villa o lugar 
donde sean vecinos los que así fueren o 
vinieren á las dichas ferias o' mercados, 
donde sacaren las dichas mercaderías o 
otras cosas, y la otra quarta parte para el 
Juez que lo juzgare. Es nuestra merced 
y mandamos, que cada y quando fueren 
requeridas las Justicias por los dichos 
nuestros arrendadores, y fieles y cogedo- 
res, o qualquier delios sobre esto, fagan 
pesquisa , so la protestación que contra 
ellos fuere fecha; y si parescieren por 
ella culpantes algunas personas, que con- 
tra aquellas pongan los arrendadores sus 
demandas sobre lo contenido en esta ley, 
y las Justicias les hagan luego cumpli- 
miento de Justicia so la dicha pena (ley ¿. 
tit. 20. lib. 9. R.y (1) 


(O Per el cap. 67 de la ordenanza de Intenden- 
tes Corregidores.de 13 de Octubre de 1749 sc les en- 
carga el particular cuidado de que los pueblos, que 


tuvieren privilegios de feria y mercado franco , se con- 
tengan en sus justos límites, sin permitir los excesos 
que suelen cometerse con pretexto de ellos. 
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LEY III. 

Seguro Real concedida á las personas y 
bienes de los que fueren ajerias. 

El Señor Rey D. Enrique nuestro 
hermano, en las Cortes que hizo en Nie- 
va año de 73 , á petición de los Procura- 
dores de las ciudades y villas de nuestros 
Reynos tomo so su guarda y seguro, am- 
paro y defendimiento Real rodas y qua- 
lesquier personas, y á sus bienes de los 
que fuesen á las lerias de Segovia y de 
Medina del Campo y de Valladolid, y 
de otras ciudades y lugares de la nuestra 
Corona Real, que tienen otorgadas ferias 
de ántes del año de 64, así por el dicho 
Señor Rey Don Enrique como por otros 
Señores Reyes de gloriosa memoria nues- 
tros progenitores; y mando, que por obli- 
gaciones ni por deudas, que qualesquier 
Concejos ni personas singulares debiesen 
á qualesquier personas, ni por sus cartas 
ó otras sentencias que sobre esto tuviesen 
los acreedores, no pudiese ser fecha toma 
ni represaría, ni execucion ni prisión en 
las dichas personas de los que fuesen á 
las dichas ferias por ida á las dichas lerias, 
y por la estada y tornada do ellas, salvo 
si fuese por su deuda propia, aquellos que 
por sí se han obligado: so pena , que qua- 
lesquier que lo contrario hicieren, cayan 
é incurran en las penas que caen los que 
quebrantan tregua y seguro puesto por 
su Rey y Señor natural; y demas, que 
las Justicias que sobre ello fueren reque- 
ridas, luego que lo supieren, tornen y 
restituyan los tales bienes á los que les 
fueren tomados; y delibren las personas 
sin costa y dilación alguna, so pena que 
pierdan los oficios, y paguen las costas 
dobladas al que recibid el daño. ( ley 8. 
tit. 20. lib. g. R.) 

LEY IV. 

D, Felipe II. en Toledo por pragm. de 26 de Abril 
de 1 561. 

Prohibición de comprar carnes mimas para 
remender en las ferias y mercados 
en que se compren. 

Mandamos, que ninguna persona pue- 
da comprar ni compre carnes vivas para 
las tornar á revender en pie en las mis- 
mas ferias y mercados y rastros adonde 
las hubieren comprado; so pena que sean 
desterrados del Rey no por cinco años, y 
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mas hayan perdido el ganado que así com- 
praren , y la mitad de todos sus bienes; 
la tercera parte de las dichas preñas para 
nuestra Chamara , y la otra tercera parte 
para el que lo denunciare, y la otra terce- 
ra parte para el Juez que lo sentenciare. 
(ley 7. tit . 14. lib. RJ 

LEY V. 

El mismo en Madrid por pragm. de 20 de Junio 
de 1 565. 

Prohibición de corredores de ganados en las 
jerias y mercados, y de salir por los 
caminos á comprarlos. 

Mandamos, que de aquí adelante no 
haya corredores de ganados en las ferias 
y mercados donde se vendieren, y que 
las Justicias no los dexen usar los dichos 
oficios: y que ninguna persona sea osada 
de salir, ni enviar á comprar á los cami- 
nos los ganados que vinieren á venderse á 
ios mercados, ni pane alguna de ellos, so 
pena de haber perdido lo que así compra- 
ren con el doblo; lo q nal aplicamos por 
tercias partes para nuestra Cámara, Juez 
y denunciador, (ley 8 tit. 14. lib. ¿. R.) 


LEY VI. 


D. Carlos III. el) las ordenanzas generales de platería 
de 10 de Marzo de 1771 cap. 14, y 16. 


Venta de piezas de oro y plata , perlas y 
pedrería fina en las ferias y mercados. 

Ninguna persona, que no sea artífice 
aprobado, podrá ir por sí, ni comisionado 
por el que lo sea, á las ferias ni mercados 
de estos Reynos á vender vaxillas ni otras 
algunas piezas de ovo ni de plata , perlas nt 
alhajas de pedrería fina fabricadas en ellos, 
ni cometerlo ásus mancebos ni aprendices, 
baxo la multa de doscientos ducados al 
platero que contraviniere, y deciento al 
comisionado; pero bien podrá concurrir á 
vender en las tales ferias y mercados qual- 
quier oficial o maestro, aunque no tenga 
tienda pública, ni trabaje por su cuenta y 
baxo de su marca, con ral que lo execute 
en calidad de comisionado, y por algún 
otro artífice que tenga ob2'ador público, y 
le encargue su tráfico y venta. 

Tampoco podrán los plateros aproba- 
dos llevar por st, ni por otros^ en la for- 
ma expresada, á las ferias ni mercados 
obras algunas de oro, plata, piedras Scc. 
sin que primero las hayan manifestado a 
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los marcadores de su respectiva Congre- 
gación o Colegio; los que les daran certi- 
ficaciones de haberlas visto, con expre- 
sión de sus números y calidades, para que 
no se les ponga impedí menro en su venta; 
y si se encontrase o averigüase haber lle- 
vado á las ferias algunas alhajas o piezas 
de oro d plata, sin haber practicado esta 
previa diligencia , o fuera de las compre- 
hendidas en la certificación de los marca- 
dores, incurrirá el contraventor en la mul- 
ta de cien ducados , aun en el caso de que 
las alhajas se encuentren conformes á la 
ley, pues en el caso de ser defectuosas, cae- 
rán en comiso, y se les impondrán las pe- 
nas establecidas contra los que comercian 
alhajas faltas de ley. 

Los comerciantes y mercaderes á quie- 
nes, según queda prevenido, se permite 
como á los plateros, introducir, comer- 
ciar y vender en el Reyno las alhajas de 
oro, plata y pedrerías, que con arreglo á 
los tratados públicos se fabriquen en paí- 
ses extraños , constando ser de ley, y ha- 
berse registrado á su entrada , no podrán 
llevarlas á vender ni comerciar á las fe- 
rias y mercados sin la formalidad de un 
despacho o guia del Subdelegado que ten- 
ga la Real Junta general en el pueblo de 
su domicilio, o de la Justicia ordinaria 
que, no habiéndole, debe suplir sus ve- 
ces; especificando en él, ó en una lista au- 
téntica que le acompañe, el número, se- 
ñas y calidades de las alhajas que conduz- 
can; y quando se restituyan á sus casas, 
deberán acudir al mismo Juez con rela- 
ción de las alhajas que no hayan despa- 
chado, y las que traigan de nuevo, á fin 
de que conste la existencia de las prime- 
ras , y ser de legítimo comercio las segun- 
das, baxo las penas impuestas á los plate- 
ros en los anteriores capítulos. 

LEY VIL 

D. Carlos IV. por Real resol, comunicada al Consejo 
en orden de 15 de Abril de 1789. 

Conocimiento de ferias y mercados francos 
en el Consejo de Hacienda. 

Conformándome con el uniforme dic- 
tamen de la Suprema Junta de Estado , y 
teniendo presente el Real decreto de 23 de 
Marzo de 1763 (a ) ; he resuelto , que se pa- 
sen al Consejo de Hacienda las pretensio- 


nes de establecer ferias y mercados fran- 
cos con cuya gracia no es mi Real ánimo 
condescender, y al de Castilla aquellas 
en que no medie la circunstancia de fran- 
quicia, como mero asunto de policía, y de 
reunión de gentes para su comunicación 
y tráfico : en inteligencia de que , quando 
conceda algún permiso, quiero, que lo 
participe á la via de Hacienda , para que 
por el Ministerio de ella se prevenga lo 
conveniente á los Administradores, á fin 
de que no se perturbe la celebración de 
dichas ferias y mercados. 

LEY VIII. 

El mismo por resol, á cons. del Consejo de IElciends 
de 16 de Enero y 11 de Agosto, comunicada al 
c'e Castilla en 6 de Nov. de 1789, 

Dirección y despacho de consultas en asuntos 
de j crias y mercados , y demas que tenga 
conexión con los derechos Reales. 

En vista de las consultas del Consejo 
de Hacienda , reducidas á que el Consejo y 
Cámara de Castilla no se mezcle en ne- 
gocios de la dotación de aquel Tribu- 
nal, pues sin embargo del Real decreto 
de 23 de Marzo de 1763 (ley 11. tit. 10. 
¡ib. £>.), y otras resoluciones y ordenes 
posteriores en que está declarado, que 
con arreglo al cap. 3. de la planta dada al 
dicho Consejo de Hacienda le toca el co- 
nocimiento de concesiones de ferias y 
mercados francos, o con minoración de 
tributos, y la expedición de títulos de 
propiedad de oficios de Rentas, el Con- 
sejo y Cámara de Castilla han continua- 
do en despachar algunos títulos, y en 
admitir las solicitudes de ferias y merca- 
dos francos, y consultar sobre ellas en 
varias ocasiones: y teniendo presente la 
Suprema Junta de Estado, que el Consejo 
de Castilla está encargado por las leyes, co- 
rno su principal instituto , del gobierno po- 
lítico y policía de los pueblos, y de facili- 
tarles quanto conduzca á su fomento y 
prosperidad, por cuya razón ni él ni la 
Cámara dexarán de tomar conocimiento, 
y de consultar lo que estimen convenien- 
te á este fin; y como pueden serlo las fe- 
rias y mercados, le pareció, que todo se po- 
día combinar con el expresado decreto de 
1763, estableciendo por regla fixa, que por 
la Secretaría del Despacho de Gracia y 


e ‘ cl tado decreto de aj de Marzo de 6 j miento sobre ferias y mercados francos , 6 con minar a- 

aeclaró ^car ai Consejo de Hacienda el conocí- don de tributos. Véase la ley i j, tit. io. del lib, 6 . 
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Justicia, quando vinieren á ella consultas 
del Consejo o Cámara sobre asuntos que 
tengan conexión con mis derechos Reales, 
como son los de lerias y mercados fran- 
cos , d con minoración de derechos, se pa- 
sen á la via de Hacienda, para que por 
ella se les dé curso;; y si los mercados y 
ferias no fueren francos, se despachen por 
Gracia y Jusricia : pero si las consultas tra- 
xeren mezclados, con los asuntos relativos 
á Hacienda, otros de gobierno y policía 
de los pueblos, o se despachen por Gracia 
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y Justicia , pasando aviso de la resolución 
que yo tomare al Ministerio de Hacienda, 
para que por él se formalice y execute lo 
tocante á su respectivo cumplimiento, o 
se remita la consulta a Hacienda, para que 
se resuelva por aquella via lo que le cor- 
responda, y la devuelva con aviso de ello 
a Gracia y Justicia, á fin que se despache 
en lo demas como se ha executado algu- 
nas veces : y he venido en. conformarme 
ert un todo con el expresado dictamen de 
mi Junta Suprema de Estado. 



■ ■ -r ■ ; ; . 

TITULO VIH. 


De los navios y mercaderías , 


•; LEY I. 

ley 1. tit. 25. Iíb'. ^l del Fuero Real. 

Orden que se ha de observar en los -casos de 
■ naufragio-. ■ ■ 

Si nave b galera , o otro navio qual- 
quier en la mar peligrare o se quebrare; 
mandamos, que el navio, y todas las co- 
sas que del se hallaren, sean dadas á aque- 
llos cuyas eran antes que el navio que- 
brase d peligrase, y ninguno sea osado de 
tomar cosa alguna dellas sin licencia de- 
sús dueños, salvo si las tomare para guar- 
darlas; y antes que las .tome , llame al Al- 
calde del lugar, si lo ; pudiere haber, o 
otros hombres buenos, y escriba todas las 
dichas cosas, y guárdelas por escrito y 
por cuento , y de otra guisa no sean osa- 
dos de lo tomar; y quien de otra guisa lo 
tomare, péchelo como de hurto : y esto 
mismo sea de las cosas que fueren echadas 
del navio por lo aliviar, o se cayeren y 
perdieren en cualquier manera, (ley o. 
tit. lo.iib. 7. Rd) 

LEY II. 

Ley 2. tit. 25. 1 ib. 4. del Fuero Real. 

Modo de partir las pérdidas de lo que se 
echare al mar para librar los navios 
de naufragio. 

Si los que andan en el navio hobieren 
peligro, y por miedo del peligro se acor- 
daren de echar alguna cosa del navio por 
lo aliviar, y las cosas que echaren no vi- 


nieren á puerto, todos los que anduvie- 
ren, en el navio sean tenidos de pagar ca- 
da uno según la cantidad de lo que traxe- 
ren en el navíp; y si no traxeren'sino sus 
cuerpos, no sean tenidos de dar cosa al- 
guna. (ley jó., til. 1 0 . lib. 7; R.) 

LEY III. 

D. Fernando y D. a Isabel en Toledo abo de 1480 ley 77. 

Prohibición de exigir en los puertos de estos 
Reynos precio, alguno de los cavíos . 
que .naufragaren. 

Ordenamos y mandamos, que de aquí 
adelante en los puertos de los mares de 
todos nuestros Reynos de Castilla y de 
León y del Andalucía no Se pidan, ni 
lleven por Nos, ni por otras personas pre- 
cio ninguno de los navios que- se quebra- 
ren o se enagenaren en las nuestras mares; 
y queremos, que los tales navios, y todo 
lo qué en ellos viniere, queden y finquen 
para sus dueños, y no les sea tomado ni 
ocupado por persona alguna so color del 
dicho precio; so pena que qualquier que 
lo contrario hiciere, por la primera vez 
torne á su dueño todo lo que tomare con 
mas las costas y daños , y pague el quatro 
tanto dello para la nuestra Cántara; y por 
la segunda torne á su dueño todo lo que 
tomare, con mas las costas y daños; y que 
haya perdido el puerto de la mar por ra - 
zón del qual pide el dicho precio, y él 
lugar mas cercano del que tuvieie por su- 
yo ? y que sea aplicado y confiscado por 

Dtisniü hecho para la nuestia Cantara 



204 LIBRO IX. 

y Fisco. Y eso mismo mandamos y defen- 
demos, que quando alguna bestia cayere 
de puente, d hiriere a otra bestia o per- 
sona , o se despeñare carreta , o se cayere 
casa, que no tomen por eso las Justicias 
ni los Señores de los lugares las bestias ni 
las carretas, ni las casas, como dicen que 
se acostumbra en algunos de los lugares, 
pues es injusta extorsión y corruptela; ni 
de las cosas suso dichas , ni de otras seme- 
jantes se lleven derechos de sangre ni ho- 
mecillo; y que esto se guarde y cumpla, 
no embargante qualquier uso y costum- 
bre por donde lo tal se diga ser introdu- 
cido, el qual uso y costumbre Nos por la 
presente revocamos, (ley u. tit : jo. 
lib. 7. 2L) 

LEY IV. 

Los mismos en Alcalá por pragm. de 20 de Marzo de 
1498; y D. Carlos I. y D. ;l Juana en Valladolid 
año 523 pet, 39 y 84. 

Acostamiento y preeminencia que han de 
pozar los navios que se construyan 
de mil ó mas toneles. 

Entendiendo ser cumplidero á nues- 
tro servicio , y gran honra y utilidad á 
nuestros Reynos y subditos y naturales 
dellos, y porque mas seguramente puedan 
navegar, habernos acordado, que se hagan 
en nuestros Reynos navios de grande por- 
te : por ende ordenamos y mandamos , que 
rodos los que hicieren á su costa y mi- 
sión navios de mil toneles, que Nos Ies 
mandaremos pagar y dar de acostamiento 
cien mil maravedís, y si fuere de mas to- 
neles, que al dicho respeto les mandare- 
mos pagar la tal demasía; y si fueren de 
menos hasta seiscientos toneles, mandare- 
mos pagar el dicho acostamiento á este 
respeto; de manera que el que hiciere na- 
vio de seiscientos toneles, le mandaremos 
pagar del dicho acostamiento sesenta mil 
maravedís, y el que le hiciere de ochor 
cientos, le mandaremos pagar ochenta mil 
maravedís; y así por esta orden, por quan- 
tos mas tuvieren los dichos navios, le 
mandaremos pagar el dicho acostamiento 
en cada un año dequantos tuvieren los di- 
chos navios aparejados y fornecidos; pe- 
ro si de menos de los dichos seiscientos 
toneles hicieren los dichos navios, no les 
habernos de mandar pagar cosa alguna: el 
qual dicho acostamiento se ha de librar y 
pagar tanto quanto tuvieren los dichos 
navios fornecidos y aparejados en la ciu- 
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dad, o villa o lugar donde los dueños de 
los tales navios vivieren : y demas de es- 
to , cada y quando que los hobiéremos me- 
nester para cosas de nuestro servicio, demas 
del dicho acostamiento les mandaremos 
pagar por el flete , y por la gente á respec- 
to de como se pagan nuestras Armadas, 
todo el tiempo que estuvieren en nuestro 
servicio. Asimismo mandamos , que en 
qualesquier puertos y cargaderos de nues- 
tros Reynos tengan esta preeminencia, 
que. qualquier cargazón, que en ellos se 
haga para qualesquier partes del mundo, 
se haya de dar y- dé á los dichos navios 
de nuestros súbditos y naturales, que así 
se hicieren del dicho porte de mil toneles 
arriba, y dende abaxo hasta ios dichos 
seiscientos toneles se dé á ellos, antes que 
á ningún otro navio de nuestros Reynos 
de menos porte, ni extrangero de mas 
porte, si ellos quisieren la tal cargazón al 
respecto de como estuviere aflerada , d se 
acostumbra afletar ; y si no estuviere afle- 
tada , que al navio de mas porre de tone- 
les se dé la primera cargazón , y así por 
esta orden, quanto fuere mayor de la di- 
cha cargazón, antes y primero que á los 
otros navios que fueren de menos porte 
fasta el dicho número de seiscientos tone- 
les: y mandamos á las dichas Justicias, 
que así lo guarden y cumplan, so pena 
que paguen al dueño del tal navio roda 
la costa y daño que contra él protestare. 
(ley 7. tit. 10. lib. 7. R.) 

LEY Y. . 

D. Fernando y D. 3 Isabel en Granada por pragm. de 3 
de Sept. de 1500; y D. Carlos I. en Valladolid 
año 523 pet. 39. • 

Prohibición de cargar mercaderías en na- 
vios extrangeros, habiéndolos nacionales; 

, y tasación de sus Jletes. 

Porque en haberse dado lugar y per- 
misión á los extrangeros de otros Reynos 
y Naciones que vienen á estos nuestros 
Reynos á cargar en sus navios mercade- 
rías, que nuestros súbditos han de cargar 
y cargaban en sus navios para otras partes, 
se han seguido, y seguirán de aquí adelan- 
te muchos daños; especial que los extran- 
geros llevan los intereses y provechos y 
fletes que habían de llevar nuestros natu- 
rales; y ansimismo llevan los dichos fle- 
tes í uera del Reyno en monedas de oro 
y de plata, y nuestros naturales no ha- 
llan que cargar para navegar con sus na- 
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víos, y cesarla, proveyendo que no se ha- 
ga carga en los navios extrangeros, como 
lo hacen otros Reyes y Príncipes que tie- 
nen puertos de mar; y con esto nuestros 
naturales harían mas navios y mas cresci- 
dos, de que Nos podríamos ser mejor ser- 
vidos: y para el remedio de ello ordena- 
mos y mandamos, que ninguna persona 
cargue mercadería ni mantenimiento al- 
guno para llevar á otras partes de nuestros 
Rcynos, ni para fuera de ellos, en navios 
algunos de extrangeros dellos, ni los di- 
chos extrangeros sean osados de las resci- 
bir ni cargar en sus navios; so pena que 
los mercaderes, y otras personas que con- 
tra ello fueren 6 pasaren, pierdan las mer- 
caderías y mantenimientos, y otras cosas 
que ansí cargaren, y los navios en que los 
reseibieren con sus xarcias y armas, y for- 
necimientos, y sea la mitad dello para la 
nuestra Cámara, y la otra mitad para el 
que lo acusare, y Juez que lo sentenciare. 
Y otrosí mandamos y defendemos, que 
persona alguna extrangera, que hobiere 
de cargar qualesquier mercaderías y man- 
tenimientos, no pueda cargar ni sacar, co- 
mo dicho es, en navios algunos de extran- 
geros , salvo que lo carguen en navios de 
nuestros naturales, como dicho es, so las 
dichas penas, y se partan en la forma suso 
dicha: pero es nuestra merced y manda- 
mos, que no habiendo navios de nuestros 
naturales en el puerto, á la sazón donde 
la tal carga se hobiere de hacer, que en 
tal caso se pueda hacer la cargazón en los 
navios de los extrangeros que en los puer- 
tos estuvieren; y si acaesciere, que en tai 
puerto hobiere navios de nuestros natura- 
les, y aquellos no bastaren para la dicha 
cargazón, que primeramente sean cargados 
los navios de los dichos naturales, y lo que 
restare, que no se pueda cargar en ellos, 
se pueda cargar y cargue en los navios de 
los dichos extrangeros; ío qual todo man- 
damos se haga y cumpla, según que de 
suso se declara , so las dichas penas. Y si 
por caso hobiere diferencia entre el maes- 
tro del navio y el dueño de las mercade- 
rías, y no se igualaren sobre el precio del 
flete; mandamos, que la Justicia donde 
esto acaesciere , y si no estuviere en po- 
blado, la Justicia del lugar mas cercano, 
entienda entre ellos sobre todo lo que tu- 
vieren diferencia, y tase los fletes; y ha- 
yan de estar por la determinación y por 
la tasación que la tal Justicia hiciere, so 
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las penas que de ftitestra parte les pusie- 
ren : y damos licencia y facultad á todas 
las personas que vieren o supieren que se 
hace lo contrario de lo suso dicho, que lo 
denuncien a las Justicias, para que no lo 
consientan, y executen las dichas penas; 
y que las Justicias den el favor y ayuda 
que les fuere pedido para execucion de lo 
suso dicho, (ley j. tit. i o. lib. j. R .) 

LEY VL 

Los mismos en Granada por pragm. de 1 t de Agosto 
de 1501 ; y D. Carlos I. y D. 1 Juana en Vallado- 
lid año 1523 pet. 39. 

Observancia de la ley precedente con aumen- 
to de penas á los contraventores. 

Mandamos, que cerca del cargar naos 
extrangeras se guarden las leyes y prag- 
máticas que sobre ello disponen, excepto 
quanto á nuestros vasallos, y del Serení- 
simo Rey de Inglaterra nuestro tio y her- 
mano, con quien tenemos confederación: 
y para quitar mas los fraudes que contra 
las dichas pragmáticas se hacen, manda- 
mos, quede aquí adelante en ninguna ma- 
nera directe ni indirecte ninguno pueda 
cargar, salvo en navios naturales destos 
nuestros Rey nos de Castilla. Y porque en 
tierra de Señorío somos informados , que 
no se guarda la dicha pragmática, manda- 
mos, que ningún Grande ni Caballero no 
consienta ir ni pasar contra la dicha prag- 
mática, que habla sobre la cargazón en 
los navios de nuestros súbditos y natura- 
les, en los sus puertos de sus villas y luga- 
res; y que allende de las penas en la dicha 
pragmática contenidas, mas que pierdan 
los maravedís de juro, tenencias y lanzas 
que de Nos tuvieren; y que de ahí en ade- 
lante no se pueda cargar cosa alguna por 
el puerto , o bahía o playa de la ciudad, 
villa o lugar donde se consintiere y per- 
mitiere ir, o pasar por via directa b indi- 
recta contra la dicha nuestra pragmática. 
(ley 4. tit. JO. Uh. 7. -R) 

LEY VIL 

D. Carlos IV. por dec. de 13 de A'farzo, y ced* del 
Consejo de 13 de Abril de 1790. 

Renovación de las anteriores leyes sobre pre- 
mios á los que construyan y aparejen 
buques mercantes. 

Renovando y explicando las pragmáticas 
de Zó de Marzo de 1498, y 3 de Septiem- 
bre de 1 500 , que son las leyes quarta y 
quinta de este título , y existen sin deroga- 
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cion alguna; he resuelto, que en lugar de 
los acostamientos o premios, que por la 
necesidad que entonces habia de buques 
grandes señalaron á los dueños de ellos, 
ahora que para el comercio bastan buques 
menores , se de el premio o gratificación 
á los que en adelante se construyan en los 
puertos de mis dominios, siendo natural 
de ellos su dueño, en la forma siguiente: 
de trescientos reales anuales á los de cien 
toneladas hasta doscientas : de seiscientos 
á los de doscientas que no lleguen á tres, 
cienfas; de nuevecientosa los de trescien- 
tas que no lleguen a quatrocientas ; y de 
mil y doscientas á los que lleguen á qua- 
trocientas ; pero á los buques de veía lati- 
na solo se les ha de dar respectivamente 
la mitad de la gratificación; haciéndose 
esta diferencia para estimular á la cons- 
trucción de fragatas, urcas, paquebotes, 
bergantines &c. , que son mas propias pa- 
ra el mar, llevan mas carga , y necesitan 
menos, gente para su manejo. 

2 A los buques que pasaren de qua- 
trocientas toneladas, o no llegaren á cien- 
to, no so Ies dará por ahora gratificación 
alguna, como tampoco á ningún buque 
de construcción extrangera, aunque su 
dueño sea Español. 

3 Dichas gratificaciones se han de abo- 
nará los dueños de buques desde el día que 
se pongan á la carga hasta que se desar- 
men, y se pagarán por el Administrador 
de la Aduana del respectivo puerro; lle- 
vando á este fin cuenta aparte de los dias 
que medien entre ponerse á la carga y 
desarmarse el buque, para hacerle el abo- 
no prorata ; y dando cuenta á fin de cada 
ano á la Dirección general de Rentas de 
las cantidades que en esto se invirtieren. 

4 Para mayor fomento de la cons- 
trucción y aparejo de buques mercantes 
en los puerros de la península, Canarias, 
Mallorca, Menorca é Ibiza, serán libres 
de todo derecho las maderas extrangeras 
que en ella se empleen; y también los 
cáñamos en rama que se introduzcan pa- 
ra fabricar xárcia y velamen, pero no los 
que vengan de qualquier modo manu- 
facturados. (1) 

(O T >or resolución 2 consulta de la Junta de Co- 
mercio y Navegación de 25 de Febrero, comunicada 
en circular de 14 de Abril de i 3 o¡, se sirvió S M. 
Iioertar de los derechos de inlernacion la pez, brea y 
alquitrán extranjero , que se conduzca á estos domi- 
nios en embarcaciones Españolas para auxiliar su 


5 Se permitirá á mis vasallos la com- 
pra de buques de construcción extrange- 
ra, y la libre navegación con ellos por 
todas partes, tomando las precauciones 
convenientes para asegurarse de que pa- 
san á ser propios de Españoles, sin que 
medien reservas ni confianzas fraudulen- 
tas; pero estos buques no han de gozar la 
gratificación asignada á los de construc- 
ción española. 

6 La preferencia absoluta que conce- 
de la pragmática del año de 1500 á los 
buques nacionales para los cargamentos 
de mercaderías, producciones y frutos, 
se ha de entender para llevarlos de puer- 
to á puerto de mis dominios, que llaman 
tráfico de cabotagc; el qual ha de ser pro- 
pio y privativo exclusivamente de los 
buques cuyo dueño sea Español, siempre 
que los hubiere en el puerto. 

7 Esta preferencia no ha de ser par- 
cial ni privativa de los buques y matrí- 
cula de un puerto para los cargamentos 
de qualquiera especie que se hagan en él, 
sino general y extensiva en cada puerto á 
los buques nacionales que hayan venido 
de otro con entera igualdad. 

8 Si los dueños de buques nacionales 
abusaren de la exclusiva de los extrange- 
ros para el cabotagc, encareciendo los fle- 
tes, se. usará el remedio que previene la 
pragmática mencionada; y el Ministro de 
Marina, o el Juez que en cada puerto de- 
biere entender en la materia , los arregla- 
rá á lo que fuere justo. 

9 Por lo respectivo á la carga y ex- 
tracción de géneros, frutos y produccio- 
nes de todos mis dominios para países ex- 
trangeros por los puertos de la península, 
y de las islas de Canarias, Mallorca, Me- 
norca é Ibiza, reservando el providenciar 
en adelante lo que conviniere en execu- 
cion de lo establecido por dicha pragmá- 
tica, por ahora la preferencia de los bu- 
ques nacionales sobre los extrangeros se- 
rá por el tanto; de manera que habiendo 
buque nacional, que en igualdad de fle- 
tes quiera llevar la carga, deba ser pre- 
ferido. 

10 Entre los buques nacionales debe- 

construccion y reparos; con declaración de ser este 
medio uno de Jos equivalentes á los premios de acos- 
tamiento, de que tratan la pragmática de 20 de. Mar- 
zo de 1498 ( ley 1. a de este y esta Real cédula 
de 13 de Abril de 790; y que por conseoüencia que- 
dan derogadas en esta parte.. 
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rá. serlo el que quisiere el cargador; y -si 
este resistiere embarcar sus efectos en bu- 
ques nacionales, por decir que no se ha- 
llan en estado de navegar sin peligro, se 
visitarán y reconocerán por la persona á 
quien corresponda hacerlo, y solo en el 
caso de dar por mal seguros los que esten 
prontos , o se puedan aprontar sin con- 
siderable tardanza, dexaráa de ser pre- 
feridos. ¡ 

1 1 Esta preferencia por el tanto no 
se ha de entender respecto á los buques 
extrangeros, que vengan cargados o de 
vacío á los puertos de la península o de 
dichas islas, con- determinación de cargar 
y extraer por cuenta de extrangeros, no 
súbditos mios, géneros, frutos y pro- 
ducciones de mis dominios en Europa, 
América, Asia y Africa, para transportar- 
los á países también extrangeros, con las 
quales se ha de seguir en quanto á esto la 
misma práctica que hasta aquí: pero si es^ 
tos buques , o qualesquiera otros extrange- 
ros, traxeren y descargaren géneros, írri- 
tos y producciones que no sean de fábrica 
y cosecha de su propio pais, sino de di- 
ferente ó de sus colonias, se les cargará 
por ahora con los derechos de entrada es- 
tablecidos un dos por ciento mas por ha- 
bilitación. 

12 A los que en buques de dueños 
Españoles, y no en otros, extrageren gé- 
neros manufacturados dentro de mis do- 
minios, o frutos y producciones de ellos 
para conducirlos á puertos o dominios 
extraños , justificando haberlos descarga- 
do en ellos , se les abonará á su regreso 
un dos por ciento, también por ahora, de 
los derechos que hayan pagado al tiempo 
de su extracción. 

15 Se permitirá, que todo capitán de 
buque , cuyo dueño sea Español , lleve en 
las im r egaciones de Europa, excluyendo 
absolutamente las de América , marineros 
extrangeros, como no excedan de la quar- 
ta parte de la tripulación; pero si los hu- 
biere Españoles, que quieran ir al viage 
por el mismo sueldo , han de ser preferidos. 

J 4 También se permitirá, que los pi- 
lotos, pilotines y qualesquiera Oficiales 
de Mar de mi Real Armada, siempre que 
no sean necesarios en ella, naveguen en 
los buques Españoles de comercio : y si los 
Oficiales de Guerra quisieren voluntaria- 
mente hacer lo mismo, no solamente se 
lo permitiré, sino que me será muy agra- 
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dable usen de este medio de adquirir ma- 
yor práctica en la navegación. 

■ LEY VIII. 

D. Fernando, y D.» Juana en Sevilla por prigm : de 
20 de Jumo, y sobre-carta en Bi'irgos á 1 5 de 
Octubre de 1 5 1 r. 

Preferencia de los navios mayores á los me- 
nores para los cargamentos de mercaderías 
de estos Rey nos para fuera de ellos. 

Porque nuestra merced y voluntad es, 
que los que tienen navios grandes sean 
honrados y aprovechados, porque se sus- 
tenten, y que los que no los tienen ten- 
gan gana y voluntad de los hacer; fue 
acordado, que debía de mandar, y mando, 
que de aquí adelante en los afletamientos 
y cargazones de las mercaderías, y otras 
cosas que se hobieren de cargar y llevar 
de nuestros 1 Rey nos y Señoríos fuera de- 
ltas, así por súbditos y naturales como 
por los extrangeros del los , los navios ma- 
yores se hayan de preferir y prefieran á 
los navios menores ; de manera que la per- 
sona ó personas que hobieren de fletar al- 
gún navio o navios, hayan de fletar y 
fleten los navios mayores de los que hay 
en el puerto donde la tal cargazón se ho- 
biere de hacer, al tiempo que hayan de 
afletar, y que fleten en los puertos mas 
cercanos donde la tal cargazón se hobiere 
de hacer; so pena que los del navio ma- 
yor puedan tomar la cargazón del menor 
que contra el tenor y forma de lo suso 
dicho la quisiere llevar, y demas que el 
mercader o su factor que fletare el dicho 
navio menor, habiendo otro mayor, cava 
é incurra en pena de cien mil maravedís 
para la Cámara, (ley ¿. tit. i o. Ub. 7. A.) 

LEY IX. 

D. Fernando y D. 3 Isabel en Granada por prag. de i r 
de Ag. de 1501; y D. Carlos I. y D. 3 Juana enV alladolid 
año 523 pet. gp, y año 48 pet. 204. 

Prohibición de vender y empeñar á extran- 
geros los navios de naturales de 
estos Reynos. 

Porque de vender las naos y gale- 
ras , y fustas y carabelas á exrrangeros 
se recrescen cada dia muchos inconve- 
nientes y daños á nuestros súbditos y na- 
turales; y por conservar el bien de todos 
ellos, por la presente mandamos á todas 
y qualesquier personas nuestros subditos 

L 1 2 
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y naturales, así á los que agora son como 
á los que serán de aquí adelante, que ellos 
ni alguno dellos no sean osados sin nues- 
tra carra de licencia, firmada de nuestros 
nombres, vender ni vendan ninguna nao 
ni carabela , ni galera , ni otra fusta -algu- 
na, de qualquier calidad que sea, á Con- 
cejo ni Universidad, ni otra persona al- 
guna que sea extrangero de nuestros Rey- 
nos, aunque tenga nuestra carta de natu- 
raleza ; ni íes den parte alguna dellas an- 
tes y al tiempo que las hicieren ni des- 
pués, ni resciban sobre ellas dineros 
prestados, antes las conserven y guarden 
para sus menesteres, y para nos servir con 
ellas quando menester fuere; pues por- 
que tengan mejor con que sostener , ha- 
bernos mandado, que no se haga carga- 
zón alguna en todos nuestros Reynos y 
Señoríos, salvo en las dichas naos y fustas 
de nuestros súbditos: y mandamos, que 
lo suso dicho se haga y cumpla , so pena 
que el que lo contrario hiciere, pierda la 
fusta que vendiere o empeñare, o en que 
diere parte á qualquier extrangero; y el 
que la comprare, pierda el precio que por 
ella diere ; y mas cada uno dellos pierda 
la mitad de sus bienes, y sea la tercia par- 
te para el acusador, y para el que lo juz- 
gare, y las otras dos tercias partes para la 
nuestra Cámara y Fisco; y que allende 
de esto queden las personas á la nuestra 
merced, los quales sean presos y envia- 
dos á nuestra Corte á sus costas, para que 
mandemos hacer dellos lo que la nuestra 
merced fuere. Y mandarnos á todas las 
nuestras Justicias, so pena de privación 
de sus oficios, y de ser inhábiles para te- 
ner otros, que executen las penas su- 
so dichas contra los que contra ello pasa- 
ren , y nos lo hagan saber, (ley 6 . tit. 10 . 
lib. 7. jR.) 

LEY X. 

D. Felipe II. en Toledo año de 15^0 pet. np. 

Observancia de las anteriores leyes sobre 

preferencia de los navios nacionales 
á los extrangeros. 

Porque de no se guardar las leyes y 
pragmáticas de suso contenidas, que ha- 
biendo en los puertos de estos Reynos na- 
vios de naturales no se carguen ningunas 
mercaderías en naos de extrangeros, por se 
dar cartas de naturaleza á los Flamencos, 
Ingleses y Genoveses, y otras personas ex- 
trangeras, no se facen las naos que solían. 


TITULO VIII. 

y no somos servidos en nuestras Armadas 
como conviene; para remediar lo suso di- 
cho, mandamos, que se guarden las di- 
chas leyes y pragmáticas , no embargante 
qualesquier cédulas, provisiones, dispen- 
saciones y cartas de naturaleza que en 
contrario se hayan dado, las quales todas 
revocamos y anulamos, y damos por nin- 
gunas; y queremos, que sea guardado á 
los naturales y súbditos de estos nuestros 
Reynos lo contenido en las dichas prag- 
máticas sin embargo de los dichos privi- 
legios, y carras de naturaleza á quales- 
quier personas, y en qualquiera manera 
y forma que se hayan dado y concedido. 
(ley 8 . tit . 10. lib. y. R.) 

LEY XI. 

D. Felipe V. en Madrid á 23 de Dlc, de 1716 . ■ 

Admisión en los puertos de España de las 
embarcaciones extrangeras can arreglo á los 
capítulos de paces que se insertan. 

Siendo tan repetidos los embarazos y 
qüestiones que cada dia se ofrecen en los 
puertos de España con los navios y em- 
barcaciones extrangeras , que llegan á ellos 
á comerciar, sobre la forma de su admisión, 
reconocimiento y resguardo de los fraudes, 
naciendo estas dificultades de la varia ó 
equivocada inteligencia que por los mi- 
nistros se ha dado á los capítulos de paces, 
cédulas é instrucciones del contrabando 
regladas á ellos, en que todo está preve- 
nido , ti de la malicia con que los mismos 
comerciantes procuran interpretarlos; de 
suerte que siendo todo lo estipulado en 
ellos medio para facilitar el comercio, y 
precaver al mismo tiempo los fraudes y 
contrabandos, quieren los comerciantes 
con esta interpretación convertirlo en una 
absoluta libertad, que enteramente dexen 
sin resguardo ni precaución el cobro de 
mis Reales derechos, y abierta la puerta á 
quantos contrabandos y fraudes quieran 
cometerse ; valiéndose principalísimamen- 
te para esto de las primeras cláusulas del 
art. 1 o. de las paces ajustadas con Inglaterra 
el año de 67, que previenen, que los na- 
vios o baxeles de los súbditos de la Gran 
Bretaña no sean visitados por los minis- 
tros d Jueces del contrabando , o por otra 
persona alguna por su propia autoridad, 
sin hacerse cargo unos y otros, de que en 
este mismo artículo, y en el del propio 
núm. 10, de las últimas paces ajustadas en 



DE LOS NAVIOS 

Utrech con la Inglaterra, y en el 20. de 
las de Holanda está expresamente decla- 
rado, se pongan los tres oficiales de la 
Aduana, luego que lleguen los baxelcs , á 
bordo de ellos en la forma y con las de- 
mas circunstancias, y para el fin que en 
los citados artículos se previene , los qua- 
les son del tenor siguiente : 

Art. 10. de las paces con Inglaterra de 
el año de i66y. 

<r Que los navios ú otros qualesquier 
baxeles que pertenecieren al Rey de la 
Gran Bretaña, y á sus súbditos y habitan- 
tes, navegando en los dominios del Rey 
de España o' en qualquiera de sus puertos, 
no sean visitados por los ministros o Jue- 
ces de contrabando , o por otra persona al- 
guna por su propia autoridad o de algu- 
na otra; ni se pondrán algunos soldados, 
hombres armados, ú otros oficiales o per- 
sonas á bordo de ninguno de los dichos 
navios o baxeles, ni los oficiales de la 
Aduana de la una ú de la otra parte á 
hacer pesquisa en ninguno de los baxeles 
ó navios, perteneciendo á los pueblos del 
uno ó del otro que entraren en las regio- 
nes, dominios d respectivos puertos, has- 
ta que sus dichos navios ó baxeles esten 
descargados, o hasta que hayan puesto 
en tierra toda d aquella parte de la carga 
de mercancía, que declaran resuelven 
desembarcar en el dicho puerto; ni será 
el capitán, maestre ni ningún otro de di- 
cho navio o navios encarcelados, ni ellos 
ni sus barcos detenidos en tierra; pero en 
en el ínterin los oficiales Reales y de la 
Aduana pueden estar en dichos baxeles o 
navios, no excediendo el número de tres 
en cada navio, para reconocer que ningu- 
nos bienes o mercancías se desembarquen 
de dichos navios o baxeles, sin que paguen 
los derechos que por estos artículos cada 
parte está obligada á pagar; los quales di- 
chos oficiales han de estar sin costa algu- 
na del navio o navios, baxel o baxeles, 
sus oficiales, marineros, compañía, mer- 
caderes , factores 0 propietarios : y quan- 
do el maestre o patrón hubiere declarado, 
que se ha de descargar toda la carga de 
su navio en algún puerro, la declaración 
y entrada de ia dicha carga se haya de 

(a) Se omite la literal inte re ion del artículo jo. 
de las paces ajustadas con Inglaterra el año de 
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hacer en la Aduana en la forma acostum- 
brada; y si después de hecha se hallaren 
algunos otros bienes en el dicho navio ó 
navios mas de los contenidos en dicha en- 
trada o declaración , se concederán ocho 
dias de término (excluyendo las fiestas), 
que se contarán desde' el dia en que se 
comenzare á hacer la descarga, á fin de 
poder entrar y manifestar los bienes no 
declarados, y salvar la confiscación de 
ellos: y en caso que en el dicho tiempo 
no se hubiere hecho la entrada o' mani- 
festación , entonces los bienes particulares 
que se hallaren, como queda dicho, aun- 
que la descarga no esté acabada, serán 
confiscados solamente , y no otros , ni se 
dará otra molestia o castigo alguno al 
mercader ó dueño del navio; y siendo di- 
chos navios d baxeles cargados, tendrán 
libertad otra vez á salir.” ( a ) 

Artículo 20. de la paz de Utrech con los 
Estados Generales año de ly 14.. 

3 ” Los navios de guerra del uno y del 
otro hallarán las playas , rios y puerros 
libres y abiertos para entrar, salir y man- 
tenerse á la áncora quanto les fuere nece- 
sario, sin poder ser visitados en la carga: 
pero con todo serán obligados á usar esto 
con discreción, y á no dar motivo alguno 
de zeios, ya por el grande número de na- 
vios , por una larga y afectada detención 
ni por otra cosa , á los Gobernadores de 
las plazas y puertos dichos; á los quales 
los capitanes de los dichos navios harán 
saber la causa de su arribo y detención: 
pero por lo que mira á los navios mer- 
cantes de los subditos del uno y del otro, 
les será permitido á los arrendadores ú 
oficiales de la Aduana poner en ellos guar 7 
das, luego que hayan entrado en los di- 
chos puertos.” 

Y confundiendo esta clara disposición 
con la voz genérica de visitas de navios, 
prohibida en lo general en aquellas pri- 
meras cláusulas para los ministros de con- 
trabando, quieren los comerciantes exentar 
los navios del resguardo de los tres minis- 
tros prevenidos en los mismos capítulos, 
los quales, siendo como son los mas favo- 
rables que en este punto se han concedido 
á ninguna Nación, es lo mas que pueden 

x fifi, por ser idéntico su contexto con el anterior 
de 667. 
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pretender todas; y no siendo justo, que 
esta mala inteligencia, interpretaciones o 
confusión produzcan la continuación de 
estos embarazos; y siendo mi ánimo, que 
cumpliéndose religiosamente todo lo ca- 
pitulado se cele , como es justo , el resguar- 
do de mis Reales derechos, y se eviten los 
contrabandos y fraudes, por orden mía 
de 6 de este presente mes he resuelto , se 
expidan despachos circulares á todos los 
Gobernadores, Superintendentes y Minis- 
tros de Hacienda y contrabando de todos 
los puertos, para que unidos y puestos de 
acuerdo, reglándose á lo literal de los ca- 
pítulos expresados, y á las demás instruc- 
ciones de administración y contrabando 
con que se hallan, observen puntualmen- 
te la disposición que previenen, ponien- 
do á bordo de cada navio que llegare las 
tres personas tí .oficiales de la Aduana; los 
quales deberán unidamente ir encargados 
de celar todo lo que tocare á todas Ren- 
tas: derechos y contrabandos: bien enten- 
dido, que esta disposición, o regla preve- 
nida en los artículos que se han insertado, 
es y habla solo de navios o baxeles de cu- 
bierta, no para embarcaciones menores, 
aunque usen de bandera; pues estas gene- 
ralmente deben ser visitadas y registradas 
inmediatamente que lleguen al puerro, 
porque seria intítil toda esta precaución en 
los navios, si estas embarcaciones meno- 
res, que no son capaces de esta providen- 
cia, no estuviesen como han de estar suje- 
tas ala visita, (aut. i. tit. io. lib. 7. R.) 

LEY XII. 

D. Cirios III. en Buen-Retiro por dec. de 14, y céd. 

del Consejo de Hacienda de 17 de Diciembre 
de 1760. 

Observancia de la ley precedente con varias 
declaraciones, é inserción de artículos de los 
tratados de paz con Inglaterra 
de 1667 y 1713, 

Aunque por Real cédula de 23 de Di- 
ciembre de 1716 (ley anterior'), y Real or- 
den de 27 de Julio de 1729, se sirvió el 
Rey mi augusto padre prescribir la forma 
conque se hablan de guardarlos artículos 
décimos de las paces ajustadas con Ingla- 
terra en los años de 1667 y 1713, y el ar- 
tículo 20 del tratado de Utrech celebrado 
con los Estados Generales en 1714, se me 
ha informado, que no solamente en su 
práctica , sino también en la del artículo 1 5 
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del tratado de 1667 se ha observado algu- 
na variedad y confusión; y que se han ex- 
tendido las referidas disposiciones injus- 
tamente contra el espíritu de los mismos 
tratados á otras .Naciones no comprehen- 
didas cu ellos; fuera de que la Real or- 
den del año de 1729, que habla de los ma- 
nifiestos que deben hacer en mis puertos 
los navios mercantiles, contiene la equi- 
vocación de que los ocho dias que se coi> 
ceden por el artículo 1 o del tratado de 1 667 
para mejorar eL manifiesto, y eximir de la 
confiscación los bienes no manifestados, 
se deben contar después, de concluida la 
descarga, quando expresamente se previe- 
ne en los mismos artículos, que se entien- 
da este término desde el dia que comience 
la descarga: y deseando, que los Adminis- 
tradores y ministros de las Aduanas, taba- 
co y demas Rentas, sin quebrantaren ma- 
nera alguna los referidos tratados , celen 
los intereses de mi Real Hacienda para 
evitar contrabandos; he tenido por conve- 
niente copiar en este decreto los mencio- 
nados artículos, y el undécimo de la paz 
ajustada con Inglaterra el año de 1713, y 
hacer sobre ellos las advertencias que al 
mismo fin pondré á su continuación. 

Art. 1 ¿ del tratado de paz, con Inglaterra 
del, año 1667. 

"Si se transportaren algunas mercade- 
rías o bienes prohibidos de los Reynos, 
dominios d territorios de uno tí otro Rey 
por los pueblos o stíbditos de qualquiera 
de ios dos, en este caso solo se confisca- 
rán los bienes prohibidos y no otros algu- 
nos, ni el referido delinquiente incurrirá 
en otra pena fuera de esta ; salvo que sa- 
que o extraiga de los Reynos y dominios 
del Rey de la Gran Bretaña (dinero 0 mo- 
neda propia de la provincia, lana d tierra 
para abatanar, y de los dominios del Rey 
de España oro, O plata labrada o por la- 
brar; en cuyos casos las leyes de los res- 
pectivos países tendrán su fuerza y debi- 
do efecto.” 

Art. 1 1 del tratado de paz con Inglaterra 
del año de 171 3, 

" Los capitanes de los navios marchan- 
tes, que entraren en algún puerto de Es- 
paña con sus baxeles, estarán obligados a 
entregar dentro de las veinte y quarro ho- 
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ras de su. llegada dos declaraciones o in- 
ventarios de las mercaderías que hubieren 
traído , ú de la parte que han de descargar 
allí; conviene á saber, la una al rector o 
Comisario de las Aduanas , y la otra al 
Juez del contrabando: y. no abrirán las 
bodegas de los navios antes que, o hayan 
sido visitados, d se Ies haya concedido 
por los receptores de los derechos la li- 
cencia: y no se descargarán mercaderías 
algunas con otro motivo que el de llevar- 
las derechamente á la Aduana , según el 
permiso que para este fin seles hubiere 
dado por escrito : y no será permitido á 
ninguno de los Jueces del contrabando, 
ú otros oficiales de las Aduanas, con pre- 
texto alguno abrir fardos, caxas, barri- 
cas íí otras pacas de qualesquiera merca- 
derías pertenecientes á sííbditos Británi- 
cos al tiempo de llevarlas á la Aduana, y 
antes de haber llegado á ella, y estar pre- 
sente su dueño o su factor para pagar los 
derechos, y recogersus mercaderías; pero 
también podrán asistir los dichos Jueces 
de contrabando o sus Diputados al tiem- 
po de desembarcarse las mercaderías, y 
también quando se registran y despachan 
en la Aduana ; y en habiendo sospecha de 
fraude, y que se intenta pasar unas mer- 
caderías por otras, se podrán abrir todos 
los fardos, caxas o barricas, como sea esto 
dentro de la Aduana, y no en otra parte, 
en presencia del mercader o de su factor, 
y no de otra manera : pero despachadas y 
sacadas de la Aduana las mercaderías, y 
marcadas las caxas, barricas y otros fardos 
en que estuvieren metidas, con el sello o 
señal de oficial competente, no podrá 
Juez alguno de contrabando ú otro ofi- 
cial volverlas á abrir, o estorbar se lleven 
á casa del mercader; ni tampoco les será 
permitido embarazar después, con qual- 
quier pretexto que sea, el que se muden 
de una casa o' almacén á otro , dentro de 
los muros o recinto de la misma ciudad 
6 lugar, como esto se haga desde las ocho 
de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
habiendo hecho saber antes á los arrenda- 
dores de alcabalas y cientos el motivo 
porque se mudan; conviene á saber, si 
es para venderlas, para que si no se hu- 

¿t insertan también en esta cedida los dos ar- 
tículos décimos, contenidos en la ley precedente , de las 
paces ajustadas con Inglaterra en los años de j66y 
y iplj, y el art. 20 de la paz ajustada en Utrech 
con los Estados Generales año de 1 J s con la pre- 
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bieren pagado antes estos derechos se co- 
bren allí mismo, o. en el sitio donde se 
vendieren; y si no, para que ellos den al 
meicader o al factor la guia o certificación 
que se acostumbra. En lo restante perma- 
necerá entera y firme la libertad y dere- 
cho de poder pasar las mercaderías de 
qualquier puerto o lugar á otro dentro de 
los dominios del Rey de España, así por 
tierra como por mar, debaxo de las con- 
diciones especificadas en el artículo 5 de 
este tratado.” (A) 

1 En conformidad de estos artículos 
dentro de las veinte y quatro horas del 
arribo de los navios á los puertos de su 
destino con mercaderías deben los capita- 
nes, maestres, Cónsules, consignatarios y 
dueños de ellas hacerlos manifiestos en las 
Aduanas ante los Administradores y de- 
mas ministros, con la formalidad de ser ju- 
rados, expresando las pacas, tercios, fran- 
gotes, barriles, y todas. las demas piezas o 
bultos de géneros que conduxeren , con 
sus números y marcas, que se han de es- 
tamparen los mismos manifiestos; sin que 
tengan obligación de especificar en ellos, 
ni en las guias, ni generales que se dieren 
por Administradores para su aliso , las mer- 
caderías que encierran , mediante que estas 
se han de reconocer dentro de las mismas 
Aduanas al tiempo de su despacho para la 
contribución délos derechos Reales, quese 
han de exigir arreglados á los aforos se- 
gún las calidades' de cada genero: bien 
que deben declarar, que las mercaderías, 
que encierran las piezas que manifiestan, 
110 son de ilícito comercio , ni de las pro- 
hibidas por rczelos de peste , ó por otras 
causas que haya habido para prohibir su 
entrada en estos Reynos; pues en tal caso, 
si se descubren en las Aduanas dentro de 
las mismas pacas, tercios ó frangotes ma- 
nifestados, se han de dar por perdidas y 
confiscadas: y debaxo del mismo jura- 
mento han de decir en los manifiestos las 
personas á quienes vienen consignadas las 
mercaderías, que deben descargar en el 
puerto donde arribasen, como también si 
traen algunas para otras Aduanas. 

2 Hecho el manifiesto , se pondrán por 
ios Administradores de Rentas en los na- 

vencion de que ios cinco artículos contenidos en esta 
cédula se deberán observar seoun su tenor , y el mé- 
todo y forma que en ella se expresa , hasta que las 
Potencias contratantes los observen recíprocamente en 
sus dominios con los vasallos de S* 3L 
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■víos tres ministros por todas ellas, para 
que cuiden y vigilen que no se alije ni 
descargue cosa alguna , que no sea con las 
guias o generales de los Administradores; 
concediéndose ocho dias mas, contados 
desde el en que comience la descarga de 
lo que han manifestado, para que decla- 
ren y exhiban algunas cosas que hayan 
omitido en el manifiesto; y pasados estos, 
sin contar los de fiesta , puedan los minis- 
tros entrar á visitar y reconocer dichos 
navios, comisando quantas mercadenas se 
hallaren sin haberse manifestado, y per- 
diéndolas los dueños, sin hacerles otra ve- 
xacion: y si los que hubieren hecho los 
manifiestos de los consignatarios o' dueños 
de las mercaderías ya manifestadas quisie- 
ren sacarlas , o parte de ellas , desde el mis- 
mo navio para conducirlas á otras Adua- 
nas de las principales, y de la jurisdicción 
del puerto donde hubieren arribado di- 
chos navios , los Administradores de aque- 
llas, por los géneros que hubieren mani- 
festado de tránsito, y que conduxeren los 
mismos navios , les darán sin reparo algu- 
no las generales que pidieren; anotando 
en ellas las mercaderías que conduxesen 
con los mismos números y marcas , toman- 
do fianzas para la seguridad de los derechos 
que han de pagar en las Aduanas adonde 
se conduxeren , con señalamiento délos 
términos según las distancias: pero si las 
mercaderías que quisieren transportar á 
otras Aduanas fuesen de las manifestadas 
para descargarlas en el puerto donde dio 
londo el navio, deberán estas ser en la 
Aduana visitadas y aforadas, para que en 
las guias se ponga lo que en las Aduanas 
adonde fueren destinadas deberán pagar, 
dando la correspondient e fianza. 

3 Si se encontrare en los citados na- 
vios moneda , oro o plata labrada o por 
labrar , que hubiesen sacado de estos Rey- 
nos sin mi licencia , se procederá en estos 
casos con arreglo á las leyes de estos Rey- 
nos, según se expresa en el artículo 15 del 
tratado de 1667; confiscando el navio y su 
carga , y castigando al capitán y marine- 
ros según las mismas leyes y ordenanzas 
del contrabando : y con superior razón se 
procederá en esta conformidad contra los 
individuos de su tripulación á quienes 

CO Con fecha en Aranjuez á 2 2 de Enero de 1793 
se comunicó á los Intendentes de Marina y Ministros 
de Provincia de ella una instrucción comprehensiva 
de 21 artículos , en que se prescriben las reglas, que 


se aprehendieren estas especies. 

4 Las embarcaciones menores cí de 
simple cubierta, aunque usen de la bande- 
ra de las Potencias contratantes, han de 
ser visitadas y registradas en los puertos 
quando lleguen , como está mandado por 
mi augustísimo padre en la citada Real 
cédula de 23 de Diciembre de 171 6. 

5 También mando, que quando se en- 
cuentren en la costa bastimentos menores 
con tabaco y sal á distancia de una o dos 
leguas, por el probable rezelo de que se 
empleen en el fraude, se visiten, y proce- 
da contra sus patrones , maestres y marine- 
ros con arreglo á las ordenanzas y leyes 
de estos Reynos : y este artículo solo se 
deberá observar con los súbditos de la Po- 
tencia o Potencias que en sus dominios 
hayan publicado la misma ordenanza. 

6 Declaro , que las exenciones estipu- 
ladas solo se han de practicar por ahora con 
los navios o embarcaciones del pabellón 
Ingles, Francés y Holandés; pero no con 
los de otras Potencias , hasta que hagan 
constar debidamente en el Ministerio de 
Estado estar comprehendidas en los mis- 
mos tratados, o que tengan tratado parti- 
cular; pues los navios de todas las demas 
Naciones deben dar sn manifiesto á las 
veinte y quatro horas de.su arribo, y ser 
visitados ántes y después de haber hecho 
su descarga, en la forma y tiempo que tu- 
vieren por conveniente al resguardo de 
los Reales intereses los Administradores y 
ministros de Aduanas: y si se les encon- 
trare fraude de géneros, o contrabando de 
plata y oro , o' mas fardos de los manifes- 
tados, se confiscarán las embarcaciones, y 
se procederá contra el espiran , patrón y 
marineros en la conformidad que se hace 
contra mis vasallos , y lo previenen las le- 
yes Reales y las instrucciones del contra- 
bando, según corresponda al caso, respecto 
de que siendo admitidos á comercio, y tra- 
tados como mis vasallos, no pueden tener 
fundada queja de que no los favorezco. 

Con estas prevenciones, conformes á 
los referidos tratados, doy una prueba so- 
lida de que no me aparto de los princR 
pios con que debo observarlos , siempre 
que no se falte á ellos por los Soberanos 
contratantes, (a) 

deberán observarse para admitir en Ja matrícula em- 
barcaciones de construcción extrangera, que perte- 
nezcan á vasallos del Rey por vía de compra ú orra . 
legítima adquisición. 
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D. Alonso en Segovia año de 1347 pet. 28 y 29, y 
en Alcalá año 1348 ; y D. Felipe II. en el Escorial 
por pragm, de 24 de Junio de 568. 

Igualdad de los pesos y medidas en todos 
los pueblos ; y orden que se ha de 
observar en ellos, 

P orque en nuestros Reinos y Seño- 
ríos hay medidas y pesos departidos , por 
lo qual los que venden y compran reci- 
ben muchos daños y engaños; por ende 
ordenamos y mandamos, que en todas las 
ciudades, villas y lugares de nuestros Rey- 
nos los pesos y medidas sean todos unos 
en la forma siguiente : que el oro y la pla- 
ta y vellón de moneda, que se pese por 
el marco de Colonia, que haya en él ocho 
onzas ; y cobre , y fierro y estaño , y plomo 
y azogue , y miei y cera , y aceyte y lana , y 
todas las otras mercaderías que se venden á 
peso, que se pesen por marco de teja, en 
que haya en el marco ocho onzas, y en la 
libra dos marcos, y en la arroba veinte y 
cinco libras, y en el quintal de hierro cien 
libras destas; salvo el quintal de hierro 
que se usa y pesa en las herrerías y puer- 
tos de la mar do se hace y se carga , que 
se use según que fasta aquí se uso; y el 
quintal del aceyte en Sevilla y en la fron- 
tera de diez arrobas el quintal, como se 
uso hasta aquí: y en las villas y lugares 
que hay arreldc, que haya en el arrelde 
quatro libras del dicho peso. Otrosí tene- 
mos por bien, que el pan y el vino, y las 
otras cosas todas que se suelen medir, que 
se midan y se vendan por la medida tole- 
dana , que es en la hanega doce celemines, 
y en la cántara ocho azumbres, y media 
fanega, y celemin y medio celemín, y 
media cántara ,y azumbre y media azum- 
bre á esta razón. Y otrosí, que el paño y 
lienzo y sayal, y las otras cosas que se ven- 
den a varas, que se vendan por la vara 
castellana: y en cada vara que den una 
pulgada al través, y que midan el paño 
por esquina. Y declaramos, que la vara 


castellana de que se ha de usar en todos 
estos Reynos, sea la que ha y tiene la ciu- 
dad de Burgos: y que para este efecto las 
ciudades y villas que son cabeza de par- 
tido en estos nuestros Reynos hagan traer 
el padrón é marco de la vara castellana de 
la dicha ciudad de Burgos, el qual guar- 
den , y por él se den y marquen las varas 
que se gastaren en aquel partido : y qua- 
lesquier que usaren por otros pesos o por 
otras medidas, salvo de aquellas que di- 
chas son, o en otra manera de la que di- 
cha es , que cayan é incurran en las penas 
que las leyes, y los Derechos y fueros 
disponen contra los que usan de medidas 
y pesos falsos, y que las penas sean pa- 
ra aquellos que las acostumbran llevar. 
(ley x. tit . ij. lib. ¿. Rl) 

LEY II. 

D. Junn IT. en Toledo año 143 6 pet. 1 y 1, y efl 
Madrigal año 438 pet. 12; y D. Fernando y 
D. a Isabel en Tortosa per pragm. de 496. 

Cumplimiento de las leyes insertas respec- 
tivas al uso de pesos y medidas ; y pena 
de los contraventores. 

Por quanto nos ha sido hecha rela- 
ción, quanta desorden hay en estos nues- 
tros Reynos por la diversidad y diferencia 
que hay entre unas tierras y otras en las 
medidas de pan y vino, y que en una co- 
marca y unos lugares hay las medidas ma- 
yores y en otras menores ; y aun nos es fe- 
cha relación, que en un mismo lugar hay 
una medida para comprar y otra para ven- 
der, de que algunas veces los comprado- 
res y otras veces los vendedores reciben 
engaño y agravio, y dello se siguen pley- 
tos y contiendas ; sobre lo qual el Señor 
Rey Don Juan nuestro padre de gloriosa 
memoria , cuya ánima Dios haya ^ en las 
Cortes que hizo en Madrid el año que 
paso de 35 años, hizo y ordenó una ley 
con ciertos capítulos, que en este caso dis- 
ponen larga y expresamente, su tenor de 
los quales es este que se sigue. 

Mm 
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D. Enricuc II. en Toro año S 6 9 pet.» , y en Burgos 
año 373 P et - 8 • Y D ' Enrique IV. en i oledo 
ano 462 pet. 24. 


''Item, que en todos los pesos que en 
qualquier manera hubiere en los mis Rey- 
nos y Señoríos, que sean las libras iguales, 
de manera que haya en cada libra diez y 
seis onzas , y no mas; y que esto sea en 
todas las mercaderías, y carne y pescado, 
y en todas las otras cosas que se acostum- 
bran vender y vendieren por libras; so 
pena que qualquiera que lo contrario hi- 
ciere , incurra en las penas de ios que usan 
pesas falsas. 

Item, que toda cosa que se vendiere 
por arroba en todos mis Reynos y Seño- 
ríos, que haya en cada arroba veinte y 
cinco libras , y no mas ni menos ; y en 
cada quintal quatro arrobas de las sobre- 
dichas; y el que lo contrario hiciere, in- 
curra en las dichas penas.” 


D. Juan II. en Madrid año 435 pet. 31. 

"Item, que la medida del vino, así de 
arrobas como de cántaras , y azumbres y 
medias azumbres y quartillos, que sean 
la medida toledana; y en todos los mis 
Reynos y Señoríos no se compren ni ven- 
dan por granado ni por menudo, salvo 
por esta medida: y no embargante que 
digan algunas ciudades, villas y lugares 
y comarcas, que tienen de privilegio^ y 
de uso y de costumbre de vender o de 
comprar por mayor o menor medida, que 
todavía se venda por la dicha medida, so 
las dichas penas. 

Item, que todo el pan que se hobiere 
de vender y comprar, que se venda y 
compre por la medida de la ciudad de 
Avila, y esto así en las hanegas, como en 
los celemines o quartillos; y que esto se 
guarde en todos los mis Reynos y Señoríos, 
no embargante que digan, que tienen de 
privilegio, ó nso o costumbre de comprar 
o vender por otra medida : pero si alguno 
o algunos tienen hechas algunas rentas o 
obligaciones por algún pan, que paguen 
la tal renta , o obligación que así hicieron 
según la medida que se usaba al tiempo 
que así se obligaron ; pero que no compren 
ni vendan salvo por la dicha medida de 
la dicha ciudad de Avila, so pena que el 
que lo contrarío hiciere , incurra en las di- 
chas penas.” La qual dicha ley fué después 
confirmada por el dicho Señor Rey D. Juan 
en las Cortes que hizo en la ciudad de To- 


ledo el año de 36 , y asimismo por el Se- 
ñor Rey D. Enrique nuestro hermano en 
las Cortes que hizo en la dicha ciudad de 
Toledo el año que paso de 62 ; las q na- 
les mandamos que se guarden y cumplan 
como en ellas se contiene: y en guardán- 
dolas y cumpliéndolas, todas las personas 
destos nuestros Reynos usen , y las Justi- 
cias las hagan usar de aquí adelante , de las 
dichas medidas en las compras y ventas, 
y en las datas y receptas, y en las cuentas, 
y obligaciones y contratos, y censos y ar- 
rendamientos que de aquí adelante se hi- 
cieren ; conviene á saber , en el pan por 
la medida de Avila , que face doce celemi- 
nes la fanega, y en los medios celemines 
á este respecto; y en el vino por la me- 
dida de Toledo, que haya á ocho azum- 
bres por cántara. Y mandamos á los Con- 
cejos de las otras ciudades y villas de nues- 
tros Reynos y cabezas de los dichos parti- 
dos, que envíen á las ciudades de Tole- 
do y Avila á tomar y concertar medidas 
para ellos de pan y vino, é iguales de las 
suso dichas, y selladas con el sello de la 
ciudad de donde las llevaren; y sean las 
medidas del Concejo, las de pan, de pie- 
dra o de madera con chapas de hierro , y 
las medidas del vino, que sean de cobre; y 
las rescíban por ante Escribano : y dende 
en adelante las otras medidas de pan y vi- 
no que se hobieren de hacer, se hagan con- 
formes é iguales con las dichas medidas, y 
selladas, y no de otra guisa; y qualquiera 
que con otra medida midiere, salvo por 
las dichas medidas, que por la primera 
vez que le fuere probado, caya é incurra 
en pena de mil maravedís, y que le quie- 
bren públicamente la tal medida , y se pon- 
ga en la picota ; y por la segunda caya é 
incurra en pena de tres mil maravedís, y 
esté diez dias en la cadena ; y por la ter- 
cera vez le sea dada pena de falso : y en 
esta misma pena caya é incurra qualquier 
carpintero o calderero, o' otro oíicial que 
de otra guisa hiciere las medidas de pan 
y vino. Y por quitar la ocasión de errar, 
y porque lo suso dicho mejor se guarde, 
mandamos y defendemos, que de aquí 
adelante ningún Escribano sea osado de 
hacer ni rescibir contrato ni obligación 
de venta , ni censo ni arrendamiento , ni 
por otra causa alguna , de pan , salvo por 
nombre de la dicha medida de Avila , ni 
del vino, salvo por nombre de la medida 
de Toledo; ni Escribano alguno la resci- 
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ba , ni dé signada obligación ni contrato, 
ni otra escritura alguna que suene por la 
medida vieja, ni por otra medida de pan 
ni de vino: so pena, que las personas que 
por otra manera contrataren, pague cada 
uno lo que montare la quanría del con- 
trato o deuda con el doblo; y demas que 
la tal obligación y contrato sea en sí nin- 
guna y de ningún valor y efecto, y por 
tal le damos desde agora, no embargante 
que sea roborado por juramento, o' por 
otras qualesquier penas y firmezas; y de- 
más, que el Escribano que tal contrato ó 
obligación hiciere, pierda el oficio de Es- 
cribanía , y sea inhábil para lo usar dendc 
adelante, y pague por cada vez diez mil 
maravedís de pena; de las quales dichas 
penas sea la mitad para la nuestra Cáma- 
ra, y de la otra mitad sea la mitad para 
el que lo acusare, y la otra mitad para 
quien lo sentenciare, y para el que lo 
executare. Y en quanto á los contratos 
que hasta aquí están hechos , mandamos, 
que se paguen por las dichas medidas de 
Avila y de Toledo, al respecto de como 
sale, habiendo consideración á las otras 
medidas que están otorgadas ; y que los 
mandamientos que se hobieren de dar pa- 
ra executar los tales contratos, se den por 
hanegas y por cántaras de las dichas me- 
didas de Avila y Toledo, y aL dicho res- 
pecto, y no por las medidas viejas; ni los 
Jueces ni los Escribanos den de otra ma- 
nera los mandamientos y sentencias que 
hubieren de dar; so pena que por la pri- 
mera vez cada uno de los dichos Jueces y 
Escribanos caya é incurra en pena de cin- 
co mil maravedís, y por la segunda de 
diez mil, y por la tercera vez de veinte 
mil maravedís, repartidos en la manera 
suso dicha; y demas, que las sentencias y 
mandamientos, que de otra guisa se dieren, 
sean en sí ningunos y de ningún valor y 
efecto. Y mandamos á los de nuestro Con- 
sejo, que den de esta nuestra carra y prag- 
mática-sanción nuestras carras y sobre- 
cartas, selladas con nuestro sello, y li- 
bradas dellos, quantas vieren que son me- 
nester para todos los partidos, y ciudades, 
villas y. lugares de estos nuestros Reviros. 
Y asimismo mandamos á las Justicias de 
cada una de las dichas ciudades, y villas 
y lugares, que cada una en su jurisdic- 
ción con toda diligencia hagan guardar y 
cumplir todo lo suso dicho, y executar 
las dichas penas en quien en ellas hobie- 
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re incurrido, (ley 2 , tit. 13, lib. 3. R.) 
LEY III. 

D, Juan II. en Madrigal año 143Ü pe t. 12 ; v D. Fe- 
lipe II. en las Cortes de Madrid de 563 
cap. 3 1 , 

Modo de medir la sal, aceyte y otras espi- 
des por las medidas de Anilla 
y Toledo. 

Mandamos, que asimismo en todas las 
ciudades, villas y lugares, tierras y seño- 
ríos de nuestros Reynos, que asimismo se 
vendan por la medida de pan de Avila la 
sal y legumbres, y todas las otras cosas 
que se hubieren de vender y medir por 
lanega y celemín ; y que por las medidas 
del vino toledanas se vendan la miel, y 
todas las otras cosas que por semejantes 
medidas se hobieren de vender, so las pe- 
nas contenidas en las ordenanzas por Nos 
fechas en la Villa de Madrid año 35 , que 
son las contenidas en la ley precedente. Y 
mandamos , que la medida del aceyte sea 
igual en todo el Reyno; y que la arroba 
del aceyte tenga veinte y cinco libras, y 
la libra diez y seis onzas, y la libra qua- 
tro panillas o quarterones, y cada panilla 
o quarteron quatro onzas. ( ley 3. tit. ij, 
lib. ¿. R.j 

LEY IV. 

D. Carlos I. y D. 1 Juana en Madrid año 1534 pet. 62 

Arreglo de pesos y medidas por los Corre- 
gidores y Justicias. 

Porque mas justificadamente se puedan 
executar las penas en las pragmáticas ante- 
riores contenidas ; mandamos, que los Cor- 
regidores y Justicias, luego que fueren re- 
cibidos á los oficios, fagan pregonar, que 
vengan todos á corregir y concertar las di- 
chas medidas dentro de un te'rmino conve- 
nible, y aquel pasado , se guarde y execu- 
te lo proveído por las leyes y pragmáticas 
de nuestros Reynos. (ley 4. tit. 13. lib. ¿, 
repetida por la ley 19. tit. ¿. lib. 3. R.) ■ 

LEY V. 

D. C .íríos IV. por orden de 26 de Enero- inserta en 
circ del Consejo ríe 20 de Febrero de l8o'I. 

Igualación de pesos y medidas para todo el 
Reyno por las normas que se expresan. 

Llévese á efecto la igualación de pe- 
sas y medidas que ha sido mandada en di- 
ferentes tiempos: y para que se logre la 
utilidad real de esta uniformidad con la 
menor incomodidad posible de los pue- 
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blos, se tomen por normas las pesas y me- 
didas que están en uso mas generalmente 
en estos Reynos, prefiriendo el evitar la 
confusión que de alterarlas resultaría, al 
darles cierto orden y enlace sistemático 
que se podría desear. 

Estas normas son el patrón de la vara 
que se conserva en el archivo de la ciu- 
dad de Burgos; el patrón de la media fa- 
nega que se conserva en el archivo de la 
ciudad de Avila; los patrones de medidas 
de líquidos que se custodian en el archi- 
vo de la ciudad de Toledo, y el marco 
de las pesas que existe en el archivo del 
Consejo. 

Las pesas y medidas que deberán pues 
ser de uso general en todos mis Reynos 
y Señoríos , y que en lo sucesivo se lla- 
marán pesas y medidas Españolas, serán 
las siguientes. 

Eí pie será la raíz de todas las medi- 
das de intervalos o de longitud; y se divi- 
dirá, según se acostumbra, en diez y seis 
dedos , y el dedo en mitad , quarta, ocha- 
va, y diez y seisava parte; é igualmente 
se dividirá el pie en doce pulgadas, y la 
pulgada en doce líneas. 

Ea vara ó medida usual para el trato 
y comercio, y demas usos en que se em- 
plea, se compondrá de tres de dichos 
pies; y se dividirá según se acostumbra, 
en mitad, quarta y media quarta, ú ocha- 
va y media ochava, como también en 
tercias , medias tercias o sexmas , y me- 
dias sexmas. 

Para que la legua corresponda pró- 
ximamente á lo que en toda España se ha 
llamado y llama legua, que es el camino 
que regularmente se anda en una hora, 
será dicha legua de veinte mil pies; la 
que se usará en todos los casos en que se 
trate de ella, sea en caminos Reales, en 
los Tribunales y fuera de ellos. 

El estadal para medir las tierras será 
de quatro varas o doce pies de largo. 

La aranzada para medir las tierras se- 
rá un quadro de veinte estadales de lado, 
ó tendrá de superficie quatrocientos esta- 
dales quadrados. 

La fanega de tierra será un quadro de 
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veinte y quatro estadales de lado, o ten- 
drá de superficie quinientos setenta y seis 
estadales quadrados: esta fanega de tierra 
se dividirá en doce celemines, y cada ce- 
lemín de tierra en quatro quartos ó quar- 
tillos. 

Para medir todo género de granos, la 
sal y demas cosas secas, se usará e' cahiz 
de doce fanegas, y la fanega de doce ce- 
lemines. 

Ea fanega se divirá en dos medias fa- 
negas y en quatro quartillas; y el celemín 
se dividirá en mitades sucesivas , según se 
acostumbra, con los nombres de medio 
celemin, quartillo , medio quartillo, ocha- 
vo, medio ochavo, y ochavillo. 

Para medir todo género de líquidos 
á excepción del aceyte, se usará la cánta- 
ra o arroba, y sus divisiones por mitades 
sucesivas, que son media cántara, quin- 
tilla, azumbre, media azumbre, quarti- 
llo, medio quartillo, y copa. 

El moyo será de diez y seis cán- 
taras. 

Las medidas para el aceyte estarán 
como hasta aquí arregladas al peso; y se 
usará como hasta ahora de la arroba y sus 
divisiones, que son media arroba, quarto 
y medio quarto de arroba, libra, media 
libra , quarteron o panilla , y media pa- 
nilla. 

Para las cosas que se compran y ven- 
den al peso se usará la libra de diez y seis 
onzas, la que se dividirá, según se acos- 
tumbra, en mitades sucesivas, con los 
nombres de media libra, quarteron y me- 
dio quarteron. La onza se dividirá tam- 
bién en dos medias onzas, en quatro quar- 
tas, en ocho ochavas o dracmas , y en diez 
y seis adarmes; y para los usos en que se 
necesita mayor división, se dividirá el 
adarme en tres tomines, y cada tomin en 
doce granos. La arroba de peso se com- 
pondrá de veinte y cinco libras , y el quin- 
tal será de quatro arrobas. 

Los Médicos y Boticarios continua- 
rán usando de la libra medicinal de doce 
onzas iguales á las onzas del marco Espa- 
ñol, para evitar los daños que de alterarla 
podrían resultar á la salud pública. 
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Del mar co y pesas del oto 3 plata y Moneda , su valov y ley . 



LEY I. 


D. Juan II. en Madrid año 1435 pet. g I, y en Toledo 
año 36 pet. 1 y 2 ; y D, Femando y D. 3 Isabel 
en Madrigal año 476 pet. 14. 


Marco y ley de la plata, y peso del oro. 

Ordenamos y mandamos, que el mar- 
co de plata sea el de la ciudad de Burgos, 
de ocho onzas el marco; y eso mismo la 
ley que la dicha ciudad de Burgos tiene, 
que la plata sea de ley de once dineros y 
qu2tro granos, y que ningún orespe ni 
platero sea osado de labrar plata por mar- 
co de menos ley de los once dineros y 
quatro granos en todos nuestros Reynos, 
so las penas en que caen los que usan de 
pesas falsas. Item, que el peso del oro, que 
sea en todos nuestros Reynos y Señoríos 
igual con el peso de la ciudad de Toledo, 
así de doblas como de coronas, y de flo- 
rines y ducados, y todas las otras mone- 
das de oro, según que lo tienen los cam- 
biadores de la ciudad de Toledo; y que 
el cambiador, o otra persona que de otra 
manera o con otro peso pesare, que in- 
curra en las dichas penas, (ley 1. tit. 22. 
lib. 5 . R.) 

LEY II. 

I>. Fernando y D. 1 Isabel en Valencia por pragm. de li 
de Abril de 1488. 


Pesas para la moneda de oro, y granos 
para pesar su falta. 

Primeramente ordenamos y mandamos, 
que sean hechos pesos de hierro o de la- 
tón, con que se pesen en la nuestra Corte, 
y en todas las ciudades, villas y lugares 
de los nuestros Reynos de Castilla y de 
León las monedas de excelentes y medios 
excelentes, y de castellanos, y quartos de 
excelentes, y de medio castellano, y do- 
blas y florines, y águilas, y ducados, y 
cruzados, y coronas, cada una dellas bien 
concertadas y justas, y que sean acuñadas 
con sus trócheles. * Y porque pesándose 
las faltas destas monedas con granos de 
trigo podría haber engaño, porque unos 
son mayores y otros menores; mandamos 


y ordenamos, que sean hechas pesas de 
latón , de un grano y de dos granos, y de 
tres y de seis, señaladas encima cada una 
de la suma de los granos que pesa : y que 
sean bien concertadas las dichas pesas , y 
puesta en ellas alguna marca conoscida de 
la persona que por Nos será deputada para 
las hacer, (leyes 2 y g. tit. 2 2 . lib. ¿. R.j 


LEY III. 

Cap. 4. de la dicha pragmática. 


Peso y señal que deben tener los marcos 
para el oro , plata y ¿lemas que se pesa 
por ellos. 

Ordenamos y mandamos, que sea he- 
cho un marco justo de ocho onzas con- 
forme á las leyes y ordenanzas de nuestros 
Reynos, y otras caxas de marcos de mas 
quantía al respecto de este, para quien los 
quisiere, cada uno dellos señalado encima 
de nuestras armas Reales; y cada una de 
las otras pesas del marco, que estuvieren 
dentro de la caxa, señalada de la marca de 
la persona fiable que para ello por Nos 
fuere nombrada y depurada; con el qual 
dicho marco se concierten todos los otros 
marcos de su quantía, con que se ha de 
pesar en la dicha nuestra Corte , y en los 
dichos nuestros Reynos todo el oro y pla- 
ta, y las otras cosas que se hubieren de 
pesar por marco, y por qualesquier onzas 
y piezas de él. ( ley 4. tit. 22. lib. ¿. RS) 


LEY IV. 

Cap. 5- de la dicha pragmática. 

Nombramiento de persona que haga y ten- 
ga en la Corte los trócheles para los mar- 
cos y pesas. 

Ordenamos y mandamos, que todas 
las dichas pesas y granos y marcos sean 
señalados , y acuñados en la forma suso 
dicha por la persona fiable que por Nos 
será nombrada y deputada por nuestra car- 
ta; la qual tenga en la nuestra Corte en 
buena guarda los trócheles con que las di- 
chas pesas y marcos se acuñaren , porque 
no se puedan talsear; y las pueda hacer 
cada y quando que íuere menester, y que 
otro alguno no sea osado de acuñar ni se- 
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llar, ni acuñe ni señale las dichas pesas, y 
granos y marco, so pena que caiga é in- 
curra por ello en crimen y pena de falso. 
(ley tit. 22. lib. ¿. R.) 

LEY V. 

Cap. ó. de dicha pragmática. 

Obligación de pesar por los marcos y pesas 
que se asignan, y no por otras algunas. 

Ordenamos y mandamos, que los nues- 
tros Tesoreros, y otros qualesquier oficiales 
de las nuestras Casas de Moneda, y los mer- 
caderes y cambiadores, y otros qualesquier 
oficíales y personas de qualesquier ley, esta- 
do o condición que sean , no pesen las mo- 
nedas de oro ni alguna de ellas con otras 
pesas algunas, salvo por las dichas pesas 
que así fueren acunadas , y señaladas por la 
dicha persona en la manera que dicha es; 
ni pesen con otro marco la piara ni oro, 
ni otras cosas que se hobieren de pesar 
con marco, salvo con el dicho marco o 
marcos de mas quantías de solo ocho on- 
zas así acuñadas, como dicho es, ó con 
otro marco, que con él fuere concertado 
y señalado por las personas que para ello 
fueren deputadas en las ciudades, villas y 
lugares de los dichos nuestros Reynos, se- 
gún de yuso será contenido ; so pena que 
qualquier que fuere hallado-que diere o 
tomare con otras pesas ó marcos, si fuere 
oficial de Casa de Moneda, ó mercader, 
o cambiador , o otro oficial de oro ó de 
plata, o otras qualesquier personas que 
tengan oficio de rescibir y dar moneda o 
plata , que por la primera vez pague en 
pena dos tanto de lo que ansí hobiere da- 
do y resabido , y por la segunda vez cai- 
ga o incurra en pena de falso; y si fuere 
otra persona de otra condición , que por 
la primera vez pague en pena otro tan- 
to como lo que ansí hobiere dado o resa- 
bido, y por la segunda vez pague el do- 
blo de lo que ansí hobiere dado o resabi- 
do, y por la tercera vez que pierda la 
mitad de todos sus bienes, ( ley 6 . tit. 22. 
lib. ó . R.-) 

LEY VE 

Cap. p. de dicha pragmática. 

Los marcos y pesas seden únicamente por la 
persona que el Rey dipute en la Corte. 

Ordenamos y mandamos, que la di- 

O Prosigue tsta ley asignando los derechos que 


cha persona, que así por Nos fuere depu- 
tada, vaya ó euvie personas fiables con 
esta nuestra carta á la notificaren las nues- 
tras Casas de Moneda á los nuestros Teso- 
reros y oficiales dellas , y á los dichos Con- 
cejos, y Asistentes, y Regidores, y Alcal- 
des , Alguaciles , Merinos y Regidores , J u- 
rados y Oficiales y homes buenos de las 
dichas ciudades y villas, que son cabezas 
de los arzobispados y obispados, y merin- 
dades y partidos de los dichos nuestros 
Reynos , y á las otras partes donde él , b 
quien su poder hobiere, entendiere que 
cumple; el qual lleve pesas acuñadas de 
piezas de oro , y el dicho marco en la ma- 
nera suso dicha, para dar á los dichos ofi- 
ciales de las dichas Casas de la Moneda, 
y á todos los cambiadores y mercaderes y 
oficiales y otras personas que lo quisie- 
ren ::: (¿?) Y es nuestra merced , que sien- 
do las dichas pesas granos y marcos acu- 
ñados por la dicha persona, cada uno que 
quisiere, pueda comprar dellos quanto 
quisiere para sí, o' para dar o vender á 
otros; con tanto que no pueda llevar ni 
lleve por ellos mas quantía de las asig- 
nadas, so la dicha pena, (ley 7. tit. 22. . 
lib. ó . R.) 

LEY VIL 

Cap. 8. de dicha pragmática. 

Nombramiento de un marcador en cada ca- 
beza de partido ; y cargo de su ojicio. 

Ordenamos y mandamos, que la di- 
cha persona que por Nos será deputada, 
6 quien su poder hobiere , dé y entregue 
por ante Escribano en cada una de las di- 
chas Casas de Moneda á lo menos un 
marco de ocho onzas, acuñado y señala- 
do en la manera que dicha es, y marco 
de mas quantía si lo quisiere, concertado 
á este respecto , y marcado y señalado, co- 
mo dicho es, con que dende en adelante 
pesen en las dichas casas el oro y plata que 
se hobieren de pesar. Y otrosí, que en ca- 
da una de las dichas ciudades y villas, que 
fueren cabezas de partido, nombre y pon- 
ga el Concejo della, con acuerdo y con- 
sentimiento de la dicha persona que por 
Nos fuere nombrada, ó de quien su po- 
der hobiere , un marcador que sea persona 
hábil y suficiente, de buena concientia, y 
que sepa conoscer y ensayar la dicha pla- 
ta: y la dicha persona que por Nos será 

debía llevar por cada una de las pesas y marcos. 
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deputada, o quien su poder hobiere, dé y 
entregue por ante Escribano un marco de 
ocho onzas , y demas marcos , si los quisie- 
ren, acuñados y señalados en la manera 
suso dicha : y que todos los que tuvieren 
qualesquier marcos y pesas dellos, los trai- 
gan á concertar con el dicho marco, que 
así tuviere el dicho marcador , dentro de 
veinte dias después que esta nuestra carta 
en la cabeza del dicho partido fuere pu- 
blicada: y este marcador concierte y afi- 
ne estos marcos y cada uno dellos con el 
que así tuviere, y cada marco que hallare 
ser justo, lo acuñe y señale de las dichas 
nuestras divisas en ios lados y en el cober- 
tor, o donde mejor viniere á la una parte el 
yugo, y á las otras las flechas; y debaxo 
de la una divisa ponga el marcador su 
nombre y señal, y debaxo de la otra divi- 
sa ponga la señal de la tal ciudad ó villa 
donde se marcare : y en todas las otras pe- 
sas menudas del marco ponga su señal el 
dicho marcador : y los marcos que hallaren 
menguados, que los quiebren luego, y dé 
otros marcos si ios quisieren...Y es nuestra 
merced , que el marcador que así íuere 
puesto no pueda ser proveido del tal ofi- 
cio per mas tiempo de dos años por un 
nombramiento, y cumplidos los dichos 
dos años , o si durante aquellos fallescie- 
re, que se entregue el dicho marco prin- 
cipal al Concejo de la ciudad o villa que 
lo puso, para que sea entregado á la per- 
sona que después sucediere en el dicho 
cargo ; y que esta sea puesta por el dicho 
Concejo, siendo examinado por la perso- 
na o personas que por Nos para ello fue- 
ren deputadas. (ley 8 . tit. 22. lib. R.j 


LEY VIII. 

Cap. 11. de dicha pragmática. 


Requisa mensual de las pesas del oro y mar- 
co de la plata y de su ley por dos Oficiales 
de cada Concejo. 


qual él j ellos quisieren , sin lo decir ni 
apercibir primero, pidan y requieran to- 
das las pesas de oto, y el marco y el peso, 
y la plata de marcar que se ha vendido y 
esta para vender por los cambiadores y mer- 
caderes y. plateros que hobiere en la tai 
ciudad, villa o lugar, y de las otras perso- 
nas que tienen peso y pesas y trato dellos, 
y vean la plata que venden, y la que ha- 
bieron vendido, después que se hizo el di- 
cho pregón , y vean si es de la dicha ley 
de once dineros y quatro granos, y si es el 
marco justo y sellado, como dicho es, y 
si las pesas son justas , y tienen las dichas 
señales y marcas; y si hallaren que las di- 
chas pesas, granos y marcos no son justas* 
o no tienen la dicha señal , y que la dicha 
plata es de ménos ley, o que está mengua- 
do el peso con que pesa, que executen en 
los que hallaren culpantes las penas en las 
dichas leyes y en esta nuestra carta conte- 
nidas. (ley 11. tit. 22. ¡ib. ¿. R .) 

LEY IX. 

Cap. 13. de dicha pragmática. 

Los pueblos donde hubiere falta del marco 
y pesas ocurran por ellas á la persona de- 
putada en la Corte . 

Mandamos, que cada y quando que 
en qualqüief ciudad, o villa o lugar, o 
en qualquicr de las dichas nuestras Casas 
de Moneda faltare marco para pesar la 
plata, o pesas para pesar el oro acuñadas 
y señaladas en la manera suso dicha, que 
ocurran á la nuestra Corte á la persona 
que así por Nos fuere nombrada, o á 
aquel que por tiempo por Nos fuere pro- 
veido deste oficio: el qual se las dará mar- 
cadas de las dichas señales, por manera 
que no pesen con otras so la dicha pena: 
al qual mandamos, que luego se las dé. 
(ley 12. tit. 22. lib. 5. R.) 

LEY X. 


Ordenamos y mandamos, que en cada 
ciudad, villa ó lugar donde hobiere cam- 
biadores y plateros, el Concejo de cada 
una dellas nombre y ponga cada mes dos 
Oficíales del mismo Concejo, el uno que 
sea el Corregidor o Alcalde (1), y el otro 
Regidor ó Jurado; y tomen consigo, si 
quisieren , al marcador que íuere puesto 
por el tal Concejo ; y un dia en cada mes, 

(1) Por el cap. 35. de la ordenanza de Intenden- 


Cap. 14. de dicha pragmática. 

Los cambiadores , mercaderes y plateros 
tengan los pesos enguindaleta,y no pesen 
de otro modo. 

Porque cese todo fraude y engaño, or- 
denamos y mandamos, que todos los cam- 
biadores y mercaderes y plateros pesen las 
monedas de oro, que de aquí adelante ho- 

tes Corregidores de 1 3 de Octubre de 749 , y por el 
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bieren de pesar, con pesos justos puestos 
en guindalera y no en otra manera; y que 
los cambiadores tengan los dichos pesos 
con guindaleta públicamente en su cam- 
bio sobre la tabla dél; y qualquier cam- 
biador que no lo tuviere así públicamen- 
te^ qualquier mercader o platero o cam- 
biador que pesare sin ella, que pague por 
cada vez dos mil maravedís, (ley 13. 
tit. 22. lib. £■ R ) 

LEY XI. 

Cap. 15- de dicha pragmática. 

Aplicación de las penas pecuniarias impues- 
tas á los contra-ventores de estas leyes 
y ordenanzas. 

Ordenamos y mandamos, que todas 
las penas en que así qualquiera de las di- 
chas personas de suso contenidas incurrie- 
ren o se hobieren de pagar, que sea la mi- 
tad para la nuestra Cámara, y la otra mi- 
tad partan entre sí el acusador que lo acu- 
sare o denunciare, y el Juez que lo sen- 
tenciare, y el executor que lo executare, 
por tercios. Y porque el Juez ni executor 
alguno no tengan causa para se excusar, 
mandamos, que los Corregidores y Alcal- 
des , al tiempo que fueren rescibidos á los 
dichos oficios , juren expresamente de 
guardar las dichas leyes y ordenanzas ; y 
el Escribano del Concejo no asiente su 
recibimiento, sin que expresamente asien- 
te el juramento desto , so pena de cinco 
mil maravedís por cada vez; y puesto que 
no lo asiente, queremos y mandamos, 
que la guarda destas ordenanzas sé entien- 
da inclusa en el juramento que las dichas 
Justicias hicieren al tiempo de su recibi- 
miento. (ley 14. tit. 22. lib. £. R.) 

LEY XII. 

D. Fernando y D. 1 Isabel en Sevilla por pragmática 
de 21 de Marzo de 1491. 

Peso y pesas que deben tener los cambios y 
mercaderes para pesar oro y plata. 

Mandamos, que agora y de aquí ade- 
lante ningunos cambiadores ni mercaderes 
no sean osados de tener ni tengan en sus 
casas ni en sus cambios mas de un peso y 
unas pesas para pesar oro y plata ; y con 
aquellas y aquellos , y no con otras algu- 

cap. 6 3. de la nueva instrucción y cédula de 15 de 
Mayo de 788 se les previene, que á h'n de evitar que 
se vicien los metales preciosos, cuiden mucho de que 
los mercaderes, ensayadores y plateros cumplan con 


ñas, pesen así en cambios como fuera de 
ellos en sus casas y en otras partes, de 
manera que con el peso que rescibieren, 
con aquel paguen; so pena que por la pri- 
mera vez que no lo hicieren, no sean 
mas cambiadores, y por la segunda que 
cayan en la pena de falsarios. (i. a parte 
de la ley 2. tit. 1 8. lib. ¿. R.~) 

LEY XIII. 

Los mismos en Valladolid por pragm. de 13 de Oct. 
de 1488 cap. 5. 

Observancia de estas leyes y ordenanzas en 
los pesos y pesas para comestibles , y de- 
mas que no sea oro ni plata. 

Declaramos , que las dichas ordenan- 
zas por Nos hechas sobre los dichos pesos 
y pesas se entienden y se deben guardar 
en todos los otros pesos y pesas con que 
pesan los mantenimientos, y otras cosas 
que no son oro ni plata; y así mandamos, 
que por todos sea guardado y cumplido, 
y que sean concertadas las dichas pesas por 
las onzas de la plata y oro ; ca nuestra mer- 
ced y voluntad es, que todas las cosas que 
se hobieren de pesar en los dichos nuestros 
Reynos, se pesen por pesas que sean igua- 
les, y las onzas respondan las unas á las 
otras; y que los que lo contrario hicieren, 
caigan é incurran en las penas contenidas 
en las dichas ordenanzas, (ley 19. tit. 22. 
lib. £. R.) 

LEY XIV. 

D. Felipe V. en Madrid por dec. de rj de Nov. 
de 1730. 

Igualdad y corrección de los pesos y pesas del 
oro y plata , así en moneda como en 
pasta. 

Teniendo entendido, que en los pesos 
y pesas con que comercian, pagan y reci- 
ben los metales de oro y plata los artífi- 
ces ocupados en las labores de monedas de 
oro, plata y vellón, y demas maniobras 
de los referidos metales , así en monedas 
como en pasta, hay diferencia y -variedad 
de unas á otras por abusos y tolerancias 
en algunas de las provincias, con graves 
perjuicios de mis vasallos y comercios; 
es mi Real voluntad , que para extirpar- 
los se corrijan estos pesos y pesas , y se 
ajusten precisamente á los dinerales de mis 

las leyes y ordenanzas, haciendo á este efecto las vi- 
sitas ordinarias de las platerías, tiendas y demás ofi- 
cinas que convenga. 
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Casas de Moneda y marco Real de Casti- 
lla; y en todos mis Reynos y Señoríos se 
resciban y entreguen los referidos metales 
y monedas de oro y plata con igualdad y 
sin diferencia alguna; á cuyo fin desde 
luego prohíbo los pesos y pesas que lla- 
man de Italia, y de otros qualesquier do- 
minios extraños ; y que tínicamente se pue- 
dan usar y usen los que estuvieren arregla- 
dos á los referidos dinerales y marco Real 
de Castilla (2): y para su cumplimiento 
la Junta de Moneda deba dar y dé las efi- 
caces providencias y ordenes, ya sea por 
publicación de bandos, ó. por los medios 
que discurra; y proceda al castigo de los 
contraventores, imponiéndoles las penas 
estatuidas por leyes de estos mis Reynos, 
y las mayores que para su fiel observancia 
arbitrare necesarias; para lo qual, y todo 
lo á ello anexo é incidente, le concedo ia 
privativa y abdicativa jurisdicción con 
la absoluta inhibición de todos mis Con- 
sejos, Tribunales y Justicias. Pero consi- 
derando la multitud de pueblos donde 
hay y puede haber cambiadores y merca- 
deres particulares puestos por los Ayunta- 
mientos, donde diariamente se vendan es- 
tas especies, cuya averiguación se haría 
difícil no siendo freqüente la vigilancia; 
mando, que en cada un mes cada Concejo 
sea obligado á nombrar un Regidor o Ju- 
rado con el Corregidor o Alcalde mayor, 
o Justicia, si no los hubiere; y llevando 
consigo al marcador que por cada Con- 
cejo fuere puesto, sigilosamente pidan y 
requieran todas las pesas de oro, el marco 
y el peso, y la plata de marcar que se hu- 
biere vendido y esté para vender por los 
cambiadores y mercaderes y plateros que 
hubiere , y todas las personas que tuvieren 
peso y pesas, y trato de vender estas dos 
especies; vean y averigüen la piara que 
han vendido después de la publicación, y 
la que hallaren labrada , si es de la ley de 
once dineros, que ha de tener la plata, y 
la de veinte y dos quilates el oro, y si el 
marco está justo y sellado como debe , y 

(O En la R ea ! cédula de 31 de Agosto de 1731, 
sobre el modo de regular y descontar las fallas en 
las monedas de oro, se declara la división del mar- 
co de Castilla en ocho onzas, la onza en ocho octa- 
vas, la octava en seis tomines, y el tomín en doce 
granos; de modo que el marco tiene ocho onzas Ó 
sesenta y quatro octavas, ó trescientos ochenta y 
quatro tomines, ó quatro mil seiscientos ocho granos: 
se explica el valor de cada una de las ocho pesas de 
que se compone el marco; la división de este por 


si las pesas son justas, y tienen las corres- 
pondientes señales y marcas ; y hallando- - 
las y^sus granos y marcos no justos , o' sin 
la señal que deben tener, y que la referida 
p ata y 010 es de ménos ley, o que está 
menguado el peso con que se peso, uno 
y otro lo aprehendan y recojan, formen 
causas á los culpados , y procedan á la im- 
posición de penas contenidas en las leyes 
de cuyas sentencias otorguen las apelacio- 
nes, en los casos según Derecho apelables, 
para la Junta, y no para otro Consejo ni 
Tribunal alguno : y para que esta se ente- 
re de lo que se obra , sea obligado cada 
Corregidor, o Alcalde mayor o Justicia, 
á remitir á ella testimonio de las causas 
fulminadas cada mes, con expresión de 
las sentencias y condenaciones, aplica- 
ción y distribución de las que por pasa- 
das en cosa juzgada se hubieren executado 
y executaren. Y por quanto en las ferias 
y mercados suelen ser mayores los exce- 
sos y fraudes, sean obligados los referidos 
Corregidores, Alcaldes mayores y Justi- 
cias de los pueblos y territorios en que se 
celebraren, á exeeutar la misma visita y 
diligencias expresadas en cada una de ellas, 
y de haberlo así executado hayan de dar 
y den cuenta á la Junta; practicando asi- 
mismo todo lo demas , que llevo ordenado 
se execute en las visitas mensuales dentro 
de los pueblos; en la inteligencia que de 
no observarlo así, se procederá contra 
ellos á las multas y condenaciones corres- 
pondientes : y mando , que de tiempo en 
tiempo (el que pareciere á la Junta) dis- 
ponga, que salga á estas visitas el Ensaya- 
dor mayor de mis Reynos, o 1 a persona o 
personas que por ella se eligieren y nom- 
braren, en la qual hayan de jurar y juren, 
como en lo antecedente lo hacían en mi 
Consejo de Hacienda; dándoles la Junta 
los correspondientes despachos con desti- 
nación de pueblos arreglados al título é 
instrucción dada al referido Ensayador ma- 
yor, con sola la diferencia de la ley' esta- 
blecida en las nuevas ordenanzas, y con 

castellanos, tomines y granos, y sü correspondiente 
valor, segnn el dado últimamente al oro de veinte y 
dos quilates , á saber, mil doscientos ochenta reales 
de plata de diez y seis qn artos por marco: se decla- 
ran ¡as pesas dinerales para pesar las monedas de oro 
v plata, las de sus faltos y descuento \ y se manifies- 
ta la correspondencia del marco dividido en onzas, 
octavas , tomines y granos con el mismo dividido en 
castellanos, tomines y granos, (auto único tit . 
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aditamento de las reglas que van prescri- 
tas en las visitas mensuales de los pueblos 
para el examen de todos los pesos y pesas, 
y de lo obrado injustamente, labrado y 
vendido por los plateros, ensayado y mar- 
cado por los contrastes, ensayadores y 
marcadores particulares, á que las perso- 
nas así nombradas han de arreglar sus pro- 
cedimientos, y los suyos el referido .Ensa- 
yador y Marcador mayor de mis Reynos 
en las visitas y reconocimientos dentro y 
fuera de la Corte, que es obligado á ha- 
cer, - y haga y tenga facultad de prender, 
embargar bienes, recoger los pesos y pe- 
sas prohibidas y no arregladas, y apiehen- 
der rodas las piezas y cosas de oro y plata 
que hallaren labradas faltas de su debida 
ley y peso, y formar causas á los que hu- 
bieren faltado á su obligación, que pues- 
tas en estado de sentencia, y citadas las 
partes, las han de remitir á la Junta para 
su determinación, y no á otro Consejo ni 
Tribunal alguno. Y por quanto muchos 
de los perjuicios que padecen mis vasallos 
en la compra de piezas de oro y plata, 
han podido consistir en la impericia de los 
ensayadores, contrastes y marcadores .par- 
ticulares de los pueblos, y en la de los ar- 
tífices de las platerías, maniobras de oro y 
piara, y los que por constitución de mis 
leyes Reales, pragmáticas y ordenanzas 
de algunas ciudades capitales y cabezas de 
partido tienen estatuidas personas para es- 
tos oficios, en cuyo uso es indispensable 
la debida habilidad é idoneidad; ordeno á 
la Junta aplique su cuidado, y expida las 
ordenes necesarias , á fin de que los que 
hubieren de exercer los referidos oficios 
sean primeramente examinados , o por 
los Ensayadores mayores de mis Reynos, 
o por las personas que se tengan por con- 
venientes; y aprobados, se les den sus tí- 
tulos, los que exhiban en la Junta, para 
que, constando en ella de sus nombra- 
mientos y suficiencia, puedan pasar á 
exercer sus oficios; precediendo á la pose- 
sión el juramento, que mando hagan, de 
usarlos bien y fielmente, y no marcar pie- 
zas algunas mayores ni menores de oro y 
plata que no tengan las leyes expresadas, 
y quebrando o cortando las que no las 
tuvieren, de que hayan de dar y den 
cuenta á las Justicias á quienes tocare: 
igualmente mando, que en la Junta ha- 


TITULO X. 

gan el debido juramento los Ministros y 
personas, que según la ordenanza de 16 
de Julio de este año deben hacerle en 
ella, y yo nombraré para mis Reales In- 
genios y Casas de Moneda, residiendo en 
la Corte, y hallándose presentes en ella; 
pues no estándolo, doy facultad á la Jun- 
ta para nombrar personas en cuyas manos 
lo hagan , y de haberlo executado se re- 
mita testimonio á ella (a. a parte del au- 
to 2. tit. 20. lib. ¿. R.'). (¿) 

LEY XV. 

D. Carlos III. en el Pardo por cédula de lo de Marzo 
de 1771 en las ordenanzas generales de platería 
tít- 3. cap. 7 y a. 

Reconocimiento de los pesos y pesas de oro y 

pinta por los 'visitadores de platerías. 

Debiendo precisamente ser del marco 
castellano los pesos y pesas de que se use 
para pesar las alhajas y pastas de oro y 
plata, los visitadores de platerías recono- 
cerán si los de que usan los artífices y co- 
merciantes de ellas están o no arreglados 
á los de las ciudades cabezas de partido 
de estos Reynos, y si tienen las pesas cor- 
respondientes; y hallando en ellos estos 
defectos, harán causas á sus dueños, las 
que en estado de sentencia remitirán á la 
Junta general de Comercio y Moneda, 
citando las partes, y desando depositados 
los tales pesos y pesas defectuosas. Pero si 
el defecto, que advirtieren en los pesos y 
pesas , no fuere tan grave , como por exem- 
plo, el de rio estar marcados, no ser de la 
materia y estructura que se requiere, O 
haberse demasiadamente gastado con el 
uso, dispondrán que se enmiéndela falta, 
substituyendo nuevo peso o pesa, sin cau- 
sarle mas vexacion al dueño que la del 
gasto que en ello ocurra. 

Por ningún pretexto se ha de disimu- 
lar el uso de otros pesos que los que para 
la plata y oro tienen prevenidos las leyes 
de estos Reynos y resoluciones de la Real 
Junta; y en su conseqiiencia, encontran- 
do pesos o pesas de Italia o de otros paí- 
ses extrangeros , o los que llaman de co- 
dillo, los inutilizarán y quebrarán abso- 
lutamente, de forma que no se pueda usar 
de ellos; poniéndolo por diligencia en los 
autos de visita. 


O Víase la primera parte de este auto puesta por ley j. título I. de este libro. 
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LEY XVI. 

D. Juan II. en Madrid año 1435 pet. 1 2 ; y D. Fer- 
nando y D. 1 Isabel en Madrigal año 4 76 
peí. 14. 

Labor y ley de la plata; su marco, y señal 
del platero que la ¡abre. 

Mandamos, que generalmente en to-, 
dos nuestros Reynos ios plateros labren 
plata , para marcar , de ley de once dine- 
ros y quatro granos; so pena que el plate- 
ro que no echare la dicha ley, incurra en 
pena de falsario, y pague la piara con las 
setenas, la mitad para la Cámara, la otra 
mitad para el que lo acusare : y que el 
platero que labrare plata, sea obligado de 
tener una señal conoscida, para poner de- 
baxo de la señal que ficiere , para tener 
debaxo del marco de la tal ciudad ó villa 
do se labrare la dicha plata ; y que el di- 


ñante de labrar ni labre plata de menos 
ley de la suso dicha, ni de la vender ni 
trocar sin marcar, siendo pieza que se pue- 
da marcar, so la pena contenida en la di- 
cha ley, y demas que la tal pieza sea lue- 
go quebrada públicamente por el marca- 
dor d por la Justicia. Y mandamos y de- 
fendemos , que el tal marcador no resci- 
ba , por marcar cada pieza de plata que 
marcare, mas de quatro maravedís, y la 
mitad dellos pague el vendedor, y la otra 
mitad el comprador, so pena que por la 
primera vez que mas llevare, pague lo 
que así llevare con las setenas, y por la 
segunda vez pierda el oficio y la mirad 
de sus bienes, (ley a. tit. 24. lib. ¿ . jR.) 


LEY XVIII. 


Los mismos en Granada por pragrn. de 15 de Julio 
de 145/y cap. r. 


cho platero sea tenido de notificar esta se- 
ñal ante el Escribano del Concejo, por- 
que sepa qual platero labra la dicha plata, 
porque si alguna fuere de menor ley, in- 
curra en la dicha pena : y si otro platero 
viniese á labrar piara á la tal ciudad, villa 
<5 lugar, que sea obligado de ir á lo mos- 
trar, y declarar ante el Escribano del di- 
cho Concejo la señal y marco que quiere 
hacer en aquella misma plata que así la- 
brare: y el que lo contrario hiciere, y la- 
brare plata sin facer lo suso dicho, que in- 
curra en las penas de los que usan pesas 
falsas, (ley I. tit. 24. lib. g. R.~) 

LEY XVII. 


Prohibición de comprar y vender plata sin 
marcar, y de menos ley que la de once 
dineros y quatro granos. 

Mandamos, que ningún platero sea 
osado de marcar ni labrar plata de menos 
ley de once dineros y quatro granos, co- 
mo en la ley ió. se contiene; y sí labrare 
o marcare de menos ley, aunque sea en 
poca quantidad, quanta quier que sea, 
incurra en las penas en la dicha ley con- 
tenidas : y que esta misma prohibición se 
extienda á todos y qualesquier camina- 
dores, para que luego que compraren o 
tornaren en pago qualquier pieza o pie- 
zas de plata de menos ley de los dichos 


D. Fernando y D. a Isabel en Valencia por pragm. 
de 1 2 de Abril de 1488 cap. 10. 

Prohibición de marcar pieza alguna de pla- 
ta que no sea de ley de once dineros 
y quatro granos. 

Otrosí, porque la guarda de la ley an- 
terior es muy provechosa y cumplidera á 
nuestros súbditos y naturales; mandamos 
y defendemos por la presente, que no se 
labre ni marque plata de vaxilla ni de 
mazonería, ni bronchas ni sartales, ni 
cuentas ni texillos, ni labor de filigrana 
de jaeces y manillas, ni otras piezas ma- 
yores ni menores de menos ley de once 
dineros y quatro granos; y los que tuvie- 
ren oficio de marcar la dicha plata , no la 
marquen de menos ley so la dicha pena: 
y ningún platero sea osado de aquí ade- 


once dineros y quatro granos, la corten 
y fagan pedazos antes que la vendan , ni 
den en trueque ni en pago á otras perso- 
nas, so las dichas penas; las quales Nos 
por la presente declaramos, que hayan 
lugar, así contra los cambiadores que 
fueren y pasaren contra lo contenido en 
el dicho capítulo, como contra los otros 
plateros y otras personas que viven por 
trato de mercadería : para execucion de 
las quales mandarnos á todas las Justicias 
de todos nuestros Reynos y Señoríos , á 
cada uno en su jurisdicción, que cada y 
quando quantas veces vieren que cum- 
ple, hagan pesquisa é inquisición, y se- 
pan la verdad, quien y quales píatelos y 
cambiadores han pasado y pasan contra 
lo suso dicho, y executen en cada uno 
dellos las leyes suso dichas, (ley j. tit. 24. 

lib. ¿. R.J 
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L I T? R O IX. 

LEY XIX. 

Lo* mismos en la (liona pragm. de 25 de Julio de 
145,9 C;> P- 3 - 

Labor y ley del oro conforme á las leyes 
que se expresan-, y pena de los con- 
traventores. 

Ordenamos y mandamos, que todos 
los plateros que labran oro de qualesquier 
obras, quicr las labren de su oro, d de 
personas que ge lo den a labrar, que no 
labren oro, salvo de tres leyes; conviene 
á saber, de ley de veinte y quatro quila- 
res, que es oro de excelentes; y si mas 
baxo hobiercn de labrar , que labren de 
ley de veinte y dos quilates; y si mas 
baxo quisieren labrar, que sea de veinte 
quilates, y no de otra ley alguna; y si 
qualquier obra de las que así hicieren, y 
labraren o vendieren , la dieren por oro 
fino de excelentes, que son veinte y qua- 
tro quilates menos ochavo, y si se falla- 
re de menos ley en poco o en mucho, 
que la haya de dar á la persona que la 
vendió, ó al que ge la dio á facer, por 
la segunda ley de veinte y dos quilates, 
caso que sea de mas ley; y pierda todo 
lo otro que demas valiere, y lo gane 
la otra parte; y si el dicho platero ficiere 
obra á alguna persona , d ge la vendieren 
por ley de veinte y dos quilates , si se 
hallare que no tiene los dichos veinte y 
dos quilates cumplidos, y faltare poco o 
mucho, que lo haya de dar á la persona 
que lo vendió, o que ge lo dio á facer, 
por la tercera ley de veinte quilates , y 
pierda todo lo otro : y el platero que 
hiciere obra d la vendiere por de veinte 
quilates, si faltare poco ó mucho, que no 
llegue á los dichos veinte quilates, que 
lo haya perdido, y sea para quien ge lo 
dio á labrar , y no ge lo paguen : y de- 
mas mandamos, que el platero que se fa- 
llare que labro tres veces oro que no fuese 
destas dichas tres leyes o de una dellas, 
que sea condenado que en toda su vida 
no pueda labrar ni labre obra de oro , so 
pena de perdimiento de todos sus bienes: 
para execucíon de lo qual todo manda- 
mos , que en cada ciudad o villa d lucrar 
donde hobiere platero o plateros que "la- 
bren oro , que la J usticia o Regidores pon- 
gan sobre ellos veedor que lo sepa exa- 
minar, juramentado por la via y forma 
que ponen marcador de la plata, (ley 4. 
tit. 24. lib. ¿. R.) 


TITULO X, 

LEY XX. 

D. Felipe Y. en Sevilla por dec. de 28 de Febrero 
de 1730. 

Labor de la plata y oro en estos Reynos y 
los de indias , con la ley de once dineros la 
plata , y veinte y dos quilates 
el oro. 

He resuelto, que desde ahora en ade- 
lante todos los plateros, así en estos R ey- 
nos como en los de Indias, labren pre- 
cisamente la plata de la ley de once di- 
neros , como tengo mandado se execute 
la moneda de plata, que se labrare, por 
el artículo 1. de la ordenanza establecida 
en 9 de Junio de 1728 para las Casas de 
Moneda de España y de Indias; corro- 
borando la resolución que tomé por de- 
creto de 13 de Julio de 1709 expedido á 
este Consejo: y que siendo de menos ley, 
no se pueda marcar ni vender, ni se ven- 
da ni marque; y si se hiciere lo contra- 
rio, se les castigue con las propias penas 
que están impuestas por leyes á los que 
labrasen plata de menos ley de los once 
dineros y quatro granos. Y estando, por 
lo que toca al oro, permitido a los pla- 
teros por la ley precedente, que puedan 
labrarle de veinte y quatro quilates, de 
veinte y dos, y veinte, sin duda porque 
quando los Reyes mis predecesores pro- 
mulgaron esta ley tendrían las varias 
monedas de oro, que corrían en aque- 
llos tiempos, unas la ley de veinte y qua- 
tro quilates , otras la de veinte y dos , y 
otras la de veinte, pues es natural, que 
habiendo atendido á que la plata labrada 
fuese de la misma ley que la amonedada, 
seguirán la propia acertada máxima por 
lo que mira al oro; y respecto de que de 
muchos años á esta parre se debe labrar 
y labra la moneda de oro de ley de vein- 
te y dos quilates, así en las Casas de Mo- 
neda de estos Reynos como en las de 
Indias, cuya práctica está autorizada tam- 
bién por el artículo 7. de la referida or- 
denanza del año de 1738; mando, que 
todos los plateros, así en estos Reynos co- 
mo en los de Indias, labren precisamente 
el oro de la misma ley de veinte y dos 
quilates; y que siendo de otra ley, no 
se pueda marcar ni vender, ni se venda 
ni se marque, baxo de las penas que esran 
impuestas por leyes á los que labraren oro 
de menos lev que los veinte y dos qui- 
lates. Y hallándome informado, que aun 
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en los pesos y pesas con que reciben y 
venden el oro y plata hay perjuicio al 
Coman, pidiendo este universal perjuicio 
pronta y dicaz providencia que lo ataje 
y obvie para en adelante; mando se ex- 
pidan ordenes circulares á todos los Cor- 
regidores y Justicias de estos mis Reynos, 


LEY XXL 

El mismo en Aranjuez por decreto cíe 28 de Abril 
de 1744. 

Labor de alhajas de oro menudas , sujetas 
á soldaduras, de ley de veinte quilates, y 
de veinte y dos las grandes y macizas'. 


para que, como se ordena en la ley 8. de 
este tit. , el Concejo de cada ciudad, villa 
o lugar donde hubiere cambiadores y pla- 
teros, nombre y ponga en cada mes dos 
oficiales del mismo Concejo, el uno que 
sea Corregidor d Alcalde , y el otro Re- 
gidor o Jurado, y tomen consigo, si lo 
juzgaren conveniente, al marcador que 
fuere puesto por el tal. Concejo ; y un dia 
en cada mes, qual ellos quisieren , sin de- 
cirlo ni apercibir primero , pidan y re- 
quieran todas las pesas de oro , y el mar- 
co y el peso, y la plata de marcar que se 
ha vendido, y está para vender por los 
cambiadores y mercaderes y plateros que 
hubiere en la tal ciudad, villa o lugar, y 
de las otras personas que tienen peso y 
pesas y trato de ellos; y vean la plata que 
venden, y la que hubieren vendido des- 
pués que se haya hecho notoria la ley 
que ha de tener, y reconozcan si es de 
marco justo y sellado, como debe ser, y 
si las pesas son justas, y tienen las corres- 
pondientes señales y marcas; y si halla- 
ren que las dichas pesas, granos y marcos 
no son justos, o no tienen la señal que 
deben tener , y que la plata ú oro es de 
menos ley, o que está menguado el peso 
con que se pesan, executen en los que 
hallaren culpantes las penas contenidas 
en las leyes: y es mi Real ánimo, que 
los Corregidores y Justicias hagan noto- 
ria esta resolución en los respectivos 
Ayuntamientos y Concejos, y que exe- 
cuten también estas diligencias con toda 
exactitud en las ferias de los lugares, por 


Por haber reconocido, que de labrar- 
se Jas alhajas enjoyeladas de oro con Ja 
precisa ley de veinte y dos quilates, que 
dispuse en decreto de 28 de Febrero de 
1730 {ley anterior j, experimenta perjuicio 
el Público, por la menos duración y fir- 
meza que incluye la obra executada con 
pasta de esta ley, lo que no sucede con la 
de menos quilates, en que está advertida 
mayor permanencia; he resuelto, se per- 
mita en España, que las alhajas de oro 
menudas sujetas á soldaduras, como ve- 
neras, caxas, estuches, hebillas, botones, 
caxas de reloxes , cadenillas, y todo lo en- 
joyelado, se labren de la ley de veinte 
quilates y un quarto de beneficio, como 
se practica en el Reyno de Francia; y 
que las obras grandes y macizas se execu- 
ten de la de veinte y dos quilates preve- 
nida en mi citado decreto , y otro poste- 
rior de 25 de Noviembre del mismo año 
de 1730, sin innovar en la ley de once 
dineros, prefixada por uno y otro para la 
labor de alhajas de plata: lo que mando 
se publique en todas las ciudades, villas 
y lugares de mis dominios; con declara- 
ción de ser igualmente mi voluntad, 110 
se admitan á comercio, y antes sí se co- 
misen quantas alhajas se comerciaren, la- 
bradas por naturales y extrangeros, intro- 
ducidas de sus respectivos países , carecien- 
do de las expresadas leyes, {aut. 3. tit . 2 y. 


lib. II . ) 


LEY XXII. 


D. Fernando VI. por pragmática de i.° de Mayo 
de 175Ó. 


ser donde con mas freqüencta y mayor 
facilidad se cometen estos abusos; con 
declaración de que en las residencias que 
se tomen á los Corregidores, se les haga 
cargo sobre el cumplimiento de todo lo 
referido, y se les mulle á proporción de la 
falta en que hubieren incurrido {aut. 2. 
tit. 24. lib . iL). (3) 


Prohibición de admitir á comercio las al- 
hajas de oro y plata sin la ley que se 
prescribe. 

He resuelto, que no se admitan a co- 
mercio las alhajas de plata y oro que no 
vengan arregladas á la ley de once cime- 
ros en la plata, y veinte y dos quilates 


(3) Por el cap. fjg de la instrucción de Corregi- 
dores , inserta en cédula de (5 de Mayo de 788, 
para evitar los fraudes que se cometen en la ley de 
los metales preciosos , se les encargó, que en quanto 
í las alhajas de oro, plata y piedras preciosas que 


se introduxeren de fuera del Reyno , fagan , que 
se observe puntualmente lo prevenido por las le- 
yes del Reyno, y órdenes postenores expedidas so- 
bre el asunto. 
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en el oro, y las enjoyeladas sujetas á sol- 
daduras veinte y un quilates y un quarto 
de beneficio: y ninguno las pueda comer- 
ciar ni vender baxo la pena de comiso. 

LEY XXIII. 

El mismo por resol, de 5 de Mayo de 1757 - 

Pcrmiso de la le)' de 'veinte quilates en las 
alhajas de oro menudas que se intro- 
duzcan en estos Remos. 
Habiéndome representado la Junta de 
Comercio, que para obviar los perjuicios 
que se seguirán al Pííblico, sin embargo 
de haberse mandado por la ley preceden- 
te, que no se admitan á comercio las al- 
hajas enjoyeladas de oroque vinieren de 
países extranjeros, no siendo de la ley de 
veinte y un quilates y un quarto de bene- 
ficio, convendría permitir su introduc- 
ción, siempre que vengan arregladas á la 
lev de veinte quilates y un quarto de be- 
neficio : y conformándome con su dicta- 
men , he venido en mandar, que se obser- 
ve así, derogando solo en esta parte la ex- 
presada ley. 

LEY XXIV. 

D. Carlos III. en el tit. i.° de las ordenanzas gene- 
rales de platería insert. en céd, de lo de Marzo 
de 1771. (O 

Cumplimiento de las pragmáticas prohibi- 
tivas de labrar el oro y plata sin la ley 
prevenida en ellas. 

5 (fi) En conformidad de las Reales 
pragmáticas de 28 de Febrero de 1730 
{ley 20 ■), y i.° de Mayo de 1756 (ley 2 id), 
no podrán fabricarse alhajas d pieza algu- 
na de plata, sin que tenga la ley de once 
dineros, baxo la pena, en caso de contra- 

(¡’) Estas ordenanzas contienen ¿junten títulos: 
J.” del arte de la platería en común , y de las reglas 
que general é indispensablemente han de observar los 
profesores: i.° del comercio de alhajas correspondien- 
tes al arte en general y particular de ellas: g.° de 
¿as visitas de pesos , marcos, platerías , oficinas, ta- 
lleres y tiendas donde se fabriquen d vendan las pie- 
zas y alhajas de oro , plata y pedrería: 4. 0 del go- 
bierno particular del Colegio y comunidad de artífices 
plateras de Madrid, 

(d) En los úv.atrc primeros capítulos de este tí- 
tulo se prohíbe y previene , que ninguno pueda ex cr- 
eer el arte de platería , ni poner tienda ú obrador, 
sin ser maestro aprobado é incorporado en alguna 
Congregación d Colegio de plateros del pueblo donde 
hubiere de residir con casa poblada , d de la capital 
de la provincia, , y en su defecto de la mas inmediata; 
y as: establecidos , vivan sujetos á las leyes , regias y 
ordenanzas generales de las platerías del Rey no , y 


vención, de falsario, y de pagar la plata 
con las setenas el artífice que contraviniere. 

6 En cumplimiento de las citadas 
pragmáticas todas las alhajas de oro que 
se fabriquen han de ser indispensablemen- 
te de veinte y dos quilates, baxo las pe- 
nas establecidas por lo tocante á las de 
plata , y las demas á que haya lugar, según 
sea el exceso del artífice ; pero si las alha- 
jas de oro fueren menudas sujetas a solda- 
duras, como veneras, caxas, estuches, he- 
billas, botones, caxas de reloxes, y todo 
lo que vulgarmente se llama enjoyelado, 
y sirve para el adorno de las personas, se 
podrá fabricar de la ley de veinte quilates 
y un quarto de beneficio, sin incurrir en 
pena alguna (Y) con declaración de que, 
por lo que toca á los tiradores, hiladores, 
y batiojas, deba ser el oro y la plata, que 
empleen en sus maniobras, de toda lev, 
esto es, la plata de doce dineros , y el oro 
de veinte y quatro quilates con un grano 
de beneficio. 

7 Todos los artífices plateros, á quie- 
nes por tener las circunstancias respecti- 
vamente prevenidas se permita abrir tien- 
da y poner obrador, han de tener su mar- 
ca propia; y esta será la que le diere y se- 
ñalare la Congregación o Colegio al tiem- 
po de incorporarle entre sus individuos; 
de que quedará un exemplar auténtico en 
el archivo, con que poderla cotejar, á fin 
de que se conozca cuya sea qualquiera al- 
haja que con el tiempo se encuentre falta 
de ley: y para este mismo fin deberá el 
platero manifestar su marca al Escribano 
de Concejo, como lo manda la ley i <5 de 
este título ; por lo que jamas será lícito á 
los artífices variar la marca que reciban, 
aunque por algún accidente tengan que re- 

á las particulares de la Congregación en que estén 
incorporados , sin poder trabajar ¡ vender ni entregar 
á sus dueños alhajas algunas , cuya ley no se cali- 
fique tintes con las diligencias que se previenen , y el 
indispensable examen y marca de! contraste marcador 
de su capital 6 Congregación ; y que los forjadores , 
tiradores , hiladores de oro 6 plata , afinadores , va- 
ciadores , y quantos se cxercitan en obrages de dichos 
metales , como los lapidarios y abrillantadores de pie- 
dras finas , se entiendan agregados á tas platerías, 
y obligados á dar noticia de su establecimiento á la 
Congregación de plateros como individuos de ella, y 
observar sus leyes , reglas y ordenanzas en quanto 
toque á las operaciones y calidades del oro , plata y 
piedras en que se exerciten. 

fe} Véase la céd. de 2 y de Enero de 1 jpo (Jey 2 7 
de este tú.) , por la qual se permite labrar con la ley 
de diez y ocho quilates las alhajas menudas de oro, 
llamadas enjoyelado. 
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novarla; y si alguno lo hiciere, será cas- 
tigado con las penas en que incurren los 
que usan de pesas o medidas falsas. 

8 -En todas las alhajas , sean de oro o 
plata, de mucho ó de poco peso, ha de 
poner el artífice que las fabrique la mar- 
ca o señal propia de cjue habla el capítu- 
lo antecedente; y asi marcadas, las lle- 
vará á los Fieles marcadores públicos, á 
fin de que reconocidas, y hallándolas .de 
ley, las señalen y marquen respectiva- 
mente con la señal suya, por donde cons- 
te en todo tiempo el lugar: en que fueron 
hechas, y quien fue el marcador que las 
dio por buenas, pues ha de quedar res- 
ponsable como el artífice; de forma que 
no se han de poder comerciar, ni entre- 
gar á los dueños que las mandaron hacer 
las alhajas fabricadas en estos Reynos,' sin 
que antes sean calificadas- con las marcas 
del artífice y marcador publico, explica- 
das en este y el antecedente capítulo, ba- 
xo las penas establecidas por Derecho á 
los contraventores. 

9 Todo el oro y plata en especie, ba- 
xillas o barras, que de qualquíer modo 
adquieran los artífices para emplearlos en 
obras de su arte, los han de fundir y redu- 
cir á barras o rieles, arreglándolos á la ley 
correspondiente á ellas; y así executado, 
podrán, si lo tuvieren por conveniente pa- 
ra su mayor satisfacción, pasar los rieles á 
los marcadores públicos, para que recono- 
ciéndolos, en pasando de dos marcos por 
medio dtd ensaye, b por el toque o paran- 
gón, quando no pase de eilos, las aprue- 
ben y marquen con su señal propia (4); y 
quando hayan fabricado de ellas las alha- 
jas, las llevarán á los propios marcadores 
con las puntas marcadas, que á este fin de- 

(4) Por Real resolución de la Junta general de 
Comercio y Moneda de 27 de Julio de 1785 se pre- 
vino para !a mejor observancia de este cap. 9, que en 
adelante los Ayuntamientos de las ciudades y villas, 
que vienen facultad de nombrar para el oficio de 
Contraste, no admitan á su exercicio a ningún pla- 
tero, q Ue no eS [¿ examinado Y aprobado de ensaya- 
dor, ó que no estándolo adquiera esta circunstancia 
en el término preciso de seis meses, y saque el tí- 
tulo correspondiente de ia Junta, para que no solo 
ensaye los rieles que excedan de dos marcos, como 
se manda en dicho capítulo , sino todas las piezas 
de mas ó ménos peso que les lleven á marcar; y 
que en las pruebas del parangón y del toque mani- 
fiesten dos granos de diferencia : y también se man- 
dó , que ei Contraste marcador , en caso de mani- 
festar el parangón ó el toque dos granos de diferen- 
cia en las piezas fabricadas que comprare ó cotejare, 
no las marque sin recurrir al ensaye , ni disimule 
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berán conservar, para que cotejando con 
ellas las alhajas, y haciendo las demas 
pniebas que tengan por convenientes, 
pongan respectivamente en cada alhaja su 
marca publica , como queda ordenado : y 
si no obstante los marcadores, al tiempo 
de este segundo reconocimiento y cotejo 
de las alhajas con las puntas de los rieles 
de que se digan fabricadas, las encontra- 
ren defectuosas por falta de ley, las deten- 
drán, y darán aviso á los dos primeros ofi- 
ciales o diputados de la Congregación , pa- 
ra que depositadas , y con citación del artí- 
fice, se repita el examen de ellas, si fuese 
necesaria; y executado, si se calificare el 
delecto, se romperán para que se fundan 
de nuevo, y se procederá á la execucion 
de las penas establecidas contra los que la- 
bran oro o plata de ménos ley que la pre- 
venida : bien entendido, que si se verifica- 
se el artífice haber construido idénticamen- 
te las alhajas con la propia materia que en 
rieles le reconoció', ensayó y aprobó antes 
por buena ei marcador, será de cargo de 
este la satisfacción de las hechuras , gastos y 
penas ; y para esto ha de ser suficiente prue- 
ba Ja de convenir en una misma ley las al- 
hajas y las referidas puntas marcadas. (/ ) 
1 1 Consiguiente á lo mismo , y por 
evitar engaños, se ordena , que en los obra- 
ges que se hagan de hilos finos de oro ó 
pilara , no se pueda poner ni hacer mixtura 
alguna de hilo ni de follage de oro barbe- 
rino, ni de hilo ni follage de oro de Lú- 
ea, ni otro oro falso ó mixturado ni con- 
trahecho , ni de alguna especie de plata fal- 
sa; baxo la pena de perder la obra, que se. 
quemará por falsificada, y la de veinte 
ducados por la primera vez que se con- 
traviniere, quarenta por la segunda, y 

mas que un grano de fuerte á feble, que es el que se 
permite en los ensayes de moneda; para que de esto 
modo se eviten los perjuicios irreparables que hasta 
ahora se han ocasionado al Público por el abuso in- 
troducido en las platerías de extender dicho permiso 
á dos y tres granos contra lo dispuesto en sus orde- 
nanzas. 

(/) Por el siguiente cap. I o. se ordena, que las 
personas ocupadas en comprar plata quemada , fun- 
dirla y separarla del oro , ademas de las reglas que 
se expresan , y les están dadas por la Junta de Co- 
mercio , tengan obligación de comprar y vender por la 
tarifa , y presentar al marcador los rieles que exe- 
cuten de plata y o'-o , para que le ponga su marca; 
r se matriculen y tengan por individuo r de la Con- 
gregación de plateros según el cap. 4 . so pena de 
lien ducados por la primera contraven. ;ou , y doscien- 
tos por la segunda, y la arbitraria de 1a Junta por 
la tercera. 
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por la tercera y siguientes á arbitrio de el 
Juez i y en las mismas penas incurrirá el 
que de aquí adelante, en los obrages que 
hiciere de hilo de oro barberino ó de Lú- 
ea, o de otro oro contrahecho, ó en los 
de^lata falsa , se atreva á mezclar oro o 
plata finos. 

12 Para obviar los muchos fraudes 
que se cometen, vendiéndose por ojo y 
plata materias que no lo son, antes bien 
falsificadas de cobre, latón, similor, pe- 
nisbech, alquimia, unas plateadas, y otras 
doradas en el todo o parte de ellas, y al- 
gunas sin dorar, por el suficiente color de 
los metales compuestos á imitación de los 
finos, lo que es justo evitar y precaver 
con remedio oportuno; se manda, que 
ningún artífice pueda platear ni dorar pie- 
za alguna de latón, cobre ni de otro me- 
tal , ni tampoco ponerlas sobrepuestos de 
oro o plata ; á excepción de las que per- 
mitan las leyes de estos Reynos, como es 
todo lo que fuere menester para servicio 
y ornatos de Iglesia, y todo género de 
armas así ofensivas como defensivas, guar- 
niciones y jaeces de caballos de la brida, 
o de la gineta o de la bastarda , espuelas 
y estriberas de caballo &c. ; baxo la pena 
de ser castigado el artífice que contravi- 
niere como incurso en el delito de false- 
dad, según se previene por ley. (5) 

ig La prohibición de dorar sobre me- 
tales se entiende también en virtud de las 
leyes y pragmáticas, de que queda hecha 
mención, en toda especie de alhajas de 
plata lisa, baxo la pena de perdimiento de 
las que se encuentren nuevamente dora- 
das; á excepción de las que hubieren de 
servir para el culto Divino, o se destinen 
para las armas y aderezos de caballos, co- 
mo estos no sean de coches. 

44 Ninguna persona, que no sea ar- 
tífice platero, ha de poder dorar las pie- 
zas correspondientes á su arte; como son 
custodias, cálices, azafates, fuentes, jar- 
ros, globos, relicarios y otras de su espe- 
cie; y el dorado ha de ser precisamente 
con oro molido con azogue, sin usar en 
modo alguno de oro de rasquet, barniz 
ni humo; exceptuando solamente el po- 

(5) Por la ley 8. tit. 14. hb. 5. R, que es de 
D. Juan II. en Madrigal año 14 38, se mandó, que 
ningún orespe 6 platero dore ni argente sobre cobre; 
so la pena de falso al que lo hiciere fraudulentamen- 
te- Y por pragmática de 1534 (que es ia ley 9 del 
mismo título y libro) se prohibió dorar y platear 


derse dorar de rasquet guarniciones de es- 
padas, estuches, y otras cosas á este tenor, 
que en el día se acostumbran dorar de es- 
ta suerte en la Europa : y el que contravi- 
niere á esta ordenanza incurra por la pri- 
mera vez en la multa de veinte y cinco 
ducados, por la segunda en cincuenta, y 
por la tercera á arbitrio del Juez; y en 
todas-se le ha de romper la obra executa- 
da en contravención de este capítulo. 

15 En cumplimiento de las enuncia- 
das leyes Reales y providencias acordadas 
para el gobierno de las platerías , ningún 
artífice podrá engastar en oro alguna pie- 
dra que no sea fina; esto es doblete de vi- 
drio, cristales ni otras qualesquicra pie- 
dras falsas; ni tampoco podrá engastar es- 
tas, aunque esten hechas y trabajadas á 
talle y forma de diamante; ni poner baxo 
las piedras finas cristal ni otra alguna cosa 
fraudulenta , que pueda causar engaño en 
el valor de la alhaja; baxo la pena de per- 
der aquella en que contraviniere , y de in- 
currir en la multa de cincuenta ducados 
por la primera vez, ciento por la segunda, 
doble por la tercera , y ser en este caso 
privado también del exercicio de platero. 

16 Ninguna persona, bien sea plate- 
ro, bien lapidario o bien de otro exerci- 
cio, ha de poder trabajar cristales, vidrios, 
dobletes, ni otras qualesquiera piedras fal- 
sas en talle ó forma de piedras finas, pues 
de lo contrario se experimentaría el gra- 
vísimo daño , de que los poco inteligen- 
tes equivocasen las unas con las otras en 
perjuicio del Público; baxo la pena de 
que pierdan y se les rompan las obras que 
hicieren en contravención de esta orde- 
nanza, y de incurrir por la primera vez 
en la multa de veinte y cinco ducados de 
vellón, por la segunda en cincuenta, y 
por la tercera á arbitrio del Juez: y se de- 
clara, que las alhajas de piedras falsas, 
que se permitieren fabricar y comerciar 
en estos Reynos, han de ser precisamente 
engastadas en plata tí otro metal que no 
sea oro, baxo de las mismas penas. 

17 Por necesitar las platerías para sus 
obras, especialmente las grandes, de ins- 
trumentos propios para moldar, forjar, 

sobre hierro, cobre y latón, so la pena contenida en 
la ley anterior; permitiendo solo hacerlo en las co- 
sas necesarias para el servicio y ornato de las Igle- 
sias , armas así ofensivas como defensivas, guarni- 
ciones y jaeces de caballos. Qtyts 8 y 9- í¡ 't. 14. 

Ub. S ■ RO 
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vaciar, desbaratar, tornear y entallar, y 
no ser fácil á todos los artífices su ad- 
quisición, ni el tener casas y obradores 
que sean á proposito para colocarlos , pro- 
curarán las Congregaciones 6 Colegios es- 
tablecer de cuenta de sus comunidades es- 
tas oficinas en calidad de comunes para el 
uso de sus individuos; y si no pudieren 
o no les conviniere hacerlo, executarán 
las expresadas operaciones en sus propios 
obradores los vaciadores, forjadores y tor- 
neros; quienes también podrán executar- 
las en las casas de los plateros incorpora- 
dos en la Congregación con tienda abier- 
ta, siempre que las tengan capaces de la 
operación referida : y quando el vaciador 
la cxecute en su propio obrador, á fin de 
que no haya fraude en la fundición de la 
plata tí oro , y con el de preca ver que aquel 
artista haga otras obras para particulares, 
deberá el platero, íí otra persona inteli- 
gente por él , asistir á la referida opera- 
ción ; y si así no lo hiciere, será multado 
con pena arbitraria. 

18 Habiéndose experimentado graves 
daños á la Real Hacienda y causa publica 
por las fundiciones de oro y plata que 
se hacen en las casas de los particulares ex- 
traños del Colegio ó comunidad de la pla- 
tería, valiéndose de hornillos correspon- 
dientes; se prohíbe semejante abuso baxo 
la pena de comiso del oro o plata que se 
encontrare, demolición délos hornillos, 
y la de que el dueño de la casa que los 
hiciere ó consintiere en ellos, y la perso- 
na, en cuyo poder se encuentren semejan- 
tes fundiciones, incurra en la multa de 
doscientos ducados por la primera vez, 
trescientos por la segunda, y quinientos 
por la tercera; ademas de otras penas ar- 
bitrarias por la reincidencia, quedando á 
favor de la Comunidad los instrumentos 
y herramientas : y por lo que mira á la 
plaia y oro que se encontrare fundido ó 
para fundir, se dará cuenta de ello al 
Subdelegado por los marcadores o prime- 
ros oficiales de ella, para que proceda en 
justicia, según hubiere lugar en Derecho, 
contra los culpados, otorgando las apela- 
ciones para la Real J unta general de Co- 
mercio y Moneda. 

19 En ningún caso y con ningún pre- 
texto ha de ser lícito á los plateros, ni 
á otra alguna persona , deshacer , fundir 
ni desbaratar la moneda de oro ni de pla- 
ta de España, para reducirla á pasta, de 
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que poder surtirse en sus obras, ni para 
algún otro fin, sea el que fuere; baxo la 
pena que prefinen Jas leyes y pragmáticas 
de estos Reynos (ley j. tit . 8 . íib. 12 .), 
en que incurrirán irremisiblemente. 

LEY XXV. 

El mismo en las dichas ordenanzas tit. 2. cap. 1. 
hasta 13. 

Ley de las piezas y alhajas de oro y plata 
para su curso en estos Reynos , fundición 
de las defectuosas, y pena de los que 
las labren ó • vendan . 

1 Todas las piezas y alhajas , bien sean 
de oro o bien de plata , con piedras o sin 
ellas, fabricadas fuera de estos Rejmos, 
para poderse introducir y vender lícita- 
mente en ellos, han de tener precisamen- 
te, las de plata la ley de once dineros, y 
las de oro la de veinte y dos quilates: pe- 
ro si estas tuesen enjoyeladas y sujetas á 
soldaduras, como son veneras, caxas, es* 
tuches, hebillas, botones, sortijas y otras 
de su especie, ha de bastar que tengan 
ley de veinte quilates y un quarto de be- 
neficio; y las que fueren de menos cali- 
dades que las aquí especificadas se tendrán 
por ilícito comercio ; imponiendo á los co- 
merciantes, mercaderes ó artífices en cuyo 
poder se hallen para venderse, las penas 
establecidas por las leyes de estos Reynos 
á los que fabrican o venden alhajas taitas 
de ley, falsas, o falsificadas de oro o pla- 
ta; ademas de habérseles de exigir por la 
primera vez la multa de cincuenta duca- 
dos, por la segunda ciento, y por la ter- 
cera y siguientes á arbitrio de la Real Jun- 
ta general de Comercio y Moneda. 

2 De ningún modo se podrán intro- 
ducir, vender ni reputar por comerciables 
las alhajas de piedras falsas, o íalsiíicadas 
o contrahechas ; como ni tampoco las de 
latón o cobre plateadas, ó doradas contra 
lo prevenido por estas ordenanzas , y por 
las leyes del Reyno ; baxo la pena de caer 
en comiso las alhajas, y de cien ducados 
que se exigirán irremisiblemente del ven- 
dedor ó introductor, agravándose á estos 
la multa, si fueren comerciantes, merca- 
deres o artífices , pues su pericia y arte los 
debe constituir por inteligentes en mayor 
responsabilidad. 

% Siendo las alhajas fabricadas en paí- 
ses extrangeros, y de aquellas que según 
los tratados de paces, navegación y co- 
mercio se puedan introducir y traficar en 
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España, será promiscua su venta y. nego- 
ciación á los comerciantes y artífices pla- 
teros: pero así á los unos como á los otros 
se les ordena y manda, que no puedan co- 
merciar ni vender de otro modo las cita- 
das alhajas, que teniendo los que las ven- 
dieren en sus tiendas y oficinas publicas 
ademas de los libros, asientos y facturas 
correspondientes á reglas de comercio, 
certificaciones separadas, ít otros docu- 
mentos formales por donde conste haber- 
las registrado en las Aduanas, y pagado 
los Reales derechos causados al tiempo de 
su introducción , y ser los metales de oro 
y plata, de que se compongan, de la ley 
que les corresponde; esto es, las de plata 
de once dineros, y las de oro de veinte y 
dos quilates, o de veinte con un quarto 
de beneficio siendo enjoyeladas y sujetas 
á soldaduras , mediante estar habilitado su 
comercio baxo las referidas circunstancias 
según la Real resolución de rp de Noviem- 
bre de 1745 ( '-oíase la nota 6.). 

4 Si las alhajas comerciables, de que 
trata el capítulo antecedente, se hubiesen 
hecho y fabricado en alguna de las plate- 
rías de España, no las podrán vender ni 
comerciar otras personas que los artífices 
plateros, conocidos ó incorporados por 
individuos en alguna de las Congregacio- 
nes o Colegios aprobados del Reyno, con 
casa y taller públicamente puesto para 
poder hacerlas::: baxo la pena de que los 
que lo hicieren, serán denunciados, y se 
les venderán judicialmente las alhajas, y 
se les multará en la cantidad que se esti- 
me por conveniente, aplicada por terceras 
partes á la Cámara de la Real junta gene- 
ral de Comercio y Moneda, juez que en 
primera instancia lo determine, y persona 
que las denuncie. 

5 Se exceptúan de la prohibición de 
vender las personas particulares que ven- 
dieren por urgencia, o por otro título que 
no sea el de hacer de ello negociación o 
tráfico, porque estas han de poder vender 
libremente sus vaxiilas y alhajas á qual- 
quiera otro vecino que las compre para 
su propio uso , y no para negociar con 
ellas, ú á las Casas de Moneda , si las hu- 
biere en el pueblo, o" á las platerías y sus 
artífices ; precediendo en este caso la dili- 
gencia de acudir á los marcadores o tasa- 
dores de joyas, según fueren respectiva- 
mente las alhajas, á fin de que, excusán- 
dose las compras clandestinas que suelen 


hacerse de ellas, examinen su legítimo 
valor intrínseco, y el sobreprecio que 
por alguna razón particular deba satisfa- 
cer el comprador, quando lo mereciere 
la alhaja por su hechura; á menos que no 
se hallen de antemano marcadas legítima- 
mente las alhajas que se vendieren por 
los tales vecinos , 6 acompañadas de cer- 
tificación por donde conste haberlas ya 
antes hecho reconocer y tasar. 

6 Prohíbese igualmente la venta de 
las alhajas de oro, plata, perlas, pedre- 
rías, y de qualesquiera piezas de los refe- 
ridos metales á los prenderos y demas per- 
sonas de su especie, baxo la pena de cien 
ducados por la primera vez, doscientos 
por la segunda , y por la tercera á arbitrio 
del Juez. 

7 Se dispone y ordena, que los reli- 
carios, cruces, aderezos y menudencias 
de su especie, con feligrana o sin ella, no 
les puedan hacer, comerciar ni vender 
otras personas que los plateros y relica- 
rieros ú feligraneros á quienes pertenece 
su fábrica; prohibiendo, como se prohíbe 
desde luego, á otra qualquiera clase de 
personas el comercio y negociación de las 
enunciadas alhajas, sin embargo de la 
costumbre, tolerancia ó permiso que hu- 
biere en contrario. 

8 Se prohibe absolutamente la cons- 
trucción y tráfico de cruces de Caravaca 
á qualquiera 01ra persona á quien por ex- 
presa ordenanza no le sea permitido, o 
que no sea artífice platero con tienda 
abierta, ya sea de los que se ocupen ge- 
neralmente en hacer toda especie de obras, 
o ya relicarios, y alhajas fel igranadas tí 
otras iguales; los que se arreglarán en su 
construcción á la ley señalada por orde- 
nanza, baxo las penas establecidas á los 
contraventores. 

9 Se exceptúan de la prohibición ex- 
presada las Comunidades Religiosas que 
acostumbran distribuir imágenes, por 
exemplo, la de Nieva, admitiendo las li- 
mosnas baxo el concepto de dedicarse pa- 
ra el culto Divino: pero estarán igualmen- 
te obligados los plateros que las fabrica- 
ren o vendieren , ya sean de oro o ya de 
plata, á no hacerlas por sí, ni para Igle- 
sia ni Comunidad alguna, de menos ley 
que la prefinida á los metales, baxo las- 
penas que quedan impuestas; pues aun- 
que cada medalla de por sí parezca cosa 
leve, no lo es, atendida la multitud, y 
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la gran masa que se distribuye en el Pu- 
blico : y para que se pueda en esto ave- 
riguar lo conveniente , será del cargo y 
obligación de los tales plateros entregar 
al Secretario de la Congregación al fin de 
cada año certificación jurada de la por- 
ción de medallas que hubiese vendido o 
fabricado , especificando su peso , la Co- 
munidad á quien las vendió, o por cuya 
cuenta las trabajó, y ser de las leyes pre- 
finidas; y en el caso de hallarse algunas 
medallas que no las tengan, y se averi- 
güe el vendedor ó fabricante, no solo in- 
currirá en las penas establecidas , sino en 
la de cien ducados mas, o' por no haber 
dado la certificación , ó por haber faltado 
en ella la verdad. 

10 Se ordena y previene, que las al- 
hajas, bien sean antiguas ó bien moder- 
nas, que los dueños hagan reconocer á los 
marcadores con el fin de venderlas , y se 
hallen defectuosas en la ley, se rompan 
inmediatamente por los Contrastes; y que 
justipreciando su legitimo valor, se com- 
pren precisamente por las Congregacio- 
nes o Colegios de artífices plateros, para 
que fundiéndolas, y arreglándolas á la 
ley, se distribuya el metal entre los artífi- 
ces, cobrándoles su legítimo valor intrín- 
seco con mas el coste de la fundición y 
arreglo del mismo metal. 

1 1 Se ordena, que siempre que los ar- 
tífices plateros adquieran ó compren algu- 
nas alhajas defectuosas de la ley, sean obli- 
gados á deshacerlas, fundirlas y arreglar- 
las, reduciéndolas á rieles déla correspon- 
diente ley; y los que contravinieren , ade- 
mas de perder las alhajas, incurran por la 
primera vez en la multa de cien ducados, 
por la segunda de doscientos, y por la ter- 
cera, ademas de la multa, serán perpetua- 
mente privados del arte. 

12 En ninguna de las Aduanas de los 
puertos de mar o secos, y pueblos de la 
raya ó límites con países exfrangeros se 
dará paso á las piezas, vaxillas y alhajas 
de oro y plata, con piedras ó sin ellas, sin 
que uno de los marcadores del arrede pla- 
tería, que debe concurrir al despacho de 
las tales alhajas, las reconozca, y hallán- 
dolas de ley, las marque con su señal pu- 

(O Por la citada Real resolución, inserta en es- 
tas ordenanzas generales de platería, se declaró, que 
las prohibiciones de tener tienda, trato ni comercio, 
el que no sea platero, de joyas de oro y plata ú otras 
piezas labradas tocantes ¿este arte, y de dorar y pla- 
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blica ; dando de ello la correspondiente 
certificación, que deberá acompañar á las 
alhajas, para que con ella, y Ja de haber 
pagado los Reales derechos, se puedan 
introducir y comerciar después legíti- 
mamente: cumpliéndose de este modo la 
Real resolución de 19 de Noviembre de 
J 745 (ó), comunicada por providencia 
general, en la que se pone por condición 
para la admisión y comercio de ellas las 
certificaciones del pago de Reales dere- 
chos, y ley de los metales. 

13 E11 las Aduanas interiores de los 

tránsitos íes será suficiente á los conduc- 
tores, para no ser detenidos, presentar las 
guias y certificaciones , en la forma que se 
halle dispuesto por ordenes dadas sobre la 
administración de la Real Hacienda; pero 
en las de los pueblos, adonde vayan des- 
tinadas para comerciarse las referidas alha- 
jas , serán obligados los que las reciban á 
manifestarlas á los marcadores de las pla- 
terías, con las certificaciones citadas en el 
capítulo anterior de haberse registrado á 
su entrada en el Reyno , y venir califica- 
das por de ley, para que sin otro examen 
que el de la certeza de las certificaciones é 
identidad de las alhajas pongan en ellas el 
pase o 'visto bueno de haberlo executado. 

LEY XXVI. 

El mismo en el til. 3. de las dichas ordenanzas. 

Visitas ■ de platerías por los Marcadores 
públicos para el reconocimiento de los marcos , 
pesas y ley de las alhajas de oro 
y plata. 

1 En cumplimiento de 1 as leyes, de- 
cretos, autos acordados y Reales instruc- 
ciones, el Ensayador mayor de la Casa de 
Moneda, donde la hubiere, acompañado 
de los Marcadores públicos, o estos sin el 
Ensayador, donde no haya Casa de Mone- 
da, y de los aprobadores, diputados ó pri- 
meros oficiales de la Congregación, visita- 
rán q tía tro ó seis veces al año las tiendas y 
obradores de los plateros que labraren ó 
vendieren alhajas de plata, oro ó piedras 
preciosas, y los de los demas artífices agre- 
gados á las platerías; reconociendo los man- 
tear piezas de latón , cobre ú otro metal , no compre- 
henden las alhajas de fuera del Remo; con val que es- 
tas paguen los derechos Reales, tengan hgley del oro 
y plata , y sus vendedores conserven certificaciones de 
haberlas registrado en ias Aduanas. ■ 
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eos, pesos y pesas c I ue tuvíeren P ara P esar 
estos metales en pasta y vaxilla, y todas 
las obras y alhajas que tuvieren trabaja- 
das, ó se estuvieren trabajando: y para 
que* todo se execute sin fraude ni colu- 
sión , se les recibirá declaración jurada á 
los analices , sobre no tener mas alhajas 
que las que se les encuentren o manifies- 
ten en el acto de la visita. 

2 Con la propia autorizada formali- 
dad, en los tiempos y dias que parezcan 
mas oportunos, se visitarán con buen mo- 
do los almacenes y tiendas de los merca- 
deres que se sepa hacen comercio de las 
alhajas de oro ó plata o piedras preciosas, 
reconociendo en ellas la ley y el método 
que observan en comerciarlas; pues lo 
deben hacer baxo las reglas prevenidas en 
los capítulos de esta ordenanza , sin mez- 
clarse con ningún pretexto en los demas 
ramos de sus comercios, ni en el examen 
de mas pesos o pesas que los que tengan 
para el oro y la plata. 

3 En las ciudades, villas y lugares 
donde por falta de competente número 
de artífices no pueda formarse Colegio ni 
Congregación, y en que solo residan al- 
gunos plateros particulares, que según lo 
prevenido en el cap. 2. del tit. r. deberán 
estar incorporados en la Congregación de 
la capital mas inmediata , se harán Jas vi- 
sitas una o dos veces al año, según lo dic- 
te la utilidad pública, y lo acuerden los 
Subdelegados de las respectivas capitales; 
y en estos casos la executará el marcador 
de la capital, acompañado del diputado ú 
oficial que le nombre la Congregación, 
con auxilio de las Justicias ordinarias de 
los pueblos en que residan los enuncia- 
dos plateros; á cuyo fin se le dará por el 
Subdelegado el correspondiente despacho 
cometido á las propias Justicias, para evi- 
tar los gastos que ocasionarla su personal 
asistencia: bien entendido, que los gastos 
de esta clase de visitas han de ser de cuen- 
ta de los fondos comunes de la Congre- 
gación de la capital en todo aquello que 
exceda de las multas y penas de los visi- 
tados. 

4 El reconocimiento de las alhajas 
marcadas se reducirá al examen de la legi- 
timidad de las marcas; y el de las que es- 
tuvieren todavía sin marcar, se hará por el 
toque o parangón, procurando no maltra- 
tarlas en estas operaciones : y si por ellas 
se hallaren faltas de ley, y el dueño pidie- 


re que se haga su reconocimiento por el 
ensaye para mayor seguridad de la ley, 
lo executarán así, y no se procederá á es- 
ta prueba sin que el dueño lo pida. 

5 Si por las expresadas pruebas del to- 
que y parangón, o' por la del ensaye, en 
caso de que el dueño lo haya pedido, re- 
sultaren taitas las alhajas, se mandarán 
deshacer, imponiendo á sus dueños y ar- 
tífices las penas establecidas por ordenan- 
za con su aplicación, á cuyo fin se provee- 
rá auto formal de visita, que se notificará 
incontinenti á las partes; y si lo consintie- 
ren, se pondrá luego en execucion; pero 
si se apelare de él á la Junta general de 
Comercio y Moneda , se admitirá la ape- 
lación lisa y llanamente, manteniendo la 
alhaja ó alhajas en deposito, con la señal o 
marca que el Contraste tenga por suficien- 
te para que no se cambien, sin deshacer- 
las, ni exigir las penas de ordenanza, has- 
ta que en la expresada Real Junta se eva- 
cúe la causa, o se tome final providencia. 

6 Ademas del reconocimiento que de- 
berán hacer de ia ley de las alhajas, según 
la que respectivamente va declarada en los 
capítulos del tit. 1. (ley 24.), lo harán igual- 
mente de si las alhajas de oro y plata , que 
tuvieren de venta los plateros, se hallan o 
no con las marcas que les corresponde, te- 
niendo para ello presente lo dispuesto en 
los capítulos 7 y 8. del propio título. 

9 Finalizada la visita, remitirán los 
Subdelegados á la Real J unta de Comercio 
y Moneda por mano de su Secretario ios 
autos y diligencias originales de ella, con 
informe de lo que les parezca poner en su 
noticia, para que en su vista determine 
lo que estime mas justo: y se previene, 
que ni los Jueces ni los Ministros, ni las 
demas personas .por razón de su trabajo 
han de poder llevar derechos, salarios ni 
otra gratificación alguna de ios sugetos á 
quienes se visite, mediante deberse hacer 
todo de oficio, y que la Junta en las de- 
nunciaciones y penas pecuniarias que re- 
sulten de las visitas, de que como va di- 
cho han de dar cuenta, tendrá cuidado de 
atenderlos al tiempo que se tome provi- 
dencia : y para que los Escribanos no ten- 
gan la excusa de no poder vivir sin sus de- 
rechos , se les suplirán interinamente de los 
fondos comunes de la Congregación los 
que sean legítimos , con mas el gasto de 
papel y escrito, de cuyo importe se pondrá 
nota al fin de los autos para su reintegro. 
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LEY XXVII. 

D. Carlos IV. por resol. á cons. de la Junta de Co- 
mercio, y céd. de 2 g de Enero de 1790. 

Permiso para labrar las alhajas de oro 
menudas, llamadas enjoyelado, con la ley 
de diez, y ocho quilates. 

Derogando, como derogo, la parte del 
cap. 6 . del tit. x. de las ordenanzas gene- 
rales de platería de xo de Marzo de 1771 
(ley en que se declaro, que se po- 
drían trabajar con oro de ley de veinte 
quilates y un quarto de beneficio las alha- 
jas menudas, y las sujetas á soldadura, co- 
mo veneras, estuches, hebillas, botones, 
caxas de reloxes, y todo lo que se llama 
enjoyelado, y sirve para adorno de las 
personas; permito á todos los plateros de 
mis Reynos y Señoríos, que hagan las ex- 
presadas alhajas con oro de diez y ocho 
quilates y un quarto de beneficio ; enten- 
diéndose por quarto de quilate, y no por 
quarto de grano , para evitar la perplexi- 
dad que puede haber causado á los Con- 
trastes o plateros la explicación antigua 
de quarto de beneficio, que contiene el 
capítulo citado de dichas ordenanzas ge- 
nerales: quedando en toda su fuerza y vi- 
gor lo mandado en el mismo capítulo en 
quanto á que , conforme á las Reales prag- 

( 7 ) Esta cédula expedida por la Junta de Comer- 
cio y Moneda se remitió en circular de Octubre de 
1790 á lodos sus Subdelegados, para que cuidasen de 
su puntual cumplimiento; dexando un exemplar en 
la Subdelegacion de su cargo, y distribuyendo otros 
entre el Ayuntamiento del pueblo, su l'icl Contraste 
Marcador de plata, y Tocador de oro, y el Colegio, 
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máticas deaS de Febrero de 1730 (ley 20 . Y 
y 1 de Mayo de 1756 (ley 2 2.), las alha- 
jas de oro 110 comprehendidas en esta ex- 
cepción se han de executar indispensable- 
mente con el de veinte y dos quilates y 
el quarto de quilate de beneficio; todo ba- 
xo las penas contenidas en el referido ca- 
pítulo. (778) 

LEY XXVIII. 

El mismo por resol, á cons. de la Junta de Comercio, 
y céd. del Consejo de 1 9 de Oct. de 1792. 

Permiso para trabajar con la ley de nueve 
dineros las alhajas menudas de plata. 

He venido en permitir, que puedan tra- 
bajarse y comerciarse en estos Reynos con 
la ley de nueve dineros las piezas menudas 
de plata, como son las de los tocadores, 
caxas de reloxes, algunos instrumentos de 
Cirugía, los adornos de sus cabos , y de 
los de otras varías Facultades y Artes, y 
todas las demas comprehendidas baxo el 
nombre de enjoyelado, y sujetas á engar- 
ce , con inclusión de las medallas de imá- 
genes y piezas de vaxilla que no pasen 
de una onza de peso; y con prevención 
de que su valor se ha de regular y redu- 
cir al de la expresada ley ; derogando , co- 
mo derogo, todas las ordenanzas, leyes ó 
pragmáticas que manden lo contrario. 

Congregación ó Cuerpo de plateros; con prevención 
de que los custodiasen respectivamente, y se arregla- 
ran á sus disposiciones. 

(8) Y por cédula del Consejo de 7 de Julio deL 
misino ano de 90 se comunicó á los Tribunales y Jus- 
ticias del Rcyno á conseqtiencia de Real decreto de 5 
de Mayo para su cumplimiento. 



TITULO XI. 

Del Contraste y Fiel público . 


ley 1. 

FL Fernando y D. 3 Isabel en Granada por pragmática 
de jo de Agosto de 1499- 

Establecimiento del ojíelo de Contraste eti 
cada pueblo donde hubiere disposición 
para ello , 

_ -IVXandamos, que en cada una de las 
ciudades y villas destos nuestros Reynos 
en que hay disposición para ello, se haga 
lugar convenible donde esté el Contraste, 


en el lugar mas pfiblico de la dicha ciu- 
dad ó villa ; y que se depute una buena 
persona , la qual haya de tener y tenga 
cargo y oficio de Contraste y hiel, y ten- 
ga cargo de pesar las monedas de oro y 
plata que unas personas hubieren de dar 
y pagar á otras , y decir lo que montan 
las dichas pagas: y mandamos, que la 
persona que para lo suso dicho se hubie- 
re de nombrar, sea hábil y suficiente para 
el tal oficio, y de buena fama, qual pa- 
reciere al Concejo, Justicia y Regidores 
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de cada ciudad y villa que mas cumpla, 
para que la tal persona así elegida, por 
sí mismo y no por intcrposita persona, 
haya de tener y servir el dicho Contraste 
fielmente, con tanto que, antes que use 
del dicho oficio, haga juramento en forma 
debida de Derecho, que usará bien y fiel- 
mente del dicho oficio de Contraste, y 
no dexará pasar fraude ni engaño ni fal- 
sedad de moneda: la qual dicha persona 
esté asentada en el lugar pííblico que por 
el Concejo, Justicia y Regidores fuere 
deputado, el qual debe ser donde haya 
mayor trato y comunicación de las gen- 
tes y mercaderías: al qual así nombrado 
y elegido por los dichos Concejo, Justi- 
cia y Regidores, le den de los Propios y 
rentas del Concejo caxa de peso de mar- 
co, en que haya de un marco hasta diez; 
y que haya de tener y tenga pesa de oro, 
desde una pieza de cada moneda corrien- 
te hasta cinco piezas, y de diez piezas 
hasta ciento, y de plata por el semejante, 
porque los pagamentos que se hubieren 
de hacer, se puedan despachar mas presto, 
y ansimismo tenga otro peso ajustado y 
cierto de sus balanzas, en que pueda pesar 
de cinco abaxo; y tenga otro de guindale- 
ra con sus pesas, como las han de tener los 
cambiadores destos nuestros Rey nos, con 
que pese las dichas monedas , cada una por 
sí, o dos ajustadas y ciertas y marcadas : y 
asimismo haya de tener el dicho Contraste 
Fiel, que así nombraren las dichas Justi- 
cias y Regidores, libro y Escribanía , para 
que haga la cuenta de los dichos pagamen- 
tos que ocurrieren á el por qtialesquier 
personas, ansí en oro como en plata, o en 
pasta ó en vaxilla, o en moneda amone- 
dada o en otra qualquier manera, vinien- 
do conformes la persona que hubiere de 
hacer el tal pagamento con la que hubie- 
re de recibirlo: la qual dicha persona que 
ansí eligieren y nombraren los dichos Con- 
cejo, Justicia y Regidores para Contraste 
haya de pesar y pese el dicho oro y plata 
en moneda justa y fielmente, y presto sin 
los detener; dando i cada uno lo suyo, 
y haciendo la cuenta de los dichos pagos 
y recibos buena y leal y verdaderamente 
por ambas las dichas partes : á la qual dicha 
persona, que ansí nombraren y eligie- 
ren para Contraste y Fiel los dichos Jus- 
ticia y Regidores, mandamos y defende- 
mos, que no pida ni demande, ni pueda 
pedir ni demandar por todo lo suso dicho 


maravedís ni otra cosa alguna , en pequeña 
ni en gran cantidad , de ninguna de las par- 
tes que hicieren y recibieren los dichos pa- 
gamentos, por les pesar el dicho oro y pla- 
ta o las dichas monedas, ni por les hacer 
ni averiguarlas dichas cuentas, so color de 
derechos, diciendo e]ue le pertenecen, ni 
por otra causa ni razón alguna, ni lo to- 
me , aunque alguno se lo dé ó ofrezca de su 
gradó directo ni indirecto; ni pueda tener 
ni tenga cambio de moneda para trocar 
ni cambiar en el dicho Contraste ni fue- 
ra dél moneda alguna de oro ni de plata 
por precio alguno que le sea dado : y que 
la dicha persona, que así fuere nombrada y 
diputada por Contraste Fiel para lo suso 
dicho , haya de estar y esté á la tabla , que 
para ello se pusiere, continuamente desde 
el primero día del mes de Abril hasta en 
fin de Septiembre desde las ocho horas 
del día hasta las diez, y después de me- 
dio dia desde las dos hasta las cinco, y 
desde el primero dia de Octubre hasta en 
fin del mes de Marzo desde las ov ho de la 
mañana hasta las once, y después del me- 
dio dia desde las dos hasta las cinco, por- 
que las personas que hubieren de hacer 
ante él los pagamentos lo hallen cierto 
para las dichas horas. Y mandarnos, que 
haya y llévela persona que a sí fu ere elegi- 
da y nombrada para el dicho oficio, y lo 
usare y exerciere , aquel salario que á cada 
Concejo, Justicia y Regidores pareciere 
que es justo y razonable para el dicho ofi- 
cio en cada un año; el qual dicho salario 
le sea dado y pagado de los Propios y ren- 
tas de cada ciudad o' villa , por ios tercios 
del año, según y como y de la manera 
que se pagan los salarios á los oficiales del 
Concejo, que son pagados de Propios y 
rentas dellos. Y ansimismo mandamos, que 
de los dichos Propios y rentas de cada 
Concejo se haga el lugar donde hubiere 
de estar el dicho Contraste, y se compren 
y paguen todas las pesas y pesos y marcos 
que fueren menester para el dicho Con- 
traste, según y de la manera que dicha es, 
que sean muy ciertas , y marcadas y sella- 
das del Marcador de cada ciudad ó villa, 
o de la cabeza de su arzobispado o obis- 
pado: los quales dichos pesos y pesas, y 
los de los cambiadores de cada ciudad y 
villa, mandamos, que se requieran por la 
Justicia y Regidores della, á lo menos dos 
veces al año, por manera que cesen todos 
fraudes y colusiones. Y mandamos, que la 
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tal persona que fuere nombrada por Con- 
traste Fiel , tenga el dicho cargo por tiem- 
po de un año, y que en fin de él los dichos 
Concejos, Justicia y Regidores elijan y 
nombren por otro año á aquel, ó á otra 
persona, qual vieren que lo hará mejor; y 
que esta tal persona sea nombrada por el 
dicho Concejo, como dicho es, y no por 
Nos , ni por los Reyes que después de Nos 
vinieren , y si algunas caitas de Nos fueren 
ganadas contra lo en esta nuestra carta 
contenido, mandamos, que sean obede- 
cidas y no cumplidas, y desde agora las 
damos por ningunas, (ley j. tit. 23. 

Mb. R •) 

LEY II. 

Los mismos en Granada por pragm. de ri de Agosto 
de 1501. 

Intervención del Contraste en las entregas 
y recibos de dinero. 

Ordenamos y' mandamos, que si qual- 
quier de las personas que hubieren de dar 
o recibir qualquier moneda de oro en pa- 
go, o en otra qualquier manera, quisiere 
darla ó recibirla por el dicho Contraste, 
que la otra parte, aunque no quiera, sea 
obligada á las dar o recibir en él; y que si 
qualquier deílos quisiere apartar los cru- 
zados de la otra moneda de oro, y pesarlo 
á su parte sin Contraste, que lo pueda ha- 
cer y se haga, aunque la otra parre no quie- 
ra, y que cada y quando qualquier perso- 
na llegare á qualquier de los dichos Con- 
trastes á recibir o pagar dineros, la perso- 
na que estuviere en él por Contraste Fiel 
sea obligado á hacer saber á las partes la 
manera suso dicha, como mandamos que 
se haya de pesar la dicha moneda , so pena 

(1) En circular de la Junta de Comercio y Mo- 
neda de 4 de Diciembre de 1787 se previene, que 
todos los Contrastes tengan libro foliado, en que sien- 
ten las partidas de quintos artefactos marcaren , y 
cada seis meses remitan á la Junta por mano de su 
Secretario una cuenta puntual firmada, y concebida 
en los términos sicuientes. Desde primero de Enero 
hasta fin de Jimio de este año se han marcado por 
este oficio de Contraste y Marcador de oro y plata 
de mi cargo los marcos de obra, es á saber: Oro = 
tantos marcos en puños de espadín = tantos dichos 
en caxas tintos dichos en obras de Iglesias — c 
tantos dichos en , hebillas tantos dichos en alha- 
jas menudas de joyería y se han reconocido tan- 
tos marcos de alhajuclas pequeñas que no admiten 
la marca. Plata tantos marcos en hebillas de 
todos tamaños = tantos dichos en puños de espa- 
dines tantos dichos en obras de Iglesias tantos di- 
chos en caxas = tantos dichos en alfileteros, estuches 
y otras obras pequeñas = tantos dichos en niednllaS = 
y se lian reconocido tantos marcos de obras que no 
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de diez mil maravedís á cadamno que lo 
contrario hiciere: y mandamos á l'asnues- 
trasjusticias,que executen las dichas penas 
en las. personas y bienes de los que contra 
ello vinieren, (ley 2. tit. aj. tib. ¿. R,j 

LEY III. 

D, Fernando VI, por resol, á constilia de la Junta 

general de Comercio y Moneda de ó de Dic. 
de 1752. 

Uso del oficio de Contraste y Marcador por 
una persona y tiempo de seis años . 

He venido en mandar, que el oficio 
de Contraste y el de Marcador se sirvan 
entrambos por una misma persona, como 
se practica ya en las mas ciudades; con 
cuya providencia se evitarán los recur- 
sos que se han experimentado hasta ahora 
sobre las facultades respectivas de cada 
uno, y se logrará, que haya sugetos prác- 
ticos é inteligentes. Mando asimismo, que 
las personas que en adelanre se nombra- 
ren por las ciudades y villas, á quienes 
por leyes está concedida esta facultad, no 
lo hagan anualmente ni por vida, sino 
por tiempo de seis años; y que cumpli- 
dos estos, los hayan de poder reelegir con 
aprobación de la Junta general de Co- 
mercio y Moneda, constando primero 
por los informes de las ciudades haber 
cumplido con la- debida integridad; ó que 
también puedan nombrar otro en quien 
concurra la habilidad correspondiente, 
haciéndose en la misma Junta el examen 
que previene el decreto de su formación, 
á fin de evitar, que siendo uno el ele- 
gido perpetuamente, no puedan alternar 
en el exercicio de Contraste y Marcador 

admiten la marca, como relicarios , botones, piezas 
de filigrana y otras menudencias. =zc Así consta de 
mi libro de asientos á que me remito, y de que 
en la (orina que puedo, certifico. Tal parte á primero 
de Julio &e. 

(2) Y en otra circular de la misma Junta de 
Iinero de 1791 , dirigida á los Subdelegados con 
un plan impreso de las tres tarifas formadas por eí 
Ensayador mayor de los Reynos del valor del mar- 
co, onza, ochava, tomin y «rano, así del oro co- 
mo de la plata, se previene á los Contrastes, Mar- 
cadores de plata, y Tocadores de oro, que tengan 
siempre en sus oficinas, lixado á la vista publica para 
gobierno de todos, un ex em piar de dichas tarifas, 
y que guarden otro para pasarle a los sucesores en 
sus oficios; celando dichos Subdelegados sobre que 
así lo hagan , y se arreglen á ellas con la debida 
exíictitudf=La primera de estas tarifas es del valor 
del oro de ley de veinte y dos quilates a razón de 
dos mil quinientos sesenta reales vellón el marco: 
la segunda del valor del oro de ley de diez y ocho 
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los demas plateros que hubiere inteligen- 
tes en las ciudades o villas donde se ha- 
llan establecidos, o que sea conveniente 
se elijan; para que por este medio los 

quilates á razón de dos mil noventa y quafro reales, 
diez y ocho maravedís y seis oncenos el marco ; y la 
tercera del valor de plata de once dineros desde un 
marco hasta un grano en el supuesto de ciento sesen- 


TITULO XI. 

exerzan con mas zelo y cuidado con el 
deseo de ser reelegidos, que solo conse- 
guirán , acreditándose con el puntual des- 
empeño de sus obligaciones, (r y 2) 

ta reales vellón el marco. Este se divide en onzas, 
ochavas, tomines y granos-, y contiene ocho onzas; 
la onza ocho ochavas; la ochava seis tomines, y el 
tomín doce granos. 


TITULO XII. 


De i as cosas prohibidas de introducir en el Rey no. 


LEY I. 

D. Enrique II. en Burgos año 1377 en el quaderno 
de sacas , leyes 3 y 8. ; y en Toledo por pragm. de i 2 
de Febrero de 1378; D. Juan I. en Guadalaxara 
año 1350 leyes 3, 5 y lí.; y D, Fernando y D. 1 Isa- 
bel en Granada por pragm. de 15 de Octubre 
de 1499. 

Registro de bestias caballares y mulares 
que se introduxeren de dentro y fuera del 
Reyno en las doce leguas de los 
puertos . 

Ordenamos y mandamos, que todos 
los que tuvieren ó metieren de fuera del 
Reyno dentro de las doce leguas de los 
puertos de nuestros Reynos , sdbditos y 
naturales del nuestro Señorío, bestias ca- 
ballares, rocines, potros é yeguas, mu- 
los y muías de silla o albarda, o muletos 
y muletas , así caballeros o escuderos , o 
otras personas de qualquier calidad y con- 
dición que sean, sean tenudos de registrar 
y escribir en los lugares do moraren, o 
morare el señor con quien vivieren, si 
fuere en villas ó lugares sobre sí, y si en 
alearías, en los lugares en cuyos términos 
estuvieren, y en el lugar primero que en- 
traren, ante un Alcalde y Escribano pu- 
blico con testigos; el qual sea nombrado 
por Alcalde de sacas , escribiendo las co- 
lores y señales dellas en un libro que ten- 
gan para esio apartado: y si los dichos 
moradores de dentro de las dichas doce 
leguas truxeren de dentro del Reyno á 
meter dentro de las dichas doce leguas 
algunas de las dichas bestias y caballos; 
que sean tenudos de los escribir en la en- 
trada de las dichas doce leguas, en el pri- 
mer lugar que tenga jurisdicción, hacien- 
do mención como fueron antes registra- 
das á la entrada: y no lo haciendo así, 


que pierdan las dichas bestias, y las pue- 
da tomar el nuestro Alcalde de las sacas. 
Y mandamos al Escribano que para re- 
gistrar el dicho Alcalde y guardas toma- 
re o consigo traxere, que cada y quan- 
Uo que fuere requerido por qualquier que 
quisiere registrar, lo escriba luego; so 
pena de sesenta maravedís por cada vez 
que lo no escribiere, y que lo prendan 
por ello; y que haya por su trabajo de 
cada bestia un maravedí de la moneda 
usual. Y mandamos, que los que así me- 
tieren las dichas bestias de fuera de nues- 
tros Reynos , o las tuvieren dentro de las 
doce leguas, y las registraren en la ma- 
nera suso dicha, que puedan andar con 
ellas dentro de las dichas doce leguas , tra- 
yendo carta de vecindad del lugar do mo- 
raren, sellada y signada del Escribano 
pdblico del tal lugar, como son vecinos 
del arraygados y abonados ; y si tales no 
fueren los que así metieren las dichas bes- 
tias en las dichas doce leguas, y no tra- 
xeren las dichas cartas, que den fiadores 
al Alcalde de sacas ó sus Tenientes, que 
tornarán las dichas bestias : pero si qui- 
sieren salir fuera del Reyno á entender 
en sus negocios , así los que traxeren las 
dichas cartas de vecindad, como los que 
dieren fiadores, que dándolos al Alcalde 
de sacas o sus guardas, abonados en el tres 
tanto de las dichas bestias que así quisie- 
ren sacar, que las tornarán al Reyno por 
el puerto do las sacaren , que las puedan 
sacar; y no lo haciendo así, que las pier- 
dan, y las tomen los dichos Alcaldes o 
guardas. Y mandamos, que todos aque- 
llos que registraren dentro de las dichas 
doce leguas los dichos caballos y bestias; 
sean tenudos de dar cuenta dellos al Alcalde 
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de sacas d á sus Tenientes y guardas, para 
que puedan saber si los sacaron, d ven- 
dieron á hombre fuera de nuestros Rey- 
nos: la qual cuenta sean obligados á dar 
cada y quando que se la demandaren , so 
pena de seiscientos maravedís, (ley ij. 
tit. 1 8. líb. 6. R.') 

LEY II. 

D. Juan I. en Guadalaxara año 1390 !ev 13.; y 
I>. Enrique III- allí ley ( 1 del quaderno. 

Pena de los que muden su nombre para el 
registro de bestias prevenido per la ley 
precedente. 

Por quanto se nos ha hecho relación, 
que algunas personas de las que se escriben 
para dar cuenta y razón de las dichas bes- 
tias y cosas defendidas, así de las que se 
entran en nuestros Reynos, como de las 
que están dentro de las doce leguas, mu- 
dan los nombres al tiempo que las regis- 
tran, de que resulta , que después el nues- 
tro Alcalde no puede hacer pesquisa cierta 
para saber la verdad; y porque desto nos 
resulta grande deserv icio, mandamos, que 
qualquier persona, que tal mudamiento 
de su nombre hiciere al tiempo de escri- 
bir y registrar, que lo maten por justicia 
por ello: y si el Escribano ante quien pa- 
sare, fuere en consejo dello, que haya la 
misma pena, (ley 14. tit. 1 8. lib. 6. Rd) 


LEY III. 


D. Enrique II. ley 9.; D. Juan f, ley 6 . ; y D. Enri- 
que III. ley 6 . en los años y lugares citados. 


Formalidad y registro con que los extran - 
geros pueden traer A estos Reynos bestias 
caballares y mulares. 

Mandamos, qne qualquiera que de 
fuera de nuestros Reynos traxere bestias 
caballares o mulares de freno , o de al- 
barda, o cerriles, que del dia que entrare 
en nuestro Reyno, entrando por los puer- 
tos do estuviere nuestro Alcalde de sacas 
ó guardas, se escriban ante los Escribanos 
de sacas, o otros Escribanos ante las guar- 
das; el qual Escribano sea tenido de es- 
cribir las colores y señales deltas ante tes- 
tigos; y haciéndolo así, que puedan an- 
dar por los nuestros Reynos con ellas, con 
el testimonio como fueron registradas, y 
dexárselas sacar las guardas á aquellos 
Reynos de donde las metieren, del dia 
que las registraron en tres meses; y el Es- 
cribano, por el trabajo de las escribir, to- 
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me de cada bestia un maravedí de la mo- 
neda usual: y si no las escribieren como 
dicho es, o no las sacaren en los dichos 
tres meses, que las pierdan, y el Alcalde 
de sacas o sus guardas las puedan tomar. 
(ley 16. tit. 18. lib. 6. R ,) 

LEY IV. 

D. Enrique II. ley 7. ; D. Juan I. ley 9.; y D. Enri- 
que III. ley 9. en ¡os lugares citados. 

Pena del extrangero que tuviere bestia ca- 
ballar ó mular sin la formalidad y ngis- 
tro prevenido en la ley precedente. 

Tenemos por bien, que qualquier de 
fuera de nuestro Señorío , que no sea ve- 
cino o morador en la nuestra tierra, que 
tuviere en qualquier manera , sin lo re- 
gistrar, caballo b rocín, o potro, o bes- 
tias mulares en las dichas doce leguas, que 
lo pierda, y le tomen quanto le hallaren, 
por la osadía, que tizo en usar contra nues- 
tras leyes, y muera por ello; salvo si las 
hobiere traído fuera de nuestro Señorío, y 
fueren escritas, según está declarado en la 
ley precedente, (ley iy. tit. 18. lib. 6. Rd) 

LEY V. 

D. Pedro en Vallad, año 1351 pet. 24.; I>. Juan I. 
en Guadalaxara año 1390 en su quaderno ley última; 
D, Enrique III. en Tordesillas año 1404 ley 6 ; 
D. Enrique IV. en Toledo año 462 pet. 28, ; y D. Car- 
los I. año 53 2 en las Cortes de Segovia pet. 98, 

Prohibición de introducir en estos Reynos 
vino , vinagre y sal de los de Aragón, 
Navarra y Portugal. 

Ordenamos y tenemos por bien , y es 
nuestra merced, que el vino, mosto y 
vinagre ni sal de Aragón y de Navarra 
y de Portugal, y de otros qualesquier 
Reynos, que lo no trayan ni metan á los 
nuestros Reynos; y qualquier que lo tra- 
xere y metiere, así castellanos como otras 
personas qualesquier que sean, de qual- 
quier estado o condición, que por la pri- 
mera vez pierda las bestias y el vino , y 
quanto traxere; y por la segunda vegada, 
que el que lo traxere pierda las bestias y el 
vino, y quanto traxere, y todos sus bie- 
nes ; y por la tercera vegada que traxere 
lo que dicho es , lo pierda , y á él lo 
maten por justicia. Y sobre esto manda- 
mos firmemente á los Concejos y Ricos- 
homes, Caballeros y Oficiales, y Alcay- 
des de las ciudades, villas y lugares de 
las fronteras desde veinte leguas contra los 



mojones, que cada y quando que el di- 
nu estro Alcaide de las sacas , o su Lu- 
gar-teniente, quisiere sobre esto hacer pes- 
quisa é inquisición, en los pueblos do él 
entendiere que cumpla á nuestro servicio, 
que se la consientan facer , sin tomar para 
ello Asesor ni Asesores : y que puedan to- 
mar el vino, y las cosas suso dichas que 
así se metieren en las villas y lugares , y 
entrar en las casas, do quier que los ha- 
llaren, y á los culpados que fueron en 
nicter el vino por las pesquisas, que se los 
ayuden á prender y prendan , y le den 
todo su favor y ayuda que hobiere me- 
nester, para que puedan íácer justicia de- 
líos y escarmiento, según que lo Nos or- 
denamos: y mandamos, que si algún Con- 
cejo, ó Caballero o'Alcayde, d otro hom- 
bre poderoso fuese contra el nuestro Al- 
calde ó su Teniente , y no íicieren ni cum- 
plieren lo suso dicho O parte dello, que 
lo tomen por testimonio, y fagan pro- 
testación sobre ello, porque Nos lo vea- 
mos, y mandemos cobrar dellos y de sus 
bienes las penas y calumnias que dichas 
son; y el Alcalde de sacas haya la tercia 
parte para su mantenimiento, y la otra 
tercia parte para las guardas que por él 
anduvieren , y la otra que la guarden para 
Nos, no embargante qualesquier privile- 
gios, y otras mercedes y cartas y albalaes, 
que Nos o qualquier de Nos hayamos 
dado á qualesquier personas dellos, que 
Nos las revocamos y damos por ningu- 
nas; y mandamos, que los dichos Alcal- 
des de sacas o sus Tenientes libren las co- 
sas que acaescieren por estas nuestras le- 
yes , en lo que por ellas hallaren ; y donde 
las leyes no alcanzaren á los negocios que 
hobieren de librar, y duda hobiere sobre 
ello, nos requieran, para que mandemos 
en ello lo que la nuestra merced fuere. 
(ley JI. tit. iS. lib. 6. R.) 

LEY VI. 

D. Fernando y D. 3 Isabel en Toledo ano de 1480 
ley 110. 

Union de los Reynos de Castilla y León con 
los de Aragón , y libre paso á estos de las 

cosas antes modadas , A excepción de 
la moneda. 

Pues por la gracia de Dios los nues- 
tros Reynos de Castilla y de León y 
de Aragón son unidos, y tenemos es- 
peranza, que por su piedad de aquí ade- 


lante estarán en unión y permanescerán 
en una Corona Real, y así es razón, que 
rodos los naturales dellos se traten y co- 
muniquen^ en sus tratos y hacimientos; 
por ende á petición de los Procuradores 
de Cortes ordenamos y mandamos, que 
todos los mantenimientos, bestias y gana- 
dos y otras mercaderías, de qualquier ca- 
lidad que sean, que fasta aquí estaban ve- 
dadas por leyes y ordenanzas de nuestros 
Reynos de Castilla y de León, y no se 
podian pasar á los dichos Reynos de Ara- 
gón , que de aquí adelante se puedan pa- 
sar todas, y pasen libre y seguramente á 
Jos dichos nuestros Reynos de Aragón sin 
pena alguna , sin embargo del vedamiento 
lecho por las dichas leyes: con tanto que 
de las tales cosas siempre se paguen á Nos 
diezmos, y á nuestros sucesores; y se es- 
criban en las Aduanas y puertos, según 
que se acostumbraban escribir, y pagar 
en los tiempos pasados de las cosas que 
no eran vedadas; pero en quanto al sacar 
de la moneda de estos dichos Reynos de 
Castilla y León, no hacemos innovación 
por el presente; y queremos, que esté en 
el estado en que está, fasta que Nos por 
nuestras cartas demos orden en ello , y 
mandemos lo que se ha de hacer, según 
viéremos que conviene á nuestro servicio 
bien y pro común de todos nuestros Rey- 
nos, Y mandamos y defendemos por la 
presente á nuestros Alcaldes de las sacas y 
cosas vedadas dentro los dichos nues- 
tros Reynos, y á sus Tenientes y guardas 
por ellos puestas, y á los Concejos, Justi- 
cias y Regidores , y caballeros y escude- 
ros, y oficiales y honres buenos de todas 
y qualesquier ciudades, villas y lugares 
de la frontera de los dichos Reynos de 
Aragón , que de aquí adelante no veden 
ni defiendan ni perturben á los que qui- 
sieren pasar á los dichos Reynos de Ara- 
gón todas las cosas suso dichas, de las que 
hasta aquí eran vedadas, que de suso permi- 
timos, mas que las dexen pasar libremente, 
sin que se escriban las bestias que llevaren; 
y por cosa alguna dellas no les prendan, 
ni pidan ni lleven penas ni achaques ni 
calumnias, pagando á los nuestros dezme- 
ros nuestros derechos. Y mandamos á los 
nuestros Contadores mayores, que tomen 
el traslado desta ley, y la pongan y asien- 
ten en los nuestros libros , y según el te- 
nor della fagan de aquí adelante los ar- 
rendamientos que de los dichos diezmos y 
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Aduanas hobieren de hacer, (ley jo tit. 1 8. 
lib. 6. R.) 

LEY VIL 

D. Enrique IV, en Ocaña año 1455 pet. 15. 

Cumplimiento de los privilegios prohibitivos 
de introducir vino en algunos pueblos. 

Defendemos, que ninguno sea osado 
de meter vino en las ciudades de Segovia 
y Zamora, y Salamanca , Córdoba y Cuen- 
ca, ni en los otros lugares que tienen pri- 
vilegios de Nos y de los Reyes onde 
Nos venimos: y mandamos á las nuestras 
Justicias, que guarden los dichos privile- 
gios y cartas , y las leyes y ordenanzas de 
los lugares que sobre esta razón hablan; 
y executen las penas en ellas contenidas. 
(ley 52. tit. 1 8. lib. 6. R.') 

LEY VIII. 

D. Fernando y DA Isabel en Córdoba por pragm. 
de 3 de Sept. de 1484. 

Prohibición de introducir en estos Reynos 
sal alguna de los comarcanos. 

Mandarnos, que ninguna ni algunas 
personas de qualquier estado, preeminen- 
cia o dignidad que sean, no sean osados 
de meter ni dar lugar que metan por tier- 
ra sal alguna en estos nuestros Reynos y 
Señoríos de los Reynos y Señoríos comar- 
canos á ellos; so pena que qualquier o 
qualesquier que metieren la dicha sal, o 
dieren lugar que se mera, hayan perdido 
y pierdan la dicha sal que metieren, y las 
carretas y bueyes, y acémilas y rocines, 
y asnos y aparejos en que la metieren ; y 
demás, que incurra cada uno de los que 
así metieren, y fueren en meter y dar lu- 
gar que se meta la dicha sal, en pena de 
seiscientos maravedís; lo qnal todo sea pa- 
ra los nuestros arrendadores y recaudado- 
res mayores que agora son o fueren de 
aquí adelante de las nuestras salinas, los 
quales, o quien su poder hobiere, puedan 
tomar y tomen por su autoridad la dicha 
sal y bestias, y carretas y bueyes y apare- 
jos, y prendan por los dichos seiscientos 
maravedís, y sea todo para ellos; y de- 
mas, que las personas que fueren en me- 
ter, y metieren la dicha sal, cayan é in- 
curran en pena de muerte de saeta, y sea 
caso de Hermandad, ca Nos le habernos 
por tal, y queremos, y es nuestra merced 
y voluntad, que por tal sea habido de aquí 
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alelante: y mandamos, que los Alcaldes 
y Externóles, Diputados y Quadrillcros 
de la Hermandad, por cuya jurisdicción 
metieren la dicha sal, sean temidos seyen- 
do requeridos por los dichos recaudado- 
res, o por quien su poder hobiere, así por 
los que agora son, como por los que fue- 
ren de aquí adelante, de prender á los 
tales quebrantadores de nuestros ordena- 
mientos y leyes, y proceder contra ellos 
hasta los condenar en la dicha pena de 
muerte, y de la execurar en sus personas. 
Lo qual todo queremos, que se haga y 
cumpla así, no embargante qualesquier 
privilegios y cartas y sobre-cartas que 
qualesquier Concejos y personas particu- 
lares tengan para poder meter la dicha sal 
de fuera de los dichos nuestros Reynos, 
ni qualquier posesión, uso ni costumbre 
en que digan que dello están; porquanto 
los tales privilegios, y la tal costumbre 
seria y es contra el tenor y forma de las 
dichas leyes, y en gran dimisión de nues- 
tras rentas y derechos. Y si para hacer y 
cumplir lo suso dicho, o qualquier cosa 
o parte dello, los dichos nuestros arren- 
dadores y recaudadores mayores que ago- 
ra son, o' fueren de aquí adelante de las 
dichas salinas, o quien su poder hobiere, 
o los dichos Diputados y Alcaldes, y 
E jecutores y Qua irilleros de la Herman- 
dad, favor y ayuda hobieren menester, 
por esta nuestra carta mandamos á los 
Perlados, Duques, Condes, Marqueses y 
Caballeros, y Justicias de todas las ciuda- 
des, villas y lugares de nuestros Reynos 
y Señoríos, que den favor para ello, y 
que no pongan ni consientan poner em- 
bargo ni impedimento alguno: y que los 
nuestros Contadores pongan esta ley en 
nuestros libros, para que se guarde lo 
en esta ley contenido. ( ley ¿2. tit. 18. 
lib. 6. Rj 

LEY IX. 

D. Fernando y DA Isabel en Granada por pragmática 
de 20 de Agosto de 1500; D. Fernando y DA Juana 
en Valiadofid á 1 5 de Septiembre de 514; D. Cir- 
ios I. y DA Juana en Valladolid año 5 1 3 pet. 53., eu 
Toledo á 27 de Agosto de 525. ) el1 Segovia 
año 532 pet. 46. 

Prohibición de meter y vender en estos Rey- 
nos seda alguna de Juera de ellos. 

Mandamos, que ninguna persona ni 
personas de nuestros Reynos ni lucra de 
ellos no sean osados de meter ni metan 

Ppa 
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en olios seda alguna en madexa ni en hilo, 
ni capullos de Calabria ni del Reyno de 
Ñapóles, ni de Calicud , ni Turquía ni 
Berbería, ni de otra alguna fuera de nues- 
tros Reynos y Señoríos, ni venderla; so 
pena que qualquiera que lo metiere, pier- 
da la seda que así metiere y traxere, por 
la primera vez, con otro tanto de sus bie- 
nes; y por la segunda vez pierda la dicha 
seda, y la mitad de sus bienes, y sea des- 
terrado del lugar donde viviere por diez 
años; la qual dicha pena se reparta en es- 
ta manera, la mitad para el que lo acusa- 
re y juzgare, y la otra mitad para la nues- 
tra Cámara. Y puesro que prohibirnos en 
estos Reynos, no se metiesen de fuera del 
Reyno telas de cedazos sino de Valen- 
cia, porque somos iníormados , que no 
conviene que aquello se guarde, por ago- 
ra suspendemos la dicha prohibición. 
(ley 49. tit. 18. lib. 6. R.') 

LEY X. 

D, Carlos I. en Toledo año 1525 pet. 12., y en Ma- 
drid año 28 o el . 16. 

Prohibición de introducir placas , tarjas y 
moneda de uellon extranjera. 

Porque sobre la moneda de placas y 
tarjas y moneda de vellón extrangera es- 
tan dadas las cartas y provisiones nece- 
sarias, para que no entrasen mas en estos 
nuestros Reynos, agora tornamos á man- 
dar á los del nuestro Gonsej’o, que sobre 
ello den las sobre-cartas con mayores pe- 
nas; las quales mandamos, que se execu- 
ten , y se pregonen públicamente en las 
ferias, y en otras partes do convenga. 
(ley 55. tit. 1 8. lib. 6. R.j 

LEY XI. 

D. Felipe IV. en Madrid por pragm. de 13 de Sep- 
tiembre de 1628. 

Registro de la moneda de r vellón en los puer- 
tos i y pena de los que la introduxeren 
en estos Reynos. 

Mandamos, que para que pueda reco- 
nocerse la moneda de vellón que se tragi- 
na de todos los puertos secos y marítimos 
de estos Reynos y diez leguas la tierra 
adentro, ninguno la pueda conducir, sin 
registrarla , en el puerto o lugar donde 
la sacare, ante la Justicia y Escribano de 

00 I éanse los cap. de esta pragm., que aquí se su- 


Ayuntamiento en un libro público que 
se haga para este efecto, y en él se ex- 
prese la cantidad de moneda que se con- 
duce, la persona que la traxere, quien la 
envía, á que lugar y persona viene di- 
rigida, y por que causa; de todo lo qual 
traiga despacho el arriero , y tenga obli- 
gación de registrarlo atisimismo ante la 
Justicia y Escribano de Ayuntamiento 
del lugar donde hobiere de hacer entrega 
de la dicha moneda; y la que en otra for- 
ma se encontrare, sin traer el dicho des- 
pacho y registro, se condene por falsa, 
con las penas de que de yuso se hará 
mención. 

10 Y porque no parece han bastado 
las penas que hasta aquí se han impuesto 
y executado contra los que meten mone- 
da de vellón en estos Reynos, y ser este 
delito Usa maje:- tatis, y de moneda fal- 
sa, y mas pernicioso al Estado universal 
de estos Reynos, que si se labrara por los 
particulares dentro dellos , por no tener 
en esta los enemigos de esta Corona y de 
la Religión Católica el interes que consi- 
guen en la que meten; mandamos, que 
de aquí adelante todos los que metieren 
la dicha moneda, o la recibieren , o ayu- 
daren á su entrada , ó la receptaren , sean 
condenados en pena de muerte de fuego, 
y perdimiento de todos sus bienes desde 
el dia del delito, y del navio, vaso ó re- 
qua en que viniere, d hobiere entrado la 
dicha moneda, aunque haya sido sin no- 
ticia del dueño del navio d requa: y de 
toda la dicha condenación pecuniaria , y 
todas las demas expresadas en los capítu- 
los de esta ley ( a ) , así las que miran á per- 
dimiento de mercaderías y bienes, y á las 
que consisten en otras cantidades, se apli- 
quen la mitad al denunciador , y la otra 
mitad á nuestra Cámara , y al Juez que lo 
sentenciare por iguales partes : y exclui- 
mos á los hijos de los dichos delinqüen- 
tes , hasta la segunda generación inclusive, 
de todos los oficios honoríficos, así de 
Justicia, como de las demas honras , Há- 
bitos y Familiaturas en que se hacen prue- 
bas de calidades : y solo el atentar la entra- 
da o recibo de la dicha moneda , aunque 
no se haya conseguido el efecto, se casti- 
gue con pena capital; y á los que tuvie- 
ren noticia de la dicha entrada de mone- 
da , y no la manifestaren , mandamos, sean 

primen , puestos por ley x z. tit ■ sig. á que corresponden. 
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condenados en pena de galeras , y perdi- 
miento de todos sus bienes, con la apli- 
cación referida. Y para ayudar á la pro- 
banza deste delito , mandamos , que basten 
para su comprobación probanzas privile- 
giadas, o tres testigos singulares que de- 
pongan cada uno de su fecho, los quales 
se rengan por idóneos para imponer la 
pena ordinaria ; y que el cómplice que de- 
nunciare al compañero, estando en estos 
Reynos donde se pueda prender, consiga 
la liberación en su persona y bienes. Y es 
nuestra voluntad, que en est.e delito sea 
el conocimiento privativamente de las 
Justicias ordinarias, y en la segunda ins- 
tancia de las Audiencias y Chancillerías; 
salvo en los casos de saca de plata , ó en- 
trada de vellón , en que reservamos las 
apelaciones á los del nuestro Consejo, y 
inhibimos del dicho conocimiento á todas 
las demas Justicias y Tribunales. Y" man- 
damos, que en ninguno de los casos con- 
tenidos en esta ley se admita ni pueda 
oponer por los reos privilegio alguno de 
Milicia, ni de Familiar ó oficial del San- 
to Oficio, ni de oficiales de las Casas de 
Moneda, ni de Artilleros ó criados de 
nuestra Casa, o guarda de nuestra Real 
Persona, ni otro qualquiera por especial 
y favorecido que sea, ni del Almirantaz- 
go, en los casos de entrada de vellón ó sa- 
ca de plata, en que declaramos no de- 
ben gozar de sus exenciones y privilegios 
( ley ó/, tit. 18. lib. 6. R.j. (t) 

LEY XII. 

D. Felipe II. en las Cortes de Madrid de 1593 
per. 17. 

Prohibición de introducir y 'vender en estos 

Reynos las buxerias extrangeras que 
se expresan. 

Prohibimos y mandamos , que no se 
puedan meter en estos Reynos de fuera 
dellos vidrios y muñecas, y cuchillos, ni 
otras buxerias semejantes, ni cosas de al- 
quimia, y oro baxo de Francia, brincos, 
engaces, filigranas, rosarios, piedras fal- 

O) Por el cap. 7. de ’a pragmática de 29 de 
Enero de 1638, en que se mandó consumir la mone- 
da de vellón corriente en estos Reynos, se prohibió 
]a entrada en ellos de todo género de cobre en pasta 
o manufacturas. Y' por el cap. 9. de la misma con 
referencia de lo dispuesto en esta ley y pragm. de 13 
de Sept. de 1628, se mandó guardar y cumplir su 
contenido, y execurar las penas de ella contra ¡os 
que metieren ó intentaren meter cobre en pasta ó 


sas, y vidrios teñidos, cadenas , cuentas, 
y sartas de todo esto, y de pastas falsas, 
ni leonadas, ni azules que llaman de agua 
maiina. ñ; asimismo mandamos, que no 
haya buhoneros Franceses y extranjeros, 
que las vendan en tiendas de asiento ni 
por las calles; ni anden en estos Reynos 
con estos achaques, vendiendo alfileres, 
peynes ni rosarios; so pena de haber per- 
dido lo que así metieren en estos Reynos 
y vendieren en ellos, con otro tanto de 
su valor, aplicado lo uno y lo otro por 
tercias partes, Cámara, Juez y denuncia- 
dor: y asimismo mandamos, se guarde, 
cumpla y execute lo que está ordenado 
por el capítulo 10 (2) de las Cortes del 
año de 1552. (ley 59. tit. 18. lib. 6. R.~) 

LEY XIII. 

D, Curios I. y D. 1 Juana en Segovia ano 1 53 2. pet. 99. 

Prohibición de introducir sábanas del Rey no 
de Francia ni de otras partes. 

Mandamos, que en estos nuestros Rey- 
nos ninguna ni algunas personas puedan 
meter ni metan sábanas viejas del Reyno 
de Francia ni de otras parres, por el in- 
conveniente que de meterlas se podria se- 
guir á la salud de nuestros subditos: y pa- 
ra el detendimiento dello mandamos, que 
se den las provisiones necesarias en Con- 
sejo. (ley ¿g. tit. 18. lib. 6. Rá) 

LEY XIV. 

D. Felipe IV. en los capítulos de reformación de la 
pragm. de 1623. 

Prohibición de introducir en estos Reynosnjes - 
tidos y otras piezas de ropa y muebles. 

Porque de entrar de fuera destos Rey- 
nos muchas cosas hechas, como son colga- 
duras, camas, sillas, almohadas, colchas, 
sobremesas y otras, y asimismo vestidos 
de hombres y mugeres, y otras de algo- 
don y lienzo, cuero, alquimia, latón, 
plomo , piedra, pelo y otras especies, que 
(siendo alhajas y trages. inútiles) consu- 
men las haciendas, y embarazan la la- 

manufacturas, teniendo ambos delitos por iguales. 
(cttf. y y 9. ti? la ley tit. ai. en las declaracio- 
nes lib. ¡. R .) , 

(2) Por el citado cap. se mandó , que los guardas 
puestos por los Alcaldes de sacas debieren ser natura- 
les de estos Reynos, ricos y abonados: que no sa.asen 
ni permitiesen sacar cosas vedadas; y que pudiesen vi- 
sitar y desatar las cargas y arcas en cumplimiento di 
su deber. (Jey tit. í 8 - Id. 6 . R ) 
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bor y fábrica de las que se labraran Aní- 
mente j resulta grande inconveniente al 
Gobierno, pues con eso se quita á los ofi- 
ciales la ocupación y disposición de ga- 
nar la vida y sustentarse, quedando des- 
acomodada y ociosa infinita gente, y en 
los peligros á que obliga la tuerza de la 
necesidad; ordenamos y mandamos, que 
desde el dia de la promulgación desra 
pragmática en adelante no se pueda meter 
de lucra del Reyno ninguna cosa hecha 
de lana o seda, ó de entrambas cosas (co- 
mo no sean tapicerías de Flándes), ni de 
algodón, lienzo, cuero, alquimia, plo- 
mo, piedra, concha, cuerno, marfil, pe- 
lo, sino que solamente puedan entrar las 
mismas telas, especies y materias, siendo 
de las permitidas, para que en ellos se 
labren; so pena de perdimiento de la tal 
cosa que así se entrare, vendiere 6 com- 
prare, hecha fuera del Reyno, y treinta 
mil maravedís al que las metiere, vendie- 
re o comprare, aplicados por tercias par- 
tes , Cámara, Juez y denunciador, (ley 62 . 
tit. 1 8. lib. 6. R.') 

LEY XV. 

El mismo en las Cortes de Madrid de 1632. 

Prohibición de entrar por mar trigo, cebada 
y centeno de fuera del Reyno. 

En las Cortes que se celebraron en es- 
ta Villa de Madrid el año pasado de 1632, 
y en otras , me representaron los Procura- 
dores dellas los daños é inconvenientes que 
resultan de que entre trigo, cebada y cen- 
teno por la mar de fuera destos Revnos, 
en perjuicio de los naturales de ellos, por- 
que junto con ser dañoso á la salud , por 
venir de ordinario mal acondicionado, 
por este medio se saca el oro y plata, y se 
disminuye la labranza destos Reynos, 
que es el trato principal que hay en ellos, 
quedándose los campos por labrar; po- 
niendo por condición, en el servicio que 
el Reyno nos hizo, que se prohibiese la 
entrada de trigo, cebada y centeno por la 
mar de fuera destos Reynos, y Nos se 
lo otorgamos y concedimos así: por lo 
qual ordenamos y mandamos , que no 
pueda entrar ni entre trigo, cebada ni cen- 
teno por la mar de fuera de estos Reynos, 
so pena de perdimiento de él y otro tanto, 
que aplicamos á nuestra Cámara, Juez y 
denunciador: lo qual no se ha de enten- 
der con los Reynos de Murcia, Galicia, 


Asturias, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, 
y si alguna otra provincia necesitare para 
su provisión de traer trigo por mar de fue- 
ra de estos Reynos, acudiendo á nuestro 
Consejo, le concederemos licencia pa- 
ra que lo pueda hacer, (lev 64. tit. 18. 
lib . 6. Rd) 

LEY XVI. 

D. Felipe V. en San Lorenzo por dec. de 25 de Oc- 
tubre de 1 727. 

Prohibición de introducir azúcar, dulces 
y cacao de Marañan por el Reyno 
de Portugal. 

Con el motivo de haber prohibido en 
el Reyno de Portugal la entrada de vinos 
y aguardientes que se conducían á él de 
estos mis dominios; he resuelto prohibir 
en estos Reynos la entrada de los tres gé- 
neros, azúcares, dulces y cacao de Mara- 
ño n, que vienen de los de Portugal, baxo 
de las penas ordinarias, y de otras mas se- 
veras reservadas á mi Real voluntad , para 
que no solo pierda qualquiera de los ex- 
presados géneros la persona que los intro- 
duxere,sino es que quede sujeto á castigo 
personal, (aut. 13. tit. 1 8 . lib. 6. R.') 

LEY XVII. 

El mismo en Balsain y en Madrid por dec. de 20 de 
Junio y 17 de Septiembre de 1718. 

Prohibición de introducir telas y texidos 
de algodón y seda de la China y otras 
partes del Asia. 

Por quanto se han introducido é in- 
troducen de poco tiempo á esta parte en 
estos Reynos Jas ropas, sedas y texidos 
de la China y orras partes del Asia, los 
quales examinados y reconocidos de mi 
Real orden , por las personas. Ministros y 
Tribunales á quienes se ha cometido, se 
ha encontrado ser perjudicial la toleran- 
cia de su introducción á estos Reynos y 
vasallos y á la Real Hacienda, así por 
las crecidas sumas de dinero que con su 
compra se extraen , como por las intro- 
ducciones fraudulentas, sin poder averi- 
guar, si se habilitaron o no los que se co- 
mercian, demas de lo que descaecen las 
manufacturas de estos Reynos , no hallan- 
do salida y despacho de sus géneros por 
la abundancia de los otros; mando, que 
desde ahora en adelante no se admiran 
en alguna parte de mis dominios y Rey- 
nos las telas y sedas, ni otros texidos al- 
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gunos de ía China ni de otras partes del 
Asia; y que pasados tres meses, que se 
conceden para la venta y despacho de los 
que hay introducidos en los de Europa 
y Africa, contados desde el dia de la pu- 
blicación de este bando, se den por de 
comiso, y quemen los que, cumplido el 
expresado término, se encontraren en al- 
macenes , lonjas, tiendas y en otras par- 
tes: y para que por todos modos se cierre 
é impida enteramente este comercio tan 
pernicioso, desde i de Julio del año que 
viene de 1719 en adelante ninguna per- 
sona de qualquier estado , calidad ó con- 
dición que sea, en todos mis dominios de 
Europa o Africa use de las telas , sedas y 
otros qualesquier texidos de la China y 
demas partes del Asia; pena de que pierda 
el contraventor por la primera vez la se- 
da , telas y texidos que traxere , con otro 
tanto de sus bienes, y por la segunda pier- 
da asimismo la dicha seda , telas y texidos, 
y la mitad de sus bienes, y sea desterrado 
del lugar donde viviere por diez años: la 
qual dicha pena se reparta por tercias 
partes. Juez, Cámara y denunciador. 
(aut. 14 y 15 tit. 18. lib. 6. R .) 

LEY XVIII. 


El mismo en Madrid por dec. de 4 de Junio de 1728. 


Prohibición de los texidos de algodón y lien - 
z.os pintados extrangeros. 

En decreto de 20 de Junio de 1718, 
contenido en la ley anterior, tuve por con- 
veniente prohibir la entrada de texidos de 
seda de la China ni otros parages del Asia: 
y teniendo presente, es igual el perjuicio 
que se sigue á estos Rey nos de la introduc- 
ción de texidos de algodón y de los lien- 
zos pintados, ya sean fabricados en la Asia 
o en la Africa, o imitados o contrahechos 
en la Europa; he resuelto, que en adelan- 
te no se admitan los géneros expresados á 
comercio; y solo permito la entrada en 
estos Reynos del algodón no labrado , fru- 
to propio de la isla de Malta ; con calidad 
de que los algodones vengan paquetados, 
y con una cubierta cosida y sellada , y 
con la costura encontrada á la primera, 
y al mismo tiempo testimonio, instru- 
mento, o' certificación de la Religión y 
Comercio de aquella isla, que exprese la 

(3) El citado decreto de 15 de Mayo de 1760 
contiene la instrucción de Jos derechos que se han 
de cobrar en las Aduanas del Reyno á la introduc- 
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cantidad y calidad de que se compone ca- 
da paquete ; como también testimonio, que 
compruebe legítimamente que el algodón 
es fruto propio de la mencionada isla de 
Malta; por cuyo medio se evite que ha- 
ciendo escala en ella los algodones de Le- 
vante, se introduzcan en estos Reynos á 
nombre de los de la isla de Malta; la que 
tendrá especial cuidado de dar estos des- 
pachos, á fin de que sólo su algodón sea 
admitido á comercio, y no otro aleuno. 
(aut. 21. tit, 18. lib. 6. R.) 

LEY XIX. 

D. Carlos III. por Reales órdenes de 8 de Julio de 
1768 , y 27 de üct. de 69, comunicadas al Consejo 
de Hacienda. 

Prohibición de la entrada de estampados de 
lino, algodón, ó con mezcla de él, y de las 
cotonadas y otros géneros semejantes. 

Se prohíbe por ahora la entrada en es- 
tos Reynos de los lienzos y pañuelos pin- 
tados y estampados , que se hayan fabrica- 
do en los extrangeros, de lino, de algodón, 
o de mezcla de ambas especies; quedanuo 
subsistente la habilitación de los domas 
géneros que comprehende el Real decreto 
de 15 de Mayo de 1760 (3), miéntras no 
se verifique perjudicial al Estado; y al 
mismo tiempo se concede el término de 
dos años para la venta de las porciones de 
los referidos lienzos que existan en poder 
de comerciantes, y de las que se les deban 
despachar, y entregar en las Aduanas de 
Jo que haya arribado á los puertos, y esté 
en camino y llegare en eltérmino de quin- 
ce días, viniendo por tierra, y en eí de 
treinta, viniendo por mar: entendiéndose 
uno y otro término desde el dia que se 
publique la prohibición en la Aduana ca- 
pital de cada provincia : * y se entienda ex- 
tensiva á las cotonadas, blabet, bliones, 
y demas texidos de algodón en blanco d 
en azul, procedentes de dominios extraños. 

LEY XX. 

El mismo en Aranjuez por prag. de 24 de Junio, 
publicada en Madrid á 4 de Julio de 1770 . 

Absoluta prohibición de la entrada y uso de 
muselinas en el Reyno. 

Prohíbo absolutamente en todos mis 
Reynos y Señoríos la entrada, así por mar 

cion del azúcar y dulces de Portugal , del algodón 
en rama y texidos, de los lienzos pintados y estam- 
pados , alfombras y tapices , y texidos de seda de 
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como por tierra, de las muselinas, baxo la 
pena de comiso del género, carruages y 
bestias, y ademas cincuenta reales por vara 
de las que se aprehendieren; con declara- 
ción de que se queme el género, y que el 
importe de carruages, bestias y multa se ha 
de aplicar por quartas partes con arreglo a 
lo mandado por mi R.eal cédula de 17 de 
Diciembre de 1760 (nota de la ley 18 . 
tit. 16 .) para el conocimiento y modo de 
substanciar las causas de contrabando: y 
mando, que ninguna persona de qualquier 
estado, calidad o condición que sea, pue- 
da usar adorno alguno de tales telas, pena 
de la mi merced, y de que se procederá 
contra los inobedientes á lo que corres- 
ponda según la gravedad de su exceso, 
demas de la multa y comiso del género 
que van prevenidos. (4 y 5) 

LEY XXL 

El mismo en San Lorenzo por pragm, de 14 de 
Nov. de 1771. 

Prohibición de introducir y usar en estos Rey- 
nos los texidos de algodón , ó con mezcla de 

él, que sean de fábricas extrang eras. 

Sin embargo de la permisión interina 
concedida por mi Real decreto de 15 de 
Mayo de 1760 (nota j.) mando , que no se 
admitan á comercio ni se permita introdu- 
cir en mis dominios, así en España como 
en Indias, los texidos de algodón, o con 
mezcla de él , de dominios extrangeros , de 
qualquier clase que sean; por mar ni por 
tierra, con pena de comiso del género, 
carruages y bestias , y ademas veinte reales 
por vara de las que se aprehendieren , apli- 
cada por quartas partes, con arreglo á la 
Real cédula de 17 de Diciembre de 1760 
(nota de la ley 18. tit. 1 6.) para el cono- 
cimiento y modo de substanciar las causas 

Ja China y otras partes del Asia; alzando las prohibi- 
ciones de estos géneros (excepto el cacao de Maratíon) 
impuestas por las leyes i. a a. 1 y 3. a de este título. 

(4) Por Real resolución á consulta del Consejo 
pleno de 28 de Enero, inserta en Real provisión 
de 21 de Febrero de 771, no obstante haberse cumpli- 
do eí término de los seis meses señalados en esta prag- 
mática para la venta de muselinas, y que pasados, se 
quemasen; vino S. M., usando de conmiseración, en 
que los existentes en poder de mercaderes se llevaran 
dentro del dicho mes de Febrero á las Aduanas, don- 
de las hubiese; y donde no, á las casas de Ayunta- 
miento de los respectivos pueblos, para que se sella- 
sen, depositasen y guardasen en la casa ó almacén 
que destinasen los Subdelegados de Rentas de cuenta 
y costa de los respectivos dueños, á fin de que pudie- 
se S. M. fíxar el tiempo conveniente á que las extra- 


de contrabandos : y prohibo, que ningu- 
na persona de qualquier estado, calidad 
ó condición que sea, pueda usar para su 
vestido ni otro adorno de ningunas de las 
expresadas telas de algodón, o con mez- 
cla de él, de fábrica extraña, pena de la 
multa y comiso del género que van ex- 
plicados, y de que se procederá contra los 
inobedientes á lo que corresponda según 
la gravedad de su exceso::: Cometo el co- 
nocimiento á prevención á las Justicias or- 
dinarias y de rentas Reales en lo tocante 
al registro y contravención que se advier- 
tan en el uso de las citadas telas ; y decla- 
ro deber conocer privativamente los de 
Rentas en lo que corresponda al efectivo 
cumplimiento de la prohibición de la en- 
trada y expendicion de ellas en mis do- 
minios. 

LEY XXII. 

El mismo por Real orden de 7 de Mayo de 1773, 

• expedida por la via de Hacienda. 

Observancia de las anteriores leyes prohibi- 
tivas de la entrada de lienzos pintados ó es- 
tampados de Uno ó algodón extrangeros. 

Todos los comerciantes, mercaderes ú 
otras qualesquiera personas que tengan en 
su poder lienzos y pañuelos pintados o es- 
tampados de lino , de algodón ó mezcla de 
ambas especies, fabricados en dominios ex- 
trangeros, y todos los texidos de algodón 
o con mezcla de él, también de dominios 
extrangeros , de qualquiera clase que sean, 
inclusas las manufacturas de algodón de 
punto, ya sean de telar ó aguja, como me- 
dias, guantes, gorros, mitones y otras qua- 
lesqiuera piezas., las presenten dentro del 
término de un mes, contado desde la pu- 
blicación de esta resolución, en las Adua- 
nas, donde las hubiere, y donde no las 

xesen para eí Perú, Tierra- firme y Buenos- Ayres, y 
para Italia y otros dominios extraños. 

(5) Y por Real decreto de 7 de Septiembre de 1789, 
ton motivo de no poderse proporcionar e! surtido 
necesario de muselinas por medio de las fábricas na- 
cionales, ni con las conducidas de Filipinas á virtud 
del privilegio concedido á la Real Compañía para in- 
troducción de ellas; vino S. M. en alzar la prohicion 
que se habla impuesto por esta pragmática de 24 de 
Junio de 1770, permitiendo la libre entrada y uso 
de muselinas en el Reyno, no siendo pintadas, y ad- 
mitiendo este género de comercio, como los demas 
extrangeros, con el pago de derechos, y baxo Jas re- 
glas de la instrucción formada por el Superintenden- 
te general de la Real Hacienda, y aprobada por S. M. 
en 9 del mismo mes de Septiembre, que acompaña i 
dicho decreto. 
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hubiere, en las casas de Ayuntamiento, 
según se practico en las muselinas. 

Se proroga el término concedido para 
el üso de todos los expresados géneros, 
que se compraron en tiempo hábil, por el 
tiempo que resta de los dos años señalados 
por la Real cédula de 23 de Febrero de 
este año para el consumo de las museli- 
nas, á lin de que dentro de él puedan gas- 


te reales en vara á las. manufacturas de al- 
godón, como inedias, guantes, gorros, 
muques y otras de esta clase, se imponga 
a los reos la del valor que se considere á 
estos géneros por los peritos que se nom- 
biíiicjij y que ademas de estas penas se 
impongan irremisiblemente á Jos reos las 
personales que se prescriben en la Real 
instrucción de 2 2 de Julio de 17Ó1, con- 


tarlos ; quedando en toda su fuerza la pro- forme á la gravedad de ¡os delitos. (6 ) 
híbicion de la entrada y venta contenida Para evitar dudas en lo sucesivo , y 
en la Real pragmática de 14 de Noviera- facilitar mas la observancia de las Reales 
bre de 1771 (ley anterior.'). ■ pragmáticas de 24 de julio de 1770 (ley 

Los lienzos y pañuelos pintados o es- 20.), y 14 de Noviembre de i/yi, y de 
tampados , y los texidos y manufacturas las anteriores ordenes de los años de 1768 
de algodón que se aprehendan, se que- y 769 (ley 19 )• se declara también, que 
raen del mismo modo que las muselinas, las muselinas, lienzos y pañuelos pintados 
para que no puedan servir de capa á otros o estampados, y los texidos y man u fací: u- 


géneros de igual clase de fraudulenta in- 
troducción. 

y 

A los lienzos y pañuelos pintados o 


ras de algodón, como géneros de contra- 
bando, vician , según está prevenido en las 
instrucciones de él , á los demas de lícito 


estampados se imponga , ademas de la pe- comercio que se encuentren en las pacas, 
na de comiso del género, carruages y bes- ñu dos o cabos en que se aprehendan aque- 


tias, la de veinte reales de vellón en vara, 
impuesta á los texidos de algodón , o con 
mezcla de él, en la citada pragmática de 


líos; quedando en su conseqüencia sujetos 
á la pena de comiso; y el importe de estos 
géneros de lícito comercio se distribuya 


14 de Noviembre de 1771, y coa la mis- por querías partes j en la propia forma que 
ma aplicación de quartas partes. las demas multas y condenaciones: en in- 


Quando falten reos conocidos, o esros 
no tengan bienes de que satisfacer la pena 
de cincuenta reales en vara de las museli- 
nas, y de veinte reales en vara de lienzos 
y pañuelos pintados o estampados, O de 
los texidos de algodón o con mezcla de 
él , se proceda también á quemar el géne- 
ro, haciéndose las diligencias de aprehen- 
sión y demas respectivas á formalizar en- 
teramente las causas de oficio y sin ínte- 
res alguno, como corresponde. 

No siendo adaptable la multa de vein- 


teligencia de que los Intendentes y Sub- 
delegados la harán publicar por bando en 
las cabezas de partido, á fin de que, lle- 
gando á noticia de todos los comercian- 
tes y mercaderes, la cumplan en todo; 
con apercibimiento de que de lo contra- 
rio se procederá á la quema de los géne- 
ros de algodón o con mezcla de él , que 
ocultaren, y á la de los lienzos y pañue- 
los pintados; imponiéndoles ademas las 
penas que previenen la pragmática y esta 
resolución. (7) 


( 6 ) Por el cap. 27 de la citada instrucción de 
1761 se previene, que ademas de la pena del comi- 
so, común en todo fraude, se imponga á los defrau- 
dadores , conductores, auxiliadores, encubridores, 
expendedores y compradores la pena de cinco anos 
de presidio de Africa por la primera vez, odio por 
la segunda, y diez por ia tercera, con la calidad de 
que no salgan sin Real licencia. Y por los siguientes 
capítulos hasta gp se asignan penas participares a 
los reos de ciertos fraudes secuta su. gravedad ; dan- 
do tacuitad 4 los Jueces para agravar las comunes 
corporales ó pecuniarias , según lo tengan por con- 
veniente, atendidas la gravedad y circunstancias de 
la causa. 

(7) En otra Real orden de 22 de Junio de 78 
comunicada á ia Junta de Comercio, para evitar en 
estos Reynos la introducción de los lienzos .pintados 
extiaiigcros , y las crecidas porciones que iban de 
ellos con los pintados en nuestras fábricas á las In- 


dias, causando graves perjuicios á estas y á las de 
texidos de seda; se mandó, que en adelante los texi- 
dos fabricados en estos Reynos, que se hayan de pin- 
tar en las fábricas de ellos, se presenten cu la Adua- 
na respectiva, para que 2I principio de cada pieza se 
ponga el sello ó marchamo de la misma Aduana; 
que á las platillas reales di bocadillos, que vengan 
fuera del Revno para pintarse, se ponga al principio 
de cada pieza, antes de salir de la Aduana de su en- 
trada, el sello ó marchamo de ella, á Ciiyo lin de- 
berán los interesad' s manifestar, que vienen con es- 
te destino: que si los fabricantes comprasen algunos 
lienzos extranjeros de esta clase, después de intro- 
ducidos en las tiendas ó lonjas, para pintarlos tengan 
obligación precisa de presentarlos en l.i .Aduana, pa- 
ra que se ponga al principio de cada pieza el sello o 
marchamo de ella; que ademas de este sello o mar- 
chamo han de poner las fabricas precisamente al 
principio y fin de cada pieza' el sello- ó" marchamb 

Qq 
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LEY XXIII. 

D. Carlos IV. por Real dec. de 5 , y pragm. sanción 
de 22 de Sept. de 1793. 

Renovación de lo dispuesto por la ley veinte 
de este título , prohibitiva de la entrada 
y uso de muselinas en el Repito. 

He venido en renovar la prohibición 
establecida por la pragmática de 24 de Ju- 
nio de 1770 ( ley 20.), reintegrando á la 
Compañía de Filipinas en el privilegio 
exclusivo, que se la concedió por los ar- 
tículos 23, 31, 35, 37 y 39 dt r la cédula de 
su erección (8) para conducir, introducir 
y expender por mayor en estos Reynos 
Jas muselinas y demas texidos de algodón 
y otros del Asia: declarando expresamen- 
te prohibidos, como lo estaban, los efec- 
tos de las mismas clases que no vengan re- 
gistradas en navios de la Compañía. 

LEY XXIV. 

ti mismo en Barcelona por céd. de 6 de Noviembre 
de 1802. 

Reglas que han de observarse para la in- 
troducción del algodón y manufacturas de 
él; y prohibición de las extrangeras . 

Habiendo llegado á mi noticia, que 
con infracción de las leyes se hacen en el 
Rey no quantiosas introducciones de ma- 
nufacturas de algodón; y deseando evitar 
los males que de ello resultan al Estado, 
con presencia de las mismas leyes y pos- 
teriores Reales resoluciones acordadas en 
el particular, tuve á bien mandar por 
punto general lo siguiente : 

1 El algodón en rama procedente de 
nuestras Américas será libre de todos los 
derechos Reales y municipales, de qual- 
quiera denominación, á su salida délas 
Américas , á su entrada en España , y á 
su extracción del Reyno. 

de ellas •. y que todas las piezas pintadas que se en- 
cuentren sin estos precisos requisitos, se declaren por 
el mismo hecho por de comiso, como que son intro- 
ducidas de fuera del Reyno en contravención de las 
Reales órdenes; y ademas se impondrá á Jos dueños 
la multa de veinte reales por vara, señalada en esta 
Real órden de 7 de Mayo de 1773 : que los lienzos 
extrangeros , que haya pintados en las fábricas del 
Reyno, se presenten en las Aduanas respectivas, pa- 
ra que reconocidos, se ponga al principio de cada 
pieza el sello; y si se hubiesen pintado fuera de ellos, 
se retendrán, y procederá á su comiso y á la imposi- 
ción de las penas señaladas; con prevención de que 
los texidos fabricados y pintados en el Reyno, que se 
hallen existentes en él , si se embarcaren para Indias, 
han de llevar el sello de la Aduana al principio de 
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2 Les algodones en rama que la Com- 
pañía de Filipinas, en conformidad á los 
artículos 37 y ^8 de la cédula de su erec- 
ción , traxere a España de las posesiones 
de Asia, gozarán como hasta aquí de la 
libertad de derechos á su salida de Filipi- 
nas; pagarán á su entrada en la península 
el cinco por ciento de su valor, y á la ex- 
tracción de ella se devolverá á la Compa- 
ñía el tres y medio por ciento, siendo en 
buque extrangero , y el cinco por ciento 
quando se execute en bandera Española. 

3 El algodón de Ibiza y de los domi- 
nios de S. M. en Europa gozará en su in- 
troducción en España y en su extracción 
del Reyno de las mismas exenciones que 
quedan señaladas en el artículo primero á 
el de nuesrras Américas. 

4 he permitirá la entrada en España 
del algodón en rama de la isla de Maita, 
pagando por Rentas generales el veinte y 
cinco por ciento de su valor, el cinco por 
ciento de internación, los derechos de 
Consulados, y los demas que se acosi um- 
bren á exigir en los puertos; y se guarda- 
rá en su introducción las precauciones si- 
guientes: 

1? Que hayan de venir los algodones 
empaquetados y con una cubierta cosida 
y sellada, sobre la qual se pondrá otra 
también sellada con la costura encontra- 
da á la primera. 

2? Que hayan de traer testimonio o 
certificación con visto bueno del Cónsul 
de S. M. , que acredite la cantidad de que 
consta cada paquete, y su procedencia de 
cosecha de la isla. 

5 Baxo de iguales condiciones, y con 
el pago de los derechos señalados en el ar- 
tículo anterior, se permitirá la introduc- 
ción en España de los algodones de los 
dominios del Gran Señor. 

6 Que absolutamente queda prohibida 

cada pieza; pues si fueren sin él, y se embarcaren, 
pasado un mes , contado desde la fecha de esta reso- 
lución, deberán declararse por de comiso, é impo- 
nerse la pena de veinte reales por vara. 

(8} Por los artículos 23, 31 y 35 de la citada 
cédula de 10 de Marzo de 1785 sobre erección de la 
Compañía de Filipinas, se la concede el privilegio 
exclusivo en los veinte y cinco años de su duración 
para todas las expediciones que hiciere á Filipinas y 
otras partes del Asia, y para el retorno de estos fru- 
tos y efectos á los puertos habilitados de esta pe- 
nínsula; y se previene lo respectivo al comercio de 
la Compañía con aquellas Naciones, y á la venta 
pública y por mayor de los efectos del Asia en estos 
Reynos. Y por los artículos 37 y 39 se dispone lo si- 
guiente 1 
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U entrada del algodón hilado que venga 
del extrangero. 

7 El algodón hilado en las provin- 
cias de España , que proceda de nuestras 
Américas , de las posesiones en la India, 
de las de Europa , de Malta o de Levan- 
te, gozará de libertad de derechos Reales 
y municipales en la circulación y comer- 
cio interior del Reyno , y en su salida al 
extrangero. 

8 Los texidos y manufacturas de al- 
godón fabricados en España serán libres 
de todos los derechos Reales y municipa- 
les en su venta interior, en la salida del 
Reyno, y en la entrada en las Américas. 

9 Continuará con el mayor rigor la 
prohibición de la entrada en todos los do- 
minios de S. M. en España, islas adyacen- 
tes y en las Américas, de todas las manu- 
facturas de algodón de fábrica extrangera, 
sea la que se quiera su denominación. 

10 Para evitar todo motivo de dudas, 
se declaran comprchendidos en la prohi- 
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bidón los lienzos blancos, pintados o es- 
tampados con mezcla de algodón , lino y 
seda; las cotonadas, blablets, biones en 
blanco o azul, las muselinas y estopillas, 
los gorros, guantes, medias, mirones, f a - 
xas y chalecos hechos á la aguja ó al telar; 
ios flecos, galones, cintas, fe 1 pillas, bor- 
las, alamares, delantales, sobrecamas, fla- 
nelas de algodón y lana, y otros quales- 
quiera géneros semejantes. 

i r La Compañía de Filipinas conti- 
nuará gozando del privilegio, que le con- 
ceden los capítulos 37, 38 ' 39 y 40 de la 
cédula de su establecimiento (9 y 10} para 
introducir los texidos de algodón de Asia. 

12 Para evitar los fraudes que puedan 
cometerse en la remesa á América de los 
texidos y manufacturas de algodón de fá- 
bricas de España , se observará lo preve- 
nido en la Real orden de 24 de Septiem- 
bre de 1779. (1 1) 

1 3 Los texidos y manufacturas de al- 
godón que traxeren en sus equipages los 


xxxvlt. ,,La Compañía puede traer é introducir li- 
bremente en los puertos habilitados de estos mis domi- 
nios todos los frutos y mercaderías de la Asia, como 
especería , algodón , seda en rama , texidos de qualquie- 
xa clase que sean de algodón ó seda, con mezcla ó sin 
ella, yerbas, maderas, loza, tintes, gomas, y quantos 
efectos produzcan Ó produxesen aquellos paises , y se 
labren en ellos, según estimare conveniente á la ma- 
yor utilidad y progreso de sus negociaciones; y la con- 
cedo libertad absoluta de derechos en todos estos ren 
glories á su salida de Filipinas, como se conduzcan de 
su cuenta , y vengan con formal registro , en que se in- 
dividualice la carga, el que se remitirá por el Admi- 
nistrador de la Aduana de Manila al de la del puerto 
de España adonde se dirija la expedición.” 
xxxix. ,, En conseqiiencia dei permiso concedido en 
los artículos anteriores, y á fin de asegurar el expen- 
dio de estos géneros que ha de comerciar la Compa- 
ñía , deroso las leyes, pragmáticas, cédulas y órde- 
nes expedidas contra su introducción, especialmente 
las respectivas á muselinas y texidos de algodón; y 
quiero , que solamente corran aquellas prohibiciones 
para los efectos de la misma clase , que no vengan re- 
gistrados en. 'os navios de la Compañía; la que deberá 
tener en Filipinas marcas , plomos y sellos, que se es- 
tampen por la Aduana en las piezas de texidos de se- 
da y algodón, y en qualesquiera otras especies en que 
puedan'ponerse , á fin de que no se confundan con los 
que se procuren introducir de igual clase en perjuicio 
de su giro, y fraude de la prohibición que para todos 
los demas dexo en su fuerza y vigor , encargando el 
mas activo zelo en la execucion de las penas impues- 
tas contra los transgresores.” 

(ó) Por el citado cap. 38- de la cédula de 10 de 
Marzo de 1785 sobre erección de la Compañía de fi- 
lipinas se previene ¡ ,,que todos los frutos y efectos ex- 
presados en el 37 (véase la nota anterior'), y quales- 
quiera otros que conduxese la Compañía, procedentes 
déla India Oriental, paguen á su introducción en los 
puertos habilitados de España un cinco por ciento so- 


bre avalúo de precios corrientes, quedando comprchen- 
didos en esta quota todos los derechos y arbitrios de 
salida de Filipinas y entrada en estos Reynns, ya sean 
pertenecientes á la Real Hacienda , ó á los Tribuna íes. 
Cuerpos, Comunidades ó personas particulares. Y oa- 
ra mayor fomento de la industria v comercio nacional, 
y que se haga activo con dichos efectos á otros domi- 
nios, se concede á la Compañía, que de los que extra- 
xese de esta clase á países extrangeros, se le deuielya, 
constando legítimamente su identidad , el tres y medio 
del cinco que entregó á su ingreso, y le será restituido 
por la Aduana del puerto en que verificó el pago.” 
(io) Y por el cap. 40. se declara, que respecto í 
que las franquicias concedida» en los anteriores capí- 
tulos se dirigen principalmente ni fomento de las islas 
Filipinas, ,,sus producciones naturales é industriales 
que vendrán en los registros con entera separación de 
los otros efectos de la Asia , deben ser enteramente li- 
bres de derechos á la salida de Manila, y í su entrada 
en los habilitados de España; pero en su remisión á 
los dominios de América, por cuenta de la Compañía 
y en sus navios, pagará como los demas vasallos los 
moderados derechos establecidos en el reglamento del 
comercio libre.” 

. (1 c) Por la citada Real orden de 24 de Septiem- 
bre de 1779 se mandó , que en observancia de los 
artículos 27, 28, 29 y 30 del reglamento del libre 
comercio de 1 2 de Octubre de 1778 ,, se presenten 
en las Aduanas los lienzos pintados de las fábricas 
establecidas en los pueblos en que se hallen sima- 
das, y se ponga en cada pieza el sello de plomo sin 
costo alguno ; que ios lienzos pintados de las fabri- 
cas situadas en los pueblos donde no haya Aduana, 
ni establecido sello de plomo , se bavan de trafi- 
car en estos Reynos , y conducirse a los puertos 
habilitados para el comercio libre de América 
con despachos del Administrador de Rentas, que pa- 
ra su expedición estuviere nombrado por la Direc- 
ción general de ellas , y si no le hubiere , de las 
Justicias con atestación de Escribano ; que en cada 
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extrangeros , si declararen ser de su uso se 
depositarán en las Aduanas para devolvér- 
selas á la salida , y si son nuevos y sin 
lisar se decomisarán , procediendose con- 
forme á lo que se dirá en el articulo 15. 

14 Para excusar molestias a los Em- 
baxadores y Ministros de las Cortes ex- 
tranjeras, y evitar arbitrariedades en las 
Aduanas, se observara lo que se manda 
en la Real orden de 30 de Enero de 787 


(ley 8. tit. 9 ■ ¡¡b - J-) 

1 f Todos ios géneros extrangeros de 
algodón, que se introduzcan en el Rey- 
]jq caerán en comiso con los demas con 
que se hallen mezclados, aunque sean de 
lícito comercio , y con los carruages ó 
acémilas en que se conduxeren: á los in- 
troductores se les impondrán las penas 
que previenen las leyes, pragmáticas y 
ordenes de la materia; y se exigirá por 
vía de multa el treinta por ciento del im- 
porte de los géneros aprehendidos, lle- 
vándose á efecto la Real cédula de 17 de 
Diciembre de 1760 sobre el conocimien- 
to, modo de substanciar las causas, y 
aplicación del comiso. 

16 No solo los Intendentes y Subde- 
legados de Rentas, sino también las Jus- 
ticias ordinarias conocerán á prevención 
en los asuntos de denuncias, causas y con- 
travenciones á lo prevenido en estos artí- 
culos, sin implicarse en competencias. 

17 A los dependientes de Rentas que 
auxiliaren o toleraren á los introductores, 
ó se complicasen en el contrabando de gé- 
neros de algodón , se les privará de em- 


pleo, destinándolos por seis años á uno de 
los presidios de Africa. 

LEY XXV. 

D. Carlos III. por res. á ccns. de 1 1 de Oct. de 1758, 
comunicada en 13 de Sept. de 759. 

Prohibición de introducir géneros con plata 
y oro falso; y declaración de los permiti- 
dos de esta clase. 

He venido en prohibir la introduc- 
ción en estos Rey nos de toda clase de te- 
xidos y manufacturas de dominios extran- 
geros con plata y oro falso, esté o no hi- 
lada la hojuela, según la ordenanza del 
año de 1684, o sin hilar, una vez que el 
texido o manufactura contenga alguna 
parte de plata y oro falso : y que en el 
Rey no se puedan fabricar y comerciar te- 
las, galones, puntas, encaxes, cintas, dra- 
gonas, y otras qualesquiera labores menu- 
das, estando la hojuela de plata y oro fal- 
so tirada, tramada o texida, sin hilar, o 
hilada sobre hilo, según previene la cita- 
da ordenanza: quedando prohibida tam- 
bién la fábrica y comercio de los mismos 
texidos, si la hojuela está hilada sobre se- 
da. (12) 

LEY XXVI. 

El mismo por res. á cons. de 38 de Enero , y céd. de 
la Junta de Comercio de 21 de Mayo de 1767. 

Prohibición de entrar holandillas extran- 
geras que no sean de hilo , y tengan el an- 
cho y largo que se expresa. 

He venido en mandar, que no se 
permita la entrada en mis dominios de 


pieza de estos lienzos pintados, que llegare con des- 
pachos á cada puerto habilitado del libre comercio de 
América, se ponga en la Aduana el sello de plomo 
sin costo alguno: Que los lienzos pintados que se en- 
cuentren en la América sin la marca del fabricante, 
nombre del pueblo y el sello de plomo de la Aduana 
del pueblo de su embarco en España, se declaren por 
de comiso: que en cada Aduana de las -habilitadas pa- 
ra e! comercio de la América haya un quaderno folia- 
do y rubricado por el Administrador general, en que 
por diario se siente la cantidad de piezas de cada fá- 
brica en que se ha puesto el sello de plomo : que por 
estos asientos , y por la visita de fábricas que los Ad- 
ministradores practiquen en tiempos oportunos, ó por 
noticias que adquieran, comprueben, si el número de 
piezas selladas corresponde á la entidad de la fábrica 
xle que se supongan, y procedan á la confrontación de 
los pintados con los moldes que existan en las fábricas, 
y á las demas diligencias que correspondan para el 
descubrimiento de los fraudes que intervengan; dan- 
do cuenta á la Dirección general de Rentas de las 
comprobaciones que convengan practicarse en las fá- 
bricas de los pueblos en que no hay Aduanas: que el 
Comerciante remitente de los lienzos pintados de las 


fábricas de estos Reynos, que intente su embarco á 
la América, presente papel firmado en que exprese ¡a 
cantidad de piezas, el pueblo de la fábrica, la marca 
que tienen del fabricante, y estar selladas en la Adua- 
na : que por el Administrador se expres-n todas estas 
circunstancias en el registro de la carga del navio; y 
que se observe todo lo demas prevenido en el dicho re- 
glamento del libre comercio á .América, y se impongan 
á los contraventores las penas que en él están señaladas.” 
(12) Por Real resolución de 1 de Agosto de 1774 
se sirvió S. M. declarar, que en la prohibición de roda 
clase de texidos y manufacturas extrangeras con plata 
y oro falso, impuesta por las Reales órdenes de 1 2 y 
13 de Septiembre de 752 v 59, está comprehendido 
todo género de plata y oro falso, en texido, estampa- 
do ó de otro modo, sea en lana, seda, lino íi otra es- 
pecie; y también los galones, encaxes, cintería, bor- 
dados y demas maniobras que tengan plata y oro falso; 
á excepción solamente de la hojuela, canutillo y bri- 
cho de oro y plata falso y panes de oro falso; cuya 
introducción se permite por ahora, y hasta que haya 
en el Reyno fábricas suficientes para su surtimiento, 
con calidad de que se exija de todos en las Aduanas 
un quince por ciento de su legítima estimación. 
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holandilla alguna extrangera , que no ten- 
ga la marca de vara de ancho y quince 
de largo, como las que se fabrican por los 
Gremios mayores, sin aderezo algLino, 
y construidas de lino puro : y que pasa- 
dos seis meses de la notoriedad, que es el 
término que señalo para el consumo de 
las holandillas extrangeras que á la sazón 
estuvieren introducidas en el Reyno, cui- 
den de su observancia y cumplimiento; 
haciendo, que todos se arreglen á lo que 
queda expresado, sin contravenir ni per- 
mitir se contravenga, baxo la pena de cin- 
cuenta ducados, la de haberse de perder 
y quemar, como géneros falsamente fa- 
bricados y de ilícito comercio, las holan- 
dillas que se introduzcan de diversa cali- 
dad que la que va expresada , y las demas 
que dexo al arbitrio de la Junta general 
de Comercio; á cuyo Tribunal darán pun- 
tual cuenta de los recursos y denuncias 
que se ofrecieren, con inhibición de to- 
dos los demas Consejos, Chancillerías, Au- 
diencias, Jueces y Justicias de estos mis 
Reynos, á quienes inhibo y he por inhi- 
bidos del conocimiento de todo lo perte- 
neciente y que tuviere conexión con lo 
expresado en esta Real cédula. 

LEY XXVII. 

El mismo por resolución a consulta de 15 de Diciemb. 
de 1773, y céd. de la Junta de Comercio de 12 de 
Febrero de 1774. 

Prohibición de introducir sombreros fabri- 
cados en Portugal. 

Atendiendo á que no se debe disimu- 
lar sin ofensa de las Regalías mas altas de 
mi Corona, que no admitiéndose, como 
de hecho no se admiten en Portugal , los 
sombreros de mis dominios, se admitan 
en ellos los de las suyas, dando lugar á 
eme adquieran una especie de distinción 
que resisten el Derecho de las Gentes, los 
pactos públicos, y respetos debidos á las 
Soberanías y deseando evitar los graves 
perjuicios que de esta tolerancia se siguen 
á las fábricas del Reyno de Sevilla y pro- 

(1 g) Por otra cédula del Consejo de 27 de Mayo 
de 1 79 o » consiguiente á consulta resuelta de 28 de 
Enero , mandó S. M. , que la prohibición contenida 
en esta se entienda con los libros que vengan de sur- 
tirlo y en mas número que de un solo exemplar, pues 
en este caso no se les quitará Ja encuademación ; y 
tampoco en el- primero, Fasta llegar í su destino, y 
en presencia del dueño ó comisionado, quando acu- 
da á sacar los libros, después de reconocidos en la 
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vincia de Extremadura, que no necesitan 
de otro rival, que el que experimentan 
con aquel Reyno, para su ruina; he ve- 
nido en declarar y mandar, que no se ad- 
mita na comercio en estos mis Reynos y 
Señoríos, ni se permita la introducción en 
ellos de los sombreros de el de Portugal. 

LEY XXVIII. 

El mismo por Real orden de o de Marzo, y céd, del 
Consejo de 2 de Junio de 1778. 

Absoluta prohibición de introducir libros 
enqnadernados fuera del Reyno. 

Prohíbo absolutamente la introducción 
en estos mis Reynos de todos los libros 
enquadernados fuera de ellos, á excepción 
de los que vengan en papel o' á la rústica, 
y de las enquadernaciones antiguas de 
manuscritos, y de libros impresos hasta 
principio de este siglo : y concedo á los 
comerciantes de libros y qualesquiera 
otras personas el término de seis meses, 
contados desde el dia de la techa de esta 
mi cédula, para que durante él puedan 
introducir los que ya tengan pedidos á sus 
corresponsales de fuera, (iq y 14) 

LEY XXIX. 

El mismo por Real resol, de 25 de Marzo, y céd. del ' 
Consejo de 24 de Mayo de 177 y. 

Prohibición de introducir vestidas y ropas 
hechas fuera del Reyno. 

En conseqiiencia de lo que dispone la 
ley 14 de este título, mando, que se cor- 
te el abuso de la inobservancia que ha te- 
nido hasta aquí; y que se guarde y cum- 
pla por ahora en la parte en que prohíbe 
la introducción en estos Reynos de t oda 
especie de vestidos, ropas interiores y ex- 
teriores, y adornos hechos, así de hom- 
bres como de mugeres, ya sean de seda, 
lino, lana , algodón o mezclados, ya lisos 
o guarnecidos con las mismas o' diferentes 
telas, con encaxes, blondas, cintas ú otra 
qualquier manufactura, y tengan el cor- 
te, figura, uso y nombres que tuvieren; 
pues mi Real voluntad es, que se entien- 

forma acostumbrada, á fin de que cuide de que no se 
maltraten. 

(14) Y por Real ¿rden de 27 de Marzo de 92 
se mando no permitir Ja entrada de cjuaderniiíos de 
muestras en romance s para enseñar a escribir pro- 
cedentes de Francia , atendiendo a cjue no podía es- 
perarse utilidad alguna de semejantes escritos, antes 
sí mucho perjuicio á los grabadores é impresores del 
Reyno- 
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dan comprendidas en la prohibición to- 
das las cosas que sirven para el abrigo, 
decencia ií ornato de las personas, den- 
tro o fuera de casa, en que las telas, gé- 
neros y manufacturas de que constan , si 
no viniesen ya hechas, se habrían de cor- 
tar, coser, guarnecer o apuntar dentro 
del Rey no, para acomodarlas á la figura 
y uso que hayan de tener: entendiéndose 
asimismo comprchendidos los a Iamaies y 
botones hechos de las expresadas mate- 
rias de seda, lino, lana y algodón, ios 
zapatos de todos géneros, y las botas. Y 
declaro, que sobre las contravenciones y 
denuncias puedan conocer á prevención 
las Justicias ordinarias y los Subdelegados 
de Rentas y Jueces del contrabando; con 
la diferencia de que, fenecido el sumario, 
las Justicias ordinarias remiran el proceso 
y géneros denunciados al Subdelegado de 
Rentas mas inmediato , pagándoles las cos- 
tas y la tercera parte de la denuncia; y si 
el Juez descubriere la contravención, se 
le aplique, ó al verdadero denunciador, 
quedando sujetos á la confiscación los gé- 
neros que se aprehendieren, pasados dichos 
términos, en la forma explicada; reserván- 
dome aumentar las penas á proporción de 
lo que mostrare la experiencia; y los in- 
troductores o tenedores de dichos géne- 
ros pagarán las costas : procediendo unos 
y otros Jueces en los asuntos de denun- 
cias, causas y contravenciones con el ma- 
yor zelo, armonía y actividad, sin formar 
sobre ello competencias, para que tenga 
el debido cumplimiento una providencia 
que se dirige á fomentar la Industria Na- 
cional, socorrer á los pobres, desterrar 
la ociosidad, y restablecer en esta parte la 
puntual observancia de las leyes del Rey- 
no. Y las Justicias de las provincias, don- 
de no esten establecidas las Aduanas, ce- 


larán la observancia de esta prohibición, 
con aplicación de los comisos á Juez, 
Cámara-y denunciador, y admitiendo las 
apelaciones para la Sala del Crimen de 
la Chancillería o Audiencia del territo- 
rio. (15) 

LEY XXX. 

El mismo por Real orden de 3 de Mayo, y céd. del 
Consejo de 14 de Julio de 177S. 


Prohibición de la entrada de gorros y guan- 
tes , calcetas y otras manufacturas de 
lino , cáñamo, lana y algodón. 

Prohíbo general y absolutamente la in- 
troducción en todos ñus Reynos y Seño- 
ríos de gorros, guantes, calcetas, faxas y 
otras manufacturas menores de lino, cá- 
ñamo, lana y algodón, redecillas de to- 
dos géneros, hilo de coser ordinario, y 
cinta casera, como asimismo las ligas, cin- 
tas y cordones de lana : y concedo á los 
comerciantes en estos géneros un año de 
término para el despacho de los ya in- 
troducidos en estos mis Reynos, proce- 
diendo dichos comerciantes sin fraude ni 
colusión alguna: y para los que esten pe- 
didos fuera de él concedo asimismo se- 
senta dias perentorios para su entrada en 
ellos, contado uno y otro término desde 
el día de la publicación de esta mi cé- 
dula; quedando sujetos á la confiscación 
los que, pasados dichos términos, se intro- 
duxeren ó vendieren, y á las demas pe- 
nas establecidas en las leyes y pragmáti- 
cas que hablan de las referidas prohibicio- 
nes en las cosas vedadas. Y declaro, que 
no solo los Jueces del contrabando, y de- 
mas que entiendan en los negocios de mis 
rentas Reales, sino también Ls Justicias 
ordinarias deben conocerá prevención en 
estos asuntos de denuncias, causas y con- 
travenciones, sin formarse sobre ello com- 


0 $) En la ordenanza 23 de las respectivas á los 
cinco Gremios mayores de Madrid, insertas en Real 
céd. de 19 de Septiembre de 1783 , se previene lo si- 
guiente: ,, Habiéndose introducido el abuso de que las 
batens, escoEeteras y modistas no solo venden y 
comercian las batas, desabillés, cofias y juegos de 
cintas , gasas y blondas que hacen y trabajan por 
sus manos, que es lo único que pueden vender, sino 
que, excediéndose de sus límites, hacen venir batas, 
desabillés, cofias y otras varías cosas hechas de fue- 
ra de estos Reynos, y ademas géneros sueltos, ven- 
didos á su arbitrio y á precios excesivos con pre- 
texto de la moda, y los géneros al vareado y al me- 
nudo, en perjuicio de las fábricas de estos Reynos, 
y del privativo derecho que para su venta corres- 
ponde á los cinco Gremios mayores; ordeno, que 


sobre este punto se guarde, cumpla y execute Jo 
que tengo mandado por mi Real decreto, comunica- 
do al Consejo de Castilla en 25 Marzo de (779, 
y cédula expedida en su virtud á 24 d¿ Mayo de di- 
cho año; prohibiendo como prohíbo á las hateras, 
escofieteras y modistas la venta y comercio de géne- 
ros al vareado, baxo la pena de comiso, y de dos- 
cientos ducados de multa; debiendo las referidas ha- 
teras y escofieteras trabajar precisamente ellas y sus 
oficiales las batas, desabillés, escofietas, juegos de 
ellas, y demas invenciones de géneros, telas y ropas 
de las fábricas de España ; y con tal que lo hagan 
dando antes cuenta á mi Junta general de Comercio 
de las casas en que vivan y trabajen, para los fines 
que convengan.” 


DE LAS COSAS PROHIBIDAS DE 

petencias, y procediendo unos y otros 
Jueces con el mayor zelo, armonía y ac- 
tividad, para que renga el debido cumpli- 
miento una providencia que se encamina 
a fomentar la Industria Nacional , socorrer 
á los pobres, desterrar la ociosidad, y res- 
tablecer en esta parte la puntual observan- 
cia de las leyes del Reyno. 


INTRODUCIR EN EL REYNO. o I i 

tengan similitud con los expresados, y sea 
su primera materia de cáñamo, lana, lino 
y algodón: * y asimismo las cintas de hi- 
ladillo, capullo, ffladis, filoseda, borra, 
rehilado o media seda; y los pañuelos, 
medias y demas manufacturas de esta cla- 
se. (t6, 17 y 18) 

LEY XXXII. 


LEY XXXI. 


El mismo por res. í cons. de 6, y céd. del Con- 
sejo de 2 1 de Diciembre de 1779, * y por Rea! or- 
den de 3 de Mayo, y céd. del Consejo de 24 de 
Junio de 83. 


Prohibición de la entrada de otras manu- 
facturas menores no especificadas en la 
ley anterior. 

Declaro, que ademas de los géneros 
especificados en la ley anterior, son igual- 
mente comprehendidas en la misma pro- 
hibición todas las manufacturas menores; 
á saber, mitones de estambre, hilo y al- 
godón para hombre y muger; botones de 
hilo, estambre y algodón para camisas, 
chalecos y otros usos; ñecos y galones li- 
sos o labrados de dichas materias; puños 
bordados para camisas; galones de hilo y 
seda para casullas; toda clase de cintas de 
hilo blancas o de color, labradas o lisas; 
todo género de encaxes ordinarios , sean 
anchos o angostos; todo género de fel pi- 
llas de dichas materias; todo género de 
medias de aguja; vueltas bordadas ordina- 
rias de lienzo ; borlas para cofias y pelu- 
queros; alamares de todas clases; entor- 
chados y cartulinas; bolsas y bolsillos de 
red y punto liso para todos usos, sean de 
la hechura que fueren; delantales y sobre- 
camas de red; y los demas géneros que 


D. Carlos IV. por Real órd. de 21 de Julio de 
comunicada á la Jimra general de Comercio. 

Prohibición de introducir telas extranjeras 
de seda para ornamentos de Iglesias . 
Respecto de que en Toledo y otras 
partes se fabrican telas de seda desde las 
mas comunes hasta Jas mas ricas que se 
deseen, 110 se permita la introducción de 
las extrangeras que servían para hacer or- 
namentos de Iglesias, como son capas, 
casullas, dalmáticas, frontales, paños de 
pulpito y facistol. 

LEY XXXIII. 

El mismo por Real resol, de 25 de Enero de 1792 
comunicada al Consejo de Hacienda. 

Prohibición de introducir cintas guarne- 
cidas con flores y flecos al canto. 

De resultas de haberse presentado al 
despacho en la Aduana de Cádiz porción 
de cintas, unas fondo de plata y oro con 
flores do terciopelo, y otras de seda ma- 
tizadas con flores y guarnición de flequi- 
llo al canto; he venido en declarar pro- 
hibida su entrada y la de todas sus cla- 
ses , prei’ixando el término de tres meses, 
para que todas las que en él llegaren á 
las Aduanas se vuelvan á extraer por los 
dueños, obligándose á acreditar, con cer- 


(16) Por Real resolución de 31 de Octubre de 
1789, comunicada al Consejo de Hacienda en 4 de 
Noviembre, mandó S. M. alzar la prohibición de ¡os 
hilos exirangeros, medias, calcetas y cintas de hilo, 
y permitir su embarque como géneros de lícito co- 
mercio, con tal que en eL mismo cargamento se lle- 
vase igual valor de los nacionales de su especie. 

(t?) Por otra Real resolución de 18 de Julio 
de >7yo, comunicada al Consejo de Hacienda, se 
declaró la anterior; entendiéndose, que la alza de 
prohibición de los hilos blancos de coser medias y 
calcetas de hilo, cintas de hilo, y medias de verda- 
dera seda extrangeras, fue solo para llevarlos a in- 
dias, quedando por lo respectivo á España con ia mis- 
ma prohibición que tenían Sintes ; y se mandó, que las 
partidas de dichos géneros que se introduzcan por los 
puertos habilitados, y no por otros, se depositen en 
las Aduanas de ellos, hasta que se verifique su en- 
vío á Indias, sin que con pretexto alguno salgan de 
las Aduanas para venderlos en Jos mismos puertos. 


ni para internarlos en el Reyno, pena de comiso. 

(18) Y por otra Real resolución de 20 de Julio 
de 1791 , comunicada al Consejo de Hacienda, man- 
dó S. M. , que las medias, calcetas y cintas de hilo 
de fábrica extrangera vuelvan á quedar con la mis- 
ma prohibición que tenian, de enviarse á América y 
sus islas, antes de la citada Rea; resolución de 30 
de Octubre de 1789: y que también se prohíba pa- 
ra su embarco á América el Julo de coser extran- 
gero, cuya introducción no se permite en el Reyno, 
esto es, el que en valor no exceda de veinte reales 
la libra; continuando el permiso de embarcar el que 
excediere de este precio, con tal de que se embar- 
que porción igual del nacional, regatándose estas 
porciones ó mitades no por el peso sino por ej va- 
lor: y por lo respectivo á medias de seda se sirvió 
S. M. prohibir absolutamente el envió de las extran- 
geras de qualquiera color, permitiendo solo, que de 
Jas que se envien blancas, una tercera parte y no 
mas sea extrangera. 


g l2 LIBRO IX. 

tificacion de los Cónsules, de que quedan 
en dominio extraño. 

LEY XXXIV. 

El mismo por Rea' resol, de 8 de Febrero de 17 yi 
comunicada al Consejo de Hacienda. 

Prohibición de introducir hebillas de suela 
con piedras de acero. 

En la Aduana de Orduña se presenta- 
ron para su introducción en estos domi- 
nios seis juegos de Hebillas de suela con 
guarnición de piedras de acero: y entera- 
do de q ue su admisión á comercio seria 
perjudicial al progreso de nuestras lábrí- 


TITULO XII. 

cas en la especie de que se componen, y 
de que por la misma razón está prohibida 
la entrada en el Reyno de las botas, boti- 
nes, caxas, estuches, polvorines y som- 
breros del propio género; he resuelto * 
que se incluyan en esta prohibición estas 
hebillas de nuevo invento , concediendo 
á los comerciantes el término de tres me- 
ses, para que puedan sacar del Reyno las 
que dentro de este plazo se presenten en 
las Aduanas de las costas de mar y fron- 
teras de tierra: bien entendido , que han 
de hacer obligación de acreditar su para- 
dero en dominio extraño por certificación 
del Cónsul de España. 


TÍTULO XÍIL 

De la saca prohibida del oro, plata y moneda 

del Reyrij. 


LFY I. 

D. Juan L y Don Enrique Til. en sus quadernos de 
Guada! anata : D. Fernando y D. 3 Isabel en Tole- 
do año de 480 ley 8, en Murcia por pragmática 
de 488, y en Granada por otra de 26 de 
Marzo de 501, 

Prohibición de extraer la moneda del Reyno, 
y el oro y plata en uaxilla. 

"P orque muchas personas sin temor de 
las penas que están puestas por leyes de 
nuestros Reynos, y quadernos de sacas, y 
ordenanzas de las Casas de las Monedas 
contra los que sacan oro, y plata y ve- 
llón o moneda amonedada de nuestros 
Reynos, cegados con la codicia de la ga- 
nancia que dello hallan, se atreven á lo 
sacar: y porque la desorden y movimien- 
tos que ha habido en estos nuestros Rey- 
nos en los tiempos pasados han dado cau- 
sa á la dicha osadía, y los dichos Procura- 
dores de Cortes en nombre de los dichos 
nuestros Reynos nos suplicaron , mandáse- 
mos remediar y proveer sobre esto, pues 
cada día se freqiientaba mas este delito, y 
crecían los daños: por ende, no innovan- 
do por esta ley, y confirmando en quan- 
to á lo suso dicho todas las dichas leyes y 
ordenanzas que sobre esto disponen , pro- 
hibimos y defendemos, que persona ni 


personas algunas no sean osadas de sacar 
ni saquen de aquí adelante oro ni plata 
ni vellón, ni en pasta ni en vaxilla, ni 
moneda otra alguna para fuera destos 
nuestros Reynos; so pena que si el oro y 
plata 6 vellón, o la moneda de oro y de 
plata d vellón que sacare, fuere de dos- 
cientos y cincuenta excelentes, o de qui- 
nientos castellanos abaxo, o de su estima- 
ción, que por la primera vez, que haya 
perdido y pierda todos los bienes, y sea la 
mirad para nuestra Cámara, y la otra mi- 
tad se parta en dos partes , la una para el 
que lo acusare, y la otra para el Juez que 
lo juzgare y executor que lo executare; y 
por la segunda vez , que muera por ello , y 
pierda todos los sus bienes, y sean repar- 
tidos en la manera 'Suso dicha : y si sacare 
doscientos y cincuenta excelentes, ó qui- 
nientos castellanos, ó su estimación, o den- 
de arriba, que por este mismo hecho mue- 
ra por ello, y haya perdido todos sus bie- 
nes, y sean repartidos en la forma suso 
dicha. Y porque los dichos Procuradores 
fuesen ciertos de nuestra voluntad para lo 
que toca á la execucion desta ley, les hobi- 
mos prometido, que mandaríamos y haría- 
mos executar las dichas penas contra los 
que hallaremos que son transgresores desta 
ley de aquí adelante , y que no conmu- 
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tariamos estas dichas penas en otra pena 
alguna; decimos , que asi lo entendemos 
guardar y mandar guardar. Y mandamos 
á las dichas Justicias, y á cada una en sus 
lugares y jurisdicciones, que luego que 
esta ley y nuestra carta della les fuere no- 
tificada, hagan juramento de executar 
bien, fiel y cumplidamente esta dicha ley 
á todo su leal poder, y si no la pudieren 
executar, que luego nos lo notificarán en 
sabiéndolo; y que una vez en cada año 
harán á lo menos cada uno de ellos pes- 
quisa é inquisición, y procurarán de sa- 
ber la verdad, por quantas vias mejor pu- 
dieren, en sus lugares y jurisdicciones, 
quien son los quelmmtadores desta ley, y 
lo executarán en sus personas y bienes, 
y nos lo notificarán , como dicho es. Y 
mandamos, que las penas contenidas en 
esta ley hayan lugar contra los que saca- 
ren el dicho oro d plata en plata labrada 
o vaxilla, o en otra manera alguna, no 
embargante qualquier carta d mandamien- 
to, o costumbre que en contrario desto 
haya ó pueda haber, ca Nos por la pre- 
sente lo revocamos y damos por ninguno, 
y mandamos, que no se guarde. Y man- 
damos, que las penas puestas contra los 
sacadores de monedas hayan lugar con- 
tra los Perlados y clérigos, o exéntos, y 
contra qualquier persona de qualquier es- 
tado y dignidad que sea. (ley i. tit. i 8. 
lib. 6. 11 .) 

. LEY II. 

D. Juan II. en Valhdolid año de 1442 pet. 36; 
y D. Carlos I. allí año de 523 pet. 43. 

Prohibición de extraer moneda para la 

Corte del Santo Padre ni otras partes. 

Ordenamos, que ninguno sea osado 
de sacar moneda de oro ni plata para la 
Corte del Santo Padre ni para otras par- 
tes , so las penas contenidas en estas leyes; 
y que los Alcaldes de las guardas lo ha- 
gan cumplir so pena de la privación de 
sus oficios: y si algo quisieren sacar, lo 
saquen en mercaderías y otras cosas, y no 
en la dicha moneda. X mandamos, que 
los dineros que se liobieren de llevar para 
el Papa destos Reynos, se lleven en cé- 
dulas de cambio y no en dineros; y para 
ello se den las provisiones necesarias. 
(ley 2. tit. 18 . lib. 6. Rr) 

(4) Por la petición 16 de las Cortes de Valla- 
dolid del alio de 1 523 , conlirinada por D. Felipe III. 
en las de Madrid de 1607, se previno, que no se 
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LEY i i-i. 

El Príncipe D. Felipe en Madrid por pragmática 
de 1552 cap. 6 y 7. 

Premio del pie denunciare alguna extrac- 
ción de moneda , 

_ Mandamos, que qualquier persona que 
diere á otro dineros, oro o plata para que 
los lleve y saque fuera del Reyno, y el 
tal llevador lo manifestare ante la Justi- 
cia, que los tales dineros, oro o plata lo 
pierda el dueño, y lo haya y gane el que 
así lo llevaba y lo manifestó, y sea libre 
de quaiquiera pena o calumnia, en que 
hobiere incurrido por se haber encargado 
de lo pasar. Y otrosí queremos y manda- 
mos, que quaiquiera persona que denun- 
ciare de otro, que haya sacado dineros, y 
lo probare, haya la tercia parte de las pe- 
nas en que ei tal delínqueme fuere con* 
denado, (ley 4. tit. 18. lib. 6. R.') 


LEY IV. 


El mismo en dicha pragm. cap. 2, 3 y 1 1. 


Prohibición de comprar oro y plata , y de 

tratar en Indias extrangero alguno. 

Por evitar la saca de la moneda que 
los extrangeros sacan de nuestros Reynos, 
mandamos , que ningún extrangero pue- 
da tratar en Indias por sí ni por interposi- 
ta persona , ni tener compañí:! con perso- 
na que trate en ellas (i), so pena de per- 
dimiento de todos sus bienes: y que asi- 
mismo ningún extrangero ni morisco ni 
arriero, por sí ni por interposita persona, 
no puedan comprar oro ni plata en barras 
ni en pasta , so pena de lo haber perdido, 
y sea desterrado perpetuamente de estos 
Reynos ; y las penas se repartan en esta 
manera , la tercia parte para la Cámara, 
la otra para el denunciador , y la otra pa- 
ra el Juez que lo sentenciare y executare. 
(ley ¿. tit. 18. lib. 6. Rd) 


LEY V. 

D. Juan I. en Palencia año 1388 per. 5 ; D. Fernando 
y D. 1 Isabel en Madrigal año de 4 76 per. 20; 

J y D. Carlos I. en Madnd año de 5 28 pet, 1 7. 

Observancia de las leyes prohibitivas de sa- 
car el oro, plata y moneda del Reyno. 

Mandamos, que se guarden las leyes 

haga merced de Tndios a persona alguna, y que nin- 
gún extrangero de eslos Reynos trate en las Indias. 
(ley 13.. tit. io- h!>. 5 ■ R.~) 


Rr 
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3 r 4 

que prohíben la saca de plata y oro y 
moneda, y que hayan su tuerza y vigor 
así por mar como por tierra: y hasta ago- 
ra no hemos dado ni entendemos dar li- 
cencia á persona particular, para que saque 
de nuestros Reynos moneda, oro ni pla- 
ta. Y porque entendemos el grande daño 
que de sacarse resulta á nuestros Reynos, 
mandamos á los del nuestro Consejo, ten- 
gan cuidado de mandar executar las leyes 
que lo prohíben: y no entendemos hacer 
merced á persona alguna de las penas en 
que incurrieren los sacadores, y si algunas 
hiciéremos á algunas personas, las revoca- 
mos y damos por ningunas: la qual prohi- 
bición de no se dar licencia queremos, que 
se extienda á todas las cosas prohibidas sa- 
car del Reyno. (ley 7. tit. 18. lib. 6. ¿L) 

LEY VI. 

D. E nvique II- en Burgos año 1377 ley 12. de! 
quad. de sacas; D. Juan I. en su quad, de Guada- 
laxara de 390 ley r 5 ; y D. Fernando y D. a Isabel 
en Toledo año 480 ley 82 , y en Murcia 
por pragm. de 488. 

Modo en que debe y puede sacar moneda 
el que vaya fuera del Reyno á entender 
en sus negocios. 

Porque las personas que han de salir 
fuera de nuestros Reynos á otras partes 
han menester llevar moneda para su costa 
y gasto, permitimos y damos licencia, 
que cada una persona , que hobiere de sa- 
lir fuera de nuestros Reynos, pueda sacar 
y saque consigo la moneda de oro y pla- 
ta y vellón, o' qualquier cosa dello que 
hobiere menester para su costa y gasto 
continuo, desde el lugar do partiere has- 
ta el lugar donde dixere que va para su 
estada y tornada, y para las personas que 
con él fueren. Y porque en esto no haya 
encubierta ni fraude, mandamos y orde- 
namos, que cada una persona, que hobie- 
re de salir fuera destos dichos Reynos, 
parezca ante el Corregidor o Alcalde de 
la ciudad, villa o' lugar deilos de donde 
partiere con la dicha moneda, o del puer- 
to del Reyno por donde han de salir , o 
ante el Alcalde de las sacas-de aquel puer- 
to ó su Lugar-teniente, y por ante Escri- 
bano y testigos le notifique adonde va, y 
quanto entiende que tardará en la ida, es- 
tada y tornada, y que es la costa que lle- 
va de hombres y bestias , y que es el di- 
nero que lleva para ello en qualquier. ma- 
nera j y haga juramento, que en toda la 


relación no hace infinta ni encubierta, ni 
entiende sacar, ni sacará otra moneda del 
Reyno , salvo aquella que le manifiesta , y 
que entiende que ha menester para su cos- 
ta, tasada por el tal Juez según la quali- 
dad de la persona; y todo esto se asiente 
y quede en el registro del Escribano del 
Concejo donde se hiciere : y la persona 
que lo jurare lleve consigo el testimonio 
dello, porque después, si pareciere que 
hobo infinta o encubierta, y si no lleva- 
re el dicho testimonio consigo, que caya 
é incurra en la pena de sacador. (ley 8 t 

tit. 18. lib. 6. R.) 

LEY VIL 

D. Enrique II. en Burgos en su quaderno de sacas 
año 1377 ley II. 

Orden que han de observar los que saquen 
dinero del Reyno para traer mercaderías. 

Tenemos por bien que los mercaderes 
de nuestro Señorío, que van fuera de nues- 
tros Reynos, que puedan sacar oro y pla- 
ta amonedada o por amonedar, obligán- 
dose primero al dezmero , que traerá mer- 
caderías al nuestro Reyno en quanto mon- 
ta el dicho haber; y mas, que pagará de 
las mercaderías que traxere el diezmo que 
Nos habernos de haber; y que lleven su al- 
balá del dezmero o sobredezmero para Ja 
guarda de las cosas vedadas porque se obli- 
go', como dicho es: y desde que llegare á 
la guarda , que sea tenido de jurar, que no 
lleva mas quantía de aquellas por que se 
obligo. Y tenemos por bien, que los mer- 
caderes que el oro y Ja plata hobieren de 
sacar en esta guisa de los nuestros Rey- 
nos, que lo saquen por aquellos lugares 
donde están las guardas de las cosas veda- 
das; y si por otro lugar lo sacaren, que lo 
pierdan , y que lo tomen las guardas , y 
otros qualesquier que los hallaren, y que lo 
guarden para Nos. (ley 9. tit. 18. lib. 6. R.J 

LEY VIII. 

D. Fernando y D. a Isabel en la vega de Granada 
año de 1491, en Zaragoza año 498, y en Alcalá 
por pragmáticas de 11 y 18 de Febrero de 503; 
D. Carlos I. en Madrid año 534 pet. I 14; y D. Fe- 
lipe IV. en las Cortes de Madrid de 632. 

Prohibición de llevar de retorno los mer- 
caderes extrangeros oro , plata ni moneda 
de estos Reynos , guardando lo dispuesto 
en esta ley. 

Mandamos, que cada y quando que los 
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mercaderes Ingleses o Franceses, o de otras 
qualesquíer Naciones, vinieren por mará 
los puertos de la Provincia de Guipúzcoa 
y Condado de Vizcaya, y Encartaciones, 
y á sus villas y lugares, con mercaderías, 
para las vender, los Corregidores y Justi- 
cias de los puertos do llegaren, den la vi- 
lla mas cercana á él, las fagan registrar y 
poner por inventario: y lo mismo los que 
las metieren del Rey no de Navarra , las 
registren en los puertos, que son Logroño, 
V itoria, Calahorra, Agreda, Soria, Molina, 
Tolosa y Aduanas dellos; y les aperciban, 
que los maravedís porque las vendieren los 
han de sacar de nuestros Reynos en merca- 
derías, y no en oro ni en plata ni en mo- 
neda amonedada; de manera que no pue- 
dan pretender ignorancia : y den fianzas 
llanas y abonadas de lo hacer y cumplir 
así, quesean naturales de nuestros Rey nos, 
y se obliguen de sacar otras tantas merca- 
derías dentro de un año primero siguiente 
de tanto valor, después que así las metie- 
ren o antes, y que las registren en los lu- 
gares acostumbrados: y si se hallare, que 
algunas personas no registraron ni dieron 
las dichas fianzas, ó no sacaron el dicho 
valor, o lo metieron por otras partes, y 
no por los puertos y casas de Aduanas se- 
ñaladas, se executen en ellos las penas del 
quaderno délas Aduanas: y si llevaren 
oro o plata o moneda en retorno, manda- 
mos, que sea perdido, y mas cayan é in- 
curran en las penas en las dichas leyes 
contenidas contra los que sacan oro o pla- 
ta o moneda fuera deiios sin nuestra li- 
cencia y mandado; las quales mandamos- 
á las dichas Justicias, hagan executar en 
ellos y en los dichos sus fiadores. * Y por 
ser esta disposición tan importante para el 
aumento de mis Reynos y alivio de sus 
naturales, por la presente, que quiero 
tenga fuerza de ley y pragmática-sanción 
hecha y promulgada en Cortes, extiendo 
lo contenido en ella, á que comprehenda 
generalmente en todos los puertos del mar 
y secos de estos mis Reynos pata las mer- 
caderías que entraren de fuera de ellos; de 
manera que los que las entraren tengan 
obligación á guardar en el empleo de lo 
procedido de ellas lo contenido en la dicha 
disposición, so las penas de ella ( 'leyes 1 0 . 
y 6j. tit. 18. lib. 6 . R.). (2) 

(2) Por el cap. 8. de la pragmática de Zaragoza 
de 31 de Agosto de 1642 se mandó guardar rodo 
lo dispuesto en esta ley, so las penas de ella, así 


LEY IX. 

Les mismos D. Fernando, D. a Isabel y D. Carlos allí. 

Prohibición de llevar dinero de G uipúzcoa , 
Alava y Vizcaya para comprar géneros en 
la raya de Francia y Gascuña. 

Porque somos informados , que de las 
provincias de Guipúzcoa y Alava y Con- 
dado de Vizcaya van á comprar puercos y 
bestias á la raya de Francia y Gascuña , y 
que para los comprar sacan dineros fuera 
del Reyno; por ende mandamos y defen- 
demos, que ningunas personas sean osados 
de llevar oro ni plata ni otra moneda, pa- 
ra comprar los dichos puercos ni bestias 
ni otras mercaderías en la raya de nuestros 
Reynos, ni dentro de los dichos Reynos de 
Francia y Gascuña; so pena de haber per- 
dido todo lo que así compraren, y de in- 
currir en todas las otras penas contenidas 
contra los que pasan moneda : y los que 
traxeren á vender lo suso dicho lo lleven 
en mercaderías y no en dinero-, según el 
tenor de la ley precedente, y so la pena 
en ella contenida : y mandamos á las nues- 
tras Justicias, que así lo guarden y exe- 
cuten. (ley 1 1. tit. 1 8. lib. 6 . R.) 

LEY X. 

D. Felipe IV. en Madrid por pragm. de 14 de Octub, 
de 1624, 

Prohibición de sacar el oro y plata en pasta 
ó moneda , y de entrar la de vellón 
en estos Reynos. 

Mandamos, que ninguna persona na- 
tural ni extrangero de estos Reynos sa- 
que ni intente sacar fuera de ellos oro ni 
plata, en pasta ni en moneda, en ningu- 
na cantidad que sea, sin nuestra licencia, 
ni con ella en mas cantidad de lo que la 
licencia contuviere; y el que lo contrario 
hiciere, incurra en la dicha pena de muer- 
te y confiscación de bienes: y ansimismo 
no" metan en estos Reynos de fuera de- 
llos moneda de vellón, en ninguna canti- 
dad que sea, ni se acerquen con los na- 
vios en que la traxeren á las costas y puer- 
tos destos Reynos, so la misma pena de 
muerte y confiscación de todos sus bie- 
nes, aplicados en ambos casos , la mitad 
dellos para nuestra Cámara, y la otra mi- 
tad al Juez y denunciador; y en la mis- 

respecto de los moradores naturales canto de los ex- 
tranjeros de estos Reynos- {cap- 8 . ¿d aut. ¿, tit. ai. 
¡ib. ¿ ■ R-) 
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ma pena incurran lo-, que dieren para ello 
favor y ayuda, así para sacar el oro o pla- 
ta como para meter la moneda de vellón, 
tráyéndola en navios o barcos, o por tier- 
ra con carros y cavalgad tiras, o al desem- 
barcarla y ocultarla, o la recibieren 7 es- 
condieren en sus casas, o íueien terceios 
d corredores para lo gastar, así en compras 
de mercaderías como en trueco de la mo- 
neda de plata ; sin que se puedan excusar 
por menor de edad, ni por ser extranje- 
ros, ni por no haber perfeccionado la sa- 
ca del oro o plata, d la entrada de mone- 
da de vellón, si constare que la plata se 
conducía para la saca tiestos Reynos, y el 
vellón para le meter en ellos : y que estas 
penas no se puedan moderar por ningún 
juez ni Tribunal, ni para la confiscación 
disminuir el precio y estimación de los 
bienes, sino que inviolablemente se exc- 
cute todo : y si cerca de lo de suso conte- 
nido se hallaren culpados en sus oficios 
algunos Jueces, Alguaciles o Guardas, o 
Regidores o Jurados de algunas de las 
ciudades, villas y lugares de estos nues- 
tros Reynos por baraterías o cohechos, tí 
otro género de fraude y dolo, aunque no 
intervengan inmediatamente en la saca de 
oro y plata, y en la entrada de la mone- 
da de vellón , solo con constar que están 
culpados en ello en la dicha forma, ten- 
gan las mismas penas. Y mandamos, que 
ninguna persona reciba la dicha moneda 
de vellón en pago de deudas, tí por venta 
de mercaderías, ni en otra manera, ni la 
expenda ni gaste ; y si lo hiciere, constan- 
do haber sido maliciosamente, piérdala 
mitad de sus bienes aplicados en la misma 
forma, y sea desterrado del Rey no perpe- 
tuamente: y en quanto á la saca del oro y 
plata de estos Reynos y entrada en ellos 
de la moneda de vellón , hechas antes del 
dia de la publicación de esta ley, se guar- 
de lo que estaba dispuesto por Derecho y 
leyes destos Reynos; las quales en esto, y 
en todo lo que por ella rio se innova, que- 
dan en su fuerza y vigor, (ley 60. tit. 18. 
lib. 6. .R.) 

LEY XI. 

El mismo cu Mndrid por pragmática de 13 de Sept. 
de 1628. 


Concesión y liso de licencias para sacar del 
Reytio el oro y plata y moneda. 

5 (d) Porque de la permisión que se 

O) Véase el principio y cap. 10. de esta pragmá- 


da en la ley 7. de este título á los merca- 
deres naturales del Reyno para sacar fuera 
de él oro o plata , o moneda amonedada 
o por amonedar, obligándose á traer mer- 
caderías en precio correspondiente, se han 
experimentado muchos inconvenientes y 
así porque estas obligaciones no han teni- 
do efecto, como porque con esta ocasión 
sacan la plata, que quieren los extranje- 
ros, en cabeza de naturales, privándolos 
laborantes y cosecheros del Reyno del 
despacho de sus mercaderías y frutos, que 
habían de salir en retorno de las que en- 
tran de fuera del Reyno; suspendernos 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad, 
y no se proveyere otra cosa, la licencia 
que se da por la dicha ley para sacar la 
dicha plata y oro á los mercaderes natu- 
rales del Reyno, con obligación de traer 
mercaderías; y prohibimos la dicha saca, 
dexándoles en el mismo estado y facultad, 
que tienen los mercaderes exrrangeros, de 
meter qualesquier mercaderías en rerorno 
délas naturales que hobieren sacado, o 
después sacaren del Reyno. 

6 Y porque se han reconocido los 
mismos daños de las muchas licencias que 
se han dado para sacar oro , plata y joyas 
destos Reynos, sin necesidad que obli- 
gue á ello, d otra causa legítima; man- 
damos, que de aquí adelante no se den 
las dichas licencias por ningún Consejo 
ni Tribunal, sino es por el mi Consejo 
de Hacienda , y esta limitadamente en los 
asientos que se tomaren con los hom- 
bres de negocios sobre las provisiones 
que hubieren de hacer para fuera del 
Reyno; y en este caso no se de' licencia 
para sacar mayor cantidad de la mitad 
que se hubiere de proveer; y de la licen- 
cia solo puedan usar por sí y en su propio 
nombre las mismas personas á quien se 
concediere en el asiento , y en el mismo 
año en que se hobieren de hacer las pro- 
visiones, y en otros seis meses, y no en 
otro alguno, y por el transcurso del di- 
cho tiempo espiren las dichas licencias, 
y no puedan usar dellas : y prohibimos, 
que no las puedan vender, ceder ni tras- 
pasar á otras personas, ni los compra- 
dores y cesionarios usar delías; so pena 
que los que en otra forma usaren de la 
dicha licencia, serán castigados con las 
penas impuestas á los que sin ella sa- 
can plata y oro fuera del Reyno. Y man- 

tica en la ley 1 1 . del sit. anterior donde corresponde. 



de la saca prohibida del 

damos á las Justicias, Alcaldes de sacas 
de cosas vedadas, arrendadores, adminis- 
tradores de los puertos , guardas y otras 
personas á quien tocare la defensa y 
guarda de los puertos, que no dexen sa- 
car la dicha plata , oro y joyas , sino es 
en la conformidad referida , so pena de 
que serán castigados como participantes 
en el mismo delito de la saca: y desde 
luego irritamos y anulamos todas las ven- 
tas, cesiones y traspasos que estuvieren 
hechas de las dichas licencias de saca, y 
las licencias de que no se hubiere usado 
el día de la publicación de esta pragmáti- 
ca, de las quales no puedan usar las per- 
sonas á quienes estuvieren concedidas; 
sin que por esta prohibición puedan te- 
ner recurso alguno contra mi Real Ha- 
cienda, ni pretender se les dé recompen- 
sa alguna: y la misma revocación de li- 
cencias se entienda con los hombres de 
negocios y asentistas, á los quales se les 
dará de nuevo, en lo que conviniere y 
fuere necesario , sin perjuicio del bien y 
estado público. 

7 Y porque se ha entendido, y puede 
temer, que algunos, que tienen licencia 
para sacar plata o oro del Rey no, la sue- 
len sacar sin consumir la dicha licencia, 
por hallar ocasión para la saca sin regis- 
trarla, o por negociación que hacen con 
los guardas; mandamos, que no se despa- 
chen las dichas cédulas de licencia en vir- 
tud de asiento , o por otra qualquiera cau- 
sa , sino es en la cantidad, y al tiempo que 
se hubiere de hacer la saca efectivamente; 
y en la dicha cédula se exprese el nombre 
de la persona, la cantidad de la saca, y 
causa por que se permite, y el tiempo que 
probablemente bastare para conducirla, y 
el puerto por donde se ha de sacar; de- 
clarando que, pasado el dicho tiempo, se 
tenga por consumida dicha licencia, y la 
plata ú oro, que se encontrare en otra for- 
ma , sea condenada por perdida , y la re- 
qua en que se llevare, como sea íuera 
de las doce leguas la tierra adentro de 
los puertos secos y marítimos; y si fuere 
dentro de las doce leguas, incurran los 
que la sacaren y llevaren en las penas 
impuestas contra los sacadores de plata; 
y en las mismas penas incurran las Justi- 
cias y guardas que sin el dicho despa- 
cito consintieren sacar la dicha plata: y 
tengan obligación las Justicias y Escriba- 
nos, ante quien se registraren las dichas 
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cédulas y licencias de saca de plata , á en- 
viar cada seis meses relación al Secretario 
uel nuestro Consejo y Contaduría mayor 
de Hacienda de las licencias de que se hu- 
biere usado para la dicha saca; lo qual 
cumplan y executen, pena de dos años 
de suspensión de sus oficios , y cien mil 
maravedís, en que desde luego los damos 
por condenados, por cada vez que tuvie- 
ren la dicha omisión: y el dicho mi Se- 
cretario envíe á costa de los suso dichos 
persona que traiga la dicha certificación, 
pasados dos meses después de los seis que 
les damos por término para que la envíen; 
y tendrá cuidado el dicho Secretario de 
glosar las licencias de que se hubiere usa- 
do , y de las que por el lapso del tiempo 
hubieren espirado. 

8 Otrosí mandamos, que no se despa- 
chen las dichas cédulas de saca, para que 
se puedan hacer, si no fuere por los puer- 
tos Reales y conocidos, y no de Señorío: 
y que la que se hubiere de sacar de la ciu- 
dad de Sevilla y su tierra para el Reyno 
de Portugal, se haya de conducir vía rec- 
ta por el camino Real que va á la ciudad 
de Badajoz , que se declara por puerto pri- 
vativo para la dicha saca ; y la que se con- 
duxere por otros lugares o veredas se 
condene por perdida, como esta dicho, 
y á los que llevaren por perpetradores 
de la. saca: y si pareciere conveniente á 
los del nuestro Consejo de Hacienda de- 
clarar las veredas y lugares por donde se 
hubiere de caminar la piara o mercaderías 
en las doce leguas de las tierras adentro á 
los puertos principales que están señala- 
dos por las leyes y se señalan en esta , lo 
podrán hacer como mas bien estuviere, 
para que se tenga por descaminado rodo 
lo que se encontrare íuera del curso que 
se señalare. 

9 Y las licencias que en otra forma 
se despacharen, o que se concedieren en 
contravención de lo dispuesto en este ca- 
pítulo o parte dél , desde luego las anula- 
mos, casamos y derogamos, para que nin- 
guna persona se pueda aprovechar dellas; 
ni las Justicias las cumplan ni admitan, 
aunque tengan primera y segunda yusión, 
ni qualesquiera cláusulas derogatorias, ge- 
nerales ó especiales, y otras qualesquier 
fianzas, abrogaciones y derogaciones, aun - 
que sean de nuestro proprio motu y cier- 
ta ciencia; porque nuestra última y de- 
terminada voluntad es, que no se den ni 
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despachen las dichas licencias en deroga- 
ción de esta ley, sino que se guarde en 
rodo y por todo lo ane en ella se dispo- 
ne por convenir asi á nuestro servicio y 
al bien público de estos Reynos (wf í- 
hasta 9 de la ley 6i. tit. i8. hb. 6. R)> 

( 3 . 4 » 5/ 6 0 


LEY XII. 

D. Carlos ITT. por ínstrncc. de 13 de Dic. de 1760. 


¿Reglas para precaver la extracción de mo- 
neda por Cádiz, y demas puertos marí- 
timos del Reyno. 


x En la extracción de moneda á do- 
minio extraño , de las cantidades que por 
Reales permisos se dispense, se ha de pa- 
sar aviso por el Gobernador, como Sub- 
delegado de Rentas, al Administrador 
general de la Aduana , con referencia á la 
Real orden que se le hubiere comunica- 
do, de la cantidad y sugeto á quien se 
concede extraerla, y el navio en que se 
ha de verificar,' cuyo aviso, y el que se 
haya dirigido al Administrador al propio 
fin, los pondrá en la Contaduría, para 
que por ella se gire y liquide la cuenta 
del importe á que ascienda la contribu- 
ción del indulto del permiso. 

2 Quando se haya de hacer la extrac- 
ción , deberá el comerciante enviar á la 
Aduana los caxones y talegos, con la can- 
tidad de moneda que en virtud del Real 
permiso ha de extraer, para que en la mis- 


(3) Por el cap. 8. de la pragmática de Zaragoza 

de 31 de Agosro de 1642 se manda entre otras cosas 
guardar todo lo dispuesto en esta ley, y en la octava 
y décima precedentes baxo las penas de ellas , asi res- 
pecto de los mercaderes naturales como de los extran- 
geros. (cap. 8. del aut. g. tit, 21. lib. R .) 

(4) Por el cap. 5. de la Real cédula de 23 de 
Diciembre dei mismo ano ce 642 se repitió la pro- 
hibición de la anterior de 31 de Agosto sobre la sa- 
ca de oro y piala de estos Reynos, extendiéndola á 
los asentistas y hombres de negocios , para que , aun- 
que tuviesen concedidas lacuitades Reales por condi- 
ciones de sus asientos, solamente se entendisen para 
que ellos solos en sus propias cabezas pudieran va- 
lerse y usar dolías, pero no otros algunos en su nom- 
bre; ni las pudiesen vender, ceder ni traspasar, pe- 
na de incurrir por el mismo hecho en perdimiento 
de lo que así sacaren, y el quatro tanto aplicado á la 
Real Cámara y Fisco, (cap. g. del aut. 6 ■ tit, 2/. 
lib. g. R.) 

(5) En Real decreto de 26 de Mayo de 1660 
se repitió al Consejo de Castilla el encargo de dis- 
poner, que en los puertos de estos Reynos no se sa- 
que plata ni oro ; y matrdó de nuevo á los Go- 
bernadores de ellos, que pusieran particular cuida- 
do y vigilancia en el remedio, hasta castigar con 
pena capital á los que cooperasen en este dc- 


ma Aduana haga el Administrador reco- 
nocer , numerar d pesar los caxones de 
monedas : y tomando la correspondiente 
noticia de la cantidad, le haga formar la 
guia, con la toma de razón de la Conta- 
duría y pagamento de derechos de la Te- 
sorería; y precedidos estos requisitos, dis- 
pondrá, que los mismos caxones y talegos 
se sellen con el sello de la Aduana, y que 
el Comandante il otra persona de su satis- 
facción los acompañe hasta el navio en 
que se han de embarcar. 

3 Al tiempo que salgan por la puerta 
ha de presentarla guia al Alcayde con los 
caxones y talegos en que se conduzca la 
moneda, para que reconozca, si van con 
el sello de la Aduana, y si son los mismos 
que comprehende la guia; y hallándolos 
conformes, pondrá en ella el cumplido ; y 
el Comandante , d persona destinada por 
el Administrador, seguirá acompañando 
el dinero, hasta que se ponga en el navio, 
y_á su vuelta entregará la guia al Admi- 
nistrador de la Aduana , para que haga no- 
tar en los libros haberse cumplido, y que 
quede cancelada en ella. 

4 Estando mandado por Real orden 
de 7 de Mayo de 1752 (7), que ninguna 
persona pueda sacar por las puertas de 
mar ni tierra de Cádiz plata ni oro en 
moneda, vaxilla o pasta para los pueblos 
circunvecinos é interior del Reyno, sin 
el preciso requisito de licencia y despa- 
cho, y obligación de tornaguía; deberán 

lito. (aut. g. tit. 18. lib. 6- R.) 

(6) Y por otro de 20 de Diciembre de x 58 r, 
con noticia que tuvo S. M. de haberse sacado gran- 
des cantidades de plata y oro para otros Reynos, en 
contravención de lo dispuesto por las leyes prohibiti- 
vas de esto, se mandó guardar y cumplir irremisible- 
mente en todo y por todo , y pregonar en los puertos, 
que los naturales de estos Reynos que introduxeren 
mercaderías, ¡as pierdan, no probando haber sacado 
el precio de ellas en otras del Reyno. (aut. 4. tit. 18. 
lib. 6. jR.) 

(7) Por la citada Real órd. de 7 de Mayo de 175 2 
se sirvió mandar S. M. , que ninguna persona pueda 
sacar por las puertas de Cádiz de mar y tierra plata 
ni oro en moneda, vaxilla ó pasta para los pueblos 
circunvecinos é interior del Reyno, en pocá ni en 
mucha cantidad, sin licencia y despacho del Gober- 
nador de aquella Plaza, con expresión de la cantidad, 
lugar adonde se encamina, y la obligación de torna- 
guía que evite la extracción á dominios extraños-, que 
para la declaración del comiso de las cantidades que 
se aprehendan sin licencia no sea necesario mas que 
el mismo acto de ia aprehensión real sin despacho; 
y que el Gobernador proceda con toda diligencia en 
la expedición de las licencias, sin llevar por ellas, ni 
permitir que se lleven por otros, emolumentos ni de- 
rechos algunos. 
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los interesados acudir al Gobernador, co- 
mo Subdelegado de Rentas, con memo- 
ria de la cantidad de moneda o plata la- 
brada que han de extraer; y pondrá en 
ella su decreto de licencia, con el qual 
han de acudir á la Aduana por la guia, 
con que tínicamente se ha de permitir la 
saca por las puertas para lo interior o pue- 
blos circunvecinos. 

< Los despachos de las cantidades 
gruesas, que las partes obtengan del Pre- 
sidenteMe la Casa de Contratación, solo 
han de servir para acreditar en la Aduana, 
donde quedarán recogidos con el pase del 
Gobernador Subdelegado de las Rentas, 
la legítima entrada baxo de partida de re- 
gistro; y el Administrador general dará la 
guia con expresión de la cantidad, pue- 
blo y persona á quien se encamina, y 
obligación de tornaguía en el término que 
se prefina, firmada del Administrador de 
Rentas generales del pueblo en que le 
haya, y no habiéndole, de la Justicia, en 
que certifiquen quedar la moneda o plata 
labrada en el pueblo o persona que ex- 
prese la guia. 

6 Para la extracción de Cádiz se ha de 
prevenir en la guíala precisa presentación 
del dinero o plata labrada en las puertas, 
en que el Alcayde o ministros del Res- 
guardo procederán á su reconocimiento y 
cotejo; y no resultando exceso, permiti- 
rán su saca, poniendo el cumplido el Al- 
cayde en la guia que entregará al conduc- 
tor , para que continúe su viage, y le sir- 
va de resguardo hasta su destino. 

7 El transporte por tierra de tejos y 
barras de oro y plata solo se ha de permi- 
tir para pueblos del Rey no, en que haya 
establecidas Casas de Moneda; á excep- 
ción de aquellas pequeñas piezas o alha- 
jas que se acrediten destinadas para regalo 
o gusto de personas particulares, en que 
no se pondrá reparo. Y siempre que con 
qualquiera de estos destinos se hayan de 
sacar de Cádiz, acudirá el interesado al 
Gobernador, como Subdelegado de Ren- 
tas, por la licencia, y con ella á la Adua- 
na á recoger la guia, que le despachará el 
Administrador general, con las circuns- 
tancias y obligación de tornaguía que 
quedan prefinidas para con la moneda y 
plata labrada; pero aumentará el Admi- 
nistrador general en la guia la obligación 
en que se constituye al Superintendente 
de la Casa de Moneda, para que dé la 


responsiva de haber entrado en ella los 
tejos o barras de oro y plata. Pero si al- 
guna persona conocida quisiere sacar al- 
guna porción de barras de plata para uso 
de vaxilla , y que sea dirigida á pueblo 
donde haya plateros, se permitirá, dan- 
do fianza de tornaguía, en que exprese el 
Intendente o Justicia de aquel pueblo, 
haberse efectivamente convertido en va- 
xilla para el uso de la referida persona 
conocida. 

8 Respecto á que en el freqüente trá- 
fico para la venta de comestibles en Cá- 
diz ocasionaría detenciones á los trafican- 
tes, y bastante embarazo en la Aduana el 
acudir y despacharles guias de las cortas 
cantidades que recogen de sus frutos, se 
permitirá á todos aquellos que se reco- 
nozcan por tales tragi ñeros y traficantes 
de comestibles , que puedan sacar sin for- 
malidad de guia ni responsiva hasta en 
cantidad de doscientos á trescientos reales 
de plata del producto de los comestibles 
que introduxeron. 

9 En las cantidades que por los due- 
ños de los navios se llevan al Trocadero, 
para la paga de jornales de las carenas de 
los navios que se habilitan para Indias, 
se continuará la práctica de sacarlas con 
despacho del Presidente de la Contrata- 
ción ; pero precediendo el pase del Go- 
bernador Subdelegado de Rentas, y toma 
de razón del Administrador general; y 
con la precisa obligación de haber de pre- 
sentar el despacho en la puerta de la sali- 
da, con el dinero que se va á sacar, para 
su reconocimiento por el Alcayde, y que 
ponga el cumplido . 

jo Se permitirá asimismo la extrac- 
ción para la Carraca de las cantidades , que 
con guia del Ministro de Marina salen y 
se remiten á ella por la Tesorería de Ma- 
rina; observándose las formalidades pre- 
venidas en el capítulo antecedente del pa- 
se del Gobernador Subdelegado de Ren- 
tas, toma de razón, presentación, y cum- 
plido en la puerta de su salida. 

i r Siempre que la Provisión de ví- 
veres de Marina haya de remitir algunas 
cantidades á la Isla , para satisfacer los suel- 
dos y jornales de los dependientes y tra- 
bajadores que tenga en ella empleados, 
se ha de presentar y recoger en la Adua- 
na certificación del Director de la Provi- 
sión , ó de su Contador, con expresión 
de la cantidad y destino, puesto el decre- 
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to de licencia por el Gobernador Subde- 
legado de Rentas; y en su virtud despa- 
chará el Administrador generadla corres- 
pondiente guia , con la prevención de ha- 
berse de presentar original en la puerta de 
su salida, y manifestar el dinero, para que 
reconocido, y confrontado con la guia 
por el Alcavde , ponga el cumplido en ella, 
y permita su saca. 

12 A todo capitán de embarcaciones 
de comercio extrangeras, que se conocie- 
re por tal, se le ha de permitir sacar un 
bolsillo una vez al dia por las puertas de 
Sevilla, b del mar, de q narro á cinco pe- 
sos quando mas, conforme á la Real or- 
den de 5 de Febrero de 1754, con consi- 
deración á que es lo que puede sobrarles 
del dinero que tomen de sus consignata- 
rios para la compra en Cádiz de lo que 
necesiten: pero siempre que exceda de la 
citada porción, se procederá á su desca- 
mino, según se previene en la expresada 
Real orden; porque quando algún capitán 
tuviere precisión de sacar veinte, treinta 
o mas pesos para emplearlos en los pue- 
blos inmediatos en la compra de víveres 
y caldos para refresco de sus embarcacio- 
nes, ha de pasar papel el respectivo Cón- 
sul al Gobernador Subdelegado de Ren- 
tas, y con su decreto dé licencia al Admi- 
nistrador general , y consiguiente á él le 
ha de despachar guia para su saca. 

13 No se ha de poder trasportar por 
mar , aun de unos puertos á otros de la 
península , el oro y piara en masa y labra- 
do sin expresa licencia mía. 

14 Las embarcaciones de mis vasallos 
han de poder sacar por mar el dinero que 
hayan hecho de los frutos b géneros que 
hubieren vendido, o de la paga de fletes; 
precediendo haber de acudir á la Aduana 
á sacar guia, que dará el Administrador 
con la obligación de tornaguía , para jus- 
tificar ei paradero en el puerto de estos 
Reynos adonde lo han de llevar. 

1 5 Igualmente se permitirá sacar á las 
embarcaciones naturales las cantidades que 
necesiten para emplearlas en los géneros y 
frutos, que vayan á comprar á otros puer- 
tos de estos Reynos, con las propias for- 
malidades para su saca, y justificar la en- 
trada de las mismas cantidades en los pa- 
rages á que fueren destinadas, y la obliga- 
ción de presentar en la Aduana, por don- 
de salga el dinero, el equivalente en gé- 
neros b frutos, o justificación de haber 


vendido el todo o parte en otro parage. 

16 Para el uso de las embarcaciones 
propias, y ocurrir á sus necesidades, se 
las permitirá llevar el dinero que hayan 
menester, sacando para ello y.uia de la 
Aduana por donde salga el dinero, y de- 
xando hecha obligación de vosver á pre- 
sentar en ella el dinero , si no usaren de él, 
d justificación de la entrada en el parage 
en que lo hayan gastado : y del mismo 
modo se permitirá á los comerciantes, pa- 
sageros ú otros particulares la saca del 
dinero por mar, que intenten conducir á 
otros puertos de estos dominios , con igual 
obligación de guia y responsiva que acre- 
dite el paradero en su legítimo destino del 
puerto para donde lo saquen. 

17 £a todos estos casos se ha de sacar 
el dinero por el puerto y Aduanas habi- 
litadas para el comercio, proporcionando 
los Administradores las precauciones ne- 
cesarias, para que en su salida y embarco 
no se exceda de lo que contenga la guia; 
incurriendo en la pena de comiso todo lo 
que se intente extraer por otros parages, 
y lo que se aprehenda al salir por los 
puertos habilitados sin las prescriptas for- 
malidades de manifiesto, guia y obliga- 
ción de corresponsiva. 

1 8 Las responsivas que se han de pre- 
sentar en los casos expresados de la saca 
de moneda por mar para puertos del Rey- 
no, con Inclusión de Mallorca é Ibiza, 
y á cuya presentación se obliga á los in- 
teresados , han de venir firmadas del Go- 
bernador del puerto adonde arribe, del 
Administrador de la Aduana, Contador y 
Tesorero: y si en los puertos, á que llegue 
el dinero, no hubiere Gobernador, debe- 
rán volver firmadas de las Justicias, Ad- 
ministrador, Contador y Tesorero; y don- 
de no haya estos dos últimos Ministros, 
bastará que lo esten de solo el Adminis- 
trador y Gobernador ó Justicias; y no lle- 
vando estas formalidades, se ha de proce- 
der contra los dueños por el fraude. 

19 Si se verificare falsedad en las tor- 
naguías, no solo se comisarán las canti- 
dades de dinero que comprchendan , sino 
que irremisiblemente se impondrá la pe- 
na de seis años de presidio de Africa á los 
que se justifique haber sido autores o au- 
xiliantes de la falsedad. 

20 Por la expedición de decretos, 
guias, obligaciones de tornaguías, exten- 
sión o presentación de ellas, ni por otro 
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qualquier título no se han de llevar por 
persona alguna derechos ni emolumentos 
algunos en Cádiz y demas puertos y pue- 
blos del Reyno. Y para que el uso de es- 
tas formalidades, dirigidas solamente á 
evitar la extracción de moneda, oro y 
plata á dominios extraños, no sea mas 
gravoso al comercio, tampoco se ha de 
precisar á fianzas formales para la presen- 
tación de tornaguías; pues bastará, que 
los Administradores se aseguren pruden- 
temente por papeles de obligación de 
personas conceptuadas de abono, o de 
patrones de embarcaciones de iguales cir- 
cunstancias establecidos en los puertos, 
O en su defecto , de otros por ellos. 

2 1 Para que nadie pueda alegar igno- 
rancia, se publicarán por bando estas dis- 
posiciones en todos los puertos del Rey- 
no en que hayan de tener su debido cum- 
plimiento. 

LEY XIII. 

El mismo por Real ordenanza de 8, inserta en céd. 
del Consejo de Hacienda de 23 de Julio 
de 17Ó8. 

Reglas para impedir la extracción de oró 
y plata de estos dominios , y hacer 
la distribución de los comisos. 

1 Sin embargo de lo prevenido en la 
Real cédula de 17 de Diciembre de 1760 
(nota 3 del título precedente ) , y otras an- 
teriores sobre el repartimiento y desti- 
no que ha de tener el importe de las de- 
nuncias y aprehensiones de toda especie 
de géneros y frutos que se hicieren por 
Jos empleados en el Resguardo ú otras 
personas; he resuelro, que el orden que 
en la referida instrucción se estableció, 
y demas que se haya mandado en otras 
anteriores ó posteriores, se varié por es- 
ta en solo los casos de plata y oro, que 
se verificaren en los puertos ú otros pa- 
rages de estos dominios desde el dia que 
se publicare en ellos esta determinación; 
y que esta variación se entienda conior- 
me á lo prevenido en esta ordenanza, 
y para solos los casos de extracción de 
plata ú oro de estos dominios, y no pa- 
ra los del fraude de la introducción , en 
que quiero, que se guarden las leyes, 
instrucciones. y ordenes expedidas ante- 
riormente. 

2 Qualquiera persona, sea de la cali- 
dad que fuere , que facilite con su aviso 
aprehensión de oro o plata que se vaya 
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á extraer furtivamente, ya con ía noticia 
del parage en que esté preparado el con- 
trabando, o el del navio en que se hu- 
biere recibido , o el del sitio por donde 
se hubiere de hacer el embarco o extrac- 
ción, o en qualquier otro caso en que 
proporcione lance tí hecho cierto , se le 
entregará, luego que se declare el comiso 
definitivamente , bien sea por aprehen- 
sión real, o legal por las. justificaciones 
correspondientes á este caso, la tercera 
parte del todo de la cantidad de oro tí 
plata sin descuento alguno; y la distribu- 
ción del líquido que quedare de las dos 
terceras partes restantes, inclusas las mul- 
tas y condenaciones, se executará según 
irá prevenido después; de modo que si 
la aprehensión fuere de trescientos pesos, 
sean efectivamente los ciento para el de- 
nunciador que la proporciono por su atu- 
so, y así respectivamente de las demas 
cantidades mayores o menores; y se ha 
de considerar por denunciador al que dé 
el aviso, aunque sea dependiente de 
Rentas, guardándose á todos exactamen- 
te el secreto. 

3 Para ocurrir á las suposiciones de 
haber precedido denunciación en las apre- 
hensiones, deberá dirigirse qualquier de- 
nunciador en Cádiz y demas capitales del 
Reyno al Administrador general de la 
Aduana , o al Comandante del Resguar- 
do, si le hubiere, o al teniente, o cabo 
principal que mande el mismo Resguardo 
por su ausencia, o por no haber otro su- 
perior en su clase; y con sola la certifica- 
ción de qualquiera de los dos de haber 
intervenido denunciador, se ha de entre- 
gar, al que la diere, la tercera parte de la 
aprehensión que en el cap. 2. se señala 
al denunciador secreto, para que es fe sin 
otra intervención la reciba de mano del 
Administrador general, o superior del 
Resguardo á quien dio el aviso : pero en 
el auto de oficio, que se extendiere á con- 
seqiiencia de la primer noticia, debe ex- 
presarse la que tiene, y diligencia que se 
va á practicar, aunque sin nombrar al de- 
nunciador. 

4 En todas las aprehensiones en que 
intervenga denunciador que reciba la ter- 
cera parte íntegra, como va mandado, se 
hará por quartas partes la distribución 
del líquido que quedare, inclusas las mul- 
tas y condenaciones; y de estas quatro 
partes han de recibir una los aprehenso- 



res á quienes se da esta recompensa por 
fruto de la aplicación y cuidado que de- 
ben poner para el logro; y las tres par- 
tes restantes tendrán la aplicación que se 
manda en la citada Real cédula de 17 de 
diciembre de 1760. 

e La quarta parte que en estos casos 
pertenezca á los aprehensores se dividirá 
entre el Comandante, y los que efecti- 
vamente se hubieren hallado en la apre- 
hensión, con la distinción siguiente: si el 
Comandante fuere personalmente á ella, 
para asegurar el lance que proporciona el 
aviso del denunciador, tendrá parte co- 
mo tres ministros de los que se hallaren 
presentes, y en su defecto solo recibirá 
la misma que cada uno de ellos. Con- 
curriendo el Comandante, no ha de ha- 
ber distinción en los demas que le acom- 
pañen, sean cabos o ministros, los quales 
recibirán con igualdad: no asistiendo el 
Comandante, tendrá el superior, que man- 
de la acción, parte como tres ministros, 
y el resto se distribuirá con igualdad en?- 
tre los que efectivamente se hallen pre- 
sentes, y el Comandante como uno de 
ellos. 

6 En toda aprehensión por casos acci- 
dentales de encontrar las rondas o de- 
pendientes de mar y tierra á los extrac- 
tores, ya en el campo, ya haciendo el 
embarco o el transbordo, o ya dentro 
de qualquiera embarcación, por efecto 
de los registros y diligencias propias de 
su obligación, se ha de executar el re- 
partimiento del todo de la aprehensión 
en las quatro partes que previene la Real 
cédula de 17 de Diciembre de 1760; y 
la quarta parte perteneciente á los apre- 
hensores se dividirá entre los que se hu- 
bieren hallado en la aprehensión; con la 
distinción de que el Comandante, si hu- 
biere sido uno de ellos , ha de recibir dos 
partes de ministros, y si no se hubiere 
hallado, recibirá sola una; pero en es- 
tos casos el superior del Resguardo, que 
mande la partida o la embarcación, re- 
cibirá parte como dos ministros, quando 
no esté presente el Comandante: siendo 
regla general distinguir solamente con 
esta recompensa al que mande sobre la 
acción , y tener presente al Comandante 
de todo el Resguardo con la gratificación 
de una parte, aunque no se halle presen- 
te á las aprehensiones, por el infíuxo que 
deben tener sus disposiciones , para pro- 
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porcionarlas en la situación y reparti- 
miento de los Resguardos. 

7 En las aprehensiones accidentales, 
que se executen en las puertas de las po- 
blaciones de frontera de tierra o' puertos 
de mar, por efecto de los registros que 
deben hacer los dependientes- de Rentas, 
se distribuirá la quarta parte, que toque 
á los aprehensores , con igualdad entre los 
individuos del Resguardo que esten exis- 
tentes en la puerta al tiempo de la apre- 
hensión ; y el Comandante , o Guarda ma- 
yor que haga de superior principal del 
Resguardo de la misma población, reci- 
birá igual cantidad que cada uno de los 
ministros, y no mas por ningún caso, 
aunque se halle presente; y el superior o 
superiores que manden en la puerta, y se 
hallaren presentes al acto de la aprehen- 
sión, recibirán también igual parte que 
cada uno de los ministros: pero no se 
debe dar ni considerar interes alguno en 
estas aprehensiones á qualquiera depen- 
diente que, aunque destinado en las puer- 
tas, no estuviere personalmente en ellas 
al tiempo de executarse. 

8 En el caso de que sea un solo de- 
pendiente el que haga aprehensión sin 
concurrencia de otros, ha de recibir de 
la quarta parte de aprehensor tres partes, 
y la restante quarta parte el Comandan- 
te. Si los dependientes aprehensores son 
dos o tres, se seguirá la misma regla, es- 
to es, se darán á los dos o tres aprehenso- 
res tres partes de las quatro en que se di- 
vida la quarta parte de aprehensor, y la 
restante quarta parte al Comandante; pe- 
ro en excediendo de tres el ntímero de 
los aprehensores , deberá baxar el interes 
del Comandante, y seguirse lo prevenido 
anteriormente en esta ordenanza. 

9 Si las Justicias de los pueblos de 
frontera, sus Alguaciles mayores, Escrí- 
banos , ministros o vecinos particulares hi- 
cieren alguna denunciación ó aprehensión 
de plata lí oro que se interne extraer, han 
de entregárseles dos terceras partes íntegras 
del todo de la aprehensión, si con ella 
aseguraren, custodiaren y entregaren en las 
cárceles de la capital , o de la Subdelega- 
cion mas inmediata, el reo delínqueme 
con los autos y diligencias del sumario 
hechas por las mismas Justicias; y la ter- 
cera parte restante se dividirá según el es- 
píritu de la referida Real cédula de 17 de 
Diciembre de 1760, excepto la parte de 
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aprehensor que ya queda recompensada, 
y no ha de tener lugar en estos casos, 
quedando ella por mayor beneficio de las 
tres partes á que ha de reducir la distri- 
bución de esta cantidad, que en la mis- 
ma Real cédula se manda executar en 
quatro. 

10 Si las Justicias, y demas personas 
contenidas en el capítulo anterior, no 
aprehendieren reo delínqueme con la pla- 
ta lí oro que va á extraer, en este caso re- 
cibirán solo lina tercera parte de aprehen- 
sores; pero esta se ha de entender y la han 
de recibir íntegra, y las dos restantes se- 
guirán el curso acordado en la Real cédu- 
la de 17 de Diciembre de 1760; aunque 
siempre excluida la parte de aprehensor, 
que ya va recompensada, y entendiéndo- 
se en tres partes la distribución que había 
de ser en quatro. 

11 Si esta aprehensión de las Justicias 
procediere de aviso secreto por espía o 
denunciador, deberán entenderse con él, 
para recompensarle de la extraordinaria 
asignación que se les hace en las aprehen- 
siones. 

12 En el repartimiento de las em- 
barcaciones, coches, earruages y bagages 
que por aprehensión de oro y plata se 
declaren por de comiso, se observará lo 
prevenido en la Real cédula de 22 de Ju- 
lio de 17Ó1 ( nota 12. tit. /d.), apli- 
cándose á los aprehensores, aun habien- 
do denunciación, lo que en ella se les 
concede. 

13 En todas las aprehensiones de oro 
y plata se hará constar en los autos , con 
recibo de todos los individuos interesa- 
dos, haber percibido cada uno la parte 
que le corresponde , según va declarado; 
excepto la del denunciador secreto, que 

(8) Por el cap. 28 de la citada instrucción de 
22 de Julio de 1761 se previene lo siguiente •. ,,A los 
extractóles de plata y oro, ya sea en barras, polvos, 
alhajas, monedas del cuño de estos Rey-nos , o de 
otros cualesquiera , que hayan entrado en ellos con 
qualquiera titulo, se les impondrá, ademas de las 
penas comunes á todo fraude ( nota 3. tit. jó.'), 
la de ocho años de presidio por la primera vez con 
la inulta de quinientos pesos, diez años de presidio 
con duplicada multa por la segunda, y por la terce- 
ra se extenderá la condenación á la de presidio de 
Africa por la vida de los reos, y confiscación de to- 
dos sus bienes ¡ cuyas penas en lodos tres casos se 
han de executar, igualmente que con el dueño del 
fraude , con los extractores, auxiliadores y encubri- 
dores.’' 

( <y) Por Real orden comunicada ai Consejo de 
Hacienda á ry de Enero de 787 declaró S. M. por 
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se ha de justificar con certificación del 
Comandante del Resguardo , ó del Ad- 
ministrador general á quien se dio el 
aviso. 

14 Se prohibe absolutamente á los em- 
pleados de las Rentas toda clase de con- 
cordia para hacerse partícipes en los co- 
misos, como opuesto al espíritu de quan- 
to va declarado en esta ordenanza. 

15 En los casos en que se descubra 
y compruebe, qnal sea el verdadero due- 
ño del dinero que se va á extraer, y 
que en couseqüencia de esta justificación 
recaiga la sentencia con la imposición de 
las penas establecidas para esta clase de 
delitos en dicha Real instrucción de 22 
de Julio de 1761 (8), deberá percibir el 
Juez, á cuyo cargo corrió la justifica- 
ción , la mitad del importe de las multas 
que la misma Real instrucción impone; 
con la diferencia de que, si el Juez fuere 
lego , se ha de partir con igualdad entre 
él y el Asesor, quedando la otra mitad 
para dividirse en partes, como va acor- 
dado, (9) 

16 Como una de las cosas que han 
inutilizado las providencias tomadas has- 
ta aquí, para evitar la extracción de plata 
y oro , es la indulgencia con que se tra- 
ta á los reos, ya sean dueños propieta- 
rios de estas especies , o ya mandatarios, 
auxiliadores o encubridores; es mi vo- 
luntad, que unos y otros sean tratados 
con todo el rigor de las penas que les es- 
tan impuestas en la referida Real instruc- 
ción de 22 de Julio de 1761 sin dispensa 
alguna ( nota §.) ; de que serán respon- 
sables los Jueces, ú otras personas que 
la tuvieren, así como experimentarán 
mi Real desagrado por el perjuicio y 
conseqiiencia que en ello ocasionan al 

punto genera!, para evitar la varia inteligencia d* 
este art. 15., que conforme á él, siempre que se 
averigüe el verdadero dueño del dinero , se aplique 
la mitad del importe de Jas multas , que impone la 
Real instrucción de 22 de Julio de 7Ó1 , al Juez a 
cuyo cargo corra la justificación en que se hace es- 
ta averiguación y descubrimiento, ) r al Asesor que 
intervenga en ella : y que en el caso de que Ja 
averiguación del dueño resulte en el plenano, ó en 
virtud de diligencia que se mande en algún auto de 
substanciación, sea la mitad de la multa, con arre- 
glo £ dicho art. 15., para el Juez y Asesor que acor- 
dasen la diligencia en que resulte el descubrimiento; 
de modo que la aplicación de la multa haya de mi- 
rarse en todos casos como premio de la diligencia y 
actividad de quien descubra y avengue quien sea el 
dueño del dinero , según está prevenido en el citado 
artículo. 

Ss 2 


LIBRO IX. TITULO XIII. 


3 2 4 

bien común de mis vasallos y domi- 
nios. , 

1 y _AI reo o reos , que sean aprehendi- 
dos executando o disponiendo la extrac- 
ción de plata tí oro , se pondrá en prisión 
y encierro en las cárceles , privándoles 
rigurosamente de comunicación, no dán- 
doles, ni permitiendo que reciban por 
ningún caso , otro alimento ni asistencias 
que el regular limitado que se da á los 
presos, y usando con ellos de apremios 
extraordinarios, dilatados y rigurosos 
hasta que declaren, y se justifique por 
sus declaraciones quien sea el verdadero 
dueño de la plata ti oro aprehendido, y 
el auxiliador o encubridor. 

18 Mando y encargo muy especial- 
mente, que á los que resultaren dueños 
del dinero aprehendido y á los auxilia- 
dores, se les ponga luego en la cárcel pu- 
blica sin distinción de personas; y que 
sean tratados con el rigor que queda pre- 
venido en el capítulo antecedente, como 
causantes originarios del delito de extrac- 
ción, y de los que cometen los mandata- 
rios y executores de quienes se valen. 

19 Como es regular que por lo ex- 
traordinario de los sucesos ocurran algu- 
nas dudas no prevenidas en el modo de 
hacer las aplicaciones de las partes de es- 
tos comisos, y conviene no retardar la 
remuneración de los denunciadores y 
aprehensores; consultarán los Adminis- 
tradores generales, Comandantes ó Gefes 
del Resguardo el caso práctico á los Di- 
rectores generales de Rentas, para que es- 
tos, en vista de las circunstancias, resuel- 
van lo que estimen mas arreglado al espí- 
ritu de quanto va prevenido, declarando 
en caso de duda el mejor derecho á los 
que mas hubieren arriesgado su conve- 
niencia ó su vida. 

20 Los Directores generales de Ren- 
tas cuidarán de que los dependientes, que 
se distingan en aprehensiones de oro y 
plata por extracción, sean preferidos pa- 
ra los ascensos; y al que proporcionare 
alguna de mucha consideración, se le da- 
rá desde luego, aunque sea supernumera- 
rio, ínterin que se verifica vacante. 

21 Si resultare reo en el delito de ex- 
tracción de oro oí plata algún dependien- 
te de las Renras, ya sea por dueño de es- 
tas especies, por executor, auxiliador o 
encubridor del contrabando, se le depon- 
drá luego del empleo, con prohibición de 


volver á tenerle en ellas, y se le destinará 
por diez años á presidio de Africa en la 
primera vez que se verifique. 

LEY XIV. 

El mismo por Real res. á cons. y céd. del Cons. 
de 15 de Julia de 1784. 

Instrucción y reglas para impedir la extrac- 
ción de moneda de oro y plata en todas las 

costas de mar y fronteras de tierra 
del Reyno. 

La Junta de Dirección del Banco Na- 
cional de San Carlos me ha hecho presen- 
te el contrabando enorme de plata y oro 
que se cometía por las rayas de Cataluña, 
Aragón y Logroño, el qual comprobaba 
el excesivo premio á que habían subido 
los Vales Reales, y el atan con que muchas 
personas se dedicaban á trocar y reducir 
el oro á plata fuerte con este destino; re- 
sultando de esto al Banco la dificultad de 
sostener la reducción de los Vales, prin- 
cipal objeto de su instituto, por apurarse 
su efectivo sin medio de reponerle, y un 
gravísimo perjuicio al Estado; pues aun- 
que se han dictado hasta aquí las provi- 
dencias mas eficaces para contener las ex- 
tracciones fraudulentas de la moneda á 
Reynos extraños, no han surtido el efec- 
to deseado, por haberlos eludido los que 
se exercitan en este comercio ilícito por 
varios medios; siendo el principal el que 
les ha proporcionado la libertad de llevar 
el dinero sin guia , y sin noticia de los Res- 
guardos á los pueblos de la frontera y cos- 
tas, desde donde impunemente consuma- 
ban las extracciones en las ocasiones que 
les acomodaba, siendo muy difícil impe- 
dirlas por la corta distancia para hacerlas; 
para cuyo remedio me propuso la misma 
júnta los medios que le parecieron opor- 
tunos. Enterado yo de todo lo expresa- 
do, y teniendo presente por una parte las 
reiteradas noticias y justificaciones que 
acreditan el referido daño, y por otra que 
es muy conveniente ampliar y extender á 
los puertos habilitados para el libre comer- 
cio de A mérica las formalidades prevenid as 
en mi Real instrucción expedida en 13 de 
Diciembre de 1760 (ley r 2.) para precaver 
las extracciones de moneda, respecto de 
que fue ceñida á la ciudad de Cádiz y 
su Comercio, porque entonces solamen- 
te se hacia el de América por aquel puer- 
to y bahía: con estas consideraciones. 
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conformándome con el dictamen que ex- 
pusieron los Directores generales de Ren- 
tas sobre este asunto, vine en resolver, 
que se observe puntualmente lo que ex- 
presan los capítulos siguientes, por ser 
conformes á lo prevenido en los artículos 
de la citada instrucción, y en la Real 
orden que en ella se enuncia comunicada 
á la Aduana de Cádiz en 7 de Mayo 
de 1752 (nota 7.). 

1 Ninguna persona podrá sacar ni ex- 
traer de todos los puertos y plazas de co- 
mercio de las fonteras del Reyno mone- 
da de oro d plata sin guia o despacho del 
Administrador de la Aduana, o en su de- 
fecto de los Subdelegados o Jueces del 
contrabando ; quienes deberán franquear 
los despachos que se pidieren, con expre- 
sión de la cantidad, pueblo y persona á 
que se dirija, con la precisa obligación de 
tornaguía en el término que deberá prefi- 
nirse en la guia según la distancia. 

2 De dicha regla general, para no im- 
pedir el tráfico y comercio menudo en 
dichos puertos y plazas de comercio con 
los pueblos circunvecinos, se exceptua- 
rán los tragineros y traficantes de comes- 
tibles, conocidos por tales, á quienes se- 
rá permitido sacar sin formalidad de guia 
ni responsiva hasta en cantidad de seis- 
cientos reales de vellón del importe de 
los frutos y comestibles que introduxe- 
ren : todo con arreglo á lo prevenido en 
ci artículo 8. de la citada instrucción de 
j 3 de Diciembre de 1760 por lo respecti- 
vo á Cádiz, 

3 Las cantidades excedentes de vein- 
te mil reales de vellón, que por la con- 
tratación y comercio de las ciudades y 
pueblos de lo interior del Reyno se con- 
duxeren á los puertos y plazas de comer- 
cio de las costas y fronteras, se han de 
acompañar con la guia expresiva de la 
cantidad, puerto ó plaza de comercio, y 
sugeto á que se dirija , y la precisa obli- 
gación de tornaguía en el término que 
ha de prefinirse según las distancias ; sin 
que se entiendan sujetas á estas precisas 
formalidades las cantidades de dinero, 
que sin guia ni otro documento han po- 
dido y podrán conducirse de unos pue- 
blos á otros en lo interior del Reyno. 

4 A reserva de la moneda que en 
conformidad de los artículos precedentes 
podrá extraerse de los puertos y plazas 
de comercio á los pueblos de lo interior 
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del Reyno, y desde estos á los mismos 
puertos y plazas, uno y otro con sujeción 
a la formalidad de guia y tornaguía que 
acredite su paradero, no ha de poderse 
dar guia en dichos puertos y plazas de co- 
mercio, ni en los demas pueblos del Rey- 
no, para transportar dinero hacia las fron- 
teras de tierra y costas de mar, aun quan- 
do se pretexte dirección y destino á vasa- 
llos y pueblos de estos dominios, siempre 
que se hallen situados dentro de las dos 
leguas de la costa del mar, d de quatro de 
la frontera de tierra; las que, para la mas 
puntual observancia de lo prevenido en 
este artículo y en los subsiguientes, debe- 
rán señalarse por los Intendentes, Subde- 
legados o Jueces del contrabando de 
acuerdo con los Administradores genera- 
les de las Aduanas en los respectivos Rey- 
nos, provincias o partidos; remitiendo es- 
ta demarcación á la Dirección general de 
Rentas, para que, precedidos su reconoci- 
miento y la correspondiente aprobación, 
se haga piíbíica en el edicto, que deberá 
fixarse en el respectivo Reyno, provincia 
O partido, á fin de que se haga notoria ; y 
á su tiempo se pasarán exentplares dupli- 
cados del citado edicto al Consejo de Ha- 
cienda, á la Superintendencia general y 
Dirección de Rentas para los usos conve- 
nientes á mi Real servicio, 

5 Habiendo de quedar comprehendi- 
das en dichas demarcaciones algunas po- 
blaciones de corto comercio , en que se 
introducen y extraen géneros y frutos co- 
merciables; con esta consideración, y la 
de no impedir el tráfico y circulación 
entre dichas poblaciones y las restantes 
de estos Reynos, se permite á los arrie- 
ros y traficantes , que puedan llevar con- 
sigo á dichos pueblos rayanos la cantidad 
de dos mil reales vellón en oro o plata 
menuda, y á los comerciantes de conoci- 
do tráfico de los mismos pueblos la de 
veinte mil reales de vellón en sola la es- 
pecie de oro y alguna plata menuda; con 
tal que unos y otros manifiesten estas can- 
tidades en la Aduana d Administración 
del pueblo de donde las extraxeren , y 
saquen guia con obligación de responsi- 
va, firmada del Administrador de Ren- 
tas generales, provinciales, tí otros que 
esten nombrados por la Real Hacienda, 
de sus Subdelegados, o en su defecto de 
las Justicias. 

6 Quando mis vasallos avecindados 
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en dichos pueblos rayanos tuvieren ne- 
cesidad de transportar á ellos mayores su- 
mas de dinero que las expresadas en el ar- 
tículo antecedente , por pertenecerás por 
herencias u otras justas causas^ deberán 
acudir con exposición de ellas á la JDirec- 
cion general de Rentas a solicitar y ob- 
tener el correspondiente permiso; y que 
en el caso de que se conceaa , sea con 
precisa limitación á la moneda en espe- 
cie de oro , y de ningún modo en la de 

plata. . . , . 

y Asimismo ha de permitirse a los 
viajantes, así naturales como extrange- 
ros, que pasen á los Reynos confinantes 
las moderadas cantidades que según la ca- 
lidad de los sugetos y la distancia de los 
pueblos de sus destinos regularán los Ad- 
ministradores de las Aduanas; con tal que 
sea en la especie de oro y alguna plata 
menuda, y cumplan con la formalidad 
del manifiesto prevenido en las ordenes 
de 22 de Noviembre, y 20 de Diciem- 
bre de 17(53. 

8 Á reserva de las cantidades especi- 
ficadas en los anteriores artículos se pro- 
híbe el tráfico y transporte de la moneda 
en mayores sumas dentro de las dos le- 
guas de la costa del mar, y de quatro de 
la de tierra. 

9 En conseqüencia de lo prevenido 
en los anteriores artículos se han de de- 
clarar por perdidas é incursas en la pena 
de comiso todas las cantidades de dinero, 
que con exceso á las permitidas en el ar- 
tículo 2. se extraxeren sin guia O despa- 
cho de los puertos y plazas de comercio 
de las fronteras, d que se traficaren sin 
ella dentro de las dos leguas de la costa 
del mar: o de quatro de la frontera de 
tierra, o excedieren en especie o cantidad 
á las permitidas o contenidas en las guias 
o despachos ; extendiéndose el comiso á 
las caballerías o carruages en que se trans- 
portare la moneda, é imponiéndose irre- 
misiblemente á los contraventores la mul- 
ta de quinientos pesos, y las demas cor- 
porales establecidas contra los extractores 
por leyes de estos Reynos, Reales orde- 
nes é instrucciones ( 'nota 8 f). 

10 Ademas de lo prevenido en los 
anteriores artículos, se lia de observar lo 
establecido en la citada instrucción de 13 
de Diciembre de 1760 (ley 12 .) en quan- 
to al transporte de moneda por mar de 
puerto á puerto en embarcaciones Espa- 
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ñolas sobre las precisas formalidades de 
su manifiesto, la guia d despacho con que 
deberá conducirse, y calidades de las res- 
ponsivas, y de las obligaciones que han 
de preceder para su cumplimiento. 

ix En su corjseqüencia se ha de ob- 
servar la prohibición del transporte por 
mar, aun de unos puertos á otros de la 
península, del oro y plata en masa y la- 
brado sin expresa Real licencia. 

12 A los capitanes y patrones de em- 
barcaciones Españolas solo ha de permi- 
tirse sacar por mar el dinero procedente 
de los frutos y géneros que hubieren venr 
dido , o de los fletes ; precediendo su ma- 
nifiesto en las Aduanas, y acampanándo- 
le con la guia que franquearen los Admi- 
nistradores, con obligación previa de tor- 
naguía, que justifique el paradero del di- 
nero en el puerro de estos dominios á que 
se conduxeren. 

13 Asimismo se ha de permitir sacar 
á los capitanes o patrones de embar- 
caciones Españolas las cantidades que 
manifestaren con destino á otros puer- 
tos de estos Reynos, y con el objeto 
de emplearlas en géneros y frutos que 
fueren á comprar á ellos, con la precisa 
formalidad de guia, y obligación de ma- 
nifestar con ella el dinero en la Adua- 
na del puerto á que le destinen y arriba- 
re la embarcación, y la de acreditar en 
ella los géneros y frutos en cuya compra 
se hubiere invertido la cantidad de dine- 
ro así conducida , y la de volver respon- 
siva del Administrador de la Aduana, y 
en su defecto del Subdelegado 6 Juez de 
contrabando, en que con toda distinción 
exprese haberse en ella registrado la mis- 
ma cantidad y especie guiada, y héchose 
constar en ella su inversión en la compra 
de géneros y frutos equivalentes á su to- 
talidad. 

14 Con estas precisas circunstancias, 
y no en otra forma , será igualmente per- 
mitida la saca de moneda por mar con 
destino á otros puertos de estos Reynos á 
los comerciantes, pasageros tí otros qua- 
lesquiera, siendo naturales y vasallos de 
mis dominios. 

15 Tambien.se permitirá á los patro- 
nes ó capitanes de embarcaciones Espa- 
ñolas, para el uso de ellas .y ocurrir á sus 
necesidades eventuales, sacar la cantidad 
moderada de dinero, que según el número 
de las tripulaciones y distancias regulare 
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prudentemente el Administrador de la 
Aduana del puerro de que saliere, con la 
guia correspondiente, y dexando hecha 
obligación de volver responsiva en justi- 
ficación del paradero o consumo del di- 
nero extraído. 

id Con los capitanes de embarcacio- 
nes de comercio extrangeras se observa- 
rá en mis puertos la limitación con que 
por el artículo 12. de dicha instrucción 
de 13 de Diciembre de 176c se procuro 
evitar, que con repetición de actos pu- 
dieran pasar á bordo considerables sumas 
de dinero en pequeñas porciones; y- que 
en su conseqüencia no les sea permitido á 
dichos capitanes sacar en sus bolsillos mas 
cantidad que la de cinco pesos en oro ó 
plata menuda al regresar á sus buques; pe- 
ro con la precisa calidad de manifestarlos 
al cabo cí dependiente del Resguardo que 
estuviese en el mismo puerto. Y aunque 
es de esperar, que no abusen de este per- 
miso los capitanes de embarcaciones de 
comercio extrangeras, con todo celarán 
los Administradores por medio de los de- 
pendientes del Resguardo, para ocurrir en 
tiempo á que con repetición de freqiien- 
tes entradas y salidas voluntarias no se 
multipliquen las extracciones que, aun- 
que de cortas cantidades, pueden llegar á 
componer sumas considerables. 

17 Los permisos que se franquean en 
los artículos anteriores á los capitanes de 
embarcaciones Españolas y á los comer- 
ciantes ú otros pasageros naturales y vasa- 
llos de estos dominios, para que puedan 
sacar por mar el dinero necesario á sus 
precisas urgencias , y al comercio que in- 
tenten hacer de puerto á puerto, sean y 
se limiten á solas las especies de moneda 
de oro o plata menuda; prohibiéndose 
absolutamente la saca por mar de pesos 
fuertes con guia ni sin ella. 

1 8 Aun con la limitación á dichas es- 
pecies de oro y plata menuda solo ha de 
poder hacerse la saca de dinero, permiti- 
da en los artículos antecedentes , por los 
puertos y Aduanas habilitadas para el co- 
mercio, y con destino tínicamente para 
los puertos y Aduanas de igual clase; 
adaptando sus Administradores las pre- 
cauciones mas oportunas , para que en la 
salida y embarco no se exceda del dinero 
que exprese la guia, y quedar cerciora- 
dos de ser la misma cantidad que com- 
prehenda esta , la que con ella se mani- 
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festare a su arribo al puerto de su desti- 
no; incurriendo en la pena de comiso to- 
do el que se intentare sacar por otros pa- 
rages, o se aprehendiere al salir por los 
puertos habilitados sin dichas formalida- 
des de manifiesto, guia y obligación de 
tornaguía, como asimismo la cantidad 
que se encontrare de menos en la Aduana 
del puerto á que llegare, y en que debe 
verificarse su manifiesto y diferencia. 

19^ Si se verificare falsedad en las tor- 
naguías que han de volverse , así en las 
conducciones de dinero de puerto á puer- 
to , como en los transportes por tierra su- 
jetos á la formalidad de guia con arreglo 
á lo prevenido en los artículos anteriores, 
no solo han de comisarse las cantidades 
comprehendidas en las citadas guias , si- 
no también se ha de poner irremisible- 
mente la pena de seis años de presidio de 
Africa á todos los que se justificare haber 
concurrido o cooperado en semejante fal- 
sedad : y en el caso de que llegue á com- 
probarse esta por medio de las noticias 
circunstanciadas que reservadamente se 
comunicaren á los respectivos Adminis- 
tradores, ha de entregarse al denunciador 
secreto la tercera parte íntegra de la can- 
tidad de dinero, que en tal caso ha de in- 
currir en comiso, luego que este llegue á 
executoriarse con la final determinación 
de la causa. 

20 Por las expediciones de guias, obli- 
gaciones de tornaguías , su extensión y 
presentación, y por otro qualquier título 
no se llevarán derechos ni emolumentos 
algunos por los Administradores, Subde- 
legados, Jueces de contrabando ni otros 
qualesquier Jueces, ni por los Escríbanos 
de sus respectivos Juzgados; baxo la pe- 
na de restitución con el quatro tanro de 
lo que así exigieren, y de las demas que 
conforme á Derecho deban imponerse á 
los contraventores. 

21 Para que la observancia de estas 
formalidades, únicamente dirigidas á evi- 
tar la extracción de moneda á dominios 
extraños, no sea gravosa al comercio, no 
se precisará á fianzas formales para la pre- 
sentación de tornaguía , pues bastará , que 
los Administradores, Subdelegados y de- 
mas Jueces se aseguren prudentemente 
con papeles de obligación de personas de 
conocido abono. 

22 Para la mas puntual observancia 
de estas justas providencias las Justi- 
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cías de dichas costas y fronteras celaran 
y velarán', dedicándose con todo esmero 
a inquirir y aprehender los que en contra- 
vención á lo dispuesto en los artículos 
precedentes traficaren la moneda sin ob- 
servar las formalidades prevenidas. 

23 A este fin, y para que les sirva de 
estímulo el ínteres que reportarán las Jus- 
ticias y demas vecinos de los pueblos ra- 
yanos en las detenciones del dinero, y ar- 
resto de los que intentaren extraerle, les 
comunicaran por veredas, y sin el menor 
costo de dichas Justicias, los Intendentes, 
Subdelegados ó Jueces del contrabando 
respectivos carta-orden circular, en que 
con inserción de los artículos 9, 10 7 11 
de la Real cédula de 23 de Julio de 1768 
(ley ij.) les hagan el mas serio encargo, 
sobre que dediquen todo su zulo á un ob- 
jeto de tanta importancia en que se inte- 
resa el Real servicio y bien del Estado; 
apercibiéndoles con la pena de privación 
de oficio, y otras reservadas á mi Sobera- 
no arbitrio, á los que resultaren omisos ó 
negligentes en celar sobre el cumplimien- 
to de estas providencias. 
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El mismo por resol á cons. de 13 de Marzo de 1761. 


Jurisdicción y facultad del Juez, de sacas 
de la Provincia de Guipúzcoa en las cau- 
sas de extracción de moneda. 

He resuelto, atendiendo á la lealtad, 
méritos y servicios de la Provincia de 
Guipúzcoa, que se la mantengan y con- 
serven los fueros y privilegios que la con- 
cedieron mis gloriosos predecesores; de- 
clarando, como declaro, que el Juez de sa- 
cas debe conocer y determinar en prime- 
ra instancia las causas de comisos o desca- 
minos de moneda de oro y plata ; con 
obligación de remitir los autos al Super- 
intendente general de mi Real Hacienda, 
siempre que se los pidiere, y otorgar para 
el Consejo de ella las apelaciones en los ca- 
sos de gravamen délas partes o de mi Real 
Fisco. Declaro, que ni al referido Juez de 
sacas, ni á la Provincia compete la facul- 
tad de dar Ucencias para extraer moneda 
de oro y plata , sea por mar o por tierra, 
siendo esta una de las Regalías propias 
de mi Real Soberanía : y en lo sucesivo 


me deberá representar cada año la canti- 
dad de dinero que considere precisa ex- 
traer para proveerse de trigo, carne y 
demas géneros , que necesite de fuera del 
Reyno por no producirlos el pais , y no 
haberlos podido comprar en Castilla o en 
alguna otra parte de esta Monarquía, pa- 
ra que le conceda el permiso en las espe- 
cies y cantidad que tuviere por arreglada; 
así como por la súplica que me hizo la 
Provincia este año, he venido en conce- 
derle la extracción de trescientos mil pe- 
sos fuertes para hacer la provisión de los 
citados abastos, mandando al Capitán Ge- 
neral de ella, que según lo pida la nece- 
sidad, vaya dando los pasaportes conve- 
nientes hasta completar la expresada suma. 
Para evitar todo desorden en el uso de 
estos permisos, cuidarán el Corregidor y 
la Diputación, de que con efecto se em- 
plee su importe en las compras de abastos, 
y que estos sean equivalentes á la canti- 
dad de dinero que se extraxere; llevando 
un exácto registro de los pasaportes que 
ha de dar el Capitán General, para pasar 
anualmente á los Directores generales de 
mis Rentas noticia puntual de las extrac- 
ciones executadas, y de los abastos que 
hayan entrado: y siempre que se encon- 
traren personas, que sin el debido pasa- 
porte del Capitán General extraxeren al- 
guna porción o porciones de dinero, se 
procederá desde luego á su arresto, y de- 
claración del comiso , é incursión de las 
penas establecidas contra los extractores 
de moneda. La visita de los navios y em- 
barcaciones extrangeras y nacionales, que 
arribaren á los puertos de la Provincia, se 
executará por el Capitán General o Cor- 
regidor de ella unida ó separadamente, o 
por las personas que cada uno destinare, 
según se previno por Real cédula expedi- 
da á este fin el año de 1597. (10) Y man- 
do, que de ningún modo, ni por pretex- 
to o motivo que ocurra , para intimar o 
conminar á Ministro mió ni otra persona 
alguna con la ley, que entre las de la Pro- 
vincia contiene el cap. 2. del tit. 29, lo 
executc en adelante; pues si acaeciere al- 
gún caso o casos en que considere perjudi- 
cados sus fueros y privilegios , es mi Real 
voluntad , que me lo represente para ha- 
cérselos mantener y observar por medio 


(10) Por Ja citada cédula, en que se inserta otra 
*S 95 j se mandó, que la visita de los navios que 
condujesen provisiones á la Provincia se hiciera por 


su Capitán General ó Corregidor juntos , ó por cada 
uno donde se hallare , y en su defecto por otras dos ta- 
les personas, que les pareciere y nombrasen para ello. 
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de aquellas providencias que me parecie- 
ren justas. 

LEY XVI. 

El mismo por Real orden de 2 1 de Junio, y céd. del 

Consejo de Hacienda de 4 de Julio de 1767. 

Re¿ isiro del dinero que pase de Castilla á 
las Provincias de Vizcaya , Guipúzcoa 
y Alarva. 

Hallándome enterado de que, sin em- 
barco de lo mandado en mis Reales orde- 
nes de 26 de Mayo y 14 de Julio de 176 r, 
no se ha manifestado ni registrado en la 
Aduana de Vitoria caudal alguno de los 
que han ido desde Castilla para vecinos de 
aquella ciudad, ni el que estos han enviado 
á las Provinciascxéntas para tráfico interior 
de ellas ; he venido en declarar, que en ade- 
lante se registre precisamente en las Adua- 
nas de Vitoria, Orduña y Balmaseda todo 
el dinero que desde Castilla se lleve á las 
Provincias de Vizcaya , Guipúzcoa y Ala- 
va, sin exceptuar el que vaya para veci- 
nos de los tres pueblos expresados, ni el 
que se transporte para ellos, y para pasar 
á lo interior de las Provincias desde los 
lugares de estas , situados antes de llegar á 
las Aduanas; pues uno y otro se ha de ma- 
nifestar y registrar, para que conste con 
distinción , tanto las personas que lo con- 
ducen como los dueños á quien se dirigen. 

2 Toda la moneda que se encontrase, 
sin haberla manifestado y registrado en 
las citadas Aduanas, incurrirá en la pena 
de comiso, y los conductores y dueños 
en las que están impuestas á ios extracto- 
res de moneda, como está prevenido en 
mi Real orden de 26 de Mayo de 1761. 

3 Los conductores del dinero que pa- 
se á las Provincias sacarán guías de él en 
la Aduana donde le manifiesten y se re- 
gistre, con expresión del pueblo y suge- 
to para quien sea; haciendo antes obliga- 
ción en papel simple, que deberá -firmar 
el mismo conductor, o' testigo conocido 
si no supiere escribir, de volver á su res- 
paldo corresponsiva del dinero, y recibo 
del interesado í quien se dirija; sin cuyas 
circunstancias no se ha de poder introdu- 
cir en las Provincias partida alguna, por- 
que sin ellas ni podrá justificarse el para- 
dero del dinero, ni proceder, en caso de 
extraerse á dominios extraños, contra los 
delinqüentes. 

4 Si el conductor no cumpliese con 
volver la responsiva y recibo expresados. 
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cn . término que se señale, se le apre- 
miará á que lo execute por todo rigor de 
Derecho. 

$ Introducido en los términos expre- 
sados el dinero en las Provincias, podrá 
conducirse libremente de tinos pueblos á 
otros de ellas para el comercio interior 
conforme á mi Real orden de 14 de Julio 
de 1761 ; y los Administradores y depen- 
dientes de las Aduanas referidas no lleva- 
ran derechos algunos por la obligación ni 
por la guia, para evitar á los interesados 
este gravamen : siendo también mi Real 
ánimo, que esta resolución se publique 
en las ciudades de Vitoria y Orduña y en 
la villa de Balmaseda , para que llegue á 
noticia de todos. 

LEY XVII. 

El mismo por Real orden de 24 de Julio de 176 /, 
comunicada al Consejo de Hacienda. 

Declaración de dudas acerca de lo dispuesto 
en la ley anterior. 

Para evitar toda duda en la execucion 
de lo prevenido en la cédula antecedente, 
he venido cn hacer las declaraciones si- 
guientes : 

1 El dinero que pase á las tres Pro- 
vincias de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, 
debe presentarse efectivamente en una de 
las tres Aduanas de Vitoria, Orduña. y 
Balmaseda , cuyos Administradores ten- 
drán la obligación de asegurarse, de que 
la cantidad que pasa es la misma que se 
manifiesta; pero sin necesidad de contar- 
la, siendo suficiente que se vea la especie, 
y que corresponda ai peso por mayor. 

2 La corresponsiva del paradero del 
dinero, que previene la expresada cédula, 
ha de ser de la Justicia del pueblo adon- 
de vaya destinado, cn que asegure su ar- 
ribo á él; poniéndose á su continuación 
el recibo del interesado á quien se dirija. 

3 Los comerciantes y arrieros, que 
lleven dinero para la compra de géneros 
en los puertos, se presentarán igualmente 
en la Aduana para su registro y toma de 
guia , con obligación de traer correspon- 
siva de la Justicia del pueblo adonde han 
llevado el dinero para las compras.. 

4 Del que adquieran los comerciantes 
de Vitoria, Orduña y Balmaseda por ven- 
ta de géneros, .y que quieran. remitirlo a 
pueblos de lo interior de las mismas 1 ro^ 
vincias , harán el registro en la Aduana;, 
sacarán guia, y cumplirán con la corres* 
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ponsiva : y lo mismo executarán los que 
traigan á vender mercadurías, fierro, ga- 
nados, frutos y demas especies; a excep- 
ción de lo que sea producto de comesti- 
bles y menudencia , no excediendo la can- 
tidad de doscientos á trescientos reales de 
plata , pues hasta su importe no se precisará 
á manifiesto ni formalidad alguna, para 
no gravar el tráfico diario de los pueblos. 

Las personas particulares, que pa- 
sen de Castilla á las tres Provincias, regis- 
trarán, y tomaran guia del dinero que lle- 
ven para su gasto; pero sin precisarles a 
la obligación de corresponsiva, no exce- 
diendo la cantidad de lo que prudente- 
mente se estime correspondiente para el 
gasto con atención á la calidad de las per- 
sonas: y no excluyendo la expresada cé- 
dula á clase alguna, se ha de registrar y 
sacar guia de todo el dinero, que desde 
Castilla se lleve en qualquier otro caso á 
las tres referidas Provincias. 

LEY XVIII. 

El mismo por Real órd. de 5 de Mayo de 1780, in- 
serta en céd. del Consejo de Hacienda de 1 5 
de Julio de 84. 

Reglas para evitar la extracción furtiva de 
moneda á las tres Provincias exentas. . 

Mientras que se acuerdan las provi- 
dencias oportunas para establecer el debi- 
do arreglo en el transporte y tráfico inte- 
rior de la moneda dentro de las Provin- 
cias de Vizcaya, Guipúzcoa, y Alava, 
evitándose las furtivas extracciones para 
dominios extraños , que se han estado exe- 
cutando contra las justas intenciones de 
las mismas Provincias y de sus respectivos 
Diputados generales; he tenido á bien 
mandar que no se den guias ni despachos 
algunos en las Aduanas de Madrid, Cádiz 
y demas del Reyno para conducir mone- 
da por mar o' tierra á las referidas tres Pro- 
vincias exentas: que los viajantes, arrieros 
y demás personas puedan llevar consigo 
sin guia ni despacho por todos los pueblos 
de Castilla el dinero necesario á su preci- 
so gasto, y demas fines lícitos que separen 
la fundada sospecha de su destino á la ex- 
tracción: que en las Aduanas de Vitoria, 
Orduña y Balmaseda , y demas estableci- 
das á la frontera de Castilla, solo se per- 
mita la entrada con registro á las referidas 
Provincias del dinero que puedan necesi- 
tar los viajantes y traficantes para su gas- 
to regular y otras urgencias, no intervi- 


niendo motivo que haga rezelar su desti- 
no á dominios extraños: que á los arrieros 
y demas personas dedicadas al tráfico, o á 
las que pasen de Castilla á la compra de 
algunos efectos á dichas Provincias , per- 
mitan los Administradores el paso libre 
del dinero que necesiten , no solo para el 
gasto de posadas y demas urgencias, sino 
también para la paga de algunos cortos 
efectos, con tal que no exceda en cada 
ocasión dicho permiso de la cantidad de 
dos mil reales de vellón ; estando á la mi- 
ra de que por medio de división de per- 
sonas, repetición de viages, o por otros 
artificios no se abuse de una facultad, que 
solo es dirigida á no embarazar el tráfico 
y comunicación con fines y objetos líci- 
tos entre mis vasallos : que los Administra- 
dores lleven asientos de las cantidades de 
dinero que en qualquiera de los casos per- 
mitidos pasen á dichas Provincias, dando 
las correspondientes guias á los conducto- 
res sin obligación de tornaguías : que qual- 
quiera de las tres Provincias, o los natura- 
les residentes en ellas, que por herencias, 
socorros , cobro del importe de sus frutos 
remitidos á Castilla, á otro justo título 
tuviese necesidad de pasar á las mismas 
Provincias mayores cantidades de dinero 
que las expresadas, hayan de acudir á mi 
Real Persona por la via de Hacienda, á so- 
licitar el correspondiente permiso : que to- 
do el dinero, que pase o se intente pasar 
á dichas Provincias sin los requisitos ex- 
presados , incurra en la pena de comiso: 
que no comprchenda esta pena á ios que 
con buena fe acudan á qualquier Aduana 
á registrar mayor cantidad de dinero que 
las permitidas , ya sea por equivocación 
ó por ignorancia de la prohibición , ni se 
les obligue á mas que á volver á Castilla 
el exceso: que también se exceptúan del 
comiso y de todo procedimiento judicial 
las cantidades cortas que se encontraren á 
los vecinos de los pueblos rayanos, ú otros 
viandantes en quienes prudentemente se 
gradué, que la falta del registro solo pro- 
ceda, o de la ignorancia tí de la distancia 
á la Aduana, tí de alguna de las demas 
causas que no influyan al concepto de que 
puedan conducirse con solo el objeto de 
su extracción á dominios extraños: y que 
los dependientes de las Aduanas y de los 
Resguardos procedan de buena fe con los 
viandantes; advirtiéndoles Ja obligación 
del Registro , y dirigiéndolos i la Aduana, 
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usando de medios equitativos para evitar 
delitos, y no fomentarlos con cautelas, 
disimulos o descuidos. (2) 

LEY XIX. 

El mismo por Real úrd. de a , y céd- del Consejo de 
Hacienda de 6 de Julio de 1-86. 

Observancia de la ley precedente con algu- 
nas adiciones . 

Habiendo entendido, que desde las 
Provincias exentas se extraen considera- 
bles cantidades de dinero á dominios ex- 
traños, porque abusando del permiso que 
se concedió en la Real orden de 1 8 de Sep- 
tiembre de 1781 (yiota 2 i), para que los co- 
merciantes de conocido tráfico pudieran 
llevar la cantidad de veinte mil reales, se 
han introducido en ellas con aquel destino 
crecidas sumas, ya por medio de la divi- 
sión de personas, y haber tomado muchos 
el nombre de tales comerciantes, y ya 
por la repetición de viages ; siguiéndose 
de esto graves perjuicios al Estado y á mi 
Real Hacienda: y pidiendo esta materia 
nuevo reglamento, para contenerlos, he 
resuelto en este concepto , que mientras 
se forma con la equidad posible y aten- 
ción á los vasallos de las tres Provincias, 
se guarde por ahora, con derogación de 
la Real cédula de 15 de Julio de 1784, la 
Real orden de 5 de Mayo de 1780 ( ley 
anterior'), qué trata del dinero que puede 
conducirse á las Provincias, baxo de las 
formalidades que expresa; y que los dos 
mil reales que permite pasará los arrieros, 
y demás personas dedicadas al tráfico, ó á 
las que fueren de Castilla, hayan de ser 
en plata, y solo su tercera parte, ó la mi- 
tad quando mas, en oro. ( b ) 

LEY XX. 

El mismo por Real resoluc. , y céd. del Consejo de 
Hacienda de 1 de Octubre de 1/ 87. 

Exacción del derecho de indulto del dinero 
que pase á las Provincias exentas. 

He venido en mandar, que á excep- 
to En otras Reales órdenes de 18 de Septiem- 
bre de 1781, y 8 de Julio de 84, insertas tammen 
en la misma cédula de tj de Julio, se mando obser- 
var en todas sus Partes esta de 5 de Mayo de 80; 
permitiendo á los arrieros y viajantes de su clase lle- 
var de las provincias de Castilla á las exentas hasta 
la cantidad de dos mil reales en plata ú oro, y has- 
ta veinte mil en oro á los comerciantes de cono- 
cido tráfico ; con varias reglas y prevenciones con- 
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cion de las cortas cantidades que los via- 
jantes pueden llevar á las Provincias exen- 
tas para el gasto de posadas , y de la de 
dos mil reales permitida por mi Real or- 
den de g de Mayo de 1780 ( ley 18.) á 
los tragmeros, que notoriamente lo sean, 
de todas las demas cantidades de dinero 
que soliciten pasar a aquellas, sea en oro 
ó plata , se exija por ahora el mismo de- 
recho de indulto que se cobra en las 
Aduanas de la frontera con el Rcyno de 
Navarra del dinero que para él se permi- 
te extraer a sus naturales; y que con esta 
precisa q utilidad se dé el pasaporte ó des- 
pacho prevenido por la expresada Real 
orden de 5 de Mayo de 1780, que ha de 
acompañar á la moneda que en oro ó pla- 
ta se solicite pasar é introducir en las Pro- 
vincias exentas: que el dinero, que sin el 
pago del derecho de indulto y el corres- 
pondiente despacho se pasare ó atentare 
pasar á ellas, se declare irremisiblemente 
por perdido y caído en comiso, sin em- 
bargo de qualquiera excepción de domi- 
nio que se oponga por sus dueños; á quie- 
nes reservo el derecho que pueda corres- 
ponderles, para que le repitan contra los 
podararios, conductores y demas personas 
que les conviniere, oyéndose á estas sus 
excepciones y defensas para la imposición 
de las penas personales y pecuniarias esta- 
blecidas por mis leyes, Reales órdenes y 
decretos. Y á fin de que esta general dis- 
posición , y exñccion del derecho de in- 
dulto, que es mi voluntad se haga de to- 
das las cantidades, que á reserva de las 
permitidas se conduxesen con los respec- 
tivos despachos á las Provincias exentas, 
no cause el menor perjuicio en los casos 
particulares extraordinarios; he resuelto 
igualmente, que quando alguna de las 
cantidades , que se pretendan llevar á las 
expresadas Provincias, provenga de caso 
particular que merezca exención, se me 
dé cuenta por la Dirección general de 
Rentas para mi Real resolución. 

ducentes á evitar la extracción fraudulenta ríe moneda 
por dichas Provincias, las que se omiten, por haberse 
derogado la citada cédula de 15 de Julio de 1784, y 
órden de 18 de Septiembre de 81 en ¡a de 6 de Julio 
de 86 , que es la ley siguiente. 

(/,) En esta cédula se refieren las dos anteriores 

Reales órdenes de 5 dt Mayo dt l 7 do ‘ ■?. de 
Septiembre de di; y la cédula de 1$ de Julio de 8 4 
dtTogail* foY tila* 
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LEY L 

£ e y j. J tit. so. del Ordenamiento de Altala; D. En- 
rique II en Burgos ano J377 en el quaderno de sacas 
leves 1 y 7., y allí por pragm. de 37»; D. Juan I. 
en Guadalaxara aiío de 1390 ley I. ; y D. Fernan- 
do y D. J Isabel en Granada por pragm. de 15 
de Octubre de 1499. 

Pena del que extraxere del Remo ganado 
alguno caballar , yeguar 6 mular. 

Tenemos por bien, que qualquiera 
que sacare caballos o rocín, o yegua o 
porro fuera de nuestros Reynos, quier sea 
Alcayde o Merino, o otro oficial , o otra 
qualquier persona de qualquier qualidad 
o condición que sea, pierda lo que de lo 
suso dicho sacare, y todos sus bienes, y 
muera por ello; y lo mismo haya lugar 
sacando muía o mulo, o muletos o mule- 
tas, grandes ó pequeñas , así de freno co- 
mo de albarda y cerriles: y que la dicha 
pena haya lugar contra el que sacare, aun- 
que sea caballero, ó escudero hijodalgo. 
Y mandamos, que si los dichos Alcaydes 
y personas suso dichas sacaren los dichos 
caballos y bestias agenos para los poner 
en salvo, í los que lo sacan y á los saca- 
dores, que hayan la misma pena de muer- 
te y perdimiento de sus bienes, (ley 12 . 
tit. 1 8. lib. 6. j R.) 

LEY II. 

D. Enrique II. en Burgos año de 1377 en el quader- 
no de sacas leyes 5 y 6; D. Juan I. en Guadalaxara 
ano 1390 leyes 7 y 8; D. Enrique III. en Tordesillas 
año de 404 leyes 6 y 7 ; D. Fernando y D. 1 Isabel 
en dicha pragm.; y D. Carlos I. en Madrid 
año 53-t pet. 115 y 116. 

Prohibición de •vender, trocar, dar ni man- 
dar á extrangero del Reyno bestias caba- 
llares y mulares. 

Tenemos por bien, que ninguno de 
nuestro Señorío ni fuera dél dentro de 
las doce leguas de los mojones no pue- 
da vender, ni dar ni trocar, ni mandar 
en su testamento bestias caballares y mu- 

C 1 ) Por la pet. 77. de las Cortes de Madrid de 
I 579 S! mandó , que los potros y muletos que es- 
tuviesen dentro de las doce leguas de los puerto». 


lares á otro hombre fuera de nuestro Se- 
ñorío : y defendemos á todos los de fuera 
de nuestro Señorío, que los no compren, 
truequen ni resciban por donación, ni 
por testamento ni por otra manera: y 
qualquier de los de nuestro Señorío que 
contra esto hiciere, que pierda el caba- 
llo o rocín, o yegua o potro, o bestias 
mulares que desta guisa enagenare, y la 
mitad de sus bienes, y muera por justi- 
cia ; y los de fuera de nuestro Señorío , que 
contra esto he i eren , hayan y les den la 
misma pena de muerte, y les tomen quan- 
to tuvieren: pero dentro de las dichas do- 
ce leguas permitimos, que á los naturales, 
morando en estos Reynos, puedan ven- 
derlas dichas bestias caballares y mulares, 
mayores 7 menores, siendo el dicho com- 
prador abonado, y faciéndose la venta 
por ante el Alcalde del lugar , o ante el 
Escribano que para esto fuere puesto y 
nombrado por el Alcaide de sacas y ante 
testigos : y no lo faciendo así, hayan la 
misma pena suso dicha (ley 15. tit. 18. 
lib. 6. R.). (1) 

LEY III. 

D. Juan I. en Guadalaxara año 1 390 ley 9 ; y D. En- 
rique III. en Tordesillas año i 404 en su qua- 

derno de sacas. 

Pena de los que compraren encubiertamente 
bestias caballares para extrangeros ; y mo- 
do de proceder en tales casos los Alcaldes 
de sacas. 

Convenible cosa es , que las cosas que 
nuevamente se recrescen sean puestas en 
ellas nuevos remedios. Por quanto nos 
es dicho, que algunos mercaderes 7 otras 
personas de fuera de nuestros Reynos vie- 
nen á la nuestra tierra á comprar bestias 
caballares, 7 las llevan de noche 7 de 
día por lugares 7ermos , 7 otras personas 
de nuestro Señorío se las llevan á sus tier- 
ras por amistad, o' precio que les dan: 7 
porque esto es gran daño de la nuestra 

se hayan de registrar en todo el mes dé Febrero del 
año próximo siguiente después que hubieren nacido. 
(ley ¿y. tit. 18. lib. 6. R.) 
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tierra, y á Nos viene grande deservicio, 
tenemos por bien, que ninguno de los del 
nuestro Señorío que no vendan ni den ni 
truequen á los dichos mercaderes y per- 
sonas de fuera de nuestros Kcynos, ni á 
otras que las compraren para ellos , bes- 
tias caballares, grandes ni pequeñas, sin 
nuestra licencia y mandado; y el. que lo 
hiciere, que pierda todo quanro rescíbie- 
re o hobiere de haber por las dichas bes- 
tias con otro tanto de lo suyo; y que 
qualquiera de los nuestros Alcaldes de 
sacas tí sus Lugares- tenientes los puedan 
prenderen qualquier lugar que acaesciere, 
y los tengan presos hasta que paguen la 
pena sobre dicha: y defendemos á todos 
los de fuera de nuestros Rey nos, que no 
fueren vecinos ni moradores en ellos, que 
vinieren á la nuestra tierra, que no com- 
pren ni truequen, ni tomen por sí ni por 
otros las dichas bestias caballares , grandes 
ni menores, sin nuestra licencia y man- 
dado; y qualquier que lo hiciere, pierda 
la tal bestia, y todo quanto tuviere; y 
qualquier de los dichos nuestros Alcaldes, 
o los que lo hobieren de haber por ellos, 
que se lo tomen todo. Y porque estas co- 
sas se hacen encubiertamente, mandamos, 
que qualquier de los dichos Alcaldes ha- 
gan pesquisa sobre ello; y qualquier que 
fuere emplazado por carta ó por su hom- 
bre del dicho Alcalde, que venga á los 
plazos que le fueren puestos á decir ver- 
dad de lo que supiere, so pena de sesenta 
maravedís á cada uno; y que los dichos 
Alcaldes prendan por la dicha pena á 
aquellos que en ella cayeren. Y manda- 
mos á ios Concejos, Alcaldes y Merinos, 
y Alcaydes de los castillos y casas fuer- 
tes , y otros oficiales de qualesquier ciu- 
dades, villas y lugares de nuestros Rey- 
nos , que cada y quando que algunos de 
los Alcaldes de sacas, o el que lo hobie- 
re de haber por él, hobiere menester ayu- 
da, que le ayuden en lo que hobiere me- 
nester, y en todo lo que el entienda que 
cumple á nuestro servicio, so pena de 
diez mil maravedís á cada uno que lo de- 
xare de cumplir. Y mandamos, que qual- 
quier de los dichos Alcaldes puedan to- 
mar qualesquier bestias caballares que 
hallaren en poder de qualesquier extran- 
geros no Romeros; y que sean ten udos 
de dar cuenta de quien y como las ho- 
bieren , en el término que les fuere asig- 
nado, so pena de caer é incurrir en las 
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penas suso dichas. Y mandamos á qual- 
quiet Escribano, que para hacer las noti- 
hcaciones , y dar testimonio de lo suso 
dicho fuere requerido, lo cumpla so la di- 
cha pena; y á los que dexaren de cumplir 
lo que por los dichos Alcaides les fuere 
mandado, mandamos, que los emplacen, 
para que parezcan ante mí, demas de pa- 
gar la dicha pena dentro de quince dias 
(ley 20. tit. 18. Ub. 6. R.) 

LEY IV. 

D. Enrique II. en dicho cjuudenio ley 3 ; y D. Enri- 
que III. en el iuyo ley D. Juan I. en Guadalaxara 
año j-yo ley 3 ; y D. Fernando y D. a Isabel cu 
la dicha pragra. de 1459. 

Modo de perseguir á los que se juntaren pa~ 

ra sacar del Reyno caballos y otras 
bestias prohibidas. 

Porque acaesce, que muchos compran 
caballos y las otras bestias prohibidas 
sacar, y se apellidan y asuenan para salir 
todos juntos, y defenderlos que no se 
los tomen , y las guardas no ios puedan 
prender; tenemos por bien y mandamos, 
que las guardas y oficiales de los lugares 
do lo tal acaesciere, o qualquier de ellos 
que primero lo supiere, que hagan luego 
repicar las campanas del lugar do primero 
acaesciere, y ansí en todos los otros lu- 
gares de la comarca que lo oyeren, y va- 
yan en pos de ellos en voz de apellido; 
y qualesquier que los pudieren prender, 
que los tomen, y todo quanto llevaren, 
y les prendan los cuerpos , y los entre- 
guen á nuestro Alcalde de sacas, tí á los 
que los hobieren de haber por él; y lo 
que les tomaren, que sea para Nos, y á 
ellos que ios maten por justicia: y que 
los oficiales de qualquier lugar, do prime- 
ro llegaren aquellos que fueren en pos de 
ellos, sean tenudos de facer repicar las 
campanas, y que vayan con ellos: y los 
Concejos sean tenudos de facer mover 
todos los que fueren para armas tomar; 
y que los otros lugares de la comarca, que 
oyeren repicar las campanas, vayan allá 
todos, dexando gentes en los lugares , que 
hayan menester guarda pam nuestro ser- 
vicio. Y los oficiales que así no lo cum- 
plieren, pechen seiscientos maravedís de 
esta moneda cada uní) ; y los Concejos 
que dexaren de ir allá , pechen seis mil 
maravedís de la dicha moneda cada Con- 
cejo, si fuere villa; y si fuere aldea, pe- 
che seiscientos maravedís de la moneda 



suso dicha cada uno; y las personas que 
fueren para anuas tomar, y allá no fue- 
ren , peche cada uno sesenta maravedís de 
la dicha moneda: demas de esto, que los 
emplacen, que parezcan ante Nos, do quier 
que Nos seamos, á nueve dias primeros 
siguientes, so pena de seiscientos marave- 
dís de esta moneda , á decir por qual ra- 
zón no cumplieron nuestro mandado: y 
si salieren los dichos sacadores fuera de 
nuestro Señorío, que no les puedan to- 
mar, que nos ío envíen á decir quales 
son, para que Nos mandemos proveer en 
ello lo que nuestra merced fuere. Y si 
dentro de nuestro Señorío se escondieren 
en algunas villas y lugares, o en castillos 
o fortalezas, o casas de Perlados y Ricos- 
homes o otras personas, pensando esca- 
par; mandamos á las tales Justicias de los 
tales lugares, que seyendo requeridos por 
el nuestro Alcalde de sacas o su ’I emen- 
te, sean obligados cada uno en su jurisdic- 
ción, do dixere el dicho Alcalde que es- 
tan los malhechores, prenderlos y tomar- 
los, y entregárselos con quanto tuvie- 
ren: y que los dichos Alcaydes ó sus Te- 
nientes sean obligados á le entregar los ta- 
les malhechores, con todo lo que hobie- 
ren metido en los tales castillos; y si di- 
xeren, que no están dentro, dexen en- 
trar a escudriñar al dicho nuestro Alcalde 
con un Escribano y dos hombres por 
testigos, los quales entren y salgan sal- 
vos y seguros sin pena alguna : y lo mis- 
mo mandamos, que se haga en los pala- 
cios de los Ricos hombres, y dueñas y 
hijos-dalgo: y no consintiendo hacer lo 
suso dicho, mandamos, sean tenudos de 
pagar todo lo protestado por el dicho Al- 
calde de sacas o su Teniente de sus bie- 
nes , ó les sean descontados de sus tierras 
y mercedes que de Nos tengan. ( ley yy. 
tit. 18. lib. 6. 1Q 

LEY V. 

D. Carlos II. en Madrid á (j de Sept. de \6c¡y. 

Cuidado del Consejo en el castigo de las omi- 
siones ó culpas sobre la extracción de 
caballos del Reyno. 

Siendo grande el número de caballos 
de estos Reynos, de que se componen las 
Tropas de los enemigos, á mas de los que 
se hallan en poder de los extrangeros en 
otras Cortes, y que lo consiguen con fa- 
cilidad por los repetidos fraudes con que 
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furtivamente los extraen, y conducen á 
aquellas partes, por el descuido con que los 
Gobernadores de las fronteras celan esta 
importancia, de que se originan graves 
inconvenientes; mando al Consejo, que 
por lo que toca á él, dé las ordenes mas 
eficaces para evitar la continuación de es- 
te daño, por el que se ocasiona con él á 
nuestra defensa, y castigue con escarmien- 
to la omisión o culpa que en esto se come- 
tiere. (aut. ¿. tit. 18. lib. 6. R.j 

LEY VI. 

D. Felipe V. en Madrid á 2 1 de Oct. de 1702, y 
á 2 de Sep. y 8 de Oct. de 714. 

Cuidado del Consejo , Asistente , Corregido- 
res y Capitán General de Andalucía sobre 
impedir la extracción de caballos. 

Es muy importante se cuide en rodas 
las fronteras de evitar la saca de caba- 
llos de estos Reynos; y en esta inteli- 
gencia mando al Consejo, se den por 
él las providencias convenientes al repa- 
ro de este daño. * Expídanse cartas cir- 
culares al Asistente de Sevilla , y á los 
Corregidores de toda la Andalucía, para 
que vigilen la extracción de caballos con 
el cuidado, zelo y aplicación que requie- 
re negocio tan importante: y para que 
mas bien se logre impedir la extracción, 
el Capitán general de las costas de An- 
dalucía dé las órdenes convenientes al 
mismo intento á sus subalternos de las 
fronteras de Portugal; y se castigue se- 
veramente á los que delinquieren, (aut. 8. 
y 12. tit. 18 lib. 6. R.j 

LEY VIL 

D. Carlos III. en Madrid á ló de D¡c. de 1768. 

Privativo conocimiento de la Real Delega- 
ción de Caballería en las causas de ex- 
tracion de caballos. 

Atendiendo á que desde la mas re- 
mota antigüedad todo asunto de Caballe- 
ría , comprehendido el de la extracción 
de caballos del Reyno , se ha gobernado 
por las Juntas y Ministros que se han 
formado y nombrado para su conoci- 
miento con inhibición de todos los Tri- 
bunales del Reyno, sin que jamas se ha- 
ya mezclado el Tribunal y Juzgado de 
la Real Hacienda en semejante conoci- 
miento ; y que esto mismo se repitió por 
Reales ordenanzas expedidas desde el año 
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de 1726 hasta el de 1762 , sin cuyo pre- 
vio conocimiento se mando en Real or- 
den de 23 de Septiembre de 1760, que 
los Intendentes en calidad de tales cono- 
ciesen en la extracción de caballos de es- 
tos Rey nos á los extrangeros, regulando 
este delito como de contrabando, con lo 
qual quedo dividido el negociado de Ca- 
ballería en dos distintos Tribunales, de 
que forzosamente se han de originar com- 
petencias, que no servirán de otra cosa 
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que atrasar mi Real servicio i he resuelto 
por punto general , que no obstante la 
mencionada Real orden del año de 1760 
todos los Intendentes en calidad de tales 
se abstengan de tomar conocimiento so- 
bre extracción de caballos de estos Rey- 
nos á los extraños, ni dentro de ellos de 
los que se venden y compran de unos á 
otros pueblos, por tocar privativamente á 
la Secretaría del Despacho de la Guerra, 
y Real Delegación de Caballería. 


TITULO XV. 


De la extracción de ganados , granos y aceytes . 


LEY I. 

D. Enrique III. en Tordesillas año 1404 ley 14. 
del quaderno de sacas. 


LEY II. 

D, Juan I. en Guadabxara año 1390 ley 20.; y 
D. Enrique III. en Tordesilias año 140 4 ley íp. 


Prohibición de extraer de estos Reinos es- 
pecie alguna de ganados. ; y pena de 
los extractores. 


Venta de ganados en las •veinte leguas de 
las fronteras del Reyno para evitar . • 
su extracción. 


]VX andamos, que ninguno sea osado 
de sacar fuera de nuestros Reynos ganado 
vacuno ni ovejuno, ni cabruno ni por- 
cuno, ni carne alguna viva ni muerta; y 
qualquier que la sacare, por la primera 
vegada pierda el ganado y la carne que 
así sacare, si pudiere ser tomado, o' la es- 
timación de ello, qtiando no pudiere ser 
tomado, y la mitad de sus bienes; y que 
la mitad de la estimación, o' del ganado 
y carne , sea para los arrendadores de las 
Aduanas, y la otra mitad para los Al- 
caldes de sacas; y de la mitad de los bie- 
nes, que á Nos pertcnesce por razón de 
la dicha saca, haya la tercia parte qual- 
quier que lo acusare o denunciare , que 
no sea de los dichos arrendadores y Al- 
caldes de sacas , y las otras dos partes sean 
para Nos, y nos las guarden los dichos 
Alcaldes; y por la segunda vez que saca- 
ren el dicho ganado, que lo pierdan, y 
todos sus biepes; y por la tercera vez el 
ganado y todos sus bienes, y lo maten 
por ello por justicia (/¿y 23 tit. 18. 
lib. 6. R.~). (1) 

(1) Por Real decreto de 25 de Julio de 1746 se 
mandó al Consejo, que hiciese observar con todo ri- 
gor esta ley de Tordesilias de D. Enrique III. del 


Muchas maneras de engaños buscan 
los hombres con codicia de enriquecer y 
cumplir sus voluntades;. y por ende acaes- 
ce, que algunas de las fronteras de nues- 
tros Reynos comarcanos de las veinte le- 
guas hasta los mojones de nuestros Rey- 
nos, que buscan algunos hombres que no 
son abonados ni quantiosos, á quien ven- 
den sus ganados mayores y menores, por- 
que aquellos no han temor de perder los 
bienes que no tienen , y los venden á al- 
gunas personas de los Reynos comarcanos 
encubiertamente; y cada que les es de- 
mandada cuenta por los dichos nuestros 
Alcaldes o por sus Lugares-tenientes , di- 
cen , que en sus casas los vendieron ; y se- 
gún la ley divinal , los hacedores y con- 
sentidores por igual pena deben ser pena- 
dos : por ende mandamos, que los tales 
moradores en las dichas veinte leguas ven- 
dan sus ganados á hombres conoscidos 
y abonados de los dichos nuestros Rey- 
nos, porque los puedan dar por autores 
cada y quando que les fuere demandada 
cuenta, y en otra manera no lo haciendo 

ano 1404, y los respectivos acuerdos que la confir- 
man, prohibiendo la extracción de ganado de lana, 
cerda y vacuno. 
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así, ni dando á quien lo vendieron , que 
el dicho nuestro Alcalde o su Lugar- te ^ 
niente les puedan dar pena por ello asi 
como á sacadores manifiestos, (ley 24. 

tit. 28. lib. 6. Rd) 

LEY III. 

D. Enrique III. allí ley 15.5 y D. Enrique IV. en 

Córdoba año 1455 pet. 7., 

Prohibición de sacar pan y legumbres fuera 
del Reyno. 

Mandamos por el provecho común y. 
de mis Reynos , que es propio mío, que 
ninguno sea osado de sacar fuera del ios 
pan ni legumbres; y qualquier que lo sa- 
care, por la primera vez que pierda todo 
el pan y legumbres, y demás por cada ha- 
nega cien maravedís, y por la segunda lo 
pierda, y mas la pena doblada: y sí alguno 
sacare lo suso dicho con escándalo o por 
fuerza o guerra, que pierda todos sus bie- 
nes, y lo maten por ello (ley 2¿. tit . 18 . 

lib. 6. R.) 

LEY IV. 

D. Juan II. en Ocaña año 1422 pet. 5 , y en Valla- 
dolid año. 447 pet. 42. 

Prohibición de extraer pan, caballos y otras 
. cosas vedadas para fuera del Reyno. 

Defendemos , que ninguno sea osado 
de sacar pan del Andalucía , en especial 
de Sevilla y de su arzobispado por la 
mar; porque seria gran deservicio de nues- 
tro Reyno, y gran daño de la tierra, y de 
los mantenimientos de los nuestros casti- 
llos fronteros , y menguamiento para for- 
nicion de la flota y. guerra con los mo- 
ros, Y mandamos dar nuestras cartas para 
las nuestras ciudades y villas del Andalu- 
cía , en especial para Sevilla y Xerez de 
la Frontera, que no lo consientan sacar, 
porque nuestra merced es, que. sea veda- 
da la- dicha saca, como dicho es. Y de.- 
mas mandamos, que ninguna ni algunas 
personas de qualquier estado, preeminen- 
cia ó dignidad que sean , no sean osados 
de sacar ni consentir, ni dar lugar que se 
saquen por sus tierras pan n¡ caballos, ni 
ninguna de las otras cosas vedadas por las 
leyes, para fuera de nuestros Reynos por 
mar ni por tierra; y los que lo contrario 
hicieren, y las dexaren sacar, o consin- 
tieren d dieren lugar á ello, que pierdan 
todos sus bienes, muebles y raíces; y to- 
dos los maravedís, que tuvieren en los 


nuestros libros , sean aplicados y confis- 
cados á la nuestra Cámara; y los Señores 
hayan perdido y pierdan todas sus villas 
y lugares por donde lo sacaren, y dieren 
lugar á que se saque, y sea todo para 
nuestra Cámara sin otra sentencia ni de- 
claración : y ansimismo los navios donde 
se cargaren, y las bestias en que lo lle- 
varen , que sea todo para Nos ; y que Nos 
lo podamos todo mandar tomar y ocu- 
par, sin se guardar otra orden de Derecho, 
y sin otra sentencia ni declaración, como 
dicho es: para lo qual nuestra merced es 
de mandar, y mandamos dar nuestras car- 
tas para nuestros Alcaldes de las sacas y 
cosas vedadas , que lo fagan y cumplan así; 
y ansimismo para las ciudades del arzo- 
bispado de Sevilla, y de los obispados de 
Córdoba y Cádiz, para que sea pregona- 
do en las cabezas de los dichos arzobis- 
pado y obispados, porque de aquí adelan- 
te se guarde y cumpla así. (ley 2 6. tit 18 
lib. 6. R.) 

LEY V. 

D. Enrique IV- en Córdoba año 1455 pet. 12; 
E>. Eernando y D. J Isabel en Madrid por pragmática 
de 33 de Diciembre de 1502 ; y D. Carlos I. en Va- 
Iladolid año 523 pet. 69. y en Segovia año 532 
P- : - 45 - 

Penas de los que extraxeren pan y ganados 
del Reyno. 

Porque de las sacas del pan y de los 
ganados de nuestros Reynos se nos sigue 
deservicio, y carestía á nuestros súbditos y 
naturales; ordenamos y mandamos, que 
ninguno ni algunos, de qualquier ley, esta- 
do y condición, preeminencia o dignidad 
que sean , que no sean osados de sacar ni 
saquen pan por mar ni por tierra , gana- 
dos mayores ni menores fuera de nues- 
tros Reynos. Y mandamos á las ciudades, 
villas y lugares fronteros que están en los 
límites de nuestros Reynos, que lo no con- 
sientan ni den lugar á ello; y los arren- 
dadores y Alcaldes, y otras Justicias qua- 
lesquier que lo no hicieren,. como dicho 
es, y los que lo contrario hicieren, d con- 
sintieren o dieren á ello lugar, que por el 
mismo hecho hayan perdido y pierdan 
todos sus bienes , y que sean confiscados 
y aplicados para la nuestra Cámara y Fis- 
co, y los cuerpos de los tales esten á la 
nuestra merced, para c^ue hagamos lo que 
viéremos que cumple a la execucion de la 
nuestra justicia, (ley 2 7 . tit. 18. lib. 6. A ) 
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D. Juan II. en Ocaña año 1422 pet. 5; D, Enri- 
que IV. crs Toledo año 462 pet. a g ; y D. Carlos I. y 
D. 3 Juana en Valladolid año de 23 pet. 40 y 69, 
y en Toledo año 525 pet. 2 1 ; y el mismo en 
Segovia año 532 pet. 45. 

'Prohibición de condiciones en los arrenda- 
mientos de Rentas -para poder sacar 
pan y comes del Reyno. 

Mandamos, que de aquí adelante no 
se saquen carnes ni pan fuera de la Coro- 
na de estos Rey nos de Castilla y León; 
y en los arrendamientos que se "hicieren 
en nuestras Rentas no se ponga condi- 
ción para se poder sacar de nuestros Rey- 
nos pan ni carnes por mar ni por tierra 
para fuera de ellos; y si contra esto algu- 
nas cédulas d provisiones se dieren, sean 
ohedescidas y' no cumplidas: y manda- 
mos á los del nuestro Consejo, que para 
que esto haya efecto den las provisiones 
necesarias. Y mandamos, que quando al- 
guna licencia hobieremos de dar para sa- 
car pan de nuestros Rey nos, por virtud 
de la ral licencia no se pueda sacar pan de 
ningún lugar, sin hacer primeramente en 
el tal lugar cala, para dexar en él, y en 
todos los otros donde se sacare el dicho 
pan, el bastimento que para cada uno 
dellos fuere necesario de pan para aquel 
año, y para la sementera de otro año ade- 
lante; las quales licencias no entendemos 
dar ni dispensar contra las leyes, porque 
conoscemos , que así conviene para el bien 
de nuestros Reynos. Y mandamos á los del 
nuestro Consejo, den las provisiones ne- 
cesarias , para que se executen las penas en 
las dichas leyes contenidas contra los que 
contra ellas pasaren, (ley 29. tit. 18. 
lib. 6. ié.) 

LEY VIL 

D. Felipe V. en Madrid, y el Consejo á 4 de Junio 
de 1709. 

Observancia de las leyes prohibitivas de sa- 
car granos y caballos del Reyno. 

Deseando evitar los daños que se sue- 
len padecer en la Monarquía, y perjuicios 
que se siguen á nuestros vasallos, origi- 
nados de la extracción de granos, y saca 
de caballos de estos nuestros Reynos; y 
atendiendo á la conservación de nuestros 
Exércitos y presidios, como cosa tan im- 
portante, obrando la malicia, favorecida 


de las particulares industrias con que unos 
pretenden enriquecerse á costa del bien 
común, y otros solicitan el socorro de 
su necesidad , en que son y deben ser pri- 
vilegiados los naturales; y conviniendo 
a nuestro servicio, y á la puntual obser- 
vancia de las leyes de estos nuestros Rey- 
nos, que tratan en razón de lo referido, 
dar las providencias convenientes, á fin 
de que se prohíba la saca de dichos gra- 
nos y caballos de estos nuestros Reynos, 
imponiendo sobre su observancia las pe- 
nas correspondientes á los transgresores 
que contravinieren á lo referido : visto en 
el Consejo con la Real resolución á él re- 
mitida, se acordó dar esta, por la qual 
mandamos á cada uno de vos en vuestro 
distrito, hagais cumplir lo referido, y que 
se execute inviolablemente, castigando á 
los transgresores con todas las penas esta- 
blecidas en las leyes de estos nuestros 
Reynos que hablan en razón de esto. 
(ant. 11. tit, 18. lib. 6. R.j 

LEY VIII. 

El mismo en Madrid á 1 2 de Agosto de 1724. 

Particular prohibición de extraer granos 

para Portugal, y Ubre entrada de los 
forasteros en el Reyno. 

Siendo tan importante á la conserva- 
ción del Reyno Ja abundancia de granos 
para su abasto, á cuyo fin están dadas va- 
rias providencias; y conviniendo repetir- 
las en el presente tiempo, cuyas cosechas 
por su variedad piden una puntual res- 
pectiva comunicación de granos de unos 
pueblos á otros, para que todos esten sur- 
tidos de ellos; mandamos, no se extraigan 
granos de estos nuestros Reynos al de Por- 
tugal ni otros, velando sobre ello con la 
justificación y severidad que está encar- 
gado; y no se impida ni embarace la en- 
trada de granos forasteros en estos Rey- 
nos libres de derechos, con tal que sean 
de provincias y partes con quien se tiene 
comercio; y las entradas se executen por 
los mismos puertos y parages que están 
mandadas, para evitar contagios y frau- 
des, con el mas particular cuidado y vi- 
gilancia; haciendo practicar inviolable- 
mente las ordenes y providencias que es- 
tan dadas por los del nuestro Consejo en 
este asunto, (aut, 18. tit '■ 18. lib. 6. R 
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LEY IX. 

F.¡ mismo en Madrid por Real decreto de 15 de 
Junto de 173 $• 

Privativo conocimiento del Consejo y Justi- 
cias ordinarias en las causas tocantes 
á extracción de granos. 

En razón del conocimiento de las cau- 
sas de extracción de granos de estos Rey- 
nos por los puertos secos y mojados se 
han suscitado diferentes qüestiones entre 
los Comandantes y Oficiales militares con 
los Corregidores, Alcaldes mayores y Jus- 
ticias, queriendo aquellos atribuirse pri- 
vativo conocimiento en este asunto, fun- 
dados en algunas ordenes que al mismo 
fin se les han dirigido por la via reserva- 
da: y teniendo presente, que este punto 
se disputa desde el año de 1719, en euyo 
intermedio hasta hoy no se ha tomado 
formal resolución en él, por lo que no se 
Italia uniformidad en las ordenes expedi- 
das, pues aunque todas las libradas por 
los del nuestro Consejo han sido dirigi- 
das á las Justicias, en las comunicadas 
por la via reservada hay variedad: y aun- 
que en algunos tiempos se ha hecho en- 
cargo á los Oficiales militares de esta im- 
portancia, ha sido para celar la extrac- 
ción, é impedirlas malas conseqtiencias 
que de ella se siguen al Píiblico; pero 
nunca se les ha concedido jurisdicción 
privativa ni acumulativa para conocer de 
esta economía y política quanto á las cir- 
cunstancias que deben preceder para las 
extracciones que se hacen con licencia, 
ni aun para el castigo de las que se execu- 
tan y aprehenden sin ella r y no siendo, 
como no es dudable, que todo lo referido 
ha sido y es propio y privativo su cono- 
miento de los del nuestro Consejo y Jus- 
ticias ordinarias, como á quien pertenece 
lo gobernativo, político y económico del 
Reyno (en que es comprehendido el de 
los granos en todas sus incidencias, como 
lo acreditan las leyes y autos acordados, 
y también los capítulos de los asientos de 
víveres, cuyos asentistas han acudido y 
debido acudir al nuestro Consejo por las 
licencias para las extracciones que han ca- 
pitulado), por no residir en los Goberna- 
dores, Comandantes y Oficiales militares, 

O) En Real decreto de 9 de Octubre de 1761 
se mandó, tenga entera observancia, en quanto la 
disposición y conocimiento de granos, lo prevenido 
en la ordenanza de Intendentes de. 1718; y que sea 


como tales y sin otro carácter , jurisdic- 
ción alguna: conviniendo evitar disen- 
siones y controversias entre los indivi- 
duos de tina y otra jurisdicción, entera- 
da mi Real Persona de los inconvenien- 
tes que se han experimentado de ello, y 
deseando evitar los que se pueden ori- 
ginar; á consulta de los de nuestro Con- 
sejo de 25 de Febrero de este año me he 
servido resolver en Real decreto de i ^ de 
este. mes, se expidan las provisiones y or- 
denes concernientes, para que por punto 
general conozcan y entiendan privativa- 
mente las Justicias ordinarias de los puer- 
tos y fronteras de estos Reynos de todas 
las causas pertenecientes á extracción de 
granos, con licencias 6 sin ellas, sin que 
los Oficiales militares , que mandan en 
ellos las Armas, tengan mas intervención 
que el celar, dar cuenta, y auxiliar á la 
Jurisdicción ordinaria (aut. 28. tit. o. 
lib. j. R.y (2) 

LEY X. 

Don Fernando VI. por Real orden de 25 de Junio 
de 1747; y provisión del Consejo de 6 de Febrero 
de 1767. 

Permiso para extraer acepte , 710 pasando 
de veinte reales el precio natural 
de cada arroba. 

Atendiendo á la abundancia de la cose- 
cha de acey te experimentada generalmen- 
te en toda la Andalucía , y á la utilidad y 
común beneficio que ocasionará al Publi- 
co, á la Real Hacienda y Comercio, en 
que se permita por los puertos de Anda- 
lucía su libre extracción, mediante haber 
baxado su precio de veinte reales en arroba, 
y no poderse consumir dentro de España 
toda la cosecha; concedemos licencia y 
facultad , para que , sin incurrir en pena al- 
guna , se pueda proceder á la extracción de 
aceytes fuera del Reyno , ínterin no exce- 
da el precio natural de veinte reales en ar- 
roba de la medida corriente en las respec- 
tivas provincias y pueblos donde se extrai- 
ga ; sin que necesiten los extractores pedir 
licencia para ello, y sin que por este ni 
otro motivo se les cobren derechos algu- 
nos, ni otros que los pertenecientes á nues- 
tra Real Hacienda, y municipales estable- 
cidos con legítimas facultades. (3 y 4) 

propia y privativa de estos su inspección, sin que las 
CbancIIlerías ni Audiencias se la puedan impedir por 
motivo alguno. 

(3) En provisión d*l Consejo de 30 d* Agosto 
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LEY XI. 


D. Carlos IIT. por Reai decreto de 29 de Abril, y 

céd. del Consejo de 12 de Mayo de ly/ü. 

Libre extracción de aceyte , no pasando de 
' veinte y cinco reales la arroba ; y facul- 
tad absoluta en Mallorca. 

1 Enterado de que el precio de veinte 
reales que la ley precedente señala, aun- 
que se considero entonces conveniente, 
impide casi enteramente en el dia la ex- 
tracción de aceyte con destrucción de es- 
te ramo de comercio tan útil á mis va- 
sallos, he contemplado preciso fixar in- 
terinamente un precio algo mas subido, 
y que este no se gobierne, como hasta 
aquí, liándolo al particular arbitrio de 
cada extractor: y en su conseqüencia he 
resuelto, que se permita la extracción de 
aceyte á países extrangeros, siempre que 
el precio de cada arroba no exceda de 
veinte y cinco reales vellón en la ciudad 
O puerto donde se embarque, incluso el 
porte; con prevención de que no ha de 
haber diferencia alguna en las medidas, 
por ser mi Real voluntad, que en todos 
los puertos rija la de treinta y seis quar- 
tillos , que es por la que se cobran ios de- 
rechos. 

2 Que las extracciones se executen li- 
bremente, y sin otra formalidad que la 
de dar cuenta á la Justicia ordinaria, pa- 
ra que á su presencia por el Escribano de 
Ayuntamiento se anote la partida que ha 
de extraerse, en un libro que deberá for- 
marse á este fin, con expresión del mi- 
ro de arrobas, y de que el precio publico 
no excede de veinte y cinco reales por 
cada una; sin que pueda exigirse al inte- 
resado, con título de derechos ni con otro 
motivo, mas cantidad que la de un real 
de vellón, que se ha de dar al Escribano 
por el trabajo de sentar la partida. 

3 Que en las Aduanas se continué el 
método que hasta aquí para la cobranza 

de 17(5(5 se mandó dexar libre la extracción de ncey- 
tes en Mallorca. Y con motivo de haberla prohibido 
aquella Real Aud encía quando el pre-io de cada ar- 
roba excediese de veinte reales, ac rdó el Consejo en 
auto de 20 de Mavo de 1 7Ó7, que dicha Rea! Au- 
diencia s : n dilación alguna levantase la prohibición, 
aunque excediese el precio de veinte reales, V se ar- 
reglase á lo mandado en la citada provisión de go de 
Agosto. 

(4) Y posteriormente en Real orden de 17 de 
Junio de 1773, comunicada al Consejo con motivo 
de una representación de la ciudad de Palma, de re- 


de los derechos Reales; y para su pago 
acudirán los extractores á ellas con la pa- 
peleta que deberá darles el Escribano del 
puerto respectivo , en que se exprese la 
partida que se va á extraer, y que queda 
sentada en el libro, según se ha expresa- 
so, siendo mi Real animo que, satisfe- 
chos los correspondientes á la Real Ha- 
cienda y demas establecidos, puedan sa- 
car el aceyte sin necesidad de otras licen- 
cias particulares. 

4 Que no se haga novedad alguna en 
quanto al libre embarco de aceytes para 
descargarlos en otras provincias de estos 
Rey nos , y presidios de Africa; y se ob- 
set ve la práctica de dar guias á los extrac- 
tores^ con obligación de traer estos tor- 
naguías, que acrediten el desembarco y 
venta del aceyte en el pueblo para donde 
fuere destinado. 

5 Que por el mero hecho de exceder 
el precio del aceyte de los referidos vein- 
te y cinco reales vellón en los puertos de 
Andalucía quede prohibida su extracción 
á dominios extraños. 

ó Y que á la isla de Mallorca se dexe 
en libertad de hacer sus extracciones de 
aceyte con arreglo á Ja declaración de mi 
Consejo de 20 de Mayo de 1767, y á mi 
Real orden de r7.de Juniode 177% (notas g 
74). entendiéndose todo lo expresado por 
ahora, y hasia tamo que pueda arreglarse 
el punto de Ja extracción de aceyte en los 
términos que se previno en la citada mí 
Real orden de 17 de Junio de 1773. 

LEY XII. 

D. Cirios IV. por resol. de 2 de Marzo de 1 797. 

Prohibición de extraer ganados á Portugal, 
y de conducirlos á los pueblos de su 
frontera. 

Los vecinos de los pueblos que están 
dentro de las quatro leguas de la demar- 
cación de la frontera de Portugal, apro- 

sidtfls de haberse comunicado :1 la Aduana de aquella 
isla la Real provisión de 6 de Febrero de 1767 per- 
misiva de la extracción de aceptes; previno S M. 3 
los Directores de Rentas, que este artículo se debía 
tratar en Mallorca con arreglo a la citada declaración 
del Consejo de 20 de .Mayo de 1 7 ^ 7 . )' encargo a 
este Tribunal, que con audiencia de lm Fiscales con- 
sultase la providencia que convendría tomarse sobre 
la extracción de aceyte, acomodada a^las piovincias 
en que hubiese mas ó menos abundancia ó escasez de 
este fruto, sin perjuicio de ia mas fácil cqmunkacioa 
de unas á otras, y sin fraude. 

Vv 2 
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bada por Real orden de 27 de Abril de 
I7 86 para precaver la extracción de mo- 
heda quando compren ganado vacuno 
fuerade ella, rengan obligación de sacar 
„ u ia para su conducción á los pueblos de 
sus respectivos domicilios, y piesentaila 
á la Justicia del suyo, sin que se les pue- 
da impedir ni causar molestia alguna, lle- 
vando este documento; pero si la intro- 
duxesen sin él, incurrirán en la pena de 
comiso. El Resguardo cele con la may or 
vigilancia la extracción de ganados á 
Portugal , y aprehenda los que se intente 
sacar a aquel Reyno, formando la corres- 
pondiente sumaria con arreglo á lo pre- 
venido en 2a Real instrucción de 22 de 
Julio de 1761; y las Justicias de los pue- 
blos de la frontera executen por su parte 
lo mismo que se encarga al Resguardo, 
por lo mucho que interesa al bien publi- 
co; formando las sumarias correspondien- 
tes en los casos en que por sí hagan las 
aprehensiones , y remitiéndolas al Subde- 
legado mas inmediato, el que deberá apli- 
car en su sentencia la parte señalada á 
los aprehensores en premio de su zelo. Y 
esta resolución se publique en todos los 
pueblos que están dentro de dicha demar- 
cación , para que llegue á noticia de to- 
dos, y no aleguen ignorancia. (5) 

LEY XIII. 

E! mismo por resol, á consult.1 de 4 de Agosto, y 
circ. del Cons. de 22 de Sept. de 1 797. 

Prohibición de extraer granos, harinay acey- 
. te por puerto alguno de la península. 

Leseando ocurrir á los daños que se 
siguen al Reyno de extraerse los granos, 
harina y aceyte que se necesitan para su 
surtido; he tenido á bien mandar, que lle- 
vándose á efecto la providencia de 24 de 
Julio de este año, y orden del Consejo, 
para que el Alcalde mayor de Santander 
no permita extraer porción alguna de gra- 
nos y harina por aquel puerto y el de la 
Requejada , se dé orden á los Goberna- 
dores de todos los puertos de la península 
y Administradores de sus Aduanas, á fin 
de que no permitan , que por ahora hasta 
nueva providencia se haga extracción al- 


alguna de granos , harina y aceyte ; y que 
esta Real resolución se comunique á la 
Dirección general de mis Reales rentas. 
Se expida la orden correspondiente á las 
Chancillerías y Audiencias Reales, á los 
Gobernadores de ios puertos marítimos y 
demas del Reyno , y á los Corregidores y 
Alcaldes mayores, con encargo particular 
de que celen su cumplimiento en sus res- 
pectivos distritos; en la inteligencia de 
que se suspenderá oor de contado del em- 
pleo al Juez en cuyo territorio se verifi- 
que la contravención , y procederá á lo 
demas que haya lugar; y en todo caso se 
dará por perdido el grano o aceyte que 
se aprehenda extrayendo , con la aplica- 
ción regular por tercias partes á la Cáma- 
ra, Juez y denunciador. (6) 


LEY 


XIV. 


El mismo por Real resol, comunicada en circ. de 23 
de Abril , y auto acordado del Consejo pleno 
de 26 de Marzo de 1800. 


Observancia de la prohibición de extraer 

granos y aceyte prevenida en la ky 
anterior. 

Se observe y guarde en todo su rigor 
la prohibición contenida en la circular de 
22 de Septiembre de 1797 (ley anterior)-, 
y ninguna persona de qualquier estado, 
clase y condición que sea , extraiga para 
el Reyno de Portugal granos, harinas, 
aceytes ni otros caldos; ni tampoco se per- 
mita circular estos frutos á distancia de 
quatro leguas de la frontera de tierra , á 
menos que los conductores y tragineros 
lleven un testimonio, firmado de la Justi- 
cia de donde se haga la saca, que conten- 
ga el nilmero, calidad y peso de los que 
se conduzcan, los nombres de los arrieros 
o conductores, y el pueblo o pueblos de 
estos Reynos para donde van destinados, 
de modo que en todo tiempo conste su 
paradero y responsabilidad. Los extracto- 
res sufran, ademas de la pérdida del gra- 
no, harina, aceyte y caldos que se les 
aprehendieren extrayendo, para aplicarlos 
según dispone dicha circular por terce- 
ras partes, otras penas mas graves, aten- 
dida la calidad, circunstancias y malicia 


(5) Por Real orden de 27 de Abril y consiguien- 
te circular del Consejo de 6 de Mayo de 1800 se pro- 
hibió la extracción de carnes á Gibralrar y Portugal, 
baxo de responsabilidad á las Justicias , é imposición 
á los contraventores de las penas establecidas por las 
leyes del Reyno. 


(ó) Por auto del Consejo, consultado con S. M. 
en 31 de Mayo de 97, se mandó comunicar órdenes 
á los Gobernadores de los puertos y Administradores 
de Aduanas, para que hasta nueva providencia no per- 
mitiesen exportación alguna de granos y aceyte, q ua ' 
lesquiera que fuesen sus precias. 
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del hecho ; para lo qual las Jasadas del 
respectivo territorio formen la correspon- 
diente causa, cava determinación di/ini- 
tiva, substanciada que sea, la consulten 
con los autos originales á la Chancillería 
o Audiencia del distrito para su execu- 
cion, manteniendo entretanto presos á los 

(7) En Real orden de t8 de Junio de 800, inser- 
ta en circular del Consejo de 28 dei mismo, se decla- 
ró quedar comprehendidos los vinos en la absoluta 
prohibición de este auto acordado. 

(8) Por otras Reates órdenes comunicadas en 4 
y 5 de Julio por la vía de Hacienda, é insertas en 
circular del Consejo de n del mismo, se declaró, 
que el pan cocido y vizcocho se comprehenden en 
las formalidades y prohibición impuesta por este au- 
to acordado de 2 6 de Marzo: y mandó, que á fin de 
impedir las extracciones de granos á Portugal con 
pretexto de llevarlos á los molinos de las fronteras, 
se obligue á los conductores á acreditar en las Ad- 
ministraciones de Rentas, haber reexportado á los 
pueblos las cargas ce harina correspondientes á las 
de trigo que hayan sacado para moler; imponiendo a 
los contraventores las penas establecidas contra los 
extractores. 

(9) Por otr 3 Real orden comunicada por la 
misma via en 21 de Mayo, inserta en circular del 
Consejo de 27 del misino, para evitar competencias 
entre las Justicias ordinarias y los Intendentes so- 
bre el conocimiento de las causas de extracción de 
trigo, carnes y caldos á Portugal y Gibraltar; se 
declaró, que los Intendentes son Jueces competentes 
para el conocimiento de las causas de aprehensión 
que executen los Resguardos, con las apelaciones, en 
la forma acostumbrada, al Consejo de Hacienda, y 
las Justicias ordinarias de las aprehensiones que rea- 
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contraventores, y embargadas Jas caballe- 
rías o requas que se Jes aprehendan. * Y 
para evitar por todos los medios posibles 
la saca de granos y caldos á Portugal, se 
imponga á los extractores desde la pri- 
móla vez la pena de presidio. ( 7 ¡ins- 
ta 11.) 

licen por sí, con las apelaciones á las Chancillerías y 
Audiencias, según lo previene et auto acordado de 2 
de Abril último. 

(10) En otra circular del Consejo de 14 de No- 
viembre de 1800, consiguiente á Real orden de 22 
de Octubre , se declaró comprchendido el aguardien- 
te y todo licor en la citada prohibición de extraer 
caídos á Portugal ; y se reencarnó el puntual cumplir 
miento de lo dispuesto en dicho auto acordado, y ór- 
denes declaratorias de 6 de Mayo ( nota 5 ), 28 de 
Junio, y 1 1 de Julio de 800 ( notas 7 y 8). 

(11) Y en otra de 13 de Enero de 1801, comu- 
nicada por la misma via, é inserta en circular dei 
Consejo de 2 6 del mismo mes, atendiendo S. M. á 
estar abundante el aceyte, y haber baxado á un pre- 
cio inconciliable con los dispendios de la agricultura, 
y que su extracción conveniente, y aun necesaria, 
no solo podria mantener y fomentar el cultivo de 
olivos, mas tambicu proporcionar un auxilio muv 
apreciable para las urgencias del Erario, se sirvió 
conceder su Real permiso para extraer hasta la can- 
tidad de millón y medio de arrobas por los puertos 
habilitados, en embarcaciones nacionales ó extrange- 
ras, baxo los derechos ordinarios con que desde lue- 
go debían contribuir los exportadores, y los extraor- 
dinarios de cinco reales en arroba para el fondo de 
Consolidación de Vales Reales, autorizando al Teso- 
rero general para que recibiera la subscripción cor- 
respondiente. 


TITULO XVI. 

De la extracción prohibida de la seda > lana y otros gene- 

ros del Rey no. 


LEY I. 

D. Carlos I. , y D. Felipe Gobernador, en Madrid 
por pragm. de 15 de Mayo de 1552 cap. 8. 

Prohibición de extraer la seda de estos 
Reynos. 

XLndamos, que no se saque de estos 
Reynos, por mar ni por tierra, á otros 
seda floxa ni torcida ni texida, so las pe- 
nas en que caen los que sacan cosas veda- 
das fuera de estos Reynos, ( ley ¿ 0 • 
tit. 18. lib. 6. R.) 


LEY II. 

* 

D. Carlos II. en Madrid á cons. del Cons. de 23 de 
Junio de 1699. 

Observancia de las leyes prohibitivas de ex- 
traer la seda de estos Reynos. 

Habiéndose reconocido los graves per- 
juicios que se siguen á las fabricas de texi- 
dos de estos nuestros Reynos, y á la causa 
publica, de las extracciones que de algún 
tiempo á esta parte se hacen para los ex- 
traños, de las sedas de que se surten dichas 
fábricas, hemos resuelto prohibir estas ex- 
tracciones generalmente : y para que así se 
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cumpla, visto por el Consejo , y con Nos 
consultado, mandamos, que ningún ex- 
tranjero ni natural de estos nuestros Rey- 
nos extraiga de ellos partida alguna de se- 
da; y haréis guardar inviolablemente lo 
dispuesto en este asunto por las leyes, 
procurando evitar las extracciones, y cas- 
tigar á los que las hicieren b intenta) en, 
como halláredes por Derecho y justicia. 
(aut. 6. tit. 1 8. lib. 6. Rd) 

LEY III. 

D. Felipe V. en Ba¡sain á 22 de Octubre de 1737, 
y en Aranjuez í 13 de Mayo de 739. 

Observancia de la ley anterior, exceptuan- 
do la seda texida en estos Reynos. 

Con motivo de lo que me represento 
la Junta de Comercio y de Moneda en 
consulta de 2?. de Junio de 1737, cu quan- 
to á los gravísimos perjuicios que se se- 
guían á las fábricas de seda de estos Rey- 
nos de la extracción de este género en ra- 
ma para otros dominios, fui servido resol- 
ver, se observase y guardase la ley prime- 
ra, en qfle se prohíbe el poder sacar por 
mar ni por tierra seda floxa , torcida ni te- 
xida baxo de diferentes penas; sobre que 
se dieron las ordenes correspondientes por 
la referida J unta en 26 de Octubre del mis- 
mo año; de que dimano haberse hecho al- 
gunos recursos, solicitando se derogase 
aquella providencia , por los inconvenien- 
tes que decían seguirse de ella : y en 4 de 
Enero de 1738 resolví, que por enton- 
ces, y sin perjuicio de la citada ley, que- 
dando á los fabricantes Españoles el pri- 
vilegio y derecho del tanteo en la com- 
pra de sedas, se permitiese á los naturales 
y extrangeros su extracción, en la forma 
que se había practicado hasta el día en 
que se publico la citada prohibición : cu- 
yo permiso ocasiono repetidas instancias, 
así de los fabricantes de texidos de sedas 
pidiendo se prohibiese la extracción , co- 
mo de los cosecheros de seda contradi- 
ciéndola; exponiendo unos y otros las 
razones y fundamentos que tuvieron por 
convenientes en apoyo de sus pretensio- 
nes: y considerando ser este asunto de 
bastante gravedad, y queriendo aten- 
der con mi paternal amor al beneficio 
de los cosecheros y fabricantes de seda, 
de forma que unos y otros experimenten 
mi benignidad, se pidieron los informes, 
que parecieron mas conducentes para ve- 
nir en conocimiento de la mayor conve- 
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niencia que podría seguirse á los natura- 
les de estos Reynos y á la Real Hacien- 
da de la extracción de la seda, o su pro- 
hibición : y enterado de lo que en este 
asunto se ha expuesto, y de otras consi- 
deraciones que con toda atención se han 
reflexionado; he tenido presentes las bien 
fundadas razones y causas que movieron 
á establecer la referida ley, y otras dife- 
rentes pragmáticas que se expidieron en 
su corroboración después de bastantes 
controversias; y en este supuesto, y en el 
de que mi piedad y amor á mis vasallos 
me ha inclinado siempre á solicitar por 
rodos medios su mayor alivio y utilida- 
des, y que para conseguirlo es úna de las 
máximas bien fundadas la del aumento de 
sus fabricas, poique empleándose en ellas 
sus naturales, y géneros de sus cosechas, 
se abastecerán de sus manufacturas estos 
Reynos y los de las indias, sin necesidad 
de valerse de los extrangeros, logrando eí 
beneficio que se han llevado estos hasta 
ahora; se acrecentará el vecindario, por 
la mucha gente que se entretendrá en 
ellas, atrayéndolas de otros dominios; y 
cesará la ociosidad que se ha experimen- 
tado , por no tener en que emplearse ; y 
que para lograr estas ventajas se hace pre- 
ciso haya con abundancia los géneros cor- 
respondientes para las fábricas, entre Jos 
quales es el mas principal el de la seda, 
porque con él puede resultar el restable- 
cimiento entero de las que se arruinaron 
en estos Reynos, sin duda por su extrac- 
ción á otros dominios , é introducción 
después de labrada; y que cesando esta 
causa, se debe promerer la opulencia de 
las manufacturas de seda, en tanta consi- 
deración que consuman en ellas todas sus 
cosechas; quedándose entre los naturales 
de estos Reynos los intereses que trae con- 
sigo antes y después de beneficiada; te- 
niendo también la Real Hacienda en es- 
to el aumento que se dexa considerar; he 
resuelto sobre consultas de la referida 
Junta de 19 de Febrero y 11 de Abril de 
este año prohibir absolutamente la extrac- 
ción de la seda en rama y torcida de estos 
Reynos para dominios extraños , baxo 
las penas impuestas por la expresada ley, 
y las demas que la Junta impusiere á los 
contraventores á esta resolución , quedan- 
do libre el comercio dentro de España, 
observándose á este fin la referida ley en 
todo y por todo ; á excepción de los te- 
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xidos de seda que se labraren en fábricas 
de estos Reynos, pues quiero, sea permi- 
tido el poderlos extraer por mar y por 
tierra, pagando los derechos que tengo es- 
tablecidos , si no es que esten libres de^ ellos 
por mis Reales resoluciones, y haciéndose 
las prevenciones con que se deben con- 
ducir. Y habiéndose publicado esta reso- 
lución en la misma Junta, se participará 
de su acuerdo para su puntual observan- 
cia, sin que por ninguna causa ni pretex- 
to se innove en nada; teniendo presente, 
quequalquiera contravención , que hubie- 
re en esta Real determinación, será muy de 
mi desagrado, y tornaré la mas severa re- 
solución con todos los que se justificare 
haber incurrido; sobre que celarán las Jus- 
ticias con toda vigilancia; y en los casos 
de fraude que ocurran, se hará causa á los 
que los executaren y protegieren; de que 
se ha de dar cuenta á la Junta por mano de 
su Secretario, para aplicar el correspon- 
diente castigo, (aut, 24. tit. 8. lib. 6. ¿1.) 

LEY IV. 

D. Cárlos III. por B.eal dcc. de I S de Mayo de 1760. 

Instrucción para extraer la seda de estos 
jR ejnos , baxo las reglas que se expresan. 

He resuelto habilitar la extracción de 
la seda en rama y torcida de estos Reynos 
para dominios extraños, en el tiempo y 
baxo las condiciones prescriptas en la si- 
guiente Instrucción; reservándome alte- 
rarla en la parte que convenga, para no 
aventurar la subsistencia y aumento de las 
fábricas, si peligrare por extracciones ex- 
cesivas. 

1 Desde el día 15 de Mayo hasta el 
14 de Noviembre inclusive de cada un 
año no se ha de extraer seda en rama ni 
torcida para texer, á fin de que en estos 
seis meses puedan surtirse las fábricas de 
estos Reynos de la que necesiten en todo 
el año para sus labores. 

2 La extracción de seda en rama y 
torcida, que se habilita en los otros seis 
meses del año desde el 15 de Noviembre 
hasta el 14 de Mayo, solo se ha de exe- 
cutar por las Aduanas de los puertos de 
Alicante, Cartagena y Barcelona. 

3 Por los derechos de Rentas genera- 
les se han de exigir en las referidas Adua- 
nas seis reales de vellón de cada libra cas- 

(a) Las cap. 8, 1 1 y 13 de esta instrucción , que 
aquí se omiten ¡ se insertan en la ley ij. tit. ij. 
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tellana de seda en rama y torcida para 
texer, de qualquiera calidad que se ex- 
tiatga, y ademas los ocho maravedís en 
libra correspondientes al Real Almiran- 
tazgo. 

4 Qualquiera persona, que quisiere 
comprar seda con destino á la extracción, 
acudirá al Intendente del respectivo Rey- 
110 o provincia en que se cria este fruto, 
y solicitará por escrito la licencia, con ex- 
presión de la cantidad y calidad de que 
han de hacer las compras, obligándose d 
dar noticia según las fuere haciendo. 

5 . Las sedas, que se compraren con 
este intento , se han de obligar los com- 
pradores á transportarlas á un solo pueblo 
distante á lo menos seis leguas de la Ma- 
rina, exceptuando las ciudades de Valen- 
cia, Alicante y Cartagena, en donde po- 
drán tenerla, revelándola, y dando noti- 
cia en Valencia al Intendente, y en Ali- 
cante y Cartagena á los Administradores 
generales de las Aduanas. 

6 Para transportar la seda á Cartage- 
na, Alicante ó Barcelona (puertos desti- 
nados al embarco) desde el pueblo en 
que la tengan recogida, han de acudir los 
extractores á solicitar del respectivo In- 
tendente el permiso, y lo dará con expre- 
sión de la cantidad que pidieren, y puer- 
to adonde se conduce; haciendo obliga- 
ción de volver la corresgxinsiva del Ad- 
ministrador de aquella Aduana, para que 
conste haber entregado en ella la misma 
cantidad, y pagado los derechos de ex- 
tracción y Almirantazgo; y la que se con- 
duxere sin la correspondiente licencia, ó 
por veredas , trochas y caminos extravia- 
dos, se declarará por de comiso. 

7 El Intendente concederá , en los tér- 
minos que quedan expresados, las licencias 
que se le pidan para comprar la seda, y 
los permisos para conducirla á los puertos 
de su destino sin costa alguna de los inte- 
resados; entendiéndose las licencias de las 
compras de cosecha á cosecha, y por solo 
el tiempo de la habilitación, (a) 

9 Los Intendentes llevarán asientos 
de las licencias que se concedan para com- 
pras de seda con destino á la extracción, y 
de la manifestación que han de hacer los 
compradores déla que adquieran legítima- 
mente; y se valdrán de estas noticias pa- 
ra facilitar el surtimiento de las fábricas 

De los retractos y derecho de tanteo hb. I o. donde 
corresponden . 
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del Reyno en los casos y tiempo preve- 
nido en el capítulo antecedente, y para 
pedir razón de su paradero. 
r jo En los seis meses habilitados tam- 
bién concederán licencias los Intendentes 
á los cosecheros de seda para la extrac- 
ción de la que hubieren reservado á este 
fin , expresando las cantidades y su cali- 
dad: y los Administradores de las Aduanas 
solo permitirán la extracción en el tiem- 
po prevenido á los cosecheros que presen- 
ten estos permisos, y a los compradores, 
á quienes dentro del ano de cosecha a co- 
secha se hubieren concedido licencias pa- 
ra compras: y cuidarán los mismos Admi- 
nistradores de notaren ellas las cantidades 
que se sacan, y de recogerlas conforme se 
vayan cumpliendo. 

12 Al tiempo que.se hayan de hacer 
las extracciones , se practicará en las Adua- 
nas habilitadas por el cap. 2. de esta ins- 
trucción el reconocimiento de la seda ; y 
precedido su peso, y el pago de los dere- 
chos prefinidos, se pondrá el sello de la 
Aduana á los fardos, caxas o cabos; y la 
que se encuentre sin esta circunstancia, 
quando se vaya á embarcar, o dentro de 
los navios, se declarará por de comiso con 
la distribución y aplicación ordinaria. 


LEY V. 


El mismo por resol, á cons. de 1 5 de Febrero, y céd. 
de la Junta de Comercio de r de Sept. de 1772. 


Observancia de la instrucción anterior, con 
varias adiciones y declaraciones. ' 

Aunque las precauciones puestas en la 
precedente instrucción de 15 de Mayo de 
1760 fueron las mas propias á conciliar 
los dos precisos objetos de la permanencia 
y aumento de las fabricas, y del fomento 
de la cria de tan precioso fruto , sin perder 
de vista el fin de cortar las furtivas extrac- 
ciones, y que las permitidas paguen sus 
debidos derechos; para evitar toda duda 
en la verdadera inteligencia de ella, he 
tenido por conveniente mandar , que se 
observe puntualmente con las adiciones y 
declaraciones siguientes, ( \b ) 

3 Que continuando en Murcia las re- 
glas que de antiguo se hallan establecidas 
en su Contraste, esto es de mantenerse en 
él diariamente un Fiel para pesar las sedas, 
sentar en su libro las porciones que se ven- 


dan, quienes las compran, que número 
de libras , y sus precios , poniendo á cada 
comprador su hoja separada para mayor 
claridad, se pongan. en práctica las mis- 
mas reglas en todos los pueblos en que ha- 
ya Contrastes, Alcay certas o puestos pú- 
blicos para el despacho de las sedas; y que 
en ellos, y sin necesidad de licencia, sea 
permitido á todos los fabricantes, merca- 
deres y particulares que quieran surtir sus 
fábricas, o emplear sus caudales para co- 
merciar con este fruto en lo interior del 
Reyno, la compra de las que íes conven- 
gan; pero con la precisa calidad de que se 
les forme por el Fiel su hoja, para que por 
ella se les haga cargo, y obligue á dar sali- 
da de las sedas compradas; y á este inten- 
to, concluido el año, se custodiarán los 
libros de los Fieles en las Administracio- 
nes de Rentas generales o provinciales, 
según igualmente se practica en Murcia: 
bien entendido, que esta libertad no es 
extensiva á los que compran las sedas pa- 
ra extraer del Reyno , pues estos lo deben 
hacer con entero arreglo á lo prevenido 
en los capítulos quarto y quinto de la ex- 
presada instrucción del año de 1760. 

4 Que no habiendo Contrastes, Alcay- 
celias ó pesos públicos en ningún pueblo 
de cosecha de seda, no ha de haber otros 
compradores que los que tengan licencia 
de los Intendentes , ya sea con objeto de 
extraerla en los tiempos permitidos, o ya 
con el de las fábricas y comercio interior 
del Reyno; y estas licencias se han de dar 
■sin costa alguna á los interesados: y que 
los Intendentes, Subdelegados de la Juma 
de Comercio, y dependientes de Rentas 
celen su observancia indistintamente, y 
procedan á prevención contra qualquiera 
otro comprador, con la obligación de re- 
mitir la sumaria de estos últimos al res- 
pectivo Intendente o Subdelegado , para 
la providencia que estime correspondien- 
te contra los contraventores. 

5 Que dentro de cada una de las pro- 
vincias de cosecha de seda, y en la con- 
ducción de ella en rama de unos pueblos á 
otros , se use de la formalidad de guia , que 
ha de ser expedida por el Administrador 
de Rentas generales, si le hubiere, y en su 
defecto por las Justicias, con la obligación 
de tornaguía que asegure el paradero en el 
pueblo adonde se dirija , y evite la extrac- 


W Los cap. 1 y 2. de esta cédula están pues - tos por ley 14. tit. ij. lib . 10, adonde pertenecen. 
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cion ; sin excederse unos ni otros en los 
emolumentos de un real de vellón por ca- 
da guia, sea de la cantidad que fuere, en 
la lorma que está determinado para con 
los géneros de Rentas generales en la ins- 
trucción del año de 1717. 

6 Que la conducción de la seda en 
rama desde las provincias de su cosecha á 
otras del Reyno, para surtimiento de las 
fábricas y demas usos, se ha de hacer con 
guias de los Administradores generales de 
Rentas generales para la que saliere de las 
capitales, d de quatro leguas en contorno; 
de los Administradores particulares de las 
mismas Rentas para los del pueblo de su 
residencia y demas de la propia distancia; 
de los Administradores del tabaco para la 
que se lleve de pueblos que disten mas 
de quatro leguas de las capitales de pro- 
vincia o partidos; y en defecto de todos 
las darán las Justicias: pero sin exceder 
unos ni otros en los emolumentos del 
real de vellón señalado antecedentemen- 
te por cada guia; y todos las han de dar 
con obligación de tornaguía, para verifi- 
car su paradero, y evitar extracciones 
fraudulentas. 

7 Y ñltimamente, qué ha de quedar 
extinguida la obligación del manifiesto de 
la seda en rama , y el uso de todas las de- 
mas formalidades impuestas á los coseche- 
ros y tráfico de este fruto, como perjudi- 
ciales al fomento de su cria; quedando so- 
io subsistente Lo demas prevenido en la 
mencionada instrucción de 25 de Mayo 
de 1760, con lo declarado y aumentado 
en estos siete capítulos, (r y 2) 

LEY V I. 

D. Carlos II. en Madrid á cois, del Consejo de 23 
. de Junio de 1 699. 

Prohibición Je extraer las lanas bastas y 
ordinarias del Reyno. 

Habiéndose reconocido los graves per- 

(O En Real orden de 20 de Julio de 1764 se 
prohibió absolutamente la extracción de la seda lla- 
mada cabezas í dominios extraños. 

(2) Y en Real orden de 13 de Enero de 180 r, 
circulada por el Consejo en i6 del mismo, se permi-r 
tió la exportación por los pueblos de Alicante, Car- 
tagena y Barcelona de un millón de libras de seda, 
pagando los derechos establecidos de nueve reales 
por libra á favor de las Rentas generales, ocho ma- 
rsü'edís correspondientes al Real Almirantazgo, 7 
seis reales impuestos últimamente para el fondo de 
consolidación de Vales Reales; y previniendo la ob- 
servancia, en qttanto no se opongan á esta disposi- 
ción, de Jas reglas relativas á Ja extracción del men- 
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juicios que se siguen á las fábricas de re- 
xidos de estos Reynos,y á la causa pdbli- 
ca , de las extracciones que de algún tiem- 
po Ji esta parte se hacen para Reynos ex- 
traños de las lanas bastas y ordinarias, de 
que se surten dichas fábricas ; hemos re- 
suelto prohibir estas extracciones gene- 
ral y absolutamente: y mandamos á qual- 
quier de vos en vuestros distritos, no deis 
lugar á que ningún extrangero ni natural 
de estos Reynos saque de ellos cantidad 
alguna de dichas lanas bastas y ordinarias; 
y queremos, que todas se apliquen á las 
lábricas de texidos de estos Reynos, y á 
los demas usos convenientes y necesa- 
rios: y que pongáis muy particular cui- 
dado en evitar las extracciones, y en cas- 
tigar á los que las hicieren o intentaren, 
como hallaredes por Derecho y justicia 
(aut. 7. tit. 18. lib. 6. R.). (3) 

LEY VIL 

D. Fernando VI. por resolución á cons. de h Jun- 
ta general de Comercio de 12 de Agosto, comunica- 
da en órdenes de 6 de Septiembre de 1751, y 2 1 de 
Jimio de 752, repetida en circ. de ó de Junio 
de 767. 

Extracción prohibida de lanas bastas; y 
derecho de tanteo á favor de los fabri- 
cantes del Reyno. 

Enterado de que se extraen de mis 
dominios , no solo las lanas finas , sino tam- 
bién las llamadas medias y aun las ordi- 
narias, con gravísimo perjuicio de las fá- 
bricas establecidas en estos Reynos, pues 
muchas han quedado sin exercicio por 
falta del material de la lana, y especial- 
mente de la ordinaria ; y teniendo pre- 
sente, que por disposición de la ley pre- 
cedente está absolutamente prohibida la 
extracción de lanas bastas y ordinarias del 
Reyno, y está permitida la compra y ex- 
tracción de las finas y entrefinas; he re- 
suelto, que quedando en roda su fuerza y 

donado fruto, que comprehenden la Real orden de 21 
de Junio de 1781, y la Real cédula de 1 de Septiem- 
bre de 72 {ley ¿0) en que se inserta el decreto é ins- 
trucción de 1760 (Jey 4.). 

(q) Por acuerdo de la Junta general de Comer- 
cio 'de 15 de Junio de 1770, con motivo de varias 
órdenes dadas para le observancia de esta ley, de 
haberse propuesto varias dudas por los intendentes, 
á fin de que se señalase determinada la clase de lana 
ordinaria cuya extracción se prohíbe, y para con- 
tener el abuso de extraer las lanas ordinarias , ex- 
tendido á las negras y partías, conocidamente com- 
prehendidas en fas clases de aquellas, y estimadas 
siempre como el material mas propio, y necesario 
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vie-or la prohibición de la saca de la lana 
basta , como se observa , usen los fabrican- 
tes dél derecho de tantear á los comer- 
ciantes las lanas que hubieren comprado, 
siempre que no las hallen en los ganade- 
ros o vendedores, y las necesiten para sus 
labores; dexando en lo demas libre el co- 
mercio de las lanas finas y entrefinas, co- 
mo lo ha estado siempre. 

LEY VIII. 

D. Carlos ITT. por Real dec. de 2 , y circuí, de la 
Junta de Comercio de i 3 de Julio de 1783. 
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reales en arroba de la lavada, y seis de la 
sin lavar; ha de ser igual en todas sin dis- 
pensación de gracia alguna: y encargo, 
que por ningún caso se permita ni tolere 
la extracción de las lanas burdas y ordina- 
rias, pues en estas ha de quedar y queda 
en toda su fuerza y vigor la prohibición 
de extraerlas , como indispensable al entre- 
tenimiento y consumo de las fábricas del 
Reyno; siendo mi voluntad, que se cele 
cuidadosamente su cumplimiento, y que 
se castigue con todo rigor qualquiera fal- 
ta de observancia que se justifique. (5) 


Aumento de derechos en la extracción de 

lanas jmas ; y prohibición de sacar 
las bastas. 

La mucha extracción de las lanas fi- 
nas y entrefinas de estos Rey nos, que ten- 
go permitida para los extrangeros, causa 
atraso sensible en las fábricas establecidas 
en mis pueblos, con grave detrimento de 
los muchos vasallos que pueden y deben 
emplearse útil y honestamente en las di- 
ferentes maniobras en que se consume es- 
te precioso fruto: y no teniendo por con- 
veniente el uso del medio, que me han 
propuesto algunos gremios de fabricantes, 
de prohibir su extracción; he resuelto, 
que continuando el permiso general de la 
extracción á dominios extraños de las la- 
nas finas y entrefinas, en los términos y 
con las formalidades que lo tengo conce- 
dido , se cobren , ademas de los derechos 
que se hallan establecidos, y pagan en el 
día, doce reales de vellón de cada arroba 
lavada, y seis de la que se saque sin la- 
var (4): y que esta e'xáccion se haga por 
punto general desde este dia en adelante 
de toda la lana que se extraiga de estos 
Reynos como permitida , sin la menor dis- 
tinción de Leonesa, Segoviana, Soriana, 
Castellana, Extremeña, Andaluza, Ara- 
gonesa, Valenciana y Catalana, sin embar- 
go de la diferente calidad y precios que en 
sí tienen; pues el sobrecargo de los doce 


LEY IX. 

El mismo en Aranjuez por la instrucción de 31 de 
Marzo, inserta en céd. del Consejo de Hacienda 
de 22 de Abril de 178^. 

Nuevo reglamento para la administración 

de la Renta de lanas y su extracción. 

Deseando favorecer á los ganaderos, 
comercio y fábricas del Reyno , y evitar 
los fraudes en la extracción de lanas; he 
venido en abolir los registros y contrare- 
gistros de los ganados lanares, y demas 
formalidades prescriptas en la Real ins- 
trucción del año de 1749, subrogando en 
su lugar el reglamento siguiente: 

1 Que en lo interior del Reyno se 
pueda traficar, beneficiar y conducir la 
lana libremente sin guias ni testimonios, 
como no se conduzca á la demarcación 
de quatro leguas de distancia del mar y 
ríos navegables, y á ocho leguas en las 
fronteras de tierra. 

2 Que queden subsistentes las guias y 
obligaciones de corresponsiva, con que se 
ha de conducir la lana destinada para la 
extracción á las ocho leguas de la fronte- 
ra de la tierra, y quatro del mar y ríos 
navegables. 

3 Que en las provincias de Castilla 
se den las guias para el transporte de la 
lana por los Administradores de Rentas 
provinciales de los partidos en que se ha- 
llen situados los lavaderos plíbiieos , si la 


para las fábricas de panos bastos, de que se viste el 
común de la Nación; se dirigió circular, previniendo 
á las Justicias, que aplicasen su zelo á contener tan 
perjudicial abuso-, y. que para evitar recursos se pre- 
viniese á los ganaderos y comerciantes ó a sus facio- 
res, que se abstengan de extraer las expresadas lanas 
pardas y negras. 

(4) En Real orden de 9 de Mayo de 1785 co- 
municada al Consejo de Hacienda se mandó cobrar 
diez y ocho reales de cada arroba de lana lavada, 
y nueve de la sin lavar, en lugar de los doce y seis, 


impuestos por este Real decreto sobre la que se ex- 
traiga á Reynos extraños, y baxo las mismas cir- 
cunstancias, precauciones y declaraciones contenidas 
en él. 

(5) En Real orden de 9 de Mayo de 785 comu- 
nicada al Consejo de Hacienda se mandó venir á estos 
Reynos de los dominios de América todas las lanas 
libres de derechos de introducción, para consumirse 
en las fábricas de ellos, prohibiendo su salida pata- 
ios extraños. 
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distancia lo permite, y en su defecto por 
las personas que se destinen para su expe- 
dición; y en las provincias de la Corona 
de Aragón por los Administradores de sa- 
linas, tabaco o de otra Renta ue los par- 
tidos en que se hallen los lavaderos; te- 
niendo unos y otros un libro en que se 
lleven asientos formales de las que die- 
ren, para proceder por ellos á la averi- 
guación de que la lana llego á la Aduana 
á que se dirigir!, y que satisfizo los dere- 
chos correspondientes. 

4 Que todas las lanas, que desde las 
provincias interiores se conduzcan al ter- 
ritorio de la demarcación de las ocho le- 
guas de la frontera de tierra, y quatro de 
los puertos de mar y ríos navegables, se 
han de dirigir á las Aduanas habilitadas 
para la salida, y practicarse á su arribo la 
comprobación de las guias con el numero 
de sacas y marcas, poniéndose en ellas 
la conformidad; y si su despacho no fue- 
se al paso o tránsito , y se pusiese la lana 
en almacenes, ha de ser con intervención 
de las Aduanas, hasta que se verique el 
peso , y adeudo de derechos. 

< Que quando se conduzcan o trans- 
porten las lanas en la demarcación referi- 
da, aunque sea para los lavaderos, admi- 
nistraciones o fábricas en ella, se den las 
guias precisamente con señalamiento del 
tiempo necesario para la conducción, y 
con obligación de corresponsiva, en que 
se acredite su legítimo paradero. 

6 Que para el transporte de la lana 
en embarcaciones de un puerto á otro no 
se expida la guia sin firma ú obligación 
de suficiente abono, para hacer constar 
su destino con la respectiva corresponsiva 
de los Administradores de Aduanas; la 
qual no se podrá poner, sin haberse veri- 
ficado antes el desembarco de toda la lana 
contenida en la guia. 

7 Que en todas las guias, que se ex- 
pidan para conducir o transportar lanas 
por tierra o por mar, se exprese la cíase 
y procedencia de ellas. 

_ 8 Que en las Administraciones ú ofi- 
cinas respectivas, en donde se expidan 
guias para la conducción o transporte de 
lanas, se forme un libro foliado y rubri- 
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cado por el Administrador, en donde se 
extienda la obligación de la tornaguía o 
coi-responsiva, que la firmará el interesa- 
do, si se hallare presente ó en el pueblo; 
y en su defecto se admitirá por equivalen- 
te la firma de fiador de suficiente abono, 
del factor o del comisionado que desde eí 
lavadero pida la guía , con la precisa obli- 
gación de cofresponsiva; cuya obligación 
se expresará también en el libro al tiempo 
de extender la partida ,.y en presentándo- 
se la tornaquía , se cancelará la obligación, 
anotándolo al margen, y se volverá al fac- 
tor o comisionado en el lavadero el papel 
que hubiere dado. 

9 Que pasado el término señalado en 
la obligación, sin haber presentado la 
corresponsiva o' vuelta de guia que acre- 
dite eí destino de la lana , se avise á la 
Dirección general de Rentas, á fin de 
que con su conocimiento y orden se pida 
lo correspondiente á la culpa que resulta- 
re, en caso de que no haya motivo fun- 
dado de recelar su fraudulenta extrac- 
ción, pues de lo contrario se procederá á 
lo que hubiere lugar en Derecho. 

10 Que solamente puedan extraerse 
las lanas para fuera del Re y no por los 
puertos de Sevilla, Málaga, Alicante, 
Cartagena, Valencia , Barcelona, Santan- 
der y Bilbao, y por tierra por Badajoz, 
Zamora, Orduña, Vitoria, Baímaseda, 
Logroño, x 4 greda, Zaragoza, Frescano y 
Bosost; pero las lanas que se extraigan 
por Vitoria, Orduña, Baímaseda, y pol- 
los puertos de Santander y Bilbao, se han 
de adeudar y pagar los derechos en la Ad- 
ministración de' Burgos con arreglo al 
Real decreto de ió de Marzo de 176? ( 6 ), 
según se ha observado y observa desde su 
expedición , y con las mismas formalida- 
des que están en práctica. 

11 Que al peso, reconocimiento y 
adeudo de las sacas de lana asista preci- 
samente el Administrador general con el 
Contador, Vistas y Aícayde; llevando el 
Contador el asiento por el orden progre- 
sivo de las sacas que se pesan , y los V is- 
tas por el de los números estampados en 
ellas, á fin de poder averiguar q ñaiqui era 
equivocación o diferencia que resulte al 


(/í) Por el citado Real decreto de 1 6 de Marzo 
de 1763, deseando S. M. facilitar medios para la con- 
servación de ia ciudad de Burgos, recomendable por 
su antigüedad, y abatida y pobre con toda su provin- 
cia, por haberle faltado el comercio que en otros 


tiempos la hizo florecer; se sirvió manda:, cue se 
registrasen precisamente en dicha ciudad todas las la- 
nas que se extraxeren del Reyno por Vitoria, Ordu- 
ña , Baímaseda y Santander; y que en ella se adeuda- 
sen los derechos de extracción. 

Xx 2 
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tiempo de la comprobación, "volviendo 
á pesar la saca o sacas que la hayan pro- 
ducido. • . 1 

12 Que no se permita dar corrido al- 
guno á los pesos para los adeudos; 7 que 
por razón de tara se baxe del peso total 
de las sacas un seis y quarto por ciento. 

1 3 Que las lanas paguen al tiempo de 
su extracción fuera dei Reyno por todos 
derechos , con inclusión de los de Almi- 
rantazgo y del impuesto para las escuelas 
de hilaza, lo siguiente: 

Cada arroba de lana Segoviana y Cas- 
tellana sucia o lavada sesenta y seis reales 
y veinte y ocho maravedís de vellón. 

Cada arroba de lana sucia o lavada de 
Extremadura, Andalucía, Huesear, del 
Reyno de Granada, Albarracin , Zarago- 
za, Daroca y Teruel sesenta y tres reales 
y diez y siete maravedís de vellón. 

Cada arroba de lana sucia o lavada 
deí Reyno de Valencia quarenta reales y 
seis maravedís de vellón. 

Cada arroba de lana sucia o lavada de 
los valles de Venasque, Barrabes, Casta- 
nesa, Vielsa, Tuertóles y Fistain, y del 
Principado de Cataluña treinta y dos rea- 
les y trece maravedís de vellón. 

Y ios añinos lavados o en sucio paga- 
rán los propios derechos que las lanas, se- 
gún su procedencia tí clase; y de los añi- 
nos sucios se rebaxará un veinte y cin- 
co por ciento del importe de sus dere- 
chos. (7 y 8) 

14 Que en el Principado de Cataluña 
á la distancia de ocho leguas de la raya de 
Francia contimíe la práctica antigua de 
manifestar en las Aduanas y Administra- 
ciones mas inmediatas , y dar por los ga- 
naderos o dueños el descargo legítimo de 
los ganados y lanas que se crian, con ar- 
reglo á los establecimientos antiguos de 
aquel Principado. 

15 Que quede subsistente la prohibi- 
ción de extraer fuera del Reyno lanas bur- 
das y ordinarias. 

LEY X. 

D. Juan II. en Illescas por pragmática de 15 de Fe- 
brero de 1427. 

Prohibición de extraer armas y otros apa- 
rejos de guerra; y pena de los contra- 
ventores. 

Mandamos, que ninguno sea osado de 

Por e! cap. 5. de la pragmática de 30 de Agos- 


sacar fuera de nuestros Pveynos y Seño- 
ríos ningún género de armas, ni ningún 
aparejo con que guerra se pueda hacer, ni 
yerba de ballestero, ni lino ni cáñamo 
con que se puedan hacer cuerdas, ni astas 
de lanzas con hierros ni sin ellos, ni sillas 
ni frenos; y el que lo sacare, que lo pier- 
da, y mas la hacienda que tuviere, y que 
lo maten por justicia: y mandamos á los 
nuestros Alcaldes de sacas y á todas las 
otras Justicias, que do quier que hallaren 
dentro de las doce leguas qualesquiera ar- 
mas y aparejos de guerra, y las otras co- 
sas sobredichas, que clara y conoscida- 
mente se sepa que lo llevan tí tienen para 
llevar, y aguardan tiempo de lo hacer á 
su salvo , que les sea tomado por perdido, 
y castigado conforme á lo suso dicho. 
(ley 48. tit. 18 . lib. 6. R.j 

LEY XI. 

D. Carlos I. en Valladolid ano 1537 pet. 58. 

Prohibición de sacar vena de hierro y acero 
de estos Reynos. 

Por quanto nos es hecha relación, que 
á causa de sacar mucha vena de hierro y de 
acero de estos nuestros Reynos , se van aca- 
bando los mineros; mandamos, que nin- 
guna persona sea osada de sacar la dicha 
vena fuera de nuestros Reynos, hasta tan- 
to que otra cosa sea por Nos proveído y 
mandado, (ley ¿i. tit . 18 . lib. 6. R.j 

LEY XII. 

El mismo en las Cortes de VaJlndolid de tp-fíl 
pet i 5 i; ios Reyes de Bohemia Gobernadores en Va- 
lladolid á i g de Diciembre de 550 ; el Príncipe D. Fe- 
lipe Gobernador en Madrid á 5 de Febrero de 552, y 
en pragmática de 25 de Mayo cap. 10; D. Felipe II. 
en Toledo año 560 pet. 27; y D. Felipe IV. en Ma- 
drid á 13 de Septiembre de 1627 en el cap 4. de la 
pragmática de tasa general de mercaderías 
y jornales. 

Extracción prohibida de cueros curtidos y 
corambres , excepto los guadamecís 
y guantes. 

Mandamos, que no se saquen fuera de 
estos Reynos cueros, de ninguna calidad 
que sean, á pelo ni adobabos, ni en obras 
fechas; ni badanas curtidas ni por curtir, 
ni en otra manera ; y lo mismo corambre 
cervuna ni de corzos ni gamos, curtida 
ni á pelo, ni en otra manera; ni lo pue- 
dan dar ni vender á ningún extrangero ni 

to de 1800, en que se asignaron nuevos arbitrios para 
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natural de estos Reynos para lo sacar ni 
llevar fuera de ellos; y lo mismo manda- 
mos, que no se puedan sacar cordobanes 
de nuestros Reynos, curtidos ni en otra 
manera: so pena que por la primera vez 
que alguno sacare algunos de los dichos 
cueros y corambres en esta ley conteni- 
dos, los pierda con el doblo, y por la se- 
gunda los pierda y la mitad de sus bienes, 
y por la tercera incurra en la pena de 
muerte y perdimiento de todos sus bienes; 
de la qual pena de bienes mandamos baya 
la tercera parte el denunciador, y la otra 
nuestra Cámara y Fisco, y la otra el Juez 
que lo sentenciare : pero lo suso dicho no 
se entiende en quanto á los guadamecís y 
guantes, porque estos permitimos, que se 
puedan sacar fuera del Reyno sin pena al- 
guna: y mandamos, que no se den licen- 
cias algunas para sacar las dichas coram- 
bres fuera del Reyno, por el daño que 
dello se rescibe; y los del nuestro Conse- 
jo informen de las dadas, y nos lo consul- 
ten , para proveer en ello (ley ¿¡.y . tit. 1 8. 
lib. 6. R.'). (9) 

LEY XTII. 

D. Felipe V. en Buen-Retiro i 18 de Agosto de 172 4_ 

Saca prohibida de madera para dominios 
extraños. 

Por lo que mira á la saca de madera, 
que se hace así en Asturias como en otros 
garages , y especialmente en el Condado 
de Niebla, llevándola á vender á países 
extrangeros, por no precisar á los extrac- 
tores á presentar las tornaguías; mando, 
se den también por el Consejo las mas es- 
trechas ordenes, para que se evite y prohí- 
ba en todas partes la saca de madera para 
dominios extraños. ( 2. a parte dd auto 19. 
tit. 18. lib. 6. Rb) 

LEY XIV. 

D. Fernando VI. per reso!. ;'t cons. de la Junta general 
de Comercio de 8 de Abril, comunicada en circ. 
de 14 de Mayo de 175Ó. 

Extracción prohibida dd trapo recogido en 
el Reyno. 

Atendiendo á la conservación y au- 
la consolidación de Vales, se comprehendió el de dos 
reales vellón por cada arroba de lana que se extraiga 
á dominios extraños. 

(8) Y por el cap. 3 de la Real cédula de 3 de Ju- 
nio de 3 oí se aplicó y destinó para e! pago del capi- 
tal y réditos de Vales de la Acequia Imperial el im- 
porte de doce reales por la extracción de cada arroba 
de lana lavada y seis en sucio, sin perjuicio de la co- 


mento de las fábricas de papel establecidas 
en mis dominios; he resuelto á consulta 
de la Junta general de Comercio prohibir 
absolutamente la extracción del trapo que 
se recoge en ellos, como lo están otros 
simples, señaladamente los de lana basta, 
y seda en rama; sin que por esto se entien- 
da impedir el transporte de este material 
de uno á otro puerto de España. (10) 

ley XV. 

D. (.¡irlos III. en San Lorenzo por resol, á consulta 
de 22 de Octubre, y céd. de la Junta general de 
Comercio de 25 de Noviembre de 1768. 

Prohibición de extraer la rubia en raíz, ó 
graneada fuera del Reyno. 

Atendiendo á que de la extensión que 
ha llegado á tener el fruto de la granza o 
rubia en casi todas las provincias de estos 
mis Reynos, proviene la ansiosa solicitud 
con que los extrangeros se han dedicado 
por todas partes á extraerla y llevársela 
en raiz, para inutilizar, si se les dexa, el 
conocimiento y estimación que han em- 
pezado á adquirir los Españoles del va- 
lor que les franquea la naturaleza en una 
planta silvestre de su fecundo suelo: y te- 
niendo presente, que la mayor fuerza del 
comercio activo en las producciones pro- 
pias de las primeras materias consiste en 
manufacturarlas, o en darlas todo el be- 
neficio de que sean capaces, para vender- 
las á mejores precios, y tener en que ocu- 
par útilmente muchas personas; he resuel- 
to prohibir absolutamente la extracción 
de estos Reynos por mar y tierra de la 
rubia en raiz o graneada , permitiendo so- 
lo la saca de la beneficiada : y mando, que 
se dé cuenta á la Junta general de Comer- 
cio de los denuncios que se ofrecieren, 
con inhibición de todos los demas Conse- 
jos, Chancillerías, Audiencias, Jueces y 
Justicias de estos mis Reynos, á quienes 
inhibo y doy por inhibidos del conoci- 
miento de todo lo perteneciente á lo ex- 
presado en esta mi resolución, y que tu- 
viese conexión con ella. 

branza de los dos reales sobre la primera, aumentados 
por la citada pragmática de 30 da Agosto de 800. 

(9) Por Real orden de 1 1 de Agosto de 17 Jo se 
prohibió generalmente la extracción de pieles de co- 
nejo v liebre fuera del Reyno; pero no el que se sa- 
quen de una provincia á otra ú otras en lo interior del 

Reyno. , , . . 

(¡o) Con inserción de esta orden circular se expi- 
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mismo en S. 
Agosto , y cé 

cío de 


Lorenzo por resol, á cons. de 27 de 
dula de la Junta general de Comer- 
11 de Noviembre de 1785. 


Permiso para ¡a extracción de la rabia be- 
neficiada ó en polaco. 

Para promover el adelantamiento de la 
cosecha de la rubia y su reducción á pol- 
vo, he venido en suprimir los veedores es- 
tablecidos en varias provincias de rnisRey- 
nos con mi Real aprobación, eximiendo á 
este ramo de los exámenes y rcconocimjcn* 
ÍOS que estos practicaban en virtud de sus 
facultades, y libertándole igualmente de 
las formalidades de las guias y testimo- 
nios, por hallarlo así mas conveniente al 
beneficio publico: y es mi voluntad, que 
subsistiendo la prohibición que se halla 
impuesta en el día para la saca fuera de es- 
tos Rey nos de la granza graneada o en ra- 
ma, que debe beneficiarse dentro del Rey- 
no, quede habilitada para en adelante la 
extracción de ella en polvo, sin mas dere- 
chos que 74 maravedís vellón cada arroba 
por ahora, como me lo ha propuesto la 
junta, para que esta moderada contribu- 
ción facilite el fomento y cultivo de la 
granza, y la salida déla sobrante; declaran- 
do, como declaro en conseqüencia de esta 
mi resolución .derogadas las formalidades 
de reconocimientos, veedores, testimonios 
y guias, que para el tráfico y conducción de 
ía granza previenen las ordenanzas aproba- 
das por Real cédula de 22 de Octubre 
de 1772 (1 1) ; dando cuenta á la junta ge- 
neral de Comercio de los denuncios que 
se ofrecieren, con inhibición de todos los 
demas Consejos, Chancillerías, Audien- 
cias, Jueces y Justicias de estos mis Rey- 
nos, á quienes inhibo y doy por inhibi- 
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dos del conocimiento de todo lo pertene- 
ciente, y que tuviere conexión con lo ex- 
presado en esta Real cédula. 

LEY XVII. 

El mismo en Arnnjuez por Real orden de rj de Abril, 
y céd. dei Cons. de 17 de Junio de 1783. 

Prohibición de extraer el esparto en rama, y 
de arrancar las atochas que lo producen. 

Prohíbo la extracción de esparto en ra- 
ma fuera del Reyno , con arreglo á la Real 
ordeñ de 31 de Enero de 1749 (12 y is;), 
baxo las penas al contraventor, ademas de 
perder el esparto que intentare extraer, de 
que pague su valor; aplicándose todo por 
terceras partes á la Cámara, Juez y de- 
nunciador; duplicándose la pena en caso 
de reincidencia, y triplicándose por la 
tercera vez , sin perjuicio de agravar la 
peña en este caso, si lo mereciesen las cir- 
cunstancias, así en los bienes como en las 
personas: y también prohíbo, el que se ar- 
ranquen las atochas, que producen el es- 
parto de que se usa para hornos y otros 
fines , baxo la pena de quatro reales por 
la primera vez por cada atocha, ocho por 
la segunda , y doce por la tercera con la 
misma aplicación, y agravándose estas 
penas á proporción del exceso y circuns- 
tancias. (14) 

LEY XVIII. 

El mismo en S. Ildefonso por Real orden de 9, y céd. 
del Consejo de ¿1 de Seat, de 1783. 

Conocimiento preventivo de las Justicias or- 
dinarias y los Subdelegados de Rentas en 
causas de extracción de esparto. 

Enterado de que tratando la Real cé- 
dula de 17 de Junio de este año ( ley ante- 
rior') de las reglas que se han de observar 
para la conservación del esparto, y debien- 


pidió otra en 27 de Agosto de 765 por la Junta ge- 
neral de Comercio , recordando su cumplimiento , con 
motivo de haberse quejado los fabricantes de papel 
de la falta de trapo, á fin de que se evitara su ex- 
tracción. 

(11) Por los capítulos 1 y 2 de estas ordenanzas 
se permitió solo transportar de un parage á otro dei 
Reyno , con las guias necesarias , las raíces de la 
rubia, en el estado de que se conozcan ser tales, pe- 
ro no la granza molida y beneficiada de ellas, si no 
es con las formalidades que se previenen; prohibien- 
do, que sin estas transite la granza de un parage á 
otro del Reyno, ni se embarque para extraños, á 
fin de evitar su adulteración con la mezcla de otras 
materias. 

OO Por la citada Real orden de 3 1 de Enero 
de 1749, para evitar los perjuicios que se seguían al 
común de estos Reyno# con las crecidas porciones de 


esparto que se extraían de ellos á países extraños, se 
prohibió enteramente la extracción del esparto en 
rama. 

(13) Y por otra Real orden de 23 de Marzo 
de 7Ó0 resolvió S, M . , como conveniente al común, 
beneficio de sus vasallos, que se permitiese la extrac- 
ción del esparto en rama, con la precisa calidad de 
que se aumentasen los derechos de salida, y que al 
manufacturado se le moderasen con proporción á fa- 
cilitar su comercio. 

(14) Por Real resolución comunicada al Consejo 
en orden de 29 de Septiembre de 1785, con motivo 
de haberse suspendido en Valencia muchos estableci- 
mientos en terrenos de crias de atochas por clecto'de 
la prohibición de esta cédula; declaró S. M , que sin 
embargo de ella se llevaran á efecto todos los esta- 
blecimientos hechos con. anterioridad á la expedición 
de la cédula. 
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do conocer de ellas, las Justicias ordinarias, 
se hallarán en estado de contener algunos 
fraudes, especialmente en lugares cortos 
donde faltarán dependientes de Rentas mu- 
chas veces; he venido en declarar y man- 
dar, que las Justicias ordinarias conozcan 
á prevención con los Subdelegadosde Ren- 
tas de las causas que se formen sobre la sa- 
ca del esparto enrama; distribuyéndose el 
comiso de este fruto, y las condenaciones 
que señala la nominada Real cédula de 17 
de Junio de este año, según se manda en 
ella, en los casos que prevengan las Justi- 
cias: que quando prevengan ios Subdele- 
gados y ministros de Rentas, se haga la 
distribución del comiso y condenaciones 
mencionadas por quartas partes, y con la 
aplicación que expresan las Reales cédu- 
las de 17 de Diciembre de 1760, y 22 de 
J ulio de 17Ó 1 (1 5, 167 17) ; y que siendo 
la prohibición de la saca del esparto en ra- 
ma materia puramente de contrabando , se 
otorguen las apelaciones, que se interpon- 
gan de las sentencias que dieren las Justi- 
cias ordinarias , para el Consejo de Hacien- 
da , igualmente que en las que pronuncia- 
ren los Subdelegados de Rentas. 

LEY XIX. 

El mismo en Madrid por resol. í eons, de 20 de Sept. 
y céd. del Consejo de íi de Dic. de 1784. 

Permiso para roznar las atochas , y extraer 
el espiar t o de ellas fuera del Reyno. 

Sobre la execucion de mi Real cédu- 
la de T7 de Junio de 1783 (ley ijl) se 
han ofrecido algunas dudas, suscitado di- 
ferentes recursos, y hecho varias solicitu- 
des por diferentes Cuerpos, comerciantes 
y particulares, unos para que se les per- 
mita extraer porciones de esparto, y otros 
para que se lleve á efecto la prohibición; 
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de modo que la materia está reducida á 
tres puntos: el primero sobre la roza de 
atochas para la fábrica de salitre y azoca- 
res , para otros artefactos , y para hornos: 
segundo, sobre habilitar o no la extracción 
del esparto en rama : tercero, sobre conce- 
der a los Cuerpos, comerciantes y particu- 
lares el permiso que solicitan. En estas cir- 
cunstancias , y enterado yo muy particu- 
larmente de todo este asunto , y de los in- 
formes y consultas que sobre él se me han 
hecho, siendo preciso combinar la cria y 
entresacas de las atochas , y el arranque del 
esparto para socorros de los pobres que 
tienen esteyxercicio, con el fomento de 
su fabricación, donde no la hay; he re- 
suelto en quanto al primer punto, que mi 
Consejo dé orden á las Justicias, para que 
no prohíban rozar las atochas, siempre que 
no las arranquen en raíz; y que quando 
sea necesario hacer entresaca de ellas, ios 
que pretendan hacerla, la hagan con noti- 
cia y licencia de las mismas Justicias, las 
quaíes nombrarán un inteligente que reco- 
nozca el terreno, y señale el modo y for- 
ma del entresaque en tales términos, que 
las que se arranquen no formen calvas o 
intervalos tan grandes que se pierda la 
renovación y cria de las mismas atochas, 
de que resultaría un gravísimo daño para 
lo futuro, y quejas fundadas que se deben 
evitar: todo entretanto que el mi Consejo 
da lasreglas ofrecidas en dicha cédula de 17 
de Junio del año próximo pasado. Por lo 
respectivo al segundo punto sobre habili- 
tar ó no la extracción del esparto en rama, 
he resuelto igualmente, que subsista la pro- 
hibición en todo rigor por los puertos de 
Alicante, y demas del Reyno de Valen- 
cia , y por el de Cartagena y demas del 
Reyno de Murcia ; exceptuando en éste el 


(15) Por ei cap. ig. tic la citada Real cédula 
de 17 de Diciembre de t/óo, preventiva del modo 
de conocer y proceder en causas de contrabando , se 
dispuso lo siguiente: „ Para animar á los guardas^ y 
otras personas zelosas, que descubrieren ó denuncia- 
ren los contrabandos, mando, que del importe de los 
géneros que se aprehendieren se hagan quatro partes, 
cíe las quides se aplicará una á los guardas, si estos 
tomaron, y descubrieron el fraude, ó al denunciador 
que lo reveló; otra al Subdelegado, siempre que die- 
re la sentencia; otra á mi Real Erario; y la quarta 
parte ha de quedar retenida y suspensa para la Sala de 
Justicia del Consejo de Hacienda, en caso de que se 
apele á ella de la sentencia que se diere; en Inteligen- 
cia de que si el Subdelegado no declarase el comiso, 
y sí el Consejo de Hacienda, en este caso no ha de 
percibir el Subdelegado la quarta parte que se le des- 
tina, y ha de quedar í beneficio de mi Real Erario: 


pero si de la sentencia, que diere el Subdelegado, no 
se apelase al Consejo, en este solo caso la quarta 
parte, que quedó suspensa para el Consejo, lia de 
pertenecer al Superintendente general de mi Real 
Hacienda.” 

(ló) Por el cap. 40. de la otra Real cédula de 11 
de Julio de 1761 se mandó aplicar indistintamente 
todos ios géneros comisados por quartas partes, con- 
forme á lo prevenido en la Reat instrucción an- 
terior. 

(17) Y en Real orden de 15 de Diciembre de 1790 
mandó S. M. por regla general , que sin embargo de lo 
prevenido en el citado capítulo tg. de la Real ins- 
trucción de 17 de Diciembre de 1 760, se distribuye- 
sen los comisas entre los Ministros de la Sala de Jus- 
ticia, y los demás Togados que concurran a votar y 
decidir las causas, ya sean de las demás Salas ó de 
otros Tribunales. 
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puerto de las Aguilas, por el qual, y por 
los de Vera, Málaga, y demas de la costa 
de Granada, pueda la persona que nom- 
bre y habilite el Ministerio de Hacienda 
extraer el esparto en rama baxo las cali- 
dades y condiciones siguientes: 

x Que ha de facilitar esparto por cos- 
te y costas á los que se le pidieren para 
fabricarle, ya sean personas particulares, 
o ya Sociedades Económicas, ú otros 
Cuerpos. 

2 Que ha de promover o' establecer 
fábricas del mismo esparto en los puertos 
de salida o pueblos de sus inmediaciones, 
aunque solo sean de filete. 

o Que aunque en el primer año de 
esta habilitación, que empezará en pri- 
mero de Enero de 1785, podrá la perso- 
na que se habilite por el Ministerio de 
Hacienda extraer todo el esparto en rama 
que acopiare por los dichos puertos habi- 
litados, en el segundo año se obligará á 
extraer la tercera parre de él ya fabrica- 
da; de manera que la Aduana en cada em- 
barco no le permitirá la extracción en ra- 
ma , si en cada cargazón no embarcase di- 
cha tercera parte fabricada. 

4 Que se paguen los derechos estable- 
cidos sobre el esparto, y ademas de ellos 
dos reales por quintal del que se extraxe- 
re en rama; de cuyo importe se llevará 
cuenta aparte , y se pondrá á disposición 
de mi primer Secretario de Estado, para 
emplearle en las obras precisas del cami- 
no y conducción de aguas al puerto de 
las Aguilas , y en otros usos útiles á los 
pobres de Vera, y pueblos en cuyos cam- 
pos se cria el esparto. 

5 Que esta habilitación durará solo 
seis años, y no haya de continuar sin nueva 
pro'roga, que se concederá según los efectos 
que hubiere producido esta concesión. 

En los tiernas puertos, donde ha de 
quedar subsistente la prohibición de ex- 
traer ei esparto en rama, es mi voluntad, 
se observe la Real orden de 16 de Enero 
de 1756 (18), para que no se haga extrac- 
ción alguna, con pretexto de conducirle á 
otros puertos de España ó islas adyacen- 
tes, sin que precedan las justificaciones y 
certificaciones que previene la misma or- 
den : esperando } r o, que los gravámenes y 
formalidades , á que con la presente decla- 

(18) Por la citada Real orden de 1 6 de Enero 
de i — 5 <5 , referida en esta cédula, se prescribieron las 
certificaciones y documentos necesarios para permitir 


ración quedará sujeto el esparto en rama, 
moderarán el ansia de extraerle sin fabri- 
carle, y darán al fabricado una especie de 
equilibrio en su precio; y que poco á 
poco se irá fomentando su fabricación y 
laboreo en el Reyno de Granad?, y parte 
del de Murcia, donde todavía no la hay. 
Acerca del tercer punto , sobre conceder 
los permisos que han solicitado algunos 
Cuerpos, comerciantes y particulares, lo 
dexo á que, si persistiesen en la misma so- 
licitud, se entiendan con el sugeto habili- 
tado para las extracciones, por quien se 
prestará el nombre para los permisos, con- 
certándose con él los interesados , o tomán- 
doles él por su cuenta el esparto que ten- 
gan acopiado: bien entendido, que solo 
podrá salir por está tínica vez el que, al 
tiempo de recibirse en las Aduanas esta de- 
claración, existiese acopiado en Cartagena, 
y en qualquiera otro puerto de los Rey nos 
de Murcia y Granada; pues en lo sucesivo 
únicamente ha de podersalir el esparto en 
rama por el puerto de las Aguilas en el 
Reyno de Murcia, y por los de las costas 
del Reyno de Granada y de Andalucía. Y 
quiero, que de la extracción que se haga 
por qualquier puerto del referido esparto, 
acopiado ya en él, se pague, ademas del 
derecho establecido , el arbitrio de los dos 
reales en quintal para las citadas obras. 

LEY XX. 

D. Cirios IV. en S. Ildefonso por Real orden de 25 
de Abril de 1786, y céd. del Cons. de 7 de Sept. 
de 790. 

Prohibición de extraer los libanes construi- 
dos del esparto en rama. 

y t 

A pesar de lo dispuesto en las tres an- 
teriores cédulas , reducidas á fomentar el 
laboreo del esparto, se eludían por va- 
rios fabricantes de este género, valiéndo- 
se para ello de una nueva construcción de 
libanes, que después de extraídos del Rey- 
no, se reducen fácilmente á su primitivo 
ser de esparto en rama: y deseando reme- 
diar estos excesos, he tenido á bien prohi- 
bir igualmente la saca de los expresados 
libanes, respecto de que, permitiéndola, 
quedan en pie los inconvenientes que mo- 
tivaron la expedición de la Real cédula 
de 17 de Junio de 1783 (ley ij-'); tenien- 
do por declaración de ella esta resolución. 

la extracción del esparto en rama <jue se hubiese de 
conducir de puerto y puerto de la península é islas 
adyacentes. 
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TITULO XVII. 

De Id moneda ¿ su curso y valor. 




LEY I. 


Don Fernando y D. a Isabel en Medina dei Campo en 
las ordenanzas de 1 3 de Junio de 14^7 para la labor 
de la moneda cap. 1 1. 


Prohibición de fundir moneda fuera de las 
Casas destinadas á su labor. 

Ordenamos y mandamos, que todas 
y qualesquier personas que quisieren fun- 
dir y afinar qualesquier monedas de oro y 
de plata y de vellón de las que hasta aquí 
son hechas en estos nuestros Reynos, que 
lo puedan hacer y hagan libremente en 
qualquier de las dichas nuestras Casas de 
la Moneda , y no fuera dellas ; so pena que 
el que fuera de qualquier dellas la hundie- 
re, que muera por ello (a), y pierda la 
mitad de sus bienes, de los quales sea la 
tercia parte para el acusador, y la otra ter- 
cia parre para el Juez executor, y la otra 
tercia parte para la nuestra Cámara (/.par- 
te de la ley 1 1. tit. 21. lib. R.), (f) 

LEY II. 


Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 41. 


Modo de entregar á sus dueños la moneda 
que se labrare en las Casas de ella. 

Mandamos, que desque las dichas mo- 
nedas de oro, plata y vellón así fueren 
libradas por el Ensayador y guardas y 
oficiales, las tome el nuestro Tesorero, y 
las dé á los dueños en presencia del Es- 
cribano y oficiales; conviene á saber, el 
oro y plata por el mismo marco y peso 
que lo recibió", y no por cuenta, no em- 
bargante que en otro tiempo se daban los 
reales á sus dueños por cuenta, y no por 
peso; ca Nos, por hacer bien y merced á 
nuestros súbditos y naturales, porque mas 
presto se labre la moneda, y á mayor pro- 
vecho de los que lo traxeren á labrar, ha- 


cemos merced á los dichos nuestros Rey- 
nos y Señoríos , en quanto nuestra merced 
y voluntad í uere , de nuestros derechos que 
á Nos podrían pertenescer por razón de la 
labor de todo el oro, plata y vellón que 
se labrare en las dichas nuestras Casas de 
Moneda y en cada una de ellas: y así los 
nuestros Tesoreros no han de pedir ni lle- 
var derechos algunos para Nos. Pero bien 
queremos, que si el dueño de la moneda 
quisiere contarla y pesarla una á una, que 
lo pueda hacer, y que elTesorero sea obli- 
gado á hacerle cierta su moneda , así por 
peso' como por cuenta, (ley 41. tit. 21. 
lib. R.) 

LEY III. 

Los mismos en Sevilla en las ordenanzas de 22 de 
Febrero de 1502 cap. 2. 

Observancia de la ley precedente , y precisa 
entrega de la moneda por peso á sus 
dueños. 

Por quanto por la ley y ordenanza 
precedente mandamos, que si el dueño 
de la moneda quisiere rescibirla contada 
y pesada pieza á pieza, que lo pudiese 
hacer, y el Tesorero obligado á se la dar 
ansí; y agora somos informados, que algu- 
nas personas resciben algunas veces la di- 
cha moneda por cuenta, contándola una 
á una sin la pesar; y porque desto se han 
recrecido algunos inconvenientes, man- 
damos, que de aquí adelante los Tesoreros 
de cada una de las dichas Casas de Mone- 
da sean obligados á dar, á los que vinie- 
ren á labrar á las dichas Casas , las piezas 
de oro y plata que les dieren labradas, 
pesadas una á una; y que si alguna pieza 
fuere escasa o taita del peso, que debía 
tener conforme á 3o que por Nos está 
mandado, que la corte luego, y no se la 
dé, aunque la tal persona la quiera resci- 


(a) Véase la ley 7. tit. 8 . ¡ib. z 2 , que impone la 
pena de muerte y perdimiento de bienes á qualquitra 
persona natural 6 extranjera de estos Reynos , que 
deshaga , funda ó cercene ¡a moneda de oro , plata y 
vellón , 6 la exlraxere de ellos. 

QC) Prosigue esta ley previniendo á ¡os Tesoreros 


de las Casas de Moneda , que en ellas den lugar con- 
veniente á qualquier a persona, que quisiere fundir y 
ajinar monedas, 6 hacer horno de afinación á su eos.’ 
ta , sin que por ello le lleven derechos algunos, so pena 
de perder ¡os oficios y la mitad de sus bienes, reparti- 
dos entre la Cámara, Juez executor y denunciador. - 

y y 
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bir: so pena que el Tesorero que diere la 
dicha moneda sin ser pesada una á una, 
como dicho es, pague de sus bienes otra 
tanta moneda como la que hobiere dado 
sin pesar; de lo qual sea la mitad para la 
nuestra Cámara, y de la otra mitad, la 
mitad para el acusador; y la otra mitad 
para el Juez que lo sentenciare : y desta 
misma manera mandamos á los mercade- 
res, y otras qualesquier personas que tra- 
xeren á labrar oro y plata á qualquier ó 
qualesquier de las dichas Casas , que resci- 
ban la moneda que les hobieren de dar', y 
no de otra manera alguna (ley 4. tit. 21. 

« n las declaraciones lib . ¿. R.). (1) 

LEY IV. 

Los mismos en las diclias ordenanzas cap. 6 4. 

Prohibición de usar y tener moneda fuera 
de ley, ni extrangera. 

Porque es de creer, que no habría fal- 
seadores de moneda , si no hallasen perso- 
nas que las rescibiesen y distribuyesen en- 
gañosamente entre las personas que no la 
conocían; por ende ordenamos y manda- 
mos, que ningún cambiador ni otra per- 
sona no resciba ni tenga en su casa , ni en 
su cambio ni en su tienda, ni en su trato 
moneda de plata ni de oro ni de vellón, 
que no sea labrada en qualquier de las 
nuestras Casas donde ahora Nos manda- 
mos labrar, o de la que hasta aquí se ha 
labrado en ellas, ni monedas extrangeras 
de falsa ley ; ni la den en pago ni en cam- 
bio, ni en otra manera alguna ; so pena que, 
qualquier que lo contrario hiciere, sea 
desterrado de nuestros Reynos por quatro 
años , y demas pierda la mitad de sus bie- 
nes , y sea la mitad para nuestra Cámara, 
y de la otra mitad sea la mitad para el acusa- 
dor, y la otra mitad para el Juezy executor 

(O Por Real céd. de 27 de Mayo de 1553 , con 
referencia de lo dispuesto en esta ley , y la anterior 
sobre entrega de la moneda á sus dueños por peso y 
cuenta ; se mandó, que el Tesorero la volviese á aque- 
llos por el mismo peso que se ia entregaren, y tam- 
bién por cuenta: de manera que lleven otro tanto la- 
brado por peso y cuenta quanto entregaren para la- 
brar, haciendo el peso por marcos, sin necesidad de 
pesar cada pieza por sí de las contadas. (ley 1 1. tit. 11. 
en I as declaraciones lib. £■ R. ) 

(2) En la citada pragmática de 14 de Octubre 
de 1Ó86 se dispuso, que el marco de plata de ¡a ley 
de once dineros y quatro granos, que en pasta ó va- 
jilla tenia el valor de sesenta y cinco reales , y el 
de sesenta y siete en moneda , valiese ochenta y un 
reales y quartillo en pasta ó vaxilla , y ochenta y 
quatro en moneda: que según este aumento la mo- 


que lo sentenciare y executare. Y manda- 
mos á todos y qualesquier cambiadores, 
que cada y quando que qualquier persona 
les diere alguna moneda falsa, quier sea 
de los nuestros Reynos o de fuera deilos, 
que luego , antes que salga de su poder, la 
corte por medio , y la entregue á las Justi- 
cias donde esto acaesciere , para que luego 
la quemen publicamente: pero si antes que 
fuere tomado con la tal moneda , este que 
la trae o la tiene lo descubriere á la Justi- 
cia y Regimiento donde le fuere dada , y 
nombrare la persona que gela dio, y fue- 
re tal persona de que verdaderamente se 
puede presumir, que no conoce la dicha 
moneda ; que en qualquier destos casos sea 
quito de la pena de suso contenida, con 
tanto que luego, en continente que lo su- 
piere, entregue la tal moneda íalsa á las 
Justicias y oficiales del lugar donde fuere 
hallado, para que lo quemen luego públi- 
camente, y dende en adelante no la tra- 
ten. (ley 64. tit . 21 . lib. ¿. ¿Y) 

LEY V. 

D. Cárlos II. por resol, á cons. de 4 de Nov. de r(>86. 

El real de á ocho, ó escudo con ‘valor de diez, 
reales de plata, r valga ciento 'veinte y ocho 
quartos , el de á quatro sesenta y quatro, 
el de á dos treinta y dos , y el real 
de plata diez y seis quartos. 

Por quanto en la pragmática que se 
promulgo en 14 de Octubre próximo pa- 
sado cerca de la extensión que se dio al 
valor de la plata y oro (2), se mando, 
que el real de á ocho, que antes valia 
ocho reales de plata, y con la reducción 
de doce de vellón se creció á diez de pla- 
ta y quince de vellón, que hacen ciento 
veinte y siete quartos y medio : y por- 
que la experiencia ha manifestado, que el 

neda labrada con el nombre de real de á ocho que- 
dase con el valor intrínseco de diez reales de plata, 
que habían de correr por quince de vellón con nom- 
bre de escudo de plata, y á este respecto las demas 
monedas de reales de á quatro, de á dos, y sencillos; 
y que la nueva corriese con el valor intrínseco de ocho 
reales de plata el real de á ocho, y á este respecto 
los de á quatro, de á dos, y sencillos. Y en quanto 
á Ja monada de oro se mandó, que el escudo con 
valor de quince reales de plata tuviese el de diez J 
nueve , el doblon de á dos escudos , que valia treinra 
reales de plata , valiese treinta y ocho , yá este res- 
pecto los doblones de á quatro y de á ocho: previ- 
niendo, que todas estas monedas tuviesen al res- 
pecto de. este valor el premio de cincuenta por cien- 
to en la reducción del vellón í ellas, (a-.it.J 2 - ttt. 3 t. 
Ut. ¿ . R. ) 
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quebrado del ochavo , que va de ciento 
veinte y siete y medio á ciento veinte y 
ocho, es de algún embarazo para el true- 
que de las piezas menores de plata, por 
no llegar el real de plata al valor de diez 
y seis qunrtos cabales, valiendo el real de 
á ocho ciento veinte y siete y medio, y 
faltarle media blanca, y al real de á dos 
una, y al real de quatro un maravedí; y 
aunque la diferencia están corta, en las pa- 
gas que en los comercios menores se hacen 
con un real sencillo ú de á dos , se excusan 
de recibir el real sencillo mas que por quin- 
ce y medio , y el real de á dos por treinta 
y uno y medio: y para ocurrir a semejan- 
te inconveniente, mandamos, que el real 
de á ocho, que conforme á la dicha prag- 
mática quedo por escudo de plata con va- 
lor de diez reales de plata, valga ciento 


veinte y ocho quartos de vellón , y el 
de á quatro sesenta y quatro , el de á 
dos treinta y dos , y el real de plata diez 
y seis quartos. (_aut.'p6. tit. 21. lib. g. 

A-) (3 Y 4) 

LEY VI. 


D. Felipe V. en San Lorenzo por céd. de 14 de Sep- 
tiembre de 1718. 


Curso de la nueva moneda de puro cobre en 
quartos , ochavas y maravedís. 

Habiendo dado á conocer la experien- 
cia, que la especie de moneda de vellón 
de estos mis Reynos, como tan expuesta á 
la falsificación y otros abusos déla codicia, 
ha ocasionado tan graves danos al Public o 
y usual comercio, como los que se esum 
padeciendo actualmente en Aragón , Ca- 
taluña y otras partes; y conviniendo á mi 
Real servicio, y al beneficio universal de 
mis Reynos y vasallos precaver para en 
adelante, en quantosea posible, tan gra- 
vísimo per jtucio; he tenido por bien de re- 
glar varias providencias con que, al mis- 
mo tiempo de recoger la mala tí defec- 
tuosa especie de la referida moneda de 
vellón, se fabrique otra redonda de puro 
cobre, que será general para rodas las pro- 
vincias, y tendrá su valor intrínseco pro- 
porcionado, no expuesta á la falsificación 
y otros abusos, compuesta de quartos, 

(3) En Real decreto de 13 de Mayo de 173 g se 
mandó renovar y publicar esta ley en todas las ciu- 
dades de Andalucía, para que el real de á odio se 
contase y pagase á razón de quince reales y dos ma- 
ravedís vellón , ó ciento veinte y ocho quartos; 
(art. 67 ■ tit. cr. lib. £. R.) 

(4) Y en pragmática de 11 de Julio de 173Ó, coa 
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ochavos y maravedís ; siendo sus divisas 
un castillo, un león y las flores de lis 
por una parte, con mi Real nombre por 
01 la , como es estilo , y por otra un león 
coronado con espada y cetro en los bra- 
zos, y dos mundos debaxo, con el lema 
por la circunferencia, que dice: utrwnque 
virtute protego : en cuya conseqüencia, 
por lo respectivo á la correspondencia de 
esta moneda con la de oro y plata, es mi 
Real voluntad se observe y guarde la mis- 
ma regulación que hoy tiene el vellón c-n 
los Reynos de Castilla; de suerte que la 
equivalencia de un real de plata doble sea 
en quartos diez y seis, en ochavos treinta 
y dos, en maravedís sesenta y quatro; y la 
de un real de vellón en quartos ocho y 
medio, en ochavos diez y siete , y en ma- 
ravedís treinta y quatro; y á este mismo 
respecto y proporción en las demas piezas 
de una y otra especie: y en esta forma 
mando y es mi Real voluntad (que quie- 
ro tenga fuerza de ley y pragmática-san- 
ción como si' fuera hecha y promulgada 
en Cortes), que se admita y corra en pú- 
blico comercio esta nueva moneda de ve- 
llón, sin que ninguna persona, de qual- 
quier estado o condición que sea, ponga 
en ello embarazo ni impedimento algu- 
no, no obstante qualquier establecimien- 
to, ordenanza o ley que á esro pueda opo- 
nerse, por convenir así al estado de la cau- 
sa pública, universal beneficio y conve- 
niencia de mis vasallos, y á mi Real ser- 
vicio. 47. tit. 21. lib- g. R. ) 


LEY VIL 

E-! IV, Lirio en Cizalla 3 II 5 de Julio de 1730 en la míe- 
v ,j <*1!' tctta Ííis C-usus de iVlonedíi cap. í y 4* 


Z. libo? de i oda la moneda por cuenta del Rey; 
y recibo r poyo en las Casas de ella del 
orr , pU.tii y cobre que llevaren los parti- 
culares 


1 Primeramente es mi voluntad y man- 
do, que toda la labor que se hiciere de 
oro, plata y cobre en mis Reales Ingenios 
y Casas de -Moneda ha de ser de cuenta de 
mi Real Hacienda , y no de la de particu- 
lares, como se ha permitido en lo anfece- 


motivo de no observarse dicha ley, en quanto al va- 
lor del real de á ocho por el de quince /cales y dos 
maravedís, en los R.cynos de Andalucía, Navarra, 
Valencia , Aragón , Principado de Cataluña y Provin- 
cia de Vizcaya; se mandó, que se cumpliese sin 
distinción de Reynos y provincias, (¿lut. 71. tit. 11. 


lib. 5. R.) 
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dente, comprando los metales de oro y 
plata, reducidos el oro á la ley de veinte 
y dos quilates, y la plata á la ley de once 
dineros, como lo tengo resuelto {ley 20. 
tit. JO.'), y actualmente se executa en las 
referidas Casas de Moneda; observándose 
en quanto á la ley, peso y figura de las 
monedas de oro y plata, lo que tengo man- 
dado en varias pragmáticas y decretos se- 
gún las diferentes especies expresadas en 
ellos: y por lo que toca á la cantidad, se 
han de labrar las que por ordenes particu- 
lares se fueren comunicando, (c) 

4 Respecto de que, como queda pre- 
venido, no se ha de labrar moneda alguna 
por cuenta de personas particulares sino 
de la de mi Real Hacienda; mando, que 
quando se lleven á las referidas mis Casas 
por ios dueños particulares, ya sea oro, 
plata o cobre, los reciba el Tesorero, com- 
prándolos por mi cuenta , haciéndoles el 
pagamento de lo que importaren ; prece- 
diendo haber ensayado los metales los En- 
sayadores, y reducfdolos el oro á la ley 
de los veinte y dos quilates, y la plata á 
la ley de once dineros, y reconocido la 
calidad del cobre; advirtiendo, que el 
costo de reducirlo á estas leyes ha de ser de 
cuenta de los dueños vendedores de dichos 
metales, y desde esta operación, hasta redu- 
cirlos á moneda, deben ser de cuenta de mi 
Real Hacienda: bien entendido, que estos 
primeros ensayes y reducción del oro á 
veinte y dos quilates , y la plata á once di- 
neros, se han de pagar por las partes á los 
Ensayadores; y porcada ensaye de oro les 
han de dar el valor de media ochava de es- 
te metal , y por cada ensaye de plata el va- 
lor de quatro ochavas de la misma espe- 
cie de plata; y el Ensayador ha de resti- 
tuir á las partes aquella porción de oro o 
plata que quedare del dicho ensaye que 
concluido , marcará el Ensayador todas las 
barras, poniéndolas la ley que tuvieren; y 
el mismo Ensayador, acompañando á sus 
dueños, las presentará en la mesa del des- 
pacho de la Sala de libranza , con la 
certificación de su ensaye y ley; é inme- 
diatamente el Juez de Balanza pesará las 
barras , y conforme á la ley de su ensaye y 

(e) Los cap. 2. y j. que se suprimen, tratan de 
las Casas de Madrid y Sevilla en que debía labrarse 
esta nueva moneda , de los Ministros , oficiales i» ope- 
rarios que debía haber en ellas , su Juez Conservador 
y Superintendente general , y demas perteneciente á la 
gubernativo de las mismas. 


al peso harán la cuenta de su importe así 
el Contador como el Tesorero , por la 
qual, después de vista y ajustada, paga- 
rá este Ministro todo lo que importaren 
sus metales ensayados , en virtud de libra- 
miento que ha de mandar despachar y fir- 
mar el Superintendente, intervenido por el 
Contador; cuyo instrumento, con reci- 
bo al pie de las partes, le ha de servir al 
Tesorero de data en su cuenta de compra 
de estos metales; y siendo oro o plata de 
vaxiila, se comprará á sus dueños, reci- 
biéndolo al foque o por ensaye, convi- 
niendo las partes: en inteligencia de que, 
quando se convengan al toque, se deberán 
rebaxar prudencialmente las soldaduras, 
de forma que no quede expuesta la Real 
Hacienda á perjuicio alguno, {cap, 1. 
y 4. del aut. 6 ¿. tit, 21. lib. ¿. R. ) 

LEY VIII. 

El mismo en Madrid por pragm. de 16 de Mayo 
de 1737. 

Aumento del 'Valor de la moneda de plata 
en todo el Reyno al respecto de 'veinte reales 

el peso , y de los dinerillos de Aragón , 
Valencia y Cataluña. 

He resuelto establecer y mandar para 
desde aquí en adelante, que el peso grue- 
so escudo de plata, que hasta ahora ha va- 
lido diez y ocho reales y veinte y ocho 
maravedís de vellón , valga y pase por 
veinte reales de á treinta y quatro mara- 
vedís cada uno , o ciento setenta quartos, 
en lugar de los diez y ocho reales y veinte 
y ocho maravedís que ha valido después 
de la pragmática de 18 de Septiembre de 
1728 (5): que el medio peso o escudo se 
estime y corra por diez reales, tí ochenta 
y cinco quartos; la pieza de á dos reales 
de su misma especie y ley de once dine- 
ros de columnas y mundos, labrada en 
Indias y que se labraren en estos Reynos, 
valga cinco reales de vellón , o quarenta 
y dos quartos y medio, en lugar de los 
quarenta quartos en que estaba considera- 
do su valor; y á esta proporción ios rea- 
les y medios reales de plata de su especie;, 
y que siguiendo esta misma regla tenga 

(5) Por la citada pragmática y Real decreto de 
8 y 18 de Septiembre de 1728 se mandó entre otras 
cosas, que el real de á ocho, que valia nueve reales y 
medio de plata, corriese por diez; y el medio escudo 
por cinco reales de plata de á diez y seis quartos. 
(aut. 61. tit. sj. lib. ¿. R. ) 
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cada pieza de dos reales de plata provin- 
cial el valor de quatro reales de vellón jus- 
tos, o treinta y quatro quartos, en lugar 
de los treinta y dos quartos que ha va- 
lido hasta ahora; el real de plata de su 
especie dos reales de vellón , o diez y sie- 
te quartos; y el medio reai ocho quar- 
tos y medio, o' treinta y quatro marave- 
dís: y medíante, que por la citada prag- 
mática de 18 de Septiembre de 1728 , y por 
la ultima de 31 de Agosto de 1731 (6) 
se prescribid lo que se habia de observar 
en la forma de descontar las faltas en las 
monedas de oro y plata (7 y 8) , no obs- 
tante que por el nuevo aumento, que se 
les considera ahora respectivo al vellón o 
calderilla, resulta alguna alteración entre 
esta y aquellas; quiero, no se haga nove- 
dad en quanto al numero de quartos que 
se hubieren de descontar por las faltas de 
las monedas de oro y plata , por obviar el 
embarazo de los quebrados que resulta- 
rían ; mayormente siendo de tan corta- 
entidad la diferencia o el aumento que 
corresponde, que no es divisible. Lo que 
mira á la plata en pasta, barras, alhajas, 
vaxiilas tí otra especie, debe seguir y cor- 
responder el valor al respecto de ochenta 
reales de plata provincial el marco de ley 
de once dineros u ocho pesos gruesos, es- 
timándose estos al respecto de veinte rea- 
les de vellón cada uno; y los reales de 
plata provincial ai de dos reales de ve- 
llón , conforme lo que quedo declarado : 
bien entendido , que á su corresponden- 
cia, siempre que sucediere pagar esta es- 
pecie en moneda de vellón o calderilla, 
ha de ser á veinte reales de vellón la on- 
za de plata de la referida ley de once di- 

(6) Por el citado Real decreto de 3 t de Agosto 
de 731 se previno, que en el doblon de á ocho es- 
cudos de oro, no llegando la falta al valor de medio 
real de plata, correspondiente á diez quartos de ve- 
llón, nada se descontase, y llegando, se descontarán 
estos; y pasando , se descontasen cinco quartos por 
cada quartil lo de real de paata que faltase sobre dicho 
medio real , pero no los quebrados que resultasen en- 
tre quartillos enteros; que en igual forma se hiciera 
el descuento de las faltas en los doblones de quatro 
escudos; y en los de á dos , ó un escudo de oro , se des- 
contase la falta en llegando á un quartillo de real de 
plata, ó cinco quartos de vellón; y así los demas de 
quartillo en quartillo, sin descontar co-a alguna de 
los quebrados que hubiese entre quartillos enteros. 
{y riñe, del aut. ¡inicn tit. 22. lib. tj.. R.) 

(7) En auto acordado de! Consejo á consulta de 
22 de Febrero de 1687 se mandó recibir y correr, co- 
mo si estuviesen cabales, los doblones faltos en algu- 
na cantidad de su peso; pagándose por las personas 
que los entregasen ei importe de la falta, ó baxándo- 
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ñeros, y á su proporción la de mas o me- 
nos ley. Siendo, como es, esta providen- 
cia general para todos estos Reynos ; y 
ternendo ya mandado igualar los dineri- 
llos de Aragón , de mucho tiempo á es- 
ta parte, á ios ochavos de Castilla, y en 
los mismos términos los de Valencia en 
virtud de decreto de 1 de Agosto de 1733 
(9); ordeno en su conseqiiencia, y la de 
no 1 estibar agravio en su valor intrínseco 
en las referidas monedas de Aragón y Va- 
lencia, valgan el real de plata provincial 
treinta y quatro dinerillos de los expre- 
sados, y á su respecto el real de á dos y 
demas monedas mayores y menores con 
la misma analogía y proporción en que, 
respecto a la plata, ha de quedar consi- 
derado el vellón de Castilla. Aunque por 
lo que mira á los dinerillos de Catalu- 
ña se estima al presente el real de pla- 
ta provincial en tres sueldos y medio, ó 
quarenta y dos dineros ardites de aquella 
moneda; es mi voluntad, se considere el 
mencionado real de plata (que llaman 
de Castilla en aquel Principado) por qua- 
renta y quatro dineros, en lugar de los 
quarenta y dos que hasta aquí ha valido, 
y á su proporción las demas monedas ma- 
yores y menores de plata gruesa y pro- 
vincial de Castilla::: Y como la presen- 
te novedad solo mira á recrecer el valor 
de las monedas de plata, para darlas pro- 
porcionada estimación con las del oro; 
ordeno , que las de este metal corran 
con la que han tenido hasta aquí; con dis- 
tinción de que respecto de las monedas 
de plata el doblon de á ocho, que vale 
veinte pesos de plata provincial o diez y 
seis fuertes , solo valdrá la cantidad o mi- 
se esta del valor dei doblon. (aut. 39. tit. 2 z. 

Ub - s R ) , , J v . 

{8) Y por otro auto a consulta de 21 de Noviem- 
bre de 1718 se mandó, que las monedas cercenadas 
ó cortadas se recibiesen por el peso , y no corriesen en 
adelante, castigando á los que cometieran este delito. 
(aut. 64. tit. 2 1. lib ■ 5. R) 

(9) Por el citado decreto de 1 de Agosto de 173 3 
se prohibió absolutamente el curso de los dineri- 
llos falsos de Aragón, y mandó recogerlos en las 
Caxas Reales, y labrar una nueva moneda de vellón 
como los ochavos de Castilla; previniendo, que es- 
tos corriesen en Aragón y Cataluña, y también lo* 
dinerillos buenos, mientras se labraba la nueva mone- 
da: se permitió en Cataluña el curso de ios dineros 
catalanes de la antigua fábrica de 1Ó53 , y también 
los dinerillos del intru-o Ciobierno, hasta que se ve- 
rifícase la nueva labor de moneda, igual y común 
para aquel Principado y Reynos de Aragón, en cuyo 
caso se recogerían unos y otros, (aut. 69. tit. 21. 

lib. i-. R-) 
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mero de pesos, que con el nuevo aumen- 
to se necesiten para ajustai los trescientos 
reales y quarenra maravedís de vellón de 
su valor i y en este sentido se darán por el 
quince pesos tuertes y quarenta marave- 
dís, y en plata provincial lo correspon- 
diente; y lo mismo respectivamente las 
demns monedas de- oro; porque como el 
valor de aquellas queda lixo sobre el pie 
que hoy tienen en reales de vellón, y la 
plata se aumenta según va propuesto, es 
preciso, que siguiendo igual paridad, se 
den por el doblón de á q mitro ciento y 
cincuenta reales y veinte maravedís, por 
el sencillo setenta y cinco y diez marave- 
dís, y por el escudo tren. cu y siete y medio 
y cinco maravedís; dando en plata, q lian- 
do se trueque por oro, aquella cantidad 
que, según el valor aumentado, compon- 
va el de los doblones, (aut. 72. tit. 21. 
iib. ¿. R.) 

LEY IX. 


D. Felipe V. en San lorenzo por decreto de 25 de 
Nov. de 1738, y en Buen-Ret-ro á 2? y 29 fie Ju- 
nio por pra¿;iii. pubtn-adj en g de Julio 
cié 1742. 

Labor de una nueva moneda de oro, cuyo 
peso corresponda al <v dar de veinte 
reales de vellón. 

Para reparar la falta de moneda de 
plata que se reconoce en estos mis Rey- 
nos, y los continuos embarazos que ex- 
perimenta el Publico en cambiar las de 
oro gruesas para el uso común, deliberé 
el año de 1738, que en las Casas de Mo- 
neda se labrasen medios escudos de oro 
de valor de diez y ocho reales y veinte 
y ocho maravedís de vellón , que es el 
que les pertenecía según su peso y corres- 
pondencia con las demas monedas de su 
especie , de que previne al mi Consejo 
en decreto de 25 de Noviembre del mis- 
mo año: pero no satisfaciendo esta pro- 
videncia á la natural propensión que me 
merece siempre la conveniencia de mis 
vasallos, respecto de no exceptuarse de 
algún estorbo y dificultad por razón del 
pico de los maravedís en la permuta con 
las monedas de plata; para ocurrir á unos 
y otros inconvenientes, por decreto se- 
ñalado de mi Real mano con fecha de 22 
de este me he servido resolver, que en 
lugar de la labor de los expresados me- 
dios escudos se execute la de una nueva 
moneda de oro, de igual ley á la de que 


al presente se fabrica en las demas, cu- 
yo peso corresponda al valor de veinte 
reales vellón justos, que es el mismo que 
tiene cada uno de los pesos gruesos; la 
qual ha de ser de figura esférica, en que 
se contenga mi Real efigie, y en su re- 
verso los blasones de Castilla y León, in- 
cluyendo por una y otra parte las inscrip- 
ciones correspondientes. (aut. 7 4. tit o j 
lib. ¿. R.') 

LEY X. 


Ei mismo allí por decretos de 2c de Octubre y g 
de Nov. de 1743. 


Prohibición de reducir por premio una mo- 
neda á otra, y de pagar en la ¿le vellón 
mas de trescientos reales ; y curso de esta 
en Aragón, Valencia, Cataluña 
y Mallorca. 


Los graves daños que se hablan ex- 
perimentado en estos mis Rcynos por cau- 
sa del crecimiento de la moneda .de ve- 
llón, y de la malicia o codicia con que se 
usaba de ella, retirando la plata del co- 
mercio, cesando en su natural uso de mo- 
neda, y haciéndola vendible como qual- 
quiera otra especie, precisaron á tomar 
las providencias que comprehenden las 
diferentes leyes y pragmáticas, que se es- 
tablecieron y promulgaron en diversos 
tiempos con el fin de que, quedando en 
todo el Reyno solamente la moneda de 
cobre necesaria para los usos menores co- 
mo suplemento de moneda, se excusasen 
las usuras que se habían padecido tan per- 
judiciales al Piíblico: pero experimentán- 
dose hoy con olvido de su observancia, 
que muchos hombres de negocios y mer- 
caderes, escondiendo la moneda de oro 
y plata, tienen en el despacho de su caxa 
algunos talegos de vellón, y amagando 
pagar con él, obligan á los que van por 
dinero á su casa al abono de intereses cre- 
cidos por las especies de plata y oro en no- 
table daño del Común; y conviniendo, 
que vigile siempre el Gobierno, a que no 
solo no se estanque la moneda, y princi- 
palmente las de oro y plata, sino que an- 
tes bien circule y gire por el Reyno, con 
la reflexión de que, por quantas mas ma- 
nos pase, produce mas utilidades y au- 
mentos así á la Real Hacienda como a 
los particulares en su trato y comercio: 
para atender á esta importancia, por de- 
creto señalado de mi Real mano de 20 
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de Octubre próximo pasado he resuelto 
prohibir b'axo de las rigorosas penas, que 
prescriben la ley 3. tit. 8. lib. 12., y la 
pragmática de 14 de Noviembre de 1652 
( 10 y 1 1 ) , el que se lleve premio ni in- 
teres alguno por reducciones de mone- 
da, de qualquier especie quesea, quedan- 
do las de plata y oro en su natural uso de 
moneda , sin pasar como especie vendi- 
ble; y el que se hagan pagamentos quan- 
tiosos en moneda de vellón , que exce- 
dan de trescientos reales de la misma mo- 
neda de vellón. Y con este motivo, aten- 
diendo á las repetidas representaciones que 
se me han hecho por el Capitán General, 
Audiencia é Intendente de Cataluña, para 
que mande correr y admitir en toda aque- 
lla provincia la moneda de vellón de Cas- 
tilla , á fin de evitar las disputas y disen- 
siones que por falta de su uso se origi- 
nan entre la Tropa y paisanos, siempre 
que entran allí nuevos Regimientos de 
quartel, y remediar la suma escasez de 
moneda de vellón que allí habia : tenien- 
do presente , que militan los mismos in- 
convenientes en los demas Reynos de la 
Corona de Aragón ; y queriendo, que aque- 
llos vasallos participen también del be- 
neficio de tratar con mas comodidad por 
medio de esta moneda con los de estos 
Reynos de Castilla, para que entre unos 
y otros haya la armonía y comercio que 
conviene ; he tenido á bien determinar, 
que se admita generalmente en todas las 
provincias de Aragón, Cataluña, Valen- 
cia y Mallorca la moneda de vellón de 
Castilla , de la misma suerte que las par- 
ticulares de los respectivos Reynos, y 
con igual valor, proporción y corres- 
pondencia que al presenre tiene en los de 
Castilla respecto de las demas monedas de 
oro y plata; no dudando, que con esta 
providencia se conseguirá también , que 
las grandes porciones de vellón que la co- 
dicia tiene recogidas y entalegadas , es- 
pecialmente en Madrid , Sevilla , Cádiz 
y otros pueblos de crecido comercio , se 
difundan proporcionadamente por todas 


las provincias del Reyno. Y en su conse- 
qiiencia mando al Consejo, que haga pú- 
blica y notoria en todas ellas por pragmá- 
tica y bando, en la forma que se practica 
en semejantes casos, esta mi Real delibe- 
ración; procediendo el mismo Consejo, 
sus Tribunales y Justicias contra los trans- 
gresores acumulativa y preventivamente 
con la Junta de Comercio y Moneda , que 
igualmente deberá cuidar de que se evite 
la continuación de semejantes desórde- 
nes. Qaut. y 6. tit. 22. lib. ¿. R.') 


LEY XI. 


T). temando VI- por pragm. de % de Feb. de 1747. 


Mueva labor de maravedises de puro cobre 
en la Real Casa de Moneda de 
Segovia. 

Conviniendo , que se conserve la espe- 
cie física de moneda de maravedises , de 
que han quedado muy raros cuerpos , que 
apenas sirven para conservar la memoria 
de su forma ó figura; y conformándome 
con lo ya mandado en decreto de 22 de 
Septiembre de 1741 (12), he resuelto, 
que se labre en mi Real Casa de Moneda 
de Segovia esta especie de moneda de pu- 
ro cobre de figura esférica, llevando por 
la una cara un castillo coronado con un 
quartel de Uses en el centro , y á sus dos 
lados en el uno la señal de la Casa , y en 
el otro un I que denota su valor, y al 
rededor Ferdinand. 6. D. G. Hisp. Rex; 
y al reverso un león sostenido sobre el 
globo ó estera terrestre, con la inscrip- 
ción que dice utr tanque virtute protego, y 
el año de la labor; cuya moneda, que es- 
tá conforme á la expresada de quartos 
y ochavos, ha de reglarse con la pro- 
pia correspondencia, de iorma que un 
real de plata antigua valga sesenta y qua- 
tro maravedís o moneda de esta espe- 
cie, y el real de plata provincial se- 
senta y ocho, y á este mismo respectó 
en las demas especies de monedas de 
plata y oro. 


(Jo) Por el cap. 17. de la citada pragm. de 1Ó5 2 
se repitió la prohibición de llevar interes alguno por 
el cambio y conducción de la moneda de un Jugar á 
otro de estos Reynos , con la pena de privación de 
oficio y quatro años de destierro al corredor que 
interviniese en ellos por la primera vez, y de ga- 
leras por la segunda, (me, 17. del aut.16. tit. SI- 
lib. 5. R - ) 

( 1 1 ) Yen Real provisión de 24 de Abril de 1 704 


se mandó proceder contra todos los que trataren y 
comerciaren en comprar o trocar moneda de piafa 
con qualquier interes, condenándoles en las penas 
correspondientes á tan grave delito, (aut. jf.0. tit. u 1 . 

¡ib. ¡ . R.) 

(12) Por el citado decreto de 1 1 de Septiembre 
de 1741 se mandó fabricar en la Casa de Moneda de 
Segovia ciento cincuenta mil pesos en quartos y ocha- 
vos de puro cobre. 74. tit. ai. lib. ¿ . R.) 
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LEY XII. 

El mismo por pragm. de 2 1 de Dic. de 1747. 

Recibo de la moneda de oro y plata de 
cordoncillo sin peso por todo su 
valor. 

Deseando evitar los inconvenientes y 
perjuicios que pueden seguirse al Público, 
y á mi Real Erario, del grave desorden 
de cortar, cercenar o limitar las monedas, 
que se ha experimentado i he resuelto á 
consulta de la junta general de Comercio 
y Moneda de 25 de Noviembre de este 
ano, que las monedas esféricaso redondas 
de oro y plata, labradas en las Casas de 
Moneda de estos Reynos y los de Indias 
desde el año de 1728 hasta ahora, y que 
en adelante se labraren con cordoncillo ó 
laurel al canto, se reciban en el comercio 
por todo su valor sin pesarse, así como se 
practica en Francia , Italia y Portugal , por 
ser en aquellos Reynos de figura esférica 
la moneda peculiar: pero que todas las 
de esta clase, hechas desde el año de 1728, 
y que en adelante se hicieren en estos 
Reynos y los de las Indias , que se reco- 
nociere no tener en su circunferencia to- 
do el laurel o cordoncillo íntegro, o es- 
tar cercenadas en otra qualquier forma, 
lióse admitan en el comercio, conside- 
rándose perdidas las referidas monedas, 
que tuvieren este defecto , al portador o 
cambiador de ellas; y que la Justicia, á 
quien se diere cuenta de las que se reco- 
nocieren en esta forma, hagan causa sobre 
ella á los que solicifaren expender seme- 
jantes monedas defectuosas, participando 
después con justificación á la mencionada 
Junta lo que hubiese resultado , á fin de 
que tome la providencia que tuviere por 
conveniente (13). Y mando, que todas 
las demas monedas de oro, pesos y me- 
dios pesos gruesos de plata, que no tu- 
viesen en la circunferencia el laurel o cor- 
doncillo al canto, y estuviesen labradas 
á martillo ó en otra forma , se pesen de 
la misma manera que se ha practicado 
hasta aquí, y se descuenten las faltas que 
se encontraren en ellas. 

(13) Por el cap. 35. de h ordenanza de Inten- 
dentes Corregidores de 1 3 de Octubre de 749, y por 
ei cap. 63 de la nueva instrucción y cédula de 
de Mayo de 1788 se Íes previene, que en quanto 
al importante punto de la justa ley y proporción de 
las monedas, y para que estas no se corten, fai- 


LEY XIII. 

D. Carlos III. en Aranjuez por pragm. de 5 de Mayo 
de 1772. 

Extinción de la moneda antigua de vellón, 
y labor de otra con nuevo sello . 

Mando, se extinga y consuma toda la 
moneda antigua de vellón, y que en mi 
Reai Casa de Segovia se labre otra con 
los nuevos sellos, que para este fin tengo 
aprobados, en aquella cantidad que, sien- 
do suficiente para el tráfico menudo, evi- 
te los graves perjuicios que causa la abun- 
dancia de la que ahora corre. 

2 A la labor de esta nueva moneda 
se ha dado principio en el presente año; 
y para que salga con la debida perfección, 
y se impida su falsificación, mando, lle- 
ve cordoncillo al canto, y por el un la- 
do mi Real busto sobre la izquierda des- 
nudo , sin mas adorno que el peluquín y 
lazo, con la inscripción de Carolas I 1 L 
JD, G. Hisp. Rex , el año que se labre, 
la divisa de la Casa de Moneda de Sego- 
via en que se ha de acuñar, y el número 
que debe señalar el valor de cada pieza: 
conviene á saber, ocho, quatro, dos, o 
un maravedí respectivamente, en lo qual 
no habrá variación alguna. Su reverso ha 
de ser el mismo que el délas actuales mo- 
nedas de esta clase, sin otra diferencia 
que estar rodeados de un laurel, y parti- 
dos con la cruz, llamada del Infante Don 
Pcíayo , los dos castillos y dos leones de 
mis Armas. 

3 La piedad con que atiendo al ma- 
yor bien de mis vasallos no se conforma 
en permitir, que se haga á su costa, ni 
impongan sobre los pueblos Arbitrios , co- 
mo se hizo desde el año de 1629, para el 
consumo del vellón actual, ni que se des- 
tine á este intento el sobrante de los Ar- 
bitrios de los pueblos, que tanto los han 
menester para sus freqiientes urgencias: 
por lo qual mando, que se recoja de cuen- 
ta de mi Real Hacienda por su valor cor- 
riente, sin el grave desfalco que padece- 
rian los interesados , recibiéndose como, 
pastas las rponedas de esta especie. 

4 Por áhora he resuelto, se acuñen en 

seen ó cercenen, celen con todo esmero, y tomen 
las providencias oportunas ; haciendo executar á sus 
Subdelegados y demás Justicias de la provincia las or- 
denes dadas y que se dieren por la Real Junta de 
Comercio y Moneda. 
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dicha Casa de Moneda de Segovia hasta 
la cantidad de seis millones de reales de 
vellón, según la distribución proporcio- 
nada y competente de piezas de ocho, 
quatro, dos y un maravedí; reservando 
ir en lo sucesivo proporcionando el total 
consumo del vellón actual de cuenta de 
mi Real Erario, por requerir tiempo la 
labor del nuevo, 

5 Para que sea menos inco'moda á mi 
Real Hacienda la verificación de esta pro- 
videncia; mando, que sin embargo de la 
nueva moneda que se labre, corra del 
mismo modo que hasta aquí toda la an- 
tigua por el término de seis años, con- 
tados desde el dia que se publique esta 
mi Real pragmática , durante los quales 
podrán mis pueblos y vasallos pagar en 
ella la décima parte de lo que correspon- 
da á mi Real Hacienda por contribucio- 
nes, y qualesquiera otros débitos y dere- 
chos, exceptuados los de Rentas genera- 
les, para que de esta forma se quede en 
las Tesorerías y Caxas en que se hagan 
estos pagos; y dándolas desde ellas el des- 
tino que he premeditado, se vaya poco 
á poco extinguiendo la crecida masa de 
vellón antiguo que haya esparcida por 
el Reyno: en la inteligencia de que, si 
cumplido este término , que se considera 
suficiente para su total consumo, no se 
hubiese acabado de recoger, le proroga- 
ré por el término necesario; pasado el 
qual, no correrá ni se recibirá por su va- 
lor actual , sino por el intrínseco que 
corresponda á su peso en calidad de sim- 
ple pasta. 

6 La admisión en mis Caxas y Teso- 
rerías de la décima parte de los pagamen- 
tos expresados en vellón antiguo , aun- 
que ascienda en mucha cantidad, solo se 
permite durante el tiempo prefinido, co- 
mo medio proporcionado para hacer su 
recogimiento; y no por esto es mi áni- 
mo derogar ni alterar los Reales decretos 
de 20 de Octubre y 9 de Noviembre 
de 1743, contenidos en la ley 10. de este 
título, en que por justas causas se prohi- 
bid hacer pagos en esta moneda de ve- 
llón, que excedan de trescientos reales; 
antes bien debiendo servir el vellón para 
los usos menores, y como suplemento de 
moneda en los contratos en que interven- 
ga cantidad considerable, quiero, se guar- 
de y cumpla lo dispuesto en los mencio- 
nados decretos. 


LEY XlV. 

El mismo allí por pragm. de 2 9 de Mayo de 1772. 

Extinción de toda la moneda de plata y oro; 
y labor de otra nueva de mayor 
perfección. 

He resuelto por un efecto de mi Real 
piedad , que siempre tiene por objeto el 
mayor bien de mis vasallos, que se ex- 
tinga la actual moneda de todas clases, y 
que se selle á expensas de mi Real Erario 
otra de mayor perfección, que llevando 
toda, como es debido, mi Real retrato, y 
labrándose con el contorno o cordonci- 
llo que evite su cercen, asegure los dos 
importantes fines de imposibilitar ó difi- 
cultar su falsificación, y de excusar á mis 
vasallos los embarazos de pesar la mone- 
da, y los demas perjuicios que ocasiona 
lo defectuoso de la actual. Y convinien- 
do, que en todas las Casas de Moneda sea 
igual el cuidado y vigilancia , para que 
la del nuevo sello salga no solo con el 
peso y ley que la corresponde, sino con 
toda aquella perfección conveniente para 
el logro de los expresados fines, y que 
con uniformidad se use en ellas, así de 
los medios mas proporcionados para el 
recogimiento de la moneda antigua, co- 
mo de los que se estimen mas conducen- 
tes para aumentar en lo posible las nue- 
vas labores; teniendo presente lo que so- 
bre estos puntos me han expuesto Minis- 
tros de mi Real satisfacción, inteligentes 
y zelosos de mi Real servicio, por mi 
Real decreto de 20 de este mes he re- 
suelto expedir esta mi carta con las si- 
guientes declaraciones: 

1 Se labrará en lo sucesivo, así la mo- 
neda de plata como la de oro, en dichas 
Casas con total arreglo á los punzones, 
matrices y nuevos sellos remitidos para 
este efecto, sin variar los que para cada 
clase de moneda se han formado, con las 
diferencias precisas para conocerlas, y 
evitar, que dorando las de plata, se hagan 
pasar por de oro con engaño y perjuicio 
del Publico. 

2 Con este mismo fin he mandado, 
que toda la moneda de oro nacional, que 
se labre, así en las Reales Casas de estos 
Reynos como en las de América lleve 
en el anverso mi- Real busto, vestido, 
armado y con manto Real, y al rededor 
estas letras Carol. III- D- G. Htsp. 

Ind. R., y debaxo el año en que se fa- 
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brique: que en el reverso se ponga el es- 
cudo de mis Reales Armas , con todo el 
lleno de quarteles que le componen al 
presente, conforme á mis Reales orde- 
nes , rodeado de este lema In utroq . fe- 
lfa. Auspice Deo: á la derecha del escudo 
las letras o cifra de la capital donde se 
labre la moneda, y á la izquierda las ini- 
ciales de los nombres de los Ensayadores 
de la respectiva Casa , con el número y 
letra que denote el valor de cada mone- 
da; y que por las orillas del amberso y 
reverso se la eche su grafila, y por el can- 
to un cordoncillo agallonado y retorci- 
do en plano. En la moneda provincial de 
oro, que corre con el nombre de escudito 
o veintén, se pondrá mi Real busto, del 
mismo modo que en la Nacional, aun- 
que reducido á su corto tamaño, y con 
sola la inscripción de CaroL III. JD. G. 
Hisp. R., por fabricarse en estos Rey- 
nos y no en los de Indias : y en su rever- 
so llevará el escudo de mis Armas en pe- 
queño, o con las mas principales solamen- 
te, sin lema en su circunferencia, ni la le- 
tra y número de su valor; conviniendo 
en todo lo demas con la moneda Nacio- 
nal de oro. 

3 Toda la de plata Nacional columna- 
ria, que se acuñe en mis Casas de Indias 
y en las de estos Reynos, en qualquiera 
caso que mande labrar en ellos la de esta 
clase, tendrá en el amberso mi Real bus- 
to, vestido á la heroica con clámide y 
laurel , y al rededor esta inscripción , Ca- 
rol. III. Dei Gratia, debaxo el año en 
que se labre, á la orilla la grafila como 
en el reverso, y al canto un cordoncillo 
de cadeneta por quadrado, eslabonado 
uno de redondo y otro de frente; y en el 
reverso se pondrán las Armas principales 
de mi Real escudo, timbradas de la Co- 
rona Real; y á sus lados las dos colum- 
nas, con una faxa que lleve el lema Plus 
Ultra : por fuera de las columnas se colo- 
carán la letra o cifra de la capital, las ini- 
ciales de los nombres de los Ensayadores 
de la Casa en gue se labre , y la letra y 
numero que señale el valor de cada mo- 
neda; á excepción del medio real de pla- 
ta de esta clase, que no tendrá esta señal: 
y en la circunferencia del reverso se con- 
cluirá la inscripción del amberso con es- 
tas letras.. Hispan. ¿r> Indiar. Rex. 

00 dios capítulos 6 y y, que se suprimen , tratan 
dei tiempo y modo en que se debía principiar la la- 


4 La moneda , así gruesa como pro- 
vincial de plata, que solo se labra en mis 
Casas de estos Reynos, llevará mi Real 
busto desnudo , con una especie de man- 
to Real , y al rededor las letras siguien- 
tes , Carolas III. D. G. , y debaxo el año 
como en las demas monedas : el reverso 
de esta tendrá el escudo de mis Armas, 
igual al de la moneda de plata de Indias, 
pero sin columnas , y á un lado la letra R. ; 
debaxo de ella la inicial de la capital don- 
de se fabrique , y enfrente de esta , al otro 
lado del escudo , las de los nombres de 
los Ensayadores, y sobre ellas el número 
que señale el valor de cada moneda ; me- 
nos en la de medio real de plata, o reali- 
11o de vellón, en que no se pondrá : á las 
orillas del uno y otro lado se echará su 
grafila, y al canto un cordoncillo de per- 
las redondas y largas; y en la circunferen- 
cia del reverso se continuará la inscrip- 
ción del amberso con las letras que digan 
Hispaniaruyn Rex. 

5 Toda la moneda ha de ser de la ley 
y peso establecidos, sin alterar los permi- 
sos que en feble o fuerte se hallan pres- 
critos , ni innovar en el numero de cuer- 
pos de moneda, que hasta aquí se han sa- 
cado de cada marco de oro y plata con ar- 
reglo á las Reales ordenanzas; observán- 
dose quanto por ellas está dispuesto, por 
no dirigirse esta providencia á mas que á 
poner en la mayor perfección todas las 
mismas monedas actuales. (<i) 

8 Está mandado, que roda la moneda 
de oro, plata ó cobre se labre de cuenta 
de mi Real Hacienda, y no de la de parti- 
culares, y que á estos se compren los me- 
tales , que llevaren á mis Reales Casas , re- 
ducidos ala ley que previenen lasordenan- 
zas'.y como deseguirselamisma práctica en 
el pago de la moneda antigua , que va á ex- 
tinguirse, resultaría contra los dueños la di- 
ferencia que hay desde el valor intrínseco, 
que habían de percibir, al extrínseco que 
se aumento por los derechos de señoreage, 
y precisos costos de afinación y bracea- 
ge; no conformándome en que padezcan 
este desfalco, es mi Real voluntad, que 
toda la antigua moneda, que se recoja en 
mis Reales Casas, se satisfaga por su valor 
extrínseco y corriente , sin que por ningún 
motivo se rebaxe mas que la falta que ten- 
ga en su peso la que se lleve á ellas; sien- 

bor de la nueva moneda en las Casas de Madrid y 
Sevilla. 
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do de cuenta de mi Real Erario todo el 
coste de sus labores, y cediendo en bene- 
ficio común el Real derecho de seño- 
reage. 

9 Para evitar los fraudes que pudiera 
ocasionar la absoluta admisión de la mo- 
neda por su valor corriente, mando, que 
se observe la Real orden de 22 de Di- 
ciembre de 1747 (ley 1 2 .) , eil que se pro- 
hibid, que se admitiese en el comercio 
toda aquella que tuviese algo de falta en 
su cordon o circunferencia , por haberla 
amolado, cercenado, o limado, ni las des- 
cantilladas, quebradas o soldadas; por- 
que cualquiera persona, que tuviere mo- 
neda de estos defectos, no puede expen- 
derla, sino que debe llevarla á mis Casas 
de Moneda, y recibirse en ellas, pagan- 
do su importe como pasta á los interesa- 
dos; á los quaíes no se permite las usen 
de otro modo, ni venderlas en otras par- 
tes, ni á los plateros el comprarlas, d des- 
hacerlas para otros fines, como todo se 
halla prevenido en la citada Real orden: 
y para que se cumpla lo dispuesto en ella, 
se destinará en las Casas de Madrid y 
Sevilla sugeto de inteligencia y satisfac- 
ción, que separe la moneda que padezca 
los referidos defectos, á fin de que se re- 
ciba y pague en la forma expresada. 

10 Deseando proporcionar á todos mis 
vasallos los posibles beneficios, y recono- 
ciendo los molestos embarazos que oca- 
siona , no solo al comercio sino á todo 
el Común del Rey no, el quebrado de los 
diez cuartos con que corre el doblon de 
ocho escudos, y á su proporción las mo- 
nedas subalternas de esta especie; he teni- 
do á bien resolver, y mando, que toda 
la Nacional de oro, labrada con el nuevo 
sello desde primero de Enero del presen- 
te año en adelante, corra el doblon de 
ocho escudos íí onza por trescientos rea- 
les de vellón cabales, el de quatro ó me- 
dia onza por ciento y cincuenta, el de 
dos escudos por setenta y cinco, y el 
de un escudo por treinta y siete reales y 
medio de vellón : y aunque, establecién- 
dose por beneficio publico y ley gene- 
ral esta moderación, debiera ceder en per- 
juicio de los dueños de la antigua mone- 
da Nacional de oro, mayormente quan- 
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do han redundado en su utilidad los cre- 
cidos aumentos que se han dado al valor 
de las de esta ciase y las de plata, no se 
conviene, mi Real clemencia en que se 
les siga ni aun esta corta pérdida; y quie- 
ro, que se les admita á mis vasallos, asi 
en mis Casas de Moneda como en las Te- 
sorerías y Caxas Reales, toda la antigua 
de oro Nacional labrada hasta fin del año 
próximo pasado de 1771 ; satisfadéndo- 
seles el quebrado que tiene, por ser parte 
del valor á que corre, y á que debe cor- 
rer en todo el comercio mayor y menor 
del Rey no, durante el término que se 
prefine para su recogimiento y extinción; 
sufriendo mi Real Erario esta diferencia 
en su cambio, á mas del coste de su re- 
fundición. (y) 

15 No pudiendo extinguirse la anti- 
gua moneda, ínterin que no se labre de la 
nueva de todas clases aquella porción que 
se considera precisa para el comercio de 
estos Rey nos y común uso de mis vasa- 
llos ; ni siendo fácil que, por mas que 
se aumenten las labores, puedan refundir- 
se en breve tiempo los muchos millones 
que hay de moneda corriente , deberá 
continuar el uso de esta sin novedad al- 
guna por el término de dos años contados 
desde el día de la publicación de esta 
pragmática, dentro del qual han de acu- 
dir sus dueños á las Casas de Moneda de 
Madrid y Sevilla á entregar la que ten- 
gan, para que, en la forma que queda 
prevenida, se les satisfagan las cantidades 
que hubieren entregado en moneda del 
nuevo sello: en la inteligencia de que, 
pasado dicho término, no se dará ni se 
recibirá la moneda antigua por su valor 
extrínseco, sino por el que la correspon- 
da como simple pasta sujeta por lo mis- 
mo á los ensayes y derechos establecidos 
por este trabajo, y á los costos de afina- 
ción y mermas, y demas derechos que se 
cargan á los metales. (14) 

16 Dirigiéndose el objeto de la nue- 
va moneda, entre los demas fines que 
quedan expresados, á que cese el uso de 
los pesos de ella, así por ser inútiles, siem- 
pre que sea toda circular, como por la 
justa causa que aun sin este motivo me- 
diaba para recogerlos, por la variedad y 



(r) Se suprimen los capítulos j í, Ti, y T*, 
por ser respectivos al tiempo de la labor de la nueva 
moneda. 

(14} En Rea! cédula de 8 de Agosto de-73 se 


prorogó por otros dos afíos el termino concedido en 
este capítulo para la extinción de la moneda de oro 
y plata. Y en otra de 1 de Mayo de 7Ó se prorogó 
por otros dos años el dicho término. 

Zz 2 
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desigualdad que se ha advertido, de ha- 
ber unos para el recibo de la moneda, y 
otros para entregarla en pago, cuyo abu- 
so es tan perjudicial al Público como se 
dexa comprehcnder ; he determinado, que 
se recojan todos los mencionados pesos, y 
que las personas de qualquier clase , condi- 
ción y estado, en cuyo poder existan los 
que hasta ahora se han usado como con- 
ducentes y precisos, los entreguen en mis 
Casas de Moneda, o en las de Ayuntamien- 
to de cada pueblo, dentro del término de 
los mismos dos años que se han prefinido 
para el recogimiento y extinción de la an- 
tigua moneda corriente. Y reconociendo, 
que sin embargo del cuidado y providen- 
cias que se establecen para labrar la mone- 
da de la mayor perfección, puede la ma- 
licia cercenarla, buscando medios propor- 
cionados á este fin, es mi Real voluntad, 
que en todos los pueblos , que sean cabe- 
zas de provincia o de partido, se pongan 
dinerales arreglados al peso que les corres- 
ponde, para que, no obstante que toda la 
moneda ha de ser circular, pueda recono- 
cerse su defecto, siempre que se dude si 
se ha cercenado, embarazando con este 
cuidado la libertad de practicarlo. (15) 

LEY XV. 

El mismo por Real orden de 27 de Octubre , y céd. 
de 4 de Noviembre de 1772. 

Prohibición de las seisenas , tresenas y di- 
neros Valencianos en los pueblos del 
Reyno de Murcia. 

He resuelto, que por esta vez se reco- 
jan de mi Real cuenta todas las seisenas 
falsas y legítimas, y con ellas las tresenas 
y dineros Valencianos que hubiere en 
Cartagena, dándose en cambio, á los que 
las tienen, equivalente cantidad de mone- 
da corriente de Castilla, de la quaí se ha 
destinado caudal suficiente á este fin en 
oro, plata y vellón: y para evitar que se 
vuelvan á repetir los daños que se van á 
remediar, como sucedería si quedase sub- 
sistente el uso de las citadas especies en 
aquella ciudad, que es el único pueblo del 
Reyno de Murcia donde actualmente cor- 
ren; mando, que en ninguno de los de su 
comprehension tengan curso de aquí ade- 
lante las referidas seisenas, tresenas y di- 
neros, que no son monedas propias de él, 

O s) Por Real orden de 6 de Noviembre de 1782 
se mandó, que ningún Administrador ni Tesorero de 
Rentas sujete al peso las monedas de oro de cara ó 


sino provinciales y peculiares del Reyno 
de Valencia; entendiéndose esta prohibi- 
ción en Cartagena, desde que se cumpla el 
término señalado para su recogimiento, y 
en el resto del Reyno de Murcia desde el 
día que se publique esta mi Real cédula. 

LEY XVI. 

El mismo por resol, a cons. de 13 de Junio, y céd. 
del Consejo de 29 de Julio de 1777. 

Curso de las seisenas , tresenas y dineros 
Valencianos en solo el Reyno de Valencia ; 

y prohibición de su uso fuera de él. 

Declaro por regla general, que las sei- 
senas, tresenas y dineros Valencianos de- 
ben correr únicamente en el Reyno de Va- 
lencia; y prohíbo su uso, expendicion y 
admisión á comercio en todos los pueblos 
y Señoríos de los demas mis dominios, ba- 
xo la pena de nulidad del contrato en que 
intervenga esta moneda , y perdimiento de 
ella y del tres tanto, aplicado á la Cáma- 
ra, Juez y denunciador por iguales partes 
ademas de las arbitrarias que correspondan 
á las circunstancias del delito: y asimismo 
declaro, que en quanto á la falsificación, 
expendicion é introducción de moneda 
ilegítima de esta o qualquiera otra clase, 
ya sea contrahecha dentro, o' ya proven- 
ga de fuera de estos Reynos, quedan en 
toda su fuerza y se han de observar las le- 
yes, vigilando las Justicias su puntual 
cumplimiento, para que se castigue como 
corresponde un crimen tan detestable y 
perjudicial á la causa pública, 

LEY XVII. 

El mismo por Real decreto de 20 de Marzo, j pragm. 
de 20 de Abril de 1 776. 

Extinción de la moneda antigua de plata y 
vellón peculiar de las islas de Canarias. 

He resuelto , y vengo en extinguir ab- 
solutamente todas las monedas antiguas 
de plata y de vellón, que como peculiares 
han corrido hasta ahora en mis islas Ca- 
narias; y mando, que en adelante solo se 
usen y corran en ellas, así las de oro, pla- 
ta y vellón que se labran en mis Casas de 
Moneda de estos Reynos, como las Na- 
cionales de oro y plata de los de Indias; 
dándoles sin diferencia el mismo valor y 
nombre que tienen en esta península. Y 
sin embargo de que mi Real Erario no era 

cordoncillo, y se esté á lo prevenido en este cap. 16, 
á no ser que baya fundada sospecha de hallarse altera- 
do ó disminuido su peso. 



DE LA MONEDA , 

de modo alguno responsable á las faltas, 
que el tiempo o la malicia han causado en 
las referidas monedas peculiares de Cana- 
rias; ha sido y es mi Real voluntad en be- 
neficio de aquellos vasallos y naturales, 
que la recolección y extinción de ellas se 
execute por su valor extrínseco de cuenta 
de mi Real Hacienda, baxo de las forma- 
lidades que están prevenidas en las Reales 
ordenes que mandé comunicar para este 
efecto al Comandante general que reside 
en aquellas islas. Y declaro, que en la 
enunciada extinción no se comprchenden 
los reales de plata colunarios, que por er- 
ror se han confundido en Canarias, baxo 
del nombre común de Jiscas y bambas, 
que se daba en las islas á su antigua mo- 
neda recogida; pues deben continuar cor- 
riendo en ellas , del mismo modo que en 
el resto de mis dominios. 

LEY XVIII. 

El mismo por decreto de 15 de Julio de I779, 
y pragm. de dicho mes. 

Aumento del valor del doblan de á ocho d 
diez, y seis pesos fuertes , siendo del nuevo 
cuño, y á esta proporción las demas mo- 
nedas subalternas. 

He resuelto, que desde el dia de la pu- 
blicación de esta mi carta el doblon de á 
ocho que por pragmática de 16 de Mayo 
de 1737 (ley #.) se dexo' en quince pesos 
de á veinte reales y quarenta maravedi- 
ses, valga diez y seis pesos fuertes caba- 
les, siendo del nuevo cuño, y que del an- 
tiguo tenga los quarenta maravedís de au- 
mento, y á esta proporción las monedas 
subalternas de su clase; á cuyo respecto 
deberá correr el doblon de a quatro por 
ocho pesos duros, por quatro el doblon 
de oro, y por dos el escudo, que era el 
mismo valor que correspondía al oro, si 
hubiese sido recíproco el expresado au- 
mento de la plata ; por cuyo medio no so- 
lo se asegura la debida proporción entre 
una y otra moneda , como siempre se ha 
observado en mis dominios de América, 
donde justamente se da al doblon de á 
ocho el de diez y seis pesos fuertes con ro- 
tal arreglo- á sus Reales ordenanzas de i 
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de Agosto de 1750, sino que se facilita 
e trasporte del oro de ellos á estos Rey- 
nos, dificultando al mismo tiempo su ex- 
tracción, que por precisa conseqüencia se 
na sutndo hasta ahora. Y siendo inexcu- 
sable , para que no quede subsistente la 
mayor parte de estos inconvenientes, se 
aumenten á proporción los veintenes' de 
oro, que es la moneda provincial para es- 
tos Reynos, hallándose en ellos respecti- 
vamente el propio valor intrínseco que 
en la Nacional con muy corta diferencia; 
he resuelto igualmente, que corra cada 
uno por veinte y un reales y quartillo de 
vellón, que es el que tiene la posible pro- 
porción con el aumento que por esta re- 
solución doy a la Nacional. Y pudiendo 
con este motivo suscitarse las mismas du- 
das, que se han controvertido con el de 
los anteriores aumentos sobre el pago de 
deudas por vales, escrituras y otros qua- 
lesquiera contratos; es mi Real voluntad, 
se proceda en ellas conforme á lo dispues- 
to por autos acordados , y Reales decre- 
tos de 14 de Enero y ocho de Febrero de 
1726. (16) 

LEY XIX. 

El mismo por dec. de 8 de Febrero, y pragm. de 1 1 
de Marzo de 178 6. 

Extinción de la moneda de oro, llamada es- 
cudito ; y labor de otra de solos 
veinte reales. 

He dispuesto , se haga una nueva la- 
bor de escuditos de oro de á veinte rea- 
les de vellón, arreglada á la ley y cali- 
dad de las monedas antiguas, poniendo 
en ellos mi Real busto con la inscripción 
de Carol. III D. G. Hisp. Rex, y debaxo 
el año en que se labraren, y en el reverso 
un escudo ovalado de mis Reales Armas, 
circundadas con el collar del Toyson de 
Oro, sin lema en su circunferencia: y he 
resuelto igualmente, que desde el dia déla 
publicación de esta pragmática empiecen 
á correr dichos nuevos escuditos o veinte- 
nes de oro, y desde él en adelante se reci- 
ban los antiguos en mis Reales Casas de 
Moneda de Madrid y Sevilla , y en mis Te- 
sorerías de Exérciro y Provincia, entre- 


( 16 ) En los dos citados decretos, con motivo del 
aumento que se dio al valor de la moneda de oro y 
plata , y para excusar las dudas que podrían ofrecerse 
en las obligaciones, escrituras, vales y otros instru- 
mentos, otorgados y hechos con la calidad de que las 
cantidades que contuviesen se hubieran de satisfacer 


en oro ó plata , por ser la especie en que se recibie- 
ron; se declaró, deberse pagar en la propia moneda 
recibida, ó en el valor equivalente que tenían al 
tiempo de los desembolsos y suplementos, y no con 
el aumento dado a dicha moneda, (autos £0 y ¡1- 
tit. 2 1. ¡ib. £■ Jt.-) 
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erándose en elins su Importe, con respec- 
to al mismo valor de veinte un reales y 
quartillo que actualmente tienen, por 
termino de dos años; cumplidos los qua- 
Jes, dexarán de admitirse en el comercio, 
y tampoco se recibirán en mis Tesorerías 
en clase de moneda, sino como pasta (17 
y í 8 ). Y para evitar las equivocaciones 
que se pueden padecer entre unos y otros 

(17) Por siete cédulas del Consejo , expedidas á 
consecuencia de Reales órdenes en los años de 88, 
i iy, 90, cji, 92, 94, Y 9 6 > se tué prorogando^ este 
término de dos años para la admisión de veinte- 
nes antiguos en las Casas de Moneda y Tesore- 
rías. 


escuditos, mientras se recogen y extin- 
guen los antiguos, serán conocidos los de 
esta nueva labor por el año en que empie- 
zan á correr, que es el presente de 1786 
en adelante, y en que el escudo de mis 
Reales Armas es ovalado , y no de peto 
esquinado, como los del anterior: todo lo 
qual quiero se observe, guarde, cumpla 
y execute. 

(18) Y por otra de ao de Abril de 98, consi- 
guiente á Real órden de 31 de Marzo, se amplió di- 
cha próroga indefinidamente ; y mandó admitir di- 
chos veintenes por su valor extrínseco de veinte y un 
reales y quartillo en las Casas de Moneda y Tesorería 
de Exército y Provincia. 


TITULO XVIII. 

De las minas de oro > plata y demas metales . 


LEY I. 

Leyes 47 y 48, tit. 32. del Ordenamiento de Alcalá, 
y Cortes allí pet. g 2. 

Derecho de los Reyes en las minas de oro ¡pla- 
ta y otros metales, aguas y pozaos de sal; y pro- 
hibición de labrarlas sin Real licencia. 

Todas las mineras de plata y oro y 
piorno, y de otro quaiquícr metal , de quaT 
quier cosa que sea, en nuestro Señorío Real 
pertenecen á Nos; por ende ninguno sea 
osado de las labrar sin nuestra especial li- 
cencia y mandado: y asimismo las fuen- 
tes y pilas y pozos salados, que son para 
facer sal, nos pertenecen: por ende man- 
damos, que recudan á Nos con las rentas 
de todo ello ; y que ninguno sea osado de 
se entremeter en ellas , salvo aquellos á 
quien los Reyes pasados nuestros progeni- 
tores o Nos los hobiésemos dado por pri- 
vilegio , o las hobiesen ganado por tiempo 
inmemorial. Qey 2. tit. ij. ¡ib. 6. R .) 

LEY II. 

D. Juan I. en Birbiesca año 1387 pet. 52. 

Facultad de buscar minas en las hereda- 
des propias y ágenos, y de beneficiarlas 
con el premio que se asigna. 

Por quanto Nos somos informados. 


que estos nuestros Reynos son abastados 
y ricos de mineros; por ende por hacer 
gracia y merced á los dichos nuestros 
Reynos y vecinos y moradores de las 
ciudades, y villas y lugares dellos, y á 
eclesiásticas personas, que como quier 
que por Nos, o los Reyes onde Nos ve- 
nimos, en los privilegios que se han da- 
do de mercedes se han reservado para 
Nos mineros de oro y de plata, y de 
otros qualesquier metales , es nuestra 
merced, que de aquí adelante todas Jas 
dichas personas, y otras qualesquier de 
los dichos nuestros Reynos puedan bus- 
car , y catar y cavar en sus tierras y he- 
redades las dichas mineras de oro y pla- 
ta , y azogue y de estaño , y de piedras y 
de otros metales; y que los puedan otro- 
sí buscar y cavar en otros qualesquier lu- 
gares, no haciendo perjuicio unos á otros 
en los cavar y buscar, faciéndolo con li- 
cencia de su dueño; y de todo lo que se 
hallare de los dichos mineros, y se saca- 
re, se parta en esta manera : lo primero, 
que se entregue y pague dello el que lo 
sacare, de toda la costa que hiciere en 
cavar y lo sacar; y en lo al que sobra- 
re, sacada la dicha costa, la tercia par- 
te sea para el que lo sacare, y las otras 
dos partes para Nos, ( ley j. tit . 13- 

lib. 6. Rf ' 

* ■ 



DE LAS MINAS DE ORO, 
LEY III. 

D. Felipe II. , y en ^ausencia la Princesa D. J Juana 
en Valladolid á lode Enero de 1559. 

Incorporación de las minas de oro , plata y 
azogue á la Corona y Patrimonio Real; 
y modo de beneficiarlas. 

Sabido, que es cosa muy notoria el 
gran beneficio y utilidad, que así á Nos 
y á nuestro Real Patrimonio, como á los 
nuestros subditos y naturales y bien pú- 
blico destos Reynos se seguiría del descu- 
brimiento, labor y beneficio de los mine- 
ros de oro y plata y azogue y otros meta- 
les, de que estos nuestros Reynos, según 
lo que de muy antiguo está entendido, 
son muy ricos y abundantes : y como 
quiera que por la ley que el Señor Rey 
I)on Juan el I. hizo ( ley anterior') á todos 
se ha permitido, que tengan facultad de 
buscar, y cavar y beneficiar los dichos 
mineros y metales, y que por la misma 
ley esté señalada la parte que han de ha- 
ber, todavía, á lo que por experiencia se 
ha visto y ve, son pocas las minas que se 
han descubierto y labrado, y descubren 
y labran; y aun diz que algunos, que tie- 
nen noticia de mineras ricas y de prove- 
cho, las tienen encubiertas, y las no quie- 
ren descubrir ni manifestar; lo qual so- 
mos informados, que entre otras causas ha 
procedido y procede de se haber hecho 
merced de la mayor parte de los dichos 
mineros á caballeros y á otras personas en 
este Reyno, dándoselas por obispados, 
arzobispados y provincias, de manera que 
en lo tocante á las dichas minas está dis- 
tribuido y repartido casi todo el Reyno. 
Y visto que las minas están concedidas á 
personas particulares, no se quieren otros 
entremeter ni embarazar en el descubri- 
miento y labor del las , principalmente, 
que en muchas de las dichas mercedes les 
está expresa y particularmente concedi- 
do, que sin su licencia y consentimiento 
no pueda ninguno buscarlas ni labi arlas; 
y los caballeros y personas que tienen las 
dichas mercedes, d por excusar costa y 
trabajo , o* por no atender á ello , han te- 
nido y tienen poco cuidado y diligencia 
en el descubrimiento, beneficio y labor 
de las dichas minas ; y así de las dichas 
mercedes á ellos se les ha seguido y si^ue 
poca utilidad, y se ha impedido é impide 
el beneficio, que Nos y nuestros súbditos 
y naturales podríamos conseguir : y diz 
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que otros asimismo no quieren atender al 
descubrimiento, labor y beneficio de las 
dichas minas, porque puesto que por la 
dicha ley del Señor Rey Don Juan les es- 
ta señalada la parte que han de haber, pe- 
ro como es tan antigua, y ha seido tan po- 
co en uso y práctica, y ni en ella ni en 
otras desfe Reyno no están determinadas 
muchas dudas y dificultades que podrían 
ocurrir , de que nascerian ocasiones de 
pleytos y diferencias, se temen y recelan 
de gastar sus haciendas, y poner su traba- 
jo en el tal descubrimiento y labor; y 
principalmente teniendo duda, si la dicha 
ley, y lo en ella dispuesto, se entiende y 
comprehende las minas que fuesen ricas, 
y fie que se esperase y pudiese haber exce- 
sivo y grande interese: y que proveyéndo- 
se todo lo suso dicho, de manera que cesa- 
sen ios dichos impedimentos y dificultades, 
y se asegurasen enteramente del premio y 
utilidad, muchas personas ricas y de cau- 
dal asistirían ai dicho descubrimiento, la- 
bor y beneficio de minas, mediante cuya 
diligencia y trabajo seria Dios servido de 
descubrir la riqueza y bienes que están 
ocultos y encerrados, en la tierra , y el nues- 
tro Real Patrimonio seria acrecentado, y 
los nuestros súbditos muy aprovechados, y 
estos nuestros Reynos enriquecidos. Y ha- 
biendo mandado platicar sobre lo suso di- 
cho á los nuestros Contadores mayores jun- 
tamente con algunos de los del nuestro 
Consejo , y habiéndose por ellos tratado y 
conferido como negocio de tanta impor- 
tancia, y consultado con Nos; fue acor- 
dado , que debíamos mandar dar esta nues- 
tra carta, y proveer en ella lo de yuso con- 
tenido; y Nos tuvímoslo por bien, y que- 
remos, que tenga fuerza y vigor de ley, 
como si fuese fecha y otorgada en Cortes 
á suplicación de los Procuradores de las 
ciudades y villas de estos Reynos. 

1 Primeramente reducimos, resumi- 
mos é incorporamos en Nos y en nues- 
tra Corona y Patrimonio todos los mine- 
ros de oro y plata y azogue destos nues- 
tros Reynos, en qualesquier partes y lu- 
gares que sean y se hallen, Realengos, o 
de Señorío ó Abadengo, agora sea en lo 
público, concejil y baldío, o en hereda- 
mientos y partes y suelos de particula- 
res, no embargante las mercedes que por 
Nos o por los Reyes nuestros antecesores 
se hayan hecho á qualesquier personas de 
qualquier estado , preeminencia y digni- 
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dad que sean, y por qualesquier causas y 
razones, así de por vida y á tiempo y de- 
baxo de condición, como perpetuas y li- 
jares y sin condición; las quales todas 
mercedes, entendida la facilidad y gene- 
ralidad con que se han hecho, y el per- 
juicio que á Nos y á nuestra Corona y 
Patrimonio Real se ha seguido y sigue, 
y el daño é impedimento que al bene- 
ficio público , bien y pro común de los 
nuestros súbditos y naturales ha resulta- 
do y puede resultar, y por otras justas 
causas que á ello nos mueven, las revo- 
camos y anulamos, y damos por ningu- 
nas; y queremos, que los dichos mineros 
esten y sean desde luego (sin otro acto de 
aprehensión y posesión) de la dicha nues- 
tra Corona y Patrimonio, según y como 
por leyes dcstos Reynos, y antiguo fuero 
y derecho nos pertenece , bien así como si 
las dichas mercedes y algunas dellas no fue- 
ran hechas ni concedidas; quedando sola- 
mente en su fuerza y vigor respecto de las 
minas de plata y oro que por las dichas 
personas, á quien se han concedido las 
dichas mercedes, o por otros en su nom- 
bre y por su consentimiento se han co- 
menzado á labrar, y labran actualmente 
al presente de la data desta nuestra carta. 
Y otrosíes nuestra voluntad de recompen- 
sar y satisfacer á los caballeros y perso- 
nas á quien se han hecho las dichas mer- 
cedes que así revocamos, según lo que; 
vistos sus títulos de merced, y las causas 
y razones por que se hicieron, y las con- 
diciones y limitaciones dellas, y lo que 
de su parte han hecho y cumplido, fuere 
justo y razonable : y para este efecto man- 
damos, que los que tuvieren las dichas 
mercedes, y pretendieren la dicha recom- 
pensa, las presenten dentro de un año , pa- 
ra que , visto lo suso dicho , se les dé la re- 
compensa que se deba dar. 

2 Porque el reducir é incorporar de 
los dichos mineros en Nos y en nuestro 
Real Patrimonio, según dicho es, no es 
á fin ni efecto que Nos solos ni en nues- 
tro solo nombre se busquen y descubran y 
beneficien ios tales mineros, antes es nues- 
tra intención y voluntad, que los nues- 

00 Los cap. g hasta y, que contiene esta ley 
recopilada , tratan de ¡a parte que debían haber ¡os 
descubridores y beneficiadores de minas conforme d la 
ley segunda ; del órden y forma en su descubrimien- 
to y registro; y de las facultades y derecho de ¡os 
descubridores ; cuyos capítulos se suprimen , por ha- 
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tros súbditos y naturales participen y ha- 
yan parte en los dichos mineros, y se 
ocupen en el descubrimiento y beneficio 
dellos ; por ende por la presente permiti- 
mos y damos facultad á los dichos nuestros 
súbditos y naturales, para que libremen- 
te , sin otra nuestra licencia ni de otro al- 
guno , puedan catar y buscar y cavar los 
dichos mineros de oro y de plata en qua- 
lesquier partes Realengos, o de Señorío rf 
Abadengo, 6 de qualesquier otros, y así 
en lo público, concejil y baldío como en 
heredades y suelos de particulares , satis- 
faciéndose el daño á los dueños; y que 
ninguno ni algunos se lo puedan impedir 
ni embarazar, ni por razón de las dichas 
mercedes que se han hecho, las quales, co- 
mo dicho es, revocamos, ni por otra cau- 
sa ni razón que sea. Y otrosí damos libre 
facultad y permitimos á todos ios dichos 
nuestros súbditos y naturales, para que 
las minas de oro y plata que hobieren 
descubierto , habiéndolas registrado en la 
manera que de yuso será declarado , las 
puedan cavar, y sacar dellas los metales, 
y labrarlas y beneficiarlas , y hacer en 
ellas todos los Ingenios , y labores y dili- 
gencias que serán necesarias, sin que por 
Nos ni en nuestro nombre ni por otra per- 
sona alguna se las puedan ocupar, emba- 
razar ni iippedir, ni que dentro de los lí- 
mites y términos de la mina, que así fue- 
re descubierta y registrada, no pueda otro 
alguno entrar á cavar ni buscar, ni labrar 
ni beneficiar, guardando el tal descubri- 
dor lo que en esta nuestra provisión de 
yuso será dicho y ordenado: lo qual se 
entienda, que puedan hacer, y catar y des- 
cubrir las dichas minas en las dichas par- 
tes y lugares, salvo en las minas de Gua- 
dalcanal con una legua al derredor de 
ellas, y en las minas que están descubier- 
tas en los términos de Cazalla, y Aracena, 
y Galarroca con un quarto de legua al 
derredor de cada una dellas. Todo lo qual 
ha de haber entero y cumplido efecto no 
embargante qualquier arrendamiento que 
hayamos mandado hacer de qualesquier 
mineros del Reyno (cap. I, i y g de la 
ley 4. tlt. i. lib. 6. R.j. (a) 

| j í | ■ 1 "■■■■■ 

liarse derogados en las nuevas ordenanzas , conteni- 
das en ¡a ley 4 de este título , publicadas en j ¿84' 
y por igual razón se omiten tas comprehendidas , con 
y 6 ' capítulos , en la pragmática de Madrid de 18 dt 
Marzo de 1 g6j, puesta por ley ¿. tit. IJ ■ i ib ■ 6- de 
la Recop. 1 



Í)E LAS MINAS DE ORO, 

LEY IV. 

Dotl Felipe II. en San Lorenzo á jj de Aecst. 
de 1 584. 

Nuevas ordenanzas que se han de guar- 
dar en el descubrimiento, labor y beneficio 
de las minas de oro" y plata' azogue 
y otros metales. 

1 Revocamos, anuíamos y damos por 
ningunas las pragmáticas y ordenamien- 
tos hechos en Valladolid y en Madrid, y 
qualesquier leyes de Ordenamiento, Par- 
tidas, y otros qualesquier Derechos é 
pragmáticas y fueros y costumbres, en 
quanto fueren contrarios á lo dispues- 
to en esta ley; y queremos y mandamos, 
que en quanto á esto no tengan fuerza ni 
vigor alguno, quedando solamente en su 
fuerza y vigor la ley tercera de este tí- 
tulo, que trata de la incorporación en 
nuestro Real Patrimonio de los mineros 
de oro, plata y azogue de estos nuestros 
Reynos, de que se había hecho merced 
á personas particulares por partidos, obis- 
pados y provincias; por la qual, y por 
estas nuestras leyes y ordenanzas, y no 
por otras algunas , queremos y manda- 
mos, que se labren y beneficien las di- 
chas minas, y se juzguen y determinen 
todos los pleytos y diferencias que acer- 
ca de las dichas minas, y de lo á ellas 
anexo, tocante y concerniente, sucedie- 
ren en qualquier manera. 

2 Y por hacer bien y merced á nues- 
tros súbditos y naturales, y á otras qua- 
lesquier personas, aunque sean extrange- 
ros de estos nuestros Reynos, que benefi- 
ciaren y descubrieren qualesquier minas 
de plata, descubiertas y por descubrir; 
queremos y mandamos, que las hayan y 
sean suyas propias en posesión y propie- 
dad, y que puedan hacer y hagan de 
ellas como de cosa propia suya, guardan- 
do, ansí en lo que nos han de pagar por 
nuestro derecho como en todo lo demas, 
lo dispuesto y ordenado por esta pragmá- 
tica en la manera siguiente. 

g Sí los metales que sacaren de las 
dichas minas acudieren á razón de mar- 
co y medio, que son doce onzas, por 
quintal de plomo piara y de allí abaxo, 
paguen á Nos la décima parte de la pla- 
ta que de la dicha mina y metales de ella 
se sacaren, sin que se descuente cosa al- 
guna por razón de costas ni en otra ma- 
nera, porque todas ellas se han de que- 
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dar a cargo de las dichas personas que la- 
braren y descubrieren y beneficiaren las 
dichas minas; y todo lo domas, sacada la 
dicha decima de la dicha plata , lo hayan 
y lleven para sí. 

4 En las minas , que acudieren á mas 
de marco y medio por quintal de plomo 
plata hasta quatro marcos , paguen á Nos 
la quinta parte de la plata que se sacare, 
sin descontar costas; y lo demas lleven 
las personas que beneficiaren las dichas 
minas y metales, según dicho es. 

5 En las minas que acudieren de qua- 
tro marcos arriba por quintal de plomo 
plata hasta seis marcos, paguen á Nos la 
q '-i arta parte de la plata que se sacare, .sin 
descontar costas; y lo demas lleven las 
dichas personas, según dicho es. 

6 _ En las minas, que acudieren de mas 
de seis marcos arriba por quintal de plo- 
mo plata de qualquier bondad, qualidad 
y riqueza que sean, y llegaren á ser, pen- 
sada tí no pensada, paguen á Nos la mitad 
de la plata que se sacare, sin descontar 
costas; y lo demas lleven las dichas per- 
sonas, según dicho es. 

7 En las minas, que fueren de oro de 
qualquier ley, qualidad y quantidad y ri- 
queza que fueren y puedan ser, paguen á 
Nos la mitad del oro que de ellas proce- 
diere, sin descontar costas algunas; y la 
otra mitad lleven para sí las personas que 
lo descubrieren y beneficiaren: y esto se 
entienda en qualquier género de beneficio 
de minas de oro, ora proceda de minas, tí 
de nacimientos en ríos tí fuera de ellos, en 
qualquier manera que sea, 

8 Y porque hay algunas minas viejas 
en estos nuestros Reynos, que antes de la 
publicación de la dicha nuestra pragmáti- 
ca, por Nos hecha en diez dias del mes 
de Enero de 1559 años ( [ley j.), se solían 
labrar y beneficiar, y al presente no se 
labran ni benefician por sus dueños, ni 
actualmente las labraban al tiempo que 
se hizo la dicha pragmática; y asimismo 
se han descubierto y labrado después acá 
algunas otras minas, y de las unas y de 
las otras hay sacados terreros y escoria- 
les; mandamos, que las personas que 
quisieren labrar las dichas minas, y be- 
neficiar los dichos terreros y escoriales» 
sin perjuicio del derecho que sus dueños 
tuvieren á ellas, lo puedan hacer; y de 
los metales que de las tales minas se sa- 
caren, paguen lo siguiente : 
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9 En las minas , que antes de la publi- 
cación de la dicha pragmática estaban des- 
amparadas, que no se labraban , y después 
acá se han descubierto y labrado, las que 
estuvieren ahondadas diez estados y den- 
de abaxo, en qualquier hondura que lle- 
gue, de los metales que de ellas se saca- 
ren, acudiendo á dos marcos por quintal 
de plomo plata , y dende abaxo , paguen á 
Nos de la plata que de ellas se sacare la 
dozava parte; y si acudieren á mas de los 
dichos dos marcos por quintal, paguen al 
respecto que han de pagar de las minas 
que de nuevo se hallaren, como de suso 
va declarado , sin sacar de ello costas al- 
gunas: pero declárase, que qualesquicr 
minas viejas ó nuevas, que tuvieren me- 
nos de diez estados de hondo, sean habi- 
das por minas nuevas, para que como ta- 
les paguen el derecho por la forma y or- 
den que está dicho en los capítulos que 
tratan de las dichas minas nuevas, (i) 

10 Y sí los terreros y escoriales, que 
tuvieren las minas referidas en el capítulo 
antes de este, se hundieren de por sí, y no 
se mezclaren con otros metales que, des- 
pués de hechos los dichos terreros y esco- 
riales, se hobieren sacado y sacaren de las 
minas, se pague á Nos la décima parte de 
la plata que procediere de los dichos ter- 
reros y escoriales, hundiéndolos, como 
dicho es, de por sí; pero si se mezclaren 
con otros metales, paguen de la plata, que 
de ello procediere, conforme á como se 
nos ha de pagar el derecho de las demas 
minas, teniendo consideración ála suerte 
del metal con que se juntare. 

11 Y el plomo , greta , cendrada , y 
almártaga y escobilla , y todo lo demas 
que de las afinaciones saliere, sacada la 
plata de que se nos ha de pagar las par- 
tes, según que de suso va declarado, li- 
bres de todas costas, han de quedar y que- 
den para los dueños de las dichas minas; 
sin que del dicho plomo , greta , cendra- 
da, almártaga y escobilla se haya de pa- 
gar á Nos cosa alguna, ni poner ni ponga 
impedimento ni embargo en ello. 

12 Y porque del plomo pobre, que 

(i) Por el cap. i de Real cédula de i 8 de Agos- 
to de 1607, con referencia de lo dispuesto en este 
capítulo y los seis precedentes, vino S. M. en que por 
tiempo de ro años solamehte se le pagase de las 
minas de oro y plata , y de los montes y escoria- 
les de quince uno, y pasados los dichos diez años, 
de diez uno : todo sin quitar costas y con declara- 
ción de que, cumplidos veinte años, pudiese S. M. 


no se sufre afinar por tener poca plata 6 
ninguna, y del alcohol y del cobré hay 
necesidad para beneficiar las minas de pla- 
ta; mandamos que las minas del dicho 
plomo , alcohol y cobre , que hobiere y 
se hallaren en partes donde no está hecha 
merced de mineros y metales, se puedan 
buscar y beneficiar por todas las personas 
de suso declaradas; y que de ello nos pa- 
guen del cobre la treintena parre , y del 
alcohol la décima parte, y del piorno po- 
bre (que se ha de entender de lo que no 
se sacare mas de quatro reales de plata por 
quintal) la veintena parte, todo ello li- 
bre de costas; con tanto que, si el dicho 
cobre tuviere oro, de este tal oro se nos 
pague la sexta parte, y mas el derecho del 
cobre; y si tuviere plata, que paguen de 
ella la mitad del derecho, que arriba va 
declarado, que se ha de pagar de los me- 
tales de plata , conforme á como acudiere 
en marcos por quintal, y mas el derecho 
del cobre , corno dicho es. 

13 Todas las quales dichas partes, que 
arriba se declara , que habernos de haber 
de todas las dichas suertes de minas nue- 
vas y viejas, y terreros y escorias, se en- 
tiende, que nos han de ser pagadas en pla- 
ta, en las Casas de afinaciones y fuslinas 
que habernos de tener para las dichas afi- 
naciones, y no en metal ni en plomo pla- 
ta , y las de plomo pobre y cobre , en plan- 
chas; y las de alcohol, en metal: todo 
ello de la suerte y bondad que tuvieren 
las partes que quedaren para los dueños, 
y libres de todas costas. 

14 Y porque según la dicha pragmá- 
tica del año de 1559, gue se hizo á 10 de 
Enero dél , los que tienen mercedes de 
minas han de gozar de todo lo que no 
fuere oro y plata y azogue conforme á 
sus privilegios; y demas de ésto han de 
gozar de las minas de oro y plata que se 
habían comenzado á labrar, y se labra- 
ban actualmente por ellos, 6 por otras 
personas en su nombre, antes de la dicha 
pragmática; y cerca de estas palabras ha 
habido algunas dudas, diciendo, que po- 
dría acaecer haberlas hallado , y comenza- 

mandar subir los dichos derechos, con que no fuese 
mas que de cinco uno; quedando á cargo del Consejo 
de Hacienda y Contaduría mayor, que pasados dichos 
veinte años, conforme al estado de las minas, le con- 
sultasen en las que se podrian subir los derechos, con 
que en ninguna fuese mas que el quinto, (/y 
tit. ij. lib. 6. R) 
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do a labrar un ano , o dos o mas antes 
de la dicha pragmática , y haberlas dexa- 
do de labrar algún tiempo antes de la fe- 
cha de ella , por lo qual la dicha pragmá- 
tica lo excluía, por no labrarlas actual- 
mente quando se hizo; se declara, que las 
dichas minas de oro y plata, de que han 
de gozar los dueños de los dichos privi- 
legios, han de ser las que se labraban y 
disfrutaban al tiempo que se hizo la di- 
cha pragmática y quatro meses antes de 
ella, y no de otra manera. 

15 Otrosí, porque en la dicha pragmá- 
tica del año de 59 prohibimos y manda- 
mos, que ninguna persona pudiese buscar 
ni descubrir minas una legua al rededor de 
la mina de Guadalcanal, y un quarto de 
la de Cazalla, y otro quarto de Galaroca, 
y otro quarto de Aracena; porque después 
se ha entendido, que conviene á nuestro 
servicio alargar mas los dichos términos 
del dicho quarto de legua, y declarar des- 
de donde han de correr; mandamos, que 
en las dichas tres partes, y en la de Gua- 
dalcanal, ni en cada una de ellas, no pue- 
da ninguna ni alguna persona tomar ni 
tener minas en término de una legua á la 
redonda en cada una de las dichas partes; 
y que las dichas leguas se entiendan y mi- 
dan de esta manera: la de Guadalcanal 
desde la casa que está hecha allí para la fá- 
brica de las dichas minas; y la de Cazalla 
desde la Casa que está encima de la mina 
de Pedro Candil; y la de Aracena desde 
la casa que está hecha en la mina del cerro 
de los Azores; y la de Galaroca de la mi- 
na primera que se descubrid, que es cerca 
del lugar: y las dichas leguas han de ser 
legales'de quince mil pies, cada pie de ter- 
cia, medidos por la tierra; y todas las mi- 
nas , que se hallaren en el distrito de ellas, 
han de ser para Nos; pero si hasta el dia 
de la promulgación de esta nuestra carta 
se hobieren hallado algunas minas fuera 
de los dichos quarros de legua, y dentro 
de la legua que agora se señala, han de go- 
zar de ellas los halladores conforme á la 
dicha primera pragmática. 

16 Item ordenamos y mandamos, que 
todas y qualesquicr personas, aunque sean 
extrangeros, puedan libremente buscar mi- 
nas de oro y plata, y las demas que por 
estas nuestras ordenanzas van declaradas, 
y catar y hacer todas las diligencias nece- 
sarias para el descubrir los dichos meta- 
les en todos los dichos nuestros Reynos y 
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Señoríos de la Corona de Castilla (fuera 
de los lugares exceptuados) en los cam- 
pos, montes, baldíos y exidos, dehesas 
nuestras , y de pueblos ó de personas par- 
ticulares, y en qualesquier heredades, sin 
que en ello por los señores de las dichas 
dehesas y heredades, ni por otra persona 
alguna se les pueda poner ni ponga impe- 
dimento ni contradicción: y si fuere ne- 
cesario cavar y ahondar en las dichas de- 
hesas y heredades , lo puedan hacer ; con 
que, si hicieren daño, la Justicia de mi- 
nas nombre dos personas de confianza, 
que entiendan el daño, las quales lo vean, 
y con juramento lo declaren ; y si no se 
conformaren en la declaración , la dicha 
Justicia nombre tercero o' terceros jura- 
mentados, hasta que se conformen, y lo 
que la mayor parte en conformidad de- 
clararen, lo manden pagar, y executar 
por ello: y si hallaren meral que les pa- 
rezca que se debe seguir , y hicieren 
asiento y fábrica, y las demas cosas nece- 
sarias para la labor y beneficio de la mina 
o minas y del dicho metal, las dichas dos 
personas vean el daño que por razón de 
lo suso dicho la tai dehesa o heredad ho- 
biere recibido o recibiere; y con justa 
consideración de todo (debaxo del dicho 
juramento ) aprecien el tal daño, y la di- 
cha Justicia lo mande pagar, según di- 
cho es. 

17 Item ordenamos y mandamos , que 
qualquiera que descubriere mina de oro o 
plata o otros qualesquier metales, den- 
tro de veinte dias después que hubiere 
descubierto o hallado el metal, sea obli- 
gado de la registrar ante la Justicia de mi- 
nas, en cuya jurisdicción estuviere la tal 
mina, y por ante Escribano, presentando 
el metal que hobiere hallado; y en el re- 
gistro se declare la persona que la descu- 
brid y registro, y la parte donde está y 
se hallo el metal que se presento; y que 
dentro de otros sesenta dias, después de 
hecho el tal registro, el que lo hobiere 
hecho, sea obligado de enviar y envíe un 
traslado autorizado de el dicho registro 
ante nuestro Administrador general, si lo 
hobiere en la comarca, o si no, ante el 
Administrador que estuviere en el partido 
debaxo de cuyo distrito cayere la dicha 
mina, para que se asiente y ponga en el 
libro y registro, que cada uno ha de te- 
ner de ias dichas minas, para que se sepa 
y tenga razón de todas las minas que 
Aaa 2 
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hobiere y se descubrieren ; y no haciendo 
el dicho registro en la forma y tiempo 
que está dicho, y no guardando lo de- 
más que dicho es , pueda otro qualquier 
registrar la dicha mina, y haber y adqui- 
rir el derecho que el tal descubridor, o 
qualquicra otra persona que viniere á re- 
gistrar, tuviere, haciendo el registro se- 
gún dicho es, 

18 Item, por quanto hasta la publica- 
ción de estas nuestras ordenanzas se han 
descubierto y registrado muchas minas 
nuevas y viejas, las quales están ocupadas 
y embarazadas sin labrarse ni beneficiarse, 
y sin que de ellas se tenga entera noticia, 
y los registros se habían hecho diferente- 
mente; ordenamos y mandamos, que to- 
dos los que antes de la publicación de es- 
tas nuestras ordenanzas hobieren descu- 
bierto y registrado minas viejas, d nueva- 
mente halladas, sean obligados dentro de 
dos meses á renovar y tornar á hacer los 
dichos registros, según y por la forma que 
en la ordenanza antes de esta está dicho 
(cap. anterior') para las que de aquí ade- 
lante se descubrieren ; y dentro de otros 
sesenta dias sean obligados á enviar y en- 
vien los tales registros ante el dicho nues- 
tro Administrador general, si lo hobiere 
en la comarca, y si no, ante el Adminis- 
trador que estuviere en el partido debaxo 
de cuyo distrito cayere la dicha mina; y 
si asi no lo hicieren y cumplieren, y sa- 
caren testimonio del dicho registro, ten- 
gan perdido y pierdan el derecho que les 
perteneciere, y pretendieren tener á la di- 
cha mina, y que la haya la persona que 
hiciere las diligencias conforme á esta 
nuestra pragmática. 

19 Item ordenamos y mandamos, que 
los Administradores de minas de cada 
partido tengan libro, donde se asienten 
todos los registros, que en el distrito de 
cada uno se hicieren, de todas las minas 
descubiertas y que se descubrieren , to- 
maren y vendieren, o en otra qualquier 
manera se contrataren; y que los dichos 
Administradores envíen á la dicha nues- 
tra Contaduría mayor relación, firmada 
de su nombre, del estado de las minas de 
estos nuestros Reynos, y de lo procedido 
de ellas, cada uno de su distrito; y que 
después de haber enviado la primera rela- 
ción, de seis á seis meses la vayan envian- 
do de lo que en ellas hobiere sucedido y 
procedido. 


20 Item ordenamos y mandamos, que 
ninguna persona sea osada de registrar ni 
poner en su registro mina que no sea 
suya, so pena de mil ducados al que lo 
contrario hiciere, aplicados la mitad para 
nuestra Cámara, y la otra mitad para el 
que lo denunciare, y el Juez que lo sen- 
tenciare; y que demas de esto pierda el 
derecho que á la tal mina tuviere ad- 
quirido. 

2 1 Item ordenamos y mandamos, que 
quando alguno registrare mina d minas 
que no sean enteramente suyas, sea obli- 
gado á declarar la parte ó partes que en 
ellas tuviere; y si las tiene de compañía, 
la parte que el compañero o' compañeros 
tuvieren en la dicha mina o minas, so pe- 
na que, si así no lo hiciere , pierda la par- 
te ó parres que tuviere, y sean del com- 
pañero o compañeros de quien dexo de 
manifestar Ja parte o partes que tenían. 

22 Item ordenamos y mandamos , que 
el que primero hallare y descubriere la 
mina, como primero hallador y descubri- 
dor haga primero registro, y goce de to- 
das las pertenencias cíe minas que estaca- 
re, y quisiere estacar en las minas y betas 
que descubriere y hobiere descubierto: con 
tanto que dentro de diez dias -naturales de 
como hobiere hecho registro de la dicha 
mina, estaque, declare y señale las perte- 
nencias que quisiere, y goce de la medida 
que á cada estacada pertenece, por todas 
las pertenencias de estacada que señalare, 
como tal descubridor; y ha de ser obliga- 
do á estacar todas las pertenencias, que 
como dicho es quisieren , dentro de los di- 
chos diez dias, como le pareciere y estu- 
viere mejor, aunque alcance y tome den- 
tro de sus estacas la cata o catas que los 
demas, que después de él vinieren, hobie- 
ren hecho o hicieren, con que ante todas 
cosas haga estaca fixa en cada pertenen- 
cia de las que así señalare y tomare; las 
quales no pueda dexar ni dexe, estacándo- 
se o mejorándose, como quiera que se es- 
tacare ó mejorare; y los demas que después 
del vinieren, por su orden se han de ir es- 
tacando y mejorando, descubriendo metal: 
y habiéndose registrado , como están obli- 
gados, haciendo estaca fixa de todas las 
pertenencias que quisiere toinar y señalar 
en el dicho término de los dichos diez 
dias, después de pasados los primeros diez 
que el primero descubridor tuvo, porque 
siempre los que estacaren en una mina 
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han de tener diez dias para correr la mina, 
y tomar en ella todas las pertenencias que 
quisieren, y hacer estaca fixa, con que no 
puedan revolver ni entrar en las pertenen- 
cias que hobiercn estacado antes dél, por- 
que siempre ha de guardar, á los que pri- 
mero hobieren estacado, todas las perte- 
nencias y límites que hobieren tomado y 
señalado; y si dos vinieren cí mas á pedir 
estacas, breve y sumariamente se averigüe 
qual fue el primero que las pidió, *y el que 
se averiguare ser primero, se prefiera á los 
otros, reservando su derecho á salvo al 
que todavía pretendierc haber pedido pri- 
mero las dichas estacas. 

23 Item ordenamos y mandamos , que 
qualquier persona que hobiere descubier- 
to o descubriere mina nuevamente, y ho- 
biere hecho registro, según se contiene 
en la ordenanza antes desta, que este tal 
goce de ciento y sesenta varas de medir 
por la vena en largo y ochenta en ancho; 
y si se quisiere estacar en las dichas cien- 
to y sesenta varas , y ochenta atravesando 
la vena , lo pueda hacer y haga, como mas 
viere que le conviene; y declárase, que des- 
pués de haber señalado el primero descu- 
bridor de una mina dentro de los dichos 
diez dias, que para ello se le dan, las per- 
tenencias que hobiere tomado, ninguna 
persona pueda pedir estaca, ni tomarlas 
hasta pasados otros diez dias, para poder- 
se determinar las pertenencias que qui- 
siere tornar como primero descubridor; 
con tanto que no dexe la estaca fixa, y 
con que sea sin perjuicio del tercero o 
terceros que hobiere á los lados, y que 
tuvieren minas hechas y registradas antes 
que él : y los que después del primero 
descubridor hobieren tomado minas, d 
¿ende en adelante las tomaren, vayan to- 
mando y haciendo sus minas y pertenen- 
cias; y cada mina de las que después del 
dicho descubridor se ha de tomar, ha de 
tener ciento y veinte varas de largo y se- 
senta de ancho , las quales puedan tornar 
atravesando la vena, o como mejor les es- 
tuviere, con que sea no dexando la estaca 
fixa, y sin perjuicio de tercero. 

24 Item ordenamos y mandamos , que 
si alguna persona viniere á pedir estacas 
al primero descubridor, o á los demas que 
estuvieren por estacar , después de haber 
registrado sus minas, así en las minas que 
hasta agora están descubiertas como en 
las que de acpí adelante se descubrieren. 
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el dicho primero descubridor y los de- 
inas sean tenidos y obligados á darles las 
dichas estacas dentro de diez dias, desde 
el dia que se le pidieren estando en las 
minas ; y si no se las diere pasado el di- 
cho tei mino, la Justicia de minas, que de 
estas cosas ha de conocer conforme á es- 
tas nuestras ordenanzas, llevando consi- 
go personas que sepan estacar minas, y 
juramentado para ello, dé las dichas esta- 
cas; y no hallándose en Jas minas la per- 
sona á quien se pidieren, estando en la 
comarca hasta diez leguas de las dichas 
minas, sea obligado á darlas dentro de 
quince dias; y si no las diere pasados los 
dichos quince dias, se las dé la dicha Jus- 
ticia, como dicho es; y no estando en la 
comarca de las dichas minas ni diez le- 
guas, se notifique á su mayordomo, o 
persona que tuviere cargo de la labor y 
beneficio de sus minas, o en su casa si la 
tuviere; y se dé pregón público en un dia 
de fiesta, el primero que viniere, y cor- 
ra el término de los dichos quince días 
desde el dia de la notificación que se 
hiciere al dicho mayordomo o perso- 
na, o en su casa; y el dicho pregón se 
fixe en la puerta de la Iglesia de las di- 
chas minas, y no habiendo Iglesia en 
ellas , en la del pueblo mas cercano ; y 
pasado el dicho término de los- quince 
dias, la dicha Justicia dé las dichas es- 
tacas, como está dicho; teniendo aten- 
ción en el darlas, que siempre ha de ha- 
ber estaca fixa, la qual se ha de guardar, 
y no se ha de desamparar en el estacarse 
y mejorarse. 

23 Item ordenamos y mandamos, que 
si concurrieren á pedir estacas al tal pri- 
mero descubridor, o á los demás que es- 
tuvieren por estacar, á un tiempo dos per- 
sonas o mas, que tengan minas por rodas 
partes en el contorno de la mina á la qual 
se pidieren las dichas estacas, que en tal 
caso por los registros se averigüe, qual se 
ha de estacar primero y qual segundo; y 
así sucesivamente se vayan estacando, 
guardando la medida y todo lo demas 
contenido en estas nuestras ordenanzas. 

26 Item ordenamos y mandamos , que 
cada y quando que las dichas estacas se 
pidieren y se diesen, según dicho es, en 
el estacar se guarde y haga quadra y dere- 
cera por ángulos rectos; y que en la di- 
cha quadra entre, y no quede fuera, la di- 
cha estaca fixa ; tomando cada uno las va- 
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ras que debe tomar, por donde quisiere 
y bien visto le fuere, en la forma dicha 
y declarada. 

27 Item porque podría acaecer, que 
quando entre dos o mas personas están 
hechas estacas fixas , el que ve que le está 
bien , saca de su lugar la estaca o estacas 
que le parece, y las muda á otra parte á su 
proposito , de que podrían suceder algunos 
pleytos; declaramos, y mandamos que 
quando alguno pidiere estacas á otro, y 
se las diere, ó quisiere estacar su mina sin 
que se lo pidan, que en la parte donde hi- 
ciere las estacas fixas para con sus vecinos, 
sea obligado á hacer hoyos para cada una 
de las dichas estacas de dos varas de medir 
en hondo y una en ancho, y en medio de 
cada uno de los dichos hoyos ponga la es- 
taca, y no la pueda mudar, si no fuere en 
los casos que conforme á estas ordenanzas 
se puede mejorar; y la estaca o estacas que 
así hicieren, sean habidas por pertenencia 
entre el que las hiciere y los dichos sus 
vecinos: lo qual así hagan y cumplan, so 
pena de perder el derecho que tuviere á 
la dicha mina, y que qualquiera otro la 
pueda pedir y registrar por suya. 

28 Item declaramos y mandamos, que 
ya que uno, á quien fueren pedidas esta- 
cas, esté estacado, si viniere otro de nue- 
vo á le pedir estacas por otra parte dq su 
mina, que este tal se pueda mejorar con el 
que nuevamente le pide las dichas estacas, 
siendo sin perjuicio de las estacas que tie- 
ne dadas , y con que no dexe fuera su 
estaca fixa. 

29 Item ordenamos y mandamos , que 
aunque uno tenga hechas estacas con otro 
por alguna parte de su mina , si este tal, 
antes que por otro o otros se le pidan esta- 
cas, por otra parte, donde no las tuviere 
hechas y dadas, quisiere mejorar su mina, 
lo pueda hacer; con tanto que vaya ante 
la Justicia, que destas cosas ha de cono- 
cer, á manifestar las nuevas estacas, y la 
mejora que hace en la dicha su mina; y la 
dicha Justicia admita la tal mejora , y se 
asiente en la margen del registro que’ho- 
biere hecho de la tal mina, con que sea 
sin perjuicio de tercero, como dicho es, y 
dexando dentro de su pertenencia su es- 
taca fixa, y las demasías que dexare entre 
su mina, y la del vecino con quien tiene 
hechas estacas fixas, se den al primero que 
las pidiere: y si el vecino fuere el prime- 
ro, las pueda tomar, con tanto que tenga 


cumplimiento de una mina, con las me- 
joras que toma, y que no dexe fuera su 
estaca fixa; y que manifieste asimismo an- 
te la dicha Justicia la dicha mejora, para 
que se asiente el dicho registro. 

_ 30 Item ordenamos y mandamos, que 
si alguna mina saliere de la estacada o lí- 
mite que conforme á estas pragmáticas le 
pertenece así de lo largo como de lo an- 
cho, y el metal della se juntare con el me- 
tal de la mina de otro, y ambas minas vi- 
nieren por el hondo á ser una , el minero 
que primero hobiere ahondado, y llegare 
á juntarse con mina de otro, goce y pue- 
da gozar dei metal que sacare , hasta que 
el dueño de la otra mina le venga á al- 
canzar con la labor de la suya, y enton- 
ces puede pedir al que se hobiere antici- 
pado, que mida sus estacas; y hallándose 
que está en la pertenencia y estacas del 
otro , ha de salir y desocupar y dexar la 
vena del minero en cuya pertenencia se 
hobiere entrado; y todo el metal que ho- 
biere sacado de la pertenencia agena hasta 
entonces, sea del que lo hobiere sacado, 
sin que sea obligado á darlo al otro , por 
quantolo adquirid y gano por la diligen- 
cia y cuidado que puso en ahondar mas 
que su vecino: pero si alguna persona ho- 
biere tomado estacas junto á la mina del 
otro, ora sea en lo largo ora en lo ancho, 
que no tuviere vena, y en caso que la 
haya, no llevando metal ni apariencia 
de él, y lo labrare solo con intento de 
aprovecharse del metal de su vecino, 
quando viniere á ponerse debaxo de sus 
estacas; mandamos, que este tal no pue- 
da adquirir ni adquiera ningún derecho, 
aunque el metal de su vecino entrase de- 
baxo de su pertenencia ; y que los nues- 
tros Jueces y Justicias de minas lo deter- 
minen así, y no consientan ni permitan, 
que semejantes minas sin vena ni metal se 
labren. 

3 1 Item ordenamos y mandamos , que 
el primero hallador y descubridor de las 
dichas minas pueda tomar todas las esta- 
cas y pertenencias que quisiere, guardan- 
do en ello lo contenido en las ordenanzas 
que desto tratan; y asimismo pueda tener 
y poseer todas quantas minas y pertenen- 
cias comprare o heredare, o le pertene- 
cieren por qualquier título o causa. 

32 Item ordenamos y mandamos, que 
ninguna persona, de qualquier condición 
que sea, pueda tomar mina por otro, si 
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do fuere con poder, o siendo criado que 
gane salario de la tal persona por quien 
tomare la dicha mina; y faltando qual- 
quier destas cosas, la tenga perdida, y sea 
de la persona que la denunciare; y el Juez 
le dé luego posesión della al tal denuncia- 
dor, sin que le quede recurso alguno á la 
persona en cuyo nombre tomo la dicha 
mina, ni al que la tomo. 

33 Item ordenamos y mandamos, que 
ningún mayordomo que entendiere en la 
labor y beneficio de las dichas minas, ni 
otra persona que viviere con señor de mi- 
nas, aunque renga sus minas y gente á 
cargo, pueda mudar las estacas que tuvie- 
re hechas su amo sin su licencia y facul- 
tad; aunque le pidan las dichas estacas; y 
si las mudare, o las diere de nuevo, que 
no valga, ni pare perjuicio á la persona 
Cuya fuere la tal mina. 

34 Item ordenamosy mandamos, que 
quando el tal mayordomo, que tuvie- 
re á cargo algunas minas o hacienda , to- 
mare mina , o la descubriere , el tal mayor- 
domo pueda estacar la mina o minas que 
así tomare, y dar estacas á quien se las pi- 
diere, hasta tanto que su amo venga á vi- 
sitar las tales minas; pero que, venido el 
dicho su amo y señor de la tal mina o 
minas, no pueda pedir ni dar mas esta- 
cas; y las que el dicho su amo hiciere o 
dexare hechas, no las pueda mudar el di- 
cho mayordomo d criado sin facultad de 
su amo. 

35 Item ordenamos y mandamos, que 
todas y qualesquier personas que tuvie- 
ren, tomaren y adquirieren minas, así en 
las descubiertas como en las que de aquí 
adelante se descubrieren, sean obligados 
dentro de tres meses, que corran desde el 
dia que registraren las dichas minas, á 
ahondar en las minas nuevas una de las 
catas que dieren en ellas, y en las viejas 
uno de los pozos que tuvieren vena o me- 
tal, tres estados, cada estado de siete ter- 
cias de vara de medir; so pena que si no 
las ahondaren y tuvieren ahondados los 
dichos tres estados , pasados los dichos tres 
meses, las hayan perdido y pierdan, y sean 
del que lo denunciare; y la Justicia de 
nuestras minas meta luego en la posesión 
al tal denunciador con el mismo cargo de 
ahondar los dichos tres estados en el di- 
cho término, sin embargo de qualquier 
apelación, nulidad o agravio que de ello 
se interponga. 
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36 Item, por quanto en el capítulo 
antes deste, y por otras algunas destas 
nuestras ordenanzas se provee y manda, 
que las personas que tomaren y tuvieren 
minas, d las compraren, o en otra qual- 
quier manera las hobieren, sean obliga- 
dos á ahondar las dichas minas, según que 
en las dichas ordenanzas se contiene; y 
porque nuestra intención y voluntad es 
de quitar pleytos y diferencias, y de ob- 
viar malicias: declaramos y mandamos, 
que se entienda ser obligados á ahondar 
las dichas catas y pozos, y incurrir en las 
penas de las dichas ordenanzas, pudién- 
dolas ahondar; pero si por algún caso for- 
tuito, d porque convenga mas ir en segui- 
miento del metal, por acostarse á alguna 
parte, como muchas veces acaece, y no 
por culpa suya las dexaren de ahondar, y 
las fueren labrando como mas conviniere 
y fuere provechoso, que no caigan ni in- 
curran en las dichas penas; con que, quan- 
do lo tal acaeciere, sean obligados á dar 
noticia dello al Administrador del parti- 
do en cuyo distrito estuviere la dicha mi- 
na, para que se averigüe, como por el 
dicho caso, o por razón de ir en segui- 
miento del dicho metal , y no por su cul- 
pa, se dexa de cumplir lo contenido en 
las dichas ordenanzas; sobre lo qual, he- 
cha la dicha averiguación , el dicho Ad- 
ministrador declare y provea lo que con- 
venga, de manera que, habiendo cesado 
el inconveniente, las dichas minas se 
ahonden, según que por las dichas orde- 
nanzas se manda. 

37 Item, por quanto suele acaecer, 
que algunas personas tienen muchas mi- 
nas tomadas, halladas o compradas, o ha- 
bidas en otra qualquier manera, y no las 
labran ni benefician, o porque no pueden, 
o por labrar las que tienen por mejores, y 
así dexan de ahondar las que no se la- 
bran , y descubrir y sacar metales dolías, 
y algunas veces mejores que los que sa- 
can de las que se siguen; y también las 
dichas minas, que dexan por labrar, se 
hinchen de agua, y hacen daño a las otras 
minas vecinas y comarcanas que se la- . 
bran, y van mas hondas que ellas: por 
tanto, para que cesen estos inconvenien- 
tes , y otros que de no labrar se siguen 
y podrían seguir; ordenamos y manda- 
mos, que todos sean obligados a tener sus 
minas pobladas, por lo menos con quatro 
personas cada una mina o peí tenencia. 
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aurora sean señores enteramente de las di- 
chas minas, o las tengan en compañía por. 
pue de qnalquiera manera que sea, con 
las dichas quatro personas en cada mina 
en toda la pertenencia della se cumple, 
para que sea visto tener pobladas las di- 
chas minas; las quales dichas quatto per- 
sonas entiendan en la labor de la mina 
donde poblaren, sacando agua o metal, o 
haciendo otro qualquier beneficio dentro 

0 fuera della; so pena que qualquier mina 
que no estuviere poblada , y beneficián- 
dose con las dichas quatro personas, se- 
gún dicho es , nempu ue quati o meses con- 
tinuos, por el mismo caso la haya perdi- 
do y pierda la persona cuya luere, y den- 
de en adelante no tenga derecho ninguno 
á ella, si no fuere haciendo de nuevo re- 
gistro della, y las demas diligencias con- 

1 orine á estas ordenanzas; y la dicha mina 
se adjudique ai que la denunciare por des- 
poblada, con que hagan las dichas dili- 
gencias : pero que si por algún justo impe- 
dimento , que se entiende guerra , mortan- 
dad o hambre que hubiere en la parte y 
lugar en cuya jurisdicción estuviere la di- 
cha mina y veinte leguas al derredor, no 
se pudiere tener poblada con los dichos 
.quatro hombres, en estos casos no corra el 
término de los dichos quatro meses; pero 
aunque los haya fuera de la: dicha, juris- 
-diccíon , en cuyo distrito cayere la tal mi- 
na, y de las dichas veinte leguas al derre- 
dor, no le excuse paia dexar de tenerla 
poblada, como y so las penas en esta nues- 
tra ordenanza contenidas. 

38 Item ordenamos y mandamos, que 
para que alguna mina se haya de pronun- 
ciar y declarar por despoblada , la perso- 
na que la viniere á denunciar, parezca an- 
te la Justicia de minas, y haga la denun- 
ciación, declarando en ella la mina, cer- 
ro o parte donde está, y á cuyas esta- 
cas, si las hobiere , y el estado en que es- 
tá de hondo, y si tiene metal o no; y 
dentro de quarenta dias, citada la parte, 
pudiendo ser habido en persona, o en 
su casa , si la tuviere en las minas donde 
acaeciere, o en la comarca, si cómoda- 
mente se pudiere hacer, diciéndolo o ha- 
ciéndolo saber á su muger o criados, o 
al vecino o vecinos mas cercanos, de ma- 
nera que pueda venir á su noticia; y no 
pudiendo ser habido en la comarca, no 
teniendo casa, según dicho es, por edictos 
y pregones, en la forma que adelante se 


dirá, se averigüe haber estado la dicha 
mina despoblada los dichos quatro me- 
ses; y dentro de quarenta dias, que cor- 
ran desde ei dia que se hiciere la dicha de- 
nunciación, ambas partes puedan alegar 
y probar lo que les conviniere, y con lo 
que en el dicho término se hiciere, sin 
otra conclusión ni prorogacion alguna se 
determine la causa; y si se pronunciare la 
dicha mina por despoblada, como tal se 
adjudique ai dicho denunciador, y se le 
dé luego la posesión de ella, sin embargo 
de qualquier apelación, nulidad o agra- 
vio que de lo que así se pronunciare se 
interponga; con que la tal persona, á 
quien la dicha mina se adjudicare, sea 
obligada dentro de tres meses de ahondar 
la cata o pozo de ella que le pareciere, y 
ponerla tres estados mas honda de lo que 
estaba al tiempo que hizo Ja dicha denun- 
ciación , y para ello se mida por ante nues- 
tro Juez de minas; lo qual haga y cumpla 
so pena de pedería, y que se adjudique 
al que la denunciare, con la misma obli- 
gación y so la misma pena , y con que te o- 
ga cuenta y razón por libro con dia, mes 
y año del metal y plata que de la d:<;ha 
mina se sacare , y de las costas y gastos 
que en la labor y beneficióse hicieren; y 
que dé fianzas de mil ducados, para que 
si en grado de apelación fuere vencido, y 
se le mandare dar la cuenta con pago de 
ello, la pueda dar y dé; y si qualquie- 
ra de las partes se tuviere por agravia- 
do, dentro de tercero dia pueda ape- 
lar; y con lo que dentro de sesenta dias, 
contados desde el dia de la pronunciación 
de la sentencia, ambas partes dixeren, 
alegaren y probaren , sin otra conclusión 
ni prorogacion alguna se determine y ha- 
ga justicia ; y lo que asi se determinare, 
se guarde y execute , sin que dello haya 
ni se admita apelación - ni suplicación, 
nulidad ni agravio ni otro remedio al- 
guno. 

39 Item ordenamos y mandamos, que 
si acaeciere denunciarse alguna mina por 
despoblada , que no parezca tener dueño, 
o si lo tuviere, que esté ausente, sin que 
se sepa donde está, o que esté en parte 
que no se pueda hacer la notificación , se- 
gún se contiene en la ordenanza antes des- 
ta; que la dicha Justicia en un dia de do- 
mingo, saliendo de misa de la Iglesia de 
las tales minas, o no habiendo Iglesia en 
ellas, en el pueblo mas cercano donde por 
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lo menos esten ocho personas presentes, 
haga pregonar públicamente la dicha de- 
nunciación, para que se sepa y se pueda 
dar noticia de ella á la personacuya fue- 
re, o á quien pudiere responder por él, 
para que, si quisiere, salga á la defensa: y 
hecho el tal pregón, sefixe un traslado dél 
en la puerta principal de la tal Iglesia, 
donde esté públicamente; y el dicho pre- 
gón se dé otros dos domingos siguientes, 
de manera que por todos sean tres pre- 
gones en tres domingos , y se hxen los 
traslados dellos, como dicho es; lo qual 
valga y sea habido por bastante citación, 
como si en persona se hiciera: y si en tér- 
mino de los dichos tres pregones , d en 
los días que faltaren , desde que se comen- 
zaren á dar hasta cumplimiento á quaren- 
tas dias, pareciere dueño o persona que 
pueda contradecir la dicha denunciación, 
oídas las partes conforme á la ordenanza 
antes desta, se haga justicia; y no pare- 
ciendo en el término de los dichos qua- 
renta dias, pasados los pregones, el di- 
cho denunciador dé información, de co- 
mo la dicha mina ha estado despoblada 
el dicho tiempo de los quatro meses; y 
dada, pasados los dichos quarenta dias, se 
pronuncie por tal , y se adjudique al dicho 
denunciador, y se le dé la posesión della, 
con que sea obligado á la ahondar tres 
estados, conforme á las dichas ordenan- 
zas y so la pena dellas : y sí pasados los 
dichos quarenta dias, dentro de los tres 
dias en que puede apelar, pareciere due- 
ño o persona que tenga poder, pueda ape- 
lar, y conforme i la dicha ordenanza se 
haga justicia. 

40 Item porque podría acaecer, que 
algunas minas de las aguas, que corren de 
las minas vecinas y comarcanas que no 
están tan hondas como ellas, se aguasen, 
de cuya causa la labor y beneficio de las 
tales minas mas hondas parase, y los due- 
ños dellas por esta razón recibiesen daño; 
mandamos á nuestro Administrador gene- 
ral y al del partido, y á cada uno y qual- 
quier dellos , que tengan especial cuidado 
de visitar las dichas minas, y de dar or- 
den como todas anden limpias y desagua- 
das , y se labren y beneficien ; y si algu- 
na mina recibiere daño de las aguas de 
otra o de otras, el dicho nuestro Admi- 
nistrador general ó el del partido , pi- 
diéndolo la parte , lo vea , y haga , que 
dos personas nombradas por las partes , y 
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juramentadas en su presencia y con su pa- 
recer, vean y averigüen el daño y la cos- 
ta que la tal mina terna de limpiarse y 
desaguarse; y lo que se averiguare, la Jus- 
ticia de minas lo mande pagar, de mane- 
ra que el daño cese para se poder labrar 
} beneficiar , y se desagravie á la persona 
que lo recibió. 

41 Item ordenamos y mandamos, que 
todas las personas que tuvieren, labraren ó 
beneficiaren mina ó minas , sean obligados 
á las llevar limpias, y ademadas, de ma- 
nera que no se hundan ni cieguen, dexan- 
do , en las que fueren de ley de marco y 
medio por quintal de plomo plata abaxo, 
las puentes , fuerzas y testeros que conven- 
gan para la seguridad y perpetuidad delias; 
y las que fueren de mas ley han de que- 
dar, demas de lo dicho, muy bien ade- 
madas, y aseguradas con buenas maderas; 
y haciendo lo contrario, la Justicia de la 
dicha mina lo haga hacer á su costa: y pa- 
ra que esto se haga y cumpla así, el nues- 
tro Administrador general ó del parti- 
do ha de tener y tenga especial cuidado 
de visitar y hacer ver las dichas minas, 
llevando consigo personas que lo entien- 
dan , para que provea lo que fuere me- 
nester, según está dicho en esta ordenan- 
za y en la antes della. 

,Irem porque podría acaecer, que 
algunas personas de las que toman minas 
sin las labrar, ni saber si tienen metal, las 
venden ó contratan. , y tornan á tomar 
otras para el mismo efecto, de lo qual se 
seguirían algunos inconvenientes; y pa- 
radlos evitar, mandamos, que ninguno 
pueda vender ni contratar ni comprar 
mina alguna , si no estuviere ahondada y 
puesta a Ío ménos entres estados, sope- 
ña de perder lo que por ella se le diere, 
aplicado según de suso está dicho; y de- 
mas, que la dicha mina se pierda, y sea 
para el denunciador , con el mismo cargo 
de ponerla en los dichos tres estados ; y 
si la mina que se vendiere ó contratare se 
hobiere ahondado los dichos tres esta- 
dos , para que la dicha venta ó contra- 
tación se pueda hacer libremente , el que 
la comprare sea obligado a dar noticia 
della á la dicha Justicia, para que se pon- 
ga en el libro de los registros; y ha de 
gi testimonio dello el dicho Admi- 
nistrador del partido, para que se asien- 
te en el libro, y se sepa de quien se ha 
de cobrar el partido, lo qual haga y cum- 
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nía so la dicha pena; y lo mismo si por 
qualesquier otra causa hobiere mudanza 
en el dueño de la dicha mina. 

4 n Item ordenamos y mandamos, que 
cuando dos o mas tuvieren de compañía 
2 na mina para labrar y sacar metal deiia, 
pidiendo qualquiera de los compañeros, 
que los otros metan gente , sean obliga- 
dos á meter entre todos doce personas, 
habiendo metal para ello, y pudiéndose 
labrar buenamente, y si no , las que pu- 
dieren andar, conforme á la disposición 
y metal que hobiere en la dicha mina; 
y el que no metiere la parte que le cupie- 
re, siendo requerido, el Juez de la mi- 
na haga ver y vea la disposición de la di- 
cha mina; y meta la gente á costa de los 
dueños de la mina , que estuviere obliga- 
do el compañero á meter á cumplimiento 
de doce personas, porque por razón de 
estas diferencias no cese la labor de las 
dichas minas. 

44 Item declaramos y mandamos , que 
si algunos de los compañeros quisieren 
meter mas gente de las dichas doce per- 
sonas para labrar la dicha mina , lo pue- 
dan hacer, con tanto que den noticia 
dello al compañero o compañeros, para 
que, si quisiere que se meta mas gente, 
se haga; y si no les diere noticia, pier- 
da el metal que sacare, y sea para los 
dichos compañeros: y si habiéndoles da- 
do noticia , no quisieren meter mas gen- 
te , no serán obligados á ello , porque con 
meter hasta las dichas doce personas en- 
tre todos los compañeros, cumplen: y 
si todavía alguno de los compañeros qui- 
siere meter mas gente, dando noticia, 
como dicho es , sea obligado á darles su 
parte del metal que se sacare, como si la 
gente , que él metiere demasiada , y que 
sacare el dicho metal , se metiese por to- 
dos ; y la dicha Justicia le compela á 
ello. 

45 Item, que el metal que se sacare 
de las minas, que fueren de compañía, 
si no lo quisieren hundir todo junto de 
compañía , para partirlo , después de fun- 
dido y atinado, entre ellos conforme á 
la parte que cada uno tuviere en la mi- 
na , lo partan en metal igualmente con- 
forme á las dichas partes; y que hasta 
tanto que se parta, esté todo junto en 
lugar seguro , y ninguno sea osado de to- 
rnar cosa alguna de él; so pena de per- 
der la parte que tuviere , y sea para el 


otro compañero o. compañeros , y mas' 
otro tanto como el valor de la dicha 
parte, la mitad para nuestra Cámara, y- 
la otra mitad para el denunciador y Juez: 
y si de compañía lo fundieren , se meta 
así en la afinación , para que de allí se 
dé a cada uno lo que le pertenecie- 
re, so la pena de los que no. llevaren 
á afinar el metal que hubieren fundi- 
do, y sin afinarlo lo vendieren y con- 
trataren. 

46 Item ordenamos y mandamos,, 
que ninguna persona, para labrar y des- 
montar su mina , pueda echar en mina 
ni en pertenencia agena la tierra que se 
sacare de la dicha su mina, so pena de 
diez ducados por cada vez que lo hicie- 
re, aplicados según dichc es: y la Jus- 
ricia de minas, luego que se lo pida la 
parte , haga sacar y limpiar la tierra de la 
tal pertenencia á costa del que la echo» 
o mando' echar, sin embargo de qual- 
quiera apelación o nulidad ó agravio que 
de ello se interponga ; pero permítese, que 
cada uno pueda sacar la tierra de su mi- 
na por qualquier pertenencia, con que la 
dicha tierra se eche fuera de la tal- per- 
tenencia. 

47 Item ordenamos y mandamos, 
que el tomar de los lavaderos, que fue- 
ren necesarios para lavar los metales de 
las dichas minas, sea en la parte que mas 
convenga á los mineros; con tanto que, 
siendo en perjuicio de algún pueblo , ó 
délos ganados, y no pudiéndose hacer 
sin el tal perjuicio, se saque el agua del 
rio ó arroyo á estanques, donde se laven 
los dichos metales, y con que los des- 
agüen, sin que vuelvan al dicho rio ó ar- 
royo; y si esto 110 se pudiere hacer, se 
hagan setos o' corrales á costa de los que 
los tales lavaderos hicieren ; y para la pro- 
visión y determinación de esto, la Jus- 
ticia de la mina , en cuyo distrito se hi- 
cieren los dichos lavaderos, haga cumplir 
lo suso dicho, de manera que se excuse 
el daño : y en el tomar de los dichos la- 
vaderos se vayan estacando por la or- 
den que las dichas minas, y sea la me- 
dida de sesenta pies en largo, cada pie 
de á tercia, y doce en ancho para cada 
lavadero: pero si los lavaderos se hicie- 
ren con el agua que se saca de las minas, 
sin sacarla del rio ni arroyo, no sea obli- 
gado á ninguna cosa de las de suso refi?-* 
ridas , sino á hacerlos donde le pareciere. 
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cerca de la mina o fábrica donde se fun- 
dieren los metales. 

48 Item ordenamos y mandamos, que 

ninguna persona sea osada á entrará bus- 
car ni sacar ni beneficiar metal en terrero, 
ni lavadero ni escorial ageno, que renga 
dueño conocido, so pena de diez ducados 
por la primera vez, y por la segunda 
veinte aplicados según de suso , y por la 
tercera, demas de los dichos veinte 'duca- 
dos aplicados como dicho es , sea dester- 
rado por tres años precisos de las minas de 
aquel partido, y no lo quebrante, so pena 
de cumplirlo doblado; y mas, que todo 
lo que hubiere sacado y sacare, sea para 
el dueño del dicho terrero o lavadero o 
■escorial: pero bien permitimos, que de 
los escoriales antiguos procedidos de me- 
tales de plata, cobre, yerro y otros meta- 
les que no tienen dueño, por haberse he- 
cho mucho tiempo ha, de los quales hay 
muchos en estos nuestros Reynos , se 
puedan aprovechar las personas que la- 
braren minas, porque tenemos relación, 
que son buenos y necesarios para las fun- 
diciones de los metales ; los quales man- 
damos, que los puedan sacar qualesquier 
mincros de qualesquier partes donde estu- 
vieren, y aprovecharse dellos , sin que 
ninguna persona se lo pueda impedir, di- 
ciendo que son en sus dehesas o' términos, 
oque los han registrado, o por otra qual- 
quier causa o razón que sea, no parecien- 
do el dueño que los hizo 

49 Item ordenamos y mandamos, 
que para beneficiar las dichas minas, 
y para ademarlas y conservarlas, y ha- 
cer ingenios, edificios y chozas, y todas 
las otras cosas necesarias para el beneficio 
y sustento de ellas, se puedan aprovechar 
y aprovechen los señores de las dichas 
minas, y personas que en ellas anduvie- 
ren , de todos los montes y términos co- 
munes, concejiles y baldíos mas^ cerca- 
nos á las dichas minas, y de la leña, fus- 
te y cepas dellos, y puedan cortar lo se- 
co por el pie, sin pagar por ello co- 
sa alguna; y asimismo se puedan apro- 
vechar para lo suso dicho de la leña, fus- 
te y cepas , y cortar lo seco por el pie 
en las dehesas de particulares y Conce- 
jos que estuvieren mas cercanas á las di- 
chas minas, pagando, por lo que así cor- 
taren en las dichas dehesas, lo que jus- 
tamente valiere; lo qual haya de tasar y 
tase el Juez de minas del partido, citan - 
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,, r . I a persona o Concejo cuya fuere 
la tal dehesa: y en quanto á la madera y 
tama verde, asimismo la pueden cor- 
taren los dichos montes piíblicos y con- 
cejiles, lo que fuere necesario para la fá- 
brica e Ingenios, y para ademarlas y sus- 
tentar las dichas minas, sin pagar por ello 
cosa a lg Una , precediendo licencia para 
ello del Administrador de las minas de 
aquel paitido, y no de otra manera: y 
si en los dichos montes públicos y con- 
cejiles no hobiere la madera verde que 
íueie necesaria para lo suso dicho, la pue- 
dan cortaren las dichas dehesas de Con- 
cejo y particulares; precediendo, como 
dicho es, para ello licencia del dicho Ad- 
ministrador, y citando ante todas cosas 
á los Concejos y personas cuyas fueren 
Jas dichas dehesas, o á quien las tuviere 
á su cargo, para que se halle presente á 
lo que así se mandare cortar: y el dicho 
Administrador tenga particular cuidado 
de no dar las dichas licencias, sino tan 
solamente para lo que fuere necesario pa- 
ra la labor y sustento de las dichas minas, 
y no mas, y que sea con el menor per- 
juicio y daño de los dichos montes y 
dehesas que ser pueda : y aunque man- 
damos se citen las partes para el cortar 
de la dicha madera verde, el dicho Ad- 
ministrador pueda executar lo que así le 
pareciere que se debe cortar, sin embar- 
go de qualquier contradicción que so- 
bre ello haya, por el mucho daño que 
se podría seguir en la labor y fábrica de 
las dichas minas de la dilación que en 
esto hobiere. 

50 Item ordenamos y mandamos, 
que todos los dichos señores de minas, 
y las personas que las labraren y benefi- 
ciaren, puedan libremente traer en las di- 
chas dehesas, prados y exidos, términos 
o montes públicos y concejiles, que es- 
tuvieren cerca de las dichas minas y asien- 
to deltas, todos los bueyes y bestias su- 
yas, y de sus criados , que sean menester 
para el beneficio de las dichas minas, asi 
para Ingenios, como para acarretos y re- 
cuas, y bestias de silla y bueyes para car- 
retas que traxeren provisión o madyra, 
o otras cosas a las dichas minas ó asien- 
tos y fábricas; con tanto que, si fueren 
dehesas de Concejos o particulares, pa- 
guen el herbage y pasto , como lo pagan 
los demas ganados ; y los que anduvie- 
ren á buscar, o catar minas, o hacer tia- 
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viesas para las buscar , puedan llevar una 
bestia cada uno, sin que á este tal, por 
la yerba que paciere , se le lleve cosa 

^1 Item ordenamos y mandarnos, 
que todos los dueños de las dichas mi- 
nas y sus criados, y personas que enten- 
dieren en el beneficio de las dichas minas 
y metales dellas , puedan cazar y pescar 
libremente tres leguas al derredor de don- 
de estuvieren los dichos asientos de las 
minas en que residieren, como lo podrían 
hacer, si fueran vecinos de los lugares 
que estuvieren en las dichas tres leguas, 
y guardando las leyes y pragmáticas de 
estos nuestros Reynos que sobre ello dis- 
ponen. 

52 Item ordenamos y mandamos, 
que en qualesquiera partes y lugares en 
que se hubieren descubierto, y de aquí 
adelante se descubrieren minas , los seño- 
res dellas puedan hacer y hagan los asien- 
tos , casas y Ingenios de fundición, hor- 
nos, buitrones, fuslines, y todas las de- 
mas cosas necesarias para la labor, bene- 
ficio y fundición y afinación de las mi- 
nas y metales, adonde y como, y de 
la forma y manera que quisieren, aunque 
sea en sitio diferente del de las minas ; con 
tanto que , si todos los dueños de una 
mina quisieren y pudieren hacer juntos y 
congregados los dichos edificios, el Ad- 
ministrador general o el del partido tenga 
especial cuidado de que asi se haga y cum- 
pla, si sin daño y perjuicio de los seño- 
res de los dichos mineros y metales se 
pudiere hacer: y si para que mejor se ha- 
ga la fundición y afinación de los metales, 
quisieren los señores de las minas, o' qual- 
quier de ellos, hacer sus asientos y hor- 
nos de fundición y afinación en partes 
donde haya ríos o arroyos , para traer con 
el agua los fuelles , lo puedan hacer y apro- 
vecharse para este efecto de los dichos 
rios y arroyos libremente , en la parte y 
lugar que mas á comodo y á menos costa 
les viniere, y ellos quisieren , siendo sin 
perjuicio de tercero , pagando el sitio que 
ocuparen, el qual se ha de moderar y 
apreciar por dos personas que nombrare 
el Juez de minas del partido. Y para que 
no haya fraude en los plomos que salie- 
ren de las fundiciones, mandamos, que 
cada uno de los dichos señores de minas 
tenga una marca de hierro, con que mar- 
que y señale las planchas de plomo pla- 


ta, y otras qualesquier que de su mina y 
metales procedieren; y que sin la dicha 
marca no se puedan llevar á afinar ni se 
afinen. 

53 Item ordenamos y mandamos, 
que ninguna persona sea osado de fundir 
ningún metal, si no fuere en los hornos 
que fueren suyos , salvo si los tuvieren he- 
chos de compañía; y si alguno quisiere 
fundir en otro horno, por no tenerlo pro- 
pio, lo señale ante nuestro Administra- 
dor del partido , y con su licencia lo pue- 
da fundir, y no de otra manera.; so pena 
de perder el dicho metal plomo plata, la 
mitad para la nuestra Cámara, y la otra 
mitad para el denunciador y Juez ; y que 
pierda la dicha mina, y sea para el dicho 
denunciador. 

54 Item ordenamos y mandamos, 
que quando acaeciere que para fundir el 
metal de una mina convenga, para facili- 
tar la fundición, echarle revoltura de me- 
tal de otra mina, se pueda hacer con li- 
cencia del Administrador del partido, con 
tanto que no exceda en riqueza la ley del 
metal, en que se quisiere hacer la "dicha 
voltura, de la que tuviere el metal con 
que se le envolviere y juntare; y si exce- 
diere en mas cantidad, no se pueda hacer 
ni haga , so pena que pierda los metales 
que revolviere, y lo que de ellos proce- 
diere con otro tanto, la mitad para nues- 
tra Cámara, y la otra mitad para el de- 
nunciador , y Juez que lo sentenciare: y 
mandamos ai nuestro Administrador que 
fuere en cada distrito , que para, que no 
se contravenga á lo contenido en esta 
nuestra pragmática , tenga particular cui- 
dado de ver y ensayar los metales de las 
dichas minas que así se quisieren juntar, 
para que conforme á ellos se haga la li- 
quidación de lo que nos perteneciere: y 
habiéndola hecho, y mirado como cosa 
que tanto importa, y averiguado la par- 
te que hobiéremos de haber conforme 
á la ley de los dichos metales, den la 
dicha licencia , por ser muy conveniente 
para la buena fundición la dicha vol- 
tura. 

55- Item ordenamos y mandamos, 
que en cada uno de los dichos asientos 
o fábricas de minas haya y se. haga á 
nuestra costa una casa de afinación de 
hornos, buitrones y fulsines , qual mas 
convenga, las quales tengan sus fuelles, 
herramientas, y las demas cosas que fue- 
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ren menester para la afinación del plomo 
plata que se fundiere en cada asiento de 
minas ; á la qual dicha casa de afinación 
sean obligados todos á traer á afinar, y se 
afine en ella todo el plomo plata qué de 
la tal mina o minas se sacare y fundie- 
re : y ninguna persona sea osada de afi- 
nar, en mucha ni en poca cantidad, en 
otra parte fuera de la dicha nuestra casa 
de afinación, ni vender, dar ni contra- 
tar el dicho plomo plata hasta haberse 
afinado ; so pena que hayan perdido y 
pierdan lo que así afinaren, vendieren, 
dieren o contrataren de otra manera , con 
el quatro tanto aplicado la mitad para 
■ nuestra Cámara, y la otra mitad para 
la persona que lo denunciare, y Juez que 
lo sentenciare; en la qual dicha pena in- 
curra qmlquier persona que en lo suso 
dicho participare: y donde no se pudiere 
hacer cómodamente la dicha casa de afi- 
nación, por no haber fábrica formada, 
ni minas bastantes para que sea necesaria, 
el dicho Administrador del partido pro- 
vea y dé orden como haya el recaudo 
que convenga y y sea necesario para Ja afi- 
nación de los dichos plomos que allí ho- 
biere; y que el plomo plata, que de allí 
Se sacare, se lleve á la casa de afinación 
mas cercana ; y llegado allí, se ha de ha- 
,cer y guardar en la afinación de ello, y 
en tocio lo demas, lo que se provee en las 
planchas de plomo plata, que de ordina- 
rio se han de afinar en la dicha casa: pero 
es nuestra merced y voluntad , que se ex- 
cuse á los dichos dueños de minas la mas 
costa que sea posible en la lleva del dicho 
plomo, no afinándose en las dichas minas 
por la dicha causa. 

56 Item ordenamos y mandamos, 
que en cada una de las dichas casas de 
afinación de cada mina o asiento de ella 
haya los afinadores necesarios nombrados 
por nuestro Administrador del partido a 
satisfacción de los señores de las minas; 
los c] uales á costa de las partes, y dán- 
doles las dichas partes el carbón que fue- 
re menester, hagan las afinaciones de plo- 
mo plata que en aquel asiento ó minas 
procedieren; y que ninguna otra persona 
se entrometa á hacer las dichas afinacio- 
nes, no siendo nombrado por el dicho 
Administrador, so pena de cien azotes, 
y que sirva tres años en las nuestras ga- 
leras al remo sin sueldo; y el dicho Ad- 
ministrador les tase lo que se ha de pagar 
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á los dichos afinadores por cada quintal 
que afinaren. 

57 Item ordenamos y mandamos, 
que en cada asiento de minas, donde ho- 
.bteie la dicha casa de afinación , ó en otra 
parte donde la hobiere, por orden del di- 
cho nuestro Administrador á nuestra cos- 
ta haya un fiel que pese el plomo plata 
que se tiaxere á afinar; el qual, quando 
fuere recibido á su oficio, haga juramen- 
to que bien y fielmente hará su oficio; y 
un Escribano , que dé fe de las partidas 
de plomo plata que se entregaren á los 
afinadores; y todas las partidas de plomo 
plata, que $e traxeren á afinar, se entre- 
guen al dicho afinador que hubiere se- 
ñalado el dicho Administrador del par- 
tido para que las afine: y el dicho Admi- 
nistrador tenga un libro donde se asien- 
ten todas las dichas partidas , y el dicho 
Escribano tenga otro libro para lo mis- 
mo; los quales dichos libros tengan su 
abecedario, con cuenta aparte de cada 
una de las personas que traxeren el dicho 
plomo plata á afinar; y en foja de por 
sí el dicho fiel asiente lo que pesaren 
las dichas planchas , y se entreguen al 
Umho afinador: y en el dicho libró se 
asiente con dia, mes y año lo que pesa- 
re, y quancas son, y las personas que las 
traxeren á afinar, y la marca de ellas, y 
la mina ó minas de donde fueren, y el 
afinador á quien se entregaren, de mane- 
ra que de todo se renga particular cuen- 
ta y razón ; y el dicho Administrador 
del partido, ó la persona por él nom- 
brada, y el dicho Escribano, y la parte, 
si supiere escribir, y si no, otro por él, lo 
firmen en ambos los dichos libros : y des- 
pués de hecho todo lo suso dicho, el 
dicho afinador afine la dicha partida, sin 
que el plomo plata de una mina se re- 
vuelva ni mezcle con lo de otra; so per 
na que el que lo mezclare, pierda el di- 
cho plomo y plata con el quatro tanto, 
aplicado segun dicho es; y si el dicho 
afinador lo mezclare, le sean dados cien 
azotes, y sirva tres años en las galeras 
al remo de por fuerza. Y encargamos al 
dicho nuestro Administrador, que tenga 
y haga tener especial diligencia y cuidado 
en que las dichas afinaciones se hagan 
fielmente , de manera que nuestro derecho 
no sea defraudado, ni las partes reciban 
agravio. 

3 8 Item ordenamos y mandamos , que 
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hecho lo suso dicho , afinada y sacada la 
plata, en presencia del dicho Administra- 
dor del partido', o de la persona por él 
nombrada, y del dicho Escribano, el fiel 
la pese, y sé saque de ella la parte que 
conforme á estas ordenanzas nos pertene- 
ciere y hobieremos de haber, y se entre- 
gue á la persona que mandáremos nom- 
brar para ello; y de lo que se le entregare 
se le haga cargo , asentando en los dichos 
libros, y en el que el dicho nuestro Admi- 
nistrador ha de nuer, con dia, mes y año; 
declarando de qué mina o minas es la di- 
cha plata, y el dueño de la partida, y la 
persona que la traxo á afinar, y lo que pe- 
so la plata de Ja dkha partida, y la parte 
que á Nos perteneció de ella , y se entregó 
al dicho Administrador; y en todos los di- 
chos tres libros firmen todos los suso di- 
chos y la parte, para que por ellos el di- 
cho Administrador de cuenta, quando se 
le mandare; y la demas plata (sacada nues- 
tra parre, como dicho es) se entregue á 
cuya fuere, poniendo en una o dos partes 
ó mas de cada plancha (como fuere cada 
una) la marca de nuestras Armas Reales, 
sin la qual dicha marca ninguno sea osado 
de vender ni comprar, ni contratar la di- 
cha plata que de las dichas minas se saca- 
re; so pena de perder la dicha plata, y lo 
que se contratare, y la mitad de todos sus 
bienes, aplicado todo según dicho es; y 
demas de esto, sea desterrado de las di- 
chas minas con diez leguas á la redonda 
por tiempo de seis años precisos, y no los 
quebrante, so pena de servir el dicho 
tiempo en las galeras, ó donde le fuere 
mandado; en la qual dicha pena incurra 
el comprador, ó la persona con quien se 
contratare la dicha plata. 

59 Item, porque muchos metales de 
plata se labran y benefician con azogue á 
menos costa y á mas provecho, y podria 
ser, que algunas personas quisiesen la- 
brar algunos metales d propósito con azo- 
gue, y así no se podria guardar lo que está 
proveído y mandado en los metales que 
por fundición y afinación se labran y be- 
nefician, para que de la dicha plata, que 
con el dicho azogue se sacare, se nos pa- 
gue el derecho que nos pertenece, y habe- 
rnos de haber conforme á estas nuestras 
ordenanzas, sin que de ello haya algún 
fraude; ordenamos y mandamos, que qual- 
uier persona que quisiere labrar y benCr 
ciar los dichos metales con azogue , sea 


obligado á dar noticia de ello al dicho 
nuestro Administrador, y á declararle la 
mina o minas que quisieren labrar y bene- 
ficiar con el dicho azogue, para que se 
asiente y sepa , que la dicha mina ó minas 
se labran y benefician con azogue; y que 
todo el tiempo que las quisieren labrar y 
beneficiar con él, no las puedan labrar ni 
labren ni beneficien de otra manera, si no 
fuere dando noticia dello, quando lo qui- 
sieren hacer, al dicho Administrador, pa- 
ra que se asiente y sepa, como ya no se 
labran ni benefician la dicha mina ó mi- 
nas con el dicho azogue; y si de otra ma- 
nera labraren y beneficiaren las dichas mi- 
nas, pierdan la plata y metal, y sea la mi- 
tad para nuestra Cámara, y la otra mitad 
para el denunciador, y Juez que lo sen- 
tenciare, y tengan perdida la dicha mina 
ó minas, y sean para ei denunciador: y la 
parte ó derecho, que Nos habernos de ha- 
ber conforme á estas nuestras ordenanzas, 
se averigüe, pesando los quintales de me- 
tal, que se revolvieran con el azogue, en 
presencia del fiel y Escribano y nuestro 
Administrador; y quando se desazogaren 
las pellas que se sacaren , y quedare la 
plata fina, se pese asimismo, para saber 
y entender la plata que hobiere procedi- 
do de los quintales de metal que se ho- 
bieren revuelto con azogue, y respectiva- 
mente como acudiere, se nos pague el de- 
recho conforme á estas ordenanzas, corno 
dicho es; teniendo de esto los mismos li- 
bros, cuenta y razón por la orden y for- 
ma , y según y de la manera que se ha de 
tener en la plata que perteneciere de Jas 
afinaciones, como de suso está declarado, 
y so las mismas penas aplicadas según di- 
cho es. 

60 Item ordenamos y mandamos , que 
no se pueda sacarla plata de la parte adon- 
de se hobiere puesto á desazogar, sin que 
esté presente nuestro Administrador del 
partido, ó la persona que él nombrare, 
para que ante él, y el fiel y ante Escri- 
bano se pese, y se saque delia el dere- 
cho que habíamos de haber y nos perte- 
nece, y se entregue á la persona que man- 
dáremos nombrar para ello, y dello se 
tenga la misma cuenta y razón que en lo 
demas que se afinare por fuego; y la pla- 
ta que quedare, se entregue á cuya fuere, 
y en cada plancha se eche nuestra mar- 
ca Real, como de suso está dicho; y sin 
tener la dicha nuestra marca Real , no se 
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pueda vender ni contratar la dicha plata 
en manera alguna , so la pena de suso 
contenida al dueño de la dicha plata , y 
al comprador o persona que lo contra- 
tare (2). 

61 Item ordenamos y mandamos, que 
la parte que nos perteneciere del plomo 
pobre que se fundiere, y que no se sufriere 
afinar, por ser tan pobre de plata que no 
tenga de quatro reales arriba por quintal, 
se selle en la parte y lugar adonde se fun- 
diere por el Administrador del partido, 
o por la persona que él nombrare ; y asi- 
mismo, hallando por ensayo que es plomo 
pobre, reciba la persona , que tuviére- 
mos nombrada para ello, el derecho que 
de ello se nos debiere conforme á nues- 
tras ordenanzas : y que ningún plomo, 
aunque se haya hecho de almártaga , se 
pueda llevar de una parte á otra sin que 
tenga el dicho sello; so pena, que el que 
de otra manera lo llevare, lo tenga perdi- 
do, aplicado la mitad para el que lo de- 
nunciare, y la otra mitad para el Juez que 
lo sentenciare, y mas el quatro tanto para 
nuestra Cámara; y lo mismo sea en el 
cobre, ensayándose primero que se selle, 
para que se nos pague el partido de él , y 
de la plata y oro que tuviere : y esto del 
plomo pobre y cobre se entienda fuera 
de los términos de las mercedes que es- 
tan hechas. 

6.2 Item ordenamos y mandamos, que 
todos los que sacaren alcohol íuera de los 
partidos de que no está hecho merced, 
nos paguen el derecho de él en las minas 
o venas donde se sacare; y hasta que esté 
pagado, no se pueda mudar ni vender 
para fuera parte sin licencia de nuestro 
Administrador del partido, o de la per- 
sona por él nombrada que estuviere en el 
asiento de minas mas cercano a la mina 
donde sacare el dicho alcohol; y después 
de tener la dicha licencia, ninguno lo 
pueda llevar ni traginar sin cédula del 
dicho Administrador, o' la persona que él 
hobiere nombrado: y el dicho vendedor 
sea obligado de avisar de ello al compra- 
dor, para que se saque la dicha cédula ,->el 
qual le avise, so pena de perder el valor 

(2) Por el cap. 2 de Ja Real cédula de 18 de Agosto 
de 1607, con relación de io dispuesto en este capítulo 
y los anteriores desde el 5g, tuvo a bien S. M. sus- 
pender en «juanto á lo suso dicho el uso de estas orde- 
nanzas; y que conforme á las minas que hubiere , Y a 
las partes donde se labren , el Comisario de Hacienda 
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del dicho alcohol con el quatro tanto 
aplicado según de suso; y al comprador’ 
que de otra manera lo sacare, se le tomé 
por descaminado con el quatro tamo, 
aplicado según dicho es; lo qual se ha de 
entender, como dicho es, en las partes 
donde no hay mercedes hechas. 

6-y Item, porque por la experiencia se 
ha visto, que por pleytos y diferencias que 
se mueven sobre posesiones de minas, la 
labor y beneficio de ellas cesa , y se man- 
dan cerrar hasta tanto que se averigüe quien 
tiene mejor derecho, y muchas veces es- 
tan uno, dos y mas años sin labrarse y be- 
neficiarse, lo qual, demás del daño de que 
las dichas minas no se dexan labrar ni be- 
neficiar tanto tiempo; ordenamos y man- 
damos, que cada y quando que los tales 
pleytos se ofrecieren, dentro de quarenta 
dias, por el qual dicho término y no mas 
la mina sobre que se litigare esté cerrada» 
antela Justicia de minas las partes dígan y 
aleguen de su justicia, y presenten las es- 
crituras y recaudos que tuvieren, y hasta 
doce testigos cada uno en cada pregunta, 
y no mas; y con lo que dixeren, alega- 
ren y probaren dentro del dicho término, 
sin otra mas conclusión ni prorogacion, 
la dicha Justicia lo vea y determine; re- 
servando su derecho á salvo á hiparte con- 
tra quien sentenciare, para que en la pro- 
piedad siga su justicia, como viere que 
le convenga, ante la dicha Justicia de mi- 
nas, y luego dé la tenencia y posesión de 
la dicha mina á la parte por quien sen- 
tenciare; la qual la labre y beneficie, te- 
niendo cuenta y razón por libro, dia, 
mes y año del metal que se sacare, y de 
las costas y gastos que en la labor y be- 
neficio se hicieren ; y dando fianzas de mil 
ducados, para que dará cuenta con pago 
de lo que hobiere procedido, si en grado 
de apelación fuere condenado, y se le 
mandare que la dé : lo qual se haga y cum- 
pla así sin embargo de qualquiera apela- 
ción , nulidad o agravio que de lo que 
se determinare y executare se interpusiere; 
y si la parte , contra quien se sentenciare, 
se tuviere por agraviado, dentro de ter- 
cero dia pueda apelar para ante nuestro 

y Contaduría mayor de ella diese la forma que le pa- 
reciere en tudo lo suso dicho, hasta que S. M. prove- 
yese otra cosa; teniendo particular cuidado en la co- 
branza de sus derechos, de modo que por ello no se 
impida la labor de las minas en quanto buenamente »e 
pudiere, (.cap. 3 . di ¡a Uy 10. tit. 13- &> 
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Administrador general de minas, y den- 
tro de sesenta dias en grado de apelación, 
nulidad o agravio ambas partes sigan su 
justicia ante el dicho Administrador, y 
presenten sus escrituras, recaudos y testi- 
gos, y se admitan en lo que hobiere lu- 
gar de Derecho, según dicho es; y con lo 
que dentro del dicho término sin otra 
conclusión ni prorogacion dixeren , ale- 
garen y probaren, se determine lo que 
sea justicia; y si la sentencia fuere confir- 
matoria, se acabe con esto el dicho pleyto 
en quanto á la posesión, y no se pueda 
apelar de ella: y todavía la parte, en cuyo 
favor se diere, tenga cuenta y razón del 
dicho metal que se sacare, y de las dichas 
costas, según dicho es, para darla con 
pago , si en la propiedad fuere vencido y 
condenado que la dé ; pero si la dicha sen- 
tencia no fuere conlirmatoria , y las par- 
res apelaren della, sea la apelación para 
la Contaduría mayor de Hacienda , y no 
para otro Tribunal alguno; y si las par- 
tes o alguna de ellas pusieren demanda 
sobre la propiedad de las dichas minas, 
esta tal se haya de poner ante el Admi- 
nistrador del partido o ante el Adminis- 
trador general dellas, y no ante otro Juez 
alguno, el qualoiga á las partes sobre ello; 
y de la sentencia que diere se apele para la 
dicha Contaduría mayor, y no para otro 
Tribunal: y si fuere dada executoria , por 
la qual se haya devolver la posesión de la 
dicha mina ó minas á otra persona con lo 
procedido dellas, mandamos, que la per- 
sona que la hobiere tenido, y los hado- 
res, que ha de dar conforme á esta nues- 
tra carta, den cuenta con pago cierta y 
verdadera de todo lo sacado y procedido 
de la dicha mina hasta el día que se la 
quitaren, sacadas las costas y gastos que 
en la labor y beneficio se hobieren hecho, 
las quales sean las que él diere por rela- 
ción jurada, y firmada de su nombre , á la 
qual se dé entera fe y crédito. 

64 Item ordenamos y mandamos , que 
cada y quando que alguno pidiere mina 
que otro posee quieta y pacíficamente, y 
pidiere asimismoque la dicha mina se cier- 
re , que porque el fundamento principal de 
lo que en tal caso se pretende son los me- 
tales que de las dichas minas se sacan, y 
porque no se dexen de labrar y beneficiar 
por los daños que dello se siguen , la dicha 
Justicia mande, que dentro de veinte dias 
perentorios , citada la parte , dé informa- 


ción del derecho que tuviere , y que la otra 
parte , si quisiere , la dé de lo contrario, o 
de lo que viere que le conviene ; y luego, 
pasados los veinte dias, pareciendo tener 
derecho el que pide, mande al poseedor, 
que dende en adelante tenga cuenta y ra- 
zón del metal y plata que procediere de la 
dicha mina , y de las costas y gastos que se 
hicieren, según está dicho en la ordenan- 
za antes desta, para darla con pago, si 
fuere vencido : lo qual se guarde, cumpla 
y execute sin embargo de qualquiera ape- 
lación, nulidad o agravio que delio se in- 
terponga; y hecho esto, proceda en la di- 
cha causa, sin dar lugar á largas ni dila- 
ciones de malicia , y haga justicia. 

65 Item ordenamos y mandamos , que 
cada y quando que se ofrecieren casos en 
que se nombraren terceros por las partes, 
o que la dicha Justicia de minas los nom- 
brare, que los tales terceros ante todas co- 
sas hagan juramento, que bien y fielmente 
dirán y declararán lo que les pareciere; y 
si los dichos terceros no se concertaren, en 
discordia se nombre otro tercero de con- 
formidad de partes, ó por la Justicia de 
minas; y si este tal se conformare con el 
parecer de alguno de los dichos terceros, 
aquello se guarde y execute; y si no se 
conformaren , y estuviesen singulares en 
todo o parte, se vayan nombrando terce- 
ros, hasta tanto que en todo haya la ma- 
yor parte de pareceres conformes ; y ha- 
biéndola , se guarde y execute lo que di- 
xeren y declararen la dicha mayor parte. 

66 Item ordenamos y mandamos , que 
los hurtos que se hicieren en las dichas mi- 
nas y en los asientos y términos , y donde 
quiera que hobiere fábrica de ellas de oro, 
plata , plomo y metales , de qualquiera ca- 
lidad y condición que sean, de qualquier 
cosas anexas y concernientes á la labor y 
beneficio de las dichas minas, sean cas- 
tigados por todo rigor; y el que hurta- 
re qualquier cosa de las suso dichas, de- 
mas de restituir y pagar todo lo que hur- 
tare á la parte , sea condenado en las sete- 
nas, las quales aplicamos la mitad para 
nuestra Cámara , y la otra mitad para la 
persona que lo denunciare , y Juez que lo 
sentenciare; de los quales hurtos conozca 
el Administrador de cada partido , y de Ja 
sentencia que diere se apele para el Admi- 
nistrador general ; pero si el que fuere con- 
denado en setenas no tuviere bienes de 
que pagarlas , se conmute en otra pena cor- 



de las minas de oro, 

pora! O de destierro conforme á la grave- 
dad del delito, de la qual conmutación se 
haya de apelar y apele para la dicha nues- 
tra Contaduría mayor de Hacienda, y no 
para otra parte alguna, quter se haga la 
dicha conmutación por el Administra- 
dor del partido , tí por el Administrador 
general. 

67 Item ordenarnos y mandamos , que 
nuestro Administrador general y los Ad- 
ministradores de los partidos, y las perso- 
nas que por ellos, tí por los que después 
deilos fueren nombradas para asistir en 
singular en qualesquier parres delías, y 
las Justicias y Escribanos, y heles que por 
Nos han sido tí fueren nombrados, y de 
aquí adelante se nombraren para usar y 
exercer sus oficios en ellas, no puedan te- 
ner ni tengan mina alguna ni parte deíla 
en ningún partido del Reyno por sí ni 
por inrerposita persona , directa ni indi- 
rectamente , en todo el tiempo que usaren 
los dichos oficios;- so pena de privación 
perpetua deilos, y de perder la mina tí mi- 
nas que tuvieren , y sean de la persona que 
lo denunciare , y mas incurra en pena de 
la mirad de sus bienes para nuestra Cáma- 
ra; en la qual pena de perdimiento de bie- 
nes y minas incurra qualquier persona que 
participare en lo suso dicho. 

68 Item ordenamos y mandamos , que 
todas las personas que por nombramiento 
nuestro, tí del dicho nuestro Administra- 
dor tí nuestros Administradores de los 
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típ Item ordenamos y mandamos , que 
todas las personas que buscaren, hallaren 
y Jomaren minas tí nacimientos de oro, 
asi los primeros descubridores como los 
demas , en el tomar, registrar y estacar las 
dichas minas, guarden lo contenido en es- 
tas ordenanzas, que tratan cerca del tomar 
y registrar y estacar las minas de plata , so 
las penas en ellas contenidas; y que con- 
forme á las dichas ordenanzas y so las pe- 
nas de ellas sean obligados á enviar los re- 
gistros á nuestro Administrador general, 
tí á los Administradores de cada partido, 
y , elí os tengan libros de registros de las 
minas de oro, según y como está proveí- 
do en lo de la plata. 

70 . Item ordenamos y mandamos , que 
los primeros descubridores de las dichas 
minas tí nacimientos de oro tomen y ten- 
gan ochenta varas de medir en largo y 
quarenta en ancho, las quales puedan to- 
mar como mejor les estuviere; y los de- 
mas, después deilos, tomen y tengan se- 
senta varas en largo y treinta en ancho, 
las quales romen asimismo , como mejor 
les estuviere; y en todo lo demas guarden 
lo contenido en las dichas ordenanzas de 
plata so las penas de ellas. 

71 Item ordenamos y mandamos, que 
todos los que tuvieren minas tí nacimien- 
tos de oro sean obligados á tenerlas pobla- 
das, como está mandado en el poblar de 
las minas de la plata , so las penas de ellas 
en todo lo suso dicho. 


partidor, fueren nombradas para entender 
en la'fábrica y beneficio de las dichas mi- 
nas, tí que en qualquier manera llevaren 
salario tí soldada nuestra para el dicho 
efecto , no puedan tener minas ni parte 
dellas por sí ni por imerpositas personas, 
directa ni indirectamente, en los partidos 
donde anduvieren y trabajaren con dos 
leguas en el contorno deilos; y si toma- 
ren tí hobieren mina tí minas tí parte de 
ellas, durante el tiempo que ganaren el 
dicho nuestro salario tí soldada, según di- 
cho es, tengan perdida la tal mina o minas 
o parte de ellas, y sean para la persona 
que lo denunciare; y demas de esto sean 
desterrados de las dichas minas con seis 
leguas á la redonda por tiempo de tres 
años precisos; y no los quebrante, so pe- 
na (siendo persona noble) que cumpla el 
dicho destierro doblado, y si fuere de me- 
nor calidad, que sirva los dichos tres anos 
en las galeras al remo de por fuerza. 


72 ítem ordenamos y mandamos, que 
ninguna persona sea osada de tratar ni 
contratar, vender ni comprar oro en pol- 
vo ni en barra ni rieles, sin estar marcado 
de nuestra marca Real; la qual mandamos, 
que tenga la persona que en nuestro nom- 
bre estuviere en cada partido para cobrar 
la parte que nos perteneciere : y asimismo 
haya un fundidor, que funda y haga ver- 
gas del oro que se sacare, el qual sea fiel 
del peso, y ante el dicho nuestro Admi- 
nistrador, tí ante la persona por él pues- 
ta , lo funda , pese y marque con la di- 
cha nuestra marca Real, y se dé y entre- 
gue lo que nos perteneciere á la perso- 
na que para ello asistiere en el partído 
donde se hiciere , y lo demas se dé á su 
dueño : y el dicho nuestro Administrador 
tenga un libro en que asiente las dichas 
partidas con dia, mes y año; y asiente asi- 
mismo cuyo es el dicho oro, y de que mi- 
na tí nacimiento salití , y que tanto , y la 

Ccc 
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parte que nos perteneció, de que se hizo 
carra al dicho Administrador, y la que 
llevo el dueño de la tal partida; lo qual 
firme el dicho Administrador, y la dicha 
parte, si supiere firmar , y si no otio por el, 
y el fundidor y el Escribano ante quien 
pasare; el qual dicho Escribano y fundi- 
dor tengan otro libro cada uno delíos, 
adonde se asiente lo mismo, y se lirme, 
como dicho es, por todos: y ninguna per- 
sona pueda vender ni contratar el dicho 
oro, sino fuere fundido y marcado como 
está dicho , so la pena contenida en la or- 
denanza de la plata que acerca de esto ha- 
bla, y incurra en la misma pena que el 
que lo comprare o contratare , como se 
contiene en la dicha ordenanza de la plata. 

73 Item, porque podría acaecer, que 
criados de los dichos señores de minas ú 
otras personas, sin que venga á noticia de 
los dichos señores, vendan ó contraten 
oro d plata, sin estar marcado con nues- 
tra marca Real , contra lo contenido en 
estas ordenanzas; ordenamos y manda- 
mos, que qualquier criado O persona, que 
sin sabiduría y culpa de sus dueños ven- 
diere o contratare oro o plata, sin estar 
marcado de nuestra marca Real, segun 
dicho es, y qualquiera que lo comprare o 
contratare, demas de restituir y pagar, lo 
que así se vendiere o" se contratare , á cu- 
yo fuere, pierda todos sus bienes, y sea la 
mitad para nuestra Cámara, y la otra mi- 
tad para el denunciador, y Juez que lo 
sentenciare, y sirva diez años en galeras 
al remo de por fuerza. 

74 Item, por quanto somos informa- 
dos , que de hacerse en una mina los po- 
zos de ellas dende el superficie muy jun- 
tos, y ahondarlos de un tirón sin hacer 
descansos, se siguen grandes inconvenien- 
tes y daños, así para lo que toca á la per- 
petuidad, como por no poderse labrar ni 
desaguar con comodidad; y para remedio 
de esto ordenamos y mandamos, que 
quando de aquí adelante se descubriere 
alguna mina nueva, los pozos que se ho- 
bieren de seguir se hagan diez varas uno 
de otro, y que cada pozo tenga de hondo 
catorce estados; y si se hobiere de ahon- 
dar mas, se haga una mineta antes que se 
ahonde mas, y de allí se forme otro pozo: 
pero porque en muchas partes no se halla- 
rá disposición para guardar este orden, en 
tal caso se hará lo que pareciere mas con- 
venir, con parecer del Administrador del 
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partido, y de los demas mineros que des- 
to entendieren. 

75 Item, porque tenemos relación, 
que por no ensayarse los metales para las 
fundiciones , ni los plomos ricos para las 
afinaciones , hay grandes descuidos en los 
fundidores y afinadores, de que no sola- 
mente resulta daño para nuestra Hacien- 
da, pero para los particulares, y demas de 
esto podría haber muchos fraudes; para 
remedio de lo qual ordenarnos y manda- 
mos, que nuestro Administrador general 
y de los partidos tenga gran cuidado en 
procurar, que donde hobiere congrega- 
ción de minas juntas, haya Ensayadores 
juramentados, así para los metales que se 
fundieren, como para los plomos neos 
que se hobieren de afinar, para que ios 
fundidores y afinadores respondan con fas 
fundiciones y afinaciones que se hicieren, 
conforme á ios ensayes que se hobieren 
hecho. 

76 Ítem, por quanto en las minas vie- 
jas , quando vienen á ser de hondo treinta 
o quarenta o mas estados, hay mucha mas 
costa en sacar el agua, tierra y metal, y 
meter en ellas la madera y pertrechos ne- 
cesarios, que en las otras minas que tie- 
nen menos hondura, á cuya causa muchas 
veces viene á ser mas la costa que el pro- 
vecho que dellas se saca; y en estas tales 
minas no podrían los dueños pagarnos 
tanto derecho , como en estas ordenanzas 
está señalado, de las minas viejas, y es 
justo, que en estas tales haya moderación 
por lo qual ordenamos y mandamos, que 
quando lo tal acaeciere, y constare á nues- 
tro Administrador general, que la mina 
vieja, por ser honda o por otras causas, 
viene á ser tan costosa que casi al dueño 
no es de provecho, envíe particular rela- 
ción dello con su parecer al nuestro Con- 
sejo de Hacienda, juntamente con la ave- 
riguación que cerca de lo suso dicho ho- 
biere hecho, adonde mandamos, que se 
vea y determine con mucha brevedad lo 
que á esto tocare. 

77 Item, por quanto tenemos relación, 
que una de las cosas que impide la buena 
orden y beneficio de las minas, que al 
presente están descubiertas, y que no se 
busquen ni descubran otras de nuevo, es 
los pleytos y debates que en ellas, y entre 
la gente que en ellas anda y trabaja, se 
ofrecen, y las molestias y vexaciones que 
las Justicias y otras personas hacen á ios 



DE LAS MINAS DE ORO, PLATA Y DEMAS METALES. 


ministros y trabajadores que en ellas an- 
dan, así por no tenerlas dichas Justicias la 
práctica y experiencia que conviene en 
negocios de minas, como por proceder en 
las causas larga y ordinariamente, con lo 
qual ante ellos, y en los Tribunales adonde 
van en grado de apelación , las partes gas- 
tan y consumen sus haciendas , y se impo- 
sibilitan de entender en el descubrimiento 
y beneficio de las dichas minas, de que se 
sigue notable daño y perjuicio á Nos, y á 
estos nuestros Reynos y subditos deílos: 
para el remedio de lo qual, como cosa 
que tanto importa, y para que todos se 
animen al descubrimiento, labor y bene- 
ficio de las dichas minas, habernos acor- 
dado nombrar, y nombraremos un Ad- 
ministrador general, y ios demas Admi- 
nistradores que íueren menester por los 
partidos y distritos que fueren señalados, 
que sean prácticos y de experiencia en se- 
mejantes cosas; los quales tengan el gobier- 
no y jurisdicción de todas las dichas mi- 
nas y cosas á ellas tocantes, y sean supe- 
riores á las demas personas que en ellas 
entendieren, y tengan cuenta y razón de- 
llas, y cuidado particular de que se haga, 
guarde y cumpla todo lo contenido en es- 
tas ordenanzas, y las execuren y hagan 
guardar y cumplir, conforme á la orden 
é instrucciones que les mandáremos dar 
en conformidad dellas; los quales tengan 
jurisdicción para conocer, y conozcan en 
primera instancia de todos los pleytos y 
causas y negocios civiles y criminales y 
de execucion, que en qualquicr manera 
hobiere y se ofrecieren y trataren en ca- 
da distrito, de que puedan y deban cono- 
cer conforme á estas ordenanzas, en esta 
manera : que de las causas que así se olre- 
cieren , conozca el Administrador gene- 
ral, hallándose en el distrito del partido 
donde acaeciere, y si no se hallare en el, 
conozca dellas el Administrador del tal 
partido * y las causas de que asi conocie- 
re el dicho Administrador geneiul, si se 
ausentare del dicho partido, las dexe re- 
mitidas, en el estado que estuvieren, al 
Administrador del dicho partido, el qual 
las prosiga y fenezca conforme á estas or- 
denanzas : y si el dicho Administrador ge- 
neral volviere al dicho partido, y hallare 
por sentenciar las causas que así dexo re- 
mitidas, las pueda avocar á sí, y conocer 
dellas en tanto que allí estuviere: á los 
quales Administrador general y Adminis- 
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tradores de los partidos mandamos, que 
en los casos y negocios de que conocie- 
ren, hagan y administren justicia á las 
partes breve y sumariamente conforme á 
estas ordenanzas, de manera que por ra- 
zón de los dichos pleytos no se impida ni 
embarace la labor y beneficio de las di- 
chas minas. Y mandamos á las nuestras 
Justicias, así ordinarias como de Herman- 
dad y de comisión, y otras qualesquier 
castos nuesu os Reynos y a. los de Señorío, 
que no se entremetan en el conocimiento 
de las dichas causas tocantes y concer- 
nientes a las dichas minas, y á las perso- 
nas y bestias, y bueyes y carretas que en 
ellas y en su beneficio sirvieren, y traba- 
jaren y se ocuparen; ni procedan ni admi- 
tan demandas ni pedimentos, ni querellas 
ní otra cosa alguna, de su oficio ni á pe- 
dimento de partes, sobre todo lo suso di- 
cho ni parte alguna dello; y si algunas es- 
tuvieren pendientes ante ellos, las remi- 
tan luego á los dichos Administradores de 
cada partido, para que como Jueces de- 
llas conozcan, y hagan justicia á las par- 
tes. Y por la presente inhibimos y habe- 
rnos por inhibidos á las dichas Justicias 
y Jueces ordinarios y de comisión, y 
otros qualesquier que sean, para que no 
puedan conocer ni conozcan en manera 
alguna de las dichas causas y negocios to- 
cantes, y procedientes o dependientes en 
qualquier manera de las dichas minas y 
trabajadores, y oficíales y ministros de- 
llas, como dicho es, no embargante qua- 
lesquier leyes y pragmáticas, y otra qual- 
quier cosa que haya en contrario , con las 
quales (en quanto á esto) dispensamos, y 
las casamos y anulamos, y damos por nin- 
gunas y de ningún valor y efecto, que- 
dando en su fuerza y vigor para lo de- 
mas. Y quanto á las personas que se han 
de nombrar para Administradores y Re- 
ceptores , y otros oficiales tocantes á las 
dichas minas, es nuestra voluntad , que se 
nombren en el nuestro Consejo de Ha- 
cienda por títulos y cédulas nuestras, fir- 
madas cíe nuesrra mano; y lo mismo se 
haga en las ordenes é instrucciones que se 
les hobieren de dar para el exercicio de 
sus oficios. 

78 Item ordenamos y mandamos , que 
todas y qualesquier personas q ue quisieren 
llevar bastimentos y mantenimientos, y 
otras cosas á las dichas minas, para la pre- 
visión y sustento de los que estuvieren y 
Ccc 2 
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trabajaren en ellas, los puedan sacar y lle- 
var, y saquen y lleven libremente de t.o- 
das’las ciudades, villas y lugares destos 
nuestros Reynos y Señoríos; y que las Jus- 
ticias dellos no se lo impidan, ni les pon- 
gan embargo ni impedimento alguno en 
ellos, ni se los encarezcan ; antes los ayu- 
den y favorezcan, para que las dichas mi- 
nas, y personas que anduvieren en ellas, es- 
ten siempre proveídas y abastecidas dellos. 

79 Item, por quanto tenemos rela- 
ción, que muchas minas están en sitios 
dispuestos para las poder contraminar, y 
podría ser, que las que de nuevo se des- 
cubriesen, tuviesen la disposición para 
que el agua delias salga por su pie, ó se 
saque á menos costa , lo qual es de mu- 
cha importancia, así para la perpetuidad 
de las minas como para la labor y beneri- 
cio delias; por lo qual ordenamos y man- 
damos , que donde hobiere disposición 
para hacer las dichas contraminas , los 
dueños delias las hagan, y que cada uno 
contribuya para ellas, conlorme á la ca- 
lidad y disposición de su mina que por la 
dicha contramina puede ser desaguada; y 
quando entre los dueños delias no hobie- 
re conformidad para hacerla, el Admi- 
nistrador general, habiendo visto y en- 
tendido la disposición del sitio , y la uti- 
lidad que dello se sigue, trate con ellos 
que las hagan; y en este caso (estando 
conformes los dichos dueños) haga el re- 
partimiento O repartimientos, que fueren 
necesarios entre los dueños de las minas 
que han de gozar del beneficio, de lo que 
cada uno ha de contribuir, conforme a la 
utilidad que dello se les siguiere, y le 
apremie á la paga y cumplimiento de los 
dichos repartimientos para el dicho efec- 
to: y que el metal que se sacare, abrien- 
do y labrando la dicha contramina , sirva 
para la costa que en ella se hiciere , y lo 
que faltare se reparta, por la orden que 
los dueños hobieren dado , ó en su defec- 
to diere el dicho Administrador. 

8o Item ordenamos y mandamos , que 
si en la dicha contramina o contraminas, 
que en la conformidad suso dicha se abrie- 
ren, se descubrieren algunas nuevas minas, 
que por la superficie no hayan sido halla- 
das n¡ descubiertas, aunque entren en las 
estacas de las otras minas descubiertas en 
la superficie, estas tales que así se descu- 
brieren, por donde se fuese abriendo la 
dicha contramina, sean para los dueños 


que contribuyeren en la dicha contrami- 
na, y que cada uno Heve de lo que pro- 
cediere respectivamente al repartimiento 
que se hobiere hecho para el gasto, según 
dicho es. 

81 Item ordenamos y mandamos , que 
si algunas minas estuvieren lejos de la 
parte adonde se hiciere la dicha contrami- 
na, y por esta razón los dueños delias no 
quisieren contribuir para el gasto della, 
que cada y quando que se entendiere que 
el agua.de las tales minas lejas se desagua 
o disminuye por razón de la dicha con- 
tramina , o tuviere della otro qualquíer 
aprovechamiento, así de sacar por ella el 
metal, tierra o otra quulquier cosa, pa- 
gue á los dueños de la dicha contramina 
lo que fuere tasado y moderado por el 
Administrador general , o por el Admi- 
nistrador del partido o el mas cercano, 
por el beneficio que por razón de la dicha 
contramina se sigue á su mina; teniendo 
consideración á la costa que se excusa, 
que había de hacer si no estuviera hecha 
la dicha contramina. 

82 Item ordenamos y mandamos , que 
si en alguno de los asientos de minas, adon- 
de conviniere hacerla dicha contramina 
o contraminas, no quisieren gastar los 
dueños de ella en hacerla, y un particu- 
lar se quisiese disponer á ello, habí ndo 
aprobado el Administrador general, que 
conviene hacerla, y registrando el princi- 
pio de la tal contramina, lo pueda hacer 
y haga hasta donde quisiere , sin guardar 
orden de estacas ni limitación de medida: 
y todo el metal y aprovechamiento, que 
procediere de lo que se descubriere con la 
dicha contramina , sea de las personas que 
lo hobieren hecho; con tal declaración, 
que el metal de lá mina agena no parti- 
cipe mas de á lo que comprehendiere en 
el hueco de la dicha contramina , sin que 
el que hiciere la dicha contramina pueda 
ahondar, subir ni ensanchar mas del mis- 
mo tamaño que estuviere comenzado al 
principio de la dicha contramina , que se 
entiende que sea ocho quartas en alto y 
cinco en ancho: y que goce de esta pre- 
eminencia y metal en- el entretanto que 
no hobiere otra mina mas honda, de don- 
de se les siga mas aprovechamiento á las 
dichas minas, porque este derecho perte- 
nece á la que fuere mas honda. 

83 ■ Item, por hacer bien y merced a 
los que tuvieren y beneficiaren las dichas 
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minas, y á sus Administradores, ensaya- 
dores, fundidores, afinadores, contado- 
res y pagadores i ordenamos y manda- 
mos, que en las partes y lugares donde 
residieren en las dichas minas sean libres 
y exentos de huéspedes y bagages, y que 
no se les pueda repartir camas de 1 ropa, 
ni bestias de guia ni carretas: y que ade- 
mas desto puedan traer en las dichas mi- 
nas armas en todo tiempo de dia y de no- 
che, ofensivas y defensivas, no siendo 
de las prohibidas, ni trayéndolas en los 
lugares prohibidos : y que las nuestras 
Justicias lo guarden ansí, sin ir ni ve- 
nir contra ello en todo el tiempo que an- 
duvieren en las dichas minas y beneficio 
dellas. 

84 Item es nuestra merced y volun- 
tad, y mandamos que la incorporación 
que así mandamos hacer en nuestro Patri- 
monio Real de las minas de oro, plata y 
azogue por ía dicha pragmática del año 
de , sea y se entienda sin perjuicio del 
asiento y concierto que mandamos tomar 
con Don Diego de Córdoba, nuestro pri- 
mer Caballerizo, sobre las minas que tie- 
ne de merced , firmado de mi nombre en 
15 dias del mes de Agosto del año pasado 
de 1568. 

Por las quales dichas leyes y ordenan- 
zas y por cada una dellas mandamos, que 
se rijan y gobiernen las dichas minas , y 
las cosas á ellas tocantes , anexas y con- 
cernientes; y que todos los Jueces y Jus- 
ticias y Audiencias en sus distritos y ju- 
risdicciones las guarden y hagan guardar, 
cumplir y executar en todo y por todo, 
como en ellas y en cada una dellas se con- 
tiene , y que contra el tenor y forma de- 
llas no vayan ni pasen, ni consientan ir 
ni pasar en manera alguna , so las penas 
en estas dichas nuestras leyes y ordenan- 
zas contenidas, y so pena de la nuestra 
merced , y de diez mil maravedís para la 
nuestra Cámara á cada uno que lo contra- 
rio hiciere. Y mandamos a los nuestros 
Contadores mayores , que asienten un tras- 
lado dellas en los libros de nuestra Conta- 
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duría mayor, y las hagan imprimir, para 
que sean comunes á todos. 

ñ. oti osí mandamos á los dichos nues- 
tros Contadores mayores, que tengan li- 
bios cuenta y razón de todo lo que de 
las dichas minas para Nos procediere, y 
de las relaciones y copias que los dichos 
Administradores y oficiales han de ir en- 
viando del estado de las dichas minas, y 
de las costas y gastos dellas (ley o tit i t 
Ub. 6. jR.). (o) 


LEY V. 

D. Fernando VI. en Buen- Retiro á 19 de Diciembre 
de 1754. 

Jurisdicción privativa del Superintendente 
de las minas de Almadén en las diez, le- 
guas de su contorno. 

Siendo de tanta importancia la conser- 
vación de las minas del Almadén, y de- 
seando, que las providencias tomadas pa- 
ra que puedan rendir mas metal produz- 
can todo el debido efecto, sin los embara- 
zos que han causado las reiteradas compe- 
tencias, que en diferentes ocasiones han 
movido al Superintendente general de ellas 
los Subdelegados de la Cabaña Real y car- 
reteros, las Justicias de los pueblos com- 
prehendidos en las dehesas consignadas pa- 
ra su servicio, los Comendadores y dueños 
de estas; he resuelto por punto y regla ge- 
neral, que en las diez leguas de su contor- 
no, contadas desde las quatro que se con- 
sideran por boca de minas, cárcabas y tor- 
ronteros, tenga el Superintendente juris- 
dicción privativa en razón de pastos para 
los bueyes destinados á sus trabajos, y 
también para el corte de las maderas y le- 
ña necesaria para sus labores: y que sobre 
la referida jurisdicción no se pueda for- 
mar competencia por los referidos Subde- 
legados y demás sugetos mencionados. 

LEY VI. 


D. Carlos IV. por resol, de 19 de Octubre de 1790. 

Jurisdicción del Superintendente de la mina 
de azogue del Collado de la Plata. 

Así el Comisionado como el Subde- 


(3) Por acuerdos de la Junta general de Comer- 
cio, Moneda y Minas de 25 de Octubre de 1783 y 5 
de Mayo de 87, con motivo de haber solicitado por 
dos veces un vecino de Valencia licencia para descu- 
brir minas, se le denegó; y mandó, que en semejan- 
tes instancias se tenga y haga presente , que no con- 
viene conceder permisos particulares para el descu- 
brimiento de minas , por los abusos que en ello se han 
experimentado, y por bastar, para los que lo Inten- 


ten, la facultad que tienen con arreglo a ordenanza, 
haciendo sus denuncias ante la Justicia del territorio 
respectivo, y dando cuenta á la Junta con testimonio 
de su admisión, y muestras del mineral Y por otro 
acuerdo de la Junta plena de J 8 de Agosto de 9 6, 
consultado, y aprobado por S. M. , se denegó otra 
solicitud igual de varios vecinos de Murcia por los 
Inconvenientes experimentados con la concesión de 
semejantes licencias. 
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legado en la comisión de la mina de azo- 
gue del Collado de la Plata en su caso, o 
el Superintendente de la mina según va- 
rios artículos de las Reales ordenanzas de 
las de azogue, tiene jurisdicción civil y 
criminal para conocer de las causas y ne- 
gocios tanto civiles como criminales de 
los empleados, operarios dependientes de 
la mina, como Juez privativo de ellos, 
con inhibición á otros Tribunales, que 
no sea el de la Superintendencia general; 
siendo propio de sus facultades el cui- 
dado y desvelo de que cada uno cum- 
pla con su obligación, castigando severa- 
mente ai que faltare á ella: que el enun- 
ciado Comisionado y su substituto , o el 
que fuere en adelante Superintendente de 
la dicha mina, ha de estar sujeto en to- 
do y por rodo á la Superintendencia ge- 
neral, dando cuenta de lo que ocurriere, 
y fuere digno de ponerse en su noticia; 
sin que reconozca mas jurisdicción en lo 
gubernativo y contencioso del manejo y 
dependencia de la mina y sus fábricas, y 
de todo lo que incidentemente se ofrez- 
ca, que la expresada Superintendencia 
general; de forma que solo á sus orde- 
nes y despachos, y no á otros algunos ex- 
pedidos por otros Tribunales, les dé cum- 
plimiento, no estando pasados por la re- 
ferida Superintendencia general; pero de- 
berá observar sin embargo puntualmente 
las órdenes que se comuniquen por mi 
Real Persona : que la jurisdicción del Su- 
perintendente de la mina en virtud de la 
Real cédula despachada el año de 1685 
comprehende á los carreteros, carretas- y 
bueyes obligados al servicio, y que con 
efecto sirviesen en la mina, habiendo pre- 
cedido á la obligación y licencia la for- 
malidad prescripta por Reales órdenes: que 
por conseqiiencia es Juez privativo para 
conocer de los excesos que los carrete- 
ros , obligados en la forma referida , come- 
tieren en el pastar, y en cortar madera 
para sus aperos, y de lo concerniente á 
esto y al servicio de la mina , así en lo 
civil como en lo criminal : que también 
es Juez para preservar y defender á los 
mencionados carreteros de qualquier agra- 
vio, injuria ó violencia que en oposi- 
ción de la 'facultad de pastar y cortar ma- 
dera para sus carretas , íí otra cosa perte- 
neciente á su ministerio , se Ies hiciere : que 
el citado Superintendente de la mina es 
y ha de ser en adelante Juez conservador 


y privativo de los montes y dehesas, con- 
signados y que se consignaren para el be- 
neficio y servicio de la expresada mima y 
sus fábricas; y ha de conocer privativa men- 
te de todas las causas y denuncias sobre ta - 
las, cortas é incendios, y de los demas casos 
y cosas que puedan ser perjudiciales á la 
mina; sin que Tribunal alguno, que no sea 
el de la Superintendencia general, pueda 
conocer en grado de apelación, ó por otro 
recurso legítimo, délas determinaciones 
del referido Superintendente, porque á to- 
dos los inhibo en este punto : que los des- 
pachos que librare el Superintendente en 
uso de su jurisdicción , que es territorial y 
extensiva á todo el consignado, para la 
execucion de las sentencias, exacciones de 
penas , y prisiones de culpados , siendo co- 
metidos á Subdelegado, Guarda mayor íí 
otra persona , y no á las Justicias , deberán 
ser obedecidos por estas, y prestar el auxi- 
lio correspondiente al Subdelegado ó Co- 
misionado particular, para que tenga efec- 
to, sin poner en ello embarazo alguno, ba- 
xo de responsabilidad de daños y perjui- 
cio en la falta de escarmiento y castigo 
de los dañadores: que los empleados con 
sueldo fixo, ó que constantemente traba- 
jaren la Insinuada mina , son y deben ser 
libres sus personas y caballerías de solda- 
dos y otros repartimientos, y no han de 
contribuir para ello, ni se les ha de quin- 
tar ni sacar para la guerra, ni repartir di- 
nero para que vayan otros en su lugar, ni 
ha de podérseles apremiar por las Justi- 
cias á que tomen libros de repartimien- 
tos de alcabalas y servicios, ni moneda 
forera ni bulas, ni que acepten y sirvan 
contra su voluntad estos oficios á otros 
semejantes de servidumbre, siendo tam- 
bién exentos de alojar soldados, hombres 
de armas ú otra gente de guerra: y final- 
mente, que en el nominado Super intenden- 
te ó Comisionado residen facultades para 
corregir yconteneráqualesquiera vasallos, 
que turben ó en aigun modo impidan el 
recomendable servicio de la mina , como 
que es de su obligación vigilarla observan- 
cia de estas franquezas y exenciones; y si 
alguna ó algunas personas quisieren ó in- 
tentaren innovar en ello, ó se hiciese á 
algún abastecedor, obligadoal serviciode 
dichas minas ó fábricas, vexacion, ó se le 
cobrase por razón de alcabala íí otros de- 
rechos algunos maravedises, á mas de ser 
de su cuenta los perjuicios y costos que 
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causaren, procederá el Superintendente 
contra ellos, enviando sugeto, en caso 
de resistencia á la restitución , con seña- 
lamiento de salario: cuyas declaraciones 
como arregladas, y que tienen su princi- 
pio en la Real ordenanza del año de 17^5 
expedida pava el gobierno y dirección de 
las Reales minas de Almadén , y comu- 
nicada á todos los Tribunales del Reyno 
para su puntual observancia, quiero, que 
sirva de regla y norte en la del Collado 
de la Plata , para que cesen dudas y difi- 
cultades, que solo acarrean desavenencias 
entre las Jurisdicciones: y á efecto de que 
en punto á la exención de cargas conce- 
jiles, dispensadas á los asalariados y tra- 
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bajadores: de continua asistencia , no pue- 
dan cometerse fraudes, formará de todos 
el Subdelegado actual una matricula, y 
pasara a los Alcaldes de los pueblos aldea- 
nos noticia de los vecinos que de cada 
uno de ellos se alistasen para los trabajos: 
7 es mi Real voluntad, que así el Corre- 
gidor como el Superintendente Subdele- 
gado se contengan dentro de los límites 
que les peí fenezcan, y que con la mayor 
armonía se auxilien mutuamente en todo 
lo que respectivamente dependa de su ju- 
risdicción para el mejor Real servicio y 
la buena administración de justicia , por- 
que de lo contrario tomaré la seria reso- 
lución que cada uno merezca. 




TITULO XIX. 

De las minas y pozos de sal. 


LEY I. 

D. Felipe II. en Madrid á 10 de Agosto de 1564- 

Incorporación á la Corona y Patrimonio 
Real de todas las salinas del Reyno; y 
prohibición de hacer sal fuera 
de ellas. 

P orque Nos habernos sido diversas 
veces informado , como á causa de los lí- 
mites y guias que tienen las nuestras sa- 
linas, y de algunos caballeros y particula- 
res que están en posesión y pretenden te- 
ner título y privilegio, y de las prohibi- 
ciones y vedamientos, y penas y calum- 
nias que cerca de esto están puestas por 
las leyes de nuestros quadernos, y cartas 
y provisiones que sobre ello se han dado, 
las ciudades , villas y lugares y vecinos 
de ellas, que están comprehendidos den- 
tro de los dichos límites, han recibido y 
reciben muchos agravios , molestias y ve- 
jaciones y daños; y que muchas de las ai- 
chas ciudades y villas, estando muy lejos 
y distantes de las salinas de cuyos limi- 
tes son , y pudiendo comer y haber la sal 
de mas cerca y mas barato , son eompe- 
lidos y constreñidos por razón de los di- 
chos límites á la comer de las dichas sa- 
linas con mucha costa y trabajo; y que 
demas desto los arrendadores y recauda- 


dores, y las otras personas que en esto in- 
tervienen, con las averiguaciones y pes- 
quisas, y caras y otros achaques, les hacen 
muchas extorsiones y vexaciones: y que 
algunas de las dichas ciudades y lugares 
se componen y conciertan con los dichos 
arrendadores, y les llevan muchas quan- 
tías de maravedís, porque puedan comer 
sal de otra parte : y queriendo Nos cerca 
desto proveer, como cosa que tanto im- 
porta al bien y beneficio público de estos 
nuestros Reynos y de nuestros súbditos y 
vasallos, mandarnos hacer ciertas averi- 
guaciones y diligencias, las quales hechas 
mandamos á algunos del nuestro Consejo 
las viesen , y lo tratasen y platicasen , para 
que se diese la mejor orden y remedió que 
conviniese; los quales, habiéndolo diver- 
sas veces tratado y platicado, y con Nos 
consultado, fué acordado-, que debíamos 
mandar y ordenar, y por la presente man- 
damos y ordenamos, que agora y de aquí 
adelante, por el tiempo que íuere nuestra 
voluntad, y sin perjuicio del derecho de 
los dichos límites y guias, rodas las ciuda- 
des, villas y lugares destos nuestros Rey- 
nos, y vecinos y moradores de ellos, así 
de los comprehendidos en los dichos lí- 
mites y guias como de los demas, pue- 
dan comprar y comer la sal de las salinas y 
saleros y alfolíes, en que por mi mandado 
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y orden se labrare y hiciere y proveyere, 
libremente* según que & cada uno les fue* 
re mas cerca y a proposito , sin que sean 
obligados á comprarla ni comerla mas de 
una parte que de otra, sin embargo de los 
dichos límites y guias, prohibiciones y ve- 
damientos, penas y ordenanzas que cerca 
de lo suso dicho están puestas y hechas; 
las quales quanto á lo suso dicho , y por 
el tiempo que fuere nuestra voluntad, co- 
mo dicho es, y sin perjuicio del dicho nues- 
tro derecho, alzamos y quitamos. Y por- 
que demas de las salinas que Nos tenemos 
y poseemos, que tienen las dichas guias y 
límites, hay, como dicho es, otras algu- 
nas salinas que tienen y poseen caballeros 
y personas particulares , los quales tienen 
título y privilegio para las dichas guias; y 
para que la merced y beneficio que hace- 
mos á estos dichos nuestros Reynos, y á 
los súbditos y naturales de ellos , haya efec- 
to, y por esta causa no tuviese impedimen- 
to ni dificultad, habernos mandado tomar 
c incorporar, y tomamos é incorporamos 
en nuestro Patrimonio todas las dichas sa- 
linas de guias y límites que los dichos ca- 
balleros y personas particulares tenían; y 
les habernos mandado dar, y les habernos 
dado recompensa justa, porque quedando 
como quedan todas las dichas salinas en 
nuestra mano y poder, se pueda libremen- 
te usar y gozar de la dicha merced y be- 
neficio que á los dichos nuestros Reynos 
y súbditos se hace. Y porque quitándose 
los dichos límites y guias, y dándose có- 
mo damos nueva orden en esto de la sal, 
conviene y es necesario en estos. nuestros 
Reynos, se labre y haga la sal que para la 
provisión dellos sea necesaria, y se provea 
de otras partes la que faltare, de manera 
que en ellos haya abundancia y entera 
provisión y copia de sal ; para este efecto 
habernos mandado dar orden, que en to- 
das las dichas salinas, que tenían límites y 
guias , se labre y haga la dicha sal en la 
manera que ántes se labraba, y en mas can- 
tidad según que hubiere la disposición : y 
demas de esto habernos ordenado y man- 
dado, enviando para ello personas- prácti- 
cas y de experiencia, que busquen en las 
otras partes de estos Reynos pozos y fuen- 
tes y aguas saladas ; y que en las partes y 
lugares donde hubiere disposición para se 
hacer y labrar, y pareciere ser convenien- 
te, se haga y labre la dicha sal, para que 
las ciudades,, villas y lugares que están le- 


jos de las salinas, la piiedan haber de mas 
cerca, y comprarla á menos costa y tra- 
bajo. Y demas desto, quanto á las ciuda- 
des , villas y lugares donde no hay este 
aparejo y están lejos, mandaremos proveer 
y ordenar, que haya alfolíes y casas de 
Aduana, donde se provea y traiga la di- 
cha sal de donde conviniere; teniendo 
como tenemos en todo, fin é intento que 
nuestros súbditos y naturales en quanto 
sea posible reciban beneficio y merced, 
y hayan y coman la dicha sal con mas 
comodidad y á menos daño. Y por quan- 
to quitándose y alzándose los dichos lí- 
mites y guias, y dándose nueva orden, y 
proveyéndose por Nos abundante y abas- 
tadamente la dicha sal, seria de grande in- 
conveniente y confusión y de mucho per- 
juicio nuestro, si la dicha sal se hiciese 
ni labrase ni proveyese en otras salinas, 
y en otras parres ni lugares, fuera de las 
que por nuestra orden y mandado, y de 
la que por nuestra mano se hubiere de 
.hacer y labrar y proveer: ordenamos y 
mandamos, que en estos dichos nuestros 
Reynos no se labre ni haga sal en sali- 
nas ni en pozos, sino en aquellas que por. 
nuestro mandado, orden y mano y licen- 
cia se labrare y hiciere; ni se pueda pro-, 
veer ni traer de fuera de ellos, sino la 
que por Nos para los dichos alfolíes y sa- 
leros, que serán declarados y consigna- 
dos, se traxere,so las penas contenidas 
en las leyes y pragmáticas destos Reynos 
contra los que meten sal de fuera dellos. 
Y en lo que toca á la sal de Andalucía y 
Reyno de Granada , en que por agora no 
hacemos novedad , se mirará la orden y 
forma que se debe tener : con que de allí 
no se pueda meter sal en las otras partes 
de estos nuestros Reynos, sino la que por 
nuestro mandado se traxere y r metiere; 
pues Nos, como dicho es, habernos de 
proveer de manera que haya abundancia 
y abasto, (ley 19. til. 8. lib. 9. R.') 

LEY II. 

D. Felipe V. en el Pardo por céd. de 5 de Febrero 
de 1728. 

Penas en que incurren los defraudadores 

de la sal. 

1 Estando prohibido por la ley prece- 
dente , que en estos mis Reynos y Seño- 
ríos no se haga ni labre sal en otras sa- 
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linas y pozos que en aquellos que están 
destinados á este fin en virtud de mis 
ordenes, y especialmente por las últimas 
expedidas á los de mi Corona de Aragón 
(cuyas salinas, pozos y aguas saladas in- 
corporé á mi Corona) ; y asimismo el traer 
sal de fuera de mis Rey nos, que no sea de 
cuenta de mi Real Hacienda , para el surti- 
miento de saleros y alfolíes , baxo de las pe- 
nas contenidas en otras leyes, la de perdi- 
miento de la sal, bestias y carretas, y el 
introductor en la pena de saeta, y quesea 
caso de Hermandad ; y teniendo presente, 
que esta nunca tuvo práctica en mis do- 
minios, ordeno y mando, que ninguna 
persona , de qualquier calidad y condición 
que sea, pueda introducir ni introduzca 
sal de otros Reynos en estos de Castilla y 
León , ni en los de la Corona de Aragón 
sin mi Real expresa licencia ; y los que sin 
ella la introduxeren , ya sea por sí y a á por- 
te para otras personas ú de su orden , así 
para venderla como para el consumo de 
sus casas y ganados , incurran en pena de 
perdimiento de la sal, bestias, carretas y 
otros qualesquier carruages y embarcacio- 
nes mayores y menores, ya sean propios 
dei introductor o alquiladas, ú de los maes- 
tres, pilotos, capitanes, arrieros y conduc- 
tores, sin que les pueda sufragar motivo de 
ignorancia ni otro alguno, en la de dos mil 
ducados, mas o menos según las calida- 
des y circunstancias de los hechos y perso- 
nas, posibilidad y hacienda de cada una; 
cuyo valor se aplique por tercias partes, 
Renta, Juez y denunciador , á reserva de 
la sal que se introduxere, pues siendo de 
buena calidad, se ha de entregar en el al- 
folí, almacén, salero o' fábrica mas cer- 
cana, á su Administrador, de que para su 
mayor cargo ha de dar recibo ; el qual se 
remitirá para ello á la Contaduría de la ra- 
zón general de esta renta, quedando copia 
testimoniada en los autos; pero si tío fue- 
re de buena calidad, mando, se deshaga 
en agua , la qual se vierta , y en rio , si lo 
hubiere, en presencia del Juez o Escriba- 
no, quien á continuación de ellos lo pon- 
drá por fe y diligencia firmada de ambos; 
y asimismo incurrirá en la pena de seis 
años de presidio de Africa, si fuere no- 
ble d persona decorada, y no siéndolo, 
en seis años de galeras; y serán inclusos en 
esta ios criados de librea, como también 
en la de doscientos azotes; cuyas penas 
por la reincidencia se aumentarán, se- 


T POZOS DE SAL. 


393 


gun lo dispuesto por Derecho y leves de 
estos mis Reynos. 

2 Y porque semejantes introduccio- 
nes y fraudes se executan mediante per- 
sonas que los auxilien y encubran en sus 
casas y otros parages; mando, que to- 
dos los que cooperaren , dieren auxilio, 
asistencia, favor y ayuda en qualquierá 
manera á ios defraudadores, incurran en 
las mismas penas de estos contenidas en 
el capítulo i. 

3 Y siendo muchos osados á hurtar 
sal y aguas saladas de las Reales fábricas, 
almacenes y alfolíes, y acaso quebrantan- 
do puertas; asimismo mando y ordeno, 
que ademas de las penas pecuniarias con- 
tenidas en el capítulo i , y la restitución 
de Ja sal, y en su defecto su valor al pre- 
cio á que se vendiere, Incurran ellos, y 
los que dieren favor y ayuda á estos, 
si fuere noble en ocho años de presidio 
de Africa y dos mil ducados, y si ple- 
beyo en ocho años de galeras y doscien- 
tos azotes por la primera vez; las que se 
aumentarán por la reincidencia conforme 
á lo dispuesto por Derecho y leyes de 
estos mis Reynos , y se aplicarán las pe- 
cuniarias en la forma que se explica en el 
primer capítulo. 

q Teniendo entendido, que algunos 
acuden á surtirse de las aguas saladas de 
arroyos y nacimientos, contraviniendo á 
mis ordenes en que tengo prohibido su 
uso , lo que es justo remediar y castigar; 
mando, que en el que se justificare ha- 
berlas llevado o' llevarlas para su consu- 
mo o el de otro, y en el que lo mandare 
hacer, se execure por la primera vez la 
pena de quatro años de destierro y dos- 
cientos ducados , por la segunda doble , y 
quatro años de presidio de Africa, y por 
la tercera ocho del mismo presidio, sí 
fuere noble, y si plebeyo seis de galeras, 
y las penas pecuniarias, repartiéndolas en 
conformidad de lo dispuesto en el primer 
capítulo. 

^ Los que sacaren sal o aguas saladas 
de las salinas y sitios cegados y prohibi- 
dos por mis ordenes, incurran en las mis- 
mas penas establecidas en el capitulo an- 
tecedente, y en la de que á su costa 
se vuelvan a cegar, como mando se cie- 
guen. . i 

6 Sucediendo también, que algunos 

Administradores, y otras personas que cor- 
ren con el manejo y Renta de la sal, mo- 

Ddd 
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vidos de su codicia con detrimento de 
sus conciencias y daño de mis vasallos^ la 
humedecen, mojan y mezclan; he venido 
en imponerles la pena de privación de 
sus oficios, dos años de destierro y qui- 
nientos ducados de multa mas o rnénos, 
según lo dispuesto en el capítulo pri- 
mero. 

y Teniendo entendido, que algunos 
Administradores , Fieles y otras personas 
han usado de medidas falsas, debiéndolas 
tener arregladas á las publicas ; y que aun- 
que su castigo pertenece á las Justicias or- 
dinarias, y no lo executan por falta de 
noticia, ó porque se les embaraza por los 
Superintendentes o Subdelegados, dispu- 
tándoles la jurisdicción, lo que es digno 
de remedio; deseando afianzarle para lo 
futuro mediante muchos zeladores , or- 
deno y mando , que para el conocimien- 
to y castigo de este exceso estén á pre- 
vención las referidas Justicias, Superin- 
tendentes y Subdelegados , y los guardas 
y ministros, á fin de vigilar continuamen- 
te y darles cuenta; los quales dispondrán, 
que se hagan quebrar las medidas falsas 
que se hallaren , y dar otras legales ; y 
los delinquientes incurrirán en la pena 
de privación de sus empleos y de qui- 
nientos ducados, con masía indemniza- 
ción á los compradores del perjuicio que 
cada uno hubiere causado , y dos años de 
destierro. 

8 Si los que cometieren los expresa- 
dos fraudes , y delitos contenidos en los 
capítulos antecedentes, fueren Caballeros 
de las Ordenes Militares, mando, que 
con la sumaria, en que se justifique, se me 
dé cuenta, para que como Gran Maestre 
tome las providencias convenientes; pero 
en quanto á la aprehensión , perdimiento 
de sal, caballerías y pertrechos, quiero, 
que los Superintendentes y Subdelegados 
conozcan, substancien y determinen sin 
darme cuenta; y sí delinquieren (lo que 
no es presumible) algunos Grandes o Tí- 
tulos por sí, dando auxilio á otros en sus 
casas y cortijos; es mi voluntad, que pre- 
cedida la debida justificación, las visiten, 
y aprehendan la sal que hallaren de mala 
entrada, y con copia de la expresada jus- 
tificación se me consulte, para tomar la 
resolución conveniente. 

9 Considerando, que si no hubiera 
compradores de sal de mala entrada, se 
quitaría la ocasión de introducirla, y todos 


acudirían á las fábricas, alfolíes o toldos 
destinados á proveerse de la que necesita- 
ren; ordeno y mando, que el que se jus- 
tificare haber comprado la de mala entra- 
da, incurra por la primera vez en la mul- 
ta de veinte ducados, y que se le aperci- 
ba, por la segunda en la de cincuenta 
ducados y dos años de destierro, y por la 
tercera quatro años de presidios de Africa 
y dos mil ducados, mas ó menos según 
fuere el hecho y la calidad de los delin- 
qiientes, aplicados como va prevenido en 
el capítulo primero; y en las mismas in- 
curran los que por no comprar sal la figu- 
raren con agua caliente. 

10 Teniendo presente, que algunos 
partidos y provincias se hallan arrendados, 
y pueden estarlo los demas, y suceder que 
el arrendador de un distrito quiera intro- 
ducir y expender sal en el otro, en per- 
juicio del que lo fuere de él, y de los ver- 
daderos valores de cada uno; prohíbo el 
que lo executen; y mando, que la per- 
sona á quien se justificare la referida in- 
troducción y expension, á mas de pagar 
el daño al otro, incurra por la primera 
vez en pena de dos años de destierro y 
dos mil ducados, y por la segunda qua- 
tro mil ducados y quatro años de des- 
tierro, y por la tercera en perdimiento 
de la mitad de bienes y seis años de pre- 
sidio de Africa; repartiendo las penas pe- 
cuniarias en la forma prevenida en el ca- 
pítulo primero. 

1 1 Para que los guardas y ministros 
de la Renta se apliquen á celarla como 
deben, y puedan con mas seguridad re- 
conocer y aprehender Jos defraudadores, 
si alguno por causa del reconocimiento 
y en el acto de él les hiciere resistencia, 
y se justificare ser tal defraudador; es mi 
■voluntad, que incurra el que no fuere 
noble en doscientos azotes y diez años de 
galeras, y el que lo fuere, en diez años 
de presidio de Africa y en dos mil duca- 
dos de multa. 

12 Como la malicia de los defrauda- 
dores dificulta la real aprehensión de la 
sal que inrroducen y venden , como tam- 
bién las pruebas de sus delitos; mando, 
que para la del cuerpo de él se admitan, 
y para el convencimiento de los reos, é 
imponerles las penas corporales y pecu- 
niarias expresadas en rodos y cada uno de 
los capítulos antecedentes, basten indicios, 
d conjeturas y presunciones, y quales- 
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quíer pruebas que el Derecho admite en 
los casos mas privilegiados; y se pueda 
proceder breve y sumariamente , atendida 
sola la verdad del hecho. 

13 Habiendo prueba regular o semi- 
plena extrajudicial, probabilísima de ha- 
berse introducido y receptado sal de ma- 
la entrada en casas de Eclesiásticos, Igle- 
sias y Conventos de Religiosos ; ordeno 
y mando, que el Superintendente o Sub- 
delegado, impartiendo primero el auxi- 
lio eclesiástico , puedan visitarlos , y apre- 
hendiéndola, la saquen y depositen en 
las fábricas o alfolíes, y procedan á de- 
clararla por perdida; y que con la jus- 
tificación den cuenta ai Consejo de Ha- 
cienda, por el qual se escribirán cartas acor- 
dadas con copia de ella á los Superiores, 
á fin de que pongan el pronto debido re- 
medio con la corrección de sus súbditos; 
y no produciendo el debido efecto, lo 
pasará el Consejo á mi Real noticia, pa- 
ra usar de los medios convenientes y 
propios de mi Real autoridad y potes- 
tad económica : pero ordeno , que en 
el acto de visitar y reconocer .dichas 
Iglesias, casas y Conventos procedan los 
Superintendentes, Subdelegados y mi- 
nistros con la debida modestia y tem- 


395 

planza , sin descerrajar ni derribar puer- 
tas algunas ni de las oficinas por su pro- 
pia autoridad, ni executarla menor vio- 
lencia^; pues quando resistieren , y el Juez 
eclesiástico que asistiere á abrirlas lo em- 
barazase, deberán poner guardas á la vis- 
ta de las referidas casas, Iglesias y Con- 
ventos, y con justificación dar cuenta al 
Consejo: en inteligencia de que, si los 
ministros excedieren, mando se les de- 
ponga de sus empleos; y si los Superin- 
tendentes o Subdelegados lo permitiesen, 
se me dé cuenta, para tomar con ellos la 
resolución conveniente. 

14 Y para que no se ofrezca duda, 
sobre si lo contenido en el capítulo an- 
tecedente se ha de practicar en Conven- 
tos de Religiosas; declaro, que la visi- 
ta y registro que expresa, se debe ha- 
cer, y mando se haga en solas las ofici- 
nas exteriores , sin entrar ni tocar dentro 
de la clausura; pues quando se pruebe 
que en ella se introduxo el fraude, se 
cumplirá con poner guardas á la vista 
del Convento, sin pasar á otra diligen- 
cia, y dar cuenta al Consejo con justi- 
ficación , y aviso de la jurisdicción á 
que estuviese sujeto, (aut. 9. tit . <?. 
lib. 9 .R .9 


TITULO XX, 


De las minas de carbón de piedra . 


LEY I. 


Don Carlos III. por reso!, á cons. de 20 de Mayo, y 
céd. de la Junta de Comercio de 1 5 de Agosto 
de l7Í>o. 

Beneficio de las minas de carbón de piedra; 
y concesión de privilegios y gracias por 
veinte años para fomentarlo. 

Teniendo presente la abundancia de 
minas de carbón de piedra que hay 
en estos dominios, y las considerables 
ventajas que pueden resultar a mis va- 
sallos de su beneficio por la escasez de 
montes, y aumento del consumo de leñas 
que cada dia se experimenta en las fabri- 
cas y pueblos que se van aumentando, 
pudiéndose contar por esta razón el cat- 
boa de piedra entre los géneros de pri- 
mera necesidad ; y deseando el fomento 


y extensión de estos titiles establecimien- 
tos, he venido en conceder por punto 
general y por tiempo de veinte años, asi 
á los interesados en la mina de carbón de 
piedra de Villanueva del Rio, como á 
qualesquiera otros de mis vasallos , que 
pretendan beneficiar otras minas de esta 
especie en los demas pueblos y provincias 
de estos Reynos , las gracias y franqui- 
cias siguientes : 

1 Que por ninguna persona se impi- 
da ni embarace á los referidos inteicsacios 
en las minas de carbón de piedra de Vi- 
Uanueva del Rio, ni í ningunos otros de 
mis vasallos que quieran dedicarse al des- 
cubrimiento de esta clase de minas, el que 
puedan hacer los reconocimientos , traba- 
os y calas que tengan por conveniente 
para el uso y aprovechamiento de las que 
r Ddds 
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encontrasen, con arreglo á las leyes y or- 
denanzas de minas; sin mas diferencia que 
la de no estar sujetos al derecho de quin- 
to, diezmo, treintena ni otro de los que 
se 'acostumbran exigir por la Real Ha- 
cienda en las minas de metales. 

2 Si por los referidos interesados en la 
mina de carbón de piedra de Villanueva 
del Rio, o qualesquiera otros de mis va- 
sallos se descubrieren con este motivo al- 
gunas minas de metal, las podrán denun- 
ciar inmediatamente; y precediendo esta 
diligencia , se les expedirá la cédula corres- 
pondiente para su uso y aprovechamiento 
con arreglo á las ordenanzas de minas. 

3 Siendo indispensable para el servi- 
cio de estas minas en sus trabajos y trans- 
portes de tierra y agua mantener un creci- 
do numero de bueyes, bestias de carga y 
barcos; es mi voluntad, que dichos gana- 
dos puedan pastar sin embarazo alguno en 
las dos leguas en contorno de ellas como 
ganados de labor; guardando dehesas, co- 
tos y sembrados , si los hubiere, como los 
demas vecinos de los pueblos, según está 
concedido y mandado en el cap. 5c. de 
la ley 4. tit. 18. ; estando asimismo exen- 
tos los referidos ganados y barcos de to- 
do embargo y gravámenes, conforme lo 
previene el cap. 7. de la ley 4. tit. 13. 
lib. 6 . Recop. (1), y el 83. de la dicha 
ley 4. tit. 18 , por el perjuicio que de lo 
contrario se puede experimentar en la 
suspensión de las labores de las referidas 
minas. (V) 

6 Que las cantidades de pólvora y 
azufre que se necesiten para las operacio- 
nes de dichas minas , y la sal precisa para 
todos los operarios, se franqueen á los in- 
teresados por los expresados veinte años 
en la respectiva capital de su distrito en 
virtud de certificación del Subdelegado 
que hubiere mas inmediato , o el que se 
nombrare por mi Junta general de Co- 
mercio, al costo que tuvieren á la Real 
Hacienda ; pudiendo poner los mismos 
interesados el escudo de las Armas Reales 

(0 Por citado cap. 7. se previene á las Justi- 
cias , Concejos y demás personas den todo favor y 
ayuda a los benefic ¡adores de minas , subministrán- 
doles la leña, carbón, bestias, herramientas, mate- 
riales y demás aparejos que necesitasen para su la- 
bor y fábrica, pagando su justo precio; y que 
no Ies pongan ni consientan poner embargo alguno 
en lo suso dicho, (.cap. 7. de la ley 4. tit. 13. 
lib. 6. R.~) 

(a) En los cap. y y suprimidos se concede por 


en las minas , y en los almacenes que es- 
tablezcan en las ciudades , villas y luga- 
res de estos Rey nos , con Ja inscripción 
de Reales Minas, y el pueblo del terri- 
torio donde se hallan establecidas: y asi- 
mismo podrán tener los propios interesa- 
dos para la custodia de sus minas v terri- 
torios los soldados Inválidos que sean pre- 
cisos, estando estos á las ordenes del Di- 
rector de ellas. 

7 Siendo indispensable para el traba- 
jo y conservación de estas minas tener las 
maderas necesarias para las operaciones de 
ellas, y para el establecimiento de casas 
y almacenes; tendrán facultad los intere- 
sados para señalar en los montes Realen- 
gos, Señoríos o' baldíos qualesquiera árbo- 
les que necesiten, exceptuando los que 
estuvieren destinados para el Real servi- 
cio de Marina ; entendiéndose esta facul- 
tad arreglada á la que tienen los asentistas 
de est;qespecie. 

8 A qualquiera portador propio que 
salga de las minas, o vaya á ellas con car- 
ta cerrada, no se le ha de molestar por 
los ministros celadores de esta Renta, con 
tal que lleven sello con la inscripción de 
la mina, en los términos que se ha referi- 
do en el capítulo sexto. 

9 En qualquiera ciudad, villa o lugar 
de estos Reynos podrán tener los intere- 
sados almacenes de carbón , para asegurar 
el consumo, y que les que lo- necesiten 
no carezcan de él en ningún tiempo. 

10 Quando los primeros descubrido- 
res y beneficiadores de estas minas tengan 
por conveniente admitir á su compañía 
á algunos otros interesados , lo podrán 
executar; quedando á qualesquiera de 
ellos la facultad de poder asimismo ceder 
la acción que tenga en la compañía, ven- 
derla tí enagenarla en el sugeto tí sugetos 
que por su voluntad en vida o en muerte 
les convenga. 

1 1 Para la manutención tí conserva- 
ción de estos privilegios y franquicias, 
que concedo en favor de los que se de- 

tiernpo de veinte anos la franquicia de todos los dere- 
chos de extracción c introducción en los puertos y pue- 
blos del Repito , salve los de Rentas generales , en la 
que se extraiga fuera de él , al carbón de piedra que 
proceda de las minas beneficiadas ; y la libertad de 
alcabala y derechos municipales é particulares en las 
primeras ventas hechas por los interesados en sus fa- 
bricas ; y se manda , que los Jueces de Rentas no im- 
pidan el transporte ni utensilio que se haga para el 
uso de dichas minas , ni se les cargue nuevo derecho. 
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dicaren al descubrimiento y beneficio de 
las citadas minas de carbón/ de piedra, se 
nombrarán por Jueces conservadores’ en 
primera instancia de las que denunciaren 
al Ministro o persona que propusieren á 
la referida mi Tunta, expidiéndoseles por 
ella el correspondiente título; con la pre- 
vención de que solo conocerán de los ne- 
gocios tocantes á la conservación de su es- 
tablecimiento y demas puntos de conser- 
vaduría, sin mezclarse en los negocios ni 
contratos particulares de los sugetos á cu- 
yo cargo se halle el beneficio de las mi- 
nas , ni de los demas empleados en ellas, 
con las demas prevenciones que se les ha- 
rán por el citado título; y en segunda ins- 
tancia no podrá conocer ningún Tribu- 
nal, Audiencia o. Chancillen/, sino la re- 
ferida mí Junta como privativa de estos 
asuntos; sin que por esta razón pueda ti- 
tularse el Escribano que actuare en di- 
chos asmaros y autos del referido oficio de 
Juez conservador, siendo mi voluntad. 


mejor uso de ellas : y si por la sumaria re- 
conocieren ios Jueces conservadores, que 
los delitos cometidos no son caso de su 
conservaduría, ni que con ellos se ofen- 
dió la subsistencia, progresos y privile- 
gios de las minas , remitirán los reos o au- 
tos al Juez o Justicias á quien toque su 
conocimiento. 

13 Si principiadas las obras, fábricas, 
excavaciones y labores de las minas , se 
advirtieren algunas dificultades, que aho- 
ra no pueden proveerse , para la última 
perfección de su establecimiento, tendrán 
los interesados mi Real protección y au- 
xilio, á proporción del mérito que hagan 
ver con su industria y caudales expendi- 
dos, para poder vencer qualesquicra difi- 
cultades o impedimentos que ocurran; 
proponiendo ellos en semejante caso ios 
medios que la experiencia les haga enten- 
der ser necesarios y oportunos. 

14 Finalmente es mi voluntad, que 
si los referidos interesados en las minas de 


que los interesados puedan valerse del 
Escribano que sea mas de su satisfacción 
y á proposito; llevando el Juez por razón 
de sus derechos los mismos que por Real 
arancel están asignados á los ordinarios; 
observando esta misma regla quando sea 
preciso pasar á las minas desde el pueblo 
de su residencia. 

12 Los Jueces conservadores que se 
nombraren podrán delegar en el Director, 
íi otra persona inteligente que hubiere en 
las respectivas minas de su cargo, las facul- 
tades de arrestar , y remitir á la cárcel segu- 
ra o mas inmediata , á qualquiera que ex- 
cite quimera, cometa hurto ú homicidio, 
se amotine, o se le encuentren armas de 
las prohibidas; comando esta pronta pro- 
videncia, con la obligación de dar cuen- 
ta al Juez conservador dentro de veinte 
y quatro horas, para que siga la sumaria, 
que por denuncia del dicho quedara por 
escrito; la qual servirá de la misma for- 
ma para la prisión de qualquier otro que 
transite por el término de las minas , que 
sea sospechoso, o insulte dentro de él, ha- 
ga daño o' destruya qualquiera de Jas ma- 
niobras, almacenes y otros edificios que 
haya hechos en sus inmediaciones pata el 


carbón de piedra de V'illanueva del Rio, 
y otros qualesquiera que beneficien las 
demas que descubrieren de esta clase, ce- 
saren en el trabajo de sus labores por espa- 
cio de seis meses, no siendo por algún ac- 
cidente extraordinario de ruina o agua 
que le impida, se estime concluido el de- 
recho que tengan adquirido aellas, pasan- 
do á otros que las quieran beneficiar, (a) 

LEY II. 

El mismo por Real orden He 18 de Nov. , y ced. del 
Consejo de 26 de Diciembre de 1789. 

Regias para el beneficio de las minas 
de carbón de piedra. 

Para allanar las dificultades ocurridas 
en el uso de los minerales de carbón de 
piedra, y simplificar el método de bene- 
ficiarlos, sin perjuicio de los propietarios 
y con utilidad publica; he venido en re- 
solver, declarar y mandar por punto y re- 
gla general lo siguiente: 
x No siendo el carbón de piedra metal 
ni semimetal , ni otra alguna de las co- 
sas comprehendidas en las leyes y ordenan- 
zas que declaran las minas propias del Real 
Patrimonio, sea libre su beneficio y ti tífi- 
co por mar y tierra para todo el Reyno, 


(2) En dos Reales cédulas, espedidas la un* por 

la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas en n 
de Abril de 1785, v la otra en sobre-carta desella 
por el Consejo de Hacienda á 14 de Mayo del mismo 
año. se sirvió ei Señor D. Carlos III» conceder a su 


el Serenísimo Señor Infante D. Gabriel, y a sus 
lores perpetuamente y en propiedad dos minas 
irbon de piedra, una en el término de Alcaraz, 
ra en el de la villa de Aína, con exencton de to- 
deredios. 
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y no se impida su extracción por mar, 
para comerciar con él en países extran- 
geros. 

2 Estas minas deben pertenecer a los 
propietarios de los terrenos donde están, 
entendiéndose por propietario el dueño 
directo, y no el arrendador ó enfitéuta; 
sin que para beneficiarlas, arrendarlas, 
venderlas o cederlas , haya necesidad de 
pedir licencia á la Justicia o Tribunal al- 
guno; pero si el propietario, una vez des- 
cubierta la mina, se negare á usar de su 
propiedad de alguno de dichos modos, a 
f fin de que se siga el efecto de beneficiarla, 
j el mi Consejo, el Intendente de la Pro- 
vincia ó el Corregidor del partido tengan 
facultad para adjudicar su beneficio al des- 
cubridor, dando este al propietario la 
quinta parte del producto de ella. 

3 En los terrenos de Propios de los 
pueblos sean de ellos las minas de carbón, 
y se beneficien o arrienden de su cuenta 
con previo permiso del Consejo; y en los 
comunes sea el aprovechamiento de los 
vecinos , distribuyéndolo á los que qui - 
sieren beneficiar las minas, o arrendándo- 
lo en utilidad de todos; pero sean de Pro- 
pios o comunes, si ellos no las beneficia- 
ren o arrendaren, se adjudiquen al descu- 
bridor, en los mismos términos que las de 
los propietarios particulares. 

4 Nadie pueda hacer calas ni caras en 
terreno ageno sin licencia de su dueño, 
ni extraer carbón con pretexto de descu- 
bridor de la mina, pues el serlo tío le 
prestará facultad alguna para aprovechar- 
se de ella. 

5 Para evitar dudas en la execucion 
en todo, derogo y quiero, quede sin efec- 
to la Real cédula de 15 de Agosto de 1780 
(ley 1.), y qualquier otra providencia 
anterior o posterior á ella, en quanto no 
sean conformes con lo que queda esta- 
blecido. 

LEY III. 

D. Cárlos IV. por Real decreto de 18 de Agosto, 
y céd. del Consejo de 15 de Sept. de 1790. 

Observancia de la ley precedente , con otras 
declaraciones para el benej'icio de minas 
de carbón de piedra. 

Habiéndome representado el Director 
general de minas los inconvenientes que 
podían resultar de mi Real cédula, expe- 
dida en 26 de Diciembre de 1789 ( ley an- 


terior') sobre las minas de carbón de pie- 
dra á conseqiiencia de mi Real orden de 28 
de Noviembre del mismo año; he resuel- 
ro, que ínterin apruebo la nueva ordenan- 
za general de minas, que mandaré ex- 
tender con atención al estado actual de 
este ramo, subsista lo dispuesto en la cé- 
dula citada; con declaración de que se 
permita á qualquicra hacer calas y catas 
para buscar minas , pagando los daños á los 
dueños de los terrenos, si efectivamente 
los causaren; y de que, descubierta que 
sea la mina, si el dueño del terreno qui- 
siere beneficiarla, sea preferido, contal 
que lo execute con arreglo , modo y ar- 
te , y dentro de seis meses después que 
se le haya hecho saber el descubrimiento 
de ella , haciéndola producir todo el fru- 
to de que sea capaz ; y si no quisiere , d 
no se hallare en disposición de hacerlo, se 
adjudique al descubridor, teniendo pro- 
porción de executarlo él, y si no, á quien 
la tenga ; contribuyendo al dueño del ter- 
reno, por razón del que se le ocupe con 
la misma mina, y edificios dependien- 
tes de ella que sean necesarios , un diez 
por ciento del carbón que se saque dedu- 
cidos gastos, d bien ajustándose con él 
alzadamente en un tanto anual por el ar- 
rendamiento del terreno, mientras subsis- 
ta la mina; y en caso de no convenirse en- 
tre sí en ninguno de estos medios , que se 
tase el terreno en venta, considerando 
su superficie, y lo que haya sobre ella, y 
se pague el capital, o se contribuya á su 
dueño con el Ínteres de él á razón de cin- 
co por ciento al año : que todo esto se 
entienda con las minas de carbón de pie- 
dra que se hayan descubierto o descubrie- 
ren desde la data de la cédula referida 
en adelante, y no con las que se benefi- 
ciaban anteriormente, las quales han de 
seguir en el pie que se empezaron á bene- 
ficiar, sin que nadie pueda embarazarlo, 
ni molestar á los beneficiadores hasta que 
se haga y apruebe la nueva ordenanza : y 
también, que esto se entienda con las mi- 
nas de la misma especie que esten en ter- 
renos de particulares, y no con las que 
se hallen en terrenos comunes; las qua- 
les desde luego se han de adjudicar á los 
descubridores , resarciendo estos al lugar 
d Concejo , á quien pertenezca el usa- 
fruto, el beneficio que de ellos sacaban 
en pastos, leñas o de otro modo, á jus- 
ta tasación. 
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ley IV. 

El mismo por resol, en Consejo de Estado, y céd. 
de 24 de Agosto de 1792. 

Libre comercio del carbón de piedra; y reglas 
para el b en ejido de sus minas. 

Juzgando el Consejo, que el asunto de 
minas de carbón de piedra tiene ya toda 
la instrucción y claridad necesarias para 
determinarle diíinitivarnente con separa- 
ción de todas las demas minas; y que el 
bien común del Re y no, y el derecho sa- 
grado de la propiedad piden que se sim- 
plifique, excusando formalidades y regla- 
mentos ociosos que le puedan embarazar, 
y fiando enteramente sus progresos al ín- 
teres recíproco de los propietarios, de los 
beneficiadores y del Comercio; he tenido 
á bien resolver y mandar lo siguiente: 

1 Que sin embargo de la inteligencia 
que se haya dado o pueda dar á las leyes 
y ordenanzas, en quanto á que toda es- 
pecie de minas, aunque no esten expre- 
samente nombradas en ellas, pertenecen 
á la Corona , las de carbón de piedra sean 
de libre aprovechamiento, como lo son 
por antigua costumbre las de hierro , y 
otras substancias que se extraen del seno 
de la tierra. 


mayor y menor dentro del Reyno con 
los carbones que se saquen de dichas mi- 
nas, sin cargarles derechos Reales ni mu- 
nicipales de ninguna especie, por mas ex- 
ceptuados y privilegiados que sean; y asi- 
mismo serán libres de los derechos de 
Rentas generales los que se extraigan en 
buques Españoles por qualesquier puer- 
tos para otros de mis dominios, y aun pa- 
ra dominios extraños; pero si la extrac- 
ción se hiciese en buques extrangeros, se 
les cargarán y exigirán los derechos’ de 
Rentas generales, y otros que haya im- 
puestos tí se impusieren sobre la extrac- 
ción de frutos en naves extrangeras. 

5 Lira favorecer la de este género por 
mar, los buques Españoles que se exer- 
citen en transportarle, siendo de parages 
donde haya matrícula, podrán llevar una 
tercera parte de marinería terrestre, siem- 
pre que los dueños no la hallen matricu- 
lada por los mismos salarios : pero ios Mi- 
nistros de Marina de las provincias debe- 
rán formar nomina de estos marineros 
terrestres , para que , sin obligarlos al ser- 
vicio de la Real Armada en ios casos co- 
munes, sean los primeros que en los ex- 
traordinarios, quando no alcance la ma- 
rinería matriculada, concurran á dicho 


2 Pero la corona conservará la supre- 
ma Regalía de incorporar en sí la mina o 
minas que necesitare, o la conviniere pa- 
ra el uso de la Marina Real, fundiciones, 
máquinas y otro qualquier objeto del ser- 
vicio público. Las que estuvieren en ter- 
renos baldíos se incorporarán sin recom- 
pensa ; pero si fueren de Concejos, Co- 
munidades o propietarios particulares, se 
les satisfará su justo valor. 

3 Los dueños directos propietarios de 
los terrenos donde haya minas de carbón, 
sean Concejos, Comunidades tí particu- 
lares, las podrán descubrir, laborear y 
beneficiar por sí propios, tí permitir que 
otros lo executen, arrendarlas o vender- 
las á su arbitrio, sin mas licencia ni for- 
malidad que la que necesitarían para be- 
neficiar, arrendar o vender el terreno que 
las contenga; haciéndose todo por con- 
tratos y avenencias libres, en que las par- 
tes se concierten entre sí sobre las condi- 
ciones, el tiempo y el precio, o por al- 
monedas públicas, quando los terrenos 
sean concejiles, y en los demas casos que 

previenen las leyes. 

4 Se podrá comerciar libremente por 


servicio, mediante la gracia que se les 
concede, en perjuicio del privilegio que 
goza la marinería matriculada de ser ella 
sola quien disfrute las utilidades del mar. 

6 Aunque por el artículo segundo de la 
Real cédula de 13 de Abril de i~po (ley 7. 
tit. 81 ), expedida para fomentar el Comer- 
cio y la Marina mercante, se excluyeron de 
los premios señalados por el artículo pri- 
mero los buques que baxen de cien tonela- 
das; siendo muy conveniente promover 
por todos medios la extracción y tráfico 
de los carbones que se saquen de dichas 
minas, y procurar se vaya formando una 
marinería carbonera, particularmente en 
las costas del Océano ; se declara , que se- 
rán comprehendidos en el premio de tres- 
cientos reales los buques de construcción 
Española, y de dueño Español o domi- 
ciliado, de qualquier cabida, no baxando 
de cincuenta toneladas, que dentro del 
año hagan dos viages con carga entera y 
única de carbón desde qualquier puerto 
de la provincia á otro de fuera de ella 
en la península, incluso Portugal, o un 
viage á puerto extraño fuera de la penín- 
sula. Dicha gratificación se abonará por 
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los Administradores de las Aduanas de los 
puertos de embarco, constándoles donde 
se hizo la descarga; 7 los mismos Admi- 
nistradores darán cuenta a fin de ano a la 
Dirección general de Rentas del número 
de gratificaciones, y de las cantidades que 
por ellas se hayan pagado. 

7 A fin de que el tráfico interior y ex- 
terior de los carbones tenga el incremento 
de que es susceptible según la abundan- 
cia y buena calidad de las minas, parti- 
cularmente en Asninas; es indispensable 
facilitar los transportes , abriendo o repa- 
rando carreteras y caminos de travesía, y 
habilitando la navegación de alguno O al- 
gunos rios. Por lo tocante a carieteras la 
Superintendencia de este ramo procurará 
se continúen las ya empezadas, y que se 
emprendan otras , conforme lo permitan 
los arbitrios destinados á este objeto; es- 
timulando también a los pueblos, a que 
por su propio beneficio se ayuden, po- 
niendo corrientes las travesías de sus juris- 
dicciones. Y en quanto á navegación de 
rios, particularmente del llamado Nalon 
en Asturias, el Ministerio de Marina hará 
examinar este asunto, y le promoverá en 
expediente separado. 

8 Con la misma separación promove- 
rá el propio Ministerio , que en Asninas 
se establezca una escuela de Matemáticas, 
Física, Química, Mineralogía y Náutica, 
á fin de que se difundan en aquel Princi- 
pado los conocimientos científicos que son 
absolutamente necesarios para el laboreo 
y beneficio de las minas, y para formar 
pilotos que dirijan la navegación; pues 
aunque ahora , por ser las minas nuevas 
y superficiales , se saca de ellas carbón en 
abundancia, no sucederá lo mismo quan- 
do se profundicen , y sea imposible bene- 
ficiarlas sin los auxilios del arte. 

9 Mediante estas declaraciones, de las 
quales la primera, segunda y tercera ten- 

(3) P° r Real resolución á consulta de la Junta de 
Comercio , comunicada en orden de go de Junio de 
92 , y circulada en 17 de Julio del mismo, se dignó 
S. M. declarar exento de derechos Reales á todo el 
antimonio de las minas de España c¡ue se extraiga del 
Reyno; y también de los municipales al que se trafi- 
que de nn pueblo ó puerto á otro de estos dominios, 
vendiéndolo en ellos, ya sea para el consumo, ó ya 
para comerciante natural ó extrangero que lo extraiga 
por su cuenta y riesgo. 


drán fuerza de ley, quedarán anuladas las 
leyes y ordenanzas que hablan de minas, 
y las cédulas, decretos y o'rdenes que tra- 
tan especialmente de las de carbón de pie- 
dra , en quanto unas y otras sean contra- 
rias á lo que aquí se establece, permane- 
ciendo en lo demas en su fuerza y vigor. 

DE Y V. 

El mismo por resolución , y cédula deí Consejo de 5 
de Agosto de 1793. 

T) celar ación de la ley anterior para beneficio 
de las minas de carbón de piedra. 

He tenido á bien resolver, en decla- 
ración del artículo segundo de la anterior 
Real cédula, lo siguiente: que aunque la 
Corona conservarála suprema Regalía que 
la pertenece, de incorporar en sí algunas 
de las expresadas minas , no lo executará 
sino en caso de necesidad , satisfaciendo al 
dueño de ellas su justo valor, o admitien- 
do la cesión que espontáneamente se la 
haga : que en declaración del artículo ter- 
cero se entienda , que el usufruto y apro- 
vechamiento de las minas de carbón de 
piedra debe pertenecer al Concejo, par- 
roquia, lugar, Comunidad o persona á 
quien perteneciere el usufruto y aprove- 
chamiento de las demas cosas que produ- 
ce el terreno en que se hallan sin diferen- 
cia alguna; y que los Concejos, parro- 
quias o lugares no puedan vender ni ena- 
genar sus minas sin facultad expedida por 
el Consejo Real, que la concederá si 
hubiere motivos justos y titiles; pero en 
caso de no quererlas beneficiar sus ve- 
cinos por sí propios, podrán arrendar- 
las á subasta por tiempo prefinido, que 
no pase de nueve años , sin que nadie 
tenga derecho de preferencia ni tanteo; 
empleando el producto en cosas necesa- 
rias y útiles al Común , como será cons- 
truir puentes, abrir o componer cami- 
nos* (3 Y 4) 

(4} Y por Real resolución á consulta de la refe- 
rida Junta de 30 de Enero de 1794 , circulada en Ma- 
yo del mismo año, se sirvió S. M. eximir de derecho 
de entrada los instrumentos, herramientas, utensilios 
y efectos extranjeros precisos para- la explotación y 
laboreo de minas de carbón de piedra por los dueños 
y beneficiadores de ellas , en la misma forma decla- 
rada á favor de las fábricas por Real resolución á 
consulta de 9 de Diciembre de 3 p (/ey 1 8. tit. 2$. 
lib. circulada en 16 de Mayo de 91. 
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